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Quién, entre mis contemporáneos, se halla en capacidad de juzgar 
imparcialmente, con enjundia y amplitud, como historiador, al general 
Cipriano Castro? No bastan el talento, la perspicacia, ni el arte. Una 
biografía es la historia completa de una vida, con sus lacras y sus tim- 
bres, con sus aberraciones y sus bellezas, sin argucias ni eufemismos. Y 
la interrogación surge espontánea y lógica: con el acervo documental 
que poseemos ¿sería posible trazar una biografía, ¡qué digo! siquiera 
una silueta exacta del hombre, del político, del militar que fue Castro? 
¿Podría fijarse su psiquis de bárbaro inteligente trocado en autócrata, 
con la facilidad con que se clava una mariposa? Convengo en que una 
monografía sobre alguno de sus aspectos logre su objeto; pero la 
dificultad estriba en llegar a realizar una verdadera biografía. 


Jorge Luciani 


PREFACIO 1974 


Venezolanos y extranjeros han condenado al general Cipriano Castro como un 
gobernante inmoral, implacable y a menudo incompetente que inició una era de 
treintiséis años de despotismo absoluto. Su actividad política no había sido com- 
prendida ni analizada. Fue solo en 1953, al publicar Mariano Picón Salas Los días 
de Cipriano Castro, cuando se le trató con alguna objetividad y compasión. ¿Eran 
verdaderos los argumentos contra el caudillo andino? Para responder a esta pre- 
gunta inicié mis investigaciones de la época 1899-1908. La oportunidad de estu- 
diarla era, sín duda, única. Para empezar, por primera vez en la historia venezolana, 
historiadores perspicaces conservaron los papeles presidenciales —en este caso los 
de Cipriano Castro— en un archivo nacional. Además, existen abundantes des- 
pachos diplomáticos de los Estados Unidos y Gran Bretaña, junto con voluminosas 
colecciones privadas de documentos, informes oficiales y memorias. Finalmente, 
vivían aún testigos que recuerdan el ambiente político del período. Este libro, a 
decir verdad, podría haberse escrito casi solamente a partir de materiales de pri- 
mera mano. 

Durante mi investigación, descubrí que aunque existía una profusión de do- 
cumentos, muchos otros habían sido destruidos o estaban en avanzado estado de 
descomposición. El Dr. Ramón J. Velásquez me dijo en una entrevista, en junio de 
1971, que en 1959 había encontrado los papeles de Castro en sacos de sisal en el 
palacio de Miraflores, y al organizarlos, descubrió que muchas cartas habían sido 
robadas después del 19 de diciembre de 1908. El Constitucional del 7 de noviembre 
de 1907 verifica que grandes cantidades de correspondencia presidencial las des- 
trozó el secretario general José Rafael Revenga entre 1905 y 1907. Por su parte, 
el Departamento de Defensa de los Estados Unidos, en 1925, eliminó todos los 
informes de su agregado militar entre 1898 y 1908, que describían el tamaño, at- 
mamento y modernización del ejército venezolano. Peor aún, en la actualidad ma- 
teriales históricos de importancia están en peligro de perderse. Muchos de los 92 
libros copiadores de la correspondencia personal del general Castro, resecos y en 
proceso de desintegración, y una parte de los 141 volúmenes de la corresponden- 


cia de José Manuel Hernández, entre 1890 y 1924, tenían polilla. Además, las co- 
lecciones de diarios han sido mutiladas. Es obvio que Venezuela debe microfilmar 
esos documentos a fin de poder conservar su pasado. El trabajo de adquisición y 
preservación de materiales que realizó la Fundación para el Rescate del Acervo 
Documental Venezolano (Funres) fue un primer paso en este sentido. 

He intentado examinar las fuentes existentes en su totalidad, justa y objeti- 
vamente, entre 1890 y 1908. Estudié las Memorias del gabinete y del gobernador 
del Distrito Federal (1890-1909), los despachos diplomáticos y consulares de los 
Estados Unidos y la Gran Bretaña (1890-1909), El Cojo Ilustrado (1892-1915), la 
Recopilación de leyes y decretos de Venezuela (1860-1910), los papeles del Ministerio 
del Interior y del Ministerio de la Defensa de Venezuela, la correspondencia del 
general Cipriano Castro en el Archivo Histórico de Miraflores (1899-1908), la co- 
rrespondencia del general José Manuel Hernández en la Academia Nacional de la 
Historia, los documentos pertinentes en el Archivo General de la Nación, perió- 
dicos nacionales e internacionales y otras fuentes primarias. Además, he compi- 
lado también un “Diccionario biográfico (6817 nombres), histórico, geográfico y 
estadístico de Venezuela, 1890-1908” con un total de 5400 páginas, que requirió 
el examen, entrada por entrada, del fichero entero de la Biblioteca Nacional. Esta 
información, combinada con la compilación de una extensa bibliografía de ese 
período, me permitió escribir este estudio con imparcialidad. En términos de aná- 
lisis histórico, he tratado de lograr una comprensión general del ambiente político, 
social y económico de la década inmediatamente anterior a la revolución Restauta- 
dora. Información más que suficiente existía sobre los acontecimientos entre 1899 
y 1904, y los subsiguientes problemas internacionales del general Castro y el golpe 
de 1908. Sinembargo, para el período 1905-1907, existe menos material a causa de 
la destrucción de muchos documentos nacionales de primera mano y porque los 
ministros de Gran Bretaña y Estados Unidos en Venezuela escribieron pocos des- 
pachos con análisis crítico sobre los acontecimientos políticos. Este estudio con- 
cluye con una descripción de los años de exilio del general Castro (1909-1924). 

A través de estas páginas se citan autores contemporáneos en la medida de las 
posibilidades para tratar de dar una descripción auténtica de la retórica y actitudes 
de la época. Pero, al discutir escándalos, he tratado de evitar el uso de nombres 
específicos, excepto cuando un individuo particular jugó un papel determinante al 
formular decisiones económicas y políticas. Comoquiera que sea, este trabajo ha 
sido cuidadosa y totalmente investigado, de modo que por vez primera Cipriano 


Castro —con todos sus vicios y virtudes— emerge como una figura verdaderamente 
poderosa que moldeará la historia de Venezuela por muchos años. 

Muchas instituciones, organizaciones e individuos contribuyeron en la 
realización de este estudio, particularmente la Universidad de Nuevo México, la 
Asociación de Estudiantes Graduados de la Universidad de Nuevo México 
y la Creole Petroleum Corporation, de quienes recibí ayuda en forma de becas y 
auxilio económico. Quiero especialmente agradecer al personal de los Archivos 
Nacionales en Washington, DC, la Biblioteca Nacional, el Archivo Histórico de 
Miraflores, la Academia Nacional de la Historia, la Fundación John Boulton y el 
Archivo General de la Nación en Caracas por su ayuda y cooperación. Los indivi- 
duos que directamente me ayudaron en la investigación final de mi trabajo son los 
siguientes, en orden alfabético: Robert L. Barenberg, Winfield J. Burgeraaff, Ma- 
rio Briceño Perozo, Rafael Ramón Castellanos, Pablo Domínguez, Antonio Do- 
mínguez Castro, Marcos Falcón Briceño, Troy S. Floyd, Aurelio Ferrero Tamayo, 
José Antonio Giacopini Zárraga, César González, Pedro Grases, George Hall, 
Nikita L. Harwich, Ramiro Lázato, Helena Lázaro de Platón, Edwin Lieuwen, 
general Eleazar López Contreras, Benjamín Arnaldo Meyners, José V. Montes, 
José Abel Montilla, Pío Gil Moreno, Raúl Nass, Luis Eduardo Pacheco, Mauro 
Páez Pumar, Nemecio Parada, Jesús Antonio Parada Herrera, Mila Parra Castro 
de Ventrillón, coronel Tomás Pérez Tenreiro, Manuel Pérez Vila, Elías Pino 
Iturrieta, Rafael Pinzón, Matilde A. de Pocaterra, Domingo Alberto Rangel, 
Rafael María Rosales, James Scott, Carlos Siso Maury, Jean D. Stouffer, coronel 
José Teófilo Velasco B., y Ramón J. Velásquez. 

Finalmente, quiero expresar mi especial agradecimiento a mi esposa, Sharon 
Schlesser Sullivan, sin cuyo amor, paciencia y comprensión este libro no hubiera 
podido escribirse. 


William M. Sullivan, PhD 
Keene, New Hampshire 
USA, 1976 


PREFACIO 2011 


En 1974 entregué mi tesis “Cipriano Castro and the rise of despotism in Vene- 
zuela, 1899-1908” a la Universidad de New Mexico, en Albuquerque, como requi- 
sito para la obtención del título de doctor en historia. En los años subsiguientes 
continué otras investigaciones sobre el régimen de Cipriano Castro y, en 1976, 
el presidente Carlos Andrés Pérez y Funtes me contrataron por dos años para la 
compilación de un “Diccionario biográfico, histórico, económico y geográfico de 
Venezuela 1890-1908.” Fue una investigación minuciosa en la que trabajé doce 
horas diarias, seis días por semana, en la Biblioteca Nacional, Academia Nacio- 
nal de la Historia, el Archivo Histórico de Miraflores y otras instituciones con 
documentación relacionada con mi estudio. Durante todo este tiempo conté con 
colaboradores. La directora de la Biblioteca Nacional, Virginia Betancourt, me 
asignó una secretaria y fotocopiadoras. Los doctores Ramón J. Velásquez y Pedro 
Grases, así como otras personas, lograron mi acceso a archivos privados. Durante 
mi estadía en Caracas tuve muchos ángeles de la guarda. 

La sección biográfica del Diccionario incluye información sobre 6817 venezo- 
lanos y extranjeros. Esto se consiguió en un millar de fuentes, incluyendo la revisión 
del catálogo de la Biblioteca Nacional ficha por ficha, la Gaceta Oficial (1880-1909), 
la Recopilación de leyes y decretos de Venezuela (1860-1909), las Memorias de todos los 
ministros del gabinete y del gobernador del Distrito Federal (1890-1908) y sus 
respectivos Boletínes, El Cojo Ilustrado (1892-1915), El Constitucional (1900-1908), 
The New York Times (1895-1915), The Times (1895-1910) y otras publicaciones pe- 
riódicas, correspondencia diplomática impresa e inédita de los Estados Unidos 
(1890-1920), y las actas del Congreso (1890-1908), correspondencia diplomática 
impresa e inédita de la Gran Bretaña (1890-1908), y la correspondencia de Cipriano 
Castro en el Archivo Histórico de Miraflores. Además de la información biográ- 
fica, el Diccionario incluye 887 páginas sobre historia, estadística y geografía de 
Venezuela. Cada entrada sobre un tema contiene la fuente para facilitar una guía a 
futuros investigadores. Por último, existe un sección documental con 462 entradas 


sobre academias, sociedades, ferrocarriles, petróleo, importaciones y exportacio- 


nes, educación, prensa, bancos, lista de miembros del gabinete, acueductos, etc. La 
intención del Diccionario es convertirse en una fuente definitiva de información 
sobre Venezuela para el período 1890-1908. El resultado se entregó en 1981 y aún 
permanece inédito. 

La compilación del Diccionario me permitió conocer mejor el régimen de Ci- 
priano Castro, lo que aproveché en este libro. El presidente Carlos Andrés Pérez 
recibió el manuscrito en 1977. La traducción de Jaime Tello finalizó en 1984 y 
con la desaparición de Funres los originales han permanecido en custodia de la 
Biblioteca Nacional, Sala Arcaya. 

Durante mi residencia en Caracas, completé otros proyectos. Publiqué con la 
colaboración de Winfield J. Burggraaff, El petróleo en Venezuela: una bibliografía (Ca- 
racas: Talleres Ávila, 1975, 232 p.); Bibliografía comentada de la era de Cipriano Castro, 
1899-1908 (Caracas: Imprenta Nacional, 1977, 277 p.); y con Brian S. McBeth His- 
toria documental de la industria petrolera, 1865-1908 (Caracas: Ediciones Petroleras de 
Venezuela, 1978, 428 p.); con el mismo McBeth compilé una Historia documental 
de los ferrocarriles de Venezuela, 1835-1935, 1075 p., todavía inédita. Además, fui 
el investigador del material gráfico del libro Cipriano Castro en la caricatura mundial 
(Caracas: Funres, 1977, 243 p.). Por último, mi contribución más reciente tiene 
como título Dissertations and theses on Venezuelan topics, 1900-1985 (Meteuchen, NJ: 
the Scarecrow Press, 1988, 274 p.) 

Posterior a 1988 todos mis esfuerzos por lograr la publicación de este libro y 
el Diccionario fracasaron. Tenía la esperanza de obtener el reconocimiento como 
especialista de la historia de Venezuela de comienzos del siglo XX que me permi- 
tiera continuar investigando. La fortuna no me favoreció. Hace unos años doné 
mi biblioteca de más de 500 libros venezolanos al Memorial Library de la Univet- 
sidad de Wisconsin-Madison y me deshice de mis apuntes del período 1890-1908. 
Comencé un negocio de paisajismo para sostener a mi familia y olvidé todo. Las 
veces que hablaba de mi época en Caracas me refería a mi vida anterior. Pero, de 
repente, todo cambió. 

En el verano de 2008, el escritor Héctor Pérez Marchelli se encontraba in- 
vestigando en el Memorial Library de la Universidad de Wisconsin, en Madison, 
cuando se tropezó con mi libro sobre tesis doctorales relacionadas con Venezuela. 
En el prólogo encontró mi dirección en Verona, Wisconsin, y gracias a la guía 
telefónica dio conmigo. Desde entonces nos hemos convertido en buenos amigos. 
Esto me obligó a buscar en la buhardilla donde estaban las 5400 páginas del Dic- 


cionario para su consulta. Allí se encuentran las biografías y datos históricos que 
él ha estado interesado en conocer en detalle. Su sorpresa fue grande al tener en 
sus manos tan valiosa información tanto en calidad como en cantidad. También 
le mostré mi tesis inédita y la litografía de Cipriano Castro, reproducción de un 
cuadro al óleo de Antonio Herrera Toro. Esta última fue un obsequio del doctor 
César González, antiguo embajador en Washington. Desde ese momento, Pérez 
Martchelli se interesó en la edición y publicación de mis escritos. 

A su regreso a Caracas, en agosto de 2008, ubicó el trabajo realizado por Jaime 
Tello y comenzó la ardua tarea de reproducir y transcribir electrónicamente los 
originales para su exhaustiva revisión e inmediata publicación. En este proceso 
localizó los manuscritos sobre ferrocarriles de Venezuela, 1835-1935, compilación 
de Brian S. McBeth y mía, así como la Historia documental de la industria petrolera, 
1865-1908, de la cual ni McBeth ni yo conocíamos que hubiera sido publicada. 
Imposible encontrar mejor ayuda y amigo. 

Durante estos últimos tres años examiné muchos de los líbros y estudios 
publicados después de 1975, obteniendo invalorable nueva información que me 
permitió mejorar el manuscrito. Los recursos electrónicos permitieron afinar la 
investigación y confirmar fuentes y hechos. Héctor Pérez Marchelli con su expe- 
riencia como editor y traductor y Brian McBeth y Catlos Alarico Gómez, expertos 
del período, contribuyeron significativamente en el resultado final. 


William M. Sullivan, PhD 
Verona, Wisconsin 
Setiembre 2011 


CAPÍTULO I 


ANTECEDENTES SOCIALES, ECONÓMICOS Y POLÍTICOS 
DE LA REVOLUCIÓN DE 1899 


Los héroes cesáreos son odiosos! La criminalidad que se observa en los tiempos de paz 
tiene el mismo origen que el heroísmo que se observa en los tiempos de guerra: marchar 
contra el enemigo revela el mismo valor animal que marchar hacia el patíbulo, muchos 
caudillos denodados, en épocas normales serían simples presidiarios; muchos presidiarios, 
trasladados a los campos de batallas serían héroes. El bandido y el héroe están hechos de 
la misma pasta; los presidiarios que se han escapado de las penitenciarías europeas, en 
Suramérica se transforman en generales; los matasietes criollos que van a Europa o a sus 


colonias, ingresan allá en los presidios. 


Manuel María Morantes' 


Venezuela estaba desgarrada por disturbios y violencia durante la última década 
del siglo XIX. Entre 1892 y 1900 hubo 6 rebeliones importantes y 437 encuen- 
tros militares, donde perecieron 20.000 hombres. Las pérdidas económicas 
alcanzaron los 680 millones de bolívares”, más del 76% del ganado de la nación 
pereció? y la deuda nacional aumentó de Bs. 113.310.043,94 a Bs. 208.083.686,44.* 
La anarquía prevalecía mientras los caudillos combatían entre sí por la riqueza y el 
poder. De la lucha salió victorioso Cipriano Castro con su ejército de tachirenses, 
minó el regionalismo, restauró el orden y creó un nuevo sentido de nacionalismo. 
Su régimen de Restauración Liberal (1899-1908) fue uno de los grandes períodos 
de transición de la historia venezolana. 


Las clases sociales en 1900 

Cuando Cipriano Castro ocupó el mando en 1899, la sociedad venezolana 
estaba por lo general dividida en castas. En la cúspide del orden social estaba una 
pequeña élite de familias establecidas que controlaban la mayor parte de la riqueza 
y las tierras. Generalmente educados, con títulos de médico o abogado, los miem- 


bros de la clase alta detentaban la mayoría de las posiciones políticas importantes, 
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pasaban mucho tiempo en viajes al exterior, establecían la mayor parte de las ten- 
dencias sociales, y escribían y publicaban casi todos los periódicos y libros que 
aparecían en Venezuela. Sinembargo, esta oligarquía estaba dividida por las ideolo- 
eías políticas y las ubicaciones geográficas. Su fortuna fluctuó durante un siglo de 
incesantes guerras civiles, con la capacidad de sus miembros de ganar el favor de 
varios dictadores, con su habilidad de absorber los nuevos contingentes militares 
procedentes de las clases baja y media y con su inclinación a utilizar la violencia 
para obtener los fines deseados. Siempre que se establecía un nuevo gobierno, 
como resultado, un segmento de la élite quedaba aislado del disfrute del tesoro 
nacional y viraba inmediatamente hacia otro hombre fuerte para recuperar sus 
fortunas perdidas. Recurrir a la fuerza para alcanzar metas sociales, económicas y 
políticas hizo de la guerra civil un modo de vida en Venezuela. 

Inmediatamente por debajo de esta clase social estaba un creciente núcleo 
de artesanos, burócratas, hombres de negocios y profesionales que aspiraban a 
ascender a las altas jerarquías, pero que rara vez lo lograban. Como no eran miem- 
bros de las familias tradicionales, por lo general se les discriminaba socialmente y 
solo podían casarse con personas de la élite sí eran ricos y la familia de alcurnia 
muy pobre. Económicamente, la incipiente clase media se vio más afectada por 
las revoluciones crónicas, ya que sus negocios, posiciones políticas e inversiones 
se veían en peligro por la inquietud social. Durante las revoluciones, los partidos 
en conflicto invariablemente obtenían por la fuerza empréstitos de los comercian- 
tes, reclutaban a la fuerza a cualquiera que no pagara por mantener su libertad y 
arrasaban con todo. Además, una rebelión exitosa generalmente significaba que el 
hombre fuerte del país o del estado ocupaba con sus secuaces los cargos butocrá- 
ticos como pago político. Los hombres de la clase media, en esencia, solo podían 
prosperar durante los tiempos de paz. 

Las masas analfabetas pertenecían al más bajo estrato social. Constituían más 
del 90% de la población, vivían generalmente en el campo o en pequeñas ciudades 
y no jugaban papel alguno en la política a menos que las facciones competitivas de 
las clases superiores les incitara. Sinembargo, los peones y los habitantes pobres 
de las ciudades poseían cierta organización. Cada barrio y localidad rural tenía su 
comisario que estaba encargado de mantener el orden, y actuaba a nombre de su 
superior inmediato, el jefe civil.? Cuando un caudillo lanzaba su manifiesto revo- 
lucionario o cuando el gobierno deseaba combatir una revuelta u organizar una 
manifestación política popular, se impartían las órdenes a través de una cadena 
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estrecha y personal de comando hasta las masas mismas. La respuesta a un llama- 
do a la acción dependía de muchas variables. Por una parte, los subalternos y sus 
seguidores se mostraban dudosos de declarar la guerra contra el gobierno si el 
caudillo en el poder era un jefe poderoso y militar capaz; por otra parte, su lealtad 
estaba generalmente limitada por la continua capacidad del hombre fuerte de dis- 
pensar mercedes. Los caudillos regionales y locales no estaban muy dispuestos a 
comprometer sus tropas con un caudillo nacional a menos que se les garantizaran 
importantes posiciones políticas o algún botín de guerra. 

Comoquiera que el territorio de Venezuela estaba dividido a fines del siglo 
aproximadamente entre 150.000 terratenientes, la mayor parte de los 2 millones 
de habitantes rurales se veían forzados a trabajar en las haciendas de los caciques 
locales como labradores o a servir como elementos paramilitares en la protección 
de los intereses del patrón. Su condición de dependencia económica —muy a me- 
nudo esclavitud por deudas— y la inculcación de lazos personales eran ideales para 
afirmar las lealtades. Los peones se volvían un instrumento bien dispuesto en las 
manos del cacique quien, solo o en unión de otros hacendados o caudillos, los 
usaba para lograr sus fines políticos. Tan pronto como se había decidido hacer un 
llamado a la revolución, los hacendados lanzaban a sus capataces y mayordomos 
de hacienda la orden de reunir tropas, y los influyentes jefes civiles de distrito o 
municipales, transmitían la orden a los comisarios. En muchas formas, los pobres 
eran instrumentos inconscientes de las pasiones políticas de sus patronos; cierta- 
mente pagaban con sangre las ambiciones de ellos. 

De cada una de estas clases sociales provenían los caudillos locales, regionales 
y nacionales —hombres violentos ansiosos de poder quienes, en combinación con 
los cambiantes segmentos de la élite, dominaban la vida política.* Los caudillos 
surgieron después de 1824 para llenar el vacío de poder resultante de las guerras 
de independencia. Unieron a los hacendados en el mantenimiento de las masas 
sometidas, impusieron un sistema de ley y justicia similar al del Lejano Oeste en 
los Estados Unidos, y protegieron los intereses de los ricos. Sinembargo, surgían 
conflictos inevitablemente entre los hombres fuertes y las facciones elitescas en el 
poder y aquellos que no tenían acceso a las posiciones importantes del gobierno y 
a la participación en el banquete del tesoro nacional. Durante el siglo XIX, medio 
millón de venezolanos murieron como resultado directo de la actividad revolucio- 
naria de los caudillos.” 
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Anatomía del caudillismo en la década de 1590 

El caudillo típico de la época ansiaba el poder. No importaba cuántas vidas se 
perdieran o cuánta propiedad se destruyera —lo que contaba mayormente era su 
voluntad de hierro y su superego.* Se consideraba a sí mismo como un individuo 
lanzado al centro de los acontecimientos por la circunstancia histórica y por la 
necesidad social; un cruzado que se embarcaba en su sagrada misión, en que su 
causa implicaba las fuerzas del bien y el enemigo representaba las legiones del mal. 
Las revoluciones se lanzaban para restablecer las garantías constitucionales y para 
protestar contra elecciones fraudulentas. Analizándolo bien, un cambio de gobier- 
no generalmente significaba una transferencia de poder de una facción de una élite 
por otra.? La revolución era casi un juego en que lo que se jugaba era la vida del 
caudillo y el tesoro nacional. 

En una época primitiva y violenta, los méritos de un jefe se medían a menudo 
por sus cicatrices recibidas en las batallas más que por sus proezas intelectuales o 
su perspicacia política.'” Importantes escritores arreglaban sus disputas persona- 
les en duelos'* y, en 1891, a un senador lo asesinaron a balazos en el recinto del 
Congreso.!? Las revoluciones eran frecuentes y cruentas. Esta tendencia hacia la 
violencia tenía sus raíces en gran parte en las guerras de independencia y en la 
guerra Federal. La reputación de los generales Simón Bolívar, José Antonio Páez, 
Antonio José de Sucre, Ezequiel Zamora y otros héroes, se había establecido en 
una época en que el destino de la nación estaba en juego. Como resultado, el ve- 
nezolano desarrolló un exagerado sentido del honor y de la valentía y confundía 
el éxito individual con sus hazañas en el campo de batalla. Los hombres fuertes 
recordaban con nostalgia una edad de oro marcial, cuando los soldados amasaban 
sus fortunas con las espadas sin pensar en una futura era de paz. 

El caudillismo se perpetuó debido a la pequeña población de Venezuela y 
su estructura geográfica. Las ciudades, pueblos y villorrios estaban generalmente 
separados por grandes distancias o aislados de Caracas por formidables barreras 
físicas; las comunicaciones eran lentas e infrecuentes debido a los malos caminos, 
la limitación de los ferrocarriles y la existencia de solo 5900 kilómetros de líneas 
telegráficas (1890). Así, el gobierno nacional solo podría ejercer influencia en los 
estados a través de alianzas con caudillos regionales. Se delegaba en ellos el con- 
trol de los privilegios y de las rentas del tesoro a cambio de lealtad para con la 
élite reinante en Caracas. Esta relación resultaba mutuamente beneficiosa ya que 
el caudillo no podía retener a sus seguidores sin pagarles, mientras que el líder 
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nacional tenía dificultades en mantener la paz y el orden sin desarrollo económico. 
(Venezuela dependía de las exportaciones para la mayor parte de sus ingresos en 
moneda extranjera y de las tasas de importación para gran parte de sus finanzas). 
El sistema funcionaba bien hasta que un caudillo intentaba expandir su esfera de 
influencia a expensas del poder de un rival, o cuando el dictador federal era débil, 
o las sequías o el exceso de lluvias o los precios del mercado mundial reducían los 
ingresos provenientes de las ventas del café y el cacao. 

El orden y la prosperidad en Venezuela dependían esencialmente del presti- 
gio del caudillo nacional, del estado del tesoro federal y de la fuerza de las fami- 
lias regionales. Cuando un líder militar fuerte ocupaba la presidencia, como fue 
el caso del presidente Joaquín Crespo, las provincias permanecían relativamente 
tranquilas, ya que poco podía ganarse de la actividad revolucionaria. Sinembargo, 
ocurrían tumultos cuando el ejecutivo nacional era demasiado débil para mante- 
ner el control. Tal fue el caso, por ejemplo, del régimen del presidente Ignacio 
Andrade. Habiendo asumido la presidencia por medios seudoconstitucionales, el 
presidente Andrade descubrió que su mandato recibía retos de parte de poderosas 
individualidades y de la coalición de caudillos. En total, Venezuela disfrutó solo de 
veintisiete años de relativa paz durante el siglo XIX.” 

Tradicionalmente las rebeliones se decidían a distancia de la capital, que se 
rendía entonces al vencedor. En octubre de 1892 y, de nuevo, en octubre de 1899, 
los líderes del gobierno huyeron de Caracas antes que permitir que la ciudad se 
volviera un campo de batalla decisivo. Así, la élite social podía dar la bienvenida 
a los revolucionarios victoriosos y mantener al mismo tiempo su posición de do- 
minio político. Una vez que la rebelión de un caudillo aspirante parecía asegurada, 
amigos y asociados del presidente se iban al exilio o lo abandonaban y juraban leal- 
tad al nuevo régimen. Personajes del viejo régimen, bien educados y políticamente 
experimentados, ocupaban la mayoría de los cargos ministeriales y diplomáticos. 
(Cipriano Castro, por ejemplo, confraba casi totalmente en los políticos de la ad- 
ministración anterior para llenar los puestos de más alta categoría, en lugar de 
imponer a sus propios seguidores regionales). Los que estaban cerca del caudillo 
eran gradualmente absorbidos por la clase alta, dependiendo, desde luego, de la 
capacidad del nuevo gobierno de permanecer en el poder.!* 


Dictaduras y democracia 
La vida política de la Venezuela de fines del siglo XIX estaba caracterizada 
por manipulaciones constitucionales, elecciones fraudulentas y revoluciones. Por 
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ejemplo, en 1888, el Dr. Juan Pablo Rojas Paúl llegó a la presidencia después de 
hacer arrestar a todos sus opositores del Congreso; en 1892, Joaquín Crespo lanzó 
su revolución Legalista para proteger el gobierno constitucional; en las elecciones 
de 1897, Ignacio Andrade derrotó al general José Manuel Hernández gracias a la 
“política del machete;” y, en mayo de 1899, Cipriano Castro se rebeló para defen- 
der la Constitución de 1893. Semejante turbulencia en el gobierno continuaría 
hasta que se ideara un medio pacífico de sucesión ejecutiva.'* 

A pesar de las convulsiones políticas de los años 90, existía una estructura le- 
gal. Comenzando con la del 22 de setiembre de 1830, cada constitución incorporó 
un tipo de democracia de estilo occidental y expresó su fe en la bondad y el racio- 


16 En teoría, se ofrecía un sistema de votación, se 


nalismo inherentes del hombre. 
protegían los derechos individuales y los poderes estaban divididos entre el gobier- 
no federal y los gobiernos estadales. Pero, la “dicotomía entre los ideales políticos 
y la realidad social” era demasiado grande; de las ocho constituciones promulgadas 
durante la época, ninguna fue acatada —era imposible imponer niveles igualitarios 
después de cuatrocientos años de absolutismo.'” La creación de la institución de 
gobierno del siglo XIX era meramente una “labor mecánica de adaptación” de 
los modelos francés y estadounidense.'* Creyéndose inviolables, los caudillos in- 
dividuales implantaban sus propias leyes y no permitían componendas políticas 
—un hombre respaldaba al caudillo o era su enemigo. Así las constituciones de 
1891 y de 1893 fueron, en esencia, herramientas de conveniencia: si coincidían 
con la posición de un caudillo eran defendidas; de lo contrario eran ignoradas o 
desechadas. 

La realidad política dictaba que la democracia no podía funcionar en Venezue- 
la en la última década del siglo XIX. La rivalidad partidista era endémica, la violen- 
cia había sido demasiado inculcada como instrumento legítimo de la política y el 
analfabetismo y la pobreza se encontraban demasiado diseminados para permitir 
elecciones libres. Que un presidente obtuviera el poder por medios constitucio- 
nales, como en los casos de los presidentes Raimundo Andueza Palacio e Ignacio 
Andrade, o por la revolución violenta, como ocurrió con Joaquín Crespo y Cipriano 
Castro, de todos modos se intentaba siempre imponer un sistema personalista. 
Para empezar, un caudillo rara vez confiaba en alguien que estuviera fuera del seno 
de su propia familia y nombraba, por tanto, a sus parientes para los puestos claves. 
A fin de retener el poder, el presidente tenía que escoger sus más altos emplea- 
dos sobre favores debidos o como medio de neutralizar enemigos potencialmente 
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poderosos, en lugar de tomar en consideración las capacidades o integridad de 
los candidatos. Este sistema, aunque era la única forma en que un líder nacional 
militarmente débil podía mantener el poder, fomentaba una extensa corrupción y 
era, comprensiblemente, desastroso para el bienestar de la nación.'” 

Los caudillos nacionales formaban gobiernos compactos. Los gobernadores 
de estado, nombrados pot el presidente, delegaban a su vez responsabilidades en 
funcionarios de los niveles más bajos. Los diputados y senadores a las legislaturas 
nacionales y estadales eran, en teoría, electos; pero el ejecutivo supremo imponía 
sus escogencias. Incluso los jueces de la Corte eran nombrados directamente o 
removidos según los deseos del presidente. Externamente, el sistema político apa- 
rentaba ser semitotalitario, pero en la práctica, no existía la rigidez característica 
de las naciones más despóticas. Por ejemplo, las relaciones eran intensamente per- 
sonalistas y por lo general la correspondencia oficial iba firmada por “su amigo.” 
Además, el individualismo y las rivalidades de partido impedían un control centra- 
lista. El gobierno nacional, en efecto, no poseía el poder de imponer su voluntad 
completamente sobre las provincias durante este período. El despotismo auténtico 
aparecería en Venezuela solo con la consolidación del régimen de Juan Vicente 
Gómez después de 1914. 

La estructura del congreso venezolano mismo dictaba que la democracia fra- 
casaría. Los 184 diputados principales y suplentes electos para el período legislati- 
vo de 1894-1898 incluían 112 generales, 45 doctores, 6 clérigos y 21 hombres sin 
título.” El papel del guerrero en la sociedad no podía ser más claro. Los generales 
obtenían posiciones de prestigio porque era la manera más efectiva de cimentar 
alianzas, de pagar deudas políticas y de someter a caudillos potencialmente peli- 
grosos. Había cambios frecuentes en el gabinete, reflejando la inestabilidad interna 
del gobierno y la debilidad republicana. Entre enero de 1890 y diciembre de 1899 
sirvieron 23 ministros de Guetta, 25 ministros del Interior, 27 ministros del Teso- 
ro y 33 ministros de Fomento.” Semejante inestabilidad en los cargos impedían la 
conducción ordenada de los asuntos de gobierno.” 

Finalmente, la oficina del Ejecutivo, los puestos de gabinete y otros altos cat- 
gos oficiales abrían la puerta a la corrupción y al peculado. Docenas de hombres 
incrementaron o multiplicaron sus fortunas sirviendo al Estado. El cohecho era un 
arte refinado,” se recibían pagos ilegales en la concesión de monopolios, se exigía 
dinero a las compañías extranjeras y el latrocinio era practicado en gran escala. Sin- 
embargo, semejantes Oportunidades no existían para los subalternos. El empleado 
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medio trabajaba seis horas diarias y ganaba un salario mensual medio de Bs. 300.2 
Se le otorgaba un mes de vacaciones pagadas cada año, en cuyo momento la vida 


política de la nación se paralizaba.” 


El trabajador no recibía otros beneficios. El 26 
de junio de 1893, el general Crespo ordenó a los funcionarios que manejaban los 
fondos públicos obtener una fianza dentro de los 40 días siguientes, como seguro 
de una integridad permanente, de lo contrario perderían sus puestos.” En 1894 
y de nuevo en 1895, despidió a todos los empleados cuyos cargos dependían del 
ejecutivo.” Algunos fueron destituidos arbitrariamente. Los que quedaron estaban 
expuestos a ver reducidos sus sueldos de un quinto a la mitad en épocas de emet- 


gencia nacional.” 


Ejército, policía militar y recluta 

Después de la independencia, las constituciones estadales proveían milicias 
permanentes. Estas fuerzas se usaban para combatir el contrabando de armas, 
conservar la paz y organizar las cosas en tiempos de emergencia.” Desafortuna- 
damente la milicia del estado actuaba a menudo como herramienta del caudillo 
regional. Podía contarse con que un ejército provincial serviría al gobierno nacio- 
nal solo cuando los objetivos del caudillo local coincidían con los del presidente o 
cuando no se consideraba lo suficientemente poderoso para oponerse a la política 
nacional.* El elemento supremo del sistema era el personalismo. La mayoría de 
los soldados se habían criado en las haciendas de caudillos regionales importantes 
o estaban unidos al hombre fuerte pot el padrinazgo o por otros lazos de lealtad 
o, probablemente, bajo el mando inmediato de oficiales conectados con su exten- 
sa familia, y carecían totalmente de conciencia política. En los años 90 existieron 
muchos ejemplos de caudillos regionales que utilizaron las milicias del estado para 
lograr sus objetivos políticos. 

El mayor problema militar que confrontaba Venezuela a fines de siglo XIX 
era la ausencia de un ejército genuinamente nacional. Aunque nominalmente ha- 
bía una fuerza militar dependiente del gobierno, en realidad el ejército nacional 
había cesado de existir cuando los presidentes Antonio Guzmán Blanco (1872) 
y Francisco Linares Alcántara (1877) desbandaron a todo el personal militar y lo 
reemplazaron con oficiales directamente bajo su supervisión.” Los presidentes 
siguientes retuvieron ejércitos personales, o guardaespaldas, para mantenerse en el 
poder. En Caracas se ubicaron grandes contingentes para proteger al ejecutivo su- 
premo, al mismo tiempo que se destacaron fuerzas menores y menos conftables en 
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las provincias.? El caudillo nacional tenía su escolta, y en los años 90 cada partido 
político organizó sus unidades armadas de combate.* En pocas palabras, reinaba 
una forma de anarquía militar, que se suavizaba solo cuando el presidente tenía los 
medios y la reputación de mantener a raya a los caudillos rivales. 

Concomitante con la proliferación de los ejércitos privados estaba la conce- 
sión a gran escala de títulos militares. Como Venezuela vivía en una era marcial, los 
soldados querían ser generales y hasta los cargos honorarios en el Estado Mayor 
y comisiones de campo eran delegados sin limitación a medida que los caudillos 
competidores luchaban por obtener apoyo financiero y militar. La mayoría de las 
comisiones fueron concedidas durante períodos de guerra prolongada. Por ejem- 
plo, en 1889 había 16 generales en jefe en la lista militar oficial, 285 generales, 131 
coroneles y 1039 oficiales de graduación inferior, la mayoría inactivos. Para 1895, 
después de la revolución Legalista, 33 hombres fueron clasificados como gene- 
rales en jefe, 1472 como generales, 1960 como coroneles, y 8699 como oficiales 
de menor rango.” En ese mismo año había 161 más generales que sargentos. En 
realidad, el 31 de diciembre de 1896, había solo 4735 soldados en el ejército regular 
bajo el mando de 92 generales, 26 coroneles y una cantidad de oficiales de menor 
rango. El país estaba tan saturado de personal de alto rango que, durante un con- 
flicto, se agrupaban en bandas de oficiales llamadas “sagradas” y combatían como 
unidades cohesivas. 

En los años 90, la vida militar para el oficial significaba fama, riqueza y rápida 
promoción, mientras que el soldado raso percibía el equivalente de 20 centavos de 
dólar americano por día y estar a la merced de sus superiores. Con toda seguridad 
el soldado raso había sido literalmente “enlazado” y adscrito en el servicio por 
oficiales del gobierno o por organizadores revolucionarios durante la marcha “de 
la misma manera que un vaquero tejano enlaza su ganado.” Si estaban destacados 
en una fortaleza federal, los reclutas recibían azotes, soportaban incomodidades, 
les esquilmaban sus sueldos —si es que jamás los recibían por parte del almacén o 
comisariato, y una forma de esclavitud “calificada de más dura que la trata de ne- 


% Se hicieron esfuerzos por eliminar esos abusos: 


gros” antes de la emancipación. 
la constitución de 1881 prohibía la recluta forzosa y para 1891 se promulgó una 
legislación similar. Sinembargo, se ignoraron estas medidas. El único alivio para los 
soldados fue la lista que publicó el gobierno con la fecha de aquellos que termina- 


ban la recluta luego de dos años.” 
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La vida de los soldados en el cuartel era también agotadora. No solo los ofi- 
ciales al mando les retenían el sueldo, sino que prohibían los permisos de salida 
por temor a la deserción. Un norteamericano que trabajaba en Venezuela observó 
que 

una vez en el ejército estos pobres diablos no son más que cerdos en el canal de un ma- 
tadero de Armour. Su alimento lo obtienen principalmente asaltando por donde pasan 
los pequeños agricultores del campo. Durante la terrible temporada de lluvias, con gran 
frecuencia no tienen tiendas ni albergues de ninguna clase, sino que duermen en el suelo o 
encima de algunas tablas bajo un árbol, empapándose la mitad del tiempo. Naturalmente, 
las fiebres diezman sus filas y el terrible flagelo de la disentería los enflaquece más que el 
estampido de los cañones. Estos son los hombres que se encuentran en la vanguardia del 
combate. Siempre se disponen de tropas de confianza en la retaguardia, de modo que si 
aquellos huyen quedan atrapados entre dos fuegos.** 


Además, no había equipo de hospital, ni el gobierno suministraba pensiones ade- 
cuadas en caso de muerte o accidente. Un recluta recibía solo su rifle y municiones, 
y con estas cosas se esperaba que defendiera a su comandante en jefe y la causa 
del momento. Sinembargo, la posesión de un arma no le garantizaba seguridad 
personal. La munición era vital, y la práctica de tiro al blanco como no fuera en el 
combate mismo, estaba limitada a unas cuantas rondas.” 

Recuperar las armas era un serio problema para el personal del ejército. Caudi- 
llos ambiciosos, supuestamente leales, dudaban devolver las armas después de una 
campaña. Pertrechos significaban fuerza y los caudillos regionales los necesitaban 
para mantener su independencia o expandir sus esferas de influencia. Desde la 
época de José Antonio Páez hasta el final del régimen de Juan Vicente Gómez, 
la recolección de material de guerra era una preocupación constante: un régimen 
que no controlaba la violencia no podía asegurar su supervivencia. La dispersión 
de armas se hizo especialmente aguda entre 1890 y 1904 y el Ministerio de Guerra 
lanzó frecuentes y urgentes órdenes a los oficiales estadales para recoger las armas 
de fuego y colocarlas en las armerías federales. La empresa era de importancia 
vital, ya que la única fábrica de municiones del país era una pequeña planta para 
reacondicionar cartuchos usados.* Todo el equipo militar perdido, por tanto, tenía 
que reemplazarse con material importado. 


Reformas militares: 1873-1599 
En 1873, Antonio Guzmán Blanco promulgó el primer Código militar de 
Venezuela. Reemplazó los grados, comandos y formaciones con modelos de los 
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Estados Unidos y Prusia. Ocho años más tarde, en 1881, un segundo Código esta- 
bleció un ejército de 3000 soldados, 253 generales y 97 coroneles, pero reduciendo 
sus salarios y modernizándolo todavía más. 

Durante los años 90 se dieron más importantes pasos para la moderniza- 
ción del ejército. El 20 de mayo de 1890, el presidente Andueza Palacio estableció 
una academia militar para oficiales que estudiaban para ser generales y decretó que 
los que asistían a clases deberían ser tratados como personal activo (la academia 
cerró en 1893). Ese mismo mes creó un departamento de estadística en el Minis- 
terio de Guerra y Marina dedicado exclusivamente a la logística militar.* El mayor 
impulso hacia la profesionalización tuvo lugar durante el régimen del presidente 
Joaquín Crespo. El 30 de enero de 1893, estableció un Gran Consejo Militar de la 
República, que consistía de nueve oficiales y nueve suplentes que debían estudiar 
todas las facetas de la tecnología militar, reunir información sobre las tácticas de 
guerra, las regulaciones militares europeas y desarrollar un plan de defensa para 
contrarrestar una invasión extranjera.P Estas reformas fueron respaldadas por una 
renovación del equipo. En 1893, el general Crespo ordenó que los anticuados 
rifles de percusión y mosquetes de una sola bala fueran reemplazados por máuser 
de repetición de cinco tiros; compró también cañones Krupp, ametralladoras y un 
crucero armado.* 

En un intento por hacer la carrera militar más atractiva, Crespo ofreció a los 
reclutas alguna instrucción religiosa, civil y militar.* Era la primera vez que se in- 
tentaban semejantes reformas. Se dio un mayor énfasis al desarrollo de un cuerpo 
de oficiales profesionales. El Gran Consejo Militar introdujo innovaciones que 
afectaban la disciplina y la estrategia de campo y, el 12 de diciembre de 1895, es- 
tableció la Escuela Militar de Artillería del Distrito Federal bajo la dirección del 
general Alfredo von Ehrenburg, quien dio cursos de moderna artillería europea 
—una innovación para los artilleros venezolanos. Otras reformas incluían una re- 
construcción del ejército de reserva en 1895 y una completa reorganización de las 
fuerzas armadas activas en julio siguiente. El nuevo ejército estaba dividido en tres 
secciones: una guardia de honor presidencial, el ejército de línea y una fuerza su- 
pernumeraria. El presidente revisó su plan organizativo en diciembre de 1897 y en 
febrero de 1898, dividiendo la nación en cinco circunscripciones militares. Elevó la 
Escuela Militar de Artillería al rango de Academia y planificó en transformarla en 
Academia Militar General. El decreto de 1898 aumentaba la centralización a fin de 
facilitar la transferencia pacífica del poder ejecutivo al general Ignacio Andrade.* 
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El general Andrade deshizo muchas de las reformas que había realizado el general 
Crespo en lo militar durante sus veinte meses en el poder. Eliminó el sistema de 
circunscripción en agosto de 1898, reorganizó el ejército nacional en febrero de 
1899 y, el 22 de junio, ordenó el cierre de la Academia de Artillería. Para la misma 
fecha aprobó un Decreto Ejecutivo por el cual se crea una Academia Militar con 
residencia en Caracas. Para el 23 de setiembre del mismo año las clases fueron 


suspendidas “por motivos de alteración de la paz pública.” 


Sinembargo, no for- 
taleció con esto su posición y se vio forzado a huir de Venezuela ante la victoriosa 
revuelta de Cipriano Castro en octubre de 1899. 

Era evidente que el programa militar de largo alcance del presidente Crespo 
fracasaría una vez alejado del poder. El general había construido una organización 
estructurada sobre su reputación militar y él controlaba a los caudillos regionales 
por medio de amenazas de represalias." Además, tenía seguidores más disciplina- 
dos y una fuerza bélica superior. Durante su régimen la actividad revolucionaria 
fue ahogada, pero nunca logró dominar la codicia de sus subordinados. Con su 
prematura muerte en 1898, su organización se desintegró y se abandonaron sus 
reformas militares. Las armas se dispersaron en las provincias y, una vez más, esta- 
lló la guerra civil. El general Andrade había sido escogido para suceder al general 
Crespo no precisamente por su poder, sino por su debilidad. 


Acontecimientos políticos: 1890-1899 

Para comprender los problemas sociales y políticos de Venezuela en los 
años 90, hace falta conocer la historia política de esa década. En 1884, el general 
Antonio Guzmán Blanco seleccionó como sucesor a Joaquín Crespo y de inme- 
diato viajó a Europa. En 1886 tuvo que regresar debido a los problemas políticos y 
económicos del país. Crespo resultó incompetente como administrador y Guzmán 
reasumió el poder hasta 1888. “El Ilustre Americano” tenía sus propias dificulta- 
des, además, Crespo había nombrado a sus amigos para que ocuparan cargos en 
el gobierno, en la judicatura, congreso y en las posiciones políticas claves de los 
estados. El resultado final fue que ambos líderes se fueron a Francia y dejaron 
encargado a Hermógenes López. 

El año de 1890 halló a la nación gozando de uno de sus más prósperos y 
liberales regímenes bajo el Dr. Juan Pablo Rojas Paúl. Habiendo toto con el guz- 
mancismo y crespismo que por dieciocho años había dominado al país, Rojas 
Paúl había aportado nuevas libertades al pueblo. Restableció la libertad de prensa, 
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permitió la libre expresión del pensamiento e invitó a todos los exiliados a regresar 
a la patria.* Sinembargo, en marzo de 1890, Rojas Paúl transfirió el poder ejecutivo 
al Dr. Raimundo Andueza Palacio, un hombre cuyas políticas inicialmente pro- 
gresistas pronto se volvieron arbitrarias. El nuevo presidente atacó fuertemente al 
guzmancismo en la prensa oficial y actuó más como jefe del partido Liberal que 
como el representante nacional de todos. Frecuentemente ebrio y conspicuamente 
enamorado de las mujeres, Andueza Palacio perjudicó seriamente las libertades 
individuales restableciendo la censura de prensa y exiliando a los periodistas acu- 
sándolos por libelo. No obstante, fue tolerado hasta que trató de perpetuarse en 
el poder.? 

A fines de 1891, el presidente apeló a los legisladores estadales y consejeros 
municipales para que pidieran al Congreso una reforma constitucional. Esta te- 
forma le permitiría continuar gobernando como presidente provisional hasta que 
se celebraran nuevas elecciones en 1894, permitiéndole así buscar un segundo 
período. La oposición se alzó inmediatamente. El general Crespo atacó al go- 
bierno con palabras que equivalían a una “declaración condicional de guerra” y 
obtuvo el apoyo del general León Colina, del Dr. Rojas Paúl y de la mayoría de los 
congresistas. Ignorando la discrepancia, el presidente Andueza Palacio reprimió la 
prensa de oposición y arrestó a quienes disentían políticamente. Á fin de impedir la 
formación de un quórum, avisó a sus amigos en el Congreso de que no asistieran 
a las sesiones. Al no poder reunir 56 miembros, el Congreso no podía nombrar le- 
galmente a su sucesor y le permitió así autonombrarse presidente ad interim hasta 
que se convocara una nueva asamblea.” 

Varios intentos se hicieron para resolver pacíficamente la crisis, pero finalmen- 
te los opositores del presidente se vieron obligados a huir. Los congresistas que 
permanecieron en Caracas, ciertos jueces y todos los demás considerados peligro- 
sos para el régimen fueron encarcelados por desleales. A fines de marzo, el general 
Sebastián Casañas salió de la capital al mando de 4000 hombres, prometiendo 
derrotar las fuerzas rebeldes del general Crespo dentro de un mes.* Su ejército fue 
derrotado en varias escaramuzas, al mismo tiempo que grandes sectores del país 
se declararon en rebelión. Bombas de dinamita explotaron en Caracas, y el general 
Crespo ocupó Valencia. Lleno de pánico, el presidente Andueza Palacio reunió 
todo el dinero disponible del gobierno y en junio huyó al extranjero en medio de 
revueltas en la capital.” 
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El doctor Guillermo Tell Villegas asumió las funciones de ejecutivo como jefe 
del Consejo Federal. Sus insinuaciones de paz al general Crespo fracasaron cuan- 
do este exigió la renuncia inmediata del gabinete, del Congreso y del presidente 
en ejercicio”*—términos que solo podían significar rendición incondicional. El Dr. 
Villegas reasumió la guerra, derrotando a las fuerzas rebeldes en una importante 
batalla a cinco kilómetros de Caracas, el 30 de junio de 1892. No obstante, la vic- 
toria fue efímera. Las tropas del gobierno desertaban en números significativos 
mientras al mismo tiempo crecían las fuerzas rebeldes. El presidente encargado 
aceptó lo precario de su situación y a fines de agosto renunció y se fue al exilio. 
Ese mismo día los miembros del gabinete votaron unánimemente reconocer al 
general Crespo.* 

Pero, el comandante en jefe del ejército, Luciano Mendoza, no se rindió. A 
fines de agosto capturó Caracas, estableció la ley marcial e impuso gravámenes 
forzosos a los comerciantes. En cinco días había acumulado un botín cercano a 
los 300.000 dólares. Entonces huyó de Venezuela en una goleta después de abdicar 
a favor del Dr. Guillermo Tell Villegas Pulido.” El sucesor del general Mendoza, 
el cuarto hombre en ejercer el poder ejecutivo en tres meses, decidió continuar la 
guerra civil y nombró al general José Ignacio Pulido comandante en jefe del ejérci- 
to. Á comienzos de octubte, el general Pulido atacó al general Crespo a 15 millas al 
oeste de la capital, y sus tropas en desbandada huyeron a Caracas donde se aliaron 
con los pobres de la ciudad en un saqueo general. Docenas de personas murieron 
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antes de restablecerse el orden.” El presidente en ejercicio y su gabinete se fueron 
al exilio y al día siguiente el general Crespo entró a la capital. Dentro de 48 horas, 
proclamó su programa de gobierno. El más respetado caudillo de Venezuela se 
había encargado de los destinos nacionales. 

La nación necesitaba desesperadamente un estadista para atemperar las pasio- 
nes y restaurar la confianza pública después de lo que se llamó la revolución Lega- 
lista. El general Crespo no era ese hombre. Declaró nulas todas las leyes federales 
proclamadas entre el 14 de marzo y el 21 de octubre de 1892 por ilegales, e invalidó 
el papel sellado del gobierno antes del 7 de octubre.” Los funcionarios del régimen 
de Andueza Palacio serían juzgados responsables por usurpar el poder constitu- 
cional y los que fueron juzgados culpables sufrieron el embargo de sus posesio- 
nes.* También hubo multitud de arrestos políticos. Estas drásticas medidas, junto 
con el exagerado uso e indebida apropiación de los dineros públicos, ahondaron 
la crisis ya existente.” Un país que había gastado más de 20 millones de bolívares 
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para contrarrestar una revolución no podía darse el lujo de un costoso embargo. 
El general Crespo finalmente levantó la medida en marzo de 1893 y un mes más 
tarde concedió amnistía a todos los que le habían combatido. 

La Asamblea Nacional Constituyente se reunió el 4 de mayo de 1893 para 
formular una nueva constitución. Sus miembros pertenecían a los partidos Liberal 
y Conservador, y cada uno representaba 35.000 ciudadanos. La Asamblea nombró 
a los generales José Antonio Velutini y Ramón Guerra como presidente y vice- 
presidente respectivamente; reconoció la legalidad de la revolución de 1892 y los 
decretos subsiguientes del general Crespo; nombró a este presidente provisional, 
y finalmente redactó una nueva carta de gobierno.” La elección para el período 
presidencial 1894-1898 fue fijada para el 1 de diciembre. 

El general Crespo reclutó centenares de partidarios en los meses previos a la 
elección. Algunos líderes del partido de oposición fueron arrestados, otros hu- 
yeron al interior. Los diarios que protestaban por la actitud del gobierno fueron 
cerrados o se les advirtió que no debían publicar editoriales contra el gobierno. 
En realidad, se impuso una especie de ley marcial no declarada, de lo cual el régi- 
men no dio explicaciones. Se habló de elementos revolucionarios en Curazao y de 
numerosas conspiraciones diseminadas por doquiera. En este inestable ambiente, 
tuvieron lugar las elecciones de diciembre. El general Crespo, sin oposición, obtu- 
vo 349.473 votos.” 

Los mayotes logros del presidente Crespo fueron la imposición de un pro- 
grama militar positivo y, con excepción de una rebelión en noviembre de 1895, 
el mantenimiento de la paz.” Pero resultó ser un deplorable administrador. Su 
régimen se distinguió por el peculado, por no haber inaugurado ningún proyecto 
de obras públicas importante y por no haber permitido muchas libertades civiles. 
No obstante, debe decirse a favor del presidente Crespo que sus oportunidades 
de éxito económico estuvieron en cierto modo limitadas cuando el precio del café 
(el principal producto de exportación de Venezuela) declinó en el mercado inter- 
nacional.” 

Las siguientes elecciones presidenciales se fijaron para setiembre de 1897. 
Después de cierta lucha interna dentro del partido Liberal, el 21 de marzo el Gran 
Consejo Eleccionario designó al general Ignacio Andrade como candidato oficial 
del Gran Partido Liberal, mientras que el general José Manuel Hernández y el Dr. 
Juan Pablo Rojas Paúl eran los principales contendientes de la oposición. Con- 
fiado en que la designación de su sucesor ganaría fácilmente, el general Crespo 
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declaró las elecciones libres y populares. Pero no había contado con una retórica 
de campaña sin precedentes, que inflamó las expectativas del público e inhibió la 
continuación de la política maquinada. 

El general Hernández surgió como un reto importante a la dominación po- 
lítica del partido Liberal. Había apoyado al general Crespo durante la revolución 
Legalista, pero durante su actuación en el Congreso Nacional se había desencan- 
tado de la política del gobierno; renunció a su puesto y se exilió en los Estados 
Unidos.* En 1896, el general Hernández aprovechó la amnistía general para re- 
gresar a Venezuela, donde su presencia creó una sensación inmediata. Los líderes 
conservadores se le aproximaron, y él aceptó lanzarse como candidato presidencial 
del partido Liberal Nacionalista. Uno de los más amados estadistas de la república 
había tomado una decisión fatal. 

El enfoque de la política del general Hernández era diferente de su opositor. 
Había sido testigo de la campaña populista de William Jennings Bryan en los Esta- 
dos Unidos en 1896, y el general trató de imitarla. A comienzos de 1897, el Mocho 
inició su campaña política y en seis meses había visitado la mayoría de las ciudades 
y aldeas de la nación. Grandes multitudes se aglomeraban a escuchar su llamado a 
eliminar la recluta forzosa, suprimir el peculado y los monopolios y reinstaurar el 
estado de derecho.* Su popularidad crecía, y al aproximarse la elección del 1 de se- 
tiembre, el presidente Crespo se dio cuenta de que el general Hernández no podría 
derrotársele limpiamente. Para asegurar el mantenimiento de su poder a través de 
un sucesor débil el presidente Crespo instaló centenares de seguidores suyos arma- 
dos de machetes en las casillas de votación. Los resultados finales dieron 406.610 
votos favorables al general Andrade, 2203 al general Hernández, 203 a Rojas Paúl, 
151 al ex presidente Guzmán Blanco y 31 al general Nicolás Rolando. El nuevo 
presidente solo permanecería en su cargo desde el 28 de febrero de 1898 hasta el 
19 de octubre de 1899. 


Acontecimientos económicos: 1590-1899 

Las tendencias políticas a menudo se hacen más claras cuando se las relaciona 
con los movimientos económicos. En Venezuela el desasosiego político acompa- 
ñaba a las crisis económicas; las fuerzas revolucionarias buscaban obtener tierras 
y dineros del tesoro; y las deudas crecientes hacían más tensas las relaciones di- 
plomáticas. Los acontecimientos económicos fueron vitalmente importantes en la 
era anterior a Castro y, por tanto, se discutirán individualmente en las siguientes 
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categotías: recursos minerales, productos agrícolas, tendencias del comercio, deu- 
das, inversiones extranjeras, política monetaria, y relaciones económicas generales 
con los países extranjeros. 

En Venezuela se extraían 49 diferentes minerales de 226 minas en 1896. Gua- 
yana fue la región más explotada, con 51 denuncios seguida de cerca por los Andes 
y Miranda, con 46 y 41 concesiones, respectivamente.” Sinembargo, el gran núme- 
ro de yacimientos minerales es engañoso porque algunas áreas denunciadas nunca 
se desarrollaron y porque muchas propiedades registradas eran trabajadas por uno, 
dos, o un puñado de buscadores que recibían solo utilidades mínimas.* Hubo 
también una confusión creciente sobre los límites de las varias concesiones, y los 
denuncios y contradenuncios agobiaban a los tribunales. Lo único cierto es que la 
minería beneficiaba poco al gobierno. Entre los ejercicios fiscales de 1892-1893 y 
1899-1900 los ingresos federales por minería totalizaron Bs. 186.011,61.% 

El oro era el mineral más importante que se explotaba en el siglo XIX. Se 
descubrieron depósitos en todos los estados con excepción del Zulia y el Distrito 
Federal, con una mayoría de las 62 minas declaradas en Guayana. De la mina de 
El Callao se produjo, entre 1865 y 1895, 28 millones de dólares del mineral.” En 
1881, había 9657 obreros empleados en El Callao,” la mayoría de los cuales eran 
negros pobres de las Antillas o de la Guayana Británica, y todo el equipo era im- 
portado de los Estados Unidos, Francia e Inglaterra, sin pago de aduanas o pagan- 
do tasas mínimas. ”? La mayor parte del oro extraído del estado Bolívar era llevado 
de contrabando a París y a Londres en los vapores de la Royal Mail que zarpaban 
de Puerto España.” Los 458.898,79 gramos de oro extraído en la productiva déca- 
da de los años 80 beneficiaron principalmente a los extranjeros.” 

El cobre era el segundo mineral en importancia. Catorce minas estaban localiza- 
das en diversos estados, con el mayor depósito entre los ríos Tocuyo y Yaracuy, en 
Aroa.” En esta mina, a unas 167 millas al oeste de Puerto Cabello, laboraban los in- 
dios antes de 1810 pero más tarde perteneció a la familia Bolívar. En 1872, la New 
Quebrada Company, Ltd. compró la mina y construyó un ferrocarril desde Aroa a 
la costa. La producción anual de cobre fue aproximadamente de £ 200.000 para las 
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dos décadas siguientes,” y la mina prosperó hasta 1894 cuando se inundó el valle de 


San Francisco de Cocorote. Solo en 1908 la mina regresó a su plena producción.” 


La compañía de cobre era propiedad exclusiva de intereses británicos y todas sus utilida- 
des eran remitidas a Inglaterra. Muchos de los materiales que la compañía requería para 


sus Operaciones eran importados directamente de Inglaterra, generalmente exonerados de 
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impuestos. También muchos de los empleados eran obreros de las Antillas británicas, que 

enviaban regularmente sus salarios a sus respectivas patrias. ”* 
El asfalto, carbón de piedra y hierro existían también en grandes cantidades en 
Venezuela. Los depósitos de asfalto ubicados en Guanoco, en el estado Bermúdez, 
estaban arrendados a la New York and Bermudez Company, empresa americana 
que en 1890 embarcó pequeñas cantidades de asfalto. La explotación en gran esca- 
la solo empezó después de 1900.” El carbón era extraído de 24 minas. El campo 
más importante quedaba en Naricual en las cercanías de Barcelona, comunicada 
con esa ciudad por medio del ferrocarril británico Guanta Railway y suplía, en 
parte, las necesidades de la marina venezolana.” Se hallaron grandes depósitos de 
mineral de hierro en Imataca, en el estado Bolívar, pero por causa de “concesiones 
conflictivas y varios pleitos” a fines del siglo XIX no se explotó este depósito.” 

A diferencia de los minerales, los productos de la agricultura y la ganadería 
eran vitales para el bienestar económico de Venezuela. El café, el cacao, el ganado 
y los cueros secos representaban más del 90% de todas las exportaciones en los 
años 90, dando al país una balanza de pagos favorable de más de 300 millones de 
bolívares.*? Semejante superávit era esencial para cumplir con las crecientes obliga- 
ciones monetarias —deudas que habían aumentado considerablemente desde 1859 
debido a los empréstitos extranjeros, a los gastos contra-revolucionarios y a los 
intereses por las inversiones en ferrocatriles y servicios públicos. 

La concentración en las exportaciones agrícolas tuvo serias repercusiones 
económicas y sociales. La guerra Federal había producido una nueva élite ava- 
riciosa que asociaba el poder y el prestigio con la tierra y a la riqueza. Este gru- 
po utilizó la demanda extranjera de productos nativos para establecerse. Caciques 
civiles y militares, caudillos regionales, oficiales del ejército y, en algunos casos, 
miembros emprendedores de la clase media compraron, extorsionaron, se apo- 
deraron, o simplemente ocuparon tierras del estado y propiedades privadas.* En 
1873, había 28.222 propietarios pequeños y medianos que poseían 7490 leguas 
cuadradas de territorio, en comparación con 980 hacendados que controlaban 
8400 leguas cuadradas. La relación cambia considerablemente bajo el dominio 
liberal —el censo nacional de 1891 enumeraba 19.901 propietarios pequeños y 
medianos con 5000 leguas cuadradas de tierra, mientras que 1184 propietarios 
poseían 14.184 leguas cuadradas.** 

El producto más importante de Venezuela era el café. Inmensas plantaciones 
existían en los Andes, Lara, Carabobo y otros pocos estados. Para 1900 unos 250 
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millones de árboles estaban bajo cultivo.* El café representaba el 54,62% de todas 
las exportaciones en los años 80; en la década siguiente aumentó a 74,23%." Las 
regiones cafetaleras se volvieron importantes centros económicos, compitiendo 
con Guayana (región productora de oro), Carúpano (tica en cacao) y, desde luego, 
con Caracas por el control político de la nación.” En realidad fue el Táchira, rico 
en café, el que se adueñó del control político en 1899 con el general Castro. 

El café era el cultivo ideal para Venezuela durante el siglo XIX pues los arbus- 
tos requerían poco cuidado, eran resistentes a la langosta y las sequías cortas, y 
podían sobrevivir por sesenta años si eran adecuadamente sombreados.* A dife- 
rencia del labrador que cultivaba caña de azúcar, algodón, tabaco, o cacao, el cafe- 
talero podía abandonar sus tierras por varios años durante una guerra civil y con 
todo regresar a cosechar sus granos.” Fue por causa de la naturaleza del cultivo 
del café combinado con una creciente demanda mundial, por lo que Venezuela se 
hizo mono cultivadora. 

Venezuela descubrió que el café era al mismo tiempo una bendición y una mal- 
dición. El país podía darse el lujo de tener guerras civiles cuando la demanda inter- 
nacional de café era fuerte, pero en períodos de depreciación sufría severamente. 
Una crisis semejante tuvo lugar a fines del siglo XIX. Los capitalistas americanos 
y europeos habían invertido en exceso en la producción de café en Java, Brasil, 
Colombia y otros países, causando una seria superproducción en el mercado.” La 
crisis mundial que tuvo lugar entonces golpeó más fuertemente a Venezuela pues 
los precios del café disminuyeron 60% después de 1898 y continuaron bajos por 
una década. Los efectos internos del monocultivo de Venezuela fueron tan serios 
como la excesiva dependencia de los mercados extranjeros. El café desequilibró 
hasta tal punto la economía “que era a menudo necesario importar alimentos bási- 
cos como harina, manteca, aceite de cocina, azúcat, alimentos en conserva y carne 
enlatada.” Pero, los capitalistas nativos se mostraban renuentes a invertir en algún 
otro cultivo. El café significaba riqueza, aunque la compra de las cosechas pusiera 
a la economía nacional a merced de los negociantes extranjeros. Casas comercia- 
les francesas, alemanas, e inglesas se establecieron en Caracas y en los principales 
puertos. Desde estos centros vitales extendieron una red de hilos económicos. 
No solo daban dinero en hipoteca sobre las cosechas y prestaban dinero a un 20% 
de interés anual, sino que monopolizaban también los mercados de importación 
y exportación.” 
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El cacao seguía en importancia al café, y representaba el 10% de las ventas al ex- 
tranjero durante la década de 1890, mejorando después su posición relativa.* Pero no 
producía tanto dinero como el café. Las haciendas estaban diseminadas a lo largo 
de la costa desde Puerto Cabello hasta el golfo de Paria,” y la mayoría de los tra- 


bajadores provenían de las Antillas, % 


Los isleños negros trabajaban por menos paga 
que los venezolanos, por lo general enviaban sus salarios a sus patrias respectivas, 
y en muchas formas desangraban financieramente al país. Los individuos que más 
provecho sacaban eran los comerciantes de Carúpano. En 1901, esta ciudad de 
10.000 habitantes se volvió el centro del comercio del cacao y cueros de tes, con- 
virtiéndose en un momento dado en un factor importante en la realineación del 
poder regional. 

El azúcar, el ganado, y los cueros secos eran otros productos venezolanos de 
exportación. En 1891, había 11.020 haciendas de caña, ubicadas principalmente en 
la cordillera y en los estados centrales, dando empleo a 49.462 personas. La mayor 
parte del azúcar era consumida internamente, pero se exportaba el exceso.” El ga- 
nado, una segunda fuente de divisas extranjeras, florecía en los 405.342 kilómetros 
cuadrados de tierras con pastos que Venezuela tenía. En el año fiscal de 1889- 
1890 se exportaron 11.614 reses; para 1898-99 ese número había aumentado a 
18.817.% Muchos animales salieron para Trinidad antes de 1899, pero contratos 
lucrativos se firmaron más tarde con Cuba y Brasil. Los hacendados venezolanos 
recibían aproximadamente dos y medio centavos de dólar por libra de carne en 
pie durante la década de 1890.'% En el ejercicio fiscal de 1899-1900, se exportaron 
casi medio millón de cueros.'” Azúcar, ganado y cueros contribuyeron significati- 
vamente a que Venezuela mantuviera una balanza favorable de pagos. 

Venezuela sufrió un déficit en su balanza solo 10 veces entre 1830 y 1900.!% 
Su último desequilibrio tuvo lugar en 1877, y en los años 90, las exportaciones 
superaron a las importaciones en 14 bolívares per cápita.” Aunque estas esta- 
dísticas superficialmente impresionantes, dan una falsa imagen de la verdadera 
situación económica. El contrabando en gran escala era común, ya que patrullar 
los 3020 kilómetros de costas, con sus 50 pequeñas bahías, 32 puertos, 71 islas y 
1059 ríos efectivamente era una tarea imposible.** Solo el contrabando de Trini- 
dad probablemente excedía la cuota legal de importación.'* Además, el comercio 
de contrabando florecía con Colombia, Guayana Británica y las islas del Caribe 
de Saint Thomas, Aruba y Curazao. Entre los ejercicios fiscales de 1890-1891 y 
1899-1900, 73,4% de todos los ingresos federales provenían de los impuestos de 
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aduana. Considerando los fondos perdidos en intereses sobre el pago demorado 
de los ingresos aduanales, almacenaje, impuestos de tránsito interno y el 30% de 
sobre impuesto gravado sobre todas las importaciones antillanas, el peso del con- 
trabando era abrumador. 

La mayoría de las importaciones venezolanas en el siglo XIX provenían de la 
Gran Bretaña. Textiles, utensilios de metal y bienes manufacturados estaban entre 
los mejores y más baratos. Entre 1891 y 1895 se compraron anualmente más de 
700.000 libras esterlinas.” Generalmente, la mercancía no la transportaban barcos 
ingleses ni era vendida por comerciantes ingleses. En 1900, tres líneas de vapor de 
Gran Bretaña tocaban puertos venezolanos: Royal Mail (establecida en 1839) prin- 
cipalmente para transportar correspondencia con subsidio de Londres, y Harrison 
y Leyland, ambas de Liverpool. La naviera americana Red D Line manejaba la ma- 
yor parte de estas exportaciones mientras que los alemanes dominaban la mayor 
parte de los demás aspectos comerciales. En 1899, vivían unos mil alemanes en 
Caracas, Maracaibo, Puerto Cabello y otros centros comerciales. Una “lista negra” 
de la primera guerra mundial elaborada por los Estados Unidos, anotaba que 77 
firmas alemanas estaban establecidas en Venezuela.!” 

Los Estados Unidos eran el primer consumidor de productos venezolanos. 
Durante los años 80, compraron en artículos aproximadamente 47 millones de 
dólares más de lo que vendían a Venezuela, una situación que produjo fricciones 


diplomáticas.!"* 


El secretario de estado de los Estados Unidos, James G. Blaine, se 
quejaba al ministro William Scrugges, en diciembre de 1890, de que los productos 
venezolanos (tales como café, cacao, cueros) entraban a los puertos americanos sin 
pagar derechos de aduana, mientras que los productos americanos que entraban a 
puertos venezolanos pagaban altas tarifas.'” Las negociaciones para corregir este 
desequilibrio fallaron y, el 1 de marzo de 1892, el presidente Benjamin Harrison 
gravó con un 3% por cada libra de café venezolano importado, y 1,5% sobre cada 
libra de cuero.'*” Las restricciones comerciales continuaron por varios años. 

La mayoría de los regímenes del siglo XIX fueron incapaces de cumplir con 
sus obligaciones financieras internacionales. El Comité Venezolano de Tenedores 
de Bonos Extranjeros calculó que entre 1830 y 1900, 

la deuda externa contraída en este país ha dejado de pagarse por casi cuarenta años, y que 
durante el mismo período la república ha obligado a los tenedores de bonos a aceptar cinco 
arreglos bajo cada uno de los cuales han tenido que someterse a grandes sacrificios de sus 
derechos legales.!*! 
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El caudillismo era a menudo responsable de la falta de pago de la deuda. Cuando 
un caudillo se rebelaba y lograba el control del gobierno, generalmente hereda- 
ba unas arcas en bancarrota. Comprensiblemente renuente a desprenderse de los 


ingresos aduanales que había obtenido,'*? 


por lo general concedía monopolios y 
firmaba empréstitos onerosos pero ventajosos para su provecho personal. Solo 
cuando un militar capaz se hacía presidente, o cuando el ejecutivo era capaz de 
transferir el poder pacíficamente semejantes prácticas económicas eran ocasional- 
mente evitadas. 

El gobierno de Andueza Palacio adjudicó el 14,5% de los ingresos federales 
brutos de 1891 a servir los pagos de intereses de la deuda nacional que sobrepa- 
saba los 110 millones de bolívares.'' Sinembargo, a comienzos de 1892, dejó de 
cumplir con sus compromisos y los pagos no fueron renovados hasta junio de 
1893 (la deuda se calculaba para entonces en Bs. 185 millones).'** El presidente 
Crespo intentó solucionar el problema en abril de 1896 por medio de la obtención 
de un empréstito de 65 millones de bolívares con el Disconto Gesellschaft de Ber- 
lín con el “objeto de arreglar las garantías atrasadas del ferrocarril y la redención 
de las mismas garantías en el futuro, adquirir algunos de los ferrocarriles por el 
gobierno, y completar el Ferrocarril Central.” El consultor jurídico de la empresa 
alemana, Claudio Bruzual Serra, negoció el préstamo.!' Un tercer decreto creó la 
Deuda Interna Especial del Acueducto de Caracas, el 31 de octubre de 1898.**% 
Pero, consolidar las obligaciones financieras no aseguraba que se cumplieran las 
obligaciones. En efecto, los pagos fueron descontinuados intermitentemente bajo 
los presidentes Crespo y Andrade. En 1900 la deuda nacional excedía los 208 mi- 
llones de bolívares.'*” 

La corrupción en el gobierno no era extraña. Existen evidencias de que el pre- 
sidente Crespo se apropió de dos millones de bolívares y el ministro de Finanzas 
de 114.000 bolívares provenientes del empréstito del Disconto Gesellschaft de 
1896.!' Y en 1898, los ministros de Relaciones Exteriores y Crédito Público, en 
combinación con el ministro de España, procesaron con éxito una deuda española 
imaginaria de un millón de bolívares.!* 

Junto con las deudas crecientes existía la práctica continua de otorgar conce- 
siones exclusivas. Entre 1846 y 1902, por ejemplo, seis corporaciones americanas 
y una compañía inglesa obtuvieron derechos exclusivos para la explotación de la 
navegación a vapor por el río Orinoco, en detrimento del comercio nacional.'? La 
práctica de los monopolios se volvió particularmente abusiva después de 1862, 
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cuando los caudillos liberales victoriosos otorgaron contratos exclusivos que in- 
cluían todo, desde la importación, manufactura y distribución de fósforos, hasta la 
exportación del guano de murciélagos. Semejantes concesiones permitieron a los 
extranjeros dominar las comunicaciones por cable y terrestres para 1900, y tam- 
bién la mayoría de las materias primas. 

Ninguna esfera de la economía ilustra mejor la irresponsabilidad combinada del 
caudillismo y los dañinos efectos del monopolio que la construcción de ferrocarri- 
les. Entre 1853 y 1892, los presidentes venezolanos firmaron contratos para cons- 
truir 48 líneas férreas.” De estos contratos, solo diez se cumplieron plenamente, 
tres se completaron parcialmente, y las concesiones restantes las abandonaron sin 
pago de indemnización. La extensión total de vías férreas de Venezuela totalizaba 
solo 875,48 kilómetros, y como no se establecieron normas de uniformidad,” 
cada línea tenía una anchura diferente.'” Para empeorar las cosas, los ferrocarriles, 
una vez completados, poco beneficiaron al país, pues nada hicieron por desarrollar 
las ricas tierras del interior, y las tarifas, en algunos casos, eran 28 veces más caras 
que las de Europa y los Estados Unidos.'” 

La gran mayoría de los contratos ferroviarios era de la época de Guzmán 
Blanco, quien creía que podría modernizar mejor a Venezuela siguiendo el patrón 
tecnológico de los Estados Unidos, Argentina y Brasil. Pero sus “reformas” con- 
sistían en otorgar numerosas concesiones a su yerno, poseer acciones en muchas 
compañías ferrocarrileras, y aumentar su fortuna personal a expensas del Estado.'” 
La mayoría de los contratos otorgados eran pot noventinueve años, permitían im- 
portar el equipo libre de impuestos, concedían generosos derechos de minerales y 
tierras, y frecuentemente prohibían la construcción de líneas o de carreteras com- 
petitivas dentro de una distancia determinada de la línea férrea original.” Ninguna 
nación podía conceder contratos de pagos ominosos tan lucrativos sin echar una 
pesada carga sobre las generaciones futuras. 

En 1883, Guzmán Blanco lanzó una ley a través del Congreso que garantizaba 
un interés anual del 7% sobre todo capital invertido en ferrocarriles. En una dé- 
cada, las compañías extranjeras invirtieron en Venezuela más de 172 millones de 
bolívares.” Contrariamente, una corporación podía redimir su inversión original 
en catorce años, no importaba qué tan mal manejara su línea. Además, no había 
estímulo para hacer competitivos los ferrocarriles con otros medios de transporte. 
Finalmente, la ley de 1883 no proveía lo necesario para mantener los costos de 
construcción dentro de límites razonables. El costo medio de construcción de un 
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kilómetro de vía era de Bs. 229.542 —una suma mucho mayor que las de los Esta- 
dos Unidos o de otros países latinoamericanos.'*” Los inflados precios se debían a 
esfuerzos corporativos por elevar el nivel de sus inversiones originales. 

Los ferrocarriles venezolanos, en general, operaban con grandes pérdidas du- 
rante la década de los años 90. En realidad, el único que producía utilidades era el 
ferrocarril de Caracas-La Guaira, construido antes de la ley de interés garantizado 
de 1883. Las deudas ferrocatrileras para 1895 solamente eran de casi seis millo- 


nes de bolívares. !? 


El general Crespo se vio forzado a demandar nuevas condicio- 
nes contractuales, y en 1896 los representantes de la Disconto Gesellschaft acor- 
daron reducir el pago anual de responsabilidades a tres millones de bolívares.'* El 
arreglo resultó provechoso, pues entre 1883 y 1919 los ferrocarriles mostraron una 
utilidad combinada anual de 1.36% solamente.!* La continuación del interés ga- 
rantizado del 7% le habría costado a la nación más de 150 millones de bolívares. 
Las inversiones extranjeras en Venezuela fueron más allá de los ferrocarriles. 
A través de la afluencia de capital extranjero, se construyeron más de 5600 kiló- 
metros de líneas telegráficas para 1890. Las líneas se tendían entre 102 estaciones 
receptoras y empleaban a 402 personas.'* Ese mismo año, se instalaron 1477 telé- 
fonos.'* En junio de 1888, Maracaibo fue la primera ciudad venezolana en obtener 
un suministro eléctrico regular, firmando un contrato con Jaime E Carrillo para 
alumbrar las principales calles de la ciudad. En 1889 se inauguró The Maracaibo 
Electric Light Company. Tres años antes, en 1886, la municipalidad de Puerto 
Cabello firma un contrato de suministro eléctrico con Francisco de Paula Quintero, 
pero la compañía C.A. Alumbrado Eléctrico de Puerto Cabello no se crea hasta 
1893. Valencia, a su vez, empezó a operar un sistema eléctrico en 1889. En 1895 
Carlos Stelling fundó C.A. Electricidad de Valencia. Finalmente, el alumbrado 
eléctrico llegó a Caracas en 1893. En 1895 La compañía Gas and Electric Light 
empezó a prestar servicios en la capital.'* Se construyó luego un moderno mata- 
dero y se renovaron las instalaciones portuarias de La Guaira y Puerto Cabello. Las 
inversiones nacionales complementaban la inversión extranjera. Los presidentes 
Andueza Palacio, Crespo y Andrade gastaron 152 millones de bolívares más que 


135 


los presidentes de la década anterior!” y destinaron 7 millones de bolívares para 


construir y mantener los edificios públicos y más de 6 millones para construir 


carreteras, alcantarillas! 


y acueductos. Las consecuencias sociales de estos proyec- 
tos fueron tremendas,'” ya que se crearon millares de nuevos empleos y se inició 


una migración limitada de las zonas rurales a las urbanas.'** 
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El anticuado sistema monetario retrasaba el crecimiento económico de Venezuela. 
Durante el siglo XIX, no se contó con un banco central, la mayoría del circu- 
lante era acuñada en el exterior, y Venezuela persistía utilizando el bimetalismo 
mucho tiempo después de que el resto del mundo lo había abandonado. La falta 
de una centralización fiscal era un problema crucial. Una ley de 1830 proveía la 
creación de un banco central, pero nada se hizo hasta 1939. En cambio, el go- 
bierno se valía de instituciones privadas para cobrar los impuestos aduanales, para 
suministrar al Estado los fondos necesarios y para pagar las expropiaciones.'* A 
causa de esta política, siete bancos quebraron entre 1839 y 1890.'% 

Fue solo durante las dos últimas décadas del siglo XIX cuando tres institu- 
ciones financieras independientes finalmente emergieron: Banco de Maracaibo, 
Banco de Venezuela y Banco Caracas. El Banco de Maracaibo comenzó en el Zulia 
el 20 de julio de 1882, con un capital de Bs. 160.000, aumentado a Bs. 1.250.000 en 
1899. Entre sus fundadores se encontraban Van Dissel, Rode € Co., Breuer Moller 
$ Co., y las familias Roncajolo, Belloso y D'Empaire, miembros de la Sociedad de 
Mutuo Auxilio de Maracaibo. El Banco de Venezuela, originalmente fue el Ban- 
co Comercial de Venezuela (organizado en agosto de 1883 con un capital de Bs. 
3.200.000), cambiando de nombre el 14 de agosto de 1890. Su primer presidente 
fue Juan José Vaamonde. El Banco de Venezuela absorbió al Banco de Carabobo 
(establecido en diciembre de 1883 por el Sr. Domingo A. Olavarría en Valencia 
con un capital fijo de Bs. 500.000 a Bs. 800.000) el mismo año. Se fundó con un 
capital de Bs. 8.000.000 que se aumentó a Bs. 15.000.000 el 16 de marzo de 1897, 
y que se redujo a Bs. 12.000.000 el 4 de mayo de 1899. Para 1899 sus reservas eran 
de Bs. 616.250,70. El Banco Catacas fue iniciativa de H.L Boulton y Co., Mendoza 
y Co., Lesseur, Rómer y Co., Eduardo y Oscar Baasch, Luis Brandt y Eleuterio 
Mortales, el 23 de agosto de 1890 con un capital de Bs. 6.000.000. Los accionistas 
principales de los tres bancos eran las casas importadoras y comercios de la capital 
ya mencionados incluyendo, Brandt $ Sucesores, Matos $ C?, y Blohm « C*, 
miembros de las respectivas cámaras de comercio. La Cámara de Comercio de 
Caracas se estableció el 10 de enero de 1893, y al año siguiente las de Puerto Cabe- 
llo Gulio 10) y Maracaibo (junio 11). Para 1908 existían también en Barquisimeto 
(12 diciembre 1900), Carúpano (8 junio 1895),Valencia (27 junio 1894) y Ciudad 
Bolívar (1900). 

El Banco de Venezuela era el más importante. El 4 de noviembre de 1892, fir- 
mó un contrato para recolectar todas las rentas federales, abrir una cuenta corrien- 
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te al gobierno llamada de “servicio público,” hacer efectivas las Órdenes de pago 
del Tesoro, y conceder al régimen de Crespo una cuenta corriente de dos millones 
de bolívares. En pago por sus servicios, los directores del banco recibirían el 1% 
de lo recolectado mensualmente en la aduana de La Guaira y el 1,25% de todas 
las demás rentas aduaneras.'* Justificadamente, un historiador económico vene- 
zolano ha motejado al Banco de Venezuela de “parásito de las rentas nacionales” 
durante esa era.'? 

La falta de un sistema monetatio uniforme contribuyó a la inestabilidad eco- 
nómica de Venezuela. Ántes de 1879, las monedas extranjeras eran aceptadas le- 


13 


galmente, y constituían “con mucho la mayor parte del medio circulante de la 
República.”**Y Cambios radicales tuvieron lugar ese año. El 12 de marzo, el presi- 
dente, en una acción inesperada, devaluó el valor de la moneda corriente extranjera 
y ordenó que se acuñaran cinco millones de bolívares en monedas de plata y oro.'* 
Una segunda reforma, introducida en 1887, elevaba el precio de la plata en relación 
con el oro, imponía un sistema metálico, y elevaba la limitación impuesta en 1879 
de seis bolívares por habitante en monedas de plata.'* En 1891, el Congreso pasó 
una ley reduciendo el oro al 15% de la especie total en circulación. La nación, en 
efecto, tenía un estándar de plata. Venezuela acuñó Bs. 13.651.620 en otro, Bs. 
17.362.997 en plata, y Bs. 950.000 en níquel entre 1879 y 1899. Á pesar de estas es- 
tadísticas la Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores de 1896 publicó que había 
Bs. 101.538.129.90 en oro y Bs. 14.000.000 en plata circulando ese año, equivalente 
a Bs. 43.70 en oro y Bs. 6.02 de plata por cada habitante. '* 

El bimetalismo fue un desastre económico para Venezuela. La plata era acu- 
ñada en grandes cantidades y circulaba a un precio que estaba legalmente infla- 
do sobre su valor comercial.'* Además, todos los salarios y gastos internos del 
gobierno eran pagados en la especie, sin tomar en cuenta la depreciación de la 
plata en un 55.5% en relación con el oro entre 1873 y 1902.'* Como resultado de 
esto se produjo una especulación generalizada. Las casas comerciales extranjeras 
compraban cacao y café en plata devaluada, lo vendían en el extranjero por oro, 
y luego revendían el oro al gobierno venezolano, a los importadores y a otras 
empresas financieras a su valor comercial.'* Los empleados de la administración, 
interesados en enriquecerse, cooperaban con los intereses extraños en aventuras 
especulativas.!* 

Durante el siglo XIX, los establecimientos comerciales extranjeros trabajaban 
íntimamente con el gobierno, habiendo descubierto que les era ventajoso cooperar 
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con “el régimen en el poder a cambio de privilegios especiales, o, lo que era más 
importante aún, que el ojo no siempre muy vigilante del inspector de aduanas se 
hiciera de la vista gorda.”” La mayor falla de esta relación fue un aumento en las 
tensiones internacionales, ya que los comerciantes extranjeros contaban con el 
apoyo militar de sus propios gobiernos en caso de reclamaciones. Entre 1858 y 
1899 numerosas flotillas extranjeras entraron en aguas venezolanas para cobrar 
deudas o para proteger las propiedades extranjeras. En octubre de 1892, por ejem- 
plo, barcos de guerra americanos, alemanes, españoles, franceses, y británicos ame- 
nazaron ocupar La Guaira si las tropas venezolanas atacaban la ciudad.'” Un poco 
después, el ministro alemán alentó el uso de tropas para cobrar reclamaciones de 
sus nacionales.'** En junio de 1898 el cónsul americano en Maracaibo tecomen- 
daba que Washington “enviara unos diez o veinte mil soldados aquí a cada una de 
estas repúblicas suramericanas para reconstruirlas o, mejor aún, para ocupatlas y 
mantenerlas para siempre como dependencias de los Estados Unidos.”** Como 
resultado de tal fricción, Venezuela rompió relaciones diplomáticas con Francia en 
1881 y de nuevo en 1895'% y suspendió contactos oficiales con los Países Bajos 
de 1875 a 1894,'% y por un período de veinticuatro años (1873-1897) no hubo 
ministro británico en Caracas.!” Inclusive en su propio hemisferio, las relaciones 
exteriores de Venezuela eran tensas, ya que mantuvo una guerra comercial con 
Curazao, Aruba, Saint Thomas y Trinidad de 1881 hasta bien avanzado el siglo 
XX.!” Venezuela no estaba en paz consigo misma durante la década de los 90 ni 


mantenía buenas relaciones con las potencias extranjeras. 


Desarrollo social 1890-1899 

Una breve historia social será la sección final de este estudio de los anteceden- 
tes de la Venezuela precastrista. Se incluye un breve examen de los movimientos de 
la población nativa, inmigración, enfermedades y educación, así como los tribuna- 
les y prisiones, censura de prensa y los movimientos culturales en general. 

En 1894, el Ministerio de Fomento estimaba la población de Venezuela en 
1.247.747 mujeres y 1.197.069 varones, de los cuales eran 2.077.900 solteros, 
287.247 casados, 55.600 viudas y 24.011 viudos.'% Las mujeres sobrepasaban a 
los hombres por dos razones: la primera, las numerosas guerras civiles cobraron 
muchas vidas, y segunda, los hombres tendían a arreglar sus disputas personales 
por medios violentos. También la tradición revolucionaria dejó su marca sobre el 
crecimiento demográfico. Después de 1810, le tomó a Venezuela ochenticuatro 
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años triplicar su población —según afirma el escritor César “Zumeta, fue un siglo 


16 


en que la nación desperdició 2.500.000 vidas.'* El censo de 1894 mostró otros 


dos aspectos de la población venezolana: solo el 16% de la población sabía leer y 


escribir, y la tasa de ilegitimidad era de casi el 60%.'% 


A fin de aumentar su población, Venezuela recurrió a la inmigración como lo 
habían hecho Argentina y los Estados Unidos. En 1874 Guzmán Blanco dio un 
paso importante hacia el fomento de la inmigración al crear dos colonias agríco- 


las: Bolívar e Independencia (Colonia Guzmán Blanco). Entre 1874 y 1888, unos 
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26.090 inmigrantes'” establecieron 20 negocios, construyeron más de 400 casas, y 


plantaron un millón de arbustos de cafeto y otros cultivos comerciales en las nue- 
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vas colonias.'** Los sucesores de Guzmán Blanco continuaron alentando la coloni- 


zación. El 29 de julio de 1890, el presidente Andueza Palacio ordenó la apertura de 


oficinas de inmigración en Francia, Bélgica, España y las islas Canarias,'% 
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y gastó 
Bs. 190.058.05 ese mismo año en atraer 1555 colonos.'* El programa del presi- 
dente Crespo fue más ambicioso. En 1894, firmó 6 contratos para recibir 294,000 
inmigrantes; 150.000 de estos crearían 3 ciudades de 50.000 habitantes cada una en 
Guayana, y 50.000 formarían 10 pueblos de 5000 habitantes cada uno.!'” Según sus 
condiciones, los inmigrantes debían ser menores de sesenta años, con una relación 
equilibrada entre los sexos y las nacionalidades; además, no se le permitiría la en- 
trada a ningún residente antillano porque Venezuela acusaba al gobierno británico, 
históricamente, de arrojar el desecho y los infelices de la sociedad colonial en la 


168 No importa cuán optimista fuera el esfuerzo del presidente 


costa del continente. 
Crespo, su programa falló miserablemente. Los colonos en perspectiva hallaron 
zonas más atractivas que la república destrozada por las guerras, y la tasa de inmi- 
gración que fue de 6360 entre 1889 y 1894, no aumentó sino después de la muerte 
del presidente Gómez en 1935.'% 

Las enfermedades también desalentaban la inmigración. En agosto de 1889, 
Caracas experimentó un brote de fiebre perniciosa, y tres años más tarde, el cólera 
diezmó el país.” La peor epidemia de la época ocurrió en 1898, cuando 6000 per- 
sonas enfermaron de viruela en Valencia y eventualmente murieron 1900. Los 
1570 médicos de Venezuela hacían todos los esfuerzos posibles para combatir las 
múltiples plagas. El gobierno también tomó parte en la lucha, ordenando vacuna- 
ción antivariólica y contra el cólera en 1881 y de nuevo en 1898. En 1888, el Dis- 
trito Federal necesitó inoculaciones contra la fiebre perniciosa.'”? El 5 de mayo de 
1896 los empleados de salud pública hallaron ayuda en la fundación del Instituto 
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Pasteur, que se dedicó a un estudio de la microbiología,'”? y en el establecimiento 


del Instituto Jenner, el 10 de setiembre de 1898, para almacenar sueros.!”* 


Organi- 
zaciones internacionales tales como la Fundación Rockefeller ayudaron también a 
Venezuela a combatir las enfermedades durante el siglo XX. 

La educación pública en Venezuela no se hizo realidad hasta fines de siglo. El 
primer paso se dio en 1870, cuando Guzmán Blanco declaró la educación elemen- 
tal pública, gratuita, y obligatoria; dentro de tres años, 3774 estudiantes asistían 


a escuelas primarias.'”? 


El número de escuelas que recibían apoyo en todo el país 
ascendió a 1415 en enero de 1891 mientras que las escuelas elementales estadales 
y municipales llevaron el total a más de 2000.'” Además, había 80 academias de 
enseñanza superior a las que asistían 6100 estudiantes.'” El apoyo financiero del 
programa provenía de la venta de estampillas oficiales a establecimientos comer- 
ciales e industriales. 

La universidad nacional estaba en la cima del sistema educativo venezolano. La 
mayoría de los políticos, médicos y abogados se graduaban bien en la Universidad 
Central, en Caracas, o en la Universidad de los Andes, en Mérida, que recibían 
alumnos de la clase alta. Estas instituciones estaban libres de control guberna- 
mental hasta 1883, cuando Guzmán Blanco ordenó vender todas las propiedades 
de la universidad y que el gobierno nombrara los profesores.!”* Con eso deseaba 
detener la oposición estudiantil a su administración. La educación superior se ex- 
pandió en 1891 y de nuevo en 1895 con la fundación de las universidades del Zulia 
y Catabobo."” 

Junto con un creciente énfasis sobre la educación hubo un aumento en los 
materiales impresos. En 1890, había 204 periódicos y revistas que cubrían temas 
tales como política, ciencia, comercio, arte, literatura, y religión.'* Otras 32 pu- 
blicaciones se fundaron durante la década.'* La publicación de libros aumentó 
asimismo y para 1894 la Biblioteca Nacional había reunido más de 14.000 manus- 
critos, boletines y colecciones de libros que llegaban a unos 32.000 volúmenes. ** 
Sinembargo, el gran aumento en materiales escritos no se vio acompañado por 
una disminución en la censura. Cualquier cuestionamiento de la política federal a 
fines del siglo XIX se consideraba un ataque a la administración. Llegando este 
razonamiento al extremo, el presidente Crespo lanzó una orden ejecutiva el 4 de 
enero de 1893, prohibiendo a los empleados del gobierno, so pena de perder el 
cargo, utilizar la prensa sin permiso previo de sus superiores.'* A esto siguió en 
1894 una “ley reglamentaria” que prohibía toda crítica pública de los actos admi- 
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nistrativos.'** Finalmente, en 1897, los periódicos que comentaban negativamente 
las tácticas de campaña del presidente Crespo fueron clausurados.'* La libertad de 
prensa no fue una realidad hasta bien entrado el siglo XX. 

Un análisis de las tendencias sociales quedaría incompleto sin un estudio de 
los problemas, aspiraciones, y preocupaciones de los venezolanos de los años 90. 
El presidente Rojas Paúl inició la década con una nota positiva cuando dio los pri- 
meros pasos para combatir la contaminación ambiental. El 11 de enero de 1890, 
lanzó la advertencia de que “el estado de la atmósfera de Caracas dista de ser puro” 
y ordenó al gobernador del Distrito Federal que regulara el barrido de papeles, la 
recolección de basura, el uso de incineradores y la eliminación de materias feca- 


186 Pero el temor de una creciente inmoralidad era con mucho una 


les animales. 
preocupación mayor de los empleados públicos. El 16 de diciembre de 1893, se 
prohibieron los bailes en los bares, cafés y restaurantes de la capital porque se con- 
sideraba que afectaban la decencia común, eran una amenaza al orden público y un 
atractivo para las prostitutas.'*” Además, se consideraba que el baile era una fuerza 
corruptora de la juventud de la nación. Más allá de lo parroquial, los venezolanos 
se sentían generalmente enfurecidos por la usurpación de Guayana por Gran 
Bretaña, simpatizaban con Alfred Dreyfus y se inclinaban hacía la madre patria 
en la Guerra Hispano-Americana. Fue una década de fuertes pasiones políticas 
en que oleadas de exiliados y prisioneros políticos iban y venían entre las Antillas, 
Colombia, Nueva York, Europa, y las tres penitenciarías de la nación; un período 
en que la vida social era dominada por el presidente Crespo y sus principales ase- 
sores; y una época en que la élite volvía los ojos a Francia en busca de inspiración 
cultural, mientras que las masas contemplaban su propia estrecha, y a menudo 
miserable, existencia. Fue una década que terminó con una conmoción cuando el 
victorioso ejército andino del general Cipriano Castro entró a la capital en octubre 
de 1899. 


48 


CAPÍTULO 1 


NOTAS 


' Pedro María Morantes [Pío Gil], E/ Cabito, novela venezolana. Valencia, España: Impr. de D.F. Vives Mora, 
1910, p. 49. 

? El general Manuel Landacta Rosales es el más conocido compilador venezolano de estadísticas y documentos. 
El Dr. Pedro Grases ha hecho una lista de sus publicaciones constituidas por 17 libros, 74 folletos, 369 ensayos 
y numerosos artículos de periódicos —la mayoría de las cuales permanecen inéditas en la Academia Nacional de 
la Historia de Caracas. Para este índice y una lista de las guerras y batallas que tuvieron lugar en Venezuela entre 
1498 y 1906, ver Pedro Grases, Investigaciones bibliográficas. Caracas: Ministerio de Educación, Colección Vigilia, 
1968, 2:105-109; Manuel Landaeta Rosales, “Estudios y documentos del general Manuel Landaeta Rosales” (ma- 
nuscrito inédito en la Academia Nacional de la Historia), Caracas, 4:7; e ídem Gran recopilación geográfica, estadística e 
histórica de Venezuela. Caracas: Ediciones patrocinadas por el Banco Central de Venezuela, 1963, 2:3-46. 

? Las cabezas de ganado en Venezuela se calculaban en 8.476.291 en 1888 y 2.004.257 en 1899. Ramón Veloz, 
“Comercio exterior de Venezuela: 1830 a 1936-1937,” Revista de Hacienda 10 (octubre-diciembre 1938), p. 68; y 
Holger H. Herwig, Germanys vision of empire in Venezuela 1871-1914, Princeton, New Jersey: Princeton University 
Press, 1986, p. 17. 
4 Ministerio de Crédito Público, “Historia de la deuda venezolana,” Varios: 1900, Archivo Histórico de Miraflores 
(citado en adelante como AHM). El Archivo Histórico de Miraflores contiene los papeles de los presidentes Ci- 
priano Castro, Juan Vicente Gómez y Eleazar López Contreras, así como algunos documentos de los regímenes 
de Isaías Medina Angarita y Marcos Pérez Jiménez. El Dr. Ramón J. Velásquez los ha organizado en la siguiente 
forma: (1) 92 volúmenes de telegramas y cartas escritos por el general Castro y sus secretarios generales (citados 
en adelante como copiadores); (2) centenares de legajos de telegramas separados por períodos de 10 días (citados 
en adelante como telegramas); (3) 242 volúmenes de cartas escritas al general Castro (citadas en adelante como 
cartas); (4) volúmenes con documentos publicados en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores (citado en adelante 
como BAHM); (5) 50 volúmenes de documentos catalogados (citados en adelante como Varios); (6) y muchos 
documentos que continúan sin organizarse. El autor reconoce la ayuda prestada por el Dr. Mauro Páez Pumar, 
en esa época supervisor de asuntos de importancia histórica, el Prof. Manuel Pérez Vila, director de la Fundación 
John Boulton, y a Jesús Antonio Parada Herrera, director del Archivo Histórico de Miraflores, por su ayuda en 
dar acceso a los papeles de Castro. 
* Delfín A. Aguilera, Venezuela 1900. Caracas: Ediciones del Congreso de la República, 1974, pp. 81-82; Vicente 
Lecuna, La Revolución de Oneipa. Caracas: Ediciones Garrido, 1954, pp. 36-37; y Juan Bautista Fuenmayor, Historia 
de la Venezuela política contemporánea: 1899-1969. Caracas: Talleres Tipográficos de Miguel Ángel García e hijo, 1975, 
1:36-37. 

* Robert L. Gilmore, Candillisi and militarism in Wenezuela, 1810-1910. Athens: Ohio University Press, 1964, p. 47, des- 
cribe el caudillismo como “la unión de personalismo y violencia para la conquista del poder. Es un medio para la 
selección y establecimiento del liderazgo político en ausencia de una estructura social y de agrupaciones políticas 
adecuadas para el funcionamiento de un gobierno representativo.” 

"Landaeta Rosales, “Estudios y documentos,” 4:56. 

8 José A. Silva Michelena, The ¿Insion of democracy in dependent nations. Cambridge, M.L.T. Press, 1971, p. 49. 
"William L. Scruggs, The Colombian and Venezuelan republics: with notes on other parts of Central and South America. 
Boston: Little, Brown € Company, 1900, p. 146. William L. Scruggs fue representante de los Estados Unidos en 
Colombia en 1872 y de nuevo en 1882, y ministro en Venezuela entre 1889 y 1893. Después de tratar de sobornar 
al presidente Raimundo Andueza Palacio para acelerar una reclamación americana, fue removido de su cargo. 
En agosto de 1894, Scruggs ocupó el cargo de consejero legal de Venezuela y agente especial sobre la disputa 
fronteriza de Guayana con la Gran Bretaña. 


1 Carlos Siso, “La revolución andina” (manuscrito inédito en posesión de Carlos Siso Maury, Caracas), p. 108. 
Según el Dr. Carlos Siso, “en Lara, particularmente, los militares probaban su rango en la milicia levantándose 
las camisas para mostrar el número de cicatrices que tenían; tantas, que habían olvidado en qué batalla las habían 
recibido.” 

" Véase el lance de José Gil Fortoul en “El incidente del Teatro Municipal,” BAHM 38-39 (enero-abril 1964), p. 171. 
"Scruges al secretario de Estado, Caracas, marzo 2, 1891, Archives of the US Department of State (en adelante 
citado como ADS), N* 192, R 42. El senador Ángel E. Tellería fue asesinado en el recinto del Congreso, el 23 
de febrero de 1891. 

BLandaeta Rosales, “Estudios y documentos,” 4:56. 
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1 En una entrevista con el autor, en Caracas, junio 30, 1971, el Dr. Carlos Siso Maury analizó largamente la 
cotruptiva influencia de Caracas sobre sus conquistadores. Los hombres de provincia hallaban difícil resistir 
la súbita disponibilidad de mujeres, alcohol, dinero y el ritmo acelerado de la vida social de la capital. El único 
presidente que evitó las tentaciones de la capital completamente fue el general Juan Vicente Gómez, quien 
estableció su residencia oficial en Maracay. 

Fernando González, Mi compadre. Medellín, Colombia: Editorial Bedout, 1934, p. 57. 

'ó Para una historia constitucional de Venezuela (1830-1899) y sus cambios territoriales, ver Santiago Gerardo 
Suárez, Evolución histórica del situado constitucional. Caracas: Editorial Arte, 1965; y Landaeta Rosales, Gran recopi- 
lación, 1:159-188. 

1" Arturo Uslar Pietri, “The city of gold and the city of justice,” p. 29, en A. Curtis Wilgus, ed., The Caribbean: its 
Political problems. Gainsville: University of Florida Press, 1956. 

!8 Pedro Manuel Atrcaya, The Gomez, regime in Venezuela and its background. Washington: The Sun Printing Office, 
1936, p. 49. 

1% A menudo las revoluciones de Venezuela tenían como resultado la restructuración total o parcial en las ofi- 
cinas del gobierno. Previendo esto los funcionarios hacen fortunas rápidas para protegerse contra una posible 
insurgencia. 

2 Plumacher al secretario adjunto de Estado, Maracaibo, abril 25, 1892, ADS 773, R 12. El cónsul 
Plumacher informó que “Venezuela en conjunto puede decirse que está dividida en innumerables partidos 
políticos diferentes, cada uno con el nombre de su líder, y cuando se le preguntaba a un venezolano a qué 
partido pertenecía, respondía, por regla general, no liberal” o “conservador, sino “guzmancista,' pulgarista,' 
“parrista, “rojista' etcétera, según su líder favorito. Es cuanto sabe de la política de su país, y es este sistema de 
“personalismo” el que ha sido la maldición de esta y de las otras repúblicas suramericanas, ya que ha sido siem- 
pre cosa fácil para cualquier líder de prestigio local organizar un levantamiento, y crearle muchos problemas 
al gobierno hasta que es dominado bien por dinero o con un empleo. Muchos caballeros pobres han llenado 
sus bolsillos de esta manera.” 

?! Datos tomados de la Gace/a Oficial y de otras publicaciones y documentos del gobierno. No del todo exacto, 
pues algunos congresistas eran generales y doctores, otros adquieren títulos más tarde en sus carreras y en 
algunas ocasiones los periódicos les asignaban títulos inexistentes. 

2 Manuel Landaeta Rosales, Gobiernos de Venezuela desde 1810 hasta 1905. Caracas: Tip. Herrera Irigoyen $ Co., 
1905, pp. 66-67, 71-72, 83-84; y Venezuela, Departamento de Finanzas de Venezuela, Bosquejo histórico de la vida 
fiscal de Venezuela. Caracas: Imprenta Oficial, 1924, pp. 80-81. A menudo los ministros del gabinete tuvieron 
cargos por más de un período en la década de 1890. 

%Scruggs al secretario de Estado, Caracas, abril 1, 1891, ADS 201, R 42. El ministro Scruggs informó que “se- 
ría difícil persuadir a algunos de mis colegas de las otras legaciones que los frecuentes cambios en la cancillería 
no tienen por objeto demorar los arreglos de las cosas pendientes con los gobiernos extranjeros.” 

2 El Avisador de Valencia publicó en abril de 1899 que el general Joaquín Crespo inició su primer período 
presidencial (1884-1886) con $200.000 y lo termina con un millón de dólares. Murió en 1898, después de su 
segundo período, con $20 millones. El presidente Guzmán Blanco comenzó su gobierno siendo pobre y mu- 
rió en 1899 con unos $40 millones. En 1886, el general Hermógenes López llegó a la presidencia con 50 mil 
dólares en bienes y cuadruplicó esa cantidad en dos años. El Dr. Juan Pablo Rojas Paúl duplicó su fortuna de 
$250.000 entre 1888 y 1890. El Dr. Raimundo Andueza Palacio inició su presidencia siendo pobre en 1890 
y cuando huyó de Venezuela en 1891 tenía medio millón. Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, 
Maracaibo, abril 29, 1899, ADS 1215, R 17. 

3 Partridge al secretario de Estado, Caracas, abril 14, 1893, ADS 24, R 44. 

2 Gaceta Oficial, agosto 25, 1890, N? 5030, p. 7835. 

2 Exposición que dirige al Congreso Nacional de los Estados Unidos de Venezuela el ministro de Hacienda en 1894, 2:18-19 
(en adelante citado como Exposición del ministro de Hacienda). 

2 Gaceta Oficial, marzo 13, 1894, N* 6052, p. 11.989; e ídem, abril 1, 1895, N* 6370, p. 13.362. 

2 The Times, noviembre 9, 1897, p. 5. Los salarios del gobierno se redujeron en un 30%, el 31 de octubre de 1897. 

Información tomada de una entrevista con el Dr. César González, en Caracas, el 19 de julio de 1971. El Dr. 
González fue ministro del Interior en 1942-1943 y embajador de Venezuela en los Estados Unidos. 

*' Domingo Alberto Rangel, Los andinos en el poder: balance de una hegemonía, 1899-1945. Caracas: Talleres Gráficos 
Universitarios, 1964, p. 159. El Dr. Rangel escribió este libro mientras estaba preso pagando una sentencia por 
“delitos políticos” en época del gobierno del presidente Rómulo Betancourt. 
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% Gilmore, Caudillism and militarisim, p. 147. 

3 Ídem, p. 119. El presidente Antonio Guzmán Blanco organizó una guardia de 800 hombres para su protección 
personal en Caracas. Cuando dejó el poder en 1877, los premió con 69.000 pesos, tierras y otros obsequios. 
% Entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. El Dr. Giacopini es conside- 
rado un gran experto en historia militar en Venezuela. 

% Venezuela, Memoria que dirige el ministro de Guerra y Marina al Congreso de los Estados Unidos de Venezuela en 1890, 
p. 33; ídem, 1896, pp. 22-302 (citado en adelante como Memoria del ministro de Guerra y Marina); íd., 1897, pp. 
6-11; y Venezuela, Ministerio de Fomento, Dirección General de Estadística, Anuario estadístico de Venezuela. Ca- 
racas: Imprenta y Litografía del Gobierno Nacional, 1891, p. 129 (citado en adelante como Annario estadístico). 
36 Aguilera, Venezuela, 1900, p. 82; Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1899, p. 3; Scruggs, The Colombian and 
Venezuelan republics, p. 150; y La Opinión Nacional, diciembre 14, 1891, p. 3. 

Y The New York Times, octubre 3, 1891, p. 2; y Gaceta Oficial, marzo 14, 1890, N? 4896, p. 7275. El diputado 
Julio Sarría realizó un estudio de la recluta forzosa —prohibida por la constitución de 1881-— y lo presentó al 
Congreso en 1890. 

% George W. Crichfield, American supremacy: the rise and progress of. the Latin American republics and their relations to 
the United States under the Monroe Doctrine. New York: Brentano's, 1908, 1:280. Crichfield construyó un ferrocarril 
desde el río Limón hasta la mina de asfalto de la United States and Venezuela Company durante la época de 
Castro. 

% Herbert W. Bowen al secretario de Estado, Caracas, julio 9, 1904, ADS 304, R 58; y Memoria del ministro de Gue- 
rra y Marina, 1899, 2:463. De los 121.676,41 bolívares en pensiones militares en 1898, se dieron Bs. 84.373,33 
a las familias y sobrevivientes de los “ilustres predecesores” de las guerras de independencia y federal; ídem, 
pp. 146-158; y José María Pachano, subdirector de la Academia Militar de Artillería, Caracas, diciembre 27, 
1898, al comandante de Armas del Distrito Federal, N? 1, Sección E, Ministerio de Guerra y Martina, Archivo 
General de la Nación (citado en adelante como AGN). La Memoria de Guerra de 1899 afirma que los oficiales 
de la guardia del Distrito Federal hicieron un disparo con máuser de repetición en práctica de tiro al blanco, 
el 1 de diciembre de 1898, mientras que el informe de Pachano menciona los nombres de los que dispararon 
dos rondas de artillería. 

1 Entrevista con el Dr. Ramón J. Velásquez en Caracas, el 14 de setiembre de 1971. El Dr. Velásquez ha sido 
ministro de varias catteras, director del diario E/ Nacional, secretario general de la Presidencia de la República, 
presidente encargado de Venezuela y considerado como la máxima autoridad en el período siguiente a 1870. 
Robert Gilmore, Candillism and militarism, p. 45, informa sobre los intentos del presidente venezolano de reunir 
armas entre 1872 y 1898. 

Y Gaceta Oficial, mayo 20, 1890, N* 4950, pp. 7509-7510; ídem, mayo 6, 1890, N” 4938, p. 7460; e ídem, no- 
viembre 12, 1891. 

Y Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1895, p. XVII; y Gaceta Oficial, enero 31, 1893, N* 5710, p. 10.564. 
En 1894 el número de consejeros aumentó a 14. 

% Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1891, p. 103; ídem, 1897, pp. 22-49; y Partridge al secretario de 
Estado, Caracas, octubre 2, 1893, ADS 90, R 45. Había 8716 rémington de un solo tiro en los arsenales 
venezolanos en 1890, y 28.639 rifles de percusión. Para 1896 estas armas habían sido remplazadas por 30.650 
“máuser de parque”, 3770 “máuser de mano”, 3397 rémington de diversos tipos y 262 winchester. 

* Gilmore, Caudillisim and militarism, p. 156. 

Y General Alfredo von Ehrenberg, director de la Academia Militar, Caracas, junio 22, 1899, al ministro de Gue- 
rra y Marina, N* 1, Sec. C., Ministerio de Guerra y Marina, AGN. (La Academia de Artillería fue clausurada el 
22 de junio de 1899); Gaceta Oficial, diciembre 23, 1895, N* 6591, p. 14.301; ídem, febrero 2, 1898, N” 7232, p. 
17.123; Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1897, p. 3; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, febrero 9, 
1898, ADS 75, confidencial, R 49. 

1 Gaceta Oficial, mayo 1, 1899, N* 7609, p. 18.664. 

Y Evidentemente los comandantes de batallón eran trasladados con frecuencia a otras guarniciones durante el 
régimen de Crespo para impedir que se fortalecieran en un sitio. 

1 Detalles de la escisión entre el Dr. Rojas Paúl y el general Guzmán Blanco, resultante en la remoción de las 
estatuas de este en Venezuela, pueden hallarse en Scruggs al secretario de Estado, Caracas, octubre 29, 1889, 
ADS 47, R. 40. 

Y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, marzo 9, 1893, ADS 842, R 13; ídem, Maracaibo, 
febrero 3, 1891, ADS 688, R 11; Scruggs al secretario de Estado, Caracas, junio 28, 1892. ADS 306, anexo 
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separado y confidencial, R 43; Fernando González, Mi compadre, pp. 62-64; Ramón J. Velásquez, La caída del 
liberalismo amarillo: tiempo y drama de Antonio Paredes. Caracas: Talleres de Cromotip, 1973, pp. 44-45; Nikita L. 
Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution: a hypothesis in historical development,” (Trinity 
College, Duke University, 1971-1972), p. 38. 

% Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, marzo 9, 1893, ADS 842, R 13; ídem, Maracaibo, 
diciembre 10, 1891, ADS 749, R 12; Scruggs al Secretarlo de Estado, Caracas, febrero 29, 1892, ADS 279, R 
43. (El manifiesto del “Totumo, del general Crespo, del 20 de febrero, solo se publicó el 27); e ídem, Caracas, 
febrero 27, 1892, ADS 278, R 43. 

* The Times, abril 4, 1892, p. 5; Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 49; y Plumacher al secretario de 
Estado adjunto, Maracaibo, marzo 9, 1893, ADS 842, R 13. 

2 The Times, abril 21, 1892, p. 5. (Hubo intentonas de bombardear a Caracas el 5 de abril, el 11 de mayo y el 6 
de junio de 1892); Scruggs al Secretario de Estado, Caracas, junio 17, 1892, ADS 304, R 43; Hanna al secretario 
de Estado adjunto, La Guaira, junio 17, 1892. N* 66, R 19; y Boulton a Salisbury, Caracas, junio 14, 1892, Public 
Records Office of Great Britain, N” 30, FO 80/345 (citado en adelante como BPRO). 

% El cónsul de la Gran Bretaña en Caracas, Henry Lord Boulton, creía que el Dr. Villegas no era sincero al 
negociar con el general Crespo. “Es difícil suponer,” decía, “...que después de concentrar en esta ciudad unos 
siete u ocho mil soldados, el Dr. Paúl, el general Crespo y los miembros de la oposición del Congreso se co- 
loquen en manos de los mismos hombres que todo el tiempo han apoyado la iniquidad de Andueza Palacio y 
lo han salvado del castigo que tan bien merecía.” Boulton a Salisbury, Caracas, junio 22, 1890, BPRO 33, FO 
80/345. Véase también Gaceta Oficial, junio 23, 1892, N* 5592, pp. 10.103; y El centenario del nacimiento del doctor 
y general Juan Pietri. Caracas: Tipografía Americana, 1950, pp. 6-7. 

*“Scruggs al secretario de Estado, Caracas, julio 19, 1892, ADS 313, R 43; e ídem, Caracas, agosto 30, 1892, 
ADS 322, R 43. 

Scruggs al secretarlo de Estado, setiembre 9, 1892, ADS 327, R 43; Boulton a Salisbury, Caracas, setiembre 2, 
1892, BPRO 50, FO 80/345; y conde Friedrich William von Kleist a la Cancillería Imperial, Caracas, setiembre 
2, 1892, BPRO 2, FO 80/348. 

5] 29 de setiembre de 1892, el ministro William L. Scruggs informó que en Caracas “la peor clase de carne de 
res (que uno no soñaría en comer en los Estados Unidos) es escasa y cuesta de 50 a 60 céntimos americanos la 
libra. Otros artículos de primera necesidad se venden a precios similarmente altos.” Véase Scruggs al secretario 
de Estado, Caracas, setiembre 29, 1892, ADS 338, R 43; Boulton a Salisbury, Caracas, octubre 12, 1892, BPRO 
60, FO 80/345; New York Times, octubre 18, 1892, p. 5; y Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela” (ma- 
nuscrito inédito en la Academia Nacional de la Historia en Caracas), 5:86. La revolución Legalista duró siete 
meses, implicó 150 encuentros militares y causó 4500 muertes. 

% Exposición del ministro de Hacienda, 1894, 2:43, 66; y Scruggs al secretario de Estado, Caracas, octubre 28, 1892, 
ADS 350, R 43. El ministro Scruggs creía que el decreto “probablemente significa el repudio de ciertos bonos 
de dudosa legalidad emitidos por Andueza durante las últimas semanas de su administración, las utilidades de 
cuya venta se dice que han sido robadas.” 

58 Gaceta Oficial, octubre 31, 1892, N* 5631, p. 10.247; ídem, febrero 1, 1893, N* 5711, pp. 10.567-8; y Ramón J. 
Velásquez, “La Constituyente y las elecciones de 1893,” Política 3 (noviembre 1963), pp. 80-82. 

% La malversación de los fondos del gobierno se discuten en despachos de la Colonial Office al Forcign Office, 
Londres, setiembre 3, 1894, anexo, ministro alemán von Bodman a la Cancillería Imperial, Caracas, julio 25, 
1894, BPRO 894, FO 80/357; Bartleman al secretario de Estado, Caracas, enero 20, 1893, ADS 376, R 44; 
Partridge al secretario de Estado, Caracas, abril 29, 1893, ADS 29, R 44; e ídem, Caracas, marzo 18, 1893, 
ADS 11,R 44. 

%% Antonio Arellano Moreno, Mirador de historia política de Venezuela, 2* ed. Caracas: Ediciones Edime, 1968, pp. 
91-92; y Partridge al secretario de Estado, Caracas, abril 29, 1893, ADS 29, R 44. 

% Los antecedentes de la fundación de los partidos políticos entre 1889 y 1897 pueden hallarse en Velásquez, 
“La Constituyente,” pp. 85-100; Carlos Siso, “Se gesta una revolución,” pp. 1, 8, 21; Enrique Bernardo Núñez, 
El hombre de la levita gris: los años de la Restauración Liberal. Caracas: Tipografía Gatrido, 1943, p. 11; Velásquez, 
La caída del liberalismo amarillo, pp. 92-94, y Manuel Vicente Magallanes, Partidos políticos venezolanos. Caracas: 
Tipografía Vargas, 1959, pp. 47-54. 

Detalles sobre la revolución de 1895 se hallan en Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 5:87; 
Samuel Proskauer al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, noviembre 16, 1895, ADS sin número, R 
11; Gaceta Oficial, noviembre 20, 1895, N* 6563, pp. 14.177; y Antonio Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al 
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poder? Memorias contemporáneas o bosquejo histórico donde se ve cómo llegó Cipriano Castro al poder en Venezuela y cómo se ha 
sostenido en él. Caracas: Ediciones Gatrido, 1954, p. 5. 

% Siso, “Se gesta una revolución,” p. 28; Fernando González, Mi compadre, p. 52; y Memoria del ministro de Guerra 
y Marina, 1898, pp. 100-103. 

6*El general Hernández perdió dos dedos de la mano derecha de un machetazo durante la batalla de Los Lirios 
el 11 de agosto de 1870, cerca de Paracotos, estado Miranda. Sus admiradores decían “que los había perdido 
luchando heroicamente contra los liberales.” Pero sus enemigos, observando que en su juventud había sido 
catpintero, insistían en que se había cortado los dedos con una sierra, pues, como lo decían cáusticamente, “era 
tan mal carpintero como mal general.” Thomas Russell Ybarra, Yong man of Caracas. Garden City, New York: 
I. Washburn, Inc., 1941, p. 282; y “Documentos del general José Manuel Hernández,” BAHM 3 (noviembre- 
diciembre), 1959, p. 3. 

% Vicente Lecuna, La revolución de Oueipa. Caracas: Ediciones Garrido, 1954, p. 51. 

% Rafael Gallegos Ortiz, La historia política de Venezuela: de Cipriano Castro a Pérez, Jiménez. Caracas: Imprenta 
Universitaria, 1960, p. 61. 

%7US House of Representatives, 58th. Congr. 3rd. Sess., Annual report of the director of the International Bu- 
reau of the American republics for the year 1904: Handbook of Venezuela, N* 4844, Ser. 145, partes 1-3. Wash- 
ington, Government Printing Office, 1904-1905, p. 205 (citado en adelante como US House Document 4844). 
68 “Actas de gabinete del presidente Andrade,” BAHM 10 (enero-febrero 1961), sesión del día 3 de agosto de 
1898, pp. 16-18. 
6% Public Record Office of Great Britain, Further correspondence respecting the affairs of Venezuela, parte 8, confi- 
dencial, octubre 1903, “General revenue of the nation in the economic year from 1892 to 1902,” pp. 130-131 
(citado en adelante como BPRO, Further correspondence, para distinguirlos de los despachos del Foreign Office 
en microfilm). El autor leyó los 13 volúmenes de documentos diplomáticos británicos relativos a los asuntos 
internos de Venezuela. 

"Waldemar Lindgren, “Gold and silver deposits in North and South America,” en Annual report of the board of 
regents of the Smithsonian Institution, 1917, citado por Clyde E. Hewitt, “Venezuela and the great powers, 1902- 
1903, a study in international investment and diplomacy,” (tesis doctoral, Universidad de Chicago, 1948), p. 
162; y Roberto Moll, “Lecciones de economía venezolana,” Revista de Fomento 55 (abril-junio 1944), pp. 85, 
88. La producción de la mina de El Callao representaba más del 80% de todo el oro producido en Venezuela 
durante su etapa productiva. 

"William H. Gray, “Steamboat transportation on the Orinoco,” Hispanic American Historical Review 45, 1965, p. 
463 (citado en adelante como HAHR). 

Moll, “Lecciones de economía venezolana,” p. 85; y Domingo Alberto Rangel, Capital y desarrollo: la Venezuela 
agraria. Caracas: Imprenta Universitaria, 1969, p. 81. La población de Guayana aumentó en un 7,92% anual 
entre 1854 y 1873. 

7 George Edmund Carl, “British commercial interest in Venezuela during the nineteenth century,” (tesis doc- 
toral, University of Tulane, 1968), pp. 59-60. 

“Gold production: 1829-1930,” Venezuelan Petrolenm and Minerals Yearbook, 1954-1955, p. 343. 

Burke al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, enero 20, 1887, ADS 13, R 10. Entre 40 mil y 50 mil 
toneladas de cobre fueron exportadas desde Tucacas en 1886, la mayor parte de ellas a Gales. La mina de Aroa 
empleaba aproximadamente mil hombres en 1886. 

76 Carl, “British commercial interest,” pp. 61-62; Víctor M. López, John C. Davy « Entique Rubio, “Informe 
geológico y minero de los yacimientos de cobre de Aroa, estado Yaracuy,” Revista de Fomento 56 (julio-setiembre 
1944); y “Venezuela,” Bureau of the American Republics 34, febrero 1892, p. 79. 

7 En 1896, la Bolivar Railway Company compró la mina de Aroa y, el 27 de marzo de 1907, vendió la concesión 
de 25.000 actes al South American Copper Syndicate. La nueva corporación tenía un capital de 7500 libras 
esterlinas, con 150.000 acciones con un valor de una libra esterlina cada una. En 1908 se duplicó el capital, y 
en 1912 su valor se devaluó a dos chelines cada acción. Moll, “Lecciones de economía,” Revista de Fomento 55 
(abril-junio 1944), p. 105. 

18 Carl, “British commercial interest,” p. 63. 

O.E. Thurber, The Venezuelan question: Castro and the asphalt trust from official records. New York: si., 1907, p. 8. 
La cuestión del asfalto se discutirá en el capítulo 12. 

% Hewitt, “Venezuela and the great Powers,” p. 174; RLDV, tomo XIX, Doc. 6599, pp. 37-39; e idem, tomo 
XXIIIL, Doc. 7776, p. 34. La mayor parte del carbón consumido en Venezuela se importaba de las minas de 
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Cardiff, en Gales. El cónsul de Gran Bretaña en La Guaira escribió a sus superiores, el 27 de febrero de 1904, 
que se importaban aproximadamente 13.000 toneladas de carbón anualmente por el puerto a su cargo, usada 
casi exclusivmente por la armada de Venezuela y las tres compañías de ferrocarriles. Los Estados Unidos ex- 
portaban solamente 1000 toneladas para ser usado por las compañías de gas y alumbrado electrico. 

%! John C. Rayburn, “Development of Venezuela's iron ore deposits,” Inter-American Economic Affairs 6 (verano 
1952), p. 52. 

% Estadísticas tomadas de las Exposiciones del ministro de Hacienda; Veloz, “Comercio Exterior de Venezuela,” pp. 
27-112; y Manuel Landacta Rosales, Datos sobre la agricultura en Venezuela. Caracas: Imprenta Bolívar, 1897, p. 20. 
% Domingo Alberto Rangel, Historia económica de Venezuela. Caracas: Pensamiento Vivo, C.A., 1962. Clase del 
27 febrero de 1962. Más del 90% de la tierra del estado Zamora (dividido más tarde en Barinas, Portuguesa, 
Guárico y Anzoátegui) cayeron bajo control de latifundistas entre 1865 y 1936. 

$ Federico Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela: una estructura para su estudio. Caracas: Imprenta 
Universitaria, 1966, 1:296. 

8 US House Document 4844, p. 148. 

Veloz, “Comercio exterior de Venezuela,” pp. 27-112. No existen estadísticas para la exportación de café para 
los años fiscales 1879-1880 y 1891-1892. 

% Rangel, Capital y desarrollo, 1:81-82. 

$ En 1881 una prolongada sequía seguida de una plaga de langosta afectaron las zonas cafeteras. En 1891 las 
langostas atacaron entre Puerto Cabello y Caracas; y una nueva sequía redujo la producción de café en 1896 
y 1897. Benjamin Adam Frankel, “Venezuela and the United States, 1810-1888” (tesis doctoral, Universidad 
de California en Berkeley, 1964), p. 214; Carl, “British commercial interest,” p. 52; y Wright al secretario de 
Estado, Puerto Cabello, junio 14, 1913, ADS 831.612/2. 

8 El libro amarillo de los Estados Unidos de Venezuela presentado al Congreso Nacional en sus sesiones de 1897 por el cinda- 
dano ministro de Relaciones Exteriores, 1897, pp. 94-95 (citado en adelante como El libro amarillo). 

% Carl, “British commercial interests,” p. 10; y Burke al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, enero 
18, 1888, ADS 54, R 10. 

* Las plantaciones de café cubrían 121.890 hectáreas en 1872 y 163.508 hectáreas en 1896. Brito Figueroa, 
Historia económica, 1: 301; y El libro amarillo, 1897, pp. 94-95. 

Carl, “British commercial interests,” p. 11. 

% Domingo Alberto Rangel, El proceso de capitalismo contemporáneo de Venezuela. Caracas: Imprenta Universitaria, 
1968, p. 87; Fuenmayor, Historia de la Venezuela política contemporánea, p. 30; y Aguilera, Venezuela 1900, p. 51. 
Veloz, “Comercio exterior de Venezuela,” pp. 46-47; y Rangel, Capital y desarrollo, 1:79. 

% US House of Representatives, 57th Congress, 1st. Sess. American Republics Bureau, Monthly Bulletin, NO 
4356, Ser., 306, pts. 7-12. Washington: Government Printing Office, 1901-2, pp. 1417-1418 (citado en adelante 
como US House Document 4356). 

% Rangel, Capital y desarrollo, 1:79. 

7 US House Document 4356, pp. 1418-1419. 

28 Anales de la Universidad Central de Venezuela, 46 (julio, 1956), p. 17; y Fernando Vizcarrondo Rojas (comp.), 
Guía comercio de la República de Venezuela y de las islas de Trinidad y Curazao. Port-of-Spain: Ediciones del octavo 
año, 1908, p. 29. 

” Ramón Veloz, “Comercio exterior de Venezuela,” pp. 70-71. 

10% Russell al secretario de Estado, Caracas, noviembre 7, 1898, ADS 211, recorte del Venezuelan Herald, R 50. 
1 US Honse Document 4356, p. 1419. Los precios de exportación de ganado, cueros secos, café, oro y cacao 
entre 1886 y 1896 aparecen en una lista en El libro amarillo, 1897, pp. 192-193. El valor del bolívar se mantuvo 
estable entre 1890 y 1908. La tasa de cambio en relación con las monedas extranjeras fue el siguiente: 

1. Un dólar (Estados Unidos) Bs. 5 a 5,20 

2. Un franco francés Bs. 1 

3. Una libra esterlina inglesa Bs. 25 a 27 

1% Arturo Uslar Pietri, Sumario de la economía venezolana para alivio de estudiantes. Caracas: Ediciones del Centro de 
Estudiantes de Derecho, 1945, p. 300. 

'" Ver Gaceta Oficial, janio 16, 1897. N* 6913, pp. 15.614-15.615, sobre los ingresos aduanales calculados entre 
el 1 de julio de 1886 y el 30 de junio de 1896. 


10 Preston McGoodwin al secretario de Estado, Caracas, febrero 28, 1921, ADS 831.00/984, anexo, folleto 
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escrito por Nicolás Veloz Goiticoa, titulado Venezuela. 

1% Carl, “British commercial interests,” p. 99. 

Ídem, p. 51. 

1% Hewitt, “Venezuela and the great powers,” p. 189. 

1 US House of Representatives, 58th Congr. 3rd. Sess. Statistical abstract, 1904, N* 4867, Ser. 405. Washington: 
Government Printing Office, 1905-1906, p. 625 (citado en adelante como US Honse Document 4867). 

1% Secretario de Estado Blaine al ministro Scruggs, Washington, diciembre 22, 1890. ADS FM 77, N? 160, R 
1; y Ramón Veloz, “De los ingresos por derechos de importación desde el año económico 1830-1831 hasta el 
de 1939-1940,” Revista de Hacienda 11 (julio-setiembre 1941), p. 35, en donde bosqueja las revisiones de tarifas 
aduanales en el siglo XIX. 

1 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, noviembre 24, 1892, ADS 815, R 12. 

M Consejo de Tenedores de Bonos Extranjeros al Foreign Office, Londres, enero 6, 1903, Fnrther correspondence, 
BPRO, anexo, “Memorandum on the Venezuelan loans of 1881 and 1896,” parte, 2, enero 1903; Gallegos 
Ortiz, La historia política de Venezuela, pp. 71-74; US Senate, 58th Congr. 2nd Sess., Venezuelan arbitration before the 
Hagne tribunal, 1903, N* 4769, Ser. 119. Washington, Government Printing Office, 1905, pp. 771-772 (citado 
en adelante como US Senate Document 4769); y Venezuela. Ministerio de Crédito Público, Dirección de Crédito 
Interior y Exterior, junio 30, 1900, “Historia de la deuda venezolana,” Varios, AHM. 

12 E/ Constitucional, octubre 19, 1904, p. 2. El diputado principal a la Asamblea Nacional Constituyente por 
Guayana en 1901 y magistrado de la Alta Corte Federal, Pedro Sederstromg, calculaba el costo total de las 
revoluciones en Venezuela entre 1892 y 1902 en Bs. 679.700.000. 

12 US House Document 4844, p. 423. 

1141 9 de junio de 1893, Venezuela estableció una deuda revolucionaria y pagó Bs. 99.850 de Bs. 123.371.887,58 
reclamados. La deuda revolucionaria fue convertida a la Deuda Interna de 6%, el 16 de julio de 1894. Nicolás 
Veloz Goiticoa, Venezuela. Caracas: Lit. y Tip. del Comercio, 1924, p. 108; Ramón Veloz, “Anotaciones sobre 
crédito público: origen y evolución de las deudas que se han creado en Venezuela,” Revista de Hacienda, 25 (di- 
ciembre 1947), p. 51; y Ministerio de Crédito Público, Dirección de crédito interior y exterior, junio 30, 1900, 
“Historia de la deuda venezolana,” Varios, AHM. 

115 Ministerio de Crédito Público, Dirección de crédito interior y exterior. junio 30, 1900, “Historia de la deuda 
venezolana,” Varios, AHM. In 1887, Venezuela aprobó los derechos de la firma alemana Krupp para la cons- 
trucción de un ferrocarril de Caracas a Valencia. Al año siguiente esos derechos pasaron al Disconto Gesells- 
chaft y Norddeutsche Bank, quienes construyeron los 179.6 kilómeteros del Gran Ferrocarril de Venezuela, 
completados el 1 de febrero de 1894. La ruta tenía 25 estaciones, 86 túneles (5200 metros largo en total), 219 
puentes y viaductos (4656 metros en total) y llegó a disponer de 33 carros para pasajeros, 8 de equipajes, 153 
para carga y bestias, 36 trolies y velocípedos de vías. El costo final fue de 62 milliones de marcos alemanes, el 
doble de la cifra estimada inicialmente. Ver Michael Tomz, “Enforcement by gunboats,” capítulo 7 de Sovereign 
debt and international cooperation, 2006 (Google); Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 127-128; Bell, 
Venezuela: a commercial and industrial handbook, p. 127; e información de Carlos Alarico Gómez y el Archivo del 
Museo de Trasporte en Caracas, enero 8, 2012. 

1" Edgardo Vivas Salas, Nueva interpretación de la crisis internacional venezolana de 1900 al 1903. 2* ed., San Cristóbal, 
Táchira: Imprenta del Estado, 1948, p. 15. Los alemanes compraron la mayoría de los bonos del acueducto. 

1 Ministerio de Crédito Público, Dirección de crédito interior y exterior, junio 30, 1900, “Historia de la deuda 
venezolana,” Varios, AHM. 

''S Haggard a Salisbury, Caracas, agosto 4, 1898, BPRO 108, muy confidencial, FO 80/386. El agente del fe- 
rrocatril de Puerto Cabello a Valencia y el ministro alemán informaron al ministro Haggard de los sobornos 
de 1896. El conde von Rex dijo a Haggard que “no ocultó el hecho de que estos delitos fueron hechos con su 
conocimiento y consentimiento; en realidad se enorgullecía del arreglo, aunque parecía lamentar la acción de la 
viuda del general Crespo al enviar un agente a Berlín a cobrar el soborno de su esposo por dos millones, que 
había permanecido en depósito en el Disconto Gesellschaft.” 

1% Haggard a Salisbury, Caracas, agosto 26, 1898, BPRO 115, confidencial, FO 80/386; e ídem, Caracas, 
noviembre 13, 1899, BPRO 158, confidencial, FO 80/389. El general Matos enteró al ministro Haggard del 
escándalo en 1898. El Tiempo publicó una denuncia pública en noviembre de 1899. 

1 Gray, “Steamboat transportation on the Orinoco,” pp. 459-466. 


2! Eduardo Arcila Farías, Historia de la ingeniería en Venezuela. Caracas: Colegio de Ingenieros de Venezuela, 
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año centenario, 1961, II: 277-278; y Roberto Moll, “Lecciones de economía,” Revista de Hacienda 53 (octubre- 
diciembre 1943), pp. 92-111. 

2 Memoria que presenta el ministro de Obras Públicas a las Cámaras Legislativas en su reunión constitucional de 1919, 1:133- 
135 (citado en adelante como Memoria del ministro de Obras Públicas). 

12 Germán Giménez y Vicente Lecuna, Los ferrocarriles en Venezuela. Caracas: El Cojo, 1903, p. 37. Venezuela 
tenía 952,03 kilómetros de vías férreas en 1900; 232,04 de ellas eran de 0,60 de ancho; 196,45 kilómetros de 
0,90; 180 kilómetros de 1 metro; y 343,54 kilómetros de 1,05. 

2 Uslar Pietri, Sumario de economía venezolana, p. 83. 

1 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, diciembre 6, 1889, ADS 616, R 11. 

1% Giménez y Lecuna, Los ferrocarriles en Venezuela, p. 69. 

Memoria del ministro de Obras Públicas, 1919, 1:133-135. Venezuela invirtió Bs. 9.261.625 en sus ferrocarriles 
mientras que los inversionistas privados aportaron Bs. 19.200.000. 

8 Tdem. 

2 Venezuela. Annario estadístico de Venezuela, 1947, p. 254; y Venezuela. Indicador de Caracas y de la república, 1919- 
20: con un plano de Caracas. Caracas: Litografía del Comercio, 1921, pp. CXXXI-CXXXIX. Los ferrocarriles 
venezolanos transportaron 3.525.929 pasajeros y 1.381.351.929 kilos de carga durante la década de 1890. 

1% Giménez y Lecuna, Los ferrocarriles en Venezuela, pp. 26, 31-33. El gobierno venezolano gastó Bs. 65.052.592,73 
parta cumplir con sus obligaciones ferrocatrileras entre 1876 y 1896. En 1899 el ferrocarril Caracas a La Guaira 
tenía 18 locomotoras, 112 vagones de carga y 25 de pasajeros. 

15! Arcila Farías, Historia de la ingeniería en Venezuela, 1961, 1:178. 

12 Exposición que presenta al Congreso de los Estados Unidos de Venezuela el ministro de Fomento en 1891, 1:LVUL LX 
(citado en adelante como Exposición del ministro de Fomento), y Venezuela, Bureau of the American Republics, 34 
(febrero 1892), p. 86. En 1890, se enviaron 419.724 telegramas arrojando un déficit de Bs. 666.848,22. 

1 Venezuela. Anuario estadístico de Venezuela, 1891, p. 115. 

15 Roberto Moll, “Lecciones de economía venezolana,” Revista de Fomento 54 (enero-marzo 1944), p. 130; “La 
electricidad en Venezuela” (Google); y Gaceta Municipal, abril 19, 1904, p. 5. Había 1488 lámparas de gas y 655 
de kerosén en el Distrito Federal en 1890. El 14 de febrero de 1893, el gobernador del Distrito Federal con- 
cedió al señor Emilio J. Mauri el derecho de alumbrar con luz eléctrica la Casa Amarilla, el Salón Municipal, 
el Palacio Fedral, etc. 

15 Información tomada de las Memorias del ministro de Hacienda del período en cuestión. 

156 Anuario estadístico de Venezuela, 1947, p. 596. En los años 90 el déficit del gobierno fue de Bs. 10.042.646,89. 
19 En Venezuela, para 1894 existían 10.504 abastos, 163 imprentas, 30 almacenes de muebles, 305 panaderías, 
30 ferreterías, 757 zapaterías, 56 fábricas de sombreros, 463 sastrerías, 157 cigarrerías y 280 otras industrias. 
Había 376.156 personas empleadas en agricultura y ganadería, y 42.816 se dedicaban al comercio. Además, 
7742 pertenecían a las profesiones liberales, 1570 médicos, 3675 empleados públicos, 1052 mineros, 8341 
marinos, 5501 soldados en el ejército regular, 536 oficiales civiles y militares, y 1.650.068 no clasificados. Ídem, 
1894, pp. 119-124, 173-174. 

15 En una entrevista que tuvo lugar en Caracas el 1 de setiembre de 1971, el doctor Domingo Alberto Rangel 
ubicaba el comienzo de la transferencia del poder económico y político de las zonas rurales a las urbanas en 
los últimos quince años del siglo XIX. “Después de la rebelión de Castro,” observaba, “los movimientos revo- 
lucionarios comenzaron en las ciudades, o estuvieron íntimamente ligados con los centros urbanos.” 

19 US House of Representatives, 56th Congr. 1st. Sess., Consular Reports, N* 3944, pts. 232-235 y suplemento. 
Washington: Government Printing Office, 1899-1900, pp. 56-58, Plumacher al secretario de Estado adjunto, 
Maracaibo, octubre 4, 1899 (citado en adelante como US House Document 3944). 

1 Silva Michelena, The ¿Ilusion of democracy in dependent nations, p. 48. Ver Eduardo Arcila Farías, “Evolución de la 
economía en Venezuela,” en Picón Salas et al., Venezuela independiente: 1810-1960. Caracas: Fundación Eugenio 
Mendoza, 1962, pp. 392-399, para una historia de la banca en Venezuela durante el siglo XIX. 

14 Gaceta Oficial, noviembre 21, 1892, N? 5649, pp. 10.319-10.320; y US Honse Document 4844. p. 431. 

14 Entrevista con el Dr. Domingo Alberto Rangel en Caracas, el 1 de setiembre de 1971. 

1 Plumacher al primer contralor del Departamento del Tesoro, Maracaibo, febrero 18, 1890, ADS 625, R 11. Muchos 
venezolanos interpretaron la devaluación de 1879 como una aventura especulativa del presidente de Venezuela. 
Venezuela. Departamento de Finanzas de Venezuela, Historical sketch, p. 29. 

! Domingo B. Castillo, La cuestión monetaria en Venezuela. Caracas: Imprenta Nacional, 1962, p. 44; y Francisco 
González Guinán, Historia contemporánea de Venezuela. Caracas: Empresa El Cojo, 1925, 14:10. 
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16 E] 14 de agosto de 1893, el presidente Crespo prohibió la importación de circulante de plata excepto por 


parte del gobierno. En los primeros años de la era de Guzmán Blanco se compró una máquina acuñadora, 
peto el presidente Andueza Palacio la vendió, y después de 1891 todas las monedas debían acuñarse en el 
exterior a un costo considerable. Gaceta Oficial, agosto 16, 1893, N* 5875, p. 11.231; Memoria del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, 1896, pp. 188-189; y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, abril 15, 1893, 
ADS 858, R 13. 

14 Castillo, La cuestión monetaria en Venezuela, p. 42. 

1 Uslar Pietri, Sumario de economía venezolana, p. 121. 

1 En una entrevista en Caracas, el 1 de setiembre de 1971, el Dr. Domingo Alberto Rangel describió las desven- 
tajas económicas del bimetalismo. Las casas comerciales extranjeras trataban de devaluar la plata y sobrevalorar 
el oro; y las fluctuaciones resultantes forzaban a los agricultores a hipotecar sus cosechas en plata devaluada. 
15 Castillo, La cuestión monetaria en Venezuela, p. 42. 

15! Carl, “British commercial interests,” p. 14. 

12 The New York Times, octubre 18, 1892, p. 5. 

15 Loomis al secretario de Estado, Caracas, julio 14, 1898, ADS 172, R 49. El ministro americano Francis 
B. Loomis informó que el “conde Rex, ministro alemán, quien ha estado aquí por tres años, se retira y se va 
la próxima semana, me dijo que en cuanto llegara a Berlín presionaría a su Cancillería para que se le diera al 
gobierno venezolano seis meses de gracia pata que se recupere de la revolución y, entonces, si no pagaban 
inmediatamente las reclamaciones de Alemania que las cobraran por la fuerza.” 

15 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, junio 5, 1898, ADS 1152, R 16. 

$55 PF Fenton, “Diplomatic relations of the United States and Venezuela, 1880-1915,” HAHR 8 (1928), pp. 
333-334. Las relaciones entre Venezuela y Bélgica se interrumpieron en 1895. 

159], Hartog, Crragao: from colonial dependence to autonomy. Aruba, Netherlands Antilles: De Wit Inc., s.f., pp. 262- 
265; y ver Embert J. Hendrickson, “The new Venezuelan controversy: the relations of the United States and 
Venezuela, 1904-1914” (tesis doctoral, Universidad de Minnesota, 1963), pp. 171-172, nota, para información 
sobre los antecedentes de las relaciones venezolano-holandesas. 

15 Las hostilidades anglo-venezolanas implicaban el territorio en disputa de Guayana, la posesión de la isla de 
Patos, el contrabando de armas desde Trinidad, el odio contra los tenedores de bonos ingleses y las sospechas 
contra los inversionistas ferrocarrileros ingleses. A student of history, “The blockade of Venezuela,” History 
Today 15 (julio 1965), p. 477; Carl, “British commercial interests,” pp. 69-70; El libro amarillo, 1891, p. 9; César 
Zumeta, Las potencias y la intervención en Hispanoamérica. Caracas: Colección “Venezuela Peregrina,” 1963, pp. 142- 
143; y Dexter Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907. Baltimore, The Johns Hopkins Press, 1937, pp. 136-252. 
15 Las disputas entre Venezuela, Curazao y Trinidad se discutirán en capítulos subsiguientes. 

15 Ver análisis sobre las tendencias literarias y filosóficas de Venezuela en Germán Carrera Damas, Historia de 
la historiografía venezolana. Caracas: Imprenta Universitaria, 1961; Mariano Picón Salas, Formación y proceso de la lite- 
ratura venezolana. Caracas: Editorial Cecilio Acosta, 1940; y Pedro Grases y Manuel Pérez Vila, eds., Pensamiento 
político venezolano del siglo XIX, Caracas: Publicaciones de la Presidencia de la República, 1961. 15 vols. 

10 US Honse Document 4844, p. 14. (Obsérvese una discrepancia de 58 en las estadísticas anteriores). En Caracas 
había 90.959 personas viviendo en 13.805 casas en 1894, 

19 César Zumeta, El continente enfermo. Caracas: Colección “Rescate,” 1961, p. 141. Ver también Boletín de estadís- 
tica de los Estados Unidos de Venezuela 1 (noviembre 1904), p. 199, para las estadísticas de población. 

12 Anuario estadístico de Venezuela, 1894, pp. 115-117. Las estadísticas de ilegitimidad se tomaron de las exposi- 
ciones del ministro de Fomento de 1891 y 1892. 

16 Para las estadísticas de inmigración de 1832 a 1937, ver José A. Vandellos, Ensayo de demografía venezolana. 
Caracas: Lit. y Tip. Casa de Especialidades, 1938, pp. 37-38; y José Ramón Fernández y Fernández, Reforma 
agraria en Venezuela. Caracas: Tip. Vargas, 1948, p. 176. 

16% Anuario estadístico de Veneznela, 1891, pp. 120-121; y Veneznela, Bureau of the American Republics 34 (febrero, 
1892), p. 30. 

16 Exposición del ministro de Fomento, 1891, 1:XXIL y Fernández y Fernández, Reforma agraria, pp. 176-177. En 
1900 se estableció una oficina de inmigración en La Guaira. 

16 Exposición del ministro de Fomento, 1891. 1:XIX. 

1 Ídem, 1894, 1:VI, 72-82; y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, noviembre 7, 1893, ADS 
922, R 14, para los contratos de inmigración de 1893. 

168 Exposición del ministro de Fomento, 1894, p. 26; y The Times, agosto 2, 1893, p. 5. 
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” Vandellos, Ensayo de demografía venezolana, p. 38. 

"Scruges al secretario de Estado, Caracas, agosto 19, 1899, ADS 30, R 40. 

1! Plácido Daniel Rodríguez Rivero, Epidemia y sanidad en Venezuela. Caracas: Tipografía Mercantil, 1924, p. 228; 
Loomis al secretario de Estado, Caracas, setiembre 8, 1898, ADS 190, R 50; y Haggard a Salisbury, Caracas, di- 
ciembre 1, 1898, BPRO 147, FO 80/387. La quinta parte de los 35.000 habitantes de Valencia sufrió de viruela y 
3100 personas murieron en el hospital. 

Ricardo Archila, Historia de la sanidad en Venezuela. Caracas, Imprenta Nacional, 1956, 1:75. 

5 Venezuela. Memoria del ministro de Obras Públicas, 1898, pp. 45-46. Los fundadores del Instituto Pasteur fueron 
Santos A. Dominici, Pablo Acosta Ortiz, Nicanor Guardia hijo, Elías Rodríguez y Enrique Meier Flegel. En 1902 
cesaron las actividades del instituto. 

1% Archila, Historia de la sanidad, p. 73. El Instituto Jenner no logró colectar suero debido a la guerra civil. El 23 de 
agosto de 1900 clausuró sus actividades. 

5 Mariano Picón Salas, 1941: cinco discursos sobre pasado y presente de la nación venezolana. Caracas: Editorial La Torre, 
1940, p. 142; y Veneznela, Bureau of the American Republics, 34 (febrero 1892), p. 18. Entre el 27 de junio de 1870 
y el 1 de enero de 1889, 100.026 estudiantes recibieron educación en escuelas venezolanas. 

"Venezuela. Memoria que presenta al Congreso de los Estados Unidos de Venezuela el ministro de Instrucción Pública en 1891, 
1:IX (citado en adelante como Memoria del ministro de Instrucción Pública). Las fallas del sistema educativo venezolano 
se discuten en ídem, pp. VIL-VIII; y en ídem, 1892, 1:IX-X. 

1 Landaeta Rosales, Gran recopilación. 1963, 2:107. Ver Anuario estadístico de Venezuela, 1891, p. 96, para información 
adicional sobre educación superior en Venezuela. 

8 Francisco de Venanzi, “The role of the autonomous state of the university,” en Wilgus, ed. The Caribbean: 
Venezuelan development. A case history. Gainesville, Florida: University of Florida Press, 1963, p. 52. La Universidad 
Central de Venezuela, con sede en Caracas, fue fundada en 1725 y la Universidad de Los Andes en 1810. Véase 
Landaeta Rosales, Gran recopilación, 2:111-132, para una lista de los graduados universitarios. 

1 Venezuela. Memoria del ministro de Instrucción Pública, 1893, pp. 19-20; y United States Army, Area handbook for 
Venezuela. Washington: Government Printing Office, 1964, p. 157. La Universidad del Zulia permaneció clausu- 
rada entre 1904 y 1946. 

18 Venezuela. Annario estadístico de Venezuela, 1891, pp. 189-192. 

18! Ídem, 1908, pp. 206-207. 

12 Ídem, 1894, p. 41. 

185 Gaceta Oficial, enero 4, 1893, N* 5687, p. 10.471. 
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EL DESARROLLO HISTÓRICO DEL TÁCHIRA 
Y LOS AÑOS DE FORMACIÓN DE CIPRIANO CASTRO 


Soy liberal por temperamento, por educación y por convicciones; pero liberal que quie- 
re hechos y no palabras; liberal que perdona los agravios; liberal que ama todo lo que 
implica progreso y libertad; liberal que cede; liberal capaz hasta del sacrificio, en cambio 
de la prosperidad de la patria y del bienestar de todos sus hijos. 


Cipriano Castro! 
Desarrollo histórico del Táchira 
Como en la época colonial no se descubrió ni oro ni plata en la provincia del 
Táchira y porque no había ningún producto comercial exportable, pocos espa- 
ñoles y ningún esclavo africano se establecieron en la zona. Las tribus indígenas 
nativas escaparon así el pleno rigor de la conquista española y se casaron con los 
recién llegados. Papas, trigo, maíz, tabaco, algodón, cacao y un poco de caña de 
azúcar se cultivaban en fincas pequeñas o medianas—los latifundios nunca carac- 
terizaron al Táchira. Vascos, asturianos y castellanos trabajaron la tierra en íntima 
asociación con sus indios encomendados, y no existía una amplia disparidad entre 
las “clases” No había tampoco un torpe sistema burocrático y, comoquiera que 
las ciudades de San Cristóbal y La Grita eran estaciones aisladas de los centros 
políticos, judiciales y eclesiásticos de Mérida y Pamplona, nunca se vieron forzadas 
a renunciar a sus fueros medievales. Mucho después de que otras secciones de 
Venezuela habían perdido sus libertades personales, los tachirenses continuaron 
defendiendo la inviolabilidad de sus hogares, sus prerrogativas judiciales y su dere- 
cho a portar armas. Su odio por la tiranía se demostró en su apoyo a la revolución 
de los comuneros en el Nuevo Reino de Granada en 1781, y en su rápida adopción 
de la proclamación de independencia contra España en 1810. 
El Táchira permaneció relativamente independiente después de 1810.* Como 
ningún general tachirense importante surgió durante la lucha venezolana por la 
independencia, la provincia eludió la mayor parte del baño de sangre y destrucción 
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que sufrieron otros sectores del país antes de 1863.? Además, los tachirenses se 
sentían atraídos hacia la vecina república de Colombia por virtud de costumbres 
comunes, ideología política similar y lazos familiares. El desarrollo semiautónomo 
del Táchira se vio destrozado por la guerra Federal. La violencia, el asesinato y la 
captura de haciendas en las llanuras venezolanas por los revolucionarios alarmaron 
a las tropas locales, quienes se quedaron en sus lugares para proteger la región con- 
tra la expansión de la rebelión.* La estrategia defensiva fue exitosa al principio, pero 
para 1863 los liberales, bajo el general Juan Crisóstomo Falcón, habían ganado. 
Para fortificar su posición, Falcón impuso una burocracia liberal explotadora en las 
provincias occidentales, inclusive el Táchira; dicha burocracia mantendría el poder 
hasta la revolución de Castro en 1899, Entretanto, ocasionalmente los conservadores 
ocuparon altos cargos pero solo aliándose con el caudillo liberal nacional. 

Liberales y conservadores libraron batallas en el Táchira durante la anarquía de 
1863-1865 e intermitentemente durante los próximos veinte años.” Las dos faccio- 
nes se despreciaban mutuamente. Los liberales se referían a sus opositores como 
langostas que devoraban cuanto hallaban a su paso; los conservadores apodaban a 
sus rivales lagartijas “pequeños reptiles que continuamente asaltaban los gallineros 
tachirenses. La implicación era que mientras estaban en el gobierno, los liberales 
saqueaban el tesoro público y los conservadores devoraban cuanto encontraban.* 

Para supervisar la inquieta situación política Guzmán Blanco nombró por pri- 
mera vez delegados nacionales en 1870.” Desde el comienzo, los delegados dis- 
tribuían tierras y concedían favores personales en San Cristóbal y otros centros. 
Llenaban las oficinas de burócratas avariciosos, obtenían por fuerza préstamos y 
“contribuciones” de los comerciantes y hacendados ticos, y dispensaban justicia 
según la capacidad de pago del acusado.'” Como resultado, la disensión interna 
aumentó rápidamente, y el Táchira, que por largo tiempo había sido la sección más 
pacífica de la república, asumió un carácter militante y explosivo." 

El hombre más poderoso de la región era Juan Bautista Araujo. El general 
Araujo había comandado las fuerzas conservadoras trujillanas durante la guerra 
Federal, y en 1871 fue delegado militar en el Táchira, Mérida y Trujillo. En 1879 
fue comandante en jefe de los ejércitos de la república y presidente del estado Tru- 
jillo y, entre 1882 y 1883, sirvió como presidente del consejo ejecutivo en el Táchi- 
ra y, en 1886, como presidente provisional de los Andes. Ningún hombre era más 
respetado o temido en las provincias montañesas que “el León de los Andes.”* El 
doctor y general Carlos Rangel Garbiras era el segundo más importante conserva- 
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dor de la región. Médico educado en Francia, sirvió de presidente de los Andes en 
1888 y obtuvo altas posiciones en el gobierno nacional en la década siguiente. En 
1897 apoyó la candidatura regional del general Araujo para presidente del Gran 
Estado los Andes, y José Manuel Hernández para la presidencia de la República. 
El general y doctor Rangel Garbiras fue uno de los más difíciles opositores de Cipriano 
Castro. En el campo liberal, los hombres más prominentes del Táchira después de 
1870 eran los generales Espíritu Santo Morales y Juan Pablo Peñaloza. Después 
de llegar a ser gobernador de la provincia en 1886, el general Morales desempeñó 
prestigiosos puestos militares allí en la siguiente década, y en junio de 1898 fue pre- 
sidente de los Andes. El general Peñaloza, a su turno, fue electo diputado principal 
por el estado Los Andes en 1898 y jefe de Operaciones de la Sección Táchira, el 2 
de marzo de 1899. Pero cualquiera que fuera la rivalidad entre ellos, ni los líderes 
liberales ni los conservadores favorecían la revolución de la Restauración Liberal 
del general Castro. 

En el ámbito económico, el Táchira experimentó un tremendo crecimiento 
durante el siglo XIX. El café se había introducido en 1794, y para 1877 más de seis 
millones de arbustos cubrían 9476 hectáreas de tierra.!? El rico suelo de la provin- 
cia y la extensa zona agrícola eran ideales para el cultivo del grano. Se plantaron 
nuevos arbustos a razón de 1600 a 1900 por hectárea, sombreados por matas de 
plátanos y bananos.!* La madurez se producía a la quinta o sexta temporada, cuan- 
do cada planta empezaba a producir de medía a una libra por unidad por un pe- 
ríodo de veinticinco a cincuenta años.!* El cultivo era tan lucrativo que un viajero 
americano de los años 80 observó que una hacienda de café era la única operación 
agrícola venezolana que no podía comprarse por menos de su valor estimado. '* 

A partir de 1859, una inmigración en gran escala estimuló la producción cafe- 
talera. Muchos conservadores, huyendo delos liberales durante la guerra Federal,” 
llegaron con dinero, conocimientos agrícolas y la reputación de ser buenos traba- 
jadores. También contribuyeron a la fuerza laboral millares de italianos, colombia- 
nos y otros venezolanos que se establecieron en el Táchira entre 1873 y 1891. La 
provincia era una tierra de oportunidad y promisión, pues en ninguna otra parte 
de la república existía un nivel de vida tan alto y con una clase media y media-baja 
tan numerosa.'* Entre 1874 y 1891, la población del Táchira aumentó 21.8%, de 
68.619 a 101.709. El mayor crecimiento fue en la zona occidental de San Cristó- 
bal y Rubio. Entre 1883 y 1898 Táchira aportaba el 18%, o 33.090 toneladas de 
la producción de café, mientras que el resto de Venezuela alcanzaba las 188.719 
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toneladas.” 

Las casas comerciales extranjeras jugaron un importante papel en la economía, 
cuando firmas alemanas, francesas, italianas, e inglesas se establecieron en Mara- 
caibo, y fundaron gradualmente agencias subsidiarias en Colombia y los estados 
andinos. Las más importantes firmas eran las alemanas. Comerciantes de Hambur- 
go y de Berlín empezaron a enviar empleados suyos a Venezuela a trabajar como 
aprendices; un intenso aprendizaje del español, extensos viajes por el interior y 
familiaridad con las prácticas comerciales eran requisitos indispensables para el as- 
censo.?” El sistema de agentes viajeros explica el éxito de Minlos, Breuer « Company, 
Andresen, Móller £ Company y Van Dissel « Company, quienes dominaron el 
comercio cafetero para la década de 1880.” 

El principal impulso de la expansión cafetera en el Táchira fue la demanda 
mundial. El consumo de café aumentó en un 700% en los Estados Unidos entre 
1855 y 1900 con avances similares en Europa.” Un quintal (46 kilos) de café tachi- 
rense producía 12 bolívares en el mercado internacional en 1812, 28 bolívares en 
1839, 64 bolívares en 1859 y unos 70 bolívares entre 1860 y 1895, descontando las 
2 0 3 crisis económicas mundiales.* Durante la mayor parte del segundo período 
del general Crespo, el café se vendía a 100 bolívares el quintal. El resultado natural 
de semejante demanda fue el monocultivo. El cacao, el tabaco, el trigo y el algodón 
vieron reducidas dramáticamente sus exportaciones, pues los capitalistas nativos 
dedicaban cada hectárea disponible al cultivo del café, pagaban altos salarios para 
fomentar una mayor productividad y experimentaban con nuevos cruces. Sinem- 
bargo, para 1890, esta febril actividad produjo utilidades cada vez menores. Las 
utilidades se hicieron cada vez más marginales a medida que zonas más remotas y 
menos fértiles de Venezuela entraron en producción. Además, la expansión cafete- 
ra en el Brasil, Colombia y otros países latinoamericanos presentaban un reto a los 
mercados tradicionales. Para 1897 el mercado internacional estaba abarrotado, y 
en 1903 los precios del grano bajaron a un tercio de su valor de diez años atrás.” 

Con el aumento de la producción de café, surgieron nuevas dificultades. El te- 
rreno montañoso y la ausencia de ríos navegables significaba que el café debía ser 
transportado por tierra a Cúcuta antes de ser llevado a Los Cachos, en el río Zulia, 
para ser transportado a Maracaibo.” Este largo viaje costaba a los comerciantes 
tachirenses 300.000 a 500.000 bolívares anuales en almacenaje y tarifas de tránsito 
en la década de los años 90.% El problema no se solucionó hasta 1898 cuando se 
completó la vía de 114 km del Gran Ferrocarril del Táchira, que conectaba a Uracá 
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con el río Catatumbo. Entonces, para asegurar que la carretera más importante de 
la provincia (el camino de Las Guamas) fuera utilizada para transportar los granos 
directamente desde las zonas productoras de café hasta el terminal ferroviario,” 
los concejos municipales a lo largo de la ruta impusieron fuertes gravámenes con- 
tra el café exportado a través de Colombia.” No solo benefició la nueva ruta a los 
cultivadores de café de Venezuela, sino que eliminó también las aduanas colombia- 
nas sobre productos importados a través de Maracaibo, redujo la dependencia del 
sistema fluvial Zulia-Catatumbo, de poca profundidad y constantemente afectado 
por las sequías, y aisló las rutas comerciales de los conflictos fronterizos. Entre 
1859 y 1906, tuvieron lugar 21 invasiones a Venezuela desde Colombia en intento- 
nas de exiliados por derrocar el gobierno de turno.” 

Antes del comienzo de las violentas guerras civiles y de la caída de los precios 
del café, el fértil suelo tachirense, el alto nivel de vida y la prosperidad general ha- 
bían tenido efectos de largo alcance sobre la provincia. Florecieron los pequeños 
negocios y los artesanos especializados, mientras que aumentó el número de aboga- 
dos, médicos y otros profesionales. La educación jugó un importante papel en este 
sentido. En 1889 había 134 escuelas federales, 62 estadales y municipales, y 36 pri- 
vadas en los Andes, mientras que en 1900 el Táchira solo podría presumir de tener 
74 instituciones elementales y 12 secundarias.” Tan importantes como las escuelas 
registradas estaban las instituciones efímeras que no figuraban en los informes ofi- 
ciales. Según Arturo Muñoz, investigador de Stanford University, existen muchos 
ejemplos de escuelas fundadas en el Táchira por liberales colombianos exiliados o 
bachilleres tachirenses, que duraban apenas uno o dos años antes de desaparecer. 
En realidad, Muñoz demuestra que muchos niños campesinos aprendían las bases 
de la lectura y la escritura lo que no sucedía en la mayoría de otras regiones rurales 
de Venezuela; que la calidad de la educación en el Táchira era excepcionalmente 
alta debido a la presencia de liberales colombianos exiliados, quienes habrían sido 
abogados, médicos, etc., en su propio país de no haberse visto forzados a huir a 
Venezuela; y que, contrariamente al mito generalmente propalado, la mayoría de 
los tachirenses ricos educaban a sus hijos en el Táchira más bien que enviarlos a 
Colombia.* La familia de Cipriano Castro sería una excepción a la regla. 


Años formativos del general Cipriano Castro 
José Cipriano Castro fue hijo de José del Carmen Castro y Pelagia Ruiz Becerra 
de Castro. Nació el 12 de octubre de 1858 en La Ovejera de las Lomas Altas, cerca 
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de Capacho, Táchira, el tercero de ocho hijos. La madre de Cipriano, hija de un 
indio motilón esclavo,* murió en el terremoto del 18 de mayo de 1875, y dos años 
más tarde su padre se casó con Gumersinda Moros, con quien tuvo otros 13 
hijos.* Típicamente la familia de Castro era numerosa y pertenecía a la clase media 
o media-baja. Don Carmelito (como popularmente se llamaba a José del Carmen 
Castro) era un comerciante independiente que transportaba cacao y otros produc- 
tos a Bogotá de donde traía en cambio telas y mercancías que vendía localmente.” 
El negocio era provechoso y le permitía mantener bien a sus hijos. Cipriano reci- 
bió su educación primaria en el Colegio Nacional del Táchira y más tarde asistió al 
Colegio Seminario de Pamplona, donde obtuvo el grado de bachiller en filosofía 
y letras en 1873.% 

Fue en Pamplona donde se moldeó la ideología política de Cipriano Castro. 
No solo se vio hondamente afectado por una rigurosa educación católica, sino 
que se vio expuesto a nuevas ideas, especialmente al liberalismo colombiano. San- 
tander era el centro del liberalismo colombiano clásico —una filosofía más pura y 
más estética que la del liberalismo venezolano. El federalismo, el gobierno consti- 
tucional, la justicia social, el anticlericalismo y las libertades civiles eran seriamente 
debatidas en la legislatura del estado, en los bancos de los parques, en las cotri- 
llos de las esquinas y en los salones. Los discursos y folletos liberales del general 
Rafael Uribe Uribe y sus amigos eran leídos con avidez. Cipriano Castro regresó 
a su aldea natal imbuido de las nuevas doctrinas. En años posteriores leyó a los 
eirondinos, a Abraham Lincoln, Víctor Hugo y el poeta y panfletario José María 
Vargas Vila, fortaleciéndose intelectualmente para la misión que se autoasignó: la 
restauración del liberalismo auténtico en Venezuela.” 

Castro no llevaba mucho tiempo de haber regresado a su hogar cuando tuvo 
lugar el terremoto de 1875. Los temblores previos al terremoto pasaron desapet- 
cibidos, ya que eran comunes los pequeños movimientos de tierra a lo largo de la 
extensa falla geológica.** El devastador terremoto tuvo lugar el 17 de mayo, a las 
11:30 a.m. Cúcuta, Mérida y Capacho fueron los lugares más afectados. Más de 300 
vidas se perdieron y los daños a la propiedad totalizaron entre 35 y 50 millones de 
bolívares.” Afrontando el problema de reconstruir, José del Carmen Castro, junto 
con sus hijos Cipriano y Celestino y otros vecinos, fundaron una nueva ciudad 
llamada Capacho Nuevo (Independencia).*” La acción alienó a los mayordomos 
de Capacho Viejo (Libertad), que se sentían apoyados por el hombre fuerte del 
liberalismo de la región, Espíritu Santo Morales. En 1876 se opone a la candidatura 
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del general Francisco Alvarado a la presidencia del estado Táchira. 

El papel de Cipriano en la construcción de Independencia lo embrolló en las 
pasiones políticas del momento. Durante la elección presidencial de junio de 1876, 
se presentó a la mesa de votación armado, se vio envuelto en un altercado con una 
facción rival, y mató de un disparo a un muchacho de dieciocho años. Para escapar 
del arresto por su crimen, se empleó inmediatamente como vendedor de la casa 
hamburguesa de Van Dissel, Thies £ C* de San Cristóbal, y permaneció con la 
firma hasta 1880.*% Entretanto el joven Castro (1878) se volvió administrador de la 
publicación de Rubio E/ 41m, un cargo que conservaría por los próximos veinte 
años —continuó leyendo tratados políticos, y se interesaba de manera limitada en 
los asuntos municipales de Independencia.” 


Personalidad 

En cuanto a la personalidad, Cipriano Castro era un extrovertido que estable- 
ció una reputación local de líder durante la década del 80. Sus actos de heroísmo 
en combate, en realidad, se hicieron legendarios en una época en que el valor per- 
sonal y la capacidad marcial se estimaban por sobre todas las demás cualidades. En 
lo físico, Castro medía apenas 1.52 de estatura y era menudo;” sinembargo, tenía 
una presencia imponente. Siempre en el centro de la acción o de la conversación, 
dominaba el ambiente. La más fuerte característica física de Castro eran sus pe- 
netrantes ojos oscuros que brillaban desde un rostro moreno de mestizo; el más 
notable rasgo de su personalidad era “su desenfrenado egotismo y meslánica fe en 
su persona.”** El presidente Eleazar López Contreras, el último sobreviviente de 
la marcha de 1899, recuerda a su antiguo comandante como “un individuo intenso, 
nervioso, inclinado a estallar en violencia.”* La vida personal de Castro era un 
producto de la sociedad en que vivía, una sociedad que condonaba el donjua- 
nismo, las apuestas de las riñas de gallos, las borracheras. Así, a pesar de sus antece- 
dentes católicos, tenía fama de mujeriego, una reputación que exaltaba su posición 
entre sus iguales. En marzo de 1881 se le acusó de violación de una muchacha,* y 
se dijo incluso que enamoró a su futura esposa para ganar una apuesta.” 

Al madurar, Castro atrajo mucha atención en su distrito. Primero, su intelec- 
tualismo, aunque superficial y nunca desarrollado más allá de unas cuantas lecturas 
selectas, era claramente evidente en sus editoriales de prensa y en las cartas públi- 
cas en que defendía los preceptos del liberalismo clásico. Su estilo literario estaba 
recargado de referencias a Grecia, Roma y otras civilizaciones. Segundo, y esto es 
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lo más importante, Castro tenía un increíble sentido del liderazgo militar. Podía 
evaluar instantáneamente la situación en un campo de batalla y decidir qué hacía 
falta para derrotar al enemigo.* Así, mientras Castro era respetado y querido por 
muchos en su propio distrito, se desconfiaba de él y se le temía por parte de los 
hombres fuertes de la región, quienes lo consideraban una amenaza política.” 

En 1884 tuvo lugar un suceso que ilustra el fiero temperamento de Cipriano 
Castro. Ese año, José del Carmen Castro había arreglado el matrimonio de su 
hija Florinda con Juan Alberto Cárdenas, quien había permanecido en casa de 
los Castro por más de un año mientras se recuperaba de una seria dolencia. Se 
hicieron elaboradas preparaciones pero, justamente antes de la ceremonia, el novio 
enfermó, regresó a su casa, y misteriosamente desapareció. Enfurecido, Cipriano 
investigó y descubrió que el hermano del novio, el padre Juan Ramón Cárdenas, 
había insistido en que los Castro eran “unos pobrecitos;” de modo que el pro- 
puesto matrimonio era inconveniente. Además, Celestino Castro descubrió que 
Juan Alberto había fingido su enfermedad. Con el honor de la familia en juego, 
Cipriano se enfrentó al padre Cárdenas en la plaza, en Independencia. Cuando 
Cipriano sacaba su revólver, Pedro, hermano del cura, lo lanzó al suelo. Celestino 
tomó también parte en la trifulca. Finalmente, Cipriano hirió a Pedro, y el cura 
huyó, refugiándose en una casa vecina. Los intentos de Cipriano por derribar la 
puerta fallaron, y finalmente, lo detuvieron después de que un destacamento de 
20 hombres lo hirió en un brazo y en el pecho. Por su crimen lo sentenciaron a 
prisión en San Cristóbal.” 

El 24 de setiembre de 1884 después de solo seis meses de cárcel, Cipriano 
escapó y huyó a Cúcuta a través de la frontera, donde estableció un pequeño ne- 
gocio. Sinembargo, lo qué más le preocupaba era la revolución, no los negocios”'— 
para vengar lo mal que le habían tratado los jefes liberales, para rectificar injusticias 
políticas y para adquirir poder. El Táchira en 1886 estaba maduro para la revuelta. 
Bajo el general Espíritu Santo Morales, los ciudadanos eran explotados y las liber- 
tades civiles habían sido suprimidas. Médicos, abogados, industriales y hacen- 
dados conspiraban contra el gobierno del estado” —todo el mundo aguardaba la 
invasión de los generales Segundo Prato y Buenaventura Macabeo Maldonado que 
estaba planeada para el 23 de junio.* 

Poco antes de la planeada invasión, Castro recibió el título de coronel y fue 
miembro del Estado Mayor rebelde (que incluía a Carlos Rangel Garbiras) bajo la 
bandera autonomista del general Pepe Rojas Fernández. Su tarea, capturar Capa- 
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cho Viejo, la realizó a finales de junio de 1886. El gobernador Morales, entretanto, 
informado de que estaban cruzando la frontera, atacó a Capacho Viejo, pero con 
desastrosos resultados. Se retiró perseguido por el coronel Castro, quien durante 
la persecución se salvó de milagro de una emboscada liberal.” Una pausa que tuvo 
lugar durante la lucha, le dio al coronel Castro la oportunidad de asistir al funeral 
del coronel Evaristo Jaimes. Fue allí donde conoció a Juan Vicente Gómez. El 
encuentro fue significativo, pues los dos iniciarían en ese momento una amistad 
íntima que los llevaría a una importante prominencia. 

A finales de junio de 1886, el gobernador Morales volvió a atacar a Capacho 
Viejo con 2000 hombres bien equipados. Estaba ganando la batalla de Boquerón 
el día 29 cuando el coronel Castro, bajo las órdenes de los generales Prato y Rojas 
Fernández, atacó el cuartel general liberal, forzando al general Morales a huir. El 5 
de julio, Castro entró triunfante en San Cristóbal. Una confrontación final se evitó 
solamente por la llegada de 3000 hombres a órdenes del general Juan Bautista 
Araujo, recién nombrado presidente provisional de los Andes. Siguiendo las teco- 
mendaciones del general Guzmán Blanco de acabar con las perturbaciones de la 
región, el general Araujo destituyó al general Morales.” La brecha ideológica en el 
Táchira entre lagartijas y langostas se convirtió en un abismo.* Un esfuerzo por mi- 
nimizar la rebelión fue el nombramiento del general Pepe Rojas Fernández como 
gobernador del Territorio Federal Amazonas. Desafortunadamente, lo asesinaron 
antes de ocupar el cargo. 

Después de la invasión de junio de 1886, el coronel Castro desempeñó im- 
portantes puestos militares bajo el recién nombrado gobernador provincial Se- 
gundo Prato. Sus triunfos sobre el gobernador Morales y su coraje en el campo 
de batalla le hicieron merecedor del ascenso a general, Cipriano Castro se había 
vuelto una figura regional de significación política. Lo celebró el 11 de octubre de 
1886, casándose en Libertad (Capacho Viejo) con Zoila Rosa Martínez, hija de 
Dolores Martínez, de Cúcuta.” Mujer bella y distinguida, doña Zoila se mantuvo 
por encima de los insultos que recibió su marido en décadas posteriores. Amigos 
y detractores de Castro le tenían en gran estima. 

En 1888, el doctor Carlos Rangel Garbiras fue nombrado presidente de los 
Andes y el 1 de enero de 1889 nombró al general Castro gobernador seccional el 
Táchira, una posición que mantuvo por dos años aunque su ideología política y su 
metodología de gobernar diferían radicalmente de las de su superior." El Dr. Ran- 
gel era aristocrático, distante y conservador, mientras que Castro era más abierto, 
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accesible y liberal. La polarización empezó a ocurrir entre rangelistas y ciprianistas, 
y en 1890 el general Castro fue destituido.” Sinembargo, continuó sirviendo como 
diputado liberal en la legislatura del estado Mérida, y entre 1890 y 1892 fue diputa- 
do principal por los Andes al Congreso Nacional. 

La rústica elocuencia de Cipriano Castro lograba reacciones contradictorias en 
el Congreso. Sus opositores lo caracterizaban como “impetuoso como el caballo 
de Atila; tuvo la elocuencia de un bárbaro, unida a la audacia de un beduino.” 
Se afirmaba que cuando se levantaba a hablar, era saludado con un “huracán de 
hilaridad.”% Otros lo acusaban de quitarse los zapatos y de ponerse guantes negros 
de cabritilla siempre que se sentaba en su escritorio “para redactar un proyecto o 


»”6 


una resolución.” Poco pueden tomarse en cuenta estos cargos, sinembargo, la 
retórica del diputado Castro puede haber sido pintoresca, pero era un hombre que 
era el campeón de causas populares y condenaba la corrupción. Insistía, justifica- 
damente, en que no se tomara en cuenta una factura de Bs. 400.000 por daños a la 
propiedad presentada por el ex presidente Guzmán Blanco después de las demos- 
traciones civiles de octubre de 1889.“ El 11 de junio de 1890 el diputado Castro 
atacó de nuevo al ex presidente por haber roto relaciones diplomáticas con la 
Gran Bretaña en 1873 cuando era indispensable mantener los canales abiertos para 
arreglar la disputa fronteriza de Guayana.* Un decidido luchador por la integridad 
territorial de su país, denunció también la usurpación del territorio venezolano por 


colonos ingleses. % 


La revolución Legalista 

La más cuestionable de las causas del diputado Castro se refería a los esfuerzos 
del presidente Andueza Palacio por mantenerse en el poder. Á principios de 1891, 
introdujo dos proyectos de reforma de la Constitución de 1881: primero, que po- 
día enmendarse sin convocar a la Asamblea constituyente (aprobada el 9 de abril); 
y segundo, que el documento a reformar incluía la abolición del Consejo Federal, 
el regreso al sistema de 20 estados, y extensión a 4 años del período constitucional 
entre otros temas. El régimen, bajo la dirección de su “canciller de hierro,” Sebas- 
tián Casañas, había persuadido a todos los congresistas de los estados de aprobar 
los cambios legislativos pero no pudo reunir los votos necesarios de los recién 
electos miembros del congreso, quien se habían divido entre opositores (quienes 
sostenían que se debía elegir un Consejo de Gobierno y que a su vez elegiría el 
próximo presidente) y los continuistas (quienes apoyaban que las reformas intro- 
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ducidas debían ser aprobadas por las legislaturas estatales y convertirse en ley). El 
14 de marzo, Andueza Palacio lanzó su “Manifiesto a la nación” inclinándose por 
los continuistas. Cipriano Castro habló a favor del plan del presidente de cambiar 
la constitución en 1891 y el 15 de marzo de 1892 regresó al Táchira como jefe de 
operaciones militares del gobierno nacional en las secciones Táchira y Mérida del 
estado Los Andes. El general Castro recibió instrucciones de asegurar la provincia 
para el gobierno. 

Frente al propósito del gobierno de continuar en el gobierno, el general Joa- 
quín Crespo no tuvo otra alternativa que lanzar su revolución Legalista. El 11 de 
marzo desde su hato guariqueño de El Totumo declaró la guerra contra el régi- 
men. Una semana más tarde, Andueza Palacio respondió nombrando a Sebastián 
Casañas como jefe expedicionario de un ejército de 4000 hombres encargado de 
suprimir la revuelta. El levantamiento se expandió rápidamente a Los Andes. El 
presidente de Trujillo, Victorino Márquez Bustillos se rebeló en marzo de 1892." 

Lo mismo hicieron Carlos Rangel Garbiras, Leopoldo Baptista, Juan Bautista 
Araujo, Esteban Chalbaud Cardona, Espíritu Santo Morales y José Manuel Gabal- 
dón. Márquez Bustillos ordenó la movilización de un ejército de 2000 hombres 
bajo las órdenes del general Eliseo Araujo quien capturó los arsenales federales 
y se preparó para destruir a los partidarios del presidente nacional. En marzo el 
general Araujo entró a San Cristóbal sin resistencia alguna con la intención de 
derrotar al general Castro antes de que sus partidarios pudieran organizarse. Re- 
uniendo suministros para una campaña de una semana, avanzó por el norte contra 
las fuerzas del gobierno bajo el general José María González, jefe de la frontera 
venezolana con Colombia. Entre tanto, el general Francisco Croce y el general José 
María González protegían el ejército expedicionario del general Castro mientras 
desembarcaba en Puerto Guamas, lo escoltaron por tierra hasta Colón, y allí en- 
frentaron al enemigo el 22 de marzo. Después de una lucha de 20 horas, el general 
Araujo huyó en retirada hacia Trujillo, y el general Castro entró victorioso a San 
Cristóbal. Lo acompañaban Francisco Antonio Colmenares Pacheco, Emilio Fer- 
nández, Pedro Murillo, Modesto Castro, Pedro María Castro y Francisco Croce. El 
Topón fue su primera actuación militar a nivel nacional.” 

Poco después de la llegada del general Castro a San Cristóbal, el ex gobernador 
Espíritu Santo Morales y el general Esteban Chalbaud Cardona encabezaron una 
fuerza invasora desde Colombia que ocupó varias ciudades importantes.” Los pat- 
tidarios locales ayudaban a los invasores, y la armada rebelde crecía rápidamente. 
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El 14 de mayo de 1892, el general Morales atacó Táriba, a varios kilómetros de 
distancia de San Cristóbal. Después de una dura y larga batalla, se retiró hacia el 
norte a Palmira; el día siguiente de nuevo fue derrotado, y continuó su huida hacia 
Mérida. El general Castro pasó varios días reorganizando su ejército, y luego se dio 
a perseguir a los rebeldes.” 

En el frente político, la posición del presidente Andueza Palacio se estaba 
deteriorando durante 1892, mientras que la rebelión Legalista ganaba en todos los 
frentes (excepto en los Andes). El presidente despachó una misión de paz para 
reunirse con los rebeldes en Mérida el 13 de abril.”* Cuando esa reunión fracasó, 
mandó a los generales José María García Gómez y Diego Bautista Ferrer asumie- 
ran la ofensiva. Después de varias batallas indecisas, el presidente presentó una se- 
gunda iniciativa de paz el 30 de mayo.” Esta vez, el presidente de los Andes, Már- 
quez Bustillos, aceptó los términos, ya que los leales tachirenses del general Castro 
estaban con 3000 hombres a las puertas de Mérida.” Enfurecido por la aparente 
traición, el general Castro consideró seriamente ignorar el tratado y marchar sobre 
Caracas.”* Pero lo persuadieron de regresar a San Cristóbal, donde permaneció 
hasta el mes de octubre de 1892, cuando buscó refugio en Colombia. El general 
Crespo solidificó su prestigio después de siete meses de guerra y, el 21 de octubre 
de 1892, nombró a Espíritu Santos Morales jefe civil y militar de las secciones Tá- 
chira y Mérida del estado Los Andes. En el mismo mes, el jefe del Poder Federal 
embargó las propiedades de Castro por un valor estimado en Bs. 10.000. El 17 de 
marzo de 1893 el nombre de Cipriano Castro apareció en una lista de 96 personas 
que serían juzgadas “por su defensa de la usurpación constitucional.”” 


Exilio 

El general Castro permaneció en su hacienda Bellavista, cerca de Cúcuta, hasta 
1893, cuando las actividades del comandante de la frontera, Espíritu Santo Mora- 
les, lo forzaron a huir a Willemstad, Curazao. Poco después, el secretario privado 
del presidente Crespo, Alirio Díaz Guerra, visitó al general Castro para tratar de 
lograr un arreglo político con el gobierno legalista. Díaz Guerra, quien era un li- 
beral colombiano, creía que el general Castro tenía 5000 rifles y varios millones de 
cartuchos, así como algunas ametralladoras, y él quería esas armas para armar a sus 
cohortes políticas. Sinembargo, el líder en exilio se mostró difícil. Aunque la oferta 
de sustituir a los generales Espíritu Santo Morales y Juan Pablo Peñaloza en los 
Andes era atractivo, él deseaba discutir el asunto de la rendición de sus armas con 
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sus amigos antes de tomar una decisión. Finalmente, en agosto, el general Castro 
aceptó un salvoconducto del gobierno de Crespo. Pero cuando llegó a Maracaibo 
lo apresaron por error por varias semanas y rechazó temporalmente cualquier idea 
de entendimiento con el general Crespo. El 20 de setiembre de 1893, el general 
Castro se embarcó para Encontrados rumbo a su hacienda de Bellavista.” 

Los años en Bellavista fueron bien empleados en su desarrollo ideológico y 
militar. Aparte de leer las obras de Adolphe Thiers sobre la revolución francesa, 
estudió las campañas de Napoleón en Europa y los movimientos militares de Bo- 
lívar y Sucre en Suramérica. Asimismo se familiarizó con la estrategia militar que 
el mariscal Helmuth von Moltke había utilizado contra Francia en 1870.” Ade- 
más, mientras estuvo en el exilio, el general Castro se mantuvo en contacto con 
fugitivos políticos tales como el coronel Juan Vicente Gómez y el general Emilio 
Fernández y con elementos leales del Táchira.” Juntos desarrollaron un plan para 
invadir a Venezuela, con la intención de implementarlo en el momento adecuado. 

A pesar de sus desacuerdos, Cipriano Castro y el general Crespo se mantu- 
vieron en contacto durante su exilio en Colombia. En febrero de 1895 resultó 
electo delegado del estado los Andes para la celebración del primer centenario 
del general José Gregorio Monagas. En relación con las capacidades militares del 
presidente, Castro no consideró seriamente realizar la invasión mientras el líder 
aragúeño estuviera en el poder. Sinembargo, expresó sus opiniones sobre proble- 
mas nacionales en declaraciones de prensa. El 17 de noviembre de 1895, por ejem- 
plo, publicó un llamado público al gobierno, pidiéndole que se mantuviera firme 
contra las incursiones británicas en Guayana. Tan fuertes eran las convicciones del 
general Castro, en realidad, que declaró estar listo a entolarse en el ejército activo, 
y morir, si fuera necesario, por la defensa, el honor, y la dignidad de la patria.” Re- 
afirmó su compromiso en una visita a Caracas en 1896, pero cuando el presidente 
rechazó sus opiniones sobre los asuntos políticos nacionales y la situación en el 
Táchira, así como sus recomendaciones de reformas, el general Castro rechazó la 
oferta de Crespo para un cargo en la administración de la aduana de Puerto Cabello 
y regresó de nuevo a Bellavista. Crespo se convenció que ese “Indiecito no cabe en 
el pellejito.”% 

Después de 1896, el general Castro enfocó su atención sobre las elecciones 
estadales y federales. No solo se hallaba dividido el partido liberal del Táchira en- 
tre los generales Peñaloza y Obdulio Casique, sino que había también una mutua 
suspicacia entre el líder liberal andino Espíritu Santo Morales y el general Crespo.** 
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Además, la decisión del presidente de apoyar al general Ignacio Andrade como 
candidato nacional contra el Dr. Juan Francisco Castillo dividió a los liberales.*? 
Aprovechándose de la disensión, el líder conservador Juan Bautista Araujo se pro- 
nunció por el general Andrade y buscó el apoyo del general Castro.* Una victoria 
de Andrade tendría tres importantes resultados: Araujo sería presidente de los An- 
des, los liberales Peñaloza y Morales quedarían desacreditados, y el general Castro 
llegaría a ser gobernador del Táchira.** Pero, el general respondió a la propuesta de 
Araujo en términos más explícitos: “Yo no he sido, ni soy, ni seré de los que traf1- 
can con los intereses públicos, para aceptar transacciones indecorosas que redun- 
dan en menoscabo de la moral política y social.” Considerando que toda lucha 
debía terminar sí se aspiraba a que el partido liberal sobreviviera, el general Castro 
convocó a todos los líderes estadales y federales a una reunión en Caracas para 
escoger un candidato capaz de gobernar a Venezuela durante el siguiente período 
constitucional. El general mismo no aceptaría “puesto público ninguno, sino en el 
caso de que [sus] servicios los reclame una necesidad política.”* 

Lo que el general Castro temía más acerca de las elecciones de 1897 era el 
formidable personalismo del presidente Crespo: porque el prestigio del partido 
liberal estaba urdido en torno a un solo hombre y nadie podía ser electo sin su 
apoyo. Le preocupaba también que sí un candidato de minoría fuera electo, podría 
producirse una guerra civil,” y un conflicto prolongado podría solo destruir al 
partido liberal y abría la puerta a los conservadores. Cuando se ignoró su llamado 
a una convención nacional, no vio otra alternativa que permanecer en el exilio y 
construir una nueva estructura de partido capaz de capturar el poder en 1902.% 

Sus temores se cumplieron con la elección de setiembre de 1897 del general 
Andrade. El candidato de oposición, José Manuel Hernández, quien recibió solo el 
.000503% de los votos, juró ocupar a Caracas o “irse al abismo.”*” El Mocho Her- 
nández tuvo una figuración política que impactó al país durante más de 20 años. 
Durante el gobierno del Dr. Rojas Paúl, organizó el Partido Democrático junto a 
Alejandro Urbaneja y Nicomedes Zuloaga; fue primer vicepresidente del partido 
en el Territorio Federal de Yuruary en 1889. En 1890 fue inspector de Obras Pú- 
blicas en el mismo territorio. Después de perder en las elecciones locales estuvo 
preso en Ciudad Bolívar entre setiembre de 1891 y febrero de 1892. En abril de 
1892 se alzó en favor de la revolución Legalista. Entre agosto y diciembre del mis- 
mo año fue jefe civil y militar de la sección Guayana del estado Bolívar. En marzo 
de 1893, resultó electo diputado principal a la Asamblea Nacional Constituyente 
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por el estado Bermúdez. Entre 1894 y 1895 vivió en Nueva York, donde observó 
la campaña electoral del populista William Jennings Bryan. Regresó a Venezuela 
amparado en la amnistía general de 1895. En mayo 1897, Alejandro Urbaneja, 
Miguel Páez Pumar, Pedro Manuel Ruiz, Jorge Nevett y Cristóbal Soublette con- 
formaron un comité para lanzar su candidatura a la presidencia bajo la bandera del 
Partido Liberal Nacionalista. 

La campaña electoral comenzó el 20 de febrero de 1897. La Constitución de 
1881 estipulaba que podían votar en forma secreta por el candidato de su preferen- 
cia solo los hombres mayores de 30 años que supieran leer y escribir. La realidad 
era diferente: en los lugares de las votaciones estaban vigilados por los partidarios 
armados del gobierno. Como consecuencia de la “política del machete” de Crespo 
durante las elecciones del 1 de setiembre, Hernández y varios centenares de sus 
seguidores fueron apresados o confinados en sus casas por una supuesta conspi- 
ración contra el régimen. Durante todo este proceso, era evidente la intención del 
general Crespo de retener el poder político y económico. El 22 de enero de 1898, 
el ministro británico, Sir William Henty Doveton Haggard, observaba: 


generalmente se cree que el general está plenamente preparado para proteger a su candi- 
dato y sucesor contra todos sus rivales... pero también se supone generalmente que está 
igualmente decidido a continuar siendo el verdadero gobernante del país y a dictar su vo- 
luntad al Sr. Andrade siempre que lo considere oportuno bien en asuntos relacionados con 
sus propios intereses privados o con los de la República.% 


Se diseminaron tumores de una posible revolución, y así, en combinación con 
la corrupción en el gobierno, se minó la confianza pública. El ministro Haggard 
hablaba de “Los peores informes posibles de la condición de los asuntos políticos, 
sociales, y financieros en Venezuela, donde ahora no parece existir ley, ni seguridad 
de la vida, de la libertad o de la propiedad —ni dinero ni crédito.” Burócratas y 
hombres de negocios informaron a Haggard 


...de la apropiación en grande del dinero público por parte del presidente, el tesoro está 
completamente vacío y no hay dinero en perspectivas para cumplir obligación alguna del 
gobierno. Los empleados públicos -se me asegura que inclusive los ministros— no reciben 
pago de sus salarios. Nada en realidad puede pagarse, ya que absolutamente todo, incluso las 
pensiones de viudas y huérfanos, se los apropia el presidente, según se me asegura, quien, 
como deja su empleo en tres semanas, está decidido a tomar cuanto pueda mientras le 
queda tiempo. Ni parece que el general Crespo esté satisfecho con robarse la bolsa pública 
solamente. Ha tomado en préstamo grandes sumas, que he oído se calculan en dos millo- 
nes de dólares de toda clase de empresas de negocios de aquí que no se atreven a resistirse a 


73 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


sus demandas aunque bien saben que no tienen la menor esperanza de recuperar su dinero.” 


La revolución de Oueipa y sus consecuencias 

Faltando pocos días para la toma de posesión del presidente Andrade, la anun- 
ciada insurgencia se hizo realidad. En febrero de 1898, el general Hernández esta- 
ba listo para iniciar una revolución contra la farsa de las elecciones presidenciales 
de 1897. Esto no resultó fácil puesto que se encontraba bajo arresto domiciliario 
en Caracas. Según McBeth, se planificó una fuga en la que [el general] pretendería 
desmayarse durante la visita del doctor David Lobo. Al mismo tiempo, Eloy Esco- 
bar, secretario de [Alejandro] Urdaneta, llegaría de gafas oscuras y barba en com- 
pañía de dos damas. Pasado unos minutos, el general salió de la casa pretendiendo 
ser Escobar. Caminó hacia la casa de su amigo Rafael Ramos y su consejero Juan 
José Michelena...[fue a la casa] de Rafael Ramos, conductor del tranvía en los Pa- 
los Grandes... Ramos lo ocultó en el compartimiento del equipaje [de un vagón 
del Ferrocarril Central] donde se guardaban las herramientas de reparación para 
emergencias... [Hernández] quedó libre de lo que representó casi una sala de tot- 
turas a las ocho de la noche [en Valencia]. De allí partió a caballo a la hacienda de 
Evaristo Lima en Carabobo, donde, el primero de marzo lanzó su grito de Queipa.” 

Por varias razones su rebelión estaba predestinada al fracaso desde su inicio. 
Primera, la mayoría de los venezolanos querían que el presidente Andrade tuviera 
oportunidad de implementar su programa; segunda, algunos caudillos ambiciosos 
que podrían haber apoyado al general Hernández tenían aun esperanzas de recibir 
tratamiento preferencial; tercera, los rebeldes mochistas (los partidarios del Mocho 
Hernández) no tenían armas; y finalmente, el más prestigioso comandante militar 
de la República, jefe de Armas y presidente del entonces estado Miranda —el ge- 
neral Crespo— fue nombrado para debelar la rebelión.* El general Crespo formó 
un ejército de 20.000 hombres peto, para consternación del presidente Andrade, 
quien estaba suministrando Bs. 24.000 diarios pata el rancho de la tropa, el ejército 
no hizo contacto con el enemigo hasta el 16 de abril.” En esa fecha, el general 
Hernández, con 300 campesinos y menos de 25 rifles útiles, emboscó a las tropas 
del gobierno en la Mata Carmelera, en los llanos de Cojedes, hiriendo mortalmen- 


te al general Crespo.” 


Las tropas federales huyeron en desorden, pero las fuerzas 
rebeldes no las persiguieron. 

La desconcertada administración de Andrade pronto recuperó su compostura,” 
nombrando al general Ramón Guerra comandante en jefe del ejército. Continuó 


una lucha intermitente, y el 12 de junio, el líder rebelde Hernández cayó en El 
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Hacha, estado Cojedes, seis días después de la derrota que sufrió de manos del 
general Antonio Fernández en la batalla de Churuguara, estado Falcón. En total, 
se dieron 83 batallas en la revolución de Queipa, y murieron 1800 hombres.” 

La muerte del general Crespo fue uno de los grandes acontecimientos de tran- 
sición en la historia venezolana. Con él quedó enterrado en el Cementerio general 
del Sur, en Caracas, el elemento cohesionante del partido Liberal Amarillo y sus 
esperanzas de mantener el viejo orden federal. Fue el último sucesor del general 
José Antonio Páez, el gran “lancero de los llanos,” quien había combatido al lado 
de Bolívar durante la independencia y dominado la política nacional por decenios, 
y no había ningún militar de prestigio que tomara su puesto.” En cuanto al pre- 
sidente Andrade, no era famoso por su bravura o por su liderazgo en el campo 
de batalla, y sería solo cuestión de tiempo antes de que los principales caudillos 
comenzaran la lucha por el poder. Un período de anarquía estaba descendiendo 
sobre Venezuela. 

La revolución de Queipa tuvo serias repercusiones económicas y políticas den- 
tro del país. Para combatir a los rebeldes, el presidente de los Andes, Espíritu Santo 
Morales, reunió la milicia del estado, incorporó todos los vapores de propiedad 
privada, fluviales y lacustres, a la marina nacional, y descontinuó el pago de los 
salarios burocráticos.'” Económicamente, la recesión causada por la baja en los 
precios del café se hizo más grave, y todos los empeños económicos se paraliza- 
ron a medida que las energías e ingresos del estado se dedicaban a fines militares. 
El cónsul de los Estados Unidos, Eugene H. Plumacher, escribió el 7 de mayo 
de 1898 que nunca había visto condiciones comerciales tan desesperadas en su 
distrito de Maracaibo: 

los bajos precios del café, la ausencia de confianza en la estabilidad del gobierno, el retiro 
absoluto del medio circulante del mercado, la incapacidad del gobierno del estado de dar 
empleo a las gentes; la gran enfermedad entre las personas, la guerra entre los Estados 


Unidos y España y la revolución en el interior, la incertidumbre de todo, todas estas cosas 


se combinan para hacer las condiciones comerciales las más miserables posibles.'% 
Las filas revolucionaras aumentaban, no gracias a los económicamente descon- 
tentos, sino a los partidarios políticos. De los caudillos liberales no venía respaldo; 
estos dudaban respaldar a un hombre fuerte conservador cuyo objetivo era elimi- 
natlos del poder; ni se sentían inclinados los conservadores a ayudar a sus rivales 
tradicionales. Á comienzos de abril de 1898, representantes de poderosas familias 
andinas se reunieron en Maracaibo y se unieron bajo la bandera conservadora 
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del partido Liberal Autónomo. Eligiendo al general José Manuel Baptista como 
su líder revolucionario, regresaron a Mérida, Táchira y Trujillo para fomentar la 
rebelión.'” El primer brote tuvo lugar en junio, cuando el Dr. Rangel Gatbiras in- 
vadió el Táchira desde Colombia con varios miles de hombres y, al mismo tiempo, 
el general Juan Bautista Araujo y José Manuel Baptista se rebelaron en Trujillo. '* 
Parecía que los Andes caerían en poder de los Liberales Autónomos hasta que el 
general Juan Pablo Peñaloza derrotó a Rangel Garbiras en junio. Dos meses más 


tarde los rebeldes de Trujillo fueron dominados.'”* 


Componenda y conspiración 

El general Castro permaneció en Colombia durante la revolución de Queipa. 
Después, su futuro político parecía más seguro, pues con la muerte del general 
Crespo y la derrota de los más influyentes caudillos en los Andes, se allanaron los 
principales obstáculos en su camino al poder. Curioso sobre los planes políticos 
futuros del presidente Andrade y teniendo proposiciones propias que hacer relati- 
vas a la política gubernativa en los Andes, el general Castro decidió viajar a Caracas 
en el otoño de 1898.!% Pero, debido a un conflicto con Mendoza Solar, secretario 


de la presidencia, no fue grata su visita a la Casa Amarilla. '%% 


Solo después de largas 
horas de antesala finalmente lo recibió el presidente Andrade y la discusión que 
tuvo lugar no satisfizo a nadie. El general tachirense quería la remoción del pre- 
sidente de los Andes, Morales, petición que el presidente Andrade no aceptó —al 
parecer consideraba más importante mantener la lealtad de un aliado que acababa 
de dominar una rebelión sería que arriesgar una casi segura guerra civil al ponerse 
del lado del “hombrecillo del traje gris?”"" No existían otras bases de componenda 
y la reunión terminó en un fracaso. 

El viaje a Caracas tuvo su importancia, ya que el general Castro se reunió con 
opositores poderosos del régimen de Andrade. En una oportunidad, declaró que 
se rebelaría si el presidente Andrade intentaba implementar reformas constitucio- 
nales ilegales.'% De inmediato se formó un comité revolucionario, que incluía a 
algunas de las más prominentes figuras políticas de Venezuela.'” Los miembros 
del comité se volvieron “directores de la conspiración urbana” y coordinaron las 
actividades de los rebeldes dentro de Venezuela con el directorio revolucionario en 
Curazao (Juan Pietri, José Ignacio Pulido y Ramón Ayala) y Colombia. El general 
Emilio Fernández servió como representante de Castro en Willemstad. Durante 
su viaje desde La Guaira, en noviembre de 1898, el general Castro conferenció con 
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otros elementos disidentes, inclusive generales y comerciantes, quienes estuvieron 
de acuerdo en organizar a los descontentos del Zulia.'*” El general continuó viaje a 
Bellavista, donde aceleró sus planes revolucionarios. En los meses siguientes Cas- 
tro formó el partido ciprianista. Entre los miembros iniciales se contaban Lucio 
Baldó, presidente, Rafael María Velasco Bustamante, Pedro Pablo Rodríguez, San- 
tiago Briceño Ayestarán, Román Moreno, Trino Niño y Ramón Buenahora. Más 
tarde se agregaron Froilán Prato, Régulo Olivares y Obdulio Cacique. El financista 
era Juan Vicente Gómez. 

En 1897, los enemigos del gobierno del general Morales fundaron un partido 
ciprianista en el Táchira. La organización se formó inicialmente para lanzar la 
candidatura de Castro como presidente de los Andes, pero en un acontecimiento 
posterior, algunos de los miembros comenzaron a publicar los periódicos pro cas- 
tristas El Impulso Popular y El Eco del Occidente.*** Aunque el general Castro se negó 
a presentarse como candidato en 1897, el partido continuó apoyando su demanda 
de restaurar los ideales liberales en Venezuela. En setiembre de 1898, lo animaron 
a buscar una toma pacífica del poder en los Andes. Entonces, el partido ciprianista 
no vio otra alternativa que prepararse para la revolución en vista de que las reunio- 
nes con el presidente Andrade no dieron resultados positivos.'*? 

Castro contaba con amplio apoyo en el occidente de Venezuela debido a la ge- 
neralizada inquietud económica y política existente. Por años, la región “no había 
sido otra cosa que la vaca lechera para los gobernantes y políticos corruptos en 
Caracas,” y la gente estaba cansada de financiar la economía nacional sin recibir en 
cambio beneficio alguno.'* En febrero de 1899, por ejemplo, no había ni un pro- 
yecto de obras públicas y los caminos estaban en completo descuido.''* Los pre- 
cios del café eran tan bajos que no valía la pena su cosecha. La gente temía que si 
los precios no subían pronto, deberían abandonar las plantaciones.'' Además, las 
corporaciones extranjeras redujeron su personal, los artesanos no hallaban trabajo 
y había pocas oportunidades de empleo para los profesionales jóvenes. Hacían 
falta medidas drásticas para evitar la revolución y, además, Caracas ignoraba los 
problemas de las provincias. La administración Andrade, que se hallaba en dificul- 
tades financieras, rehusó la petición de la legislatura de los Andes de pagar al esta- 


do su deuda pendiente de más de un millón de bolívares.!** 


Tampoco suspendía los 
arrestos políticos. Las quejas contra el presidente Morales —que estaba retrasado 
en el pago de salarios burocráticos, manipulaba las elecciones estadales y locales, y 


usaba a la provincia como si fuera su propio feudo— eran asimismo ignoradas.''” La 
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crisis aumentaba y las oportunidades de arreglos legales disminuían día por día. 
El más ardiente apoyo al general Castro en el Táchira —e irónicamente al general 
José Manuel Hernández en todo el país— provenía de los pequeños terratenientes, 
de la clase media urbana, y de los campesinos ricos. En particular, había logrado 
el respaldo de la juventud inquieta de la clase medía de las ciudades andinas que, 
aunque habían obtenido sus grados de bachiller en colegios locales o en el oriente 
de Colombia, no podían, darse el lujo de continuar una educación profesional. Se 
empleaban generalmente como artesanos, maestros, o comerciantes antes que tra- 
bajar en la burocracia, en la industria, o en alguna de las profesiones liberales. Frus- 
trados, idealistas, pobres, y ansiosos de poder, fueron fácilmente influenciados por 
los artículos de Castro que aparecían en la prensa local.'* Claramente expresando 
sus ideas y esperanzas, sus editoriales ofrecían un plan para reconstruir la sociedad 
venezolana con paz y justicia. Más y más jóvenes llegaban a la conclusión de que 
el movimiento ciprianista era la más rápida forma de lograr su salvación personal 
y la de la nación, y el partido de la Restauración Liberal, que surgió del partido ci- 
prianista, fue el primero en la historia de Venezuela en formar sus efectivos dentro 
de las ciudades más bien que en las zonas turales.!”” 

Aunque se daba buena cuenta de los preparativos revolucionarios del general 
Castro, el presidente Andrade era impotente para detenerlos. En todos los sectores 
del país, caudillos importantes estaban complotando contra su administración, y 
los recursos federales se invertían para afrontar cada vez un reto diferente. La más 
seria rebelión ocurrió el 19 de febrero de 1899 en el estado Guárico bajo la bande- 
ra Liberal Autónoma. La capitaneaba Ramón Guerra, general en jefe del ejército 
en época de Crespo, con actuación política en la Asamblea Nacional Constituyente 
y diputado al Congreso Nacional por el estado Miranda, ministro de Guerra y 
Marina, candidato a la presidencia de la República en 1897; y, además de otras 
funciones militares y políticas, presidente del estado Guárico, en diciembre del 
año siguiente. 

En 1898, el presidente Andrade había prometido al general Ramón Guerra 
un millón de bolívares y la presidencia del estado Miranda si combatía al gene- 
ral José Manuel Hernández; pero nunca cumplió sus promesas.!” Como ministro 
de Guerra y presidente del Guárico, el general Guerra se vengó nombrando em- 
pleados enemigos de la administración en altos cargos, encarceló a algunos leales 
andradistas, se negó reunirse con el jefe del Ejecutivo, y finalmente, formó un 
ejército rebelde de 3000 hombres.'”* En respuesta, el presidente Andrade envió 
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a dos comerciantes alemanes a ofrecer al líder rebelde Bs. 500.000 si deponía las 
armas. El general Guerra rechazó la oferta y exigió el doble, más el rembolso de 
cuantos gastos bélicos había tenido. Exigía además la selección del presidente del 
Guárico y la libertad del general Hernández —un calculado paso para ganarse el 
apoyo liberal nacionalista.'” Sinembargo, nada resultó de las negociaciones y la 
lucha empezó pronto. Después de sufrir una gran derrota de manos del general 
Lorenzo Guevata en los morichales de Lamedero, estado Guárico, el 22 de marzo, 
el general Guerra huyó a Curazao en mayo. Allí se unió a la junta revolucionaria 
de los generales José Ignacio Pulido, Ramón Ayala y Juan Pietri. En total, hubo 10 
encuentros armados en los que murieron o fueron heridos unos 200 hombres de 
ambos bandos.'” 

La derrota de los generales Hernández y Guerra significó que el presiden- 
te Andrade podía institucionalizar una reforma de la constitución. Crespo había 
llenado las oficinas del gobierno y del Congreso de partidarios leales, y el general 
Andrade nunca fue suficientemente fuerte para eliminarlos. Ahora emprendía 
esa tarea pidiendo el restablecimiento de la carta federal de 1864 que le daría el 
derecho de nombrar presidentes provisionales en los 20 estados. Al convocar al 
Congreso para que aprobara la ley, se vio frente a una oposición inmediata, ya que 
la Constitución de 1893 permitía enmiendas solo después de haber sido aprobadas 
por las legislaturas de los estados. Se discutía el tema dentro del Congreso y en 


todo el país.” 


Los generales Ramón Ayala y Juan Pietri acusaron al presidente Án- 
drade de tratar de perpetuarse en el poder y se fueron a Curazao a conspirar con el 
general José Ignacio Pulido. Al mismo tiempo, el general Castro denunció la medi- 
da como un monstruoso acuerdo destinado a hacer del “presidente de la república 


un dictador” —ahora tenía una justificación legal para hacer la revolución.!” 
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"José Valeri, “Rasgos biográficos,” BAHM 1 (julio-agosto 1959), p. 75; Dávila, Problemas sociales, 2:145; y Antonio 
Dávila, La revolución Restauradora y sus dos jefes. Maracaibo: Tip. Criollo, 1957, pp. 13-14. 

* Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 382. 

% Zoila Martínez era hija del general Juan MacPherson, un influyente personaje del Táchira entre 1861 y 1879. El 
general MacPherson era experto en armas de fuego —se afirma que disparaba a manzanas colocadas en las cabezas 
de sus hijos, a quienes entrenó en el tiro. Doña Zoila era famosa por sus proezas con una pistola. Ver Juan Paz 
del Castillo, “Datos para una biografía del general Cipriano Castro,” BANH 37 (abril- junio 1954), p. 118; JN. 
Contreras Serrano, “Datos para una biografía del general Cipriano Castro,” El Centinela (San Cristóbal), mayo 24, 
1954; y entrevista con Matilde A. de Pocaterra, en Caracas, el 8 de junio de 1971. La señora Pocaterra es la viuda 
del político y escritor venezolano José Rafael Pocaterra, nieto del general Juan MacPherson. 
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% La mayoría de los venezolanos está de acuerdo en que la administración del general Castro en el Táchira de 
1888 a 1890 fue muy buena. 

% Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 14. 

% José María Vargas Vila, Los césares de la decadencia. París: Librería Americana, 1907, pp. 204-205. Durante el blo- 
queo, el capitán alemán zur See Titus Turk se encargó de El Restaurador. 

%* Stephen Bonsal, “Castro: a Latin-American type,” North American Review 176 (enero-junio 1903), p. 747. 
Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 4:127-128, marzo 18, 1890, discurso del general Cipriano 
Castro ante la Cámara de Diputados, en Caracas. 

68 El Constitucional, octubre 12, 1905, p. 2. Reproducción del discurso del general Castro tomado del Diario de 
Debates de la Cámara de Diputados, N*48 y 49, junio 14-16, 1890. 

% Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 24. 

é Dávila, Problemas sociales, 2:146. 

68 Luis Fossi Bartoeta, Política en tono menor. Caracas: Imprenta Nacional, 1962, p. 11; y Arturo Croce, Francisco 
Croce: un general civilista. Caracas: Ediciones Paraguachoa, 1959, pp. 60-61. Croce afirma que el general Juan Vicente 
Gómez no participó en la lucha hasta llegar a Táriba. 

6% Eleazar López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela. Caracas: Tip. Americana, 1944, p. XX. El 
ejército de ocupación saqueó los establecimientos comerciales en Capacho y la casa de Castro, y atacó las propie- 
dades de los amigos del gobierno. 

"Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 26. 

7 La misión de paz incluía al Dr. Pedro María Febres Cordero, general Bernardo Tinedo Velasco y Dr. Alejandro 
Andrade. Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, abril 16, 1892, ADS 722, R 12. 

2 Gaceta Oficial, junio 21, 1892, N? 5592, p. 9899; y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, mayo 
5,1892, ADS 778, R 12. 

7 Gaceta Oficial, junio 21, 1892, N* 5592, pp. 10.095-10.096, José María García Gómez, El Arenal, mayo 29, 1892, 
al general Diego Bautista Ferrer, en Valera. 

Contra lo que popularmente se cree, el general Castro no entró a Mérida hasta después del armisticio entre los 
legalistas y el gobierno. Ver José Valeri, “Rasgos biográficos,” BAHM 1 (julio-agosto 1959), p. 77; y Núñez, El 
hombre de la levita gris, p. 15. 

Varios autores relacionan al general Castro con la Liga Occidental del general Eleazar Urdaneta, que intentaba 
separar el occidente de Venezuela del resto de la república en 1892. No existe correspondencia en el Archivo 
Histórico de Miraflores que sustancie esta tesis. Además, existe cierta controversia en cuanto al destino de las 
armas del general Castro cuando huyó a Colombia en 1892. Se afirma que intentó esconderlas en la sacristía de 
la vieja capilla en Capacho, mientras que otros afirman que las arrojó al río Táchira antes que entregárselas a las 
tropas colombianas. Ver Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 26; Gerónimo Maldonado, Episodios: páginas 
sobre la revolución Restauradora de Venezuela. Caracas: Tip. Herrera Irigoyen  C?, 1900, p. 12; Pedro A. de Santiago, 
Biografías trujillanas. Caracas: Edime, 1956, p. 106; Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 29; 

McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 10; y Sullivan, “Diccionario 1890-1908.” 

16 Alirio Díaz Guerra, Diez, años en Venezuela (1885-1895). Caracas: Lit. y Tip. Vargas, 1933, p. 112; Ramón J. 
Velásquez, El Zulia antes del petróleo, historia de una carta, una prisión y una revolución en Maracaibo. Caracas: Editorial 
Arte, 1963, p. 5; ídem, La caída del liberalismo amarillo, pp. 186, 208; Harwich, “Cipriano Castro and the Libertador” 
Revolution,” p. 70; “Cipriano Castro, jefe de la frontera y exilado,” BAHM 49-51 (julio-diciembre 1967), pp. 3-4; 
y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 10. Castro pudo comprar Bella Vista con un préstamo de Juan Vicen- 
te Gómez, propietario de la hacienda vecina Buenos Aires. Gómez hizo su fortuna en el negocio ganadero y la 
producción de café, estimándose sus haberes en unos treinta mil bolívares, lo que le permitió financiar a Castro 
en sus dos viajes a Caracas en los años 90 y durante la revolución Liberal Restauradora, en 1899. 

7 Información tomada de Augusto Murillo-Chacón, Ecos del recuerdo: la vida tachirense a comienzos del siglo XX. 
Caracas: Imprenta Nacional, 1969, p. 26; José Valeri, “Rasgos biográficos,” BAHM 1 (julio-agosto 1959), p. 77; 
y entrevista con el general Eleazar López Contreras en Caracas, el 10 de julio de 1971. El ex presidente López 
Contreras afirma que tanto el general Castro como su esposa eran ávidos lectores; el líder de la Restauración 
Liberal estaba muy interesado en manuales militares. 

78 “Cipriano Castro, jefe de la frontera y exilado,” BAHM 49-51 (julio-diciembre 1967), pp. 5-6, Espíritu Santo 
Mortales, San Antonio del Táchira, febrero 3, 1893, al comandante civil y militar del distrito Bolívar, estado Táchira. 
"Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 1:4-7, carta abierta de Cipriano Castro, Los Vados, Colom- 
bia, noviembre 17, 1895, al presidente Crespo y su gabinete. 
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% Emilio Fernández, El general Cipriano Castro y la paz, de Venezuela, de 1893 a 1896. Táriba, Táchira: Tip. a cargo 
de R. Briceño, 1897, p. 19; y Carlos Siso, Castro y Gómez. Importancia de la hegemonía andina. Caracas: Editorial Arte, 
1985, p. 44. 

$! “El proceso electoral de 1897,” BAHM 15 (enero-febrero 1962), pp. 9-10, general Juan Pablo Peñaloza, San 
Cristóbal, marzo 29, 1897, al general Espíritu Santo Morales en Caracas. 

Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 30. El general Ignacio Andrade (1839-1925) ocupó muchos puestos de 
importancia. Solo en la década de 1890 fue jefe civil y militar de la revolución Legalista en la sección Guárico, del 
estado Miranda (1892); gobernador del Distrito Federal (1892); presidente del estado Falcón (1893); ministro de 
Instrucción Pública (1893); diputado principal del estado Miranda a la Asamblea Nacional Constituyente (1893); 
ministro de Obras Públicas (1893) y presidente del Estado Miranda (1894). 
Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 1:10-13, Cipriano Castro, Bellavista, Colombia, mayo 15, 
1897, al Dr. Rafael María Castillo, en San Antonio, Táchira. 
*%' La alianza Crespo-Araujo de 1897 se rompió antes de las elecciones. Véase “El proceso electoral de 1897,” 
BAHM 16 (enero-febrero 1962), p. 4. 
$ Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 1:10-13, Cipriano Castro, Bellavista, Colombia, mayo 15, 
1897, al Dr. Rafael María Castillo, en San Antonio, Táchira. 
$6 Ídem, 2:8-13, Cipriano Castro, Bellavista, Colombia, junio 23, 1897, al Dr. Lucio Baldó, en San Cristóbal. 
$7 Ídem, 2:13-19, Cipriano Castro, Bellavista, Colombia, junio 29, 1897, al general Joaquín Crespo en Caracas. 

$8 “El proceso electoral de 1897,” BAHM 16 (eneto-febrero 1962), pp. 28-30, Cipriano Castro, Bellavista, Colom- 
bia, julio 5, 1897, al Dr. Inocente de J. Quevedo en Trujillo. 

% Núñez, El hombre de la levita gris, p. 18. 

% Haggard a Salisbury, Caracas, enero 22, 1898, BPRO 10, confidencial, FO 80/385. Sobre la “política del machete” 
véase Catlos Alatico Gómez, Los sesenta: historia de la hegemonía andina, 1899-1945, Caracas: La Galaxia, 2000, pp. 31-32. 
Ídem, Trinidad, noviembre 24, 1897, BPRO, borrador, FO 80/377. 

% Ídem, Caracas, febrero 2, 1898, BPRO 13, confidencial, FO 80/385. 

% Cuarenticinco hombres se le unieron en la hacienda de Queipa; varios centenares más se rebelaron la semana 
siguiente. Ver The Times, noviembre 2, 1897, p. 3; Loomis al secretario de Estado, Caracas, noviembre 5, 1897, 
ADS 32,R 48; Lecuna, La revolución de Oueipa, p. 64, y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 12 y 13. 

% Crespo había luchado en 38 campañas. Según una orden del ministro de Guerra, Zoilo Bello Rodríguez, del 18 
de mayo de 1898, tenía 20.000 soldados federales a su disposición para combatir al general Hernández. Ver Gaceta 
Oficial, mayo 18, 1898, N* 7318, pp. 17.484-17.485; Landaeta Rosales, “Estudios y documentos,” 2:164; y Haggard 
a Salisbury, Caracas, marzo 8, 1898, BPRO 34, FO 80/385. El ministro Haggard informó que el presidente An- 
drade había exigido a 50 casas comerciales que subscribieran Bs. 7500 cada una para combatir la revolución. 

% Entre octubre de 1897 y abril de 1898, los diplomáticos extranjeros informaron que el presidente Crespo estaba 
apropiándose de los fondos públicos y había minado la confianza pública. En abril de 1898, en particular, los mi- 
nistros de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña escribieron sobre la inactividad del general Crespo; sus giros 
de más de Bs. 20.000 diarios en raciones de tropas, que ellos lo acusaban de apropiarse; y sobre la abierta expre- 
sión en Caracas del “deseo de que una bala oportuna pusiera fin a una carrera que estaba arrastrando a Venezuela 
a la ruina.” Los habitantes de Caracas dejaton la ciudad para unirse a la revolución, los diarios anticrespistas no 
fueron clausurados y en las calles se colocaron pancartas que decían: “Viva Andrade, muera Crespo, traidor.” 
Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, noviembre 5, 1897, ADS 32, R 48; Louis Goldschmidt al secretario 
de Estado adjunto, La Guaira, abril 27, 1898, ADS 7b, R 20; Loomis al secretario de Estado, Caracas, abril 19, 
1898, ADS 122, R 49; Haggard a Salisbury, Caracas, marzo 24, 1898, BPRO 43, confidencial, FO 80/385; e ídem, 
Caracas, abril 9, 1898, BPRO 49, confidencial, FO 80/385. 

% Lecuna, La revolución de Oueipa, p. 127; Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, p. 7, “La guerra de Hora- 
cio Duchatne y otras noticias de oriente (1915-1916),” BAHM 61-63 (julio-diciembre 1969), pp. 198-199, José 
Manuel Hernández, marzo 8, 1915 a un amigo; y Haggard a Salisbury, Caracas, abril 19, 1898, BPRO 58, confi- 
dencial, FO 80/385. El ministro Haggard informó que la muerte de Crespo “había hecho surgir un sentimiento 
general de satisfacción y alivio.” El Pregonero editorializó diciendo que “la muerte del general Crespo podría haber 
creado una situación muy difícil para los intereses de la paz —pero las circunstancias que la rodeaban y las conec- 
tadas con los acontecimientos de las últimos dos meses deberían hacer inclinar a los más incrédulos a la fe en una 
providencia que vigila el destino del país.” 

El ministro Haggard informó que se había librado una batalla cerca de Caracas, el 8 de mayo de 1898, y que 
se había intentado dinamitar el palacio presidencial. El presidente Andrade prohibió a todas las personas salir de 
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Caracas sin un salvoconducto; prohibió el tráfico de carretas después de las 6 de la tarde; prohibió el uso de ca- 
rruajes en las calles de la capital después de la medianoche; prohibió pregonar los periódicos; alertó a la prensa en 
el sentido de que publicaran solo informes oficiales sobre la rebelión; y arrestó a más de 800 supuestos criminales 
políticos. Ver Haggard a Salisbury, Caracas, mayo 18, 1898, BPRO 67, confidencial, FO 80/386. 

% US Senate, 58th Congr., 2nd. Sess., Venezuelan arbitrations of 1903, N? 4620, Ser. 316, Washington, Government 
Printing Office, 1904, p. 1060 (citado en adelante como US Senate Document 4620). Datos compilados por Manuel 
Landaeta Rosales. 

% Para un análisis del impacto de la muerte del general Crespo, ver Lecuna, La revolución de Oneipa p. 127; Picón 
Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 31; Siso, “La revolución andina,” p. 92; Cito Sánchez Pacheco, Los andinos (no- 
vela). Caracas, Ediciones Garrido, 1968, pp. 10-11; y José Rafael Pocaterra, Memorias de un venezolano de la decadencia. 
Caracas: Editorial Élite, 1937, 1:20. 

1% “General Espíritu Santo Morales,” BAHM 6 (mayo-junio 1960), p. 21, exposición del general Espíritu Santo 
Morales, agosto 15, 1898. 

10 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, mayo 7, 1898, ADS 1146, R 16. 

'%L eopoldo Baptista, Réplica al general Espíritu Santo Morales. Caracas: Tip. El Pregonero, 1898, p. 13; y Velásquez, 
La caída del liberalismo amarillo, pp. 180-181. Los representantes de los Araujo, Baptista, Rangel y Buenaventura 
Macabeo Maldonado se reunieron en Maracaibo a comienzos de abril de 1898 para formar el Partido Liberal 
Autónomo. 

1% Ver Marco Figueroa S., El Táchira de ayer y de hoy. Caracas: Impresores Unidos, 1941, p. 170; Núñez, El hombre 
de la levita gris, p. 20; y Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, pp. 403-404, Santiago Briceño, Táriba, Táchira, junio 
29, 1898, al presidente Ignacio Andrade en Caracas, para informes sobre actividad revolucionaria en los Andes, 
entre junio y agosto de 1898. 

19 Parada, Vósperas y comienzos de la revolución de Cipriano Castro, pp. 35-36. 

10 El mes en que el general Castro visitó a Caracas en 1898 está en duda. Ver Dávila, Problemas sociales, 2:148; 
Blanco, Compendio de historia contemporánea de Venezuela, p. 6; y Lavin, A Halo for Gómez, p. 51. 

1% Siso, “La revolución andina,” p. 78. El general Linares Alcántara informó al doctor Carlos Siso que el general 
Castro tenía desavenencias con el secretario presidencial, M. Mendoza Solar, quien no le pasaba sus mensajes al 
presidente Andrade. 

% En marzo de 1898, el presidente de los Andes, Espíritu Santo Morales, recibió seguridad de que el general 
Castro invadiría el Táchira ese mes y en diciembre de 1898 el líder andino terminó sus planes revolucionarios para 
el 24, cancelándolos solo cuando el gobierno descubrió su complot. Ver “Exposición del general Espíritu Santo 
Morales,” Mérida, agosto 15, 1898, BAHM 6 (mayo-julio 1960), p. 24; y Moreno, “Tierra privilegiada,” p. 15. 

1 Manuel Modesto Gallegos, Anales contemporáneos. Memorias del general Mannel Modesto Gallegos. Caracas: Tip. Ame- 
ricana, 1926, pp. 53-54; e Ignacio Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución Restanradora? (Memorias y exposición a los 
venezolanos de los sucesos de 1898-1899). Caracas: Ediciones Gatrido, 1955, pp. 93-94. El presidente Andrade afirma 
que el general Castro estuvo de acuerdo en apoyat el regreso al sistema de 20 estados durante su encuentro en 
Caracas en 1898. La reforma constitucional había sido uno de los objetivos del presidente Andueza Palacio en 
1892. Mientras estaba en Caracas, el general Castro informó sobre sus planes a los generales Manuel Modesto 
Gallegos, Nephtalí Urdaneta y a los doctores Carlos Urrutia, Raimundo Andueza Palacio, Carlos Alberto Utba- 
neja y José María Ortega Martínez. 

1% Carlos B. Figueredo, Presidenciales. Madrid: Establecimiento Tipográfico de El Liberal, 1908, pp. 78-79. Entre los 
miembros del comité urbano revolucionario se contaban Carlos B. Figueredo, Andrés Antón y Enrique Álamo. 
"Felipe Arocha Gallegos, dueño de una casa comercial en Maracaibo, era tío adoptivo de doña Zoila. Ver Blanco, 
Compendio de historia contemporánea de Venezuela, p. 14; y Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 32. Los contactos 
del general Castro en el Zulia eran Felipe Arocha Gallegos, Luis Felipe Navas, José Aniceto Ochoa y Rafael Arias. 
"M Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 211; Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 31; y Fernández, 
Rasgos biográficos del general Cipriano Castro, p. 23. 

“Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 32. El Dr. Santiago Briceño, famoso y estimado estadista del Táchira 
a fines de siglo, condujo la segunda misión del partido ciprianista a Caracas. 

15 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, diciembre 16, 1899, ADS 1269, R 17. 

“Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, pp. 459-460, Santiago Briceño, Táriba, Táchira, febrero 2, 1899, al pre- 
sidente Ignacio Andrade en Caracas. 

5 Loomis al secretario de Estado, Caracas, junio 3, 1899, ADS 290, R 50. 

!1ó Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 1899, AGN 2:46-47. Los papeles del Ministerio de 
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Relaciones Interiores se dividen en las secciones de la Dirección Política y Dirección Administrativa y están 
almacenados en el Archivo General de la Nación. Solo los documentos que han sido catalogados (hasta 1903) 
están a disposición del público. El autor recibió permiso especial para examinar los volúmenes no catalogados del 
Ministerio del Interior y del Ministerio de Guerra (1903 a 1908). 

Y Sobre la impopularidad del presidente de los Andes, Espíritu Santo Morales, véase Pedro María Morantes, 
El capitán Tricófero. (s.l., s.i., s.£.), p. 7; Fernández, Gómez, el rehabilitador, p. 79; y Briceño Ayestarán, Memorias de su 
vida, pp. 430-432, 447-448, 453-454, Santiago Briceño, Táriba, Táchira, 9 y 23 de enero y 5 de febrero de 1899 al 
presidente Ignacio Andrade en Caracas. 

''S Rangel, Los andinos en el poder, p. 66; Burggraaff, “Civil-military relations in Venezuela,” p. 31; y Fuenmayor, 
Historia de Venezuela política contemporánea, pp. 39-40. 

"Rangel, Los andinos en el poder, pp. 67-68. 

Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, ppp. 184-185; Haggard a Salisbury, Caracas, febrero 18, 1899, BPRO 
17, confidencial, FO 80/396; ídem, Caracas, febrero 11, 1899, BPRO 16, confidencial, FO 80/396; Sullivan, 
“Diccionario 1890-1908;” y Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 11, 1899, ADS 251, R 50. El ministro 
Loomis informó sobre “una circunstancia bastante inusitada en conexión con esta revolución ocurrida recien- 
temente. Uno de los comerciantes más responsables e influyentes en el país salió, como comisionado de paz, a 
tratar con el general Guerra y le ofreció a nombre de los intereses mercantiles de Caracas una suma igual a cien 
mil dólares en oro americano si abandonaba la lucha y salía del país. Se entiende que el gobierno autorizó esta 
oferta y depositó esta suma en uno de los bancos de aquí. El general Guerra rehusó los términos propuestos y 
exigió el doble del dinero, el rembolso de todos sus gastos de guerra y el privilegio de escoger un presidente para 
el estado Guárico.” 

2! Haggard a Salisbury, Caracas, marzo 10, 1899, BPRO N? 31, confidencial, FO 80/396. 

12 Ídem; Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 11, 1899, ADS N? 251, R 50; e ídem, Caracas, febrero 
27, 1899, ADS N? 244, R 50. 

2 Antonio Laclé, Las guerras internas de Venezuela y cómo han perjudicado su población. Caracas: Taller Gráfico Lit. y 
Tip., 1932, pp. 30-31; y Landacta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 5:88. 

2% Arellano Moteno, Mirador de historia política de Venezuela, p. 95; y New York Times, marzo 8, 1899, p. 7. El New 
York Times informó que la revolución de Guerra estaba recibiendo apoyo financiero de la viuda del presidente 
Crespo. 

5 Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 192, 200, 204-205; Harwich, “Cipriano Castro and the Libertado- 
ra' Revolution,” pp. 50-51; Arellano Moreno, Mirador de historia política de Venezuela, p. 95; y Gaceta Oficial, febrero 
15, 1899, N? 7550, pp. 18.427-18.428. Sesentiséis de los noventiún congresistas apoyaron las reformas constitu- 
cionales del general Andrade. De los 204 principales y suplentes electos al Congreso en febrero de 1899, 98 eran 
generales, 2 coroneles y 70 doctores. 

29 Documentos para la historia de la revolución Liberal Restauradora de Venezuela. Cúcuta, Colombia: Tip. de Miguel Las- 
cano C., 1899, pp. 5-6, discurso pronunciado por el general Castro en Valencia, el 25 de setiembre de 1899. 
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LA REVOLUCIÓN RESTAURADORA LIBERAL 


La antigua Roma de los Césares no registra en sus leyendas bélicas el nombre de héroe 
alguno que llegara a tanto el empuje vigoroso de su espada triunfadora; y Grecia, la 
misma ilustre Grecia cuyo magno heroísmo consagró Leonidas en la cima gloriosa de 
las Termópilas jamás enumeró en el recuento de sus hechos máximos empresa alguna 
de valor sin ejemplo cual puede Venezuela signar con letras de oro en la portada de su 
historia contemporánea la excelsa cruzada redentora de cuyo seno surgió triunfante 
la bandera de la Restauración tremolada en alto por el Titán Invencible de los Andes! 
Por eso a Cipriano Castro lo consagra el patriotismo y la admiración universal, como 
el héroe de los héroes que rememora con lujosa preeminencia las homéricas proezas, 
perdurables por el bronce en la estatuaria, el buril en la inscripción, el pincel en sus 


combinaciones alegóricas y la musa épica en sus cantos inmortales. 


Pío Gil' 


La invasión de “los sesenta” 

El plan revolucionario del general Cipriano Castro tenía un bien organizado 
apoyo en el Táchira, Mérida, Zulia, Curazao, Falcón y los estados centrales y orien- 
tales. Una red conspirativa se había tejido en torno a la administración de Andrade, 
con todos los implicados aguardando la invasión del “siempre victorioso, nunca 
derrotado caudillo.” Entre los rebeldes se contaban algunos de los amigos del Dr. 
Carlos Rangel Gatbiras. El doctor y el general Castro, en efecto, eran conspirado- 
res, que se habían reunido en la Donjuana, Colombia, a fines de abril y comienzos 
de mayo para discutir la cooperación militar. La propuesta del Dr. Rangel Gatbiras 
de que se le nombrara director civil revolucionario, mientras que el guerrero andi- 
no asumitía el comando de campo,” fue rechazada, como declaró el general Castro: 
“Las fusiones de los partidos en Venezuela siempre han dado resultados contra- 
producentes, porque cada una de las fracciones, antes de la guerra, en y después de 
la guerra, solo tratan de ganar su predominio.” Él conduciría solo el movimiento, 
aunque algunos rangelistas más tarde se unieron a su ejército.* 
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El 22 de mayo de 1899, 60 desorganizados rebeldes se reunieron en Bellavista, 
Colombia. Comenzaron a marchar a las 10 de la noche y, entre la 1 y las 3 de la 
madrugada, efectuaron el famoso “paso del Rubicón” hacia territorio venezola- 
no.? Nadie les impidió el paso, ya que el directorio central del partido ciprianista 
había organizado juntas revolucionarias en las principales ciudades del Táchira y 
la mayoría de los gobiernos municipales fueron depuestos en coordinación con la 
invasión.” Castro estableció su cuartel general en Capacho Viejo y, en una semana, 
la Restauración Liberal contaba con 2000 hombres.” Se había escogido a Capacho 
Viejo como cuartel general provisional porque quedaba en un terreno fácilmente 
defendible y porque ofrecía una rápida ruta de escape hacia Colombia. Además, 
esto era lo más importante, dominar la red de caminos que iban del oeste a San 
Cristóbal, la capital distrital, cuya captura era esencial para controlar la provincia.* 
Cualquier expedición de ayuda del gobierno tendría que pasar a tiro de fusil del 
ejército de la Restauración, permitiendo al general Castro eliminar a sus enemigos 
uno a uno. La estrategia funcionó a la perfección. El gobernador de la provincia, 
Juan Pablo Peñaloza, pidió refuerzos. El 24 de mayo, el general Ramón Velazco 
y coronel Antonio María Pulgar, al frente de 200 soldados federales provenientes 
de Rubio, fueron derrotados en Tononó, cerca de la Popa de los Indios. Velaz- 
co y Pulgar perecieron en la acción. “Tres días después, a solo dos kilómetros de 
San Cristóbal, 1800 rebeldes atacaron y derrotaron al jefe de fronteras general 
Leopoldo Sarría y a sus tropas de San Antonio.” La batalla de Las Pilas dejó como 
botín muchas armas —equipo de guerra que resulto muy útil en el primer encuen- 
tro realmente militar: El Zumbador. 


Zumbador, el sitio de San Cristóbal y la batalla de Cordero 

El presidente de los Andes, Espíritu Santo Morales, alarmado por el éxito 
inicial de la rebelión, se preparó para ayudar al general Peñaloza. Organizó 1600 
hombres con la ayuda del jefe expedicionatio del gobierno nacional, general 
Santiago Sánchez, e inició la larga marcha desde Mérida. Informado casi de in- 
mediato del plan del gobierno, el general Castro movilizó a sus hombres hasta 
el pie de la fragosa y desértica meseta del Páramo de Zumbador, a 6500 pies de 
altura. Al amanecer neblinoso del 11 de junio, los rebeldes abrieron fuego sobre 
los federales agotados por la marcha, causándoles 400 bajas y obligando al general 
Morales a retirarse en desorden hacia Mérida." No solo capturaron los rebeldes 
gran cantidad de armas ocultas en El Zumbador, sino que ganaron un creciente 
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apoyo popular de modo que pudieron dedicar su atención a San Cristóbal. El ge- 
neral Castro calificó la acción de El Zumbador de “el triunfo más esplendido que 
registran los anales históricos.” 

Después del combate de El Zumbador, Táriba, situada a solo unos pocos kilóme- 
tros de San Cristóbal, se volvió el sitio de reunión para el ataque sobre la capital del 
distrito. Afortunadamente para Castro, su ejército crecía rápidamente. Su revolución, 
siempre popular entre la descontenta juventud de la clase media urbana, lograba 
ahora mayor apoyo general. Nuevos reclutas se sentían atraídos por el enigmático 
romance de la revolución misma, por el señuelo de la fama, riqueza y poder, por 
las altas normas de disciplina que el líder rebelde había impuesto. Aunque Castro 
exigía empréstitos forzosos de los terratenientes y comerciantes locales, su severa 
crítica contra el pillaje y su política de amnistía general eran bien recibidas.” 

Ochocientos rebeldes atacaron a San Cristóbal el 24 de junio de 1899, pero 
encontraron fuerte resistencia. El general Peñaloza, al frente de 600 soldados, había 
pasado las últimas semanas de mayo y casi todo el mes de junio cavando trincheras 
y erigiendo barricadas con sacos de café alrededor de la plaza central y en otros sitios 
estratégicos. Así que la ciudad era una ciudadela que podría ser tomada solo des- 
pués de un prolongado sitio o por la deserción de sus defensores.'* Comoquiera 
que la artillería era inútil en la lucha casi cuerpo a cuerpo, “de ventana a ventana y 
de puerta a puerta,”** los rebeldes disparaban contra las líneas enemigas desde los 
techos de las casas O efectuaban ataques sin éxito contra las barricadas. Ambos 
lados sufrieron grandes pérdidas, pero el general Peñaloza, quien esperaba grandes 
refuerzos de Maracaibo, se negó a rendirse. Los rebeldes abandonaron el sitio el 11 
de julio. 

En Caracas, Andrade nombró al general Antonio Fernández jefe del ejército 
para destruir la rebelión de Castro. Fernández había sido general en jefe durante 
el gobierno del general Joaquín Crespo, y aparte de posiciones militares y políticas 
en los Andes, fue ministro de Guerra y Marina en 1897 y 1899. Para diciembre de 
1898 ocupaba la presidencia del Gran Estado de Miranda. Dándose cuenta de que 
la situación era crítica, Andrade pensaba que un ejército grande y bien equipado 
lograría detener la acción revolucionaria y restaurar la confianza pública. El general 
Fernández salió de La Victoria, el 23 de junio, con 1800 hombres y 200 oficiales, 
sumando más reclutas a lo largo del camino. Su ejército se vio aumentado hasta 
contar 6000 hombres en Maracaibo, y tenía 150 carros de equipo militar, inclusive 
8000 rifles y dos cañones.!? Sinembargo, el poder de la fuerza expedicionaria era 
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engañoso: consistía de reclutas que habían sido capturados a la fuerza en sus ca- 
sas, enlazados en las calles por vaqueros, o agarrados en los mercados.'* Además, 
muchos de los conscriptos eran negros, una situación que asustaba a los andinos, 
predominantemente mestizos, que no estaban acostumbrados a ver negros.” El 
presidente Andrade nunca sería perdonado por el pillaje y la rapiña de su ejército 
en el Táchira. 

El general Fernández salió en barco desde Maracaibo hacia Encontrados y 
marchó luego por tierra a través de Uracá hasta Colón, donde estableció su cuartel 
general. '* Los rebeldes tomaron posiciones en Mochileros y en Borotá. El general 
Castro estaba decidido a detener el refuerzo, temiendo que una unión entre la co- 
lumna de refuerzos y la del general Peñaloza liquidaría sus esperanzas de triunfo 
en el Táchira. Por dos semanas los dos bandos mantuvieron sus líneas. Entonces, 
el 24 de julio, el ejército del gobierno avanzó hacia el sur hasta llegar a cuatro ki- 
lómettros de distancia de las líneas revolucionarias, y luego, en un movimiento de 
sorpresa, avanzó súbitamente hacia Cordero, tratando evidentemente de flanquear 
a los rebeldes. El general Castro se retiró por Táriba hacia Cordero donde colocó 
a sus hombres en un semicírculo defensivo alrededor del borde del valle y aguardó 
a las tropas del gobierno.” 

Cuando el general Fernández llegó con un ejército de más de 6000 soldados, 
no colocó a sus tropas en el valle, sino en el cerro de Juan Durán. Sabiendo que 
los rebeldes no lograrían desalojarlo de sus defensas, les disparó ráfaga tras ráfaga 
de artillería. Castro, consciente de que el destino de su rebelión estaba en juego, 
arriesgó repetidamente su vida atacando las líneas enemigas y dirigiendo los movi- 
mientos de las tropas que duraron combatiendo dieciocho horas.” Al final, se dio 
cuenta de la futilidad de continuar luchando; el 28 de julio se retiró. Ese mismo día 
las fuerzas de Fernández y Peñaloza hicieron contacto.? 

Sigue habiendo mucha controversia en torno a la batalla de Cordero. Mu- 
chos historiadores declaran triunfante a Castro porque causó grandes pérdidas al 
enemigo, impidió que la destrucción de su propio ejército y despistó a sus rivales 
logrando una rápida retirada hacia el centro del país. Tales conclusiones han sido 
fortalecidas por medio siglo de dominio andino. Sinembargo, puede argúirse que 
Castro fue solamente un instrumento de ambiciones rivales. En julio de 1899, 
el Dr. Juan José Herrera Toto —enviado por el general Fernández a Cúcuta para 
obtener suministros— confesó al general Francisco Croce que su superior no tenía 
intención de destruir a los rebeldes. Respondiendo a la afirmación, “Si lo atacan [al 
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general Castro] en forma distinta y lo dejan ir pata el centro, les va a incendiar la 
república,” el Dr. Herrera declaró: “eso es lo que queremos, que se vaya para el centro 
para poderlo agarrar y que no se pierdan las armas.” La afirmación del Dr. He- 
rrera parece sustanciarse por los acontecimientos subsiguientes. Durante la batalla 
de Cordero el general Peñaloza no hizo esfuerzo alguno por atacar la retaguardia 
de Castro con su ejército de 800 hombres, sino que se reunió en cambio con el 
general Fernández, permitiendo a los rebeldes retirarse ordenadamente. Además, 
no se hizo esfuerzo alguno por atacar el cuartel general del ejército revolucionario 
en Táriba. El general Fernández se contentó con mantener intactos su ejército y 
sus pertrechos y seguir al enemigo todo el camino hasta Carabobo y Aragua. Una 
vez en el centro, el líder expedicionario estaría en posición de imponer su propia 
voluntad sobre el país. 

El 31 de julio de 1899, el general Castro y su Estado Mayor decidieron movili- 
zarse hacia Mérida y Trujillo en vez de retirarse a Colombia. Esta decisión, aunque 
al parecer temeraria, resultó ser la más prudente. La administración de Andrade 
era débil y estaba desacreditada, y la coalición Liberal Amarilla (así llamada por el 
color de la bandera que llevaban en la guerra Federal) había perdido toda discipli- 
na después de la muerte de Crespo. Se fortalecían ejércitos privados, se formaban 
coaliciones a medida que los caudillos regionales competían por obtener influencia 
y las armas —inclusive muchos de los 14.038 rifles y 1.785.641 balas despachados 
por el gobierno desde La Guaira entre el 6 de junio y el 17 de octubre de 1899— 
estaban almacenadas.” La política en los Andes reflejaba la anarquía nacional. 
Morales, el presidente del Estado, rehusó comprometer su arsenal personal contra 
Castro en El Zumbador por la misma razón que el general Fernández no atacó 
a las fuerzas de la Restauración en Cordero. Ambos hombres fuertes deseaban 
mantener su poderío militar relativo hasta que se decidiera el destino del gobierno 
federal. El general Castro carecía de dinero, de hombres y de armas, pero se jugó 
el todo por el todo, pensando que sus enemigos potenciales estaban demasiado 
ocupados conspirando entre ellos para unirse contra él. El éxito decisivo dependía 
de la velocidad de la marcha y “el que llegue primero al Capitolio tendrá el po- 
der.” La habilidad logística de Juan Vicente Gómez fue decisiva en el éxito de la 
invasión, asegurándose que las tropas estuvieran bien apertrechadas de comida y 
armamento. En los próximos cuarentidós días el ejército de Castro cubriría 540 
km, llegando a Tocuyito el 12 de setiembre. Lo seguían mujeres que se encargaban 
de la cocina, curaban a los heridos y cuidaban de los animales.” 
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La marcha hacia el centro 

Comoquiera que las fuerzas del gobierno dejaron en paz a los rebeldes después 
de Cordero, el general Castro pudo reorganizar su ejército sin molestias. Las tropas 
rebeldes consistían principalmente de jóvenes de entre quince y cuarenta años de 
edad, con alguna educación, quienes se sentían impulsados por una fe casi ciega 
en la capacidad militar de su comandante en jefe.” El ejército estaba constituido 
exclusivamente por voluntarios, todos los cuales estaban fuertemente motivados. 
La gloria, la fortuna, la posición social y la posibilidad de lograr cambios políticos 
y sociales significativos acompañaban a la revolución en su camino hacia el éxito. 
Además, la vida en “terreno montañoso, las frecuentes escaramuzas fronterizas, las 
tradiciones de trabajo, rígida disciplina y jerarquía habían producido una infantería 
ideal. El cuerpo revolucionario marchó 70 km en tres días después de partir el 
2 de agosto de Capacho. 

Al entrar a Mérida, el 5 de agosto, el general Castro se reunió con el general 
José María Méndez en Bailadores y atacó a Tovar el día siguiente.” Los defenso- 
res del gobierno estaban en clara desventaja. En las semanas anteriores al ataque, 
Andrade comisionó a los generales Rafael González Pacheco y José Garví como 
agentes del ejecutivo nacional, para reunir una fuerza de 2000 hombres, pero en 
seguida el gobernador de Trujillo, Juan Bautista Carrillo Guerra, amigo íntimo 
del presidente, había conspirado para reducir ese contingente a la mitad, primero, 
y luego a solo 500 hombres. Además, solo se entregaron 250 armas de inferior 
calidad a los defensores de Tovar. Durante la batalla misma el general González 
Pacheco descubrió que las cajas de municiones suministradas solo contenían rollos 
de papel, balas de plomo y detonantes para mosquetes. La guarnición del gobierno 
de 400 hombres se vio obligada a capitular después de dos horas de resistencia. 

La victoria de Tovar tuvo serias repercusiones para el ejército rebelde. Antes 
de la batalla, el general Castro y el general Méndez tuvieron una violenta disputa 
sobre la estrategia a seguir, y Méndez se había lanzado a combatir furiosamente 
sin la menor consideración por su propia seguridad. Muerto José María Méndez 
casi inmediatamente, su hermano Nicolás acusó personalmente al general Castro 
de ser responsable de la muerte de su segundo en el mando. Después de la batalla 
retiró su contingente de 500 hombres del ejército rebelde.” 

Después de nombrar a Juan Vicente Gómez segundo comandante del ejército 
de la Restauración Liberal, el general Castro continuó su avance. El 10 de agosto, 
ocupó Mérida sin que opusiera resistencia, la provincia de Trujillo cayó unos días 
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más tarde y Valera se rindió sin pelear.” El Dr. Leopoldo Baptista estaba acam- 
pado cerca con más de 2000 soldados, pero nada hizo por detener el avance de 
los rebeldes, siguiendo las instrucciones del presidente Andrade del 16 de agosto, 
quien no creía que: 
Castro venga a estrellarse contra los esforzados y valerosos hijos de Trujillo, pero en caso 
de que él lo intentara insensatamente, ustedes no deben combatir sino en la seguridad de 
triunfar, porque no hay necesidad de comprometer la vida de un soldado ni la pérdida de 
una cápsula, cuando con los recursos del gobierno para destruir esa facción, bastará con 


las operaciones que se combinen más adelante.* 


Los rebeldes reposaron dos días en Valera antes de avanzar hacia Lara 

Entretanto, Andrade había reunido un ejército de 20.000 hombres y distribui- 
do armas y municiones a las guarniciones federales en un esfuerzo por detener a 
Castro.* El presidente ordenó al general Fernández, quien acababa precisamente 
de dat al Táchira “una lección objetiva de las invasiones tártaras,” que regresara vía 
marítima a Valencia para reunir sus fuerzas con las del ministro de Guerra, Diego 
Bautista Ferrer. Las instrucciones del presidente no pudieron ser más oportunas. 
El general Fernández había rastreado al ejército de la Restauración Liberal hasta 
Valera, había comprometido a muchos políticos locales en su conspiración y se 
contentaba con seguir de lejos a los revolucionarios hasta que estos y las fuerzas 
del gobierno en el centro se aniquilaran en un combate importante. Sinembargo, 
con las nuevas Órdenes, también él tendría que participar en la confrontación defi- 
nitiva. De modo que tomó el tren de La Ceiba hasta el lago de Maracaibo y de allí 
continuó por mar hasta Puerto Cabello.” 

El general Castro no prestó atención a los adversarios que lo seguían. Avan- 
zando rápidamente, ocupó Carora el 22 de agosto y dos días más tarde, en Parapa- 
ra, atacó una fuerza de 800 hombres comandada por el presidente de Lara, general 
Elías Torres Aular y el comandante de Armas general Rafael Planas. La intención 
de Torres Aular era colocar el ejército de la Restauración en la retaguardia mien- 
tras las poderosas fuerzas del ejército del gobierno bajo las órdenes del general 
Lorenzo Guevara atacatía la vanguardia. Los planes fallaron cuando lo impidió la 
creciente del río Tocuyo. En la batalla de 20 minutos que tuvo lugar, los rebeldes 
capturaron 4 generales, 200 soldados, 1 cañón Krupp, 500 rifles máuser, 30.000 
cartuchos y dinero y raciones que mucho necesitaban.” El general Castro, cuya es- 
trategia después de Tovar había sido conservar sus fuerzas para una batalla decisiva 
en el centro, luchó en Parapara solo porque halló bloqueado su camino.” Después 
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de Parapara, las fuerzas rebeldes avanzaron hacia el este a través de Las Playitas, 
Campo Alegre y Bobare hasta Barquisimeto, donde varios miles de hombres del 
gobierno estaban atrincherados. Bordeaton la capital provincial, y solo se produjo 
fuego graneado entre los dos ejércitos.” El general Castro organizó entonces la 
División de Lara con voluntarios locales, entró a Yaracuy, el 3 de setiembre y, seis 
días más tarde, un ejército gubernamental de 1200 hombres al mando del gene- 


ral Rosendo Medina lo retó en Nirgua.” 


Al derrotar al enemigo en tres horas, 
los rebeldes capturaron importantes pertrechos militares, continuaron a Tocuyito, 
donde ocuparon posiciones a varias millas de las tropas de los generales Ferrer y 


Fernández. 


Otros alzamientos: julio-agosto de 1899 

Entretanto, los generales rebeldes Ramón Ayala, Juan Pietri, José Ignacio 
Pulido y Ramón Guerra no permanecían inactivos. El 1 de junio la proclama de 
guerra del general Castro había llegado a conocimiento del directorio revoluciona- 
rio en Curazao, el cual envió inmediatamente un delegado a Caracas para levantar 
fondos para la compra de municiones en Santo Domingo.” Envió órdenes asimis- 
mo al general Diego Colina en Falcón para que se alzara. A la larga, el plan de los 
generales —equipar una fuerza expedicionaria bien armada contra tierra firme, te- 
unirse con Colina y marchar luego para conectarse con el general Castro en Lara— 
no tuvo éxito.* Por una parte, la ayuda financiera se demoró en llegar de Caracas 
y, por otra, el general Colina no se rebeló oficialmente hasta el 25 de julio. Final- 
mente, los generales se movilizaron prematuramente.” Al desembarcar en Boca 
de Hueque a fines de julio, los generales Guerra, Ayala y Pietri se reunieron con el 
general Colina. El ejército combinado avanzó hasta Caujarao, cerca de Coto, don- 
de combatió contra las fuerzas del gobierno bajo el comando de los generales José 
Gregorio Riera y Ramón Castillo García, pero fracasó.* El general Colina huyó 
hacia las tierras altas de Falcón y los generales Guerra, Ayala y Pietri regresaron a 
Willemstad. Pese a la derrota de los rebeldes en Caujarao, ello no representó un 
desastre para la causa de la Restauración Liberal. El presidente Andrade ordenó al 
ejército de 2000 hombres del general Riera que permaneciera en la costa en vez de 
reunirse con las tropas larenses contra el general Castro. Así, la batalla de Caujarao 
dio al líder tachirense el respiro que necesitaba para llegar a Carabobo. 

Mucho más ominosa que la derrota de Caujarao fue la invasión del Táchira por 
el general Francisco Croce, en agosto de 1899. Rival de Castro, tenía amplio apoyo 
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entre los rangelistas, liberales amarillos, liberales nacionalistas y amigos nominales 
del presidente Andrade en el Zulia y los Andes. Además contaba con la promesa 
del general Juan Bautista Araujo y de los Baptista de que se le unirían con más 
de 4000 hombres una vez que llegara a Trujillo. Desafortunadamente para esta 
revolución el pobremente armado ejército de 800 hombres del general Croce se 
detuvo en Mérida. Mientras negociaba allí con el gobernador Emilio Rivas, los dos 
ejércitos contendores comenzaron a intercambiar disparos y el general Croce se 
vio forzado a retirarse después de sufrir 217 bajas. La reunión de sus tropas con las 
del general Araujo, que habría podido alterar la historia de la Venezuela moderna, 
nunca tuvo lugar. Croce salió por el estado Zulia pero cayó preso en Santa Bárbara 
hasta que la revolución del general Hernández ocupó a Maracaibo en diciembre 
del mismo año.** 

Las abortadas invasiones de Curazao y de Croce contribuyeron a aumentar la 
creciente anarquía —la mayor aliada de Castro en 1899. Tanto los liberales amarillos 
como los liberales nacionalistas retaban la autoridad del gobierno en todos los 
niveles. No solo rehusaban los generales cumplir las órdenes, también la prensa 
atacaba abiertamente a los altos empleados de la administración y los grupos po- 
líticos locales remplazaban a los empleados federales con sus propios represen- 
tantes. La situación estaba madura para que un nuevo caudillo reunificara al país. 
Captando la extensión de la división del gobierno y la inquietud general, el general 
Castro buscó apoyo dando a conocer ampliamente la motivación ideológica de su 
revolución. El 17 de agosto declaró públicamente que el “partido [liberal] que fue 
fundado por el hijo de un carpintero de Belén en los valles de Palestina estaba en 
pie” y que la “hora de la redención” había llegado.* Exhortando a todos aquellos 
cansados de la vieja retórica y de las promesas incumplidas para que se unieran a 
su marcha triunfal, Castro asumió el nuevo tol de propagandista; era un papel que 
representaría efectivamente durante el resto de su invasión.* El líder andino tenía 
buen cuidado de cubrir su llamado en términos universales y de no tomar posición 
definida sobre los problemas del momento como no fuera su oposición al gobier- 
no corrupto de Andrade y las negociaciones fronterizas con Gran Bretaña sobre 
la Guayana (el Laudo Arbitral se firmó en París el 3 de octubre de 1899). Como 
su ideología era una que hacía sentir cómodos a los hombres de todas las toldas 
políticas, no alienaba a aquellos que se alistaban bajo su bandera como un camino 
expedito al poder. La restauración del liberalismo funcional se produciría una vez 
que el general Castro estuviera instalado en la Casa Amarilla. 
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El Liberal Nacionalismo y la revolución de 1899 

Uno de los aspectos menos comprendidos de la revolución del 23 de mayo 
de 1899 es el papel que fuerzas extrañas representaron en su éxito definitivo. Los 
relatos contemporáneos insisten sobre las cualidades de líder de Castro, junto con 
la conspiración y la incompetencia del gobierno que caracterizaban ese momento 
histórico, pero rara vez relatan las actividades del partido Liberal Nacionalista. En 
resumen, el general José Manuel Hernández había surgido como héroe nacional 
en 1897, engrandecido su reputación en la revolución de Queipa de 1898 y luego 
había estado encarcelado durante once meses.* El 14 de mayo de 1899, el presi- 
dente Andrade lo puso en libertad en la esperanza de que el temor de que reviviera 
el Liberal Nacionalismo, que el general Hernández abanderaba, uniera a todos 
aquellos a quienes había alienado con su reforma constitucional.* Al parecer, reci- 
bió la promesa formal de Hernández de no rebelarse a cambio de que se hicieran 
elecciones presidenciales libres en 1901. 

Casi inmediatamente el general Hernández, olvidándose de su promesa, se 
vio envuelto en una conspiración contra el gobierno de Andrade. Alentado por el 
general Hernández, Ricardo Castillo Chapellín fundó el diario El Liberal Naciona- 
lista, Pedro Arismendi Brito, Vicente Lecuna, Alejandro Urbaneja y otros liberales 
nacionalistas [conservadores] regresaron a la arena política; la casa de Hernández 
se veía “invadida por visitantes de todas clases, inclusive... casi cualquier persona 


de alguna importancia... y... muchos empleados del gobierno.” 


Pero, lo que era 
más significativo era que el general Hernández proclamaba públicamente su oposi- 
ción a la administración de Andrade y su intención de ser presidente. Sus seguido- 
res establecieron comités en las parroquias del Distrito Federal, revigorizaron las 
juntas de partido en las principales ciudades y organizaron un Directorio Nacio- 
nal el 30 de julio. El Directorio envió representantes oficiales a Yaracuy, Zamora, 
Lara, Carabobo y a otros estados para coordinar las actividades revolucionarias y 
para reemplazar a los empleados federales por personas locales de lealtad probada. 
El éxito del partido podía medirse por las revueltas mochistas, en agosto, en los 
distritos de El Tocuyo, Quíbor, Torres, Siquisique y Barquisimeto en Lara; en los 
de Urachiche, Bruzual, Sucre y Yaritagua en Yaracuy; y en los de Valencia, Guaca- 
ra, Ocumare y los occidentales en Carabobo.” Los liberales nacionalistas estaban 
evidentemente en plena actividad en la Venezuela central antes de que el general 
Castro bajara de los Andes. 
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Es difícil determinar el grado de cooperación entre las fuerzas de la Restauración 
Liberal y las fuerzas de los conservadores antes del 12 de setiembre de 1899. Se 
conservan algunos boletines de guerra, Órdenes generales y copias de discursos, 
pero la mayor parte de la correspondencia personal entre los participantes pre- 
sumiblemente se ha perdido. Las únicas cartas existentes son varias del general 
Castro y unas pocas notas que circularon entre los lugartenientes del general Her- 
nández. El patrón de los acontecimientos políticos y militares en agosto-setiembre 
de 1899 debe reconstruirse a base de estos pocos fragmentos documentales. 

El 3 de setiembre, Castro escribió al general Luis Loreto Lima anunciándole 
su llegada a Yaritagua y su intención de marchar a través de Yaracuy. Le enviaba 
un representante personal, le decía, con información de sus planes de operaciones 
para el comandante de campo de los liberales nacionalistas, de quienes esperaba 
le ayudaran a derrocar “la ignominiosa dictadura de Andrade.”* La nota indica 
claramente el contacto entre las dos facciones revolucionarias en el Yaracuy. Una 
cooperación similar ocurrió probablemente en Lara, después de que el general 
Hernández y 250 partidarios suyos fueron arrestados el 14 de agosto por “cons- 
pirar para atacar los cuarteles [de Caracas] que están ahora muy vacíos, ocupar 
los edificios públicos y capturar al presidente y a los miembros del gobierno.”% 
Es lógico presumir que los mochistas mantuvieran contacto con los rebeldes que 
avanzaban sobre Caracas a partir del encarcelamiento de su líder. 

La cooperación entre los liberales nacionalistas y la Restauración Liberal ocu- 
rrió incuestionablemente después de la batalla de Nirgua, cuando bandas de gue- 
rrilleros conservadores de Carabobo y Cojedes aumentaron en varias centenas 
las tropas del general Castro, mientras que elementos hernandistas presionaban 
al gobierno en las ciudades principales del centro. Muchos liberales nacionalistas 
creían que deberían apoyar al general Castro, trabajar por la libertad del general 
Hernández y concentrar sus esfuerzos en fortalecer su partido “ante lo cual Castro 
verá que el nacionalismo es un factor decisivo y llamará a Hernández para decidir 
la suerte del país.” Los amigos del Mocho tenían toda razón para sentirse confiados 
sobre su “arreglo de conveniencia política.” El general, que había recorrido cada 
aldea del país dando discursos políticos durante la campaña presidencial de 1897, 
había conquistado la imaginación de la masa de campesinos venezolanos que “in- 
tuían o se les había hecho ver, que el nacionalismo repartiría las tierras de los gran- 
des propietarios entre los labriegos que las trabajaban.” Además, los mochistas 
tenían una estructura de partido nacional rígidamente organizada, se inclinaban a 
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utilizar bien la propaganda política, y necesitaban solo tomarse un poco de tiempo 
hasta lograr decapitar la revolución del 23 de mayo e imponer su propio líder. El 
general Castro era considerado como un cordero entre lobos.*% 


La batalla de Tocnyito 

El 12 de setiembre, el general Castro, sus 400 oficiales y 1600 tropas (Lan- 
daeta Rosales dice 1400 tropas) acamparon en Tocuyito. Su Estado Mayor estaba 
integrado por los generales Juan Vicente Gómez (subjefe del ejército en marcha), 
Joaquín Garrido (¡efe de Estado Mayor, nombrado el 21 julio), Aurelio Valbuena 
T. (primer jefe del parque, n. 2 setiembre), Pedro María Cárdenas Zambrano (pri- 
mer jefe batallón Libertador), Luis Varela (primer jefe batallón “23 de mayo,” n. 
31 agosto), Guillermo Aranguren (primer jefe batallón Junín), Miguel Contreras 
(primer jefe batallón Bolívar), Zoilo J. Gutiérrez (primer jefe batallón Lara, n. 4 
septiembre), Pedro María Inojosa (primer jefe batallón Urachiche), Froilán Prato 
(segundo jefe de la Caballería), general Tomás Pino (primer jefe batallón Tovar), 
Francisco Sosa Muñoz (jefe de estado mayor divisionario del ejército revolucio- 
nario, n. 19 setiembre), Jesús Velasco Bustamante (comisario general de guerra, n. 
7 agosto), Román Moreno (ayudante secretario), José María Méndez (primer ayu- 
dante del comandante en jefe), Rufo Nieves (jefe del cuerpo de artillería), coronel 
y Dr. Ángel María Godoy (auditor de guerra, n. 2 setiembre), coronel Jorge 
Antonio Bello (jefe de la Guardia de Honor), coronel Manuel Antonio Pulido (pri- 
mer proveedor, n. 7 agosto), Dr. Marcelino Perdomo Andrade (cirujano en jefe, 1. 
18 setiembre) y presbítero y general Enrique Claudeville (capellán militar). 

En el Estado Mayor de las fuerzas gubernamentales bajo el mando de los 
generales Diego Bautista Ferrer y Antonio Fernández, se encontraban los gene- 
rales Jesús María Arvelo, Rafael Montilla, Candelario Mata, Isidoro Wiedemann, 
Rafael Adrián (murió), Gregorio Cedeño, Rosendo Medina y Simeón Colmenares 
y coronel Francisco Linares Alcántara, hijo. La aldea carecía de defensas naturales, 
pero los soldados confiaban en la habilidad de su líder para superar las limitaciones 
del terreno una vez que el enemigo se hubiera comprometido.” El ejército de la 
Restauración Liberal era un tercio del tamaño de su opositor, carecía de líneas de 
suministros, y controlaba solo el territorio que ocupaba; pero, y esto era lo más 
importante, tenía fe en sí mismo. Las fuerzas federales no podían decir lo mismo. 
Aunque los generales Ferrer y Fernández comandaban 4600 (para Landaeta 
Rosales y López Contreras fueron 6000) hombres bien armados, y habían orde- 
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nado refuerzos que avanzaran sobre Valencia desde los distritos circundantes, la 
mortal era extremadamente baja debido a las disensiones entre los comandantes.” 

Andrade, quien se dio cuenta de su error al elegir a Diego Bautista Ferrer 
como ministro de Guerra y Marina y comisionado especial y representante del 
Ejecutivo Nacional en el estado Carabobo el 11 de setiembre, también nombró a 
Antonio Fernández en ese momento presidente del estado Aragua, como coman- 
dante del ejército del centro. Entonces delegó poderes iguales a los dos generales, 
siguiendo la vieja conseja española según la cual la mejor manera de impedir la 
traición era nombrar rivales en las altas posiciones.” Pero los dos eran enemigos 
irreconciliables. Lo que el presidente no tomó en cuenta fue que los celos militares 
y un liderazgo dividido podían interferir con la estrategia y la coordinación de las 
tropas. Como resultado, su ejército marchaba al combate sin noción alguna de 
cómo enfrentarse al enemigo. 

En la mañana del 14 de setiembre se reportó que las tropas del gobierno 
avanzaban sobre Tocuyito en dos columnas desde dos direcciones diferentes. * Ya 
la rivalidad entre los dos generales comandantes era evidente. Castro desplegó sus 
hombres en un semicírculo entre la aldea y el río Guatapato, restringiendo así la 
maniobrabilidad de las tropas del gobierno a un estrecho frente. El plan funcionó 
a la perfección: las “fuerzas del gobierno vadearon el río en formación cerrada y 
fueron recibidas con un nutrido fuego de rifles; huyeron presas del pánico y fueron 
perseguidas por la caballería rebelde.” Desafortunadamente para los rebeldes, sus 
jinetes perseguidores se encontraron con fuego de ametralladora apenas entraron 
al río. La batalla entonces empezó a avanzar y retroceder continuamente. Ningún 
lado parecía estar ganando hasta que los coroneles Francisco Linares Alcántara, 
hijo, graduado de West Point, y Leopoldo y Augusto Taylhardat, ambos jefes de la 
artillería, siguiendo órdenes del general Ferrer de disparar sobre cualquier contin- 
gente que cruzara el Guataparo, bombardeó una columna de soldados del general 


Fernández.* 


La alarma cundió en las filas federales cuando, inexplicablemente, se 
dío el toque de retirada. El ejército federal entró en pánico, abandonó las armas y 
huyó en completo desorden.” Una batalla que el gobierno podría haber ganado 
fácilmente se convirtió en ignominiosa derrota. 

Antes de la batalla de Tocuyito, el presidente Andrade había negado categóri- 
camente que hubiera una revolución en Venezuela. A los diplomáticos extranjeros 
se les aseguró que la paz y el progreso reinaban desde mayo de 1899 y todavía el 


8 de setiembre el encargado de Negocios de Venezuela en Washington negó la 


99 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


existencia de un conflicto civil en su país.” Para dar la apariencia de normalidad en 
Caracas, se aceleraron proyectos de reparaciones de calles y otras obras públicas. 
Pero la crisis no podía ocultarse totalmente, ya que diariamente se gastaban entre 
Bs. 30.000 y 50.000 para racionar las tropas. Además, los precios bajos del café y 
las interrupciones en las labores de recolección disminuyeron a la mitad los ingre- 
sos por este concepto. El gobierno estaba en bancarrota. Entretanto, los arrestos 
políticos continuaron en gran escala.” Andrade, quien se había desentendido de la 
mayoría de las cuestiones públicas por un mes debido a enfermedad en su familia, 
confió al ministro Haggard, el 11 de setiembre, que estaba saliendo inmediatamen- 
te para Valencia para tomar el comando de las fuerzas del gobierno. Su partida se 
demoró cuando el vicepresidente Víctor Rodríguez rehusó acompañatlo. Aunque 
amenazado con prisión por insubordinación, a última hora el vicepresidente se 
encargó del poder ejecutivo como lo preveía la Constitución de 1893.% En un 
último esfuerzo desesperado “por infundir temor en el corazón de sus enemigos,” 
Andrade apareció en un balcón de la Casa Amarilla el 13 de setiembre “luciendo 
un sombrero de torero y un gran machete sobre el hombro. Desafortunadamente 
para el efecto de su demostración,” escribió el ministro Haggard, “Su Excelencia 
no tenía una figura muy marcial ya que apenas sobrepasa el metro y medio de es- 
tatura y está un poco gordo.”! 

A la mañana siguiente, el presidente que había avanzado hasta Maracay se 
enteró que la batalla de Tocuyito se había iniciado. Estaba irritado por el hecho 
de que los generales Ferrer y Fernández no hubieran aguardado su llegada no 
obstante expresó confianza en que triunfarían con el poder efectivo de las tropas 
y equipos del gobierno. Pero el presidente provisional de Carabobo, Ezequiel 
García, le envió un telegrama a Maracay a las 6 de la tarde diciendo “estamos mal” 
y el presidente Andrade se apresuró hasta llegar a 15 kilómetros de Valencia para 
conferenciar con sus generales. Allí se enteró que de los 4600 soldados solo 300 
habían regresado a Valencia después de la batalla, que toda la artillería y las mu- 
niciones estaban en manos del enemigo y que el general Castro se encontraba en 
las afueras. ? Dándose cuenta que la defensa de la capital carabobeña era fútil, el 
presidente ordenó que las tropas y armas que quedaban las sacaran de la ciudad; 
por insistencia del general Luciano Mendoza, destituyó a los generales Ferrer y 
Fernández; y regresó a Maracay donde nombró al mismo Mendoza comandante 
en jefe del ejército del centro, Augusto Lutowsky su jefe de Estado Mayot y 
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Celestino Peraza como secretario general.* Cuatro mil soldados federales interfe- 
rían el camino de Castro al poder. 

Andrade se regresó y llegó a Caracas el 16 de setiembre con mil hombres. 
Una vez allí, el presidente estaba convencido de que lo habían traicionado tanto 
en el campo de batalla como en la capital. Durante su ausencia, el vicepresi- 
dente Rodríguez y el gabinete habían votado por enviar una poderosa misión, 
primero para urgir al presidente para que no aceptara combatir cerca de Caracas, 
y “en segundo lugar ir al cuartel general de Castro e intentar llegar con él a algún 


6 


arreglo en el sentido... de un arreglo pacífico.”% Interpretando estos actos como 


conspirativos, Andrade informó al ministro Haggard que si hubiera regresado a la 


capital 24 horas más tarde, la habría perdido.“ 


Sus sospechas no disminuyeron en 
las semanas siguientes. 

En el campo rebelde se tenía la opinión unánime de que el general Castro había 
conducido a sus hombres de manera magnífica en Tocuyito. Siempre en el centro 
de la acción, había desafiado el fuego enemigo y movido sus divisiones hábilmente 
para contrarrestar la presión federal. Sinembargo, la victoria tuvo su precio. Más 
de 650 hombres murieron o resultaron heridos y Castro mismo se fracturó una 
pierna. Al mismo tiempo el general Gómez quedó incapacitado al sufrir un ataque 
de disentería. Así el ejército de la Restauración Liberal quedó seriamente reducido 
como fuerza combatiente efectiva.” Cualquier contrataque por parte del gobierno 
habría sin duda tenido éxito, pero ninguna batalla tuvo lugar o fue siquiera consi- 
derada.* Además, los altos empleados del gobierno no tenían noticia del precario 
estado de los rebeldes. La derrota había desmoralizado a los elementos leales y 
los caudillos ambiciosos dudaban en comprometer su fortaleza militar cuando el 
poder total podría ser capturado más tarde. El presidente Andrade era el único 
interesado en sostener su régimen. 


El ejército de la Restauración Liberal en Valencia 

El 15 de setiembre de 1899 el general Samuel Acosta llegó a Tocuyito con un 
gran contingente de conservadores. Creyendo que una coalición de liberales na- 
cionalistas y de la Restauración Liberal sería demasiado fuerte para que las tropas 
del gobierno se atrevieran a atacatla, le ofreció apoyo al general Castro, exigiendo 
a cambio se le dieran armas de las desechadas por los federales para sus 1500 hom- 
bres y el nombramiento como comandante de la vanguardia del ejército rebelde. 
Castro estuvo de acuerdo.” Más tarde, ese mismo día, Ramón Tello Mendoza, 
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Manuel Corao y Julio Torres Cárdenas —mejor conocidos como “el círculo va- 
lenciano”— informaron al líder andino que la capital carabobeña estaba indefensa 
y que la ciudad estaba haciendo preparativos para recibir a su victorioso ejército. 
Castro se recuperaría en la casa de Tello Mendoza (donde el mismo general Ferrer 
estuvo antes de la confrontación), mientras que el general Gómez lo haría en el 
hogar de Manuel Corao. Los doctores José Rafael Revenga (cirujano mayor del 
Ejército Nacional en 1899) y Medardo Medina se ocuparon de la salud de Castro y 
el doctor Eduardo Celis del general Gómez.” Mientras tanto los comerciantes de 
la ciudad prestaron dinero para las raciones de sus tropas.” El círculo valenciano 
tendrá una maléfica influencia sobre los ideales liberales de Castro y fue compla- 
ciente en sus vicios y defectos. 

Castro estableció su cuartel general en la casa del general Tello Mendoza el 16 
de setiembre peto apenas si se interesó en las celebraciones de la victoria. Adoptan- 
do una posición realista, sabía que su revolución nunca había estado tan al borde 
del fracaso como en ese momento. Los 1250 soldados sobrevivientes de la batalla 
de Tocuyito precisaban descanso y solo unos cuantos voluntarios estaban llegando 
de los Andes. Su alarma se justificaba: el gobierno tenía 4000 hombres en La 
Victoria, 2000 en Coto, 1000 en el Táchira y 1000 a las órdenes del general Ni- 
colás Rolando en el oriente.”? Más peligrosa aún que la amenaza federal militar, era 
una conspiración dentro de la nueva coalición revolucionaria. Después de Tocuyi- 
to, el ejército del general Acosta acompañó a los triunfadores a Valencia. Al mismo 
tiempo, el general Victoriano Valera y sus seguidores entraron en la capital del 
estado dando su apoyo, mientras que centenares de nacionalistas permanecieron 
fuera de la ciudad.” Todas estas tropas obedecían al Directorio Central de Caracas 
que había ordenado que ayudaran al general Castro solo en aquellos asuntos que 
beneficiaran directamente al partido.”* Habría tiempo suficiente para encargarse de 
los restauradores liberales una vez que el general Hernández quedara en libertad y 
derrocada la administración de Andrade. El mismo Hernández fue apresado por 
Antonio Fernández en Churuguara, el 6 de julio de 1898, liberado después de nue- 
ve meses en La Rotunda, y reencatcelado el 14 de agosto de 1899. Anticipándose 
a estos sucesos finales, el Directorio Central ordenó a los líderes de la provincia 
marchar sobre el centro e incluso planificó el asesinato del líder andino.” 

La bien afincada sospecha que el general Castro tenía de los liberales nacio- 
nalistas se vio fortalecida por quejas de segundas intenciones provenientes del 
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campo.” Por tanto, al mismo tiempo que hacía planes de enviar una misión de 
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paz a Caracas, invitó al general conservador Luis Loreto Lima (el caudillo de Ti- 
naquillo), que era el segundo en el mando, a una reunión en Valencia, el 25 de 
setiembre, para hacer los arreglos finales para el derrocamiento del presidente. Ese 
mismo día Castro lanzó su proclama de Valencia acusando a Andrade de traidor. 
El terreno estaba preparado. En vez de expresar su desconfianza, Castro decidió 
aprovecharse de la situación.” Apreciando la vieja rivalidad entre los liberales ama- 
rillos y los liberales nacionalistas, él creía que podía ponerlos a los unos contra los 
otros e, incluso, llegar a neutralizarlos explotando sus mutuas antipatías. El general 
se daba cuenta de que una alianza bélica exitosa con cualquiera de las facciones 
debilitaría aún más su ejército, y lo dejaría a merced del vencedor. Tenía que con- 
servat el poderío militar de sus rivales superiores si aspiraba a ganar y mantener el 
control político; en esencia, probablemente permitiría la institución de un régimen 
relativamente débil mientras se preparaba para la inevitable confrontación, ¿Qué 
deseaba el general Castro? Poder, en una palabra. Para obtener su objetivo, el líder 
andino continuó aprovechándose de los antagonismos liberal-conservadores una 
vez en la Casa Amarilla mientras tranquilamente construía su propia fortaleza mili- 
tar y política. La restauración del verdadero liberalismo y las reformas significativas 
eran imposibles sin un control total del gobierno. 

Después de la batalla de Tocuyito, la actividad revolucionaria aumentó no- 
tablemente. El 20 de setiembre, el general Rafael González Pacheco derrotó al 
presidente de Trujillo Juan Bautista Carrillo Guerra, quien cayó prisionero junto 
con todos el tren civil; el general Rafael Velásquez y Manuel M. Morales se alzaron 
a favor de la revolución Restauradora en el estado Bermúdez y ocuparon Cumaná, 
el 2 de octubre; el 12 de octubre el general Luis Mata Illas tomó la plaza de Carú- 
pano; dos días más tarde el presidente provisional del estado Nueva Esparta, ge- 
neral Manuel María Briceño, fue reemplazado por el general Asunción Rodríguez, 
jefe de la Revolución Liberal Restauradora en Margarita. Los rebeldes entraron 
en Barquisimeto y el general Ramón Guerra reconoció oficialmente al general 
Castro como “comandante de la revolución presente.””* Otros signos ominosos 
amenzaban al gobierno. La viuda de Joaquín Crespo, doña Jacinta, recibió a varios 
generales rebeldes con “gran cordialidad,” el 21 de setiembre en Maracay,” y cinco 
de los ocho ministros del gabinete votaron negociar con el general Castro dos días 
después.*” El 26, el cirujano general del ejército, general José Rafael Revenga, pa- 
riente cercano del presidente, en su condición de comisionado especial del general 
Cipriano Castro intentó llevar a cabo conversaciones secretas en aras de la paz en- 
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tre Valencia y Caracas pero Andrade se negó a recibirlo.* Otros políticos se mos- 
traron más receptivos. Los líderes del liberalismo amarillo, deseando obviamente 
evitar una posible derrota militar, parecían estar tratando de separar a Castro de 
sus seudo aliados conservadores. Cualesquiera hayan sido sus motivos, el 29 de 
setiembre, el general tachirense ordenó el cese completo de las hostilidades.* Este 
gesto conciliador, más las presiones de las facciones rivales, finalmente indujeron 
al presidente Andrade a iniciar deliberaciones oficiales de paz. 


Negociaciones de paz entre el gobierno y los rebeldes 

El presidente designó al secretario general Zoilo Bello Rodríguez comisionado 
especial para tratar con los rebeldes. Llegando a La Victoria, el 28 de setiembre, 
el comisionado presentó órdenes para el comandante en jefe Luciano Mendoza 
para que nombrara un segundo representante de las fuerzas armadas (Celestino 
Peraza) y una carta para el general Castro, explicando por qué la misión de paz 
de Revenga la habían rechazado.” Cuando el líder conservador en Cagua, general 
Samuel Acosta, rechazó el mensaje del gobierno, el general Castro presentó dis- 
culpas y ordenó que en adelante las comunicaciones se transmitieran a través del 
general Rafael Bolívar (Benjamín Ruiz era su verdadero nombre), en Maracay.* Se 
hicieron arreglos para formalizar las negociaciones de paz que se iniciarían en San 
Mateo, el 1 de octubre. 

Los representantes del gobierno y de los rebeldes se reunieron para discutir las 
condiciones de paz al mediodía en la pequeña aldea. Las condiciones del general 
Castro eran claras y precisas. Quería una cesación de hostilidades por ocho días 
y prometía: primero, que de su revolución no resultarían vencedores ni vencidos; 
segundo, que ningún grupo regional recibiría favores especiales; y, finalmente, que 
todos los derechos de las personas y de la propiedad serían respetados.* En cam- 
bio, insistía que su facción compartiera el poder en igualdad de condiciones con 
los partidarios del presidente y que el jefe del Ejecutivo renunciara hasta que se 
efectuaran elecciones constitucionales. Finalmente, se redactó un acuerdo de 15 
artículos definiendo una pluralidad política que funcionara. Cuando los represen- 
tantes del gobierno regresaron a La Victoria, fueron interceptados por el ministro 
de Relaciones Interiores, Fernando Arvelo, quien revocó su comisión por asumir 


8 En una reunión 


poderes de plenipotenciarios que no les habían sido delegados. 
del gabinete al día siguiente, el presidente Andrade denunció el acuerdo de San 


Mateo como “absolutamente inaceptable;” afirmando que él era el único que de- 
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seaba mantener las instituciones nacionales y la paz de Venezuela, rehusó entregar 
el poder a la Restauración Liberal.?” 

Andrade rechazó el acuerdo del 1 de octubre porque consideraba que el 
general Celestino Peraza, uno de los negociadores del gobierno, era un traidor. 
El 28 de setiembre se habían enviado instrucciones específicas al general Mendoza 
para que no nombrara al sospechoso Peraza, pero las ignoraron.** Andrade estaba 
aún dispuesto a negociar. Después de la batalla de Tocuyito creció la importancia 
de Cipriano Castro en el país y si el presidente se mantenía en el poder habría que 
neutralizarlo. El 3 de octubre ordenó al comandante en jefe del Ejército Mendoza 
que reabriera las negociaciones con los rebeldes. Su criterio era la de: (1) proponer 
O aceptar un corto armisticio; (2) intentar integrar ambas facciones en un solo pat- 
tido que compartiera el poder en todos los niveles de gobierno; (3) si tal amalgama 
era inaceptable, sugerir a ambos líderes que nombraran una comisión de paz para 
formar un gobierno provisional; (4) asegurar que la comisión de paz reconociera 
todos los compromisos financieros existentes; y (5) si no se lograba un acuerdo, 
arreglar las diferencias por medio de una batalla decisiva en un campo neutral.” El 
nuevo plan era similar en muchos aspectos al aprobado el 1 de octubre. 

En el momento de las negociaciones de paz, el presidente Andrade mismo 
estaba en una situación desesperada. El tesoro nacional estaba vacío, el Banco de 
Venezuela rehusaba adelantarle más dinero, los comerciantes estaban demasiado 
empobrecidos para poder entregar efectivos y, finalmente, por causa de la imposi- 
ción de la tarifa adicional del 25%, el 1 de setiembre de 1899, todas las importacio- 
nes se habían paralizado.” El presidente decidió por tanto tomar tres diferentes 
pero simultáneos caminos de acción. Primero fue su plan de huir de Caracas. 
El 5 de octubre, el ministro Haggard informó que el jefe del Ejecutivo, “mientras 
declaraba su decisión de luchar hasta el final, está al parecer haciendo preparativos 
para marcharse, y se han visto carretas removiendo muebles de la Casa Amarilla 
—en realidad propiedad del gobierno— que habían sido comprados hace poco.” 
El presidente llegó incluso a informar al general Manuel Antonio Matos, el 3 de 
octubre, que estaba desesperado, sin amigos, y había “decidido dejar la presidencia 
e irse al extranjero.” El general Matos vio una copia de su renuncia, que ya había 
sido redactada.” 

En segundo lugar, como no confiaba en los caudillos liberales en La Victoria, 
el presidente Andrade intentó negociar sin tomarlos en cuenta. El 3 de octubre 
nombró a Matos como su agente para negociar la paz y quien debía salir de La 
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Guaira con su hijo el coronel Manuel Antonio Matos Ibarra y Manuel José Re- 
venga, para reunirse secretamente con el general Castro; pero hubo demora cuan- 
do los fogoneros españoles del cañonero Miranda rehusaron zarpar hasta que se les 
pagaran sueldos atrasados. Al día siguiente se solucionó el problema, y embarcaron 
para Puerto Cabello. El ministro americano Francis B. Loomis, quien respaldaba al 
presidente, y debía seguirlo en el US$ Detroit “para entrar en comunicaciones con 
el general Castro a nombre del presidente.” Después de rehusar inicialmente con- 
ferenciar, después de muchas demoras y de la cancelación de la misión de Loomis, 
el agente Matos finalmente se reunió con el líder andino el 5. La reunión que tuvo 
lugar no fue lisonjera para el jefe del Ejecutivo. El general Matos informó a Castro 
que el presidente Andrade, en un truco desesperado por conservar el poder, esta- 
ba en contacto con el directorio central mochista para dejar en libertad al general 
Hernández. El vicepresidente Rodríguez, el ministro de Guerra y Marina Ferrer, el 
comandante de la guarnición de Caracas, Francisco González Espinosa, el inspec- 
tor del ejército, Domingo Monagas, el general Francisco Batalla, gobernador del 
Distrito Federal (n. 11 setiembre) y el propio general Matos estaban preparados 
para intervenir si esto sucedía.” Pero parecía que el presidente intentaba negociar 
con el general Castro antes de adoptar medidas extremas, y el general Matos arre- 
eló una reunión personal entre los dos líderes para el 10 de octubre, en Maracay.” 

En tercer lugar, Andrade intentó un acuerdo separado de paz con las fuerzas 
revolucionarias a través del general Mendoza, quien el 5 de octubre obtuvo ple- 
nos poderes para iniciar contactos directos con los rebeldes. El jefe del Ejecutivo 
deseaba reunirse con su comandante en jefe antes de las negociaciones para pla- 
nificar la estrategia, pero este se negó a abandonar La Victoria hasta que la misión 
de paz Bello Rodríguez-Peraza no hubiera regresado de Caracas. El presidente 
Andrade (el día 4), a su turno, se sentía dudoso sobre si abandonaba el Distrito 
Federal, porque “los mochistas le han ofrecido su cooperación al general Víctor 
Rodríguez, y este está muy entregado a los propósitos de aquellos; de modo que yo 
tengo que no perder de vista ni al general Rodríguez ni al general Hernández.” Se 
decidió por tanto de mutuo acuerdo que el ministro del Interior, Fernando Arvelo, 
se reuniera conlos emisarios de la Restauración Liberal, Eduardo Ortega Martínez 
y Joaquín Garrido, con las nuevas condiciones de paz en San Mateo el día 6. 
El general Castro disponía de tres días para responder positivamente a las nue- 
vas condiciones. Como no replicó, el general Mendoza recibió órdenes de iniciar 
hostilidades militares contra los rebeldes.” El día 10, Andrade nombró al doctor 
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y general Agustín Carrillo, auditor de Guerra del ejército nacional, comisionado 
especial para hablar con el mismo general Mendoza en La Victoria. Mientras tanto, 
el general Castro se sentía cada vez más inquieto al no recibir respuesta oficial a sus 
propuestas de paz de San Mateo y temía que lanzaran una ofensiva por sorpresa. 


Responsabilidad por la ruptura de las negociaciones 

Analizándolo retrospectivamente, el presidente Andrade tiene gran parte de la 
responsabilidad por sus problemas militares y políticos. Su idea de nombrar dos 
comandantes rivales ocasionó la derrota de “Tocuyito y fue decisión suya abando- 
nar Valencia al enemigo. Además, humilló al general Mendoza antes de nombrarlo 
comandante en jefe del ejército, alienó luego a los generales que había nombrado 
para negociar con el enemigo al rechazar el acuerdo del 1 de octubre. Finalmente, 
su gabinete y sus constituyentes liberales amarillos perdieron confianza en él por 
causa de su indecisión, por su íntima asociación con los liberales nacionalistas 
(incluyendo al ministro del Interior, Fernando Arvelo) y su falta de autoridad pet- 
sonal y política. La creciente desconfianza del presidente Andrade en sus oficia- 
les complicó aún más sus dificultades. Temiendo que el vicepresidente Rodríguez 
estuviera conspirando con el general Hernández, rehusó reunirse con el general 


Mendoza en La Victoria, el 4 de octubre.” 


Después inició negociaciones separa- 
das y secretas a través del general Matos y Mendoza, que eran rivales, porque no 
confiaba en ninguno de los dos. Como último recurso, el 9 de octubre pidió al 
Departamento de Estado permiso para arreglar una conferencia privada con el 
general Castro a bordo del US$ Detroit.” 

En cierto sentido es incomprensible la paranoia de Andrade. Después de la 
batalla de Tocuyito, el ejército revolucionario y sus líderes quedaron inhabilita- 
dos temporalmente como fuerza combativa. Sí el presidente hubiera impartido 
órdenes de reagrupar sus tropas y atacar de inmediato, tal como sus generales 
deseaban, hubiera podido triunfar. Pero dudó, permitiendo el refuerzo de 1500 
nacionalistas a favor de Castro el día 15, y de centenares de hombres más reunidos 
en y alrededor de Valencia durante su ocupación. Para los mochistas había llegado 
su oportunidad. Aunque Diego Colina en Coro y Martín Marcano en Barcelona 
ofrecieron su ayuda, lentamente se acercaban los refuerzos procedentes de los 
Andes. Mientras tanto, el gobierno tenía más de 4000 hombres bien armados en 
La Victoria bajo el mando de Luciano Mendoza, otros 1500 en Caracas y aún 
más en el oriente. Además contaba con un parque de armas y munición. El 
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gobierno se estaba inmolando gracias a su indecisión, incompetencia y falta 
de credibilidad. 

La trampa del presidente le ganó la enemistad de todos los implicados. 
El ejército en La Victoria, desmoralizado por la misión de Matos, comenzó a co- 
municarse y a intercambiar bienes con los rebeldes, secretamente al principio y 
en pequeñas cantidades; luego, abiertamente y con frecuencia. El Estado Mayor 
del general Mendoza se sentía particularmente enfurecido por el desprecio que se 
le había hecho a su comandante en Jefe y celebraba reuniones secretas de plani- 
ficación contra el gobierno en la capital de Aragua; después del 7 de octubre, las 
deserciones en gran escala indicaban cuan bajo había caído la moral.” El propio 
general Mendoza, en una larga y furiosa carta al presidente, lo acusaba de duplici- 
dad y amenazaba con renunciar a menos que fuera nombrado representante único 
del gobierno para tratar con el general Castro. Su exigencia fue aceptada. 

En defensa del presidente Andrade debe decirse que su indecisión y du- 
plicidad reflejaban su insostenible situación política. No solo sus aliados po- 
tenciales, los liberales nacionalistas, habían despertado los temores de los li- 
berales amarillos por capturar Barquisimeto, el 2 de octubre; por sus acciones 
agresivas durante la tregua con el general Castro; y por su amplio apoyo en 
todo el país, sino que era de todos sabido que el Directorio Central de Caracas 
había ordenado a los generales Acosta y Loreto Lima marchar sobre la capi- 
tal, donde ellos —y supuestamente el general Andrade— pondrían al general 
Hernández en el poder. El papel que el Dr. Arvelo jugó en las negociaciones 
solo acrecentó las sospechas del general Mendoza y su Estado Mayor. Además, 
es notable que el general Castro hiciera cuanto estaba a su alcance para calmar 
los temores de los liberales amarillos. El general Manuel Modesto Gallegos 
llega incluso a asegurar que el general Castro se quedó en su casa en Maracay, 
y de allí “salió una noche para La Victoria a entenderse personalmente con 
Mendoza y Peraza. Fue en esa conferencia que quedó todo convenido para su 
paso franco a recibir el gobierno de la república; convenio que se le hizo conocer 
al general Víctor Rodríguez, quien estaba de acuerdo con Mendoza y Peraza.” 
Un miembro del Estado Mayor de Mendoza le dijo al general Gallegos que las 
primeras palabras del comandante en jefe al líder andino fueron: “Aquí está el 
muchacho que viene a ponerse a las órdenes del viejo liberal para juntos cerrarle 


el paso al nacionalismo y salvar la república. 
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La tercera conferencia de San Mateo 

El 9 de octubre el general Matos pidió al general Castro que ampliara el armis- 
ticio hasta el 14 de modo que el presidente y el general Mendoza pudieran reunirse 
con él en San Mateo en esa fecha. Enfurecido porque el jefe del Ejecutivo no 
había aparecido para su reunión del 10 de octubre en Maracay, el general Castro, 
con todo, accedió a fin de permitirle al gobierno más tiempo para “considerar mis 


primitivas condiciones de paz.”% 


Entretanto, el general Andrade, prosiguiendo 
con su tortuosa estrategia, telegrafió al general Mendoza (el 10 de octubre) 
que como el general Castro no había respondido al plan de paz del ministro 
Arvelo, no tenía “ninguna objeción a la suspensión de las conferencias y a la 
toma de posiciones pot el ejército de su mando y aun de tomar la ofensiva en 
seguida.” 

El 15 de octubre, los generales Castro y Mendoza se reunieron en un vagón 
del Ferrocarril Central para discutir las condiciones de paz. Las negociaciones 
y los resultados de esta conferencia no están claros. Ambos líderes militares 
insistían que un tratado tentativo aceptable había sido arreglado ya antes de su 
encuentro y que se reunían solamente para la entrada de sus ejércitos reunidos 
en la capital; negaban que conspiración alguna hubiera tenido lugar.'” La base 
de su declaración era que el general Matos había traído unas condiciones de paz 
aprobadas por el presidente a Valencia el día anterior. Pero otros hechos desvit- 
túan su veracidad. El ministro Haggard llegó al puerto de La Guaira a las cuatro 
de la tarde del mismo día (14) y se le entregó un telegrama del presidente Andrade 
en que le pedía que el agente Matos fuera llevado a Puerto Cabello en el HMS Pro- 
serpine. El ministro rehusó. Después se encontró con el presidente y con el general 
Matos en la estación del ferrocarril en Antímano, donde un tren especial debía 
llevar al general al paquebote francés que zarparía de La Guaira al anochecer.'” El 
tiempo de viaje simplemente hubiera hecho muy difícil que el emisario llegara a 
Valencia antes de la medianoche del día 14. La única explicación posible es que 
en el último momento, Matos decidiera viajar en tren a San Mateo, a pesar del 
peligro de los bandoleros revolucionarios, para conversar con Castro y nego- 
ciar el fin de las hostilidades. La otra posibilidad es que Domingo B. Castillo, 
nombrado el 12 de octubre para hablar con Luciano Mendoza en La Victoria, 


había presentado las condiciones de Matos en la negociación. 
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Condiciones de paz 

Según las condiciones definitivas de paz presentadas por el general Matos, un 
congreso de plenipotenciarios de los 20 estados, la mitad partidarios de Castro y 
la otra mitad de Andrade, se reuniría el 28 de octubre para aceptar la renuncia del 
presidente y nombrar un nuevo presidente encargado; los arsenales militares serían 
puestos a disposición del general Castro inmediatamente; el general Antonio 
Paredes recibiría órdenes de suspender las hostilidades en Puerto Cabello; final- 
mente, los ingresos aduaneros se dividirían diariamente entre las dos facciones.'” 
Castro aceptó las proposiciones del acuerdo peto insistió en que los 25 congresistas 
que habían votado contra las reformas constitucionales del presidente Andrade, en 
abril de 1899, formaran parte del congreso de plenipotenciarios. Posteriormente, 
Víctor Rodríguez, Andueza Palacios, Villegas Pulido y Matos lo convencieron de 
desistir el último punto.!”* 

Como no se había llegado a acuerdo alguno hasta que Mendoza llegara a con- 
sultar con Andrade, se extendió la tregua. El presidente se enfureció. Acusó a 
Mendoza de usurpar poderes y amenazó con dar la libertad al general Hernández. 
En realidad, Andrade no sabía como actuar y de inmediato planificó su huida. 
Se sentía rodeado de traidores. El 14 de octubre el general Matos informó al 
ministro Haggard que el presidente había abandonado su residencia oficial (hecho 
confirmado más tarde por el ministro de Relaciones Exteriores), pues “la intención 
de Andrade era al parecer que si no podía llegar a un acuerdo con el general Castro, 
se iría a Maracaibo para instalar allí la sede del gobierno.” El ministro británico 
observó entonces que el jefe del Ejecutivo “había estado enviando últimamente 
todos sus soldados disponibles y sus pertrechos y rifles [a la capital del Zulia]. 
El efecto de las acciones del presidente Andrade fue perjudicial, por decir lo menos. 
Continuaron produciéndose rebeliones: algunas a favor del general Castro, otras 
en apoyo del general Hernández, pero sobre todo había una tremenda confusión 
en ambos bandos. Bandas guerrilleras estaban operando en el Zulia, lo mismo que 
en todos los lugares del interior y a lo largo del lago de Maracaibo, y en Cumaná, 
Lara, Falcón y Tucacas había una amplia actividad revolucionaria. '" “Además, Bat- 
celona, Guárico oriental, Guayana y el oriente de Venezuela en general sufrieron 


los ataques de los soldados del Comité Liberal Revolucionario. '” 


La capital misma 
estaba llena de disensiones. Los negocios estaban paralizados y los salarios del go- 
bierno no se pagaban. Resentido porque el presidente Andrade no había arreglado 


el problema de la revolución semanas atrás, también el pueblo vivía aterrorizado 


110 


CAPÍTULO II 


ante la perspectiva de que un derrotado Luciano Mendoza regresara y saqueara a 
Caracas como ya lo había hecho en 1892.'% Así, insatisfechos y sin confianza en su 
gobierno, muchos altos empleados y ciudadanos locales empezaron a realinear sus 
lealtades políticas. El vicepresidente Rodríguez estaba informando a Castro sobre 
los movimientos de tropas del gobierno por lo menos desde el 10 de octubre, 
mientras que otros altos empleados no eran menos lentos en abandonar la nave de 
la administración echada a pique.” Para mediados de octubre, el jefe del Ejecutivo 
estaba virtualmente solo. 


La caída del gobierno de Andrade 

El 16 de octubre, en un último y desesperado esfuerzo pot retener el poder, el 
ministro de Interior Francisco Arvelo presentó un plan de armonía política a los 
líderes nacionalistas liberales Alejandro Urbaneja, David Lobo, Ricardo Castillo 
Chapellín, Régulo L. Franquiz, Pedro Tomás Vegas y Eloy Escobar: se pondría 
en libertad inmediatamente al general Hernández y lo nombraría jefe del Ejército 
Nacional; compartitía con él los despachos federales; Andrade nombraría cinco 
ministros del gabinete, y Hernández el resto, incluyendo Guerra y Martina y co- 
locaría todos los materiales de guerra a su disposición; luego, el 20 de enero de 
1900, el presidente renunciaría. A cambio, los conservadores prometerían apoyarlo 
contra la coalición Castro-Mendoza-Rodríguez.''” Sinembargo, nada resultó de 
esta propuesta, ya que cuando el general Balbino Carrillo y el gobernador del 
Distrito Federal Anfiloquio Level iban a libertar al general Hernández por órdenes 
del gobierno, el comandante de armas del Distrito Federal, Francisco González 
Espinoza, el jefe de la policía de Caracas, Hipólito Acosta y el alcaide de la Ro- 
tunda, Modesto Cocho los arrestaron. Ante este fracaso y el creciente desasosiego 
en Caracas, al saber que el general Mendoza había enviado un contingente para 
impedir su escape, el presidente abandonó la capital! Se fue a La Guaira con 
mil soldados, abordó el Bo/ívar con la mitad de su ejército y zarpó para Trinidad. 
Antes de partir, el general Andrade le envió una carta a su esposa María Isabel de 
la Soledad: 


Llegamos sin novedad a pesar de las dificultades opuestas por Ferrer, González Espinosa 
y Anfiloquio [Level]: son unos bribones. Siento no haber podido libertar al general Hernández, 
como lo intenté, por temor de que era víctima de esos traidores.!*? 

Andrade decidió abandonar el país porque su situación política era insostenible. 


Ya antes, en octubre 19, el general Matos, en una larga conversación, lo convenció 
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de que había perdido todo el apoyo, y era cuestión de tiempo se produjera una 
rebelión en Caracas. Esta advertencia ocurrió a medianoche, cuando un mortero 
explotó en la casa de Matos, supuestamente colocado por los mochistas. A la ma- 
ñana siguiente, hubo rumores de movimientos de tropa. Andrade trató de hablar 
con el jefe de la guardia civil montada general Antonio Orihuela y el comandante 
de Armas Francisco González Espinoza pero no obtuvo respuesta alguna. Fue así 
cuando decidió la libertad de los presos políticos y llevar de compañía al Mocho 
Hernández hasta Macuto. Fracasados esos planes abandonó la capital dejando en- 
cargado al vicepresidente Víctor Rodríguez. Mientras ocurrían estos hechos y ya 
Andrade estaba navegando hacia las Antillas inglesas, Matos estaba tratando de 
alcanzar frenéticamente al presidente para comunicarle que Castro había aceptado 
los cambios para convenir en firmar la paz. 


El camino a Caracas estaba ahora expedito 

Mientras el general Castro estaba negociando con los liberales amarillos, los 
liberales nacionalistas preservaban cuidadosamente sus propios intereses. Miem- 
bros regulares del partido fueron ubicados en altos cargos oficiales, se acumulaban 
pertrechos bélicos y se ordenó a los caudillos regionales que se prepararan para la 
guerra.!!'* Pero no hubo violencia, ya que el general Castro, al parecer, logró calmar 
los temores de los conservadores. Reuniéndose con representantes de los genera- 
les Andrade, Mendoza y Hernández, les aseguró a los tres que el reconocimiento 
de su revolución evitaría futuras luchas y les prometió comprometer los intereses 
políticos existentes. Solo deseaba ser presidente, afirmó. El general Hernández 
y el directorio central, temiendo un acuerdo secreto de los liberales para mante- 
ner preso al general, no se atrevieron a oponerse a sus demandas.'** Sin su líder, 
los liberales nacionalistas parecían impotentes. Observaban pasivamente como el 
presidente Andrade abandonaba el país y no solo permitieron que los rebeldes de 
Miranda ocuparan a Caracas sin oposición, el 20 de octubre, sino que aceptaron 


la integración de los ejércitos liberales en La Victoria el día siguiente.' 


El general 
Castro prometió liberar personalmente al general Hernández tan pronto como 
entrara a la capital; sobraría tiempo después para arreglar cuentas. 

A pesar de nombrar un nuevo gabinete, el 20 de octubre, el vicepresidente 
Rodríguez nombró una comisión al día siguiente, para reunirse con Castro y 
ofrecerle la presidencia del país. Guillermo Tell Villegas Pulido, Torcuato Ortega 


Martínez, Manuel Modesto Gallegos, Nephtalí Urdaneta, Carlos Urrutia, Elías 
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Rodríguez y Bernabé Planas viajaron en tren hasta Valencia. En Maracay firmaron 
un tratado de paz con Castro y luego lo acompañaron hasta Caracas. Manuel 
Antonio Matos, su hijo y Luciano Mendoza formaron parte del cortejo. 

El general Castro entró a Caracas a las 5 de la tarde del 22 de octubre de 1899 


y fue recibido por una horda de empleados públicos.** 


Entonces, se desplazó en 
un carruaje descubierto a través de las calles repletas de tropas militares y de espec- 
tadores curiosos hasta el palacio presidencial, donde el vicepresidente Rodríguez 
ofreció un suntuoso banquete en su honor.*' A la mañana siguiente, se celebró una 
ceremonia en el salón elíptico del capitolio, la transferencia de poderes al nuevo 
gobierno. Después de eso el general Hernández y todos los demás presos políticos 
quedaron en libertad, y los líderes de la Restauración Liberal y del Nacionalismo 
Liberal se abrazaron públicamente en un balcón del palacio.'** Por la tarde, tuvo lu- 
gar una escena más modesta cuando los liberales, “semidesnudos, medio muertos 
de hambre y sucios,” entraron a la ciudad. El ministro Haggard observó que “no 
traían consigo heridos, aunque debía de haber muchos en la batalla ante Valencia,” 
y supuso que “necesariamente una gran cantidad de heridos deben haber padecido 
lentas muertes al rayo del sol en el campo de batalla, especialmente por tétano, que 
siempre se presenta aquí cuando el herido no es tratado con antisépticos. Es raro 
ver a algún lisiado andando por las calles.?”*'? 

La revolución de la Restauración Liberal fue una extraordinaria hazaña militar. 
Duró 153 días y costó unas 3500 vidas. En ese corto período, el ejército tachirense 
cruzó media república, luchó en 42 combates y nunca perdió una batalla. De los 
sesenta que cruzaron la frontera el 23 de mayo, 19 murieron y 19 resultaron he- 
ridos (incluyendo a Castro).!? Ni siquiera la invasión de Bolívar desde Colombia 
durante la Independencia fue tan espectacular. Con todo y lo impresionantes que 
fueron sus logros militares, no deben opacar las habilidades diplomáticas de 
Castro después de la batalla de Tocuyito. Desmoralizando a sus más fuertes rivales, 
cultivando mutuas antipatías y sospechas, él se mostraba como un neutral intere- 
sado y así avanzó hasta el poder. Una vez allí, su principal tarea era consolidar su 


control sobre el gobierno. 
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Táchira, murió en la batalla. 

1% Para descripciones de la batalla de El Zumbador, ver López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, 
p. 8; Emilio Constantino Guerrero, Campaña heroica. Caracas: J.M. Herrera Irigoyen € C?, 1903, p. 59; Antonio 
Martínez Sánchez, Nuestras contiendas civiles. Caracas: “Tip. Garrido, 1949, pp. 185-186; Montilla, Fermín Entrena, 
p. 60; y general Cipriano Castro, El Zumbador, junio 11, 1899 a los generales Joaquín Garrido y Juan Vicente 
Gómez, Boletín N” 2, Museo Castro, Capacho, Táchira. 

1 Núñez, El hombre de la levita gris, p. 29. 

2 José Valeri, “Rasgos biográficos del general Cipriano Castro,” p. 79; y “Las amenazas de invasión de Range 
Garbiras (setiembre de 1900)” BAHM 1 (julio-agosto 1959), pp. 120-121, Fructuoso Álvarez, Independencia, 
setiembre 11, 1900 al general Cipriano Castro en Caracas, pp. 120-121. 
1 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 24, 1899, ADS 1244, R 17; y Montilla, Fermín En- 
trena, p. 19. La posición del gobernador provincial Peñaloza se debilitó después de su derrota por parte de Range 
Garbiras en junio de 1898. El presidente Andrade retiró luego la mayoría de las tropas regulares del ejército de 
Táchira y sus suministros. 

* El autor obtuvo la descripción del sitio de San Cristóbal en entrevistas con el escritor y político José Abe 
Montilla, en Caracas, el 27 de julio de 1971, quien para el momento del asedio tenía nueve años de edad; y con e 
escritor Nemecio Parada, el 15 de julio de 1971. El sitio no fue continuo —hubo una tregua entre el 24 de junio 
y el 1 de julio— y terminó el 11 de julio. Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 24, 
1899, ADS 1244, anexo 1, general Joaquín Garrido, Palmira, julio 29, 1899, al general en jefe del Ejército, Boletín 
Oficial de Guerra 4, R 17. 

15 El general Antonio Fernández nunca había servido como comandante en jefe antes de su nombramiento para 
derrotar al general Castro. Ver Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, p. 17; Siso, “La revolución andina,” 
p. 89; “La defensa de Antonio Fernández,” BAHM 11 (marzo-abril 1961), p. 29; y Haggard a Salisbury, Caracas, 
junio 22, 1899, BPRO 74, FO 80/397. 

1% Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, julio 5, 1899, ADS 1299, R 17; e ídem, Maracaibo, 
setiembre 18, 1899, ADS 1249, R 17. En 1966, durante una operación de recluta a la salida de un cine de Barqui- 
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simeto apresaton a un miembro del Cuerpo de Paz, amigo del autor. 

“La defensa de Antonio Fernández,” BAHM 11 (marzo-abril 1961), pp. 27; “El ejército de Antonio Fernández 
en Cordero,” ídem, 10 (enero-febrero 1961), p. 21; Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, setiem- 
bre 19, 1899, ADS 1250, R 17; y Mariano Picón Salas, “Caudillos de fin de siglo,” Revista Nacional de Cultura 100 
(1953), p. 13. El general Fernández fue acusado de apropiarse 150 mil dólares que había recibido para el rancho 
de la tropa en el Táchira. Obsérvese asimismo que el general Fernández con sus “negros de machetes terciados” 
por un tiempo gobernó a Mérida en 1894, 

18 El ejército expedicionario causó grandes penalidades en Maracaibo y sus alrededores. El Zulia no recibió 
suficiente lluvia después de setiembre de 1898. Los barriles de cuatro galones de agua salobre se vendían por 25 
céntimos americanos y las enfermedades se diseminaron rápidamente. Maracaibo no tenía reservorios de agua 
dulce ni manantiales y la mayor parte del agua potable se colectaba en cisternas durante la época de lluvias. Ver 
ídem, Matacaibo, junio 30, 1899, ADS 1227, R 17. 

1 Ídem, Maracaibo, agosto 24, 1899, ADS 1244, anexo 1, general Joaquín Garrido, Palmira, julio 29, 1899 al gene- 
ral en jefe del Ejército, Boletín Oficial de Guerra 4, R 17; y Martínez Sánchez, Nuestras contiendas civiles, p. 188. 

2 El general Eleazar López Contreras calculaba las fuerzas de combate del general Castro en 2500 hombres, de 
los cuales 1500 a 2000 estaban armados. Ver López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 9. 

2 Nemecio Parada calcula en 2000 las bajas del gobierno en Cordero; el general Joaquín Garrido informó que 
las pérdidas del gobierno fueron de 3000 hombres y 80 por parte de los revolucionarios; el general Antonio Fer- 
nández calculaba en 300 los muertos de la Restauración Liberal; y Fidel Betancourt calcula las bajas del gobierno 
en la batalla de Cordero en 400 y 225 para la revolución. Ver Parada, Vísperas y comienzos de la revolución de Cipriano 
Castro, p. 47; Plamacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 24, 1899, ADS 1244, anexo 1, general 
Joaquín Garrido, Palmira, julio 29, 1899, al general en jefe del Ejército, Boletín Oficial de Guerra 4, R 17; Landaeta 
Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:62, general Antonio Fernández, San Cristóbal, agosto 5, 1899, al general 
Leopoldo Maldonado en La Victoria; y Fidel Betancourt, “Batalla de Cordero,” El Impulso (Barquisimeto), julio 
27, 1970, p. A-3. 

2 Para detalles relativos a la misión de paz Jáuregui-Zambrano del 22-23 de julio, entre los ejércitos de Fernández 
y Castro y la conspiración Fernández-Peñaloza contra el gobierno de Andrade, ver Arturo Croce, Francisco Croce: 
un general civilista, Caracas: Ediciones Paraguachoa, S.A., 1959, pp. 134-136; “Monseñor Jáuregui y Cipriano Cas- 
tro,” BAHM 6 (mayo-junio 1960), monseñor Jesús Manuel Jáuregui, Lobatera, julio 23, 1899, al general Cipriano 
Castro en Borotá, pp. 65-66; e ídem, general Castro, Borotá, julio 23, 1899, a monseñor Jesús Manuel Jáuregui 
en Lobatera, pp. 69-73. 

2 Información obtenida en una entrevista con J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971; Santiago 
Briceño, Cartas sobre el Táchira. Caracas: Imprenta Nacional, s.£., pp. 92-95, Santiago Briceño, Táriba, setiembre 
10, 1899, al presidente Ignacio Andrade en Caracas; y “Documentos sobre la revolución Restauradora de 1899,” 
BAHM 1 (julio-agosto 1959), pp. 108-114. 

2 Rangel, Los andinos en el poder, p. 77; Pablo Emilio Fernández, Gómez, el rehabilitador. Caracas: Jaime Villegas, 1956, 
pp. 98-99. Los nombres de algunas de estas mujeres aparecen en Gómez, Los sesenta, p. 18. 

% Fernández, Gómez, el rehabilitador, p. 88; Winfield J. Burggraaff, “Civil-military relations in Venezuela: 1935- 
1939,” (tesis doctoral, University of New Mexico, 1967), p. 32; y El Universal (Caracas), mayo 23, 1952, p. 4. 
En entrevistas sostenidas en Caracas en 1971, los doctores Ramón J. Velásquez, Pedro Grases y J.A. Giacopini 
Zárraga coincidieron en que el único general en la historia venezolana comparable al general Castro en capacidad 
militar era el héroe de la independencia Antonio José de Sucre. 

% Winfield J. Burggraaff, “Venezuelan regionalism and the rise of Tachira,” The Americas 25 (octubre 1968), p. 171. 
7 El general Esteban Chalbaud Cardona era segundo comandante de los ejércitos de la Restauración Liberal 
cuando lo arrestaron en Caracas, en mayo de 1899, bajo cargos de conspiración por informar a los directivos del 
complot urbano sobre los planes rebeldes. Ver Briceño Ayestarán, Memorias de mi vida, p. 37. 

2 Para detalles concernientes a la batalla de Tovar, los problemas del general Rafael González Pacheco y la defec- 
ción del general Nicolás Méndez, ver Fabricio Gabaldón, Rasgos biográficos de trujillanos ilustres. Caracas: Imprenta 
Nacional, 1949, pp. 81-86; Pulido Méndez, Régulo L. Olivares y su época, p. 28; y Amílcar Fonseca, Orígenes trujillanos. 
Caracas: Tipografía Garrido, 1955, p. 715. 

2 Los trujillanos no tomaron partido en la revolución de Castro; los periódicos del estado informaban solamente 
observaciones generales y comunicados oficiales. Ver Rafael Ramón Castellanos, Anales del periodismo venezolano. 
Estado Trujillo, 1901-1903. Asunción, Paraguay: Editorial Ariel, 1961, p. 11. Castro y Gómez cabalgaron en sus 
mulas Bandola y Guitarra desde la frontera colombiana hasta Tocuyito. Los automóviles comenzaron a usarse en 
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1904. Ver Gómez, El poder andino, p. 4. 

% En 1898, el Dr. Leopoldo Baptista combatió al presidente de los Andes Espíritu Santo Morales. Baptista era 
amigo del general José Manuel Hernández y profesaba lealtad nominal solo al gobierno de Andrade. A comienzos 
de 1899, se quejó ante el presidente Andrade de que sus amigos eran perseguidos y su propiedad destruida. Sin- 
embargo, el general Baptista recibió 2000 rifles para usarlos contra el general Castro. Ver Ministerio de Relaciones 
Interiores, Dirección Política, 2 (1899), pp. 46-47, AGN; Fernández, Gómez: el rehabilitador, p. 79; Velásquez, La 
caída del liberalismo amarillo, pp. 215-216; Francisco Vaquero, Trujillo, mayo 14, 1905, al presidente Cipriano Castro 
en Caracas, “Documentos del año 1905,” (enero-mayo 1905), N* 102, Varios, AHM; y “Del presidente provisio- 
nal al presidente electo,” BAHM 61-63 (julio-diciembre 1969), Victorino Márquez Bustillos, Caracas, setiembre 7, 
1915, al general Juan Vicente Gómez en Maracay, pp. 233-234. 

% Loomis al secretario de Estado, Caracas, julio 4, 1899, ADS 302, R 51; y Gilmore, Candillism and militarism in 
Venezuela, p. 155. 

% El 24 de agosto de 1899 el ejército del general Antonio Fernández regresó a Maracaibo con 40 carretas cargadas 
de propiedad robada. Las tropas del general Castro, por el contrario, mantenían una rígida disciplina. Ver Moran- 
tes, El capitán Tricófero, p. 116; “Documentos sobre la revolución Restauradora de 1899,” BAHM 1 (julio-agosto 
1959), pp. 81-82, orden general del 4 de agosto de 1899, La Grita; Plumacher al secretario de Estado adjunto, Ma- 
racaibo, octubre 12, 1899, ADS 1254, R 17; ídem, Maracaibo, agosto 24, 1899, N” 1244, R 17; Briceño, Cartas sobre 
el Táchira, pp. 83-86, Santiago Briceño, Táriba, agosto 13, 1899, al presidente Ignacio Andrade en Caracas; Briceño 
Ayestarán, Memorias de su vida, pp. 469-471, Santiago Briceño, Táriba, agosto 27, 1899, al presidente Andrade en 
Caracas; Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, p. 39; Maldonado, Episodios p. 95; entrevista con Miguel Án- 
gel Castro Moros en Táriba, Táchira, el 21 de agosto de 1971; y Gabaldón, Rasgos biográficos, pp. 93-94. 

% Para detalles sobre la batalla de Parapara y la campaña de Lara, ver Rourke, Gómez, tyrant of the Andes, p. 70; La- 
vin, A halo for Gomez, pp. 65; González, Mi compadre, p. 77; Briceño Ayestarán, Memorias de mi vida, pp. 81-82; López 
Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, pp. 22-23; Guerrero, Campaña heróica, p. 97, y “Documentos 
sobre la revolución Restauradora de 1899,” BAHM 1 (julio-agosto 1959), p. 89, orden general del 26 de agosto 
de 1899, Parapara. 

% Rangel, Los andinos en el poder, p. 80. 

% Francisco Jiménez Arráiz, Del vivac. Cumaná, Sucre: Imp. Milá de la Roca, 1904, p. 11; y Briceño Ayestarán, 
Memorias de mi vida, p. 83. 

3% Juan Vicente Nava Miralles, Vida política y militar del Yaracuy, 1855-1945. (s.l., s.i., s.£.), [p. 151]; López Contreras, 
Páginas para la historia militar de Venezuela, pp. 25-26; Guerrero, Campaña heróica, p. 105; y Siso, “La revolución 
andina,” pp. 92-93. 

7 Antonio Aranguren, Maracaibo, febrero 1, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 1-10, 1900, AHM; 
y Arístides Tellería, Mi actuación en la vida pública. La Habana: P. Fernández y C*, 1950, p. 135. 

% El ejército de la Restauración Liberal esperaba incorporar las fuerzas del general Colina en Lara. Ver Briceño 
Ayestarán, Memorias de mi vida, p. 83. Al general Diego Colina lo llamaban el “supersticioso machetero” por su 
hábito de tener bajo de la camisa escapularios de la Virgen y numerosas medallas con efigies de santos. 

% Josías L. Senior, Coro, a Plumacher en Maracaibo, setiembre 5, 1899, ADS, Miscellaneous Record Book, 1882- 
1912. 

1 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 24, 1899, ADS 1244, anexo 3, general Diego 
Colina, julio 30, 1899, Boletín de la Revolución, R 17; Tellería, Mi actuación en la vida pública, p. 137, Rafael Cayama 
Martínez, El general Gregorio Segundo Riera. Notas biográficas. Caracas: Tip. de la Nación, 1941, pp. 86-93; y José Lino 
Quijada, comp., Boletín N* 1 (enero de 1959), pp. 7-9, AHM. El Boletín N* 1 es una compilación de documentos 
no incluidos en el Bolezín del Archivo Histórico de Miraflores. 
% Croce, Francisco Croce, pp. 138-144. 

*% Tello Mendoza, Documentos del General Cipriano Castro, 2:13-14, general Cipriano Castro, Valera, agosto 17, 1899, 
Boletín. 
% Juan Sánchez publicó Narración histórica del partido Liberal en 1899 para publicitar la revolución de Castro. Ver 
Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 92. 
$4 El general Hernández pasó once meses en el fuerte San Carlos en una celda bien ventilada y con todas las 
comodidades. Ver Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, pp. 9-10. 
*% El sobrino del presidente Andrade escoltó al general Hernández desde el fuerte San Carlos a Caracas. Ver 
Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 194, y Haggard a Salisbury, Caracas, mayo 16, 1899, BPRO 60, con- 
fidencial, FO 80/397. 
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16 Ídem, Caracas, mayo 27, 1899, BPRO 64, confidencial, FO 80/397. 

1 “Dos matices de una revolución,” BAHM 22-24 (enero-junio 1963), pp. 229-231, general Carlos Liscano, Bar- 
quisimeto, noviembre 6, 1899 al general Jacinto Lara en Barquisimeto. 

18 General Cipriano Castro, Yaritagua, setiembre 3, 1899, al general Luis Loreto Lima “donde esté,” 22, “Corres- 
pondencia de José Manuel Hernández,” en el Archivo de la Academia Nacional de la Historia en Caracas. Consta 
de 143 volúmenes de documentos inéditos escritos por personajes prominentes entre 1890 y 1924, 

*% “Lista de los detenidos en la cárcel pública por motivos políticos,” Ministerio de Relaciones Interiores, Direc- 
ción Administrativa, 1899, expediente N* 452, 15:289-295, AGN; Martínez Sánchez, Nuestras contiendas civiles, p. 
196; Zoilo Bello Rodríguez, A! partido Liberal de Venezuela. Port-of-Spain, Trinidad, (s.i.), octubre 21, 1899, p. 26; 
Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 8, 1899, ADS 321, R 51; Haggard a Salisbury, Caracas, agosto 
16, 1899, BPRO 97, confidencial, FO 80/397; y Juan Bautista Álvarez, Caracas, octubre 9, 1899 al general José 
Manuel Hernández, 27, “Correspondencia de José Manuel Hernández.” 

% José Lino Quijada, Boletín N” 1, AHM, transcripciones textuales del libro de notas de gabinete correspondiente 
a los años 1898-1899, ministro del Interior Fernando Arvelo, Caracas, octubre 3, 1899 al general Luciano Men- 
doza en La Victoria, pp. 7-9; general Aristodemo Fonseca, El Norte, setiembre 11, 1899, al general Luis Loreto 
Lima “donde esté,” 29, “Correspondencia de José Manuel Hernández”; Fuenmayor, Historia de la Venezuela política 
contemporánea, p. 45; y Pedro E Martínez Miramontes, La verdad. Por mi honor militar. Caracas: Tip. Guttenberg, 
1900, p. 8. 

% López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 29. 

2 Las tropas del gobierno en Tocuyito se calculan entre 4500 y 8000 hombres, las rebeldes entre 1200 y 3000. 
El general Eleazar López Contreras estima el ejército de la Restauración Liberal en 1460 hombres y 508 oficiales 
mientras que Manuel Landaeta Rosales estima las fuerzas de la revolución cerca de 1800 y las del gobierno más 
de 6000. Ver López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 342 y Manuel Landaeta Rosales, “Re- 
voluciones de Venezuela (1898-1901),” manuscrito inédito, ANH, Tomo 1X-47: iv, pp. 144-146. 

% Pérez Tenreiro, “Cipriano Castro,” p. 18; y Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución Liberal Restanradora?, discusión 
general; y “La defensa de Antonio Fernández,” BAHM 11 (marzo-abril 1961), p. 28. 

% López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 30. 

55 Varios autores aseveran que los movimientos de tropas del gobierno se vieron obstaculizados por alambradas 
colocadas en los caminos. Ver Rourke, Gómez: tyrant of the Andes, p. 73; y González, Mi compadre, p. 78. 

%% Información obtenida en una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 30 de junio de 1971; 
José Carrillo Moreno, Pío Gil, “El capitán Tricófero,” Cipriano Castro; panfleto inédito por Pío Gil. Caracas: Colección 
Línea Aeropostal Venezolana, 1955, p. 22; Martínez Sánchez, Nuestras contiendas civiles, pp. 197-198; González, Mi 
compadre, p. 78; Moreno, “Tierra privilegiada,” pp. 25-26; y Wilford Heyman Lane, “American interests in Vene- 
zucla, 1880-1900,” (tesis de maestría, Alabama University, 1950), p. 85. 

7 No está claro si el general Ferrer ordenó la retirada o si el corneta de órdenes rebelde Jesús Parra Chavalo 
descubrió la clave enemiga y tocó a retirada. Ver Briceño Ayestarán, Memorias de mi vida, p. 89; y “La defensa de 
Antonio Fernández,” BAHM 11 (marzo-abril 1961), p. 38. 

$8 El ministro Haggard informó que antes de Tocuyito el canciller venezolano había “siempre minimizado la im- 
portancia del movimiento [rebelde] y... una semana antes había descrito los ingeniosos movimientos del gener: 
Castro como “un avance en retirada.” 1á primera mención oficial de la revolución en la Gaceta Oficial tuvo lugar e 
14 de setiembre. Ver Haggard a Salisbury, Caracas, setiembre 15, 1899, BPRO 110, confidencial, FO 80/398; The 
Times, setiembre 9, 1899, p. 7; y Gaceta Oficial, setiembre 14, 1899, N* 7725, p. 19.127. 

% Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 24, 1899, ADS 1244, R 17. 

60 Gaceta Oficial, setiembre 14, 1899, N* 7725, p. 19.127; Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 220; y Haggard 
a Salisbury, Caracas, setiembre 15, 1899, BPRO 110, confidencial, FO 80/398. 

6 Ídem. 

% El general Alejandro Ibarra le confió al ministro británico que había acompañado al presidente Andrade 
frente, que toda la artillería del gobierno había sido capturada y que el nombramiento del general Mendoza como 
comandante en jefe del ejército había causado “la peor impresión posible, ya que a él se le temía más que a los 
revolucionarios.” Ver ídem, Caracas, setiembre 20, 1899, BPRO 114, confidencial, FO 80/398; Andrade, ¿Por qué 
triunfó la revolución Restauradora? pp. 109-113; y Bello Rodríguez, A! partido liberal en Venezuela, p. 36. 

6 El Dr. Giacopini Zárraga, en una entrevista en Caracas, el 30 de junio de 1971, informó al autor que Carmelo 
Castro entró a Valencia al anochecer del 15 de setiembre en busca de mujeres y tragos. El general Castro no salió 
de Tocuyito hasta el día siguiente. 


117 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


% Los generales Fernández y Ferrer deseaban continuar la batalla contra el general Castro en Valencia, pero los 
políticos locales Santiago González Guinán y Rosendo Medina se opusieron a la idea. El presidente Andrade 
ordenó a las tropas del gobierno evacuar la ciudad. Ver: “La defensa de Antonio Fernández,” BAHM 11 (marzo- 
abril 1961), p. 39. Existía mucha fricción entre el presidente Andrade y el general Mendoza. El 23 de octubre de 
1899, el general Mendoza escribió a su Estado Mayor que el presidente le ofreció el cargo de comandante en jefe 
antes de la batalla de Tocuyito. Por varios días no se tomó acción alguna. Finalmente, el 13 de setiembre, se le dijo 
al general Mendoza que estuviera listo para embarcarse para Valencia dentro de cuarentiocho horas. Los planes se 
cambiaron de nuevo la mañana siguiente: el presidente Andrade le dio órdenes al general que se reportara inme- 
diatamente a la estación del Ferrocarril. Cuando Mendoza llegó a la estación, descubrió que el presidente se había 
ido a Maracay, con instrucciones de seguirle, y partió de Caracas “sin carácter oficial ninguno, sin autoridad y 
más como un prisionero que como amigo.” Ver Landacta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:81-85, general 
Luciano Mendoza, Caracas, octubre 23, 1899, a los generales Augusto Lutowsky, Celestino Peraza, Agustín Ca- 
rrillo, Roberto Corser, Guillermo Pimentel, Esteban Luciani y Rafael A. Guardia. El nombre del general Antonio 
Fernández se encontraba en la lista de presos políticos en la Rotunda en julio de 1900 y de nuevo en marzo de 
1901. Obtuvo su libertad pero de nuevo fue a la cárcel entre 1903 y 1908. 

% Haggard a Salisbury, Caracas, setiembre 16, 1899, BPRO 111, confidencial, FO 80/398. 

66 Ídem, Caracas, setiembre 18, 1899, BPRO 112, confidencial, FO 80/398. 

67 El general Eleazar López Contreras informó al autor en una entrevista, el 10 de julio de 1971, que su batallón 
“Libertador” quedó reducido a la mitad durante la batalla de Tocuyito. Ver también Carlos Alatico Gómez, E/ 
poder andino. De Cipriano Castro a Medina Angarita. Caracas: Editorial CEC, S.A., 2007, pp. 16-17. 

8 El 23 de octubre de 1899, el ministro Haggard informó que “la inactividad de Castro inmediatamente después 
de su victoria se explica ahora claramente. Su fuerza estaba prácticamente destruida y patece que solo le que- 
daban unos 10.000 cartuchos. He sabido que un cañón rápido Colt literalmente segó a sus hombres. Las tropas 
del gobierno se dispersaron, o lo habrían dominado, y se dice que su condición era bien conocida del pasado 
gobierno, peto que la pusilanimidad del general Andrade le impidió aprovecharse de ella o de su posible situación 
embarazosa posterior con los seguidores del general Hernández.” Ver Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 23, 
1899, BPRO 142, confidencial, FO 80/398; y Gómez, El poder andino, p. 17. 

% Trino Celis Ríos, Cagua, Aragua, octubre 16, 1899 al general Luis Loreto Lima, “donde esté,” 29, “Correspon- 
dencia de José Manuel Hernández.” Celis Ríos informó al general Lima que el general Samuel Acosta se había 
unido a Castro para ayudar a la causa Nacionalista Liberal. Advertía que ciertos elementos del partido estaban 
confundiendo los intereses revolucionarios conservadores con los del general Castro y deberían ser informados 
de su error. 

7 El general Ramón Tello Mendoza de Valencia, quien había hecho una fortuna en el negocio de las diligencias, 
había preparado su casa para recibir al presidente Andrade en setiembre de 1899. Pero fue el general Castro 
quien fue su huésped después de la batalla de El Tocuyito. Ver Efraín A. Rendiles, compilador, Recepción del general 
Cipriano Castro: Valencia-Caracas. Caracas: Tip. Moderna-Esté, 1899. 

7 El 14 de abril de 1900, la Cámara de Comercio de Valencia presentó al general Castro una cuenta por Bs. 32.250 
por alimentos suministrados a sus tropas en los meses de setiembre y octubre de 1899. Ver Siso, “La revolución 
andina,” pp. 143-144; Carlos Alarico Gómez, “El círculo valenciano. Biografía del general Ramón Tello Men- 
doza.” Próxima a entrar en imprenta; y Cámara de Comercio de Valencia, Valencia, abril 14, 1900, al presidente 
Castro en Caracas, cartas, abril 9-18, 1900, AHM. 

72 El general Santiago Briceño Ayestarán afirma que el general Castro organizó un ejército de 5000 hombres a 
poco de llegar a Valencia. Muchos de los nuevos reclutas eran mochistas. Ver Briceño Ayestarán, Memorias de mi 
vida, pp. 92-93. 

7 Las tropas conservadoras cerca de Valencia estaban comandadas por los generales Leopoldo Ortega, Manuel 
María Romero, Francisco Arévalo, Manuel Antonio Vielma y Fernando Malpica. Ver Pedro Bazán, Valencia, 
setiembre 17, 1899, al general Luis Loreto Lima, “donde esté,” 29, “Correspondencia de José Manuel Hernán- 
dez.” 

14 El 15 de octubre de 1899, el general Froilán Barreto caracterizó la actitud de los liberales nacionalistas hacia el 
general Castro en una carta al general Luis Loreto Lima: “de mi parte, quiero y exijo a usted que las cosas marchen 
en el orden y de acuerdo con lo convenido con el Gral. Castro que de nuestra parte no tengan nada que reclamar 
—esto es, para el porvenir.” Véase general Froilán Barreto, Valencia, octubre 15, 1899, al general Luis Loreto Lima 
en Alto Uslar, 29, “Correspondencia de José Manuel Hernández;” y Gallegos, Anales contemporáneos, pp. 61. 

1 Ver telegrama del general Ramón Guerra, km 2 del ferrocarril de Bolívar, octubre 8, 1899, al general Ezequiel 
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Garmendia en Barquisimeto, 29, “Correspondencia de José Manuel Hernández;” telegrama del general Ezequiel 
Garmendia, Barquisimeto, octubre 9, 1899, al general Ramón Guerra en el km 2 del ferrocarril de Bolívar, 29, 
ídem. (El general Garmendia era comandante en jefe del ejército liberal nacionalista en Lara, Portuguesa y Za- 
mora); y “Venezuela: marzo de 1900,” BAHM 73 (julio-agosto 1972), N. Pérez, La Victoria, marzo 22, 1900, al 
general Castro en Caracas. 

7% Comandante del Ejército de la Restauración Liberal en Zamora, E. Gómez Rodal, setiembre 24, 1899, al ge- 
neral Castro en Valencia, cartas, febrero 11-19, 1900 [sic], AHM; general Ismael Manzanates, La revolución Liberal 
Restauradora en el norte del estado Lara. Barquisimeto: Imprenta de El Pueblo, 1900, p. 10. 

7 General Cipriano Castro, Valencia, setiembre 25, 1899, al general Luis Loreto Lima en Manzanas de Carabobo, 
29, “Correspondencia de José Manuel Hernández.” 

18 “Reseña de los acontecimientos verificados en el estado Trujillo desde el 19 de setiembre, día en que estrelló el 
movimiento revolucionario acaudillado por el general Rafacl González Pacheco,” 29, ídem; Fonseca, Orígenes tru- 
Jillanos, pp. 412-413; Laclé, Las guerras internas de Venezuela, p. 31; The Times, setiembre 27, 1899, p. 4; Manzanares, 
La revolución Liberal Restauradora, pp. 14-15; y Miguel Hernández, Maturín, noviembre 11, 1899, al general Castro 
en Caracas, Documentos del año 1899, Varios, noviembre 4-16, AHM. 

7 La viuda del general Crespo se reunió con los generales Santiago Briceño Ayestarán y Rafael Bolívar. Ver Ve- 
lásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 221. 

%% Haggard a Salisbury, Caracas, setiembre, 24, 1899, BPRO 117, confidencial, FO 80/398. El ministro de Finan- 
zas de Venezuela informó al ministro Haggard de las actuaciones del gabinete. 

$! Sobre la misión de Revenga véase Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 221-223; Andrade, Porqué triunfó 
la revolución restauradora, p. 131; y Landacta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:97, telegrama de Luciano 
Mendoza, La Victoria, setiembre 28, 1899, al general Castro en Valencia. 

$2 Ministro del Interior Juan Francisco Castillo, Caracas, diciembre 4, 1899, al general Ramón Ayala en Coto, 
Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 1899, 14:255, AGN; Inés Quintero, El ocaso de una estirpe: 
la centralización restauradora y el fín de los caudillos históricos. Caracas: Fondo Editorial Acta Científica Venezolana, 1983; 
López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 33, Blanco, Compendio de historia contemporánea de Ve- 
nezuela, pp. 40, 47; y Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 5:114, El general Manuel Landacta Rosales 
en Banderas y divisas usadas en VWeneznela (Caracas: Lit. del Comercio, 1903), pp. 35-44, escribe que la revolución 
Restauradora “tuvo bandera y divisa tricolor, hasta que por orden general enviada de Valencia, el 30 de noviembre 
del citado año, la divisa varió a amarilla, porque la segunda revolución nacionalista, que dirigía el general José 
Manuel Hernández, utilizaba el tricolor.” 

8% Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 221-223; y Para la historia del partido Liberal. Caracas: Imprenta 
Bolívar, 1899, p. 3, general Zoilo Bello Rodríguez, La Victoria, setiembre 28, 1899, al general Luciano Mendoza, 
en La Victoria. 

$% Para la historia del partido Liberal, p. 8, telegrama del general Celestino Peraza, La Victoria, setiembre 29, 1899, 
al general Castro en Valencia; ídem, telegrama de Cipriano Castro, Valencia, al general Celestino Peraza en La 
Victoria; y Haggard a Salisbury, Caracas, setiembre 30, 1899, BPRO 119, confidencial, FO 80/398. El ministro 
Haggard observaba que “la ejecución sumaria [ordenada por Castro] de tres hombres por crímenes ha causado 
una excelente impresión entre las gentes a quienes no les importa quién gobierne siempre y cuando haya paz 
interna —que entre el 27 y el 30 de setiembre 3000 hombres fueron transportados de Caracas a Valencia; y que 
“Andrade envió a sus dos cuñados unos pocos días antes a tratar directamente con el general Castro; estos fueron 
detenidos por... Mendoza, quien dijo que cualesquiera comisiones de esa u otra clase deberían hacerse a través 
del comandante en jefe.” El presidente Andrade envió entonces a su secretario general para que abriera comuni- 
caciones con el general Castro. 

$ Los generales Zoilo Bello Rodríguez y Celestino Peraza representaban al gobierno en San Mateo, mientras que 
los generales Joaquín Garrido y Eduardo Ortega Martínez actuaban a nombre de la revolución. Ver Landacta 
Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:101, telegrama del general Rafael Bolívar, Maracay, setiembre 29, 1899, 
al general Celestino Peraza en La Victoria; Celestino Peraza, La Victoria, octubre 22, 1899, al general Castro en 
Caracas, Documentos del año 1899, Varios, octubre 10, etc., AHM; Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución restanrado- 
ra?, p. 135; y Carlos Eduardo Misle, “Castro siempre,” Élite N* 2070 (mayo 29, 1965), p. 35. 

$6 El ministro del Interior, Fernando Arvelo, no asistió a la reunión de San Mateo debido a problemas de trans- 
porte (téngase en cuenta que los oficiales del ejército liberal en La Victoria lo consideraban como mochista). 
Ver Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 225-226; Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución restauradora?, pp. 
136-139; Bello Rodríguez, A! partido liberal en Venezuela, pp. 43-44; y Para la historia del partido Liberal, general Igna- 
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cio Andrade, Caracas al general Luciano Mendoza en Valencia, pp. 23-24. En el último telegrama, el presidente 
Andrade afirmaba: “No confío en que de acuerdo con lo convenido los amigos Peraza y Bello Rodríguez, en cuya 
inteligencia y lealtad tengo tanta confianza, hayan recibido las proposiciones del jefe de la revolución en el sentido 
de llegar a un patriótico avenimiento.” 
% “Actas de gabinete del presidente Andrade,” BAHM 14 (setiembre-octubre 1961), p. 12; y Para la historia del parti- 
do Liberal, pp. 34-35, telegrama del general Ignacio Andrade, Caracas, octubre 2, 1899 al general Luciano Mendoza 
en Valencia. En este último mensaje el presidente afirmaba que las condiciones del general Castro eran “absoluta- 
mente inadmisibles,” ya que su gobierno no estaba tan débil. A no ser por la pobre condición económica del país 
“y por el grande mal que le haremos a la patria con una indefinida prolongación de la guerra, podríamos hacerla 
aún por años y contra enemigos más poderosos.” 
$8 Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución restauradora?, p. 135. 
%% Tandaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:115-116, ministro del Interior Fernando Arvelo, Caracas, 
octubre 3, 1899, al general L. Mendoza en La Victoria. El ministro Arvelo atgúía que hasta que el general Castro 
llegó a Nirgua, Yaracuy, no tenía “otro territorio que el que pisaba.” Sinembargo, desde Nirgua “hasta Tocuyo 
hubo de conseguir la reunión y concentración de varias facciones de Carabobo y Cojedes;” su ejército había 
aumentado especialmente después de su ocupación de Valencia, “incorporándosele desde entonces no pocas 
fuerzas y partidas... hasta el punto que, despierto el espíritu revolucionario, con la ventaja adquirida, la revolución 
incrementó con rapidez en dos de los estados del centro de la República, y aun en las inmediaciones del Distrito 
Federal.” A causa de sus éxitos, el gobierno de Andrade se ha visto forzado a considerar la revolución de Castro 
“bajo un aspecto más trascendental.” 
% Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 5, 1899, BPRO 121, secreto, FO 80/398. 
2% Ídem; y Manuel Antonio Matos, Recuerdos. Caracas: El Cojo, 1927, p. 41. 
Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 6, 1899, BPRO 123, confidencial, FO 80/398; Velásquez, La caída del 
liberalismo amarillo, pp. 226, 233; y Manuel Antonio Matos, Notas. Caracas: Lit. y Tip. Vargas, 1925, pp. 41-43. El 
general Matos afirmaba que él, Raimundo Fonseca y Francisco González Guinán, preocupados por el posible 
efecto que la revolución de Castro podría tener sobre el país, suplicaron al presidente Andrade que llegara a un 
acuerdo con el líder andino mientras este estaba aún en el Táchira. En efecto, el general Matos sugirió que él “iría 
al Táchira en compañía del general [José Ignacio] Pulido, con quien me reuniría de paso por Curazao.” El presi- 
dente Andrade se negó a entrar en tratos con Castro mientras no lo hubiera derrotado en el campo de batalla. 
% Matos, Nozas, pp. 64-66; Francisco González Guinán, Mis memorias. Caracas: Ediciones de la Presidencia, 1964, 
p. 280; y Andrade, ¿Por qué trinnfó la revolución restauradora?, p. 161. El presidente Andrade afirma que el general 
Matos actuó como “consejero amistoso” en sus reuniones con el general Castro, y no como representante oficial 
federal. 
%* Matos, Recuerdos, p. 45; y Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, y. 233. 
% Para la historia del partido Liberal, pp. 60-61, Fernando Arvelo, La Victoria, octubre 6, 1899, al general Luciano 
Mendoza en La Victoria, pp. 44-46; e ídem, Ignacio Andrade, Caracas, octubre 4, 1899, a L. Mendoza en La 
Victoria. 
% Ídem. 
% Loomis al secretario de Estado, Caracas, octubre 22, 1899, ADS 336, R 51. 
% El presidente Andrade suspendió los suministros de tropas y materiales al general Mendoza aproximadamente 
el 7 de octubre. Ver Briceño Ayestarán, Memorias de mi vida, pp. 97-98; Loomis al secretario de Estado, Caracas, 
octubre 22, 1899, ADS 336, R 51; Celestino Peraza, La Victoria, octubre 22, 1899, a C. Castro en Caracas, “Do- 
cumentos del año 1899,” Varios, octubre, AHM; Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución restauradora?, p. 150; y Trino 
Celis Ríos, representante del Nacionalismo Liberal en Aragua, Cagua, octubre 16, 1899, al general Luis Loreto 
Lima, 29, “Correspondencia del general José Manuel Hernández.” Celis Ríos relataba que “...la situación de 
Mendoza en La Victoria es en extremo falsa, pues aunque tiene buena oficialidad... no cuenta con ejército. Todas 
sus fuerzas no suman más de 2500 hombres que diariamente desertan de sus cuarteles y solo aguardan el pretexto 
de algunos tiros pata desbandarse como ya hemos tenido ocasión de verlo varias veces.” 
% Matos, Recuerdos, pp. 42-43; y Manuel Modesto Gallegos, Réplica del general Manuel Modesto Gallegos al opúsculo 
Notas” del general Manuel Antonio Matos. Caracas: Tip. Americana, 1926, p. 22. 
1% El general Matos afirma que el presidente Andrade no asistió a la conferencia del 10 de octubre en Maracay 
porque sus aliados mochistas le advirtieron que el general Mendoza lo haría prisionero. El general Castro pre- 
guntó por qué la reunión no había tenido lugar, y se negaba ahora a firmar cualquier acuerdo que no implicara 
rendición total. El general Matos le advirtió que tuviera paciencia mientras él maniobraba en Caracas, y regresaba 
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a Valencia el 15 de octubre con un borrador del tratado. Ver Velásquez, La caída del liberalismo Amarillo, pp. 233; 
Matos, Notas, p. 64; y Para la historia del partido Liberal, p. 67, presidente Andrade, Caracas, octubre 10, 1899, al 
general Luciano Mendoza en La Victoria. 
101 E] 11 de octubre se hicieron arreglos para la reunión de San Mateo a través del general Rafael Bolívar. El pre- 
sidente Andrade no informó a su gabinete de su correspondencia con el general Mendoza relativa a la reunión 
del 14, sino que acusó de traición al comandante en jefe. El ministro de los Estados Unidos Loomis telegrafió 
al Departamento de Estado que había “sido informado por el ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela 
que el general que comandaba el ejército de Venezuela había desertado y que el presidente de Venezuela se vería 
forzado a abandonar a Caracas sin combatir.” La interpretación de los acontecimientos por parte del general Cas- 
tro era diferente. El 26 de noviembre de 1899, le escribió al general Mendoza que “los comisionados de paz que 
llegaron cerca de mí después de la memorable batalla de Tocuyito fueron todos suficientemente autorizados por 
el presidente de la República, general Andrade, y tanto en las conferencias de Cagua como en las de Valencia se 
trató de la paz únicamente con los personeros del general Andrade... Cuando Ud. y yo nos vimos en San Mateo, 
ya estaba sellada la paz; y el objeto de esa entrevista fue, como todos lo saben, mostrarle el tratado de paz que 
habíamos firmado el Sr. general Matos, ampliamente autorizado por el Sr. general Andrade y yo...” Ver Briceño 
Ayestarán, Memorias de mi vida, p. 98, Andrade, ¿Por qué triunfó la revolución restauradora?, pp. 150, 152; Trino Celis 
Ríos, representante del Nacionalismo Liberal en Aragua, Cagua, al general Luis Loreto Lima, 29, “Corresponden- 
cia de José Manuel Hernández;” M. Alvarado, Valencia, octubre 9, 1899, al general Luis Loreto Lima, Alto Uslar, 
29, ídem; general Luis Loreto Lima, Alto Uslar, octubre 10, 1899, a Manuel V. Dorta, Valencia, 29, ídem; Loomis 
al secretario de Estado, Caracas, octubre 14, 1899, ADS, telegrama, R 51; y general Castro, Caracas, noviembre 
26, 1899, al general Luciano Mendoza en Caracas, copiador, octubre 30-diciembre 15, 1899, N* 375, AHM. (Las 
cartas del copiador se citarán por números de página.) 

1% Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 16, 1899, BPRO 129, confidencial, FO 80/398; y Para la historia del partido 
Liberal, p. 76, general Matos, Caracas, octubre 14, 1899, al general Castro en Valencia. El general Matos telegrafió: 
“Amaneceré mañana domingo en El Palito; disponga que un tren me espere allí para seguir inmediatamente a esa 
y poder regresar sin demora.” 

1 E] 22 de octubre de 1899, el ministro Loomis informó que “en las negociaciones con Castro durante la última 
quincena Andrade profesó estar dispuesto a retirarse de la presidencia en favor de Castro, pero quería esperar 
hasta que el Congreso se reuniera cuando podría presentar su renuncia de una manera regular y formal, El general 
Castro, desde luego, deseaba encargarse del gobierno inmediatamente. Se decidió entonces convocar una conven- 
ción que adoptaría una nueva constitución y elegiría presidente al general Castro. El general Andrade finalmente 
pareció estar de acuerdo con este plan y solo quedaba abierta la cuestión relativa a la manera de escoger a los 
miembros de la convención, y Castro cedió en este punto; su despacho sobre el asunto llegó precisamente cuando 
Andrade abandonaba la ciudad.” Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, octubre 22, 1899, ADS 336, R 51; y 
José Manuel Siso Martínez, 150 años de vida republicana. Caracas, Ministerio de Educación, s.f., p. 202. 

1% Velásquez, La caída del liberalismo Amarillo, pp. 235, 237. 

1% Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 16, 1899, BPRO 129, confidencial, FO 80/398. 

1% Los detalles sobre la actividad revolucionaria en el Zulia aparecen en Plumacher al secretario de Estado ad- 
junto, Maracaibo, octubre 12, 1899, ADS 1254, R 17; y Rafael Parra, Maracaibo, noviembre 22, 1899, al general 
Castro en Caracas, cartas, noviembre 20-30, 1899, AHM. Para los acontecimientos en Cumaná y Falcón, ver 
“Manifestación de Andrés Pilar,” El Pilar, noviembre 30, 1899, Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección 
Administrativa, 1899, 12:320, AGN; y “Los primeros días de la Restauración Liberal, octubre de 1899,” BAHM 
70 (enero-febrero 1972), pp. 145-146, general Diego Colina, Cabure, octubre 11, 1899, al general Castro, “donde 
esté.” La captura de Barquisimeto se discute en Manzanares, La revolución Liberal Restauradora, pp. 24-25; y general 
Ismael Manzanares, Paso de Acarigua, octubre 8, 1899, al general Ezequiel Garmendia y Catlos Liscano en Bar- 
quisimeto, 29, “Correspondencia de José Manuel Hernández.” 

1% Luis Grafe Calatrava, Tucupido, octubre 21, 1899, al general Castro “donde esté,” Documentos del año 1899, 
Varios, octubre, AHM; Timoteo Carvajal, La Eulogíia, octubre 23, 1899, al general Castro en Valencia, ídem; Ra- 
món Contasti Laveaux, Ciudad Bolívar, noviembre 6, 1899, al general Castro en Caracas, ídem; “La Restauración 
Liberal en el oriente,” BAHM 22-24 (enero-junio 1963), pp. 141-196; Luis Mata Illas, Carúpano, octubre 23, 1899, 
al general Castro en Caracas, Documentos del año 1899, Varios, octubre, AHM; Pedro María Brito González, 
Caracas, octubre 24, 1899, al general Castro en Caracas, ídem; y general Ángel E. Morrison, Carúpano, octubre 
26, 1899 al general Castro en Caracas, ídem. 

10 T gomis al secretario de Estado, Caracas, octubre 9, 1899, ADS 329, confidencial, R 51; e ídem, Caracas, octu- 
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bre 22, 1899, ídem, N* 336, posdata, confidencial, R 51. El ministro Loomis informó el 22 de octubre que “por 
varios días hubo una situación de terror casi general entre los nativos” por temor de que el general Mendoza 
saqueara a Caracas como lo había hecho en 1892. 

1% Vicepresidente Víctor Rodríguez, Caracas, octubre 10, 1899, al general Castro en Valencia, Documentos del 
año 1899, Varios, octubre, AHM. 

"Ver Velásquez, La caída del liberalismo Amarillo, pp. 236-237; “Documentos de 1899,” BAHM 33 (noviembre- 
diciembre 1964), pp. 4-6; Gallegos, Anales contemporáneos, p. 63; y Fernández, Rasgos biográficos del general Cipriano 
Castro, p. 46. 

"Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 237; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, mayo 3, 1900, ADS 
433, recorte de prensa, entrevista con el ex presidente Andrade publicado en Caracas, R 52. 

12 Alejandro Ibarra y Alejandro Andrade esperaban que el presidente zarpara con destino a Maracaibo para pre- 
sentar su última resistencia. El presidente Andrade telegrafió a su hermano (presidente del Zulia) la mañana del 
20 para que preparara su arribo, pero cambió de idea cuando hubo amenazas de motín entre sus tropas. Zarpó 
para Trinidad y Barbados mientras que el resto de la flota se dirigió a Maracaibo. El presidente Andrade poste- 
riormente devolvió el Bolívar a Venezuela, pero no los recibos del tesoro robados. Ver “Los primeros días de la 
Restauración Liberal (octubre de 1899), BAHM 70 (enero-febrero 1972), p. 148, telegrama del general Celestino 
Peraza, La Victoria, octubre 20, 1899, al general Rafael Bolívar; Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 20, 1899, 
BPRO 133, confidencial, FO 80/398; ídem, Caracas, octubre 22, 1899, ídem, N? 138, confidencial, FO, 80/398; 
Ramón B. Luigi, Port-of-Spain, octubre 30, 1899, al general Castro en Caracas, Documentos del año 1899, Varios, 
octubre, AHM; Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, junio 20, 1902, ADS 1390, R 18; ídem, 
Maracaibo, octubre 30, 1899, ídem, N* 1257, R 17; y Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:7, Ignacio 
Andrade, La Guaira, octubre 20, a Isabel en Caracas. 

13<«Dos matices de una revolución,” BAHM 22-24, (enero-junio 1963), pp. 227-253; y varios documentos en 
“Correspondencia de José Manuel Hernández,” vol, 29. 

"!óN. Blanco, Valencia, octubre 17, 1899 al general Luis Loreto Lima (sin destino), 29, ídem. 

15 Gallegos, Anales contemporáneos, pp. 63-64; Juan Francisco Castillo, Alto de Gúirme, octubre 18, 1899, al general 
Castro en su cuartel general, cartas, noviembre 11-19, 1899 [sic], AHM; telegrama del general Celestino Peraza, 
La Victoria, octubre 20, 1899, al general Rafael Bolívar, [sin destino], Documentos del año 1899, Varios, octubre, 
ídem; y “Tratado de paz de 1899,” BAHM 2 (setiembre-octubre 1959), p. 161. 

"Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 61; Ybarra, Young man of Caracas, pp. 278-279; y general Castro, Cara- 
cas, diciembre 12, 1899, a A. Bustamante en Mérida, copiador, octubre 30-diciembre 15, 1899, N* 454, AHM. En 
1910, Caracas y sus suburbios tenían una población de 98.000 habitantes. 

"Y Rendiles, Recepción del general Cipriano Castro, pp. XLIX-LX; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, noviem- 
bre 7, 1899, ADS 341, R 51. 
11 dem; y Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, noviembre 4, 1899, ADS 61, R 21. El minis- 
tro Loomis informó que 1500 liberales nacionalistas entraron a Caracas poco después de la llegada del general 
Castro. 

1% Haggard a Salisbury, Caracas, octubre 23, 1899, BPRO 143, confidencial, FO 80/398. 

12 Tandacta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:140, 5:88. Hubo 2420 muertos en ambos lados; de los 
1780 heridos murieron posteriormente 534; 52 ahogados; y 494 murieron de disentería, fiebres, gripe y otras 
enfermedades. 
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LA POLÍTICA DE NUEVOS HOMBRES, NUEVOS IDEALES, 
NUEVOS PROCEDIMIENTOS: 
EL PRIMER AÑO DE CIPRIANO CASTRO EN EL PODER: 1899-1900 


Los campos solitarios [de Lara], las eras vacías y hasta escondidos los instrumentos 
del trabajo para escaparlos de la rapacidad desordenada; el comercio con sus puertas 
cerradas, el dueño sin propiedad; ...el obrero sin trabajo y la familia sin pan; el sacerdote 
que absolvía y el cadáver que reclamaba sepultura y el destierro y la tristeza y el llanto 
en todas partes... ¡Oh, qué horrible es la guerra! 


Rafael Garcés M.' 


Introducción 

El 23 de octubre de 1899 el general Castro se juramentó como “Jefe del Poder 
Ejecutivo” y anunció inmediatamente que había terminado la tiranía en Venezuela. 
Bajo la consigna de “Nuevos hombres, nuevos ideales y nuevos procedimientos,” 
el gobierno de la Restauración Liberal se comprometía a romper con el corrupto 
pasado. Esto sería difícil, ya que la mera supervivencia y mucho menos la intro- 
ducción de reformas sustanciales, parecía improbable y el deseo acariciado de un 
soñador.? El peligro amenazaba al nuevo gobierno por doquiera. Por una parte, 
el general Castro mismo continuaba andando con muletas. Por la otra, el ejérci- 
to tachirense, agotado todavía por su largo maratón, sería incapaz de defender a 
Caracas contra opositores potenciales con fuerza militar superior; el régimen, en 
realidad, no era reconocido 15 km fuera de Caracas.* Financieramente, el tesoro 
nacional estaba en bancarrota, y era increíble que caudillos prominentes estuvieran 
dispuestos a sacrificar sus personales ambiciones en beneficio de la prosperidad 
económica del país. En conjunto, el nuevo gobierno parecía predestinado a pa- 
decer de impopularidad desde el comienzo mismo de su vida. Aparte de existir 
demasiadas facciones competitivas, no había recursos suficientes para satisfacer a 


todos. La supervivencia de Castro en el poder dependería del engaño, de la trapa- 
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cería y de su habilidad maquiavélica para dividir y conquistar a sus enemigos. No 
había hombre más adecuado para semejante papel. 

La primera tarea de su administración fue nombrar una burocracia, y en esta 
área, el general Castro desplegó sutileza nombrando caudillos importantes y libera- 
les dominantes en los altos cargos del Estado: Dr. Juan Francisco Castillo, ministro 
de Relaciones Interiores; el Dr. Raimundo Andueza Palacio, ministro de Relacio- 
nes Exteriores; el general Celestino Peraza, secretario general; el Dr. Eduardo Celis, 
secretario privado; el general José Ignacio Pulido, ministro de Guerra y Marina; 
el general Víctor Rodríguez, ministro de Obras Públicas; el Dr. Manuel Clemente 
Urbaneja, ministro de Instrucción Pública; el general Ramón Tello Mendoza, mi- 
nistro de Hacienda; el general José Manuel Hernández, de Fomento; y el general 
Julio Sarría, gobernador del Distrito Federal.? Ningún miembro del gabinete era 
andino. En los estados se siguió un patrón similar cuando los generales Nicolás 
Rolando, Alejandro Ibarra, Ramón Ayala y Jacinto Lara fueron nombrados jefes 
civiles y militares de Guayana, Trujillo, Coro y Lara, respectivamente. Otros cau- 
dillos de prestigio asumieron importantes funciones en sus regiones respectivas. 
Los tachirenses, para desilusión suya, se vieron limitados a posiciones de segunda 
y tercera categoría en la burocracia, un monopolio de altos cargos en el Táchira, 
unos cuantos puestos importantes en el Distrito Federal y algunas posiciones en 
el Estado Mayor de las fuerzas armadas. La política del general Castro parecía ser 
no retar la infraestructura del sistema patriarcal que había gobernado por cuarenta 
años. Mientras tuviera que confiar en los tradicionalistas para lograr apoyo militar 
y financiero, viejos hombres, viejos ideales y viejos procedimientos prevalecerían. 
La élite caraqueña no habría aceptado en ese instante una jerarquía sobreimpuesta 
de andinos. 

La inestable situación política en toda Venezuela justificaba mantener en el 
poder a la vieja dirigencia. A fines de octubre de 1899, Carabobo, Aragua, Mi- 
randa, Guárico y Cojedes experimentaron considerable desasosiego, mientras que 
Táchira, Zulia y otros estados permanecían bajo el control del gobierno anterior 
o en manos de confesos anticastristas.” Particularmente ominosas eran las activi- 
dades secretas del partido Liberal Nacionalista. Descontento con la diplomacia 
del general Castro después de Tocuyito, el general Hernández miraba con rabia el 
nombramiento que el nuevo mandatario había hecho de liberales amarillos para 
el gabinete. Decidiendo que la continuada anarquía ofrecía una oportunidad única 
para la rebelión, el líder liberal nacionalista renunció a su cargo de ministro de Fo- 


124 


CAPÍTULO IV 


mento el 26 de octubre, declarándose incapaz de servir con hombres cuya moral 
pública y cuyas capacidades administrativas “no corresponden a las aspiraciones 
de la Revolución...”* 

La decisión de rebelarse del general Hernández se produjo después del recha- 
zo de Castro a su propuesta de nombrar tres liberales nacionalistas en el gabinete.” 
Creyendo que un gobierno honesto era imposible bajo los liberales amarillos, el 24 
de octubre, el general Hernández advirtió a sus subordinados que se prepararan 
para una verdadera revolución política.'” En la mañana del 27, salió de Caracas 
con el comandante de armas del Distrito Federal Samuel Acosta y unos cuantos 
seguidores. Hernández consideraba que no tenía otra alternativa que huir, por 
las siguientes razones: unidades liberales ocuparían los cuarteles de la capital esa 
noche; el general Acosta, como oficial del día, no podía organizar a los elementos 
facciosos; y una tentativa de apresar a Castro y a otros opositores en el teatro la 
noche anterior habría requerido gran audacia.'* Los conservadores, por tanto, 
decidieron escapar por los valles del Tuy, mientras las fuerzas bajo el ge- 
neral Luis Loreto Lima acamparon entre Tinaquillo y Valencia. En Las Tejerías, 
estado Aragua, Hernández lanzó una proclama condenando al general Castro por 
mantener a los viejos liberales amarillos en el poder y marchó hacia Aragua, Guá- 
rico y Carabobo, y otros estados centrales donde gozaban de apoyo popular. El 13 
de noviembre nombró a Loreto Lima jefe de Estado Mayor General y comandante 
en jefe de las caballerías de la república; Samuel Acosta subjefe del Estado Mayor 
General y jefe de las infanterías de la revolución Liberal Nacionalista; coronel 
Ricardo Chapellín adjunto al Estado Mayor General; y general Evaristo Lima se- 
cretario general de la Jefatura Suprema del Ejército. Algunos días después Acosta 
quedó como gobernador Militar Liberal Nacionalista del estado Carabobo. 

El 30 de octubre de 1899, acatando órdenes del general Castro, el general 
Natividad Mendoza persiguió y derrotó a los liberales nacionalistas alzados en San 
Casimiro, Aragua. Los rebeldes se comprometieron en combates y fueron derrotados 
en Tocuyito y Mata de Agua antes de alcanzar los llanos.'? En Caracas arrestaron a to- 
dos los sospechosos de simpatías revolucionarias y el general Castro advirtió a los lí- 
deres liberales amarillos que la supervivencia del liberalismo dependía de una estre- 
cha cooperación. El poderío superior en hombres y pertrechos de los tradicionalistas 
debían unirse contra lo que se consideraba “el comunismo del momento.”* El ge- 
neral Castro reorganizó entonces el ejército bajo los generales Natividad Mendoza, 
José Ignacio Pulido, Celestino Peraza, Julio Sarría y Esteban Chalbaud Cardona. 
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Antonio Paredes en Puerto Cabello 
Aunque la revuelta de Hernández fue un incidente incómodo, el problema 

más urgente del gobierno de la Restauración, en octubre de 1899, era la presencia 
de Antonio Paredes (1867-1907) en Puerto Cabello. No era para menos: el general 
se había alzado en favor de la revolución Legalista en 1892; fue jefe militar del cas- 
tillo Libertador de Puerto Cabello el mismo año (estuvo preso por poco tiempo en 
Valencia acusado de vender un cañón de la fortaleza, que el ejército español había 
capturado de los franceses en Pavia, en 1525). Había cortado sus relaciones con 
el gobierno de Crespo con motivo de las elecciones presidenciales en Carabobo 
en 1893; conspiró desde Curazao en 1895; vivió en South Cairo, en el estado de 
Nueva York, en 1896 y estudió en la École Spéciale Militaire de Saint-Cyr, Francia, 
en 1897. Hablaba perfectamente el francés, alemán e inglés. 
En marzo de 1898, Paredes se puso a las órdenes de Ignacio Andrade y, antes de 
recibir el nombramiento de comandante en jefe de la plaza de Puerto Cabello, del 
castillo Libertador y del fortín Solano el 16 de setiembre de 1899, había sido nom- 
brado jefe de la División a la orden del ministro de Guerra, Ramón Guerra, jefe 
expedicionario para combatir las guerrillas del general José Manuel Hernández y 
vocal del Gran Consejo Militar (15 mayo 1899). Puerto Cabello ocupaba el segun- 
do lugar después de La Guaira en cuanto a ingresos aduaneros, era el terminal de 
una línea férrea importante. Así que debía asegurarse a fin de consolidar el poder 
nacional, pero todos los esfuerzos por persuadir al general Paredes a que se rin- 
diese habían fallado.'* El general no dejaba dudas de su intención de mantenerse 
firme cuando informó al vicecónsul británico que 

[el] Terror en París sería un chiste en comparación de lo que sucedería en Puerto Cabello si 

había oposición alguna a sus planes, y que había, además, reunido a los principales extran- 

jeros, cónsules y demás, amenazado fusilar a cualquiera de ellos que se atreviera siquiera a 


sugerir la conveniencia de que él llegara a un arreglo con el gobierno provisional, cosa que 


todos estaban ansiosos de que realizara. 


Además, Paredes telegrafió al presidente de los Estados Unidos William 
MckKinley “ofreciéndole inmensas concesiones si le enviaba un barco de guerra y 


»15 


sesenta mil dólares en oto.”'” El general Castro no tuvo otra alternativa que actuar. 
El 31 de octubre clausuró Puerto Cabello a todo comercio, y dos días después 
ordenó que el puerto y el litoral fueran bloqueados. Despachó también una misión 


16 


de paz al general Paredes para negociar su rendición.'” Las condiciones de paz de 


Castro eran breves: aceptar un arreglo honorable o prepararse para el ataque “a 
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sangre y fuego.” En una conferencia sostenida el 1 de noviembre, el general rehusó 
firmar un tratado mientras no recibiera Órdenes del ex presidente Andrade.” Final- 
mente, las instrucciones llegaron y se logró un acuerdo el 4. 

Las negociaciones entre las dos partes continuaron hasta que Paredes supo 
que uno de los comisionados de paz rebeldes (Benjamín Ruiz) era colombiano. 
Enfurecido, arrestó al impostor y le advirtió al general Castro (el 7 de noviembre) 
que su representante sería fusilado si atacaba a Puerto Cabello.'* Ignorando la ame- 
naza, el día 11 Castro envió a los generales Ramón Guerra y Julio Sarría al frente 
de 2500 hombres. La defensa del mirador de Solano estuvo a cargo del coronel 
Rodolfo Rivero Urbina, mientras que Antonio Paredes se atrincheró en el castillo 
Libertador. En una batalla que duró dieciocho horas, los generales Carlos E. Echeverría 
y Luis María Andueza, comandantes de los buques de la Armada Nacional Bolívar, 
Crespo, Augusto, Totumo y Mariscal de Ayacucho bombardearon las fortalezas y derro- 
taron a los 500 defensores de la plaza. De nada sirvió que las fuerzas del general 
Paredes dispararan unas 70.000 rondas de municiones y mataran o hirieran a 200 
de los atacantes. Entre las más de 300 bajas estaban los generales Encarnación 
Mora y Francisco Sosa Muñoz. El general Isidoro Wiedemann resultó herido y 
como consecuencia murió en Caracas, el 25 de agosto de 1900. Antonio Paredes 
también cayó herido y, luego de su captura, pasó los treintisiete meses siguientes en 
el castillo San Carlos. Después de descubrir su intención de sublevarse en agosto 
de 1901 se le aherrojaron grillos de 20 libras. Al quedar en libertad, el 11 de diciem- 
bre de 1902, el general Matos, en enero, le ofreció un mando militar en su ejército 
revolucionario. Paredes respondió que aceptaría siempre que lo nombrase “jefe 
supremo del Ejército” y que el banquero permaneciera en Trinidad.” 


La segunda revuelta de Hernández 

Con la captura de Puerto Cabello, Castro pudo atacar a la rebelión mochista 
que estaba diseminándose de manera alarmante en Trujillo, Lara, Falcón, Zulia, 
Yaracuy, Portuguesa, Zamora, Guárico, Apure, Aragua y Carabobo. El centro y el 
occidente estaban en peligro de caer en manos de los liberales nacionalistas, y el 
general Hernández había, al parecer, formado un ejército de 5000 hombres bien 
armados en Cojedes.” Castro actuó rápidamente. Primero, nombró al general Juan 
Pietri comandante en jefe expedicionario, encargado de perseguir a los revolucio- 
narios. Segundo, el 7 de diciembre nombró al general Ramón Guerra delegado 
nacional en Aragua, Guárico y Apure, y lo invistió de poderes para tomar todas 
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las decisiones necesarias en lo político, militar y administrativo.” Finalmente, abrió 
negociaciones con los caudillos provinciales para el arreglo amigable de disputas. 
Prometiendo no retar la estructura del poder regional, convenció a los caudillos de 
Trujillo,? Zulia, Mérida, Falcón, Portuguesa, Barinas y Guayana que no ayudaran a 
la rebelión.” Al final el fantasma del Nacionalismo Liberal, la incompetencia como 
líder del general Hernández, la relativa fuerza y el apoyo del gobierno lograron el 
respaldo de los caudillos. La persuasión final la produjeron una serie de victorias 
del gobierno en diciembre de 1899. 

Con el ejército reorganizado del general Hernández hubo un aumento de la in- 
surgencia, acompañada, lógicamente, por más reclutas a la fuerza, robo de ganado 
y empréstitos forzosos. Zulia vio la primera acción real. El 1 de diciembre, después 
de una batalla de diecisiete horas por la posesión de Maracaibo, el Dr. Helímenas 
Finol se declaró jefe civil y militar de la provincia.” En los diecisiete días siguien- 
tes, 25.000 residentes huyeron de la ciudad, cuando cortaron las líneas telefónicas 
y telegráficas, subieron los precios de los alimentos (la harina por ejemplo, subió 
unos $18 por barril de 100 libras) y el comercio quedó paralizado.” Solo recaptura- 


ron Maracaibo el 18 de diciembre.? 


Entretanto, una ofensiva total se lanzó contra 
elementos liberales nacionalistas en Aragua y Lara. Las tropas del gobierno des- 
alojaron a 5000 mochistas de Tocuyito el 13 de diciembre en una batalla de veinte 
horas y los derrotaron de nuevo en Alto de Uslar. Quinientos rebeldes murieron 
en los dos combates, 220 fueron hechos prisioneros y se capturó valioso equipo 
militar.” La causa rebelde sufrió más aún cuando, el 23 de diciembre, cayó Barqui- 
simeto después de una batalla de dieciocho horas. Al final, las derrotas en Tocuyito 
y Barquisimeto eliminaron la amenaza rebelde en el centro y el occidente. 

El general Hernández se retiró hacia Cojedes con 500 seguidores y, durante 
los meses siguientes, atravesó Portuguesa, Zamora y Apure. Antes de internarse en 
Guayana, se reunió con Nicolás Rolando, presidente de esa entidad, quien sugirió 
de sumar fuerzas para reestablecer la autonomía de la región. (El 7 de diciembre 
de 1899, Castro había nombrado a sus rivales José Antonio Velutini delegado na- 
cional y representante del jefe supremo de la república en los estados Barcelona, 
Cumaná, Maturín y Margarita, y al general Martín Antonio Marcano jefe civil y mi- 
litar del estado Barcelona, lo que minaba la influencia de Rolando). El Movimiento 
Reintegrado de Rolando y Hernández podría ganar Guayana y compartir juntos 
el poder en Caracas. Para eso, Hernández tendría que estar de acuerdo y “retirarse 
a Trinidad,” mientras que la causa de los rolandistas se expandiría nacionalmente. 
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De inmediato Hernández rechazó la propuesta. Rolando mandó al general José 
Manuel Peñaloza a encarcelar al líder nacionalista pero, en mayo de 1900, este 
se había marchado al centro en búsqueda de una conciliación con el gobierno 
teniendo al general Valentín Pérez como intermediario. Todo marchaba sobre rie- 
les cuando llegó el enviado del presidente, general Ramón Guerra, un declarado 
enemigo de Hernández. Las negociaciones por la paz se rompieron y Hernández 
huyó a Manacal (a cinco leguas de Ciudad Bolívar). 

Allí hizo su último esfuerzo el 21 de marzo de 1900. En la batalla que siguió, 


»2 se apresaron 78 rebeldes, 


que Castro calificó de “sepulcro de la revolución, 
233 resultaron muertos y 28 heridos. El gobierno solo tuvo 83 bajas. Completa- 
mente derrotado, Hernández huyó hacia Guárico y Cojedes, donde el general 
José Antonio Dávila lo captura junto con diez seguidores en Tierra Negra, el 27 
de mayo. Cuatro días después se le hizo desfilar por Caracas en una carreta tirada 
por un caballo, y fue encarcelado,” acto final de una revolución de siete meses que 


había costado 3100 vidas.” 


Problemas con el Táchira y los tachirenses 

El único problema militar inmediato que le quedaba por resolver al general 
Castro era la captura del general Juan Pablo Peñaloza (1855-1932) quien, como jefe 
civil y militar del Táchira, había elevado los impuestos locales, instituyó monopo- 
lios estadales y persiguió a los simpatizantes castristas. Semejante tiranía no podía 
permitirse que continuara.” Todos los esfuerzos de arreglo fallaron. Rehusando 
enviar una misión de paz al Táchira por razón de los resentimientos resultantes del 
sitio de San Cristóbal (24 junio-12 julio, 1899), Castro rechazó también el nombra- 
miento que hizo Peñaloza del general Joaquín Corona como jefe civil y militar en 
ejercicio y otras tentativas de arreglo. Cuando el caudillo prometió obedecer todas 
las órdenes federales, Castro lo ignoró y, en cambio, en febrero de 1900, nombró 
al general Juan Vicente Gómez jefe civil y militar del Táchira con plenos poderes 
para organizar el estado. Gómez entró a San Cristóbal el 4 de marzo con un gran 
ejército de tropas gubernamentales.* 

Lo que es bastante sorprendente es que la mayor oposición que tuvo Gómez 
en el Táchira provino de Celestino Castro, quien constantemente retaba la autori- 
dad del general y diseminaba disensión entre los partidarios de la revolución. Una 
de las más serias acusaciones de Celestino era que el general Gómez permitía a los 
conservadores (lagartijas) jugar un papel de importancia en su gobierno provisio- 
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nal.* También el descontento provenía de otros sectores. A medida que la depre- 
sión internacional del café continuaba, la guerra civil y la ambición personal lan- 
zaba a los trabajadores campesinos hacia el centro. Además, antiguos soldados, 
indignados por la falla de Castro de premiarlos por su participación en la marcha 
de 1899, clamaban pidiendo compensaciones. El general Gómez manejó el pro- 
blema con prontitud y prudencia. No solo incorporó a muchos descontentos a la 
burocracia del estado, sino que dio dinero y otras ayudas a individuos necesitados.* 
La ayuda llegó también del gobierno federal cuando el general Castro ordenó que 
se distribuyeran cuarenta mil bolívares a familias que sufrieron pérdidas durante su 
revolución. Asimismo regaló al Táchira una imprenta y distribuyó entre las aldeas 
de la región 350 instrumentos musicales que había comprado en Chicago.” 

Los problemas que Castro hubo de afrontar en el Táchira no se reducían a la 
frontera occidental. En los meses siguientes a la batalla de Tocuyito, su ejército 
se había vuelto una amenaza social para Caracas y los crímenes y la violencia se 
hicieron comunes: en realidad, ya no era seguro caminar de noche por las calles de 
la parroquia de San Juan. Había muchas razones para las crecientes tensiones. En 
primer lugar, los soldados montañeses se resentían de la actitud condescendiente 
de muchos de los citadinos. En segundo lugar, la moral del ejército había decaído 
debido a que los premios en efectivo, a las promociones militares y los empleos en 
el gobierno no se producían en pago por los servicios prestados. Finalmente, las 
tropas tachirenses tendían a tratar a la ciudadanía caraqueña como si fuera un ene- 
migo conquistado. El resultado combinado de la creciente tasa de homicidios, inci- 
dencia de violaciones y el desorden de borracheras generalizadas llevaron a Castro 
a pronunciar su famosa frase “ni cobro andino ni pago caraqueño.” Deseando 
reducir la oposición a su gobierno, el 4 de agosto de 1900, ordenó a centenares de 
sus seguidores que regresaran al Táchira. 

Cipriano Castro celebró la pacificación del "Táchira y la derrota del general 
Hernández ofreciendo una amnistía general, el 1 de junio de 1900. El decreto, que 
seguía la línea de política conciliadora que había seguido durante la guerra civil de 
siete meses, era un intento deliberado, primero por reducir las tensiones políticas, 
y segundo, para disimular su propio creciente poderío militar. De haber asumido 
una política inflexible, habría destruido el argumento de que la Restauración Libe- 
ral era un partido por encima de las luchas políticas y atraído la atención sobre el 
intento de Castro de obtener completo dominio —resultando posiblemente en una 
coalición de liberales amarillos anticastristas. El líder tachirense no estaba prepa- 
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rado aún para combatir semejante alianza. El 23 de julio de 1900, declaró el resta- 
blecimiento de la paz en la República “en nombre de Dios Todopoderoso,” y dos 
meses más tarde ofreció garantías a todos los ciudadanos que se habían refugiado 
en Colombia por razones políticas.” 


Reformas militares 

Era evidente la vulnerabilidad del régimen en la lucha que siguió a los acon- 
tecimientos de octubre de 1899. Para consolidar su poder, Castro introdujo te- 
formas militares de importancia. Primero, equipó, aprovisionó y estacionó varios 
millares de andinos en Caracas para proteger al jefe del Ejecutivo y para disuadir a 
los conspiradores potenciales contra el gobierno. Desafortunadamente las tropas 
siguieron siendo una amenaza social, aunque el general envió de regreso al Táchira 
a muchos soldados y trajo nuevos oficiales. Como lo informaba W.H.D. Haggard, 
el 27 de noviembre de 1900: 


Los soldados cometen asesinatos y otros actos de violencia constantemente y su ejemplo 
ha sido seguido por los “rufianes” de la ciudad con aparente impunidad; su fuerza estaba 
acompañada por una banda de truculentas marimachos armadas de cuchillos y revólveres 
que se establecieron con el general en la Casa Amarilla, para desgracia de los muebles 
oficiales. Hay también una compañía de niños, de doce a quince años de edad, que descui- 
dadamente blanden y a veces disparan, sin cuidado alguno, revólveres y winchester en las 
calles, causando terror y peligro entre la población pacífica.* 


No debiendo lealtad alguna a caudillos fuera de su región nativa, los soldados 
tachirenses eran duros y disciplinados y eventualmente alcanzaron algunas posi- 
ciones en el Estado Mayot del ejército. 

El segundo paso de Castro para consolidar su poder fue la creación de una 
intendencia del ejército, el 28 de febrero de 1900, para distribuir suministros 
militares y recolectar armas después de dar la baja a los soldados.* Tercero, hizo 
un serio esfuerzo por reducir los gastos del gobierno. El 30 de abril, el general 
Castro estableció una Junta para la Revisión y Clasificación de las Pensiones Civi- 
les y Militares a fin de eliminar de la nómina a recipientes que no merecían recibir 
fondos federales. Después redujo el tamaño de los cuerpos sagrados y usó algunas 
unidades armadas para reparar y construir caminos públicos. Anunció la necesidad 
de “acorazados, torpederos y barcos de transporte para la armada y una flotilla de 
veleros auxiliares” para patrullar las costas del país; la creación de un Arsenal de 
la Marina; y el establecimiento de una escuela naval y del almirantazgo, con miras 
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a tener sus propios oficiales y una estructurada y apropiada carrera.” Una última 
medida fue desmantelar el ejército lo antes posible después de la derrota del gene- 
ral Hernández. 

El único aspecto de gastos que no se redujo fue el de la compra de armamen- 
tos. El 5 de abril, el jefe del Ejecutivo ordenó al Dr. José Cecilio de Castro que 
comprara 30.000 máuser de cinco tiros en París. Esa misma semana anunció que 
estaban llegando de Eutopa 50.000 rifles y 12.500.000 cartuchos.* Aunque el equi- 
po de guerra costó tres millones de bolívares, se consideraba una póliza de seguros 
“política y administrativa” para el futuro.* Más tarde se le ordenó al Dr. Castro que 
tratara con España de cambiar el cañonero Bolívar por armas (una tentativa que 
falló) y, el 7 de junio, un emisario especial salió para Alemania para comprar 10.000 
rifles máuser de 10 tiros y 4.000.000 de balas.* El ministro Loomis de los Estados 
Unidos explicó la política militar del general, el 8 de diciembre de 1899: 

Castro ha sacrificado todos los otros intereses al ejército y carece de dinero suficiente para 
equipar adecuadamente sus fuerzas O para pagar a sus oficiales y soldados. Sinembargo, 


dice con razón, que probablemente ningún gobierno podría ser popular por mucho tiempo 


en este período de depresión comercial y financiera. En realidad la cuestión no es de popu- 


laridad simplemente sino más bien se trata de tener un gobierno fuerte o de no tenerlo.* 


Cambios y reformas políticas 

El poder político del general Castro era proporcional a su fortaleza militar. 
Comoquiera que los políticos corruptos de las administraciones anteriores con- 
tinuaban manteniendo la mayoría de las posiciones burocráticas, él solo tenía un 
control nominal sobre las provincias. En áreas donde dominaba un hombre fuerte, 
seleccionaba a los más importantes caudillos como jefes civiles y militares. En 
áreas donde varias familias competían por el poder, escogía un neutral o barajaba 
el contro] político. Desafortunadamente para Venezuela, la mayoría de los militares 
tenían poca educación formal. Acostumbrados a la disciplina de cuartel, no tolera- 
ban oposición a sus políticas. Como los gobiernos provisionales eran usualmente 
carentes de sofisticación y tiránicos, la corrupción, el personalismo, el paternalis- 
mo y el nepotismo dominaban —y no había solución inmediata para el problema. 
Donde quiera que el general Castro retaba el poder del caudillo local, se encontra- 
ba con conspiraciones y revueltas (por ejemplo, las revueltas de 1900-1901 de los 
generales Rolando, Pedro Julián Acosta y los hermanos Ducharne en el oriente, 
del general Riera en Falcón, del general Rangel Gatbiras en el Táchira y del general 
Rafael Montilla en Trujillo). Su problema, aislar y erradicar la oposición sin generar 
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peligrosas coaliciones rebeldes, tuvo algún éxito hasta la revolución Libertadora de 
diciembre de 1901. 

En el campo del gobierno, el nuevo jefe del Ejecutivo aportó a la presidencia 
una energía raramente vista en la historia de Venezuela. Tomando un interés per- 
sonal en todos los aspectos del gobierno, mantenía una constante vigilancia sobre 
los asuntos civiles y militares. Como comandante en jefe de las fuerzas armadas, 
el general Castro dictaba a menudo las órdenes de su gabinete y supervisaba el 
nombramiento de la mayoría de los oficiales. Con característica decisión, tomaba 
elaboradas precauciones para contrarrestar la conspiración, exigiendo y recibien- 
do diariamente las listas de pasajeros procedentes de los puertos, violando la co- 
rrespondencia federal e inaugurando un efectivo sistema de espionaje. Además, 
mantenía una constante correspondencia con los líderes de provincia para obtener 
información extraoficial.” El general Castro creía que podía marcar su propio 
rumbo sobre los errores de sus opositores. 

El 28 de octubre de 1899, el número de estados federales aumentó a 20 y se 
nombraron los jefes civiles y militares para gobernar cada estado.* El general 
Castro decretó esta reforma para ganar popularidad aunque se había rebelado con- 
tra la administración de Andrade el 23 de mayo en ese mismo año por intentar po- 
ner en práctica la misma medida. Previniendo a sus nuevos ejecutivos provinciales 
pidiéndoles ser justos y honorables y suavizar las pasadas afrentas, les recordaba 
que la misión de la Restauración Liberal eran la paz y el progreso. Pero, insistía, 
cualquier crimen o reto debe reprimirse “con mano fuerte, los crímenes y los aten- 
tados, sin vacilaciones, sin miramientos de ningún linaje, sin contemporizaciones 
de ningún género.”* Sinembargo, el sistema no funcionó tan bien como el jefe del 
Ejecutivo lo había planeado. Ocurrían frecuentes cambios en el gabinete y las go- 
bernaciones de los estados cuando los militares asumían comisiones en el campo 
o se destituía a los empleados por incompetentes o por sospechas de deslealtad o 
para apaciguar intereses creados. Casi todas las altas posiciones quedaron eventual- 
mente en manos de los liberales amarillos. 

Las dificultades de establecer el poder político se hicieron demasiado eviden- 
tes cuando, el 27 de febrero de 1900, hubo un intento de asesinato contra el ge- 
neral Castro mientras él y su esposa disfrutaban del carnaval en Caracas. Anselmo 
López, un joven panadero de Aragua, disparó dos tiros al coche ejecutivo cuando 
pasaba por una congestionada intersección en la capital. Un guardia de seguridad 
alerta agarró al asaltante y lo llevó a la prisión de la Rotunda, donde lo tortura- 
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ron y luego desapareció misteriosamente varios días después.” La policía estaba 
convencida que el acto de López no era parte de un complot para derrocar al 
gobierno, pero el general Castro tomó mayores medidas de seguridad después del 
incidente. 


Problemas económicos 

El torbellino político del primer año de Castro en el poder contribuyó a au- 
mentar la creciente depresión económica. Privadamente, él describía las condi- 
ciones como “las más difíciles que ha tenido el erario desde la fundación de la 
República, ”mientras que los diplomáticos extranjeros hablaban de una tierra “Nena 
de gente descontenta, pobre e infeliz.” Agobiado por viejas deudas, reclamacio- 
nes de las revoluciones de Queipa y del 23 de mayo de 1899, por el pago de intere- 
ses sobre concesiones extranjeras y con un tesoro vacío, poco era lo que el régimen 
podía hacer. Casi todos los ingresos aduaneros eran dedicados a la lucha contra 
los generales Hernández, Paredes y Peñaloza, pero incluso esta suma “no da ni 
para cubrir su parte a los más urgentes gastos de la guerra.” Los programas de 
obras públicas se paralizaron, se redujeron las partidas para educación, los bancos 
dejaron de pagar dividendos y los empleados públicos recibían una ración diaria 
en vez de salarios.” La severidad de la crisis económica es evidente en los incom- 
pletos archivos fiscales del período. Los ingresos totales desde el 22 de octubre de 
1899 hasta el 1 de enero de 1900 fueron de Bs. 2.597.218,18 o 60% por debajo de 
lo normal, mientras que los ingresos brutos para el año fiscal 1899-1900 fueron 
de Bs. 13.267.565,77 menos que en el ejercicio anterior. El ministro americano 
Loomis creía que Venezuela tenía dos alternativas, aparte de un notable aumento 
en los precios del café: “bien repudiar sus deudas o conseguir un empréstito ex- 
tranjero, dando los ingresos aduanales como garantía y permitiendo que su ley de 
aduanas sea administrada solamente por extranjeros capaces y honestos.” 

Comoquiera que los gastos del gobierno durante el último trimestre de 1899 
fueron más del doble que el año anterior, Castro tuvo que adoptar medidas extre- 
mas. Cuando las fuentes europeas y norteamericanas rehusaron prestarle dinero 
mientras no se pagaran todas las viejas deudas, el jefe del Ejecutivo suspendió los 
presupuestos constitucionalmente garantizados, ordenó a los jefes civiles y mili- 
tares que gastaran dinero solo para propósitos defensivos y, el 21 de noviembre, 
impuso un impuesto de diez bolívares sobre todo el ganado exportado.” Contro- 
lado así el gasto interno, entonces pidió un empréstito de un millón de bolívares 
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a los banqueros de Catacas.* La decisión del gobierno de acuñar en París Bs. 
2.500,000 en plata y Bs. 750.000 en níquel para conseguir fondos produjo contro- 
versias.” Los hombres de negocios temían que Venezuela pudiera colocarse en el 
estándar de plata, pero, lo que fue peor, los intereses creados se embolsillaron la 
diferencia entre el precio del metal y el valor de la especie. La moneda de níquel 
había también causado un escándalo bajo el régimen de Crespo. En medio de la 
crisis económica, tuvo lugar otro acontecimiento para minar aún más la confianza 
pública: el robo de cantidades de estampillas, vendidas a mitad de precio en las 
calles de Caracas durante varias semanas y, sinembargo, no hubo un solo arresto. 
Finalmente, el gobierno anuló la emisión de estampillas y exigió el franqueo de las 
cartas en la oficina de correos.” 

Para fines de diciembre de 1899, el gobierno debía Bs. 6.873.314,34 al Banco 
de Venezuela avalados por los ingresos aduanales y los bonos de las minas de sal. 
La deuda montaba a más de la mitad del capital del banco, haciéndole imposible 
cubrir los créditos extranjeros. Como resultado de esto, el banco tuvo que sus- 
pender el pago de dividendos en el país y sus acciones cayeron 45% de su valor 
en el mercado de Caracas.” Sin tener a quien recurrir, los directores del Banco 
de Venezuela finalmente votaron por suspender el financiamiento al gobierno. 
Castro, mientras se daba cuenta de la seriedad de los problemas del banco, ne- 
cesitaba más fondos y amenazó con volver a tomar los ingresos aduanales y las 
deudas de la minas de sal por la fuerza si no se le concedía un crédito inmediato. 
Nombró al general Fabricio Conde Flores comisionado extraordinario del go- 
bierno para negociar. El banco no tuvo otra alternativa que aceptar y el 27 de 
diciembre aprobó un empréstito para el gobierno de Bs. 25.000 diarios.* Pero 
era incapaz de cumplir su compromiso. Á comienzos de enero de 1900, el 
general Matos, quien había prestado al general Castro Bs. 25.000 en Valencia y 
era “el único venezolano importante que... le ofrecía atenciones” socialmente, 
sugirió que el jefe del Ejecutivo hablara con cien ciudadanos ricos con intere- 
ses creados en el mantenimiento del orden para obtener un empréstito de Bs. 
5000 o 6000 de cada uno. El préstamo sería de solo Bs. 500.000 hasta que se 
conociese el presupuesto del gobierno. El general Castro se negó. El ministro 
del exterior, Andueza Palacio, recomendó que amenazara encarcelar a los ban- 
queros sí no aceptaban sus exigencias, y apropiarse de su dinero a la fuerza de ser 
necesario.? A los financistas más prominentes que se negaron ayudar al gobiet- 
no, incluyendo al mismo general Matos, Carlos Echeverría, Juan Bautista Egaña, 
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Alejandro Sosa, Eduardo Montauban y Agustín Valarino, los escoltaron por las ca- 
lles hacia la Rotunda. Dos días más tarde los llevaron a la estación de Caño Amari- 
llo y los amenazaron con llevarlos a la fortaleza de San Carlos. Todos menos Matos 
convinieron en acordar el préstamo a cambio de la libertad. Al general lo llevaron 


al “tigrito,” la peor celda de la Rotunda.% 


Después de varios días de confinamiento 
Matos quedó en libertad, pero Caracas se estremeció con el espectáculo. 

Después de la confrontación de Castro con los financistas, la mayoría de los 
bancos de Caracas cerraron sus puertas, los pequeños negociantes no aceptaron 
las notas de los grandes intermediarios y se suspendieron los créditos extranjeros 
en la mayoría de las capitales europeas.” La ruina de los bancos parecía inevitable. 
Solo gracias a una fuerte presión del gobierno sobre la comunidad comercial para 
que respaldara a los bancos y sobre los comerciantes para que aceptaran cartas de 


crédito, se logró evitar la crisis.* 


En esfuerzos ulteriores por aumentar los fondos 
del tesoro, el general Castro impuso un “impuesto de guerra” especial, el 5 de ene- 
ro de 1900, que aumentaba las tasas de importación aproximadamente en un 20% 
y, en el área de las exportaciones, impuso un gravamen de un bolívar sobre cada 46 
kilos de café, 8 bolívares sobre 56 kilos de cacao dulce, y 8 bolívares sobre 50 kilos 
de cueros exportados.” La nueva ley significaba que los productos extranjeros 
valdrían ahora el doble de su costo original, mientras que los productos agrícolas 
venezolanos tendrían más dificultades para competir en los mercados mundiales. 
Otro decreto impuso embargos sobre las propiedades de los generales Guzmán 
Blanco, Crespo, Andrade y Bello Rodríguez.” 

Las medidas económicas impuestas para recuperar el tesoro nacional de nada 
sirvieron para aliviar las crisis a niveles estadal y municipal. Durante los primeros 
quince meses de gobierno del general Castro, más del 40% (40,747%) de todos 
los gastos federales se dedicaron a la defensa, y las rentas restantes se gastaron en 
pagar obligaciones apremiantes.” Los estados tenían que subsistir solo con los 
ingresos impositivos locales. Aparte de asignar mayores impuestos a los artículos 
de consumo implicados en el comercio interestatal, vendían licores y papel sellado 
y fijaban impuestos prohibitivos sobre la sal, café, ganado y algodón.” Las condi- 
ciones no mejoraron hasta julio de 1900 cuando Castro empezó a pagar entre Bs. 
3000 y 6000 del situado constitucional a los estados —y el pago se produjo sola- 
mente porque hubo una severa plaga en el Brasil que arruinó su cosecha de café lo 
que causó un aumento en los precios internacionales.” 
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Las relaciones exteriores 

Inevitablemente, las relaciones exteriores de Venezuela se vieron afectadas 
por sus problemas políticos y económicos. No que el gobierno de Castro fuera 
ignorado. Por el contrario, los Estados Unidos oficialmente reconocieron el nue- 
vo gobierno, el 4 de diciembre de 1899; Bélgica y Holanda renovaron relaciones 
diplomáticas en mayo de 1900; y, con excepción de Francia, la mayoría de las 
naciones enviaron representantes diplomáticos a Caracas.”* Hasta ese momento, 
pocas potencias extranjeras estaban contentas con las condiciones económicas de 
Venezuela. Las deudas de las revoluciones de 1892 y de 1899-1900 continuaban 
sin pagarse, igualmente los compromisos sobre empréstitos anteriores. Alemania 
en particular estaba enfurecida. Las deudas pasadas no habían sido pagadas, un 
conflicto contractual entre la Compañía del Matadero Alemán y el Distrito Federal 
no se había arreglado y el Ferrocarril Central no había recibido su interés anual 
garantizado del 5%.” Los 2100 alemanes que vivían en Venezuela, enfurecidos 
porque sus contratos estipulaban que todas las disputas debían ser ventiladas en 


tribunales venezolanos, exigían una demostración de la flota imperial.” 


La presión 
por más duras medidas se intensificó después de un decreto del 23 de abril de 1900 
que suspendía la revisión de las reclamaciones extranjeras hasta seis meses después 
de la restauración oficial de la paz,” pero no se tomó una acción agresiva. Berlín 
continuó considerando el uso de la fuerza durante los próximos años. 

Las relaciones de Venezuela con la Gran Bretaña eran nada cordiales. Castro 
se había opuesto al arreglo fronterizo con la Guayana Británica del 9 de octubre 
de 1899.” Además, creía que muchos de los problemas financieros de Venezuela 
provenían del tráfico ilícito entre Trinidad y el continente; en efecto, al menos 50% 
de todos los productos provenientes de la colonia británica (inclusive armas de 
contrabando) ingresaban ilegalmente a Venezuela. La inmigración de trabajadores 
negros antillanos “baratos” de Trinidad agotaba la economía venezolana, y Castro 
sospechaba de un vecino “amistoso” que albergaba a los revolucionarios anticas- 
tristas.”? La Gran Bretaña, por su parte, tenía viejas quejas contra Caracas. No solo 
se había cerrado intermitentemente el comercio entre Trinidad y Colombia a través 
del río Orinoco sino que, en 1881, el presidente Guzmán Blanco había impuesto 
una sobretasa del 30% sobre todos los bienes importados de las Antillas Menores. 
Regímenes sucesivos habían rehusado suspender el impuesto. Hubo una esperanza 
de su abrogación con el presidente Andrade, quien en setiembre de 1899 prometió 
hacer revocar el impuesto,” pero fue derrocado antes de que pudiera tomar acción 
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legal alguna. Cuando Castro asumió el poder, se iniciaron nuevas conversaciones 
con la Gran Bretaña. Los negociadores británicos prometieron controlar el con- 
trabando, suspender el embarque de armas de contrabando, impedir que la colonia 
sirviera de base para armar revoluciones y levantar el embargo de armas que la 
Gran Bretaña había impuesto, el 6 de octubre de 1899, de modo que Venezuela 
pudiera importar armas. En compensación, Inglaterra quería que se abrogara la 
sobretasa.” El general Castro rehusó, exigiendo en cambio un gran empréstito o la 
revisión del tratado anglo-venezolano de 1834, que contenía la cláusula de nación 
más favorecida. Advirtiendo que una revisión de tarifas contrariaría a los comet- 
ciantes al por mayor de Caracas, el general quería solo prometer someter la Ley de 
Sobretasa de 1881 al Congreso para posibles alteraciones.” 

Las relaciones diplomáticas y comerciales con Holanda eran también endebles, 
ya que Venezuela acusaba a la colonia holandesa de Curazao de contrabando, de 
albergar revolucionarios y de permitir el envío clandestino de armas al continen- 
te. Como Trinidad, Curazao tenía que pagar también la sobretasa del 30%. Las 
dificultades de Holanda con el general Castro se discutirán en mayor detalle en 
capítulos ulteriores, como se hará con las de los Estados Unidos y Colombia. 


Resumen 

El primer año del gobierno de Castro se caracterizó por la guerra civil, el caos 
económico y los crecientes problemas con las potencias extranjeras. Aún así, logró 
aplacar a los caudillos liberales amarillos e impedirles que se coaligaran en contra 
suya. El general Paredes se rindió en Puerto Cabello, el general Gómez mantenía 
un rígido control sobre el Táchira y el general Hernández estaba en la cárcel. Con 
la derrota temporal de sus enemigos y la compra de vastas cantidades de arma- 
mento en el exterior, Castro comenzó a imponer su dominio sobre el país. Desde 
un principio colocó a sus simpatizantes políticos en puestos importantes en los es- 
tados: nombró al general Juan Vicente Gómez como gobernador del Distrito Fe- 
detal el 8 de diciembre de 1899, quien duró poco al reemplazarlo el general Emilio 
Fernández (22 febrero 1900 al 10 febrero 1901); Benjamín Ruiz como jefe civil y 
militar en Carabobo el 8 de enero de 1900 apenas por seis días cuando Román Mo- 
reno ocupó ese cargo por un mes, seguido por José Antonio Dávila (14 julio 1900 
al 1 setiembre 1900); Guillermo Aranguren presidente de Falcón (11 agosto 1900 
a diciembre de 1901); Rafael María Velasco Bustamante presidente provisional de 
Mérida (15 abril 1901 a enero de 1902); Román Moreno presidente provisional de 
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Nueva Esparta (17 agosto 1900 al 30 enero 1901); Santiago Briceño Ayestarán 
presidente provisional de Yaracuy (15 abril 1901 a julio de 1902); y Benjamín Ruiz 
jefe civil y militar de Zulia (17 febrero al 8 de mayo 1900). Los generales Guillermo 
Aranguren y Régulo Olivares ocuparon la presidencia de Zulia entre el 1 enero 
1902 y el 12 de agosto de 1904. La imposición de andinos en algunos estados 
rompió el acuerdo establecido en 1864, según el cual el presidente de cada estado 
debía ser nativo de la misma región. Á pesar del triunfo político, la revolución agra- 
vó necesariamente la crisis económica. Forzado a tomar extremas medidas para 
conseguir rentas, el general Castro inevitablemente alienó a muchos hombres de 
negocios y comerciantes extranjeros —y fueron estos dos grupos los que se unirían 
en su contra durante la revolución Libertadora de 1901-1903. 


NOTAS 
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4620, p. 1061; Fernández, Rasgos biográficos del General Cipriano Castro, p. 53; y Martínez Sánchez, Nuestras contiendas 
civiles, p. 211. 
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18 Ídem; y Mariano Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 71. Benjamín Ruiz fue un aventurero colombiano 
que nació en el departamento de Panamá alrededor de 1850. Una veces se decía colombiano otras costarricense y 
otros dicen que su nombre teal fue Goutreau de origen antillano. En 1884 fue goberador del departamento de Pa- 
namá, con fama de haber incendiado la ciudad de Colón. El 28 de octubre del mismo salió expulsado del ejército 
colombiano. En 1898 se le acusó de falsificar 200.000 pesos colombianos en papel moneda, que trató de mandar 
a Costa Rica vía Nueva York —escribó un panfleto defendiendo su acción, como una ayuda de la causa liberal en 
contra de los conservadores colombianos. Algunos meses antes de la invsión de “los sesenta” se le señaló como 
el autor del robo de unos caballos del general Rosendo Medina en Táchira. Se le incorporó el ejército de Castro 
el 12 de julio de 1899 y acompañó la marcha al centro como médico. 

1% El ataque contra Puerto Cabello está descrito detalladamente en Ellsworth al secretario de Estado adjunto, 
Puerto Cabello, noviembre 20, 1899, ADS 73, R 11; US Senate Document 4620, p. 1062; Haggard a Salisbury, 
Caracas, noviembre 14, 1899, BPRO 161, confidencial, FO 80/398; telegrama de Julio Sarría, Puerto Cabello, 
noviembre 12, 1899 al general Castro en Caracas, copiador 12, 1900, N? 134, AHM; Goldschmidt al secretario 
de Estado adjunto, La Guaira, noviembre 18, 1899, ADS 63, R 21; Loomis al secretario de Estado, Caracas, no- 
viembre 20, 1899, ADS 353, R 51; “Levantamiento y conflictos en el centro,” BAHM 22-24 (enero-junio 1963), 
p. 116, Julio E. Sarría, Puerto Cabello, noviembre 13, 1899, al general Castro en Caracas; “Los primeros días de la 
Restauración Liberal,” ídem, Antonio Paredes, Puerto Cabello, noviembre 9, 1899, a Luis Carlos Rico en Caracas, 
p. 55; y Sullivan, “Diccionario 1890-1908.” 

2 El general Hernández afirmaba traer 5000 hombres bien armados en su ejército y esperaba reunir 10.000 más. 
Ver general José Manuel Hernández, Tinaco, noviembre 13, 1899, a J. de J. Arocha, s.£., 27, “Correspondencia de 
José Manuel Hernández.” 

21 El 25 de noviembre de 1899, el general Juan Pietri fue nombrado comandante en jefe del ejército. Fue reem- 
plazado después de una disputa con el general Castro. Ver El centenario del nacimiento del doctor y general Juan Pietri, 
p. 19. 

2 El 29 de octubre, el doctor Leopoldo Baptista escribió: “Hace dos días regresé de Maracaibo donde me 
llevó precipitadamente la noticia de que Andrade había abandonado el país. Merced a la traición del ejército y 
el gabinete, entró Castro a Caracas sin un tiro y formó un gobierno verdaderamente extraordinario... ¡Cómo 
explicarse esta amalgama y sobre todo el general Hernández, ministro de Agricultura y Comercio? ¿No es esto 
una dirección? No sabiendo a qué atenerme bajé numeroso parque de Maracaibo a fin de estar prevenido para 
todo. ¿Por qué no ha dicho nada el general Lima? ¿Qué actitud observará el nacionalismo en Lara, Carabobo y 
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Zamora? En Ciudad Bolívar, Coto, la cordillera y el Zulia, más el castillo de Puerto Cabello predominan las armas 
del gobierno viejo dispuestas según todas las probabilidades en hacerse nacionalistas; por las incertidumbres, el 
tiempo que pasa y las insinuaciones de Caracas y sobre todo la formula de unión liberales proclamada por Castro, 
hará decidir en su favor muchísimos vacilantes...” Para el 3 de noviembre el Dr. Baptista comenzó a tener dudas. 
Envió a Juan Bautista Carrillo Guerra, Santana Saavedra y Trino Baptista a Caracas para discutir el futuro político 
de Trujillo. El doctor Baptista sostendría “...con todos mis compañeros los compromisos que en nuestro nombre 
hicieron con usted y su gobierno.” Para el 22 de noviembre, el Dr. Baptista se había ubicado firmemente en las 
filas de la Restauración Liberal y comenzó a perseguir a los mochistas en Trujillo. Ver “noviembre de 1899,” 
BAHM 70 (enero-febrero 1972), pp. 19-20, Leopoldo Baptista, Maracaibo, noviembre 3, 1899, al general Castro, 
en Caracas; Dr. Leopoldo Baptista, Trujillo, octubre 29, 1899, a Manuel Rodríguez Garmendia en El Tocuyo, 
32, “Correspondencia de José Manuel Hernández”; telegrama de Leopoldo Baptista y Pedro Araujo, Trujillo, 
noviembre 20, 1899, a los generales Blas Briceño Uzcátegui y Manuel S. Araujo, ídem; Dr. Leopoldo Baptista, 
Trujillo, noviembre 22, 1899, al general José Manuel Hernández “donde esté,” íd.; Blas A. Briceño, Carache, 
noviembre 22, 1899, al general José Manuel Hernández “en su campamento,” íd.; “Hombres y sucesos de Tru- 
jillo,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 3-4, Dr. Leopoldo Baptista, Trujillo, diciembre 27, 1899, al general 
Castro en Caracas; Leopoldo Baptista, Trujillo, junio 30, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, junio 20-30, 
1900, AHM; y Leopoldo Baptista, Trujillo, noviembre 20, 1899, al Dr. Rafael López Baralt en Maracaibo, cartas, 
noviembre 20-30, 1899, AHM. 

2 El general Rolando apoyó el nuevo gobierno en el oriente hasta que Castro comenzó a retar su poder. Se 
sintió enfurecido por el nombramiento de los generales Martín Marcano como jefe civil y militar de Barcelona, 
y J.A. Velutini como delegado nacional de Barcelona. El 6 de febrero de 1900, el general Rolando escribió que 
el grito en Barcelona era “¡Viva Castro! ¡Abajo Velutini y Martín Marcano!” En Portuguesa y Barinas, el general 
Ovidio María Abreu usó el levantamiento nacionalista para transferir su apoyo de Andrade a Castro. Finalmente, 
el general Gregorio Segundo Riera utilizó la revuelta mochista para sacarle armas y suministros al gobierno, los 
que planeaba utilizar en una próxima revolución. Ver “Noviembre de 1899,” BAHM 70 (enero-febrero 1972), pp. 
20-21, R. López Baralt, Maracaibo, noviembre 3, 1899, al general Castro en Caracas; ídem, p. 137, J.M. Ortega 
Martínez, Maracaibo, noviembre 25, 1899 al general Castro en Caracas; general N. Rolando, Ciudad Bolívar, 
febrero 6, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 1-19, 1900, AHM; “Dos matices de una revolución, 
BAHM 22-24 (enero-junio 1963), pp. 227-8; Miguel Bethancourt, Curazao, octubre 24, 1899, al general Castro 
en Caracas, Documentos del año 1899, Varios, octubre 1899, AHM; y José A. Dávila, Valencia, junio 15, 1900, al 
general Castro en Caracas, cartas, junio 11-19, 1900, AHM. 

2 El 17 de diciembre, a raíz de la huida del doctor Finol, Francisco E. Bustamante y los generales Manuel Lalinde 
y Rafacl Gallegos Célis se encargan transitoriamente de la gobernación del estado Zulia. Diez gobernantes tuvo 
el estado Zulia durante los primeros diez meses de Castro en el poder. 

3 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, diciembre 16, 1899, ADS 1269, R 17. 

26 El general Castro ordenó el bloqueo de Maracaibo el 6 de diciembre. Diez días después, el general Julio Sarría 
amenazó cañonear la ciudad a menos que los rebeldes la abandonaran. El 17 de diciembre, los rebeldes captura- 
ron todas las mulas y caballos pertenecientes al gobierno y particulares, escapando con gran cantidad de municio- 
nes y botín. Ver Gaceta Oficial, diciembre 7, 1899, N* 7796, p. 19.411; “La complicada política del Zulia,” BAHM 
22-24 (enero-junio 1963), pp. 197-226; Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, diciembre 4, 1899, 
ADS 1268, R 17; ídem, Maracaibo, diciembre 16, 1899, ADS 1269, R 17; e ídem, Maracaibo, diciembre 21, 1899, 
ADS 1270, R 17. Entre los simpatizantes liberales nacionalistas había un grupo de profesores de la Universidad 
del Zulia. El rector Francisco Eugenio Bustamante, conocido como liberal amarillo, fue destituido en enero de 
1900 y en 1903 encarcelado por traicionar al gobierno. La actitud de los profesores fue la razón principal para 
clausurar la universidad en 1904, 

? Cuarentisiete generales del gobierno y 49 generales rebeldes combatieron en Tocuyito. Importante también fue 
una rencilla que surgió entre los generales Celestino Peraza y Natividad Mendoza en Tinaquillo sobre el afecto de 
una joven mujer. El 23 de diciembre de 1899, Peraza mató a balazos a Mendoza. Ver generales Eduardo González 
M. y José 1. Pinto, Puerto Cabello, diciembre 9, 1899, al ministro de Guerra y Martina, Dirección de Guerra, Minis- 
terio de Guerta, Sección D, N? 1, AGN; José Ignacio Pulido, Tinaquillo, diciembre 19, 1899, al general Cipriano 
Castro en Caracas, Documentos del año 1899, Varios, diciembre, AHM; Manuel Landaeta Rosales, “Personal 
militar de Venezuela de 1797 en adelante” [hasta 1913], manuscrito inédito en el Archivo de la Academia Nacional 
de la Historia en Caracas, p. 233; ídem, “Revoluciones de Venezuela,” 4:163, Boletín Oficial de 16 de diciembre de 
1899; Tello Mendoza, Documentos del General Cipriano Castro, 3:56, general Castro, Caracas, diciembre 14, 1899, a los 
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generales B. Ruiz, V. Rodríguez, E. Chalbaud Cardona, Carlos Silverio, Natividad Mendoza, etc., en Valencia; US 
Senate Document 4620, p. 1061; telegrama de Julio Torres Cárdenas, Caracas, diciembre 15, 1899 al general Rolando 
en Ciudad Bolívar, copiador 12, 1900, N* 345, AHM; y “Levantamientos y conflictos en el centro,” BAHM 22-24 
(enero-junio 1963), pp. 129-130, José Ignacio Pulido, Tinaquillo, diciembre 9, 1899, al general Castro en Caracas. 
La batalla de Barquisimeto la analiza Landacta Rosales en “Revoluciones de Venezuela,” 4:176; telegrama de Die- 
go Colina y Jacinto Lara, Barquisimeto, diciembre 24, 1899, al general Castro en Caracas, cartas, diciembre 19-31, 
1899, AHM; y “Dos matices de una revolución,” BAHM 22-24 (enero-junio 1963), p. 250, general Diego Colina 
y Jacinto Lara, Barquisimeto, diciembre 24, 1899, al general Castro en Caracas. 

2 El cónsul de los Estados Unidos en Ciudad Bolívar, Robert Henderson, informó que la batalla de El Manacal 
no había sido una gran victoria como el general Castro había declarado, sino que la derrota del general Hernández 
fue “una casi victoria, ya que por poco logra entrar a Ciudad Bolívar. Si Rolando no hubiera enviado un refuerzo 
y más pertrechos, es probable que el gobierno hubiera perdido.” El 26 de marzo, el cónsul británico en Ciudad 
Bolívar, Charles Herman de Lemos, escribió que los liberales nacionalistas habían sido rechazados, pero que no 
se les persiguió; el general Hernández permanecía cerca al frente de un gran ejército. Ver general Castro, Caracas, 
abril 4, 1900, al cónsul de Venezuela Manuel Ávila Blanco, en San Juan, Puerto Rico, copiador, marzo 10-abril 7, 
1900, N* 475, AHM; Loomis al secretario de Estado, Caracas, abril 23, 1900, ADS 429, anexo 1, cónsul Robert 
Henderson, Ciudad Bolívar, abril 9, 1900, al ministro Loomis en Caracas, R 52; y Haggard a Salisbury, Caracas, 
abril 8, 1900, BPRO 41, anexo 1, cónsul C.H. de Lemos, Ciudad Bolívar, marzo 26, 1900, al ministro Haggard en 
Caracas, FO 80/404; McBeth, Gunboats, corrnption, and claims, p. 39; y Sullivan, “Diccionario 1890-1908.” 

2 El general Castro encarceló al general Hernández en una celda del fuerte San Carlos que había preparado para 
el presidente Andrade. El 13 de junio de 1900, alertó al comandante del fuerte, Rafael Arias: “Para Hernández no 
deberá tener Ud. otras consideraciones que las más estrictas de humanidad, manteniéndolo rígidamente aislado 
y vigilado en el mismo calabozo que ocupó últimamente. Este preso no debe tener ninguna comunicación con 
nadie ni debe recibir otra clase de comida que la ración diaria frugal e igual de su condición de preso, así es que no 
debe recibir regalo de ninguna especie.” Ver telegrama del general Castro, Caracas, junio 4, 1900, al general Rafael 
Arias en Maracaibo, copiador, junio-agosto de 1900, N” 24, AHM; y general Castro, Caracas, junio 13, 1900, al 
general Rafacl Arias en Maracaibo, copiador, mayo 12-junio 21, 1900, N* 410, AHM. 

% Según Landaeta Rosales, durante la revolución liberal nacionalista se realizaron tres batallas principales (con 
más de 100 bajas), 53 combates (bajas entre 10 y 100), y 37 escaramuzas (bajas de 10 hombres o menos). Ver 
Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:206. 

ds “La situación excepcional del Táchira en 1899 y 1900,” BAHM 19-21 (julio-diciembre 1962), pp. 51-84. 

% Idem, pp. 63-65, Daniel Niño, Táriba, diciembre 12, 1899, al general Castro en Caracas; Temístocles Villasmil, 
San Cristóbal, diciembre 9, 1899, al general Castro en Caracas, cartas, diciembre 1-18, 1900, AHM; “El primer 
año del siglo XX,” BAHM 32 (setiembre-octubre 1964), pp. 8-9, Ramón Buenahora, San Cristóbal, enero 19, 
1900, al general Castro en Caracas; e ídem, pp. 18-19, ídem, San Cristóbal, febrero 1, 1900 a Felipe Arocha G. en 
Maracaibo. El general Peñaloza huyó hacia Colombia el 19 de enero de 1900. Apareció en una lista de detenidos 
en Tunja, Colombia, en agosto de ese año y en otra en setiembre de 1901. Al salir en libertad se exilia en Nueva 
York. 
% “La llegada de Gómez al Táchira,” BAHM 13 Gulio-agosto 1961), pp. 23-26; “Cartas inéditas de Juan Vicente 
Gómez,” ídem, 8 (setiembre-octubre 1960), p. 51; y “El primer año del siglo XX” ídem, 32 (setiembre-octubre 
1964), pp. 43-47. 

% Sobre la discordia entre Celestino Castro y Gómez véase: “Las cartas de don Jesús Velasco Bustamante,” 
BAHM 13 (julio-agosto 1961), pp. 27-30; “Cartas inéditas de Juan Vicente Gómez,” ídem, 8 (setiembre-octubre 
1960), pp. 73-76, general Juan Vicente Gómez, San Cristóbal, julio 13, 1900, al general Castro en Caracas; y “Un 
corresponsal de Castro en Cúcuta,” ídem, 10 (enero-febrero 1961), pp. 44-45, E Pérez B., Cúcuta, abril 13, 1900, 
al general Castro en Caracas. 

% La mayor parte de las tropas del general Castro permanecieron en Caracas, otros tachirenses llegaron lenta- 
mente durante setiembre de 1899, y se reclutaron andinos para combatir al general Hernández. Por ejemplo, el 
13 de mayo de 1900, el general Gómez recibió órdenes de reunir 360 hombres y enviarlos a la capital lo antes 
posible. Ver general Castro, Caracas, mayo 13, 1900, al general Gómez en San Cristóbal, copiador, marzo 10-abril 
7,1900, N* 55, AHM. 

3 “Cartas inéditas de Juan Vicente Gómez,” BAHM 8 (setiembre-octubre 1960), pp. 73-76, general Juan Vicente 
Gómez, San Cristóbal, julio 13, 1900 al general Castro en Caracas. 

% General Castro, Caracas, junio 1, 1900, al general Juan Vicente Gómez en San Cristóbal, copiador, mayo 12- 
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junio 21, 1900, N” 201, AHM; ídem, noviembre 4, 1900, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, 
agosto 25-diciembre 5, 1900, N* 278, AHM; ídem, marzo 21, 1900, al general Juan Vicente Gómez en San Cris- 
tóbal, copiador, marzo 10-abril 7, 1900, N* 158, AHM; y vicecónsul general Elías González Esteves, Nueva York, 
mayo 22, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, mayo 21-31, 1900, AHM. 

38 “El retorno de los soldados tachirenses (agosto de 1900),” BAHM 79-82 (mayo-diciembre 1974), p. 39. 

% El general Castro arrestó a los generales Samuel Acosta, Alejandro Ducharne, Luis Loreto Lima, Abel Santos, 
Pablo Guzmán y otros poco después de que ellos habían aceptado garantías bajo el decreto de amnistía general 
del 1 de junio. Para detalles de la amnistía, su implementación y problemas subsiguientes, ver Gaceta Oficial, junio 
1, 1900, N* 7942, p. 19.995; ídem, setiembre 5, 1900, N* 8022, p. 20.219; Tello Mendoza, Documentos del General 
Cipriano Castro, 1:41-42; ídem, 1:47-49, general Castro al pueblo venezolano, julio 24, 1900; Gallegos, Anales 
contemporáneos, pp. 76-77; José María García Gómez, jefe civil y militar de Aragua, La Victoria, marzo 6, 1900, al 
ministro de Guerra en Caracas, Ministerio de Guerra y Martina, Dirección de Guerra, Sección E, N* 1, enero- 
marzo 1900, AGN; y Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, vol. 8, 1899, AGN. 

1 Haggard escribió que “el general Castro toma las cosas con mucha calma y pasa las tardes bebiendo abierta- 
mente con los habitués de un café de mala fama sobre la carretera justo en las afueras de Caracas.” Ver Haggard a 
Salisbury, Caracas, noviembre 27, 1900, BPRO 170, confidencial, FO 80/398; e ídem, diciembre 15, 1899, ídem, 
N? 176, confidencial, FO 80/398. 

$ Gaceta Oficial, marzo 1, 1900, N* 7867, p. 19.695. 

2 Ídem, abril 30, 1900, N? 7915, p. 19.887; general Castro, Caracas, julio 4, 1900, al general José A. Dávila en 
Valencia, copiador, junio-julio 1900, N* 191, AHM; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 32. 

%% General Castro, Caracas, abril 5, 1900, al Dr. José C. de Castro en París, copiador, marzo 10-abril 7, 1900, N? 
473, AHM. 

$ “Cartas de don Pepe Valeri?” BAHM 4 (enero-febrero 1960), p. 127, general Castro, Caracas, abril 10, 1900 a 
Pepe Valeri en Táriba, Táchira; y general Castro, Caracas, abril 10, 1900, a E. Arocha G. en Maracaibo, copiador, 
abril-mayo, 1900, N? 63, AHM. 

5 Ídem, mayo 26, 1900, al Dr. José C. de Castro en París, copiador, mayo 12-junio 21, 1900, N” 136, AHM; e 
ídem, junio 7, 1900, al Dr. José C. de Castro en París, N* 355, ídem. 

1 Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 8, 1899, ADS 368, R 51. 

Y Telegramas enviados al general Castro en 1899 y 1900 por los administradores del puerto incluyen las listas 
de pasajeros. El autor no logró ver los centenares de volúmenes de telegramas en el Archivo Histórico de Miraflores 
escritos entre 1900 y 1908, pero un artículo de diciembre de 1905 firmado por Eugene P. Lyle, Jr., en World; 
Work, menciona que en La Guaira se tomó una lista de pasajeros y que los nombres de los recién llegados fueron 
publicados en los diarios de Caracas. Una fuente de 1908, localizada en el Archivo Histórico de Miraflores, afirma 
que “en esa época un oficial de policía iba en cada tren y tomaba los nombres de los pasajeros. Estas listas eran 
publicadas en los periódicos.” Ver Eugene P. Lyle, Jr., “Venezuela and the problems it presents,” The Worlds Work, 
11 (December 1905), p. 6944; y “Lista de pasajeros llegados a Caracas provenientes de La Guaira y Valencia,” 
1905-1909, carpeta 33, Varios, AHM. 

18 Arellano Moreno, Mirador de historia política de Venezuela, p. 99; y Navas Miralles, Vida política y militar del Yaracuy, 
pp. 152-153. 
*% General Cipriano Castro, Caracas, marzo 27, 1900, al Dr. Rafael Domínguez en Caracas, copiador, marzo 
7-abril 10, 1900, N* 84, AHM; e ídem, octubre 25, 1900, al Dr. Inocente de J. Quevedo en Valera, copiador, 
setiembre 19-noviembre 14, 1900, N* 390, AHM. 
% Anselmo López no fue asesinado sino transferido al fuerte San Carlos. Ver “Presos de 1900,” BAHM 34 
(enero-febrero 1965), p. 84, general Rafael Arias, fuerte San Carlos, agosto 10, 1900, al general Castro en Caracas; 
“El atentado del 27 de febrero de 1900,” ídem, 32 (setiembre-octubre 1964), pp. 63-108; “Un atentado contra el 
general Castro,” ídem, 5 (marzo-abril 1960), pp. 27-28; Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 7, 1900, 
ADS 408, confidencial, R 51; telegrama de Manuel Modesto Gallegos, Petare, febrero 28, 1900, al general Castro 
en Caracas, Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 1900, 3:66-67, AGN; general Castro, Caracas, 
mayo 23, 1900, al Dr. N. Bolet Peraza en Nueva York, copiador, marzo 10-abril 7, 1900 [sic], N*261, AHM; ídem, 
marzo 10, 1900, al Dr. R. López Baralt en Maracaibo, copiador, marzo 10-abril 7, 1900, N* 23, AHM; y Haggard 
a Salisbury, Caracas, marzo 10, 1900, BPRO 18, confidencial, FO 80/404. 

*! General Cipriano Castro, Caracas, enero 26, 1900, a Evaristo Quero en Coro, copiador, enero-marzo 1900, 
AHM; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 8, 1899, ADS 368, R 51. 

2 General Castro, Caracas, enero 26, 1900, a Evaristo Quero en Coro, copiador, enero-marzo 1900, AHM. 
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% Haggard a Salisbury, Caracas, diciembre 15, 1899, BPRO 176, confidencial, FO 80/398. 

% Venezuela. Asamblea Nacional Constituyente, 1901. Caracas: Imprenta Bolívar, 1901, pp. 104-106, informe de Julio 
Torres Cárdenas a la Asamblea Nacional Constituyente, enero 11, 1900. 

% Loomis al secretario de Estado, Caracas, enero 20, 1900, ADS 385, R 51. 

56 Ídem. 
7 El 21 de noviembre de 1899, fue implementado el impuesto sobre el ganado porque la mayoría de las industrias 
estaban paralizadas, el comercio se había suspendido, y se temía que las cosechas se perdieran. El ministro de 
Relaciones Interiores ordenó “a los jefes civiles y militares de los estados fijen, en vez de sueldo, una ración a 
todos los empleados y funcionarios civiles de su dependencia.” La cancelación de los pagos de salarios, a su turno, 
causó grandes privaciones. Por ejemplo, en febrero de 1900, los médicos y personal asistente del Distrito Federal 
hicieron una huelga para protestar por la falta de pago de salarios y porque sus pacientes carecían de medicinas 
e “incluso de comida.” Ver Haggard a Salisbury, Caracas, febrero 10, 1900, BPRO 11, confidencial, FO 80/404; 
Gaceta Oficial, noviembre 21, 1899, N? 7782, p. 19.355; ídem, diciembre 12, 1899, N” 7800, p. 19.427; Loomis 
al secretario de Estado, Caracas, enero 20, 1900, ADS 385, R 51; y general Castro, Caracas, octubre 29, 1899, al 
general R. Bolívar en Valencia, Documentos del año 1899, Varios, octubre 27-30, AHM. 

58 Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, p. LXVUL; y Gallegos Ortiz, La historia política de Venezuela, p. 69. 
% El 15 de diciembre de 1899, el ministro Haggard informó que “se habían acuñado en Alemania Bs. 750.000 
bajo el gobierno de Crespo fuera de la cantidad que se había ordenado, con la intención de ponerlos en circula- 
ción aquí para provecho del presidente y de varios otros altos empleados. Sinembargo, cuando se filtró la noticia 
de esta transacción, hubo tal escándalo que se dieron órdenes de destruir esas monedas de níquel. Pero esto no se 
cumplió... y el general Castro ha publicado ahora un decreto ordenando su introducción.” Ver Haggard a Salis- 
bury, Caracas, diciembre 15, 1899, BPRO 176, confidencial, FO 80/398; Siso Martínez, 150 años de vida republicana, 
p. 203; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 8, 1899, ADS 367, R 51. 

% Haggard a Salisbury, Caracas, diciembre 15, 1899, BPRO 176, confidencial, FO 80/398. 

6! Ídem, Caracas, diciembre 28, 1899, BPRO 182, confidencial, FO 80/398. 

42 El Banco de Venezuela, Caracas, diciembre 23, 1899, al ministro de Hacienda, Documentos del año 1899, 
Varios, carpeta 13, AHM. 

6 El estado financiero del Banco de Venezuela en moneda nacional, en noviembre de 1899, era como sigue: 


Billetes de banco 1.972.930,00 


Ver Venezuela. Asamblea Nacional Constituyente, 1901, pp. 109-111, informe de Julio Torres Cárdenas a la Asamblea 
Nacional Constituyente, enero 11, 1900. 
%* Haggard a Salisbury, Caracas, enero 12, 1900, BPRO 3, confidencial, FO 80/404; e ídem, Caracas, diciembre 
28, 1899, BPRO 182, confidencial, FO 80/398. 
65 Ídem; Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 74; Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, p. LXVII; 
Gallegos Ortiz, La historia política de Venezuela, p. 70; Fossi Barroeta, Política en tono menor, pp. 29-30; Eduardo 
Montauban, Caracas, enero 4, 1900, al general Castro en Caracas, Varios, 1899 [sic], carpeta 13, AHM; McBeth, 
Gunboats, corruption, and claims, p. 41; y Gómez, El poder andino, pp. 38-39. 

66 El 5 de enero de 1900, el general Castro ordenó al general Tomás Guardia en La Guaira conminar a Manuel 
Antonio Matos y José Antonio Olavarría que regresaran a Caracas. El día anterior había dispuesto el arresto del 
general Matos, pues le habían llegado noticias de que el banquero pensaba irse al exterior. Ver general Castro, 
Caracas, enero 5, 1900, al general Tomás Guardia en La Guaira, copiador 12, 1900, N” 482, AHM; e ídem, enero 
4, 1900, N* 482, AHM. 

67 El 12 de enero de 1900, W.H.D. Haggard informó que “más de un venezolano me ha dicho que se había ins- 
taurado un teino del terror; que el general Castro era famoso como hombre que, una vez que iniciaba una cosa, 
no se detenía ante nada; que la policía iba a ser disuelta y que iban a reemplazarla con la horda de salvajes que lo 
acompañaban y que han hecho insegura la vida en las calles de Caracas durante los últimos tres meses y serían 
reforzados por muchos más que se traerían de esa salvaje región fronteriza; que con estos él no dudaría saquear 
las bóvedas de los bancos y las casas de los ciudadanos privados y dispararle a cualquiera que se oponga a su 
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voluntad.” Ver Haggard a Salisbury, Caracas, enero 12, 1900, BPRO 3, confidencial, FO 80/404. Catlos Alarico 
Gómez en Los sesenta, pp. 45-47, examina la correspondencia entre Matos y Castro del 4 al 8 de enero. 

68 El 20 de enero de 1900, el ministro Loomis escribió que “la acción del gobierno en cuanto al uso de la fuerza 
y el aprisionamiento de hombres que no estaban dispuestos o no podían pagar las cantidades que se las exigían 
ha producido, desde luego, mucha amargura y hostilidad contra el gobierno de Castro en todos los círculos fi- 
nancieros y conservadores, y una oposición que se manifestará sin duda en silencioso apoyo de los movimientos 
revolucionarios que se producirán más tarde.” Además, el 22 de marzo de 1900, el general Matos le había infor- 
mado (antes de abandonar Venezuela diez días antes) que “abrigaba las esperanzas de que pronto comenzaría 
una revolución.” En enero, el general Castro le había sacado al financista Bs. 200.000. Ver Loomis al secretario de 
Estado, Caracas, enero 20, 1900, ADS 385, R 51; e ídem, Caracas, marzo 22, 1900, ADS 407, R 51. El arresto de 
los banqueros de Caracas en enero causó un caos financiero, los billetes de banco casi cesaron de circular, muchos 
comerciantes tehusaban aceptar billetes, y del millón cuatrocientos mil bolívares en papel moneda en circulación, 
nueve décimas partes estaban en la capital. 

6% El 7 de febrero de 1900 se decretó que todas los impuestos de guerra permanecerían efectivos hasta el 1 
de marzo, en cuyo momento los impuestos especiales serían eliminados, con excepción de los impuestos de 
exportación sobre el café, los cueros y el cacao, y los derechos de importación sobre el trigo. Ver Plumacher al 
secretario de Estado adjunto, Maracaibo, enero 22, 1900, ADS 1274, R 17; y Gaceta Oficial, febrero 7, 1900, N? 
7848, p. 19.619. 

7% Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 1900, 2:172, AGN; Haggard a Salisbury, Caracas, enero 
12, 1900, BPRO 3, Confidencial, FO 80/404; y general Castro, Caracas, mayo 22, 1900, a J.A. Barroeta Briceño 
en Ciudad Bolívar, copiador, mayo 12-junio 21, 1900, AHM. 

1 Venezuela. Asamblea Nacional Constituyente, 1901, pp. 104-106, informe de Julio Torres Cárdenas a la Asamblea 
Nacional Constituyente, enero 11, 1900. 

72 El 12 de enero de 1900, el general Ramón Ayala escribió al general Castro que Falcón no había recibido el si- 
tuado constitucional, como no fuera las rentas de licores, desde diciembre de 1899: su déficit era de Bs. 24.683,52. 
El único ingreso de Lara era por el concepto de la venta de papel sellado. Ver general R. Ayala, Coro, enero 12, 
1900, al general Castro en Caracas, cartas, enero 11-20, 1900, AHM; y general Jacinto Lara, Barquisimeto, enero 
24, 1900, al ministro de Relaciones Interiores, Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 1900, 2:8-9, 
AGN. 

7% Haggard a Salisbury, Caracas, febrero 1, 1900, BPRO 7, confidencial, FO 80/404; y Venezuela. Asamblea Nacional 
Constituyente, 1901, informe de Julio Torres Cárdenas a la Asamblea Nacional Constituyente, enero 11, 1900, pp. 
115-116. 

7% Fenton, “Diplomatic relations of the United States and Venezuela,” p. 350; Ne» York Times, junio 25, 1903, p. 
7; y Grant Duff a Salisbury, Caracas, mayo 12, 1900, BPRO 65, FO 80/405. Venezuela no nombró ministro en 
Washington hasta 1903, debido al gasto de mantenimiento de la embajada. 

75 En 1898, la Compañía del Matadero de Caracas se negó a abrir su instalaciones mientras no se le pagaran to- 
talmente los gastos de construcción. El general Castro ordenó la confiscación de los edificios, aunque no llevó a 
cabo su amenaza. Ver Haggard a Salisbury, Caracas, abril 2, 1900, BPRO 36, confidencial, FO 80/404. 

75 El general Castro estaba convencido que los comerciantes alemanes financiaban la revolución Liberal Nacio- 
nalista. Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, julio 16, 1900, ADS, s.n., confidencial, R 52; ídem, Caracas, 
abril 21, 1900, ADS 452, R 51; e ídem, Caracas, diciembre 8, 1899, ADS 368, R 51. 

7 El 6 de enero de 1900, el ministro Haggard informó que “parece que hay poca esperanza de que Venezuela se 
encuentre tratando de superarse para su propia salvación, y todo el mundo siente que el país esta sucumbiendo 
rápidamente.” El tema de la amenaza de la flota alemana se encuentra en Hay a Loomis, Washington, mayo 11, 
1900, ADS 335, R 175, FM 77; Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 8, 1899, ADS 368, R 51; ídem, 
Caracas mayo 3, 1900, ADS 432, R 52; y Haggard a Salisbury, Caracas, enero 6, 1900, BPRO 1, confidencial, FO 
80/404. 

78 Federico Brito Figueroa afirma que el general Castro cablegrafió al representante venezolano en la Comisión 
Internacional de Arbitraje en Washington, en octubre de 1899, diciéndole que no firmara el Tratado Guayana (el 
tratado fue firmado el 9 de octubre de 1899). Ver Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, 2:365-366; 
y The Times, octubre 9, 1899, p. 6. 

7 El 3 de abril de 1900, Domingo B. Castillo informó al general Castro que su estudio demostraba que más del 
50% de todas las importaciones de Colombia y Curazao eran de contrabando (Bs. 16.000.000 anuales). El uso 
de obreros antillanos en las minas y los cacaotales del oriente de Venezuela también causaba fricción: los isleños 
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negros rara vez se establecían en Venezuela, enviaban a sus países la mayoría del dinero que ganaban, y el minis- 
tro Loomis los describía como “mal entrenados, impertinentes y perezosos.” Sinembargo, Venezuela necesitaba 
mano de obra extranjera. La recluta forzosa tanto del ejército nacional como de los caudillos locales y regionales 
impedía la formación de masas de trabajadores; al mismo tiempo los inmigrantes de las islas Canarias, que tra- 
bajaban en las plantaciones de azúcar y café y controlaban la mayor parte del mercado nacional en la producción 
de vegetales y la administración de bodegas, comenzaron a emigrar a Cuba y Puerto Rico para eludir la continua 
inquietud social. Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, julio 16, 1900, ADS s.n., confidencial, R 52; ídem, 
Caracas, marzo 19, 1900, ADS 405, R 51; y Haggard a Salisbury, Caracas, marzo 22, 1900, BPRO 27, confidencial, 
FO 80/404. 

$0 Ídem, Caracas, setiembre 23, 1899, BPRO 19, comercial, FO 80/398; y “Gil Fortoul en Trinidad,” BAHM 19- 
21 (julio-diciembre 1962), pp. 191-193, Dr. José Gil Fortoul, Puerto España, enero 24, 1900, al general Castro 
en Caracas, confidencial. 

$! Además, Trinidad prometió eliminar su impuesto sobre el ganado venezolano. Ver José Gil Fortoul, Puerto Es- 
paña, enero 24, 1900, al general Castro en Caracas, confidencial, Vatios, 1900, carpeta 1, AHM; Haggard a Salis- 
bury, Caracas, febrero 12, 1900, BPRO 9, comercial, confidencial, FO 80/407; y Emilio Arévalo Cedeño, El libro 
de mis luchas. Caracas: Tipografía Americana, 1906, p. 245. Arévalo Cedeño habla del “sagrado derecho de asilo.” 
% Haggard a Salisbury, Caracas, enero 7, 1900, BPRO 2, comercial y confidencial, FO 80/407; ídem, Caracas, 
enero 25, 1900, BPRO 7, comercial y confidencial, anexo 1, ministro de los Estados Unidos Francis B. Loomis, 
Caracas, enero 20, 1900, a R. Morgan Olcott en Caracas, FO 80/407; José Gil Fortoul, Puerto España, marzo 27, 
1900, al general Castro en Caracas, Varios, 1900, carpeta 2, AHM; Herningham a Chamberlain, Puerto España, 
marzo 27, 1900, BPRO s.n., confidencial, FO 80/410; Francisco Vetancourt Aristeguicta, “Páginas para la histo- 
ria de la hacienda pública en Venezuela: reseña histórica del 30% antillano,” Revista de Hacienda, 18 (julio 1945), p. 
37; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 79. La sobretasa antillana no fue eliminada sino el 20 de octubre 
de 1936. Según Brian McBeth, el 30% de sobretasa antillano se impuso por instigación de la Casa Boulton en 
1881. Ningún gobierno venezolano quería tocar los intereses de los tres grandes establecimientos comerciales en 
el país —Boulton, Blohm y Lesseur— al revocar el impuesto. Los comerciantes temían que si eso llegara a suceder 
“Trinidad y Curazao podría convertirse en el destino de productos europeos, reduciendo así el precio de las im- 
portaciones con el consiguiente impacto en sus ganancias.” 
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LA CONSOLIDACIÓN DEL PODER: JUNIO 1900-DICIEMBRE 1901 


Ya hemos convenido Ud. y yo que este es el año de las grandes dificultades, y con razón 
porque tanto los reaccionarios como los liberales descontentos están bien penetrados 
de que después que entre Ud. en el período constitucional, tienen que resignarse a vivir 
sometidos a la paz.! 


General Aquilino Juárez 


Después de restablecer la paz, las principales preocupaciones del general Cas- 
tro fueron fortalecer su posición militar, reinstituir el gobierno constitucional y 
restaurar la solvencia nacional. El camino que se le abría sería difícil los precios 
internacionales del café permanecían muy bajos, los acreedores extranjeros exigían 
el pago de deudas vencidas hacía ya mucho tiempo, y el desasosiego social y eco- 
nómico se agravaba en muchos sectores del país. Además, caudillos prestigiosos se 
resentían de una autoridad central que retaba su poder y reducía su capacidad de 
dispensar patrocinio y largueza. La inmediata solución del gobierno a la crisis eco- 
nómica —reducir el presupuesto del estado— provocaría a la larga una revolución. 
Y en relación directa con la inquietud social y la depresión económica estaba la 
necesidad de reconstruir militarmente. Porque las reformas no tenían significado 
a menos que fueran respaldadas por la fuerza, se importaron millares de rifles y 
se reacondicionó la armada nacional, ya que una flota fuerte era necesaria para el 
control del mar. Además del fortalecimiento militar, el general Castro intentó di- 
sipar la rebelión introduciendo reformas constitucionales y celebrando elecciones 
democráticas. Su continuidad en el poder dependería del éxito de su programa. 


Difienltades económicas y programas 

La recuperación económica tenía alta prioridad cuando Castro asumió el li- 
derazgo nacional. Dos años de guerra civil habían destruido la confianza de los 
comerciantes y reducido fuertemente el comercio. Además, las inversiones que ha- 
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bían atraído el capital británico, francés, alemán, italiano y estadounidense antes de 
1899 —plantaciones de café, ferrocarriles, proyectos de obras públicas y empresas 
de servicio público— casi se suspendieron cuando Venezuela dejó de servir la deu- 
da extranjera. El general Castro, en efecto, se quedó con dos opciones para aumen- 
tar las rentas: solicitar un empréstito extranjero o aumentar las tarifas aduaneras. 

Cipriano Castro intentó ante todo obtener empréstitos en el extranjero. Á fi- 
nes de 1899, envió comisionados especiales a Trinidad y Europa con instrucciones 
de ofrecer una concesión de monopolio de la sal y un impuesto especial de ventas 
sobre las bebidas alcohólicas a cambio de un anticipo considerable.” Cuando las 
misiones fracasaron, hizo un segundo intento en el verano de 1900 nombrando 
al cónsul de Bélgica Charles R. Róhl agente financiero especial para negociar con 
el American Syndicate de Nueva York un empréstito de 35 millones de dólares. 
El cónsul estaba logrando considerables progresos cuando la Seligman Brothers 
Banking House del American Syndicate inesperadamente exigió una participación 
en los ingresos aduanales de Venezuela como aval. Ante la promesa de Washington 
de intervenir por la fuerza si Caracas no cumplía con sus obligaciones, el proyec- 
to quedó en el olvido.? El agente Róhl recibió entonces instrucciones de abrir 
negociaciones con la Disconto Gesellschaft en Berlín, una misión que fracasó 
asimismo. Finalmente, se le ordenó al agente regresar a los Estados Unidos para 
conversar con J.P. Morgan y la New York Life Insurance Company.* Estas nego- 
ciaciones se suspendieron cuando la Casa Morgan exigió controles económicos de 
largo alcance. Sin duda, la búsqueda de Venezuela de empréstitos extranjeros esta- 
ba destinada a fracasar desde el comienzo mismo. En primer lugar, Castro estaba 
haciendo pequeños pagos solo sobre las deudas existentes; segundo, el control de 
las aduanas por parte de extranjeros limitaría su libertad de acción y enfurecería 
a los nacionalistas venezolanos; y, finalmente, los acreedores potenciales temían 
que Venezuela no pagaría un nuevo empréstito. El jefe del Ejecutivo no tuvo más 
remedio que sanear sus dificultades financieras a base de impuestos internos y 
mayores tarifas aduanales. 

El 5 de enero de 1900 se estableció un impuesto adicional de guerra, que pto- 
dujo Bs. 800.000 durante sus diez meses de vigencia.? Aunque esta suma ayudó a 
Castro a cumplir con sus más urgentes obligaciones, se vio parcialmente frustrada 
por crecientes dificultades comerciales con Francia. Las relaciones diplomáticas 
franco-venezolanas se habían cortado en 1895, pero en setiembre de 1900 Francia 
golpeó fuertemente a los comerciantes venezolanos al imponer una tarifa de 300 


148 


CAPÍTULO V 


francos sobre la importación de cada 100 kilos de café venezolano en un esfuerzo 
por forzar a Castro a ofrecer una mayor protección a los comerciantes e inversio- 
nistas franceses. Entretanto, el café colombiano, haitiano y brasileño continuaban 
ingresando a los puertos franceses pagando solo 136 francos por carga.” Como 
Francia era la mayor compradora europea de café venezolano, el impacto econó- 
mico de la tarifa de 300 francos fue desastroso. Castro pidió a los Estados Unidos 
que sirviera de intermediario para el restablecimiento inmediato de relaciones di- 
plomáticas.” No obstante, un arreglo inmediato no se avizoraba. Para aumentar las 
dificultades existentes, los empleados del gobierno eran incapaces de regular la co- 
lecta de los impuestos internos, ya que los altos empleados provinciales y los concejos 
municipales imponían libremente impuestos territoriales.? Estas tasas, combinadas 
con las tarifas de exportación e importación, amenazaban destruir la industria y la 
agricultura de Venezuela. De mayor significación era el hecho de que 90% por lo 
menos de la población se veía forzada a un nivel de vida de subsistencia. 

En una tentativa por contrarrestar la depresión económica, el general Castro, 
el 3 de agosto de 1900, prohibió a los estados imponer gravámenes sobre artículos 
que pagaban un impuesto nacional, así como prohibió también la imposición de 
gravámenes sobre artículos antes de su venta, y los impuestos sobre el comercio 
interestatal. El 25 de setiembre condenó el boicot de mercancía procedente de 
otros estados, y fortaleció su decreto el 3 de octubre ordenando la anulación de 
un impuesto anterior de guerra y la tradicional “contribución territorial” colectada 
por los estados sobre todas las importaciones. En cambio, decretó un impuesto 
adicional del 12,5% a ser colectado por los empleados federales en el puerto de 
ingreso, 60% del cual se destinaría a los estados.'” Se estableció un impuesto de Bs. 
3,22 sobre cada 46 kilos de café exportado, e impuestos similares se decretaron 
sobre otros productos. Aunque la ley del 3 de octubre estaba destinada a fortalecer 
el poder económico federal limitando los abusos impositivos de los empleados 
locales y estadales, tenía graves defectos. Por razón de las altas tasas de exportación 
impuestas, los productos agrícolas de Venezuela no podían seguir compitiendo en 
el mercado internacional.'* Pronto su balanza de pagos dejó de tener validez y, el 
1 de mayo de 1901, Castro se vio forzado a suprimir los impuestos de exportación 
sobre el ganado, café, cacao y algodón. Una segunda tarifa de 12,5% fue impuesta 
para sustituir la renta perdida.'? 

Como a menudo era más barato comprar frutas y vegetales en el extranjero 
que transportarlos entre las diferentes secciones del país, Venezuela dependía de 
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Europa y de los Estados Unidos para muchos productos agrícolas, así como para 
casi todos sus artículos manufacturados, suministros militares y artículos de lujo. 
Las altas tarifas, por tanto, mientras que aumentaban los ingresos aduanales de 
Venezuela, reducían al propio tiempo las importaciones. A la larga, las tarifas resul- 
taron en cierto modo benéficas, pues no habiendo disponibilidad de importaciones 
agrícolas, se estimuló la producción nativa. En el área del café, bien poco era lo que 
podía hacerse. Á causa de la superproducción mundial, los precios habían caído 
notablemente. Además, otros países cultivaban el grano de manera más eficiente, 
y los arbustos nativos que antes rendían más de una libra por unidad producían 
ahora una cuarta parte solamente. Las plantaciones se deterioraban: millares de 
andinos se fueron al centro en busca de gloria y fortuna, mientras que incontables 
trabajadores campesinos de los estados occidentales y centrales eran reclutados. Al 
mismo tiempo que la fuerza laboral se desintegraba, los hacendados descubrían 
que ya no podían obtener fondos. En años anteriores, las casas comerciales habían 
otorgado a los cultivadores anticipos sobre sus cosechas, permitiéndoles pagar a 
sus trabajadores, comprar equipo y cubrir sus gastos generales. Después de 1899, 
sinembargo, esta fuente de dinero se secó, y se hicieron efectivas muchas hipotecas 
antes de tiempo. En general, pues, la decadencia de la producción cafetera dejó a 
Venezuela en la poco envidiable posición de recibir divisas extranjeras reducidas 
por sus exportaciones al mismo tiempo que sus barreras aduaneras reducían signi- 
ficativamente las importaciones.'? 

El alcance de los problemas económicos de Castro puede verse comparando 
la prosperidad de su administración con la de regímenes anteriores. Desde los años 
fiscales de 1892-93 a 1898-1899 las ventas de café promediaban Bs. 71.148.424,44 
o sea 74,66% del valor de todas las exportaciones. Durante los primeros tres años 
de gobierno de Castro, las ventas del grano promediaron Bs. 31.709.148,70 anual- 
mente, o sea el 40,75% del total de exportaciones. En 1900-1901 el porcentaje del 
café de la exportación total fue el más bajo en cincuentitrés años.'* Otras estadís- 
ticas son también reveladoras. En los seis años precedentes a la revolución del 23 
de mayo, el gobierno colectó Bs. 45.640.957,45 anualmente en ingresos totales, 
en comparación con una suma combinada de Bs. 103.892.221,68 en los tres años 
que siguieron a la revolución. En cuanto a diferenciales de gastos, los presidentes 
Crespo y Andrade (1892-1899) gastaron Bs. 48.406.839,52 anualmente, mientras 
que los gastos de Castro fueron de Bs. 31.556.442,59 anualmente.'* El líder andino 
destinó el 58,5% del presupuesto total a los ministerios del Interior y de Guerra 
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y Marina en 1900-1901 y concedió el 50,4% (Bs. 16.356.286,82) al Ministerio de 
Guerra y Marina solamente en 1901-1902. Obviamente, al carecer de fondos para 
la educación, las obras públicas y los programas sociales, la inquietud social au- 
mentó dramáticamente después de 1899. 

Complicaba los problemas económicos de Castro su alejamiento de los pode- 
rosos grupos, por ejemplo, el tren burocrático y los terratenientes. No solo can- 
celó las vacaciones anuales de un mes garantizadas federalmente, sino que ordenó 
también, el 9 de enero de 1901, una moratoria de dos años sobre la cancelación 
de hipotecas. Los banqueros tenían una queja de larga data, ya que la deuda del 
gobierno con el Banco de Venezuela había llegado a casi diez millones de bolíva- 
res.'* La gran cantidad de plata en circulación preocupaba a todos los hombres de 
negocios. El valor interno de la plata era mucho más alto que su precio internacio- 
nal, causando una especulación desenfrenada. Además, la mayoría de los negocios 
federales se conducían en la especie devaluada.'” 

Después de que el general Castro ordenó acuñar dos millones de bolívares 
en plata en Francia en 1901, la mayoría de los hombres de negocios temían que 
Venezuela asumiera el estándar de plata.'* El oro despareció casi totalmente de la 
circulación —en realidad, el Banco de Venezuela rehusaba pagar a sus depositantes 
más del 50% en oro cuando retiraban dinero—” y los comerciantes se mostraban 
renuentes a aceptar plata como pago. Para complicar aún más la crisis de las espe- 
cies, las casas comerciales decidieron no despachar productos agrícolas mientras 
no mejoraran los precios mundiales. Así, en vez de comprar productos extranjeros 
con café y cacao, los comerciantes tenían que usar oro. En vista de la crisis crecien- 
te, los representantes del gobierno, hombres de negocios y banqueros importantes 
se reunieron en sesiones de emergencia. Un número de decisiones importantes 
se tomaron. Primero, los Bancos de Venezuela y Caracas retendrían Bs. 400.000 
y Bs. 200.000 respectivamente, en plata en sus bóvedas hasta el 31 de diciembre 
de cada año. Segundo, los comerciantes y banqueros recibirían el 25% en plata en 
todas las transacciones, en vez del 10% exigido por la ley. Tercero, el Banco de Vene- 
zuela desembolsaría plata suficiente a las provincias para pagar todos los salarios 
burocráticos y militares. Finalmente, el gobierno acordó prohibir la importación 
privada de plata y continuar recibiendo monedas de níquel y plata como pago sin 
limitación o excepción.” Una cierta estabilidad regresó a la economía. 

Aunque Castro cometió una serie de errores financieros durante el período 
1900-1901, el mayor de todos implicó su plan de reconstituir la Gran Colombia. 
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Al intentar ayudar a los liberales en Venezuela, Ecuador, Nicaragua y Colombia y en 
su obsesión por derrocar el régimen conservador de Bogotá, suministró dinero y 
armas a los rebeldes, reunió tropas en el Zulia y Táchira, invadió la península de 
la Guajira en agosto de 1901.*% El costo de dar raciones al ejército entre el 16 y el 
31 de agosto, estimado en Bs. 315.157,76, drenó el ya casi exhausto tesoro nacio- 
nal, y los presidentes de ocho provincias se quejaron, justificadamente, de que los 
fondos estadales eran inadecuados para pagar los salarios burocráticos y que los 
negocios estaban paralizados debido a la requisición de vapores privados, caballos 
y mulas, y a la recluta forzada de hombres.” En algunas ciudades, en efecto, todos 
los hombres habían huido a las montañas para eludir la recluta.? La situación eco- 
nómica de Venezuela era tan deplorable que el 21 de setiembre de 1901 el ministro 
americano Herbert Wilcox Bowen escribía que la política imperialista del general 


Castro 
está llevando a este país a una deplorable situación financiera. Está tan ansioso de poseer 
dinero que los pagos de intereses sobre los empréstitos y deudas públicos han sido sus- 
pendidos arbitrariamente, los salarios han sido reducidos, las escuelas cerradas, y las indis- 
pensables mejoras y reparaciones de los caminos y edificios municipales indefinidamente 
pospuestas. En síntesis, ha iniciado una carrera de temeridad que solo el más perfecto éxito 
lograra vindicar.?* 


En un momento en que las cosas no podían estar peores, una serie de desastres 
naturales sacudieron a Venezuela. En julio de 1900, un aterrador terremoto causó 
grandes daños a la propiedad privada en Caracas, clausurando iglesias y teatros por 
un mes, y forzando a Castro y a su esposa a acampar durante varias noches en la 
plaza Bolívar.” Pero el temblor de julio era solo un preludio al devastador terre- 
moto del 29 de octubre. Á las 4 y 46 de la mañana, un tremendo sismo devastó las 
poblaciones de Macuto, Guatire y Guarenas, y arrasó total o parcialmente muchas 


casas, lelesias y edificios públicos en Caracas.” 


El general Castro, quien estaba dut- 
miendo en una alcoba del segundo piso de la Casa Amarilla, reaccionó saltando del 
balcón a la calle, rompiéndose un pie en la caída.” Una semana más tarde, mudó 
la residencia presidencial al supuestamente antisísmico palacio de Miraflores. El 
28 de marzo de 1901, la Asamblea Nacional Constituyente autoriza el Ejecutivo 
nacional para adquirir el palacio de Miraflores y destinatlo a mansión presidencial 
porque “la Casa Amarilla está ocupada por oficinas públicas con motivo del terre- 
moto... y porque el palacio de Justicia no ofrece seguridad.”? 

Los venezolanos no se habían repuesto del terrible temblor de octubre de 


1900 cuando una severa sequía asoló muchas secciones del país entre marzo y 
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octubre de 1901. La hambruna amenazaba, y las caraotas y el maíz se encontraban 
en la lista de libre importación entre el 1 de agosto y el 8 de setiembre.” Entonces, 
como si el terremoto y la sequía no hubieran sido suficientes, lluvias inusitadamen- 
te copiosas comenzaron a caer sobre el Zulia y las estribaciones andinas a fines de 
noviembre, causando extensas inundaciones. Se arruinaron las cosechas, aumentó 
el peligro de epidemias y la depresión económica se hizo más aguda. De cada rín- 
cón de la república llegaban peticiones de ayuda económica, y alarmantes historias 
de miseria, de muerte por hambre y absoluta pobreza. 


Política militar 

En lo militar, Castro se dio cuenta de que eventualmente tendría que disputar- 
se el poder con los caudillos que no cejaban en sus aspiraciones. Para prepararse, 
comenzó a acumular modernos armamentos europeos, instruyendo al Dr. José C. 
de Castro, el 15 de agosto de 1900, para que comprara 10.000 máuser de diez tiros 
y 3.000.000 de cartuchos en París. Los armamentos llegaron a La Guaira el 15 de 
noviembre.” En diciembre dio una segunda orden para la compra de 12 cañones 
Hotchkiss de 42 mm, otros 10.000 máuser, y otros dos millones de balas, a un 
costo total de Bs. 1.615.874,44.* Otras compras de municiones se hicieron en el 
invierno de 1901. 

Actuando como comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas durante sus nue- 
ve años de gobierno, el general Castro supervisó cada faceta de la organización 
militar. En 1900 elevó la paga diaria de los soldados rasos de 25 céntimos a Bs. 
1,50, proveyó uniformes más adecuados y restringió en cierto modo la recluta 
forzosa.” El núcleo de su ejército de 9000 hombres consistía de tachirenses y su 
guardia personal aumentó a 3000 andinos.*” Por razones obvias, el personal militar 
era el único personal federal que recibía su sueldo regularmente. 

Construir una armada poderosa era también parte del plan en lo militar. Con 
un eficiente equipo naval, razonaba el general Castro, hombres y equipo podían ser 
transportados rápidamente, interceptar embarques de armas a los rebeldes, ocupar 
los puertos bloqueados y lanzar ataques por mar y tierra efectivamente contra 
posiciones costeras del enemigo. Desafortunadamente la flota nacional estaba en 
avanzado estado de deterioro cuando él había asumido el poder.* Buscando la 
manera de fortalecer y teacondicionar la flotilla venezolana, ordenó al general Ale- 
jandro Ibarra, a fines de 1900, que la escoltara a Trinidad para su reparación en 
los astilleros. 
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En 1901 la armada venezolana consistía de los cañoneros Zamora, General Crespo, To- 
tumo, 23 de mayo, Zumbador, Miranda, Bolívar y varias lanchas de vapor. El Zamora 
(antiguamente Derwen?) tenía capacidad para transportar 800 tropas para distancias 
largas y 1000 para distancias cortas, armado con seis cañones Krupp; el General 
Crespo (antiguamente Gladwyn) tenía un cañón Krupp, dos cañones Hotchkiss y 
una ametralladora Krupp; el Bolívar (antiguamente Galicia), 631 toneladas tenía seis 
cañones de 5.7 cm., una ametralladora de 25 mm., y dos turbos lanza torpedos; 
el Miranda (antiguamente Diego Velásquez), 200 toneladas, tenía dos cañones de 5.7 
cm. y dos ametralladoras de 37 cm.; el Mariscal de Ayacucho tenía un cañón de Collis 
Schroeder y dos de Hotchkiss; el Totumo tenía una ametralladora y un cañón de 
bronce (65 mm); el 23 de mayo (antiguamente Alliance), adquirido en Curazao el 16 
de mayo de 1900, armado con un cañón Krupp de 3 cm.; el Zumbador (Augusto) 
pasó a la Armada Nacional, el 26 de junio de 1901; el vapor guardacostas Margarita, 
28 noviembre 1903, y el bergantín goleta Restauración (María Suárez), 28 noviembre 
1905. Casi todos los barcos estaban en una deplorable condición física: en realidad, 
los motores del Bo/ívar estaban completamente destruidos.” En enero de 1901, el 
general Ibarra inició el lento y costoso proceso de restauración en los astilleros de 
Ellis Grell « Compañía en Puerto España. El Zumbador solo, que no había estado 
en dique seco por años, requirió equipos de 300 hombres que trabajaron en turnos 
continuos durante 37 días con sus noches para reemplazar el casco, renovar los 
motores y taspar la quilla. Incluso el recientemente comprado Restaurador —antes 
Atlanta, yate de placer del magnate Jay Gould— exigió reparaciones importantes. 
El Restaurador era el mayor de su clase para el momento de su botadura en 1883, 
pero sufrió graves daños en su viaje desde los Estados Unidos a La Guaira. Estaba 
equipado con un cañón de 7.6 cm, cuatro de 5.7 cm. y dos de 4.2 cm.” La mari- 
na venezolana, en resumen, no merecía llamarse tal a comienzos de 1901. Doce 
meses más tarde, y a un costo de más de un millón de bolívares, saldría de Puerto 


España como una de las principales armas utilizadas para derrotar a la revolución 
Libertadora.* 


Conspiración en el oriente 

El general Castro justificó sus dramáticos aumentos en los gastos de guerra 
por la inestable situación política en el oriente. Allí, quince años de luchas entre 
los seguidores del general Nicolás Rolando y los anti-rolandistas crearon una lucha 
por el poder que el gobierno central no había logrado resolver. Como ninguna de 
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las dos facciones permitían que un tercero neutral interviniera, y comoquiera que 
ambas profesaban lealtad nominal al régimen de la Restauración Liberal, Castro 
afrontaba un problema real —escoger un aliado.” Dándose cuenta de que eventual- 
mente tendría que confrontar al general Rolando en una lucha por el poder nacio- 
nal, el jefe del Ejecutivo decidió respaldar al grupo más débil. En general, Cipriano 
Castro prefería retar al hombre fuerte en su propio terreno antes que permitirle 
escoger el momento y el sitio para su esperada revolución. 

El 1 de diciembre de 1899, Castro había nombrado al general Rolando jefe 
civil y militar de Guayana. Pero, ya en enero de 1900 había empezado a recibir in- 
formes de Curazao, Trinidad y el oriente de que el general Rolando estaba usando 
un ejército privado para fines personales y estaba conspirando contra el gobierno 
central. En efecto, se afirmaba que había formalizado ya planes revolucionarios 
con los generales Diego Bautista Ferrer y Zoilo Bello Rodríguez. El 3 de febrero, 
Ferrer ocupó la jefatura civil y militar del estado Maturín. Posteriormente, durante 
la administración de Cipriano Castro, tuvo una alta figuración como presidente de 
los estados Zulia, Bolívar y Falcón; fue también congresante, ministro de las carte- 
ras de Guerra y Fomento. Murió en Caracas el 22 de agosto de 1910. Por su parte, 
el general Zoilo Bello Rodríguez fue secretario general del presidente Andrade y 
su representante en la negociación con los rebeldes en Valencia el 28 de setiembre 
de 1899. Al caer el gobierno se refugió en la isla de Trinidad. En enero de 1900 el 
general Castro le impuso un préstamo forzoso de Bs. 200.000 contra su propiedad 
en el estado Bolívar. En julio se le acordó una amnistía personal y regresó al país. 
Durante el bloqueo de las potencies internacionales ofreció sus servicios. Murió 
en Caracas el 4 de noviembre de 1903. 

Pero como el régimen de Castro estaba ocupado derrotando a los liberales 
nacionalistas, y como cualquier movimiento contra el caudillo oriental lo llevaría 
abiertamente al campo enemigo, Castro decidió aguardar y permitió que el general 
Rolando continuara en su cargo. Mientras tanto, a comienzos de 1900, nombró 
al general Martín A. Marcano jefe civil y militar de Barcelona, consciente de que 
este nombramiento, combinado con su anterior designación (el 7 de diciembre de 
1899) del general José Antonio Velutini como delegado nacional en Barcelona, 
Cumaná, Maturín y Margarita, chocatía con los intereses rolandistas. Un gran 
ejército federal fue despachado entonces a Ciudad Bolívar bajo las órdenes del 
ministro del Interior Juan Francisco Castillo para contrarrestar cualquier actividad 
revolucionaria. El plan del general Castro funcionó a la perfección. Sus agentes 
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hicieron arrestos políticos, desplazaron a los rolandistas de los cargos públicos, e 
interferían con las actividades comerciales del caudillo.* Pronto Caracas fue bom- 
bardeada con telegramas políticos urgentes exigiendo que se corrigieran los abusos 
en el oriente.” Ignoradas sus quejas, el general Rolando huyó a Puerto España en 
abril de 1900 para evitar su arresto. El general Castro solidificó su control sobre el 
oriente a mediados de 1900 nombrando a los generales andinos Santiago Briceño 
Ayestarán y Arístides Fandeo jefes civiles y militares de Cumaná (17 abril) y Matu- 
rín (27 julio), respectivamente. 

Cipriano Castro mantenía estrecha vigilancia sobre las actividades conspira- 
tivas de los generales exiliados (Nicolás Rolando, Ignacio Andrade, Juan Pablo 
Peñaloza, Horacio Ducharne, Rafael Montilla, Zoilo Bello Rodríguez y Carlos 
Rangel Gatbiras). En enero de 1900, impuso a Andrade un préstamo forzoso 
de Bs. 200.000 contra sus propiedades en el estado Bolívar. Informes consulares 
y cartas secretas sobre las supuestas actividades revolucionarias de los exiliados 
comenzaron a filtrarse hacia la Casa Amarilla. Creyendo que una eficiente red 
de espionaje era el primer perímetro de la defensa nacional, Castro planificó su 
estrategia contrarrevolucionaria sobre la base de sus informes secretos. Según las 
cartas confidenciales recibidas entre julio y noviembre de 1900, el general Rolando 
complotaba con los generales Ducharne y Bello Rodríguez en Trinidad en junio y 
julio, y de ahí partió para Nueva York. Allí, según los informes, permaneció hasta 
diciembre, donde se reunió con el ex presidente Andrade y con monseñor Jesús 
Manuel Jáuregui Moreno, tratando de comprar armas y otros suministros.* Pero 
sus cómplices en el oriente de Venezuela, no contentos con su demora, se alzaron 
con un grupo de 80 hombres contra Gúiria, a comienzos de octubre. Los genera- 
les Pedro y Horacio Ducharne fueron perseguidos por el jefe del distrito militar 
de Sucre, general Pedro Julián Acosta.* Pero, varios meses más tarde, el general 
Acosta se alzó a su vez, y el general Castro hubo de afrontar una importante re- 
belión en el oriente. Acosta había servido al gobierno en posiciones militares en 
Nueva Esparta, en el estado Cumaná, así como en el congreso. En 1900, él y los 
generales Carlos Herrera y Manuel Morales eran jefes de los tres grupos liberales 
más fuertes en el estado Cumaná. La rebelión del general Acosta en diciembre fue 
la primera de las famosas “guerras de Horacio.” 

El general Acosta se alzó en Irapa en el Territorio Federal Cristóbal Colón 
a nombre del general Rolando. Su objetivo inmediato era capturar Carúpano, lo 
que le permitiría el despacho de armas desde Trinidad, dat al general Rolando un 
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punto de desembarque, y servir de base para lanzar la invasión del centro.** Al en- 
terarse (el 27 de diciembre de 1900) que el puerto de Sucre había caído en manos 
de los rebeldes, el general Castro envió al general Gumersindo Méndez y 1360 
hombres con instrucciones de rendir a Carúpano “a sangre y fuego.” El general 
Méndez atacó por mar y tierra, derrotando al general Acosta y sus 300 hombres, 
arrojándolos de la ciudad. Para el 5 de febrero de 1901, había capturado varios 
generales rebeldes importantes y otros oficiales. Derrotar al general Acosta costó 
Bs. 106.312 y la muerte de 360 hombres. Estuvo recluido en la fortaleza de San 
Carlos hasta diciembre de 1908." 

Entretanto, el general Celestino Peraza se había alzado en Las Mercedes, cerca 
de la población de Chaguaramas, Guárico, el 14 de diciembre de 1900. Acusando 
al régimen de la Restauración Liberal de usurpar los derechos individuales, de ex- 
poliar el tesoro nacional y de incumplir sus primeras promesas, hizo un llamado a 
todos los patriotas descontentos para que se le unieran. Más de mil respondieron.* 
Castro, que afrontaba la revuelta de Acosta en Sucre, nombró al general Arístides 
Fandeo comandante expedicionario contra las fuerzas revoltosas. Fandeo y el ge- 
neral Carlos Echeverría persiguieron a los rebeldes del Guárico a través de los 
estados del sur y del oeste hasta el 22 de mayo, cuando el general Peraza, en com- 
pañía de tres partidarios, fue capturado cerca de Ciudad Bolívar.” El 9 de junio, 
el general Peraza pasó al fuerte Libertador en Puerto Cabello, donde permaneció 
hasta diciembre de 1902. Al salir en libertad, Celestino Peraza sirvió al gobierno 
de Castro en posiciones militares y políticas incluyendo las comandancias de los 
estados Falcón y Lara. En el congreso fue diputado por Falcón. Por último, fue 
director de Salinas, Licores y Tabaco en el Ministerio de Hacienda en 1908. Murió 
en su pueblo natal, Chaguaramas, pobre y casi ciego en 1930, a los ochenta años 
de edad. 

Las revoluciones de Acosta y Peraza fueron manifestaciones violentas del 
profundo abismo que separaba sectores de la sociedad venezolana a comienzos 
de siglo. El general Castro mismo, preocupado por la amenaza de conspiración y 
asesinato, tomó elaboradas precauciones para protegerse. Tenía su residencia of1- 
cial en Caracas acordonada por soldados andinos y policías de confianza, y no salía 
a las calles sin una falange de guardias a todo galope.” Mochistas, rolandistas y 
todos los liberales amarillos disidentes considerados hostiles contra el régimen 
fueron encarcelados, mientras que las familias y amigos de los militantes exilia- 
dos se volvieron blancos favoritos para las redadas policiales. La fuerza bruta, 
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se daba cuenta el general, era lo único que los rebeldes y los revolucionarios 
potenciales entendían. 


Más alzamientos y conspiraciones 

Cipriano Castro se ganó dos nuevos y poderosos enemigos durante el lapso 
1900-1901. El primero eta el general Gregorio Segundo Riera. Desde un principio, 
Riera se opuso a la revolución Liberal Restauradora que capitaneaba el general 
Diego Colina en Falcón, y en diciembre declaró la autonomía del estado a fin de 
negociar la rendición de sus tropas. Ese mismo mes se refugió en Curazao. Á prin- 
cipios de 1900 se congració con el general Castro y, entre el 3 de febrero y el 14 de 
julio de ese año fue jefe civil y militar del estado Carabobo. En agosto, se encargó 
de la administración de la aduana de Puerto Cabello y para noviembre ocupaba 
una curul por el estado Sucre en la Asamblea Nacional Constituyente. Conven- 
cido de que oficiales del gobierno perseguían a sus amigos de Coro y teniendo, 
además, problemas personales con el ministro de Hacienda Tello Mendoza, Riera 
huyó inesperadamente a Curazao en diciembre de 1900. Creía que el gobierno de 
Castro podría ser fácilmente derrocado, de manera que ayudó a formar una coali- 
ción liberal amarillo-liberal nacionalista en Curazao.” Igualmente inesperada fue la 
segunda defección, la de Emilio Fernández. Después de servir como segundo jefe 
del batallón Junín en la marcha de 1899, como gobernador del Distrito Federal (22 
febrero 1900), comandante del estado Carabobo (11 febrero 1901), y administra- 
dor de la Aduana de La Guaira (23 marzo 1901), súbitamente cortó relaciones con 
Castro por un mero asunto personal: el presidente se rehusó a intermediar con el 
arzobispo para anular el matrimonio de Fernández. Entonces el general abordó un 
remolque de La Guaira Harbor Corporation al anochecer del 14 de mayo, con la 
excusa de interceptar una balandra contrabandista. Pero en vez de hacerlo, Fernán- 
dez huyó a Bonaire.” El 18 de mayo, publicó el vitriólico panfleto “A mis amigos 
y compañeros de causa,” acusando a Castro de ser “un solemnísimo cobarde.”** El 
22 de febrero de 1902 invadió Táchira desde Colombia con los generales Carlos 
Rangel Gatbiras y Emilio Áñez y con más de mil hombres, ayudados por fuerzas 
colombianas a las órdenes del prefecto del Rosario, general Aurelio Ferrero. Juntos 
ocuparon el pueblo de San Antonio, pero sufrieron derrotas en Las Cumbres, Panta- 
no y La Mulata y tuvieron que abandonar el país. Finalmente, las autoridades colom- 
bianas apresaron a Fernández y le colocaron grillos en la cárcel de Cúcuta. El general 
continuaría siendo enemigo de la Restauración Liberal hasta diciembre de 1908. 
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La frágil paz que reinaba después de la captura del general Peraza en mayo de 
1901 pronto se vio destrozada. El 26 de julio, Carlos Rangel Garbiras condujo a 
6000 colombianos del ejército regular de ese país, junto con exiliados venezolanos, 
que protestaban el apoyo que la administración daba al liberal colombiano gene- 
ral Rafael Uribe Uribe, a través de la frontera del Táchira. Llegando a la zona de 
San Cristóbal, la fuerza combinada fue derrotada después de tres días de furiosos 
combates.* En agosto y setiembre el general Castro tomó retaliaciones enviando 
a través de la frontera, en la Guajira, a varios miles de hombres. 

El general Pablo Guzmán se alzó en Barcelona, el 15 de agosto de 1901, y el 
general Castro ordenó al general Vicente G. Sánchez de capturarle “en cualquiera 
época y circunstancia.” Guzmán había sido de los primeros en sumarse a la revo- 
lución Liberal Restauradota en el oriente en 1899 y, en noviembre del mismo año, 
fue jefe de operaciones militares en los distritos del sur del estado Barcelona para 
perseguir la revolución Liberal Nacionalista —pero después de tener un desacuerdo 
político con el jefe civil y militar de Barcelona, general Martín Marcano, pasó a 
Ciudad Bolívar donde sirvió en las filas del general Nicolás Rolando. En diciembre 
de 1901, se rebeló contra el gobierno y, en octubre de 1902, Matos lo nombró jefe 
civil y militar de Barcelona. Preso en Ciudad Bolívar en julio de 1903, pasó al casti- 
llo San Carlos, donde periódicamente pasaba información secreta al general Castro 
sobre generales que tenían parque escondido. En agosto de 1907 se le colocaron 
grillos por intentar una sublevación en el castillo. 

El 24 de setiembre de 1901, el general Zoilo Vidal se alzó con una pequeña 
fuerza revolucionaria. Anteriormente, en abril de 1898, el general Vidal estuvo con 
la revolución Liberal Nacionalista en Yuruary. Fue preso político de Andrade en 
setiembre de 1899 y, en febrero de 1901 en el estado Bolívar, por estar implicado 
en la conspiración del general Nicolás Rolando. Durante la revolución Liberta- 
dora fue subjefe de Estado Mayor General y jefe expedicionario contra Cumaná. 
Herido en el pulmón durante la batalla de La Victoria en octubre, y después de la 
batalla de El Guapo en mayo de 1903, salió desterrado a Puerto España. Posterior- 
mente vivió en Willemstad y Nueva York. 

Las rebeliones de los generales Pablo Guzmán y Zoilo Vidal eran pequeñas 
y no estaban conectadas, evidente anuncio de mayores revueltas que habrían de 
producirse en el futuro cercano.? En julio de 1899, el general Rafael Montilla 
era un oficial del ejército expedicionario del general Antonio Fernández. Peleó 
como comandante de batallón en las batallas de Cordero y Tocuyito y, el 23 de 
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diciembre de 1899, fue jefe de la División Auxiliar Andina que derrotó al Mocho 
Hernández en la batalla de Barquisimeto. Entre el 18 de octubre de 1900 y el 17 
de abril de 1901 fue alcaide del castillo San Carlos pero, en agosto, comenzó a 
conspirar contra el gobierno de Castro cuando robó un armamento de la fortale- 
za. En octubre de 1901, el general Montilla se alzó en Guaitó, Trujillo, y, con un 
gran contingente de apoyo, ocupó Carora.” Entonces, el presidente provisional de 
Lara, Rafael González Pacheco, por órdenes de Castro, lanzó dos mil hombres de 
Trujillo, Guanare, Lara, Barinas y Cojedes contra los rebeldes, derrotándolos en 
una sangrienta batalla el 25 de ese mes.” El general Montilla huyó a las montañas 
de Guaitó, donde permaneció hasta el comienzo de la revolución Libertadora en 
diciembre de 1901. 

También, en octubre, el general Juan Pietri, héroe de la revolución Legalista de 
1892, intentó una revuelta en la serranía de Carabobo. El 22 lanzó una proclama 
en que delineaba las fallas de Castro, afirmaba que ningún patriota podía vivir en 
paz bajo semejante déspota, y reclamaba el apoyo popular.* Su revuelta nunca 
se efectuó ya que el presidente provisional de Carabobo estaba advertido de an- 
temano acerca del complot e hizo arrestar al general Pietri y lo envió a Caracas. 
Varios días después, en una movida designada a hacer aparecer inocuo y tonto al 
general Pietri, lo dejó en libertad con muchas fanfarrias en la plaza Bolívar.” Im- 
pertérrito, el general intentó un segundo alzamiento en diciembre de 1901, pero lo 
capturaron en Caricuao, el 1 de enero de 1902, y permaneció en la fortaleza de San 
Carlos con grillos de 20 libras, hasta el 11 diciembre del año siguiente. Durante su 
encarcelamiento, el general Matos lo nombró secretario general del jefe del Centro 
de la Revolución Libertadora. El último caudillo importante en rebelarse fue el 
general Horacio Ducharne. Ducharne desembarcó en Guanoco con una fuerza de 
22 hombres desde Trinidad, el 1 de octubre de 1901, hostigó las avanzadas del go- 
bierno en Sucre por varias semanas y regresó a Puerto España, donde se preparó 
para la invasión del 21 de diciembre.” En noviembre se produjeron otras revueltas 
pero de estas trataremos en el capítulo VII. 


Reformas políticas 

Junto con los problemas políticos, sociales y económicos del régimen de la 
Restauración Liberal estaba su falta de legitimidad. Así, una de las primeras pre- 
ocupaciones políticas de Castro después de asumir el poder era mejorar su imagen 
pública. Un paso inicial en esta dirección, como se ha demostrado, fue la reinsti- 
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tución del popular sistema de los 20 estados el 28 de octubre de 1899. El 15 de 
marzo de 1900 se fijaron las divisiones geográficas según la Constitución de 1864, 
aunque el número de estados fue reducido luego (el 3 de agosto) a 15.* El general 
Castro organizó asimismo sus fuentes de apoyo a nivel local. A mediados de 1900, 
la mayoría de los concejos municipales anunciaron públicamente que lo habían 
escogido como jefe del partido Liberal, y los diarios estaban llenos de informes 
sobre el mandato popular —una catarata de elogios que fue saludada como una 
aclamación nacional.” Todas las demostraciones estaban cuidadosamente orques- 
tadas de modo que ocurrieran antes de la reunión de la Asamblea Constituyente. 
Castro deseaba reconstituir el gobierno “republicano” en Venezuela pero sin que 
esto implicara un posible reto a su poder personal. 

El 3 de octubre de 1900, cada estado, el Distrito Federal, y el Territorio Federal 
de Margarita recibieron órdenes de escoger tres principales y tres suplentes a la 
Asamblea Nacional Constituyente. Los 51 representantes debían ser escogidos por 
un Cuerpo Supremo Electoral, que consistía de dos personas mayores de 30 años 
nombradas por cada concejo municipal dentro de cada estado. Bajo la dirección 
de los generales Bernardo Rauseo, Manuel Morales y Gregorio Segundo Riera, la 
Asamblea se reunió en Caracas el 20 de febrero de 1901.% El proceso de selección, 
aunque parecía legítimo superficialmente, era en realidad un fraude, porque Castro 
envió a cada jefe civil y militar una lista de hombres que él quería fueran nombra- 
dos a la Asamblea Constituyente. La responsabilidad de redactar una nueva cons- 
titución validando todas las leyes y decretos anteriores de la administración, de 
dictar leyes para la organización de un gobierno nacional provisional, establecer la 
estructura para elecciones populares y el nombramiento de un presidente provisio- 
nal eran demasiado importantes, consideraba el general, para permitir que pudiera 
pensarse libremente.* Los 102 delegados escogidos para asistir a la asamblea de 
febrero eran un reflejo fiel de la estructura de poder de Venezuela: 52 generales, 37 
doctores y 2 coroneles. Tres tenían grado de bachiller, uno era sacerdote y otros 
siete carecían de títulos académicos.* Los militares jugaban un importante papel 
en todos los aspectos de la sociedad. 

La convocatoria a la Asamblea Constituyente puso fin a dieciséis meses de 
dictadura.“ El 6 de marzo de 1901, todos los decretos y edictos ya dictados por 
el gobierno de la Restauración Liberal fueron aprobados, y el 29, los generales 
Castro, Ramón Ayala y Juan Vicente Gómez fueron electos presidente provisional, 
primer vicepresidente provisional, y segundo vicepresidente provisional, respecti- 
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vamente. La provisionalidad duraría hasta el 26 de febrero de 1902.” Una nueva 
constitución fue aprobada el 29 de mayo de 1901. Difería de las anteriores en 
varios aspectos: primero, el período de gobierno fue extendido de cuatro a seis 
años; segundo, el presidente debería ser electo por una asamblea nacional de con- 
cejales municipales; tercero, se restablecía el sistema de los 20 estados; cuarto, la 
provisión constitucional de 1891 para un consejo de gobierno quedó descartada; 
quinto, “ningún contrato de interés público celebrado por el Gobierno Federal o 
por el de los estados, por las municipalidades o por cualquier otro poder público, 
podrá ser traspasado, en todo o en parte, a gobierno extranjero (Art. 139);” sexto, 
se elimina la circulación de dinero extranjero; séptimo, se elimina el artículo 134 
de la constitución de 1893, que prohibe el acantonamiento de tropas nacionales 
en los estados sin el permiso expreso del presidente de dicho estado; y, finalmente, 
la rama del ejecutivo recibió la aprobación de nombrar a los presidentes de los 
estados.* Aunque el período presidencial era de 1902 a 1907, Castro mantuvo su 
condición provisional con el deseo de mantenerse en el poder durante la celebra- 
ción del centenario de la independencia. La nueva constitución se mantuvo vigente 
hasta 1904. 

En julio de 1901, se formó una Sociedad Electoral Liberal para organizar las 
actividades políticas en los estados y para lanzar a Castro como candidato presiden- 
cial único.” Otra meta implicaba formular una plancha de unidad nacional. Castro 
creía que la democracia era necesaria para mantener la disciplina del partido; sin- 
embargo, su idea de “democracia” era la de una democracia limitada, y estipulaba 
que solo un hombre aprobado por la administración ocupase cada oficina local, 
estadal y nacional.” El jefe del Ejecutivo halló que la mayor dificultad estribaba en 
instilar disciplina en los estamentos más bajos. Había 282.021 ciudadanos elegibles 
para votar en las elecciones municipales y el conteo debía ser cuidadosamente su- 
pervisado para asegurar la selección de los leales.” Todos los empleados estadales 
y nacionales serían electos por los concejales municipales. 

Como lo estipulaba la Constitución de mayo de 1901, Castro nombró presl- 
dentes provisionales de los estados. Dictó también los nombres de los que deseaba 
ver electos a la legislatura nacional, a los congresos estadales, y a las cortes fede- 
rales”? y escogió muchos de sus secretarios privados, creyendo que personas ínti- 
mamente conectadas con la política regional pero personalmente leales a él serían 
excelentes cancerberos para evitar el peculado y la conspiración. Este sistema de 
chequeo y equilibrio —dentro de la tradición de los monarcas españoles de antes de 
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1810- funcionó bien. El general Castro recibía importante correspondencia con- 
cerniente a las actividades de los caudillos rivales y supervisaba cuidadosamente 
la selección de los Cuerpos Supremos Electorales. Pero, varios fracasos militares 
contra Colombia lo colocaron en una situación difícil, y temía que se produjeran 
alzamientos internos en gran escala. Sus temores eran justificados, como pronto 
se hizo evidente. 


NOTAS 


| General Aquilino Juárez, Caracas, junio 3, 1901 al general Castro, cartas, junio 1-10, 1901, AHM; y general 
Castro, Caracas, octubre 3, 1901, al general Aquilino Juárez en Barquisimeto, copiador, agosto 23-noviembre 23, 
1901, N” 303, AHM. El general Castro escribió: “Jamás gobierno alguno en Venezuela se ha visto como el mío, 
más combatido por las circunstancias desfavorables de causas económicas y políticas que tienen su origen en 
errores de los hombres que en épocas anteriores fueron directores del gobierno, y comprometieron insensata- 
mente el porvenir de la patria. A mí, por desgracia, me ha tocado gobernar cuando, como resultado de aquellos 
desastres, debía cosecharse su fruto de calamidades.” 

? “Comisionados venezolanos en Europa,” BAHM 34 (enero-febrero 1965), pp. 61-62, José Ladislao Andara, 
París, febrero 25, 1900 al general Castro en Caracas; y José Gil Fortoul, Trinidad, enero 24, 1900, al general Castro 
en Caracas, Vatios, 1900, carpeta 1, AHM. 

? El señor Charles Róhl, en una entrevista confidencial con el ministro Haggard, habló sobre sus tentativas de 
obtener un empréstito en Nueva York. Ver Representante del American Syndicate, Columbus, Ohio, octubre 17, 
1900 al general Castro en Caracas, cartas, octubre 15-31, 1900, AHM; ídem, octubre 31, 1900, cartas, octubre 15- 
31, 1900, AHM; y Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 30, 1901, BPRO 82, confidencial, FO 80/426. 

* La casa Morgan acordó avanzar a Venezuela un empréstito a cambio de una absoluta seguridad, “la garantía 
de la hipoteca de las aduanas con control extranjero de su administración,” el recibo del 50% de los ingresos 
aduanales colectados, y el requisito de que la mitad de los agentes aduaneros fueran extranjeros. Ver Haggard a 
Lansdowne, Caracas, julio 26, 1901, BPRO 95, confidencial, FO 80/426. 

* Venezuela. Asamblea Nacional Constituyente, 1901, informe de Julio Torres Cárdenas a la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente, enero 11, 1901, p. 102. 

6 Grant Duff a Salisbury, Caracas, agosto 25, 1900, BPRO 23, comercial, anexo 3, El Tiempo (Caracas), agosto 
23, 1900, FO 80/407. 

7 Las relaciones franco-venezolanas se discuten en: General Castro, Caracas, comienzos de setiembre de 1900, 
a Francis B. Loomis en Nueva York, copiador, agosto 25-diciembre 5, 1900, N* 47, AHM; J.C. de Castro, París, 
setiembre 5, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, setiembre 1-15, 1900, AHM; New York Times, setiembre 
21, 1900, p. 8; Loomis al secretario de Estado, Nueva York, setiembre 6, 1900, ADS, carta personal, R 52; y Grant 
Duff a Salisbury, Caracas, octubre 5, 1900, BPRO 27, comercial, FO 80/407. 

$ Por ejemplo, el 13 de julio de 1900, los intereses tabacaleros de Valencia se quejaban de que había 12 impuestos 
locales diferentes con que se gravaba su producto y que “la industria cigarrera en Carabobo está completamente 
arruinada.” Ver Intereses tabacaleros, Valencia, julio 13, 1900 al general Castro en Caracas, Varios, 1900, carpeta 
2, AHM. 

? El ministro de Relaciones Interiores, Rafael Cabrera Malo, Caracas, setiembre 25, 1900, a los jefes civiles y 
militares de los estados, Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 1900, 2:26, AGN. 

19 El 3 de octubre de 1900, se dividieron los productos venezolanos en ocho categorías, siete de las cuales estaban 
sujetas a derechos de exportación que iban de Bs. 100 por kg de oro a Bs. 0.10 por kg de cacao, cueros y pieles. 
Un impuesto de 10 bolívares se mantenía sobre la venta de ganado. Ver Gaceta Oficial, octubre 3, 1900, N* 8046, 
p. 20.316; Grant Duff a Salisbury, Caracas, octubre 5, 1900, BPRO 28, comercial, FO 80/407; y Plumacher al 
secretario de Estado adjunto, Maracaibo, octubre 7, 1900, ADS 1313, R. 18 

1! Cámara de Comercio, Maracaibo, enero 21, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, enero 21-31, 1901, AHM; 
e ídem, Maracaibo, enero 23, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, enero 21-31, 1901, AHM. 
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2 Sobre la tarifa del 1 de mayo de 1901 ver la Gaceta Oficial, mayo 26, 1901, N* 8215, p. 20.708; Douglas Carlisle, 
“The organization for the conduct of foreign relations in Venezuela, 1909-1935,” (tesis doctoral, University of 
North Carolina, 1951), pp. 130-131; Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, mayo 1, 1901, ADS, 
R 21; The Times, abril 25, 1901, p. 6; y Haggard a Lansdowne, Caracas, mayo 4, 1901, BPRO 11, comercial, FO 
80/429. 

15 Ídem, mayo 4, 1901, BPRO 11, comercial, FO 80/429. 

“Veloz, “De los derechos,” pp. 33-37; e ídem, “Comercio exterior de Venezuela,” pp. 27-112. Ninguno de los 
ministros del gabinete publicó memorias en 1900, 1901, 1906 y 1908. 

15 Ídem. Ver el Apéndice sobre ingresos y gastos del gobierno y comercio exterior entre 1890 y 1908. 

16 El 31 de diciembre de 1900, el gobierno debía al Banco de Venezuela Bs. 8.815.797,96; el 3 de octubre de 1901, 
Bs. 9.645.000; y el 31 de diciembre de 1901, Bs. 9.938.935,84. En octubre de 1901, el ministro Haggard informó 
que el Banco de Venezuela tenía activos en caja de “Bs. 226.478, contra los cuales tiene billetes que montan a 
Bs. 1.000.000, de los cuales 409.830 están en circulación.” Observaba que había una renuencia general a aceptar 
billetes de banco en Caracas, mientras que fuera de la capital eran “completamente inútiles.” A comienzos de 
octubre de 1901, el general Castro exigió un avance de medio millón de bolívares del Banco de Venezuela, pero se 
vio forzado a aceptar solo Bs. 200.000 y la promesa de que el Banco induciría a sus depositantes a reunir la suma 
adicional. Sinembargo, solo lograron reunirse Bs. 65.000, ya que muchos depositantes temían que habría más 
exigencias en el futuro. Ver Gaceta Oficial, agosto 15, 1900, N? 8004, p. 20.147; “Hipotecas y retroventas,” BAHM 
37 (julio-agosto 1965), pp. 3-8; Grant Duff a Lansdowne, Caracas, enero 21, 1901, BPRO 6, confidencial, FO 
80/426; Bowen al secretario de Estado, Caracas, octubre 5, 1901, ADS 28, R 55; Loomis al secretario de Estado, 
Caracas, enero 26, 1901, ADS 551, R 53; y Exposición del ministro de Hacienda, 1902, pp. 5, 14. 

7 En 1900 el general Castro tenía Bs. 2.000.000 en plata acuñada en París, cuyo monedaje, se dijo, había ido a 
dar a sus bolsillos. La Gazette Official de Francia de ese año asegura que Venezuela tenía Bs. 2.829.029 en plata 
acuñada en Francia. El 9 de marzo de 1901, Francis B. Loomis informó que “la tentación de obtener una utilidad 
acuñando plata es muy grande y parece haber la creencia común de que grandes cantidades de plata subrepticia- 
mente se están introduciendo al país con la connivencia de ciertos empleados.” Ver Grant Duff a Lansdowne, 
Caracas, abril 18, 1901, BPRO 8, confidencial, FO 80/429; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 9, 
1901, ADS 576, confidencial, R 54. 

18 Entre 1893 y 1903, Venezuela acuñó Bs. 12.000.000 en plata, Bs. 950.000 en níquel, y nada en oro. Ver De- 
partment of Finance of Venezuela, Historical sketch, p. 29. 

12 Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 9, 1901, ADS 576, confidencial, R 54. 

2 Russell al secretario de Estado, Caracas, mayo 3, 1901, ADS 608, R 54; y Goldschmidt al secretario de Estado 
adjunto, La Guaira, mayo 20, 1901, ADS 126, R 12. 

2 Los problemas del general Castro con Colombia se analizarán en el capítulo 6. 

2 En mayo de 1901, el general Castro sugirió a sus jefes civiles y militares en los estados que los concejos muni- 
cipales consiguieran fondos con impuestos locales para superar la crisis económica. Ver general Castro, Caracas, 
setiembre 7, 1901, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, agosto 3-setiembre 11, 1901, N* 444, 
AHM; e ídem, mayo 1901, a los jefes civiles y militares, copiador, abril 8-junio 14, 1901, Nos. 149, 308, 384, 
AHM. 

2 Entre agosto de 1900 y agosto de 1901, 3000 inmigrantes canarios abandonaron Venezuela y se fueron a Cuba. 
Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, agosto 22, 1901, BPRO 115, confidencial, FO 80/427. 

2 Bowen al secretario de Estado, Caracas, setiembre 21, 1901, ADS 24, confidencial, R 55. 

3 New York Times, octubre 31, 1900, p. 7. 

26 El terremoto del 29 de octubre de 1900 aparece descrito en: Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección 
Administrativa, 1900, 10:71-72, AGN; Carlos Emilio Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, 1909-1935. Madrid: 
Escuelas Prof. del S. Corazón, 2* ed., 1969, p. 237; Briceño Ayestarán, Memorias de mi vida, p. 148; Luis R. Guz- 
mán, La dictadura de Castro. San Juan, Puerto Rico: Tip. al Vapor de La Correspondencia, 1901, p. 2; y Russell al 
secretario de Estado, Caracas, noviembre 4, 1899, ADS 515, R 53. 

7 Según Teodosio Ramón Blanco, “la gente comentó la milagrosa salvación del presidente, hacía creer que Castro 
se había arrojado de un balcón de la Casa Amarilla y que Dios lo había salvado para el bien del país; los enemi- 
gos replicaban que Dios no se metía en esas cosas y que se salvó porque había abierto dos paraguas en forma 
de paracaídas y que por esto se había salvado para castigo de los venezolanos.” Ver Blanco, Compendio de historia 
contemporánea, p. 50; Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, pp. 88; general Castro, Caracas, noviembre 29, 1900, al 
Dr. Antonio Zárraga en Madrid, copiador, noviembre 14, 1900—enero 14, 1901, N* 119, AHM; “El terremoto en 
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Caracas el 29 de octubre de 19007” BAHM 43 (julio-agosto 1966), pp. 21-24; y Francisco Salazar Martínez, Tiempo 
de compadres: de Cipriano Castro a Juan Vicente Gómez; historia de bolsillo. Caracas: Librería Piñango, 1972, pp. 51-52. 
28 La Casa Amarilla, construida en 1882, después de octubre de 1900 fue la sede del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores. Es interesante acotar que, después del terremoto de octubre de 1900, se permitió a algunos venezolanos 
importar materiales antisísmicos para la construcción de casas. La edificación del palacio de Miraflores comenzó 
el 27 de abril de 1884, bajo la dirección del conde Giuseppe Orsi de Mombello y estaba destinada a la residencia 
de la familia de Joaquín Crespo. En 1911 el general Félix Galavís la vendió al gobierno por Bs. 500.000 y se dispu- 
so como residencia oficial del presidente. Recopilación de Leyes y Decretos de Venezuela, Doc. 8760, XXV: 236-237. 

2 Andral a Lansdowne, Caracas, julio 16, 1901, BPRO 8, comercial, FO 80/430. 

% General Castro, Caracas, agosto 15, 1900, al Dr. J.C. de Castro en París, copiador, julio 23-setiembre 19, 1900, 
N? 172, AHM; e ídem, noviembre 15, 1900, al Gral. Calixto Escalante en La Guaira, copiador, agosto 25-diciem- 
bre 5, 1900, N” 306, AHM. 

31 Ídem, diciembre 7, 1900, al Dr. J.C. de Castro en París, copiador, noviembre 14, 1900-enero 14, 1901, N* 197, 
AHM; ] C. de Castro, París, febrero 25, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 15-28, 1901, AHM; 
Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, abril 19, 1901, ADS 118, R 21; general Castro, Caracas, 
octubre 18, 1901, al administrador de Aduanas en La Guaira, copiador, octubre 14-diciembre 7, 1901, N* 44, 
AHM; y Exposición del ministro de Hacienda, 1901, pp. 8-9. 

2 Tello Mendoza, Documentos del General Cipriano Castro, 1:56-57, general Castro a la Asamblea Constituyente; y 
Circular de reclutamiento, Caracas, julio 25, 1900, a los estados, cartas, agosto 11-20, 1900 [sic], AHM. 

*% En mayo de 1901, el general Castro aumentó el número de batallones en el ejército de Venezuela hasta 30 —cada 
batallón constaba de 300 hombres de sargentos para abajo. Muchos de los nuevos reclutas provenían del Táchira, 
peto el general Castro no fomentaba la inmigración de tachirenses en ese momento, insistiendo que todos los que 
se vinieran debían pagar sus gastos de viaje. Ver Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1902, p. 7; general Castro, 
Caracas, diciembre 12, 1900, al general Juan Vicente Gómez en San Cristóbal, copiador, agosto 26-diciembre 5, 
1900, N* 457, AHM; y Bowen al secretario de Estado, Caracas, diciembre 21, 1901, ADS, telegrama, confidencial, 
R 55. El ministro americano Bowen informó que los únicos amigos que el general Castro “tiene en la actualidad 
son sus fuerzas militares y navales. A ellos les paga regularmente, y le serán leales hasta que estén absolutamente 
seguros de que no puede permanecer en el poder, o que alguien les pagará más. Sus soldados más dignos de con- 
fianza los mantiene en Caracas, y tanto teme que puedan ser inducidos a desertatlo, que después del anochecer no 
se le permite a nadie pasar por las calles sobre las aceras de las casas en donde están acuartelados. Hay centinelas 
en las puertas que ordenan a todos los transeúntes a cruzar al otro lado de la calle.” 

% El 11 de noviembre de 1899, el general Carlos Echeverría informó al general Castro que “los buques en el peor 
estado posible y estan mandados por cobardes; casi fusilamos hoy a los jefes del Bolívar y lo mismo a Andueza 
en el _Argusto.” Ver general Carlos Echeverría, Puerto Cabello, noviembre 11, 1899, al general Castro en Caracas, 
Documentos del año 1899, Varios, noviembre 4-16, 1899, p. 81, AHM. 

% El general Alejandro Ibarra estimaba el valor de la flota venezolana así: el Bolívar, Bs. 2.500.000; el Zamora, Bs. 
1.000.000; Crespo, Bs. 250.000; el 23 de mayo, Bs. 100.000; y el Restaurador, Bs. 650.000. Ver “La escuadra venezola- 
na,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 271-272, general Alejandro Ibarra, Puerto España, setiembre 19, 1901, 
al general Castro en Caracas; “Los corresponsales de Caracas (mayo-junio 1900),” ídem, 78 (marzo-abril 1974), 
Luis M. Jove, La Guaira, junio 17 y junio 21, 1900, al general Castro en Caracas; Tello Mendoza, Documentos del 
General Cipriano Castro, 1:56, general Castro a la Asamblea Constituyente; y general Castro, Caracas, noviembre 15, 
1900, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, agosto 26-diciembre 5, 1900, N* 324, AHM. 

36 “La Escuadra venezolana,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), p. 269, general Alejandro Ibarra, Puerto España, 
agosto 17, 1901, al general Castro en Caracas. 

7 Venezuela compró el 4A//anta a Jay Gould. La embarcación estaba bajo las órdenes de oficiales venezolanos y 
una tripulación americana, y el 24 de enero de 1901 zarpó para La Guaira. Se esperaba que el viaje durara 10 días, 
peto el primer día se produjo una fuerte tormenta, se perdieron los dos botes salvavidas, las puertas de la cocina 
volaron y las calderas se apagaron tres veces. Hasta el bauprés se rompió. El New York Times informó que, después 
de la tormenta, la tripulación descubrió que no tenían casi combustible, lo cual les “pareció muy misterioso a los 
hombres ya que pensaban que estaban aprovisionados para un viaje directo a La Guaira. Los aparejos y las cosas 
en el puente estaban en un estado tal, que se decidió ir a San Juan, pero el carbón se había agotado completamente 
antes de llegar a ese puerto. Los accesorios de los camarotes, ricas piezas de muebles que habían estado en el yate 
desde los días de Jay Gould, fueron a dar a las calderas. Después se usaron los elaborados paneles de madera de 
los camarotes, las cortinas, alfombras y mesas siguieron el mismo destino. Finalmente las provisiones —aquellas 
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que eran combustibles— alimentaron las llamas en las calderas.” Al fin el Restaurador llegó a San Juan donde per- 
maneció entre el 3 y el 6 de febrero, mientras era reacondicionado. Allí lo abordó un comisionado venezolano, 
informó a la tripulación que debían seguir a Carúpano a bombardear posiciones de los insurgentes, y lo despachó. 
El Atlanta legó a Carúpano, y luego quedó encallado por tres días, en los “estrechos” (sic) de Margarita. El 13 de 
febrero llegó por fin a La Guaira. Ver Ney York Tímes, marzo 5, 1901, p. 1. 

3% Reacondicionar la escuadra venezolana costó Bs. 1.363.737,39. Ver Exposición del ministro de Hacienda, 1902, pp. 
8-9. 

% El 17 de mayo de 1900, Miguel Bethancourt, cónsul en Curazao, escribía al general Castro que “todos los ele- 
mentos que se han venido disputando los poderes locales en aquella infortunada sección de la república [oriente], 
por más de quince años, son elementos podridos, gangrenados, que no le llevarán nada bueno, nada estable a un 
gobierno como el de Ud.” Ver cónsul Miguel Bethancourt, Curazao, mayo 17, 1900, al general Castro en Caracas, 
cartas, mayo 11-20, 1900, AHM; y Haggard a Salisbury, Caracas, marzo 22, 1900, BPRO 27, confidencial, FO 
80/404. 

Y Los choques entre familias y la actividad revolucionaria en oriente se plantean en Miguel Bethancourt, Curazao, 
enero 15, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, enero 11-20, 1900, AHM; general J.A. Velutini, Caracas, ene- 
ro 29, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, enero 21-31, 1900, AHM; general Alejandro Ibarra, Barcelona, 
junio 15, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, junio 11-19, 1900, AHM; Diez prisioneros políticos, cárcel 
de Cumaná, abril 10, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, abril 9-18, 1900, AHM; y Haggard a Salisbury, 
Caracas, marzo 22, 1900, BPRO 27, confidencial, FO 80/404. 

1 Ídem. 

* General Juan Francisco Castillo, Caracas, abril 1, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, abril 1-8, 1900, 
AHM; y general N. Rolando, Ciudad Bolívar, abril 10, 1900, al general Castro en Caracas, abril 9-18, 1900, 
AHM. 
*% A comienzos de julio de 1900, los generales Rolando y Bello Rodríguez hicieron una petición de amnistía. Las 
condiciones del general Rolando eran inaceptables para Castro, no obstante Bello Rodríguez regresó a Venezuela 
en diciembre. También los movimientos del general Andrade eran sospechosos. En octubre de 1899, el ex pre- 
sidente huyó con 5000 rifles y 750.000 cartuchos, y el gobierno de la Restauración Liberal estaba preocupado de 
que fuera a utilizar este equipo militar para lanzar una revolución. Ver general Castro, Caracas, julio 16, 1900, al 
general Diego Bautista Ferrer en Maturín, copiador, junio-julio, 1900, N” 385, AHM; general Bello Rodríguez, 
Puerto España, agosto 7, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 1-10, 1900, AHM; general Castro, 
Caracas, diciembre 3, 1900, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, agosto 26-diciembre 5, 1900, 
N? 400, AHM; y “Gil Fortoul en Trinidad” BAHM 19-21 (julio-diciembre 1962), pp. 215-216, cónsul Gil Fortoul, 
Puerto España, julio 9, 1900, al general Castro en Caracas. 

$4 El general Ducharne atacó Gúiria aproximadamente el 2 de octubre. Al día siguiente el general Castro ordenó 
al general Acosta derrotar la revolución. Ver general Castro, Caracas, octubre 3, 1900, al general S. Briceño A. 
en Cumaná, copiador, agosto 25-diciembre 5, 1900, N” 156, AHM; Gral. Santiago Briceño A., Cumaná, octubre 
12, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, octubre 1-14, 1900, AHM; y general Castro, Caracas, diciembre 22, 
1900, al general S. Briceño A., en Cumaná, copiador, diciembre 15, 1900-enero 28, 1901, N* 123, AHM. 

% Gran confusión existe entre los autores en cuanto a la fecha exacta del alzamiento de Acosta. Creo que la rebe- 
lión ocutrió el 24 de diciembre de 1900, por una carta enviada en esa fecha por el general Acosta anunciando su 
salida para Carúpano. Ver US Senate Document 4620, p. 1062; Crichfield, American supremacy, 2:79, Briceño Ayesta- 
rán, Memorias de mi vida, p. 160; y Landacta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 4:206, general Pedro J. Acosta, 
Irapa, diciembre 24, 1900, a los generales Gregorio Marín A. y Jacinto Carrasquero en Río Caribe. 

1% Vicecónsul Ellis Grell, Puerto España, diciembre 31, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, diciembre 15- 
31, 1900, AHM; y Colonial Office al Foreign Office, Londres, enero 1901, Further correspondence, BPRO anexo 2, 
vicecónsul venezolano Ellis Grell, Puerto España, diciembre 31, 1900 al gobernador A. Moloney. 

Y Nueve encuentros tuvieron lugar entre los rebeldes del general Pedro Julián Acosta y las tropas del gobierno, 
cinco de los cuales ocurrieron en Sucre y cuatro en la isla de Margarita. Ver Landacta Rosales, “Revoluciones de 
Venezuela,” 4:243. 

1 El general Peraza se alzó por el disgusto que sentía por las reformas políticas de Castro y por un deseo de 
obtener poder. El ministro Loomis lo describía como “hombre de considerable habilidad natural,” pero que no 
compartía “la confianza del pueblo en alto grado.” Loomis no creía que la rebelión tuviera éxito, observando 
que “el general Castro, según dicen venezolanos bien conocidos y bien informados, está perdiendo rápidamente 
popularidad y sus paisanos aseguran que no ha dado cuentas claras de unos dos millones de dólares de las rentas 
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públicas colectadas durante los últimos once meses. Tiene, sinembargo, la ventaja de su posición y la posesión 
de dinero, y armas y munición en abundancia.” Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 21, 1900, 
ADS 526, R 53; y “Una proclama de Celestino Peraza,” BAHM 40 (enero-febrero 1966), pp. 65-67. 

Y Fuentes diplomáticas calculan el ejército del general Peraza entre 1000 y 1400 hombres, mientras que el 
general Benjamín Arriens calculaba la fuerza rebelde en ochenta hombres mal armados. Solo se produjeron dos 
escaramuzas, pues la rebelión no logró apoyo popular. Ver Grant Duff a Lansdowne, Caracas, enero 21, 1901, 
BPRO 7, confidencial, anexo 2, FO 80/426; Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 21, 1900, ADS 
526, R 53; general Castro, Caracas, diciembre 18, 1900, al general Benjamín Arriens U., en Deimare copiador, 
diciembre 15, 1900-enero 28, 1901, N” 71, AHM; e ídem, mayo 22, 1901, al general Julio Sarría H. en Ciudad 
Bolívar, copiador, abril 28-julio 5, 1901, No 188, AHM. 

5% El 14 de enero de 1901, un alzamiento de cuartel en Caracas por parte de hombres alistados causó la muerte 
de varios oficiales. Típico de la intolerancia del general Castro con quienes disentían es un telegrama del 13 de 
enero de 1901: “Proceda Ud. sin consideración de ninguna especie a reducir a prisión a todos los amigos del 
Gral. Riera de quienes Ud. tenga sospechas que erlaciacaran. ” Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, julio 11, 
1901, BPRO 90, confidencial, FO 80/426; general Castro, Caracas, enero 13, 1901 al Gral. Guillermo Aran- 
guren en Coro, copiador, diciembre 15, 1900-enero 28, 1901, N” 401, AHM; ídem, enero 15, 1901 a los jefes 

de los estados en sus capitales, copiador, diciembre 14, 1900-enero 28, 1901, N* 411, AHM; y Goldschmidt al 
secretario de Estado adjunto, La Guaira, enero 19, 1901, ADS 106, R 21. 

%! En noviembre de 1900, el general Riera renunció como administrador de Aduana en Puerto Cabello, debido 

a problemas con el ministro de Hacienda. El general Castro lamentó esa decisión agregando: “Sus servicios 
beneméritos ha de utilizarlos en toda oportunidad la causa liberal, y si ella los necesitare antes de la instalación 
de la Asamblea Constituyente, a la cual ha de concurrir Ud., yo tendré un placer sincero en llamarle a Ud. al 
puesto y distinciones adonde lo exija su valimiento.” Ver general Castro, Caracas, noviembre 22, 1900, al general 
Gregorio Segundo Riera en Puerto Cabello, copiador, noviembre 14, 1900-enero 14, 1901, N? 84, AHM; y 
Catlos B. Figueredo, Curazao, agosto 7, 1901, al general Castro, cartas, AHM. El general Riera habló al agente 
de negocios Figueredo de su voluntad de regresar a Venezuela a combatir contra Rangel Garbiras y la invasión 
colombiana. 

2 Russell al secretario de Estado, Caracas, mayo 21, 1901, ADS telegrama, R 54; y Haggard a Lansdowne, Cara- 
cas, mayo 22, 1901, BPRO 64, confidencial, FO 80/426. 

55 Carlos B. Figueredo, Curazao, junio 6, 1901, al general José A. Dávila en Puerto Cabello, cartas, junio 1-10, 
1901, AHM; y Arístides Fandeo, Por mi jefe y por mi cansa. Carúpano: Tipografía Lyon, 1901, p. 2. 

4 El 30 de julio de 1901, el cónsul en Puerto Rico, Manuel Ávila Blanco, manifestó al general Castro que los 
generales Antonio Vita, Zoilo Vidal e Ignacio Andrade estaban reuniendo armas para un levantamiento. Ver 
“Informes de los cónsules de la Restauración,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 53-54. 
55 General Castro, Caracas, agosto 15, 1901 al general Vicente G. Sánchez en Barcelona, copiador, junio 14- 
agosto 23, 1901, N* 451, AHM; e ídem, setiembre 24, 1901 al general Ovidio Salas en Ciudad Bolívar, copiador, 
agosto 23-noviembre 22, 1901, N” 244, AHM. 
56 Ídem, Macuto, octubre 21, 1901 al general Vittorio Cadenas en Barquisimeto, copiador, octubre 14-diciembre 
7,1901, N” 76, AHM; ídem, octubre 14, 1901, al Dr. Hermenegildo Piñango Lara en Barquisimeto, N? 2., ídem; 
e ídem, Caracas, octubre 4, 1901, al general Jullo Montenegro en Tinaquillo, copiador, setiembre 12-. cembes 14, 
1901, N* 418, AHM. 
7 Las bajas en Carora fueron 60 para el general Montilla y 42 para el gobierno. El 8 de noviembre de 1901, el 
general Castro ordenó al Dr. Leopoldo Baptista que tomara un contingente de hombres “para situarse en Guai- 
tó, en la propia hacienda de Montilla, sosteniéndose no solo de las propiedades y ganados de Montilla, sino de 
las de los vecinos y el jefe civil que nos traicionó. Es la única forma que queda de acabar de una vez por todas 
con Montilla y de escarmentar a todos los apoyadotres, a fin de que, en otra ocasión, mediten más lo que van a 
hacer.” Ver US Senate Document 4620, p. 1063; y general Castro, Caracas, noviembre 8, 1901, al general Leopoldo 
Baptista en Boconó, copiador, octubre 14-diciembre 17, 1901, N” 228, AHM. 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 7, 1901, BPRO 164, confidencial, FO 80/427. 

% US Senate Document 4620, p. 1063; y “El doctor y general Juan Pietri contra la Restauración,” BAHM 37 (julio- 
agosto 1965), pp. 89-93. 

6% General Castro, Caracas, octubre 1, 1901, al Dr. Gerónimo Maldonado, hijo, en Valencia, copiador, setiembre 
12-octubre 14, 1901, N* 345, AHM; ídem, octubre 24, 1901 a los generales Brito González y García Gómez en 
Cumaná, copiador, octubre 14-diciembre 7, 1901, N* 106, AHM; e ídem, diciembre 21, 1901, al general Arístides 
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Fandeo en Carúpano, copiador, diciembre 7-13, 1901, N* 247, telegrama, AHM. 

61 El 3 de agosto de 1900, los 15 estados decretados fueron Apure, Aragua, Barcelona, Carabobo, Coro, Guárico, 
Guayana, Lara, Maracaibo, Mérida, Miranda, Sucre, Táchira, Trujillo y Zamora. El Distrito Federal y el Territorio 
Federal de Margarita continuaron siendo entidades separadas. 

2 “Castro, jefe del partido Liberal,” BAHM 34 (enero-febrero 1965), p. 123. 

% Los concejos municipales debían reunirse en noviembre para escoger a dos principales y dos suplentes a un 
Cuerpo Supremo Electoral que se reuniría el primer domingo de diciembre para nombrar, por voto de mayoría, 
a seis hombres que representaran al estado en la Asamblea Nacional Constituyente. Ver Venezuela. Asamblea Na- 
cional Constituyente, 1901, pp. 5-7. 

6* “Elecciones de 1901,” BAHM 37 (julio-agosto 1965), p. 65. 

% Gaceta Oficial, enero 11, 1901, N* 8129, pp. 20.655-20.656. 

66 El 26 de enero de 1901, el ministro Loomis informaba que “el discurso sobre la constitución es pura retórica. 
Se usa como comodín. Cuando la constitución o la ley pueden citarse según convenga, se citan y mencionan 
con una buena imitación de solemne orgullo. Cuando la constitución se opone a cualquier cosa que el gobierno 
desee hacer, es implacable y regularmente ignorada. Este no es un gobierno constitucional. El general Castro es 
un dictador y hace lo que le venga en gana.” Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, enero 26, 1901, ADS 
552, confidencial, R 53. 

7 Esteban Roldán Oliarte, Venezuela adentro (30 años de política). San José, Costa Rica: Imprenta Linares, 1928, p. 
39. 

% Los 20 estados y sus capitales (según la constitución de 1901) eran: Apure, San Fernando de Apure; Aragua, La 
Victoria; Bolívar, Ciudad Bolívar; Falcón, Coro; Guárico, Calabozo; Lara, Barquisimeto; Mérida, Mérida; Miranda, 
Petare; Maturín, Maturín; Sucre, Cumaná; Nueva Esparta, Asunción; Portuguesa, Guanare; Táchira, San Cristó- 
bal; y Zulia, Maracaibo. El Distrito Federal incluía los departamentos Vargas, Libertador, Sucre y Guacaiputo y la 
isla de Margarita. Los cinco territorios federales eran Amazonas, Colón (incluía las islas a excepción de Margarita, 
los archipiélagos y los islotes), delta Amacuro, Yuruary y Cristóbal Colón (región de Macuto). La discusión más 
importante fue si la ciudad de Trujillo o Valera debían ser la capital de Trujillo. Las enmiendas constitucionales 
se discuten en Ramón Escovat Salom, Orden político e historia en Venezuela. Caracas: Italgráfica C.A., 1966, p. 82; 
Suárez, Evolución histórica del situado constitucional, pp. 35-36; “Elecciones de 1901,” BAHM 37 (julio-agosto 1965), 
p. 65; Gómez, El poder andino, p. 30; y Gaceta Oficial, enero 3, 1902, N* 8427, p. 21.555. 

% “Candidatura presidencial del Gral. Cipriano Castro,” BAHM 37 (julio-agosto 1965), p. 31, acta de instalación 
de la sociedad Unión de la Juventud Liberal Restauradora, julio 16, 1901. 

71% El 16 de julio de 1901, los presidentes provisionales de los estados recibieron la siguiente circular: “Por reco- 
mendación especial del jefe del Poder Ejecutivo, me permito llamar su atención acerca de la importancia de las 
funciones electorales que por las nuevas instituciones les están atribuidas a los Concejos Municipales. En conse- 
cuencia, sírvase Ud. recomendar a las propagandas electorales amigas, el mayor acierto en la elección de aquellas 
confirmaciones, pata que en el libre proceso eleccionario presente el partido liberal una sola plancha de concejales 
para cada distrito en la cual estén bien representadas las virtudes de consecuencia a la causa Restauradora y de 
lealtad sincera.” Telegrama-circular, julio 16, 1901, a los presidentes provisionales de los estados, copiador, julio 
5-agosto 3, 1901, N” 86, AHM. 
7 En 1901 se registraron los siguientes votantes en Venezuela: Guárico, 25.146; Miranda, 18.946; Aragua, 10.746; 
Lara, 26.071; Cabo, 17. 460; Falcón, 26.542; Barcelona, 14.123; Cojedes, 17.397; Yaracuy, 13.855; Maturín, 
6733; Apure, 4712; Zulia, 10.803; Portuguesa, 14.598; Sucre, 16.260; Bolívar, 4862; Zamora, 8672; Mérida, 13.115; 
Nueva Esparta, 5435; Trujillo, 13.914; Táchira, 5387; y el Distrito Federal, 7237. Ver Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Dirección Política, 1901, 7:406-481, AGN, 

72 Entre julio y setiembre de 1901, el general Castro envió a cada presidente provisional de cada estado “instruc- 
ciones privadas” en cuanto a sus preferidos para presidentes, vicepresidentes, senadores y diputados. 
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RELACIONES COLOMBO-VENEZOLANAS: 1900-1902 


Compatriotas: El sagrado territorio de la patria ha sido invadido por un ejército de 
colombianos comandado por el traidor Carlos Rangel Garbiras, penetrando por las vías 
de Ureña y San Antonio... Al propio tiempo, he ordenado que diez mil veteranos del 
ejército de occidente marchen inmediatamente sobre San Cristóbal, y hacer respetar la 
soberanía y la integridad del territorio nacional. 


Cipriano Castro! 
Tensiones entre Colombia y Venezuela 

Las relaciones diplomáticas entre Colombia y Venezuela fueron tempestuosas 
y difíciles después de la disolución de la Gran Colombia en 1830. Las controversias 
por la deuda de las guerras de independencia, las cuestiones limítrofes sin arreglar, 
y el contrabando de bienes a través de la frontera común causaban amargos te- 
sentimientos en ambos países. Además, la frecuente decisión de Caracas de negar 
al país vecino acceso al lago de Maracaibo y al océano Atlántico no mejoraba la 
situación. Para Colombia poder exportar los productos de sus provincias centrales 
y orientales río Magdalena abajo era un proceso lento y costoso en comparación 
con las rutas de mercado a través de Venezuela por el sistema del Orinoco y del 
Zulia-Catatumbo. En efecto, el departamento de Nuevo Santander en Colombia 
dependía casi totalmente de Maracaibo para la exportación de su café. El proble- 
ma de acceso a los ríos internacionales continuó sin resolverse durante el siglo 
XIX, ya que Venezuela nunca reconoció los derechos fluviales de Colombia. 

El conflicto entre los dos vecinos había sido particularmente fuerte en la dé- 
cada de los 90. La reina regente de España había acordado a Colombia un gran 
segmento de territorio en disputa en la región de Apure en una decisión de marzo 
de 1891 —una decisión que Venezuela rehusó aceptar como definitiva.? Los perió- 
dicos venezolanos se pronunciaron fuertemente contra la decisión, acusando a 
los árbitros españoles de aceptar oro colombiano e insinuando que Madrid estaba 
buscando una venganza retrasada contra Caracas por haber iniciado las guerras de 
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independencia.? Las disputas ideológicas eran una segunda fuente de antagonismos 
entre los dos países. Desde que Colombia había caído en manos de los conserva- 
dores en 1885, los liberales venezolanos temían que sus vecinos intentaran minar 
su sistema federalista. Los conservadores colombianos favorecían un gobierno 
central fuerte, limitado derecho al sufragio y una relación estrecha entre la Iglesia y 
el Estado. Tales diferencias filosóficas condujeron a que Colombia asilara a los exi- 
liados revolucionarios venezolanos. Entre 1859 y el 1 de julio de 1901, 22 fuerzas 
diferentes cruzaron la frontera en intentos de derrocar al gobierno venezolano de 
turno. El Dr. Carlos Rangel Garbiras, en efecto, atacó al Táchira en julio de 1901 
y en tres otras oportunidades posteriores a esa fecha.* 

Los conservadores colombianos, por su parte, no se sentían menos temerosos 
de sus vecinos liberales. El gobierno colombiano despreciaba a Venezuela por su 
actitud hostil y agresiva, que se había mostrado en el incidente de las reclamaciones 
de Cerruti. En julio de 1898, Venezuela había ayudado a una flota italiana a cobrar 
250.000 dólares que Colombia debía a nacionales italianos. Después de que el 
comandante de la flota amenazó con bloquear el tív Magdalena en Barranquilla y 
ocupar las aduanas colombianas si no pagaban el dinero inmediatamente, Colom- 
bia no tuvo más remedio que saldar la suma exigida. La flota italiana regresó en- 
tonces a Venezuela, donde el comandante recibió una bienvenida real en Caracas y 
se le obsequió el busto de Bolívar en ceremonias oficiales. Los colombianos esta- 
ban enfurecidos. Su Cámara de Representantes aprobó una resolución exigiendo a 
todos los recipiendarios nacionales del premio de Venezuela que lo devolvieran al 
presidente Andrade inmediatamente. ? 


La entente liberal 

El incidente Cerruti convenció aún más a los liberales colombianos que el 
presidente Andrade no era de confiar. Necesitaban alguien en el poder en Caracas 
comprometido con su causa, y en 1899 se volvieron los ojos hacia el general Cas- 
tro como el más probable de salir triunfante. Para empezar, estudió en Pamplona; 
segundo, hizo muchos amigos liberales durante su exilio en Nuevo Santander; ter- 
cero, demostró sus capacidades militares durante la revolución Legalista de 1892; 
y, finalmente, era un confeso enemigo del régimen conservador del presidente Ma- 
nuel Antonio Sanclemente y su vicepresidente José Manuel Marroquín; en efecto, 
a comienzos de 1898, el gobierno de Bogotá había ordenado su “confinamiento... 
a solicitud del poder ejecutivo venezolano,” lo cual frustró su planificada invasión 
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por el Táchira en enero. Los liberales colombianos decidieron, por tanto, ayudar a 
su revolución de la Restauración Liberal con dinero y equipo militar a cambio de 
ayuda similar si lograba el poder. La guerra de Mil Días comenzó el 17 de octubre 
de 1899 y terminó el 21 de noviembre de 1902.* 

El gobierno conservador del presidente encargado José Manuel Marroquín 
intentó disuadir la cooperación entre los liberales venezolanos y colombianos; por 
ejemplo, durante el sitio de San Cristóbal, en julio de 1899, ordenó el arresto de 
prominentes políticos liberales, declaró la ley marcial en los departamentos de 
Cundinamarca y Santander, y despachó al comandante en Jefe del ejército nacio- 
nal a Cúcuta. Marroquín temía una contrainvasión por los liberales colombianos, 
lo cual, sin embargo, resultó infundado. Careciendo de armas, los opositores del 
gobierno de Bogotá estaba esperando los resultados de la revolución de la Restau- 
ración Liberal, que triunfó en octubre de 1899.” 

El nuevo presidente venezolano simpatizaba abiertamente con la revolución 
en Colombia, permitiendo incluso que agentes liberales actuaran como cónsules 
en Maracaibo y San Antonio, Táchira.* Enfurecido por el apoyo que los conserva- 
dores colombianos prestaban al ejército del general Antonio Fernández en julio de 
1899, Castro empezó a enviar continuamente materiales de guerra a los reductos 
rebeldes en Nuevo Santander, Cundinamarca y Tolima. El despacho de armas se 
inició a través de Maracaibo a partir de noviembre de 1899, y se interrumpió solo 
brevemente por la ocupación de la capital del estado por las fuerzas mochistas del 
Dr. Helímenas Finol en diciembre.” El 21 de noviembre un gran contingente de 
armas llegó a Puerto Villamizar a bordo del América; el general colombiano Foción 
Soto trasportó armas, municiones y refuerzos desde el Zulia, en enero de 1900; el 
27 de marzo, el jefe civil y militar del Zulia, Benjamín Ruiz, escoltó un cañón, 2500 
rifles y varios centenares de miles de cartuchos a Cúcuta;'” y un mes más tarde se 
transfirieron los barcos de guerra El Rayo y Augusto (rebautizado más tarde El Zusm- 
bador) a los rebeldes colombianos en Río Hacha, en la península de la Guajira, para 
utilizarlos como lanchas de transporte y como cañoneros contra las fuerzas del 
gobierno en los ríos orientales. En mayo, el mismo Benjamín Ruiz salió para Cúcuta, 
donde asumió el cargo de jefe de la revolución Liberal en dicha ciudad. El ministro 
colombiano Luis Catlos Rico informó al canciller que las armas que el gobierno 
de Venezuela había suministrado a los rebeldes antes de la batalla de Peralonso, en 
diciembre de 1899, habían causado “la prolongación de la guerra [civil en Colombia] 


por más de un año con enormes calamidades pata la república.”" 
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Después de la derrota de Peralonso, los revolucionarios colombianos intentaron 
reagrupar sus fuerzas en el reducto liberal del departamento de Magdalena. El 
general Justo Durán ocupó Río Hacha, en febrero de 1900. Recibió dos embarca- 
ciones y abundante armamento procedentes del gobierno de Castro y se preparó 
para el asedio de Santa Marta con un ejército de 2000 soldados. Cauteloso, cambió 
su estrategia en el camino y regresó a sus cuarteles. Entonces el traidor mexicano 
Francisco Ruiz Sandoval secuestró dos barcos de guerra y regresó con ellos a 
Maracaibo, donde el gobierno venezolano los confiscó. Mientras tanto, el general 
Rafael Uribe Uribe, quien había escapado en compañía de tres hombres durante 
la madrugada después de la batalla de Peralonso, comenzó a reunir fuerzas en el 
departamento de Bolívar. Su intención era controlar el río Magdalena, atacar a Car- 
tagena y Barranquilla, y quizás ganar la guerra. Su delirio de triunfos se desvaneció 
cuando, inexplicablemente el ejército de Durán se encontró con un pequeño con- 
tingente de soldados del gobierno y ambos enemigos entraron en pánico y huye- 
ron sin disparar un tiro. Durán abandonó el parque en su esfuerzo por escapar. En 
consecuencia, Uribe no pudo intimidar al gobierno conservador sin armamento. 

El presidente encargado Marroquín no permaneció ocioso mientras sus ene- 
migos complotaban contra él. Después de comprar 24.000 rifles en Europa y de 
ordenar muchos más, inició negociaciones con Washington para comprar el barco 
de guerra Detroit.'? También se aseguró que la revolución Liberal Nacionalista del 
general José Manuel Hernández estuviera bien suplida de armas, respaldó la inva- 
sión de Rangel Garbiras por el Táchira en marzo de 1900, y el 25 de mayo pro- 
metió otros 300 a 1500 máuser y 300.000 cartuchos a los rebeldes conservadores 
venezolanos. Después de sufrir varias derrotas, el Mocho Hernández, contrario a 
su deseo, vendió sus pertrechos a los liberales colombianos antes que entregarlos 
al régimen de Cipriano Castro. Entretanto, el líder de Bogotá despachaba al gene- 
ral Próspero Pinzón al mando de 15.000 hombres hacia el oriente de Colombia, con 
órdenes de destruir a los 14.000 rebeldes bajo el mando del general Gabriel Vargas 
Santos que estaban reunidos en Nuevo Santander. Un feroz combate tuvo lugar en 
Palonegro, cerca de Bucaramanga, y entre el 11 y el 26 de mayo de 1900, murieron 
mil hombres, incluyendo numeroso venezolanos liberales.'* Los victoriosos conser- 
vadores marcharon entonces sobre Cúcuta, en donde se unieron a los exiliados ve- 
nezolanos comandados por Rangel Garbiras y saquearon la capital revolucionaria. 
Los defensores de la ciudad fueron arrojados allende la frontera del Táchira.'* 
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Las derrotas liberales en el oriente de Colombia causaron un auténtico temor de 
invasión en San Cristóbal. Como Venezuela había ayudado a la causa rebelde, avi- 
sos de inminentes ataques inundaron la Casa Amarilla después de julio de 1900. 
El general Castro trató de calmar los temores en la frontera elevando la guarni- 
ción del Táchira a más de 3000 hombres bien armados —una fuerza, se jactaba él, 
que podría frustrar cualquier ataque e incluso marchar sobre Bogotá misma sin 
sufrir derrotas; después de todo, ¿no había invadido él a Venezuela con solo “60 
hombres armados?”** Tan confiado estaba el general en la mala posición militar 
de su oponente conservador colombiano, que impuso ruinosas restricciones co- 
merciales. Después de que clausuró en noviembre de 1899 el río Orinoco al tráfico 
internacional, el 11 de setiembre de 1900 cortó el acceso a los sistemas ¿Zulia-Ca- 
tatumbo suprimiendo la aduana de Encontrados —privando así a Bogotá de rentas 
que necesitaba desesperadamente, provenientes de los despachos de café a través 
de Maracaibo. Militarmente, el general Castro ofreció ayuda adicional permitiendo 
que grupos rebeldes colombianos organizaran una expedición armada en el Tá- 
chira mientras que el gobierno colombiano tenía que afrontar nuevas revueltas en 
el Valle del Cauca.'* A comienzos de diciembre, un gran ejército liberal al mando 
del general Benito Hernández invadió a Nuevo Santander, pero las fuerzas del 
gobierno lo interceptaron fuera de Cúcuta y derrotaron en El Rosario.” Los con- 
servadores tenían completo control militar sobre todo el oriente colombiano.'* 

Castro no preveía retaliaciones por parte de Colombia por sus actividades pat- 
tidistas en favor de los liberales. El 10 de enero de 1901, le escribió a su hermano 
Celestino en San Cristóbal que 


buen cuidado tendrá el gobierno de Colombia por el conocimiento que debe tener respec- 
to de la situación fuerte y potente del actual gobierno de Venezuela, quien en puro parque 
ha gastado hasta hoy dos millones y medio de bolívares, quien cuenta además con seis 
vapores de guerra de muy buena condición, cuando Colombia no tiene sino el Córdoba que 
es más bien un transporte; buen cuidado digo tener de resolver sus asuntos pendientes con 


Venezuela por la vía diplomática, antes que con las aventuras de la guerra.” 


Aun después de que se desplegaron grandes refuerzos a lo largo de la frontera en 
el Táchira, Castro se mantenía confiado, asegurándole a su hermano Celestino, el 
28 de marzo, que “solo dos batallones” eran suficientes para proteger el estado. 
Entonces armó otra expedición revolucionaria que estaría al mando del general 
Rafael Uribe Uribe. Uribe aceptó la invitación y llegó a La Guaira procedente de 
Nueva York, el 24 de junio.” Enseguida, Uribe zarpó en dirección al fuerte San 
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Catlos en el cañonero El Zumbador, llevando a bordo unos diez mil rifles y dos 
millones de cartuchos, y procedió luego a San Cristóbal, donde inició el entrena- 
miento de 1500 exiliados y ayudó a la organización de la defensa de la ciudad.” 


La conspiración liberal internacional 

La relación de Cipriano Castro con los revolucionarios colombianos iba más 
allá del objetivo de derrocar el gobierno de Marroquín y de imponer un régimen 
liberal.? Tenía en mente la recreación de la Gran Colombia, en que Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Nicaragua y varios otros países centroamericanos se reunirían 
para formar una entente liberal supranacional.” Sería así el arquitecto de una nueva 
nación, asumiendo la responsabilidad que Bolívar había perdido, y moldeando una 
confederación que se erguiría como un inexpugnable bastión contra la política 
agresiva y expansionista de los Estados Unidos.” El plan de unificación era senci- 
llo: el general Castro invadiría a Colombia por el oriente, el presidente ecuatoriano 
Eloy Alfaro atacaría pot el sur, y el líder nicaragiense José Santos Zelaya y sus alia- 
dos centroamericanos avanzatían contra Panamá por el noreste con la ayuda de los 
liberales panameños; mientras tanto, los liberales colombianos disidentes minarían 
el régimen conservador desde dentro. Una expedición de 5000 hombres zarparía 
a Managua después de que Bogotá cayera y ayudaría al general Zelaya a conquistar 
la América Central.% La cadena de repúblicas latinoamericanas ideológicamente 
unidas quedaría entonces completa. 

Los aliados liberales no se desanimaron en sus preparativos bélicos. Mientras 
el general Castro permitía que centenares de exiliados colombianos se organizaran 
y entrenaran bajo su égida, el presidente del Ecuador depositó 40.000 dólares en 
el consulado de Nicaragua en Nueva York para gastarlos en armas. Pronto cente- 
nares de rifles y decenas de millares de cartuchos empezaron a llegar a las plazas 
fuertes de los rebeldes en Colombia. El más activo miembro de la alianza, era el 
presidente de Nicaragua, José Santos Zelaya, quien en marzo de 1900 planificó 
junto al Dr. Belisario Porras la invasión de Panamá desde Managua. El liberal co- 
lombiano logró capturar David y Colón, pero resultó finalmente derrotado por las 
fuerzas conservadoras en la ciudad de Panamá.? 

Venezuela, Ecuador y Nicaragua mantenían constante comunicación entre sí, 
compartiendo información sobre la revolución colombiana y formulando planes 
de invasión. Un telegrama informó al general Castro que había sido nombrado 
general de división del ejército nicaragúense; un segundo telegrama (del 19 de 
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febrero de 1900) pedía que las tres potencias reconocieran simultáneamente “la 
beligerancia a favor de la actual revolución de Colombia,” mientras que en otros 
se hablaba de sus reuniones con los militares ecuatorianos. El resultado total fue 
una alianza liberal secreta firmada en Caracas, el 9 de noviembre de 1900, por 
los representantes plenipotenciarios Dr. Carlos González Bona de Venezuela, Dr. 
Fernando Sánchez de Nicaragua y Dr. Feliciano López de Ecuador. Los tres países 
“quedan, en virtud del presente pacto, unidos en alianza ofensiva y defensiva para 
los casos de hostilidad y agresión contra uno o más de ellos; se designó al general 
Castro la dirección suprema de la alianza; y “cada una de las partes contratantes se 
obliga a mantenerlo en secreto.”” 

En 1900, el general Zelaya ayudó aun más a los liberales colombianos permi- 
tiéndoles usar el barco San Jacinto para suministrar armas al comandante general 
de los rebeldes Benjamín Herrera, en Santander. El presidente Alfaro, entretanto, 
donó dinero para la compra del Padilla a El Salvador. Se tenía la esperanza de que 
estos dos batcos, en cooperación con el _Augusto y El Rayo, serían fundamentales 
para ganar la guerra en el oriente de Colombia. Pero los rebeldes sufrieron una 
desastrosa derrota en Corozal, departamento de Bolívar, y se vieron forzados a 
huir a Venezuela. El general Uribe quiso reagrupar su gente y viajó a Caracas, 
pero Castro le negó ayuda militar y económica. Entonces, viajó a Nueva York en 
la presunción de que podría conseguir finanzas del mismo modo que los cubanos 
habían logrado en sus luchas por la independencia de España entre 1895 y 1898. 
De nuevo quedó frustrado. Por último, se percató que los liberales debían sus- 
pender la revolución y el 12 de abril de 1901 firmó un manifiesto urgiendo a sus 
seguidores a deponer las armas bajo ciertas condiciones. Así, discutió su proyecto 
de paz con el ministro colombiano en los Estados Unidos, Catlos Martínez Silva. 
Su proposición principal era que el gobierno de Marroquín diera a la minoría li- 
beral participación en las legislaturas departamentales, pero el presidente se negó 
y lo llamó traidor a su propia causa. Los argumentos de Uribe también recibió el 
rechazo de muchos liberales. La decisión de Marroquín prolongó la guerra civil 


por otros dos años.” 


La invasión de Rangel Garbiras en julio de 1901 

El gobierno colombiano estaba cada vez más consciente de la existencia de 
una conspiración liberal internacional para derrocarlo. En efecto, a comienzos 
de 1901, espías en Caracas, Nueva York, Managua, Quito y otras ciudades infor- 
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maron de compras de armas para los rebeldes y preparaciones de invasión. Tan 
preocupado estaba el gobierno conservador por su seguridad que el 21 de julio 
apeló urgentemente a los Estados Unidos para que usaran sus buenos oficios para 
impedir la violación de la soberanía territorial colombiana. Pero eran inútiles las 
peticiones de auxilio a las potencias extranjeras. En julio de 1901, por tanto, el 
ministro de Guerra colombiano, general José Vicente Concha, y otros altos em- 
pleados de gobierno organizaron una conspiración para apoyar la aventura militar 
del líder venezolano exiliado general Carlos Rangel Garbiras. "Tomando al enemigo 
por sorpresa, los líderes conservadores abrigaban la esperanza de interrumpir los 
preparativos de guerra de Venezuela, capturar a los oficiales rebeldes y sus escon- 
dites de armas, y detener el suministro de armas por parte del general Castro a sus 
adversarios políticos. Colombia no pudo restablecer una verdadera paz mientras 
Venezuela sirviera de refugio de los liberales.” 

Según informes recibidos en julio de 1901, había una notable actividad 
militar: las tropas colombianas aumentaban sus movimientos en la península 
de la Guajira, el general Espíritu Santo Morales había acelerado sus prepara- 
tivos, y el Dr. Rangel Garbiras estaba concentrando hombres y municiones 
en Cúcuta. Absorbido por sus grandiosos planes de reconstituir la Gran Co- 
lombia, el general Castro ignoró estas señales y centró toda su atención en la 
organización y coordinación de las fuerzas liberales internacionales para atacar 
a Colombia. Como estaban las cosas, parecía haber probabilidades de éxito, ya 
que el general Herrera había derrotado a los conservadores en Pasto, Tumaco 
y Barbacoas, y estaba lanzando un importante ataque sobre el Valle del Cauca. 
Además, exiliados colombianos equipados en el Ecuador habían atacado a Pas- 
to a mediados de julio bajo las órdenes del general Miguel Medina y Delgado, 
y los ataques del general Uribe Uribe en Nuevo Santander y del general Zelaya 
en Panamá eran inminentes. Todo marchaba según los planes cuando el gene- 
ral Castro se puso de pronto a la defensiva. En un movimiento sorpresivo, una 
fuerza combinada de 800 venezolanos exiliados armados y 6000 soldados co- 
lombianos, bajo el mando del general Rangel Garbiras, invadieron el Táchira al 
amanecer del 26 de julio. Tan confiado del triunfo estaba el jefe rebelde que sus 
despachos estaban firmados “Rangel Garbiras, presidente en campaña,” había 
nombrado un gabinete para su nuevo gobierno y escogido los presidentes de 
los estados venezolanos. El error de José Manuel Marroquín fue poner las tro- 
pas colombianas bajo el incompetente mando de Rangel Garbiras pensando 
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que destruirían a los colombianos liberales exiliados en Táchira y provocarían 
una rebelión conservadora en Venezuela.” 

La respuesta del Táchira fue espontánea e inmediata. Centenares de volunta- 
rios llovieron sobre San Cristóbal desde los campos y aldeas vecinas, engrosando 
rápidamente la guarnición de la provincia de 300 a 2500 hombres.* A medida que 
se esparcían rumores de que infantes colombianos avanzaban a través de las aldeas 
tachirenses con un rifle en un hombro y una mochila para llevarse el botín en el 
otto, lagartijas y langostas dejaron de lado temporalmente sus odios tradicionales, y 
se distribuyeron todos los rifles disponibles.” La probabilidad de que un ejército 
reunido a la ligera lograra rechazar tropas regulares que les duplicaban en número 
parecía improbable. Las fuerzas invasoras capturaron San Antonio casi inmedia- 
tamente y estaban avanzando sobre Ureña, Encontrados, Colón, Capacho Nuevo, 
Capacho Viejo, Palmira y Táriba. Parecía que San Cristóbal caería sin dificultad.” 

El general Castro reaccionó con su decisión característica. Suspendiendo in- 
mediatamente todas las garantías constitucionales, ordenó el arresto masivo de 
todos los andradistas, mochistas y otros personajes de cuestionable lealtad.” Lue- 
go impartió instrucciones a Esteban Chalbaud Cardona (Mérida), Pedro Araujo 
(Trujillo) y Régulo Olivares (Zulia) para que avanzaran sobre San Cristóbal lo mas 
rápidamente posible con una expedición de auxilio de 5000 hombres. Finalmente, 
personalmente supervisó la defensa de la capital provincial, enviando numerosos 
telegramas al general Celestino Castro dirigiendo todos los aspectos logísticos de 
la resistencia. La protección del sur de la ciudad estuvo a cargo del general Uribe 
Uribe.” El presidente provisional del estado recibió órdenes de defender a San 
Cristóbal hasta la muerte.* 

La invasión de Rangel Garbiras fue un ataque en pinza contra el Táchira. Los 
conservadores venezolanos separaron sus fuerzas en cinco columnas y recibieron 
órdenes de avanzar en abanico sobre la región antes de converger en San Cris- 
tóbal. La primera fuerza avanzó con el objetivo de cortar toda ayuda procedente 
del norte, pero el 28 de julio el general Régulo Olivares la interceptó cerca de 
Encontrados, capturó sus armas y tomó un numero de prisioneros.” El ataque 
principal estaba dirigido contra el centro. Rangel Garbiras y sus aliados colombia- 
nos saquearon San Antonio, Rubio, los dos Capachos y Táriba y para el 28 estaban 
frente a San Cristóbal en La Parada, Las Pilas y Pirineos. El combate comenzó en 
La Parada a las dos de la tarde y continuó hasta las 4 p.m. del día siguiente, ter- 
minando cuando los rebeldes huyeron aterrorizados hacia la frontera. El foco de 
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agresión de las tropas invasoras se encontraba en el cementerio de la parte norte 
de San Cristóbal. Las tropas colombianas recibieron el fuego granado desde las 
trincheras y se sorpendieron de que la estrategia de las fuerzas conjuntas con las 
de las posiciones al sur no tuvo ningún resultado. Los defensores de la plaza sor- 
pendieron al enemigo al atacar sus flancos logrando desequilibrar la estrategia de 
Rangel Garbiras y poner a sus hombres en desbandada. 

El general Castro ordenó a Celestino y Uribe Uribe que persiguieran al enemi- 
go inmediatamente. El resultado final fue de 800 bajas para el enemigo y 100 pri- 
sioneros, mientras que las pérdidas venezolanas fueron de 350 hombres. No hubo 
más prisioneros porque los soldados abandonaron sus armas y huyeron desespe- 
radamente hacia la frontera.* La Parada pasó a ser, con las batallas de Tocuyito y 
El Manacal, otra de las grandes victorias de la Restauración Liberal. 

El papel jugado por los liberales colombianos combatiendo a Rangel Garbiras 
no es muy claro. Aunque autores colombianos aseguran que el general Uribe Uribe 
fue determinante en la derrota de sus paisanos conservadores en La Parada, auto- 
res venezolanos califican de secundaria su intervención. Apoyando la última tesis 
hay un telegrama de Castro a su hermano Celestino en San Cristóbal: “Supongo, 
como es natural, que tú habrás dictado tus órdenes a fin de poner en mano todo 
el parque existente en esa plaza, y a cuyo efecto también debes llamar al general 
Uribe Uribe y a sus amigos, quienes deben oír tus órdenes y secundarte en todo y 
para todo.” Si en realidad el general Uribe Uribe representó un papel secundario en 
el combate, hay poderosas justificaciones para su conducta: por una parte, el líder 
liberal estaba temeroso de los deseos de Castro de volverse dictador de la Gran 
Colombia; por la otra, estaba consciente de que otro ejército de 5000 hombres 
estaba apostado en la frontera para rechazar cualquier contrainvasión. Finalmente, 
el general Uribe Uribe se daba cuenta de que una guerra en gran escala entre Bo- 
gotá y Caracas facilitaría la toma del poder por los liberales. Por tanto, el general 
colombiano prefirió retrasar sus planes antes que agotar la efectividad militar de 
su ejército de exiliados.?” 


Consecuencias de la invasión de Rangel Garbiras 

La invasión del 26 de julio dio a Castro la justificación que necesitaba para 
iniciar una guerra contra Colombia. El 29 informó a su gabinete que el ministro 
plenipotenciario colombiano Luis Carlos Rico se negaba a dar una explicación sa- 
tisfactoria del ataque fronterizo; en consecuencia, estaba rompiendo comunicación 


178 


CAPÍTULO VI 


con la Legación de Colombia hasta recibir un informó me explicativo.“ ¿Estaban 
los ministros preparados para respaldar una declaración de guerra? Todos los jefes 
de departamento estuvieron de acuerdo, excepto el ministro de Guerra José 
Ignacio Pulido, quien calificó la movida de temeraria y mal concebida. Después 
de una violenta discusión, el general Pulido renunció. Aunque enfurecido por la 
impertinencia de su ministro de Guerra, Castro prestó atención a sus argumentos, 
pues las relaciones diplomáticas no se rompieron formalmente en ese entonces.* 

El gobierno colombiano no comentó oficialmente sobre la invasión del 26 de 
julio por varias semanas. Entretanto, el presidente Marroquín despachó al general 
Ramón González Valencia al mando de 6000 hombres para proteger la frontera en 
caso de un posible contrataque. Pero mientras el general González Valencia estaba 
desplegando sus tropas en Nuevo Santander, el Dr. Rangel Garbiras invadió de 
nuevo el Táchira. Su pequeño ejército inició operaciones atacando San Faustino, 
pero el general Rubén González lo derrotó en Las Cumbres el 8 de agosto, y 
Rangel Garbiras de nuevo huyó ignominiosamente a través de la frontera.? Dos 
días después, el presidente Marroquín negó responsabilidad alguna por los ataques 
del Dr. Rangel Garbiras, echando la culpa sobre empleados gubernamentales de 
Cúcuta que habían actuado de manera agresiva para interrumpir la organización de 
exiliados colombianos en San Cristóbal. Afirmaba, además, que todo el personal 
fronterizo había recibido instrucciones de mantener la más estricta neutralidad 
después de la invasión del 26 de julio. No obstante, Castro rehusó aceptar esta 
explicación, y el 12 de agosto el ministro colombiano Rico colocó los archivos de 
su país en manos de la Legación de los Estados Unidos.* 


La ofensiva venezolana 

Castro no tenía intenciones de llegar a un arreglo con el régimen de Marro- 
quín: la victoria de La Parada lo había convencido de la debilidad militar de Co- 
lombia. Decidido todavía a recrear la Gran Colombia, Castro planificó la invasión 
de Colombia muy cuidadosamente. Primero ordenó a los generales Rufo Nieves 
y Marcelino Cedeño y dos batallones de hombres que avanzaran a Paraguaipoa 
en la península de la Guajira el 6 de agosto de 1901. Doscientos venezolanos se 
incorporaron sin problemas con los revolucionarios colombianos.* Envió luego 
una segunda expedición a través de Ápute con órdenes de invadir a Colombia 
por los llanos de Arauca.* El ejército del norte debía reunirse con el general Uribe 
Uribe y marchar sobre Bogotá: mientras que el presidente electo ecuatoriano 
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Leónidas Plaza Gutiérrez (quien reemplazó a Eloy Alfaro, el 1 de setiembre de 
1901), ubicado en la frontera sur de Colombia con un gran ejército, debía atacar a 
su vez. En Colombia, las victorias liberales en el valle del Cauca mantenían ocupa- 
das a las tropas conservadoras en el interior, y el general González Valencia había 
sido detenido en Cúcuta por las fuerzas regulares venezolanas procedentes del 
Táchira. Obviamente, el presidente Marroquín estaba a la defensiva y no parecía 
tener las tropas necesarias para oponer resistencia a sus bien armados opositores. 
Cipriano Castro expresó su optimismo en una importante carta el 24 de agosto, 
dirigida a su hermano Celestino, en San Cristóbal: 


Debo decirte lo siguiente: no dudo ni ligeramente de la presencia de don Ramón Gon- 
zález Valencia en Pamplona, porque los godos, como hombres previsivos, al invadir con 
un ejército de 6000 hombres a Venezuela —como quien dice la flor y nata del ejército 
colombiano— tenían que acercar otro ejército —que aun cuando de menor cuantía— debía 
estar listo de Pamplona a Cúcuta, para las emergencias que pudieran ocurrir. Dado el revés 
sufrido, con mayor razón ese ejército de reserva se ha acercado a la frontera, por supuesto 
que en número mucho menor que el de los 6000, es decir que casi puede quitarse en la cifra 
que trasmite Juan Alberto Ramírez al dos de las decenas de millar, para quedar 2000, que 
aumentándolo lo que el hombre previsivo debe aumentar, a como quien dice, doblando el 
número son 4000, a esta cifra le agrego los 2000 a 4000 que puedan haber reorganizado de 
los 6000 derrotados, cuyo total alcanzaría a 8000 hombres; asegurando yo desde luego que 


si el ejército enemigo sube de allí me coma la diferencia en jabón. 


Ahora bien, mis cálculos son los siguientes: si tú con la División Táchira, casi sorprendida, 
derrotaste 6000 hombres, bien equipados y municionados, hoy con las dos divisiones auxi- 
liares, quiero decir, la de Maracaibo, Trujillo y Mérida y la de Uribe Uribe, se derrotarían 
18.000 hombres, pero como debo quitar de lo uno, no podríamos contar sino 12.000 pero 
me teduzco un poco más todavía, a como quien dice, a los 8000 del enemigo, porque sobre 
esos 8000 calculados, les llevamos nosotros dos ventajas, es la una, la del espíritu de indisci- 
plina y de temor que los 4000 derrotados mantienen en sus oídos todavía de los disparos de 
La Parada, Las Pilas y Pirineos, a fin de que este zumbido retumba todavía agradablemente 
en los oídos de nuestros soldados, que jamás se han detenido en la arena del combate a 
contar el número de sus enemigos. 

Pero ya que he empezado, tengo que acabar, y prosigo así: si nosotros estuviéramos lu- 
chando solo con los godos de Colombia, no dudaría yo ni un instante sobre los 20.000 
hombres de la frontera, pero amén de que existe una revolución en el interior de Colombia, 
sus fronteras con el Ecuador, y Panamá y Magdalena, las tiene perdidas para hoy día de la 


fecha, y aquí cabría preguntar con el padre Ripalda: y su cuerpo como quedó?...* 


Hombres, municiones y suministros llovían sobre el fuerte San Carlos, pro- 
cedentes de La Guaira, Puerto Cabello y La Vela de Coro a mediados de agosto 


180 


CAPÍTULO VI 


de 1901. El jefe del Estado Mayor general Vicente G. Sánchez recibió órdenes de 
colocar el material de guerra a bordo de El Zumbador, Miranda y Crespo y de escol- 
tarlos hacia el noroeste a la península de la Guajira.** El comandante en jefe de la 
expedición, José Antonio Dávila, mientras tanto, marcharía sus varios batallones 
de infantería y artillería (1200 hombres) a través de Sinamaica hasta Paraguaipoa. 
Una vez que los dos contingentes se reunieran, deberían atacar el ejército de 1850 
enemigos reunido a lo largo de la frontera.* El éxito final dependería de la armada 
venezolana, ya que el cañonero colombiano Pinzón en Río Hacha debía ser destrui- 
do antes de poder comenzar una invasión de Colombia. El general Dávila confiaba 
en que esta sería una campaña fácil cuando salió de Maracaibo, el 28 de agosto.* 

A fines de agosto de 1901, se relataban “diariamente horribles historias de 
feroz barbarie, saqueos, asesinatos, etc., en los periódicos del gobierno con todos 
los peores y más violentos epítetos concebibles contra los supuestos invasores 
colombianos.”* Aspirando a ganar el apoyo público para su inminente ofensiva, 
el general Castro ordenó que 70 de los soldados colombianos capturados en el 
Táchira durante la invasión de Rangel Gatbiras fueran traídos a Caracas; allí los 
sometió a intensos interrogatorios para que revelaran lo que él consideraba “los 
megalómanos designios” del presidente Marroquín, y luego los hizo desfilar por 
las calles de la capital como un recordatorio viviente del ataque no provocado del 
26 de julio.” Entretanto, colocó 10.000 hombres bajo órdenes de Celestino Castro 
en San Cristóbal y asignó 5000 más al general Dávila en el norte.” Se estaban ha- 
ciendo los preparativos finales para la batalla. 


Conflicto en la península de la Guajira 

Combates esporádicos e indecisos entre los conservadores colombianos y los 
liberales venezolanos habían comenzado a tener lugar en la península de la Guajira 
ya desde el 22 de agosto. Pero ningún enfrentamiento de importancia tuvo lugar 
hasta mediados de setiembre, cuando los generales Dávila, José María Castillo 
y Carlos Echeverría zarparon hacia la bahía de Río Hacha y amenazaron bom- 
bardear la ciudad si no se rendía inmediatamente. El Concejo Municipal de Río 
Hacha estaba estudiando el ultimátum cuando el barco de guerra francés Suchet 
interfirió con una petición de que se suspendieran las hostilidades hasta que todos 
los extranjeros fueran evacuados.” El general Dávila y el comandante Alfredo Pe- 
llicer aceptaron. Estaban avanzando las negociaciones cuando el barco de guerra 
colombiano Pinzón y la goleta francesa Alexandre Bixio entraron a la bahía y des- 
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embarcaron 1200 hombres y 300 cajas de municiones. Sin intentar interrumpir el 
desembarco enemigo, los oficiales venezolanos se retiraron río abajo hasta punta 
La Vela, y luego marcharon por tierra hacia la retaguardia de Río Hacha. 

El ejército venezolano estaba en condiciones militares tremendamente des- 
ventajosas. Contando con recibir poderosos refuerzos del general Uribe Uribe y de 
Maracaibo, el ejército del general Dávila de 1400 hombres apenas había recibido 
un refuerzo de 50 hombres y su marcha por tierra hasta Río Hacha dificultaba que 
recibiera suministros.* Allí, el 12 de setiembre, se combatió durante seis horas una 


% Tos resultados fueron desas- 


batalla que se continuó en Carazúa al día siguiente. 
trosos para los liberales. El ejército conservador de 3000 hombres capturó cuatro 
cañones de fuego rápido, una ametralladora, 600 rifles y 100.000 cartuchos, y en el 
proceso mataron 300 soldados liberales y tomaron otros 150 prisioneros. Torpe- 
mente, Dávila colocó cañones en la vanguardia de sus tropas en lugar de usarlos 
para el bombardeo de larga distancia. La única ametralladora se dañó y la ocultaron 
en los matorrales esperando por las piezas de repuestos.” Los conservadores co- 
lombianos utilizaron francotiradores, inutilizando las armas enemigas, mientras su 
artillería bombardeaba las filas de los enemigos. Las tropas liberales restantes hu- 
yeron hacia Sinamaica y Maracaibo. La suerte de los soldados cautivos fue suave en 
comparación con el destino del ejército venezolano en retirada. Al comienzo de su 
marcha hacia el norte, Dávila había permitido a sus hombres perseguir a los indios 
guajiros, robar su ganado y maltratar a sus mujeres; se informó que al hermano 
del jefe de la tribu lo habían “atado, maltratado, y castrado luego.” Los indios, 
en venganza, robaron, mutilaron con las torturas más horripilantes y finalmente 
asesinaron a centenares de rezagados. Los que escaparon al asesinato fueron vícti- 
mas de la tierra reseca, tostada por el sol del territorio guajiro. Ninguno de los 500 
sobrevivientes olvidará jamás el nombre del cacique guajiro José Dolores. El 18 
de abril de 1902, representantes del gobierno nacional negociaron una amnistía en 
la que el cacique prometió, a cambio de garantías y protección, entregar sus rifles 
máuser a las autoridades, defender Venezuela en caso de una invasión de Colombia 
y notificar a Caracas de cualquier movimiento enemigo.” 

Después del desastre de Carazúa, el general Castro despachó al general 
Vicente Sánchez y 3000 hombres de Maracaibo a Paraguaipoa. Además, ordenó 
a Barquisimeto —una plaza estratégica a lo largo de la ruta de invasión occidental 
a Valencia, Puerto Cabello, Caracas y el vital centro— que se armara fuertemente.% 
Castro no se resignaba a adoptar una posición defensiva, y rehusó los buenos ofi- 
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cios de los Estados Unidos y de Chile para mediar en la disputa con Colombia.” 
Racionalizando que la mayoría de las tropas que huyeron en Carazúa había sido 
liberales colombianos, ordenó al general Ferrer, el 23 de setiembre, que transpot- 
tara ocho batallones estacionados en Maracaibo (procedentes de Táchira, Trujillo, 
Coro y Barquisimeto) y se dirigiera directamente a Punta La Vela, sin tocar en 
Sinamaica ni Paraguaipoa. El general Ferrer recibió luego instrucciones de lanzar 
un ataque frontal contra Río Hacha.” Sinembargo, el proyectado ataque nunca se 
materializó a causa de la deteriorada condición de los barcos transporte de Vene- 
zuela, la dificultad logística de reunir hombres, animales, armas y alimentos, y la 
incompetencia de los oficiales de menor graduación.” 

A comienzos de octubre, el general Castro afrontaba varios problemas serios: 
sus dificultades financieras crecían, la actividad rebelde había aumentado en su pro- 
pio territorio, y carecía de suficiente fuerza militar para lanzar una ofensiva fuerte. 
Finalmente, se vio forzado a adoptar una posición defensiva temporalmente.* De- 
cidió por tanto asumir una doble estrategia. Primero, mantendría un fuerte ejército 
en la frontera, forzando al presidente encargado Marroquín a estacionar grandes 
contingentes de tropas regulares en el oriente.” Los liberales colombianos ten- 
drían entonces amplia oportunidad de minar al régimen desde dentro. El segundo 
aspecto de la estrategia de Castro fue revelada cuando abordó al ministro Bowen 
con la promesa de hacer cuanto estuviera en su poder para inducir a Colombia a 
ceder la zona del Canal de Panamá a los Estados Unidos si el presidente Roosevelt 


ayudaba a los tevolucionarios liberales. 


Washington rechazó la propuesta. 

La condición del ejército venezolano en la península de la Guajira creaba un 
gran problema crucial. Físicamente las tropas se habían rápidamente deteriorado 
después del 15 de setiembre de 1901. En los meses de octubre y noviembre, Zulia 
y el noroeste había sufrido la más grande precipitación pluvial de que haya me- 
moria, y las enfermedades y los insectos hacían estragos.” “Tan ominosa como el 
clima era la incapacidad del general Dávila de obtener alimentos para sus hombres. 
Además, había solo un médico para el destacamento de 2000 hombres; el 30 de 
octubre, en efecto, 411 de sus soldados estaban seriamente enfermos.* El ejército 
no podía sobrevivir en tan adversas condiciones. No solo se hallaba la moral en 
su más bajo nivel, sino que los ataques de los indios eran frecuentes, el refugio 
inadecuado, y los oficiales al mando reñían entre sí continuamente.* En un esfuer- 
zO pot mejorar la situación, el general Castro trasladó su ejército de Paraguaipoa 
a Sinamaica, donde el clima era menos inclemente, y nombró al general Régulo 
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Olivares para reemplazar a los generales Dávila y Sánchez como oficial al mando 
del sector militar de la Guajira.” 


Intentos de arbitraje 

En octubre de 1901, la reunión de la Segunda Conferencia Internacional 
Panamericana en Ciudad de México trató de aprovecharse del aparente impasse 
colombo-venezolano para arreglar una paz negociada. Cuando esto se supo en 
Caracas a través de los delegados José Gil Fortoul y Manuel María Galavís,”* Cas- 
tro reaccionó desfavorablemente, sospechando que Colombia y Chile planeaban 
una alianza para invadir a Venezuela.”? Reforzaba sus temores la elección del ge- 
neral colombiano Rafael Reyes como presidente de la conferencia. Aunque Reyes 
estuvo de acuerdo en renunciar a su posición en favor de un presidente interino, 
esto no calmó a Castro, quien temía que la alianza anticonservadora que él había 
hecho con Nicaragua y Ecuador el 9 de octubre de 1900 llegara a conocerse pú- 
blicamente. El presidente mexicano Porfirio Díaz intentó sin éxito intermediar en 
el conflicto. Por tanto, el 26 de octubre, preparó un mensaje que debía leerse en la 
conferencia: 


El gobierno conservador colombiano, por causas que veo son de oportunidad consignar, 
ha tendido siempre a ejercer su acción sobre la genitoría de su libertad e independencia, la 
que es inaceptable por degradante y retrógrado a la actual civilización: debéis saberlo, vive 
del terror, de la miseria, y del oscurantismo, con que pretende invadirnos. 


El gobierno colombiano, digo, a pesar de estar en guerra intestina con los hijos de la liber- 
tad de aquella desventurada porción del continente suramericano, quiso traer la guerra a 
Venezuela, que ya se encontraba disfrutando de los beneficios de la paz, y la trajo el nefasto 
día 26 de julio, invadiéndonos con su ejército, desgraciadamente encabezado por un vene- 


zolano, con todo su cortejo de crímenes, ruina, y desolación! 


La agresión fue rechazada victoriosamente por el heroico pueblo venezolano, quedando, 
como es natural, con el arma al brazo. La paz interna está ya restablecida después de en- 
carnizada lucha, y el gobierno venezolano, en cumplimiento de sus sagrados deberes, pre- 
tende lo que cualquiera de nuestros gobiernos pretendería en igualdad de circunstancias: 
satisfacción del agravio inferido y reparación de los perjuicios causados. No de otra manera 
se concibe que puedan reanudarse relaciones amistosas. Como la imparcialidad de vuestro 
juicio será la mejor garantía de nuestra opinión, os llamo la atención sobre el importante 
hecho de que el gobierno venezolano explicó su conducta sobre el particular, por medio 
de un memorando dirigido a las naciones amigas, y sería muy oportuno que el gobierno 
colombiano, a su vez, desde luego, que no lo ha hecho hasta ahora, os explicará las razones 


que tuviera para permitir que su ejército, en aquella ocasión, traspasara las fronteras en 
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actitud bélica, de manera infamante y alevosa, toda vez que no precedió ninguna declara- 
toria oficial, causando con ello todo género de calamidades a Venezuela, y guiado, con el 
propósito, únicamente de crear gobierno conservador en las repúblicas vecinas, según se 
desprende de los documentos oficiales expedidos y publicados por el ministro de Guerra 
colombiano, desde el 1 de abril. 


Hay más: el insulto procaz y soez contra el gobierno venezolano, llena constantemente 
las columnas de la prensa oficial colombiana, sin que pueda citarse un caso en que la de 
Venezuela haya incurrido en tan degradante conducta de herir la majestad de la nación 
colombiana en las personas de sus magistrados. 

Resumo así: Venezuela quiere la paz con todas las naciones civilizadas, pero una paz hon- 
rosa y fructífera, digna de la actual civilización y progreso.” 


Las palabras del general Castro liquidaron cualquier oportunidad de una paz ne- 
gociada entre Colombia y Venezuela. En las semanas siguientes, Estados Unidos 
y Chile hicieron varias nuevas ofertas de arbitraje pero también las rechazó, insis- 
tiendo en recibir plenas indemnizaciones por la invasión de Rangel Garbiras como 
un requisito previo para cualquier arreglo. El presidente Marroquín, finalmente, 
desesperanzado de lograr jamás un acuerdo con Venezuela, cortó las relaciones 
diplomáticas el 16 de noviembre de 1901.” 


Continuas hostilidades 

El gobierno de Colombia aprovechó la oportunidad de contratacar ese mis- 
mo noviembre cuando un grupo de generales y líderes civiles venezolanos se te- 
unieron para derrocar el régimen de Castro. El presidente Marroquín ayudó a los 
rebeldes en la compra y ocultamiento de un pequeño barco de guerra británico y 
que se entregó el 2 de enero cerca de Martinica. El Ban Rzgh (palabra escocesa que 
significa “mujer rey”) desembarcó tropas y municiones a lo largo de la costa vene- 
zolana, contribuyendo a la inquietud interna. Siguió siendo un mayor obstáculo al 
esfuerzo bélico de Castro hasta marzo de 1902, cuando por segunda vez el agua 
salada dañó sus calderas.” Después de recibir importantes reparaciones en Puerto 
España, el barco fue incorporado a la armada colombiana en setiembre. 

El costo de combatir la revolución Libertadora que estalló en diciembre de 


1901, forzó a Castro a reducir su ejército del Táchira a 3000 hombres.” 


Interpre- 
tando esto como una señal de debilidad, el Dr. Rangel Garbiras lanzó un nuevo 
ataque armado contra San Antonio, el 22 de febrero de 1902, con 400 hombres.” 
Tropas rebeldes adicionales avanzaron contra Encontrados y otros puntos a lo 


largo de la frontera. Pero solo pudieron tomar a San Antonio. Los generales 
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Celestino Castro y Ceferino Castillo interceptaron el grueso del ejército revolucio- 
nario en Las Cumbres, y la batalla se mantuvo en altibajos constantes hasta que la 
fricción entre las fuerzas liberales y conservadores dividió a los rebeldes. Una vez 
más los partidarios de Rangel Garbiras se vieron forzados a retirarse a Colombia. 
El encuentro dejó 350 muertos de ambas partes.”* 

El plan grancolombiano de Castro murió con el estallido de la revolución 
Libertadora. Soportó la invasión de febrero de 1902 sin desatar la prensa amarilla 
contra Colombia, e incluso reabrió el tráfico fluvial entre Maracaibo y Nuevo San- 
tander para esa época. Cuando se incautó de millares de rifles y millones de cartu- 
chos en Ciudad Bolívar que estaban destinados al jefe liberal general Uribe Uribe,” 
desbarató la capacidad de los revolucionarios colombianos de continuar su guerra 
civil, y habrían de sufrir, en consecuencia, desastrosas derrotas." Las condiciones 
para los rebeldes colombianos finalmente se deterioraron hasta el punto de que 
enviaron un emisario a Washington para abrir negociaciones de paz con el minis- 
tro colombiano ante los Estados Unidos.* El general Uribe Uribe culpó a Castro 
del fracaso del movimiento rebelde. El cambio de actitud por parte de Venezuela 
redujo las tensiones con Colombia y no hubo más hostilidades durante 1902, con 
excepción del fracaso de otra invasión del Dr. Rangel Garbiras, el 16 de noviem- 
bre. Hay también evidencia de que el presidente Marroquín despachó material de 
guerra a las fuerzas rebeldes venezolanas durante el intento de Gran Bretaña, Italia 
y Alemania de cobrar sus deudas por la fuerza durante el mes de diciembre.*”? Sea 
como fuere, ambos lados estaba demasiado preocupados con sus propias guerras 
civiles para hacer cualquier esfuerzo real por derrocar al régimen rival. 


Resumen 

Pueden hacerse ciertas amplias generalizaciones acerca del conflicto colombo- 
venezolano de 1900-1902. Primero, aunque las relaciones diplomáticas se rompie- 
ron entre los dos países en noviembre de 1901, ninguno de los dos países declaró 
la guerra a su vecino. La lucha se había intensificado a fines de julio y a mediados 
de setiembre la fuerza armada había aumentado dramáticamente a lo largo de la 
frontera, y una prensa partidista había atacado a la república rival; sinembargo, el 
conflicto nunca se formalizó. Segundo, las rebeliones de los liberales en Colom- 
bia y de Rangel Garbiras en Venezuela, no fueron meras confrontaciones civiles, 
ya que la acción militar no se vio reducida a las fronteras territoriales. En esencia, 
las luchas al final del siglo eran entre conceptos ideológicos supranacionales que 
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luchaban por imponerse. Los elementos liberales de Colombia, Venezuela, Nicara- 
gua, Ecuador y Centroamérica se unieron para derrotar la oligarquía conservadora 
en Bogotá; al mismo tiempo los godos colombianos se unían con los tradicionalis- 
tas ecuatorianos, venezolanos y nicaragúenses para derrocar los regímenes libera- 
les de Quito, Caracas y Managua.” Ambas facciones ideológicas deben compartir 
igual responsabilidad por exportar la revolución.** 


NOTAS 


! “Revolución de Rangel Garbiras,” BAHM 35-36 (marzo-abril, mayo-junio 1965), pp. 164-165, presidente provi- 
sional Castro, julio 26, 1901, al pueblo venezolano. 

? Tanto Venezuela como Colombia reclamaban la región del alto Apure y el territorio cercano al lago de Mara- 
caibo. Muchas tentativas frustradas se hicieron para arreglar la disputa, y se pidió al rey Alfonso XII de España 
que atbitrara en 1881. El rey murió poco después y la monarquía española no dio su veredicto hasta el 16 de 
marzo de 1891. El 24 de agosto de 1894, el presidente Crespo recibió poderes constitucionales para implementar 
el impopular acuerdo, pero no se tomó acción hasta que la disputa se sometió a la Confederación Suiza, en 1921. 
Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, mayo 6, 1891, ADS 711, R 12; McGoodwin al secre- 
tario de Estado, Caracas, febrero 28, 1921, ADS 831.00/984, R 5, anexo 1, folleto titulado Venezuela, por Nicolás 
Veloz Goiticoa, p. 1; Hendrickson, “The New Venezuelan controversy,” p. 109; y Haggard a Salisbury, Caracas, 
diciembre 16, 1898, BPRO 154, confidencial, FO 80/387. 

? Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, mayo 6, 1891, ADS 711, R 12. 

* Helen Victoria Delpar, “The Liberal Party in Colombia, 1863-1903” (tesis doctoral, Columbia University, 1967), 
p. 107; y Manuel Landacta Rosales, Invasiones de Colombia a Venezuela en 1901, 1902 y 1903. Caracas: Imprenta 
Bolívar, 1903, pp. 141-143, editorial de E/ Campesino (Lobatera, Táchira), julio 1, 1901. 

* La resolución de la Cámara de Representantes de Colombia causó indignación en Venezuela. El presidente 
Andrade había asegurado al ministro plenipotenciario de Colombia en Venezuela que los honores ofrecidos a la 
flota italiana no implicaban mala voluntad contra su gobierno. Ver Loomis al secretario de Estado, Catacas, julio 
24, 1898, ADS 172, R 49; Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 2, 1898, ADS 221, R 50; Haggard 
a Salisbury, Caracas, setiembre 16, 1898, BPRO 125, FO 80/386; e ídem, noviembre 26, 1898, BPRO 144, con- 
fidencial, FO 80/387. 
6 Al menos en tres ocasiones el ministro Haggard informó que los liberales colombianos habían ayudado a la re- 
volución de Castro de 1899. Ver ídem, marzo 7, 1900, BPRO 16, confidencial, FO 80/404; ídem, marzo 31, 1900, 
BPRO 33, confidencial, FO 80/404; e ídem, agosto 9, 1899, N” 95, confidencial, FO 80/397. Para información 
sobre la invasión de Castro planeada para enero de 1898, ver Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Venezuela, Índice general de Colombia, Correspondencia con los cónsules de Venezuela en Cúcuta, tomo 68, 
Calcaño Mathieu, Caracas, mayo 9, 1898, a L.C. Rico en Caracas (citado en adelante como AMRE). 

7 El tratado de paz de la guerra de los mil días se firmó a bordo del USS Wisconsin. Durante el conflicto, murieron 
80.000 colombianos en combate o por enfermedad, y un número incontable fueron ejecutados por razones polí- 
ticas; el costo estimado de la guerra fue de 25 millones de dólares. Ya en 1896 habían empezado los preparativos 
para la revolución, pero el estallido no ocurrió sino después del impacto de un gran depresión del café y como 
resultado de la gran alegría que causó la victoria de Castro en Venezuela. Para detalles sobre la organización 
de la rebelión y los primeros problemas, ver Delpar, “The Liberal Party in Colombia,” pp. 362-377; “Relacio- 
nes colombo-venezolanas en 1901,” BAHM 39 (noviembre-diciembre 1965), pp. 45-46; “Revolución de Rangel 
Garbiras,” ídem, 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 63-64; “Uribe Uribe y Castro,” ídem, 11 (marzo-abril 1961), p. 
41; Charles B. Hart, Bogotá, julio 31, 1899 al secretario de Estado, ADS 276, R 56; e ídem, octubre 21, 1899, 
telegrama, ídem, R 56. 

$ Delpar, “The Liberal Party in Colombia,” p. 374; y L.C. Rico, Caracas, enero 25, 1901 al ministro de Relaciones 
Exteriores en Caracas, AMRE, Índice general de Colombia, Asuntos de la frontera, tomo 31, p. 363. El 6 de 
febrero de 1900, Alberto Estrada fue nombrado “agente comercial de la revolución” en Maracaibo, mientras que 
Luis Bustamante servía una función similar en el Táchira. 
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? Haggard a Salisbury, Caracas, diciembre 14, 1899, BPRO 175, confidencial, FO 80/398; Leónidas Flórez Álva- 
rez, Campaña en Santander (1899 a 1900): guerra de montaña. Bogotá: Impr. del Estado Mayor General, 1938, p. 97; 
y Félix Quintero al ministro de Relaciones Exteriores, Caracas, febrero 1, 1900, AMRE, Índice general de Co- 
lombia, Asuntos de la frontera, tomo 32, pp. 26-28. Quintero afirmaba que en junio de 1899 llegó a Cúcuta y fue 
“testigo presencial de la injerencia del gobierno de Colombia en los asuntos civiles y militares que se ventilaban 
en el Táchira, tal como la hostilización directa a la revolución castrista, ayudando con elementos de guerra, y con 
cuanto es útil en una campaña a los contrarios, y tan es cierto lo que digo que, el ocho de julio próximo pasado 
llegó el general Antonio Fernández al puerto de Encontrados como jefe del ejército expedicionario del gobierno, 
y ordenó al cónsul de Venezuela en Cúcuta que le enviara ganados y bestias para satisfacer las necesidades del 
ejército.” 

"La consignación de armas, las actividades del general Benjamín Ruiz (el gobierno colombiano pidió que se le 
arrestara el mismo día que fue nombrado jefe civil y militar del Zulia), el incidente del América, y la compra de las 
armas del general Juan Pablo Peñaloza por los rebeldes colombianos se discuten en ídem, L.C. Rico al ministro de 
Relaciones Exteriores, enero 25, 1901, AMRE, tomo 31, pp. 356-386; Plumacher al secretario de Estado adjunto, 
Maracaibo, marzo 15, 1900, ADS 1282, R 17; ídem, abril 4, 1900, 1283 R 17; Loomis al secretario de Estado, 
Caracas, abril 9, 1900, ADS 419, confidencial, anexo 1, R 52; Thomas C. Dawson al secretario de Estado, Bogotá, 
mayo 6, 1908, ADS 452 5435/8-9, anexo 1, mayo 6, 1908, memorando del gobierno de Colombia; Haggard a Sa- 
lisbury, Caracas, marzo 24, 1900, BPRO 29, confidencial, FO 80/404; y “El atentado del 27 de febrero de 1900,” 
BAHM 32 (setiembre-octubre 1964), p. 89, Jesús Velasco B., San Cristóbal, marzo 9, 1900, al general Castro en 
Caracas. El gobierno colombiano afirmaba que el 11 y 12 de diciembre de 1899, y el 9 de enero de 1900 habían 
llegado a Trinidad tres barcos diferentes con una carga de armas que totalizaba 375.000 balas y 2600 rifles. Cara- 
cas fue notificada del embarque, pero se aseguró a Bogotá que el general Castro había comprado las armas. Este 
parque viajó en el Augusto y fue entregado más tarde a los rebeldes colombianos. (Armas compradas al general 
Peñaloza o suministradas por el general Castro permitieron al general Uribe Uribe ganar la batalla de Peralonso, 
en diciembre de 1899, y atacar con éxito a Río Hacha en la península de la Guajira, en enero de 1900). 

11 El 14 de abril de 1900, E/ Rayo (un torpedero de acero blindado) llegó a Puerto Cabello procedente de Londres. 
Lo había comprado Nicaragua con destino a San Juan del Norte, pero la tripulación integrada principalmente 
por rebeldes colombianos lo entregó al liberal colombiano Víctor Manuel Ogliastri en Venezuela. El Angusto 
era un remolcador alquilado por los revolucionarios colombianos y, según informes, estaba capitaneado por el 
liberal mexicano Francisco Ruiz Sandoval. Ambos barcos fueron enviados a Río Hacha. En enero de 1900, Ruiz 
Sandoval asistió a una reunión con Cipriano Castro y Benjamín Ruiz en la cual decidieron aumentar su ayuda a 
la revolución Liberal en Colombia. El general mexicano socotrrió a los liberales pero lo encarcelaron por más de 
cuatro meses en La Guaira por órdenes de Castro. Escribió al presidente en diciembre de 1900 insistiendo que 
el gobierno de Venezuela le debía 24.000 libras ingleses o publicaría todos los documentos concernientes a la 
ayuda que el general Castro estaba dando secretamente a los liberales en Colombia. Ver Ellsworth al secretario de 
Estado adjunto, Puerto Cabello, abril 23, 1900, ADS 82, R 11; Loomis al secretario de Estado, Caracas, mayo 23, 
1900, ADS 452, R 52; Andral a Salisbury, Caracas, julio 12, 1900, BPRO 33, FO 80/408; “Relaciones colombo- 
venezolanas en 1901,” BAHM 39 (noviembre-diciembre 1965), pp. 45-55, L.C. Rico, Caracas, julio 12, 1901, 
al ministro de Relaciones Exteriores en Bogotá; general Augusto Lutowsky, Caracas, marzo 5, 1901, al general 
Castro en Caracas, cartas, marzo 1-14, 1901, AHM; y L.C. Rico, Caracas, enero 25, 1901, al ministro de Relaciones 
Exteriores, AMRE, índice general de Colombia, Asuntos de la frontera, tomo 31, p. 357. 

El 1 de enero de 1900, el general Castro se informó sobre la entrega de los 24.000 rifles a tropas del gobierno 
colombiano en Cartagena, Barranquilla y Colón. En agosto se enteró que Bogotá había comprado en París 2400 
cajas de armas y 16.647 cajas de balas, y que el presidente encargado Marroquín había intentado comprar el USS 
Detroit por 300.000 dólares. Ver “El primer año del siglo XX 7” BAHM 32 (setiembre-octubre 1964), p. 16, U. Ni- 
colás, Cartagena, enero 31, 1900, al general Castro en Caracas; M. Carreyo Luces, París, agosto 5, 1900, al general 
Cipriano Castro en Caracas, cartas, agosto 1-10, 1900, AHM; Pedro Sederstromg, Curazao, marzo 16, 1900, al 
general Castro en Caracas, cartas, marzo 11-20, 1900, AHM; y Miguel Bethancourt, Curazao, marzo 20, 1900, al 
general Castro en Caracas, cartas, marzo 1-10, 1900 [sic], AHM. 

Doctor José Rosario García,” BAHM 10 (enero-febrero 1961), pp. 97-98, Dr. José R. García, Cúcuta, julio 
1, 1900, al general Castro en Caracas; Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 142; y 
Eduardo A. Ortega, etc., Puerto España, mayo 25, 1900, al general José Manuel Hernández, AMRE, Índice 
general de Colombia, Asuntos de la frontera, tomo 32, p. 40. En una deposición ante el gobierno venezolano 
(citada en Ministro de Relaciones Exteriores, Caracas, marzo 2, 1900, a L.C. Rico en Caracas, ídem, tomo 31, pp. 
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217-220), Sabino Acosta declaró: “Posteriormente, el ciudadano doctor Carlos Rangel Garbiras organizó, con 
apoyo de las autoridades colombianas, una invasión poderosa, reconociendo al general José Manuel Hernández 
como jefe. Esta fue batida y destruida en Planadas por las fuerzas que habían reconocido al gobierno del general 
Castro, entre las cuales me encontraba yo. Por el armamento y parque que se les tomó, se conoció su procedencia, 
por ser pertenecientes al parque nacional de Colombia, sellados con una marca de algunos de los nombres de los 
batallones de las fuerzas colombianas.” Dándose cuenta de que Rangel Garbiras había estado haciendo planes 
para invadir el Táchira, Acosta había informado antes al Prefecto de Cúcuta “sobre la cooperación del gobierno 
de Colombia, y él me contestó que prefería renunciar a su puesto e invadir con Rangel, antes que hacerle ninguna 
hostilización.” 

“El general Castro ordenó que se desarmara a los liberales colombianos derrotados tan pronto cruzaran la fron- 
tera. Ver general Castro, Caracas, julio 21, 1900, al jefe civil y militar de La Grita, copiador, junio-agosto, 1900, N* 
302, AHM; “Revolución de Rangel Garbiras,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 165-166, Secundino Torres, 
San Antonio, julio 18, 1900, al general Castro en Caracas; ídem, pp. 167-168, José L. Andara, Hamburgo, julio 23, 
1900, al general Castro en Caracas; y “Papeles de 1900,” ídem, pp. 156-157, José 1. Cárdenas, París, agosto 6, 1900, 
al general Castro en Caracas. Durante el verano de 1900, el general Castro recibió informes alarmantes de una 
conspiración colombiana para derrocatlo. El 23 de julio, Andara informó que agentes colombianos estaban ne- 
gociando la compra de 3 millones de balas para rifles máuser en Hamburgo para los conservadores venezolanos; 
el ejército colombiano estaba dotado de rifles grass, manlicher y otros tipos. José 1. Cárdenas advirtió al general 
Castro vatias semanas después que el gobierno colombiano estaba preparado a declararle la guerra a Venezuela 
al unísono “con la oligarquía de nuestro país.” Bogotá había adquirido ya un “magnífico y abundante parque de 
armas en Bruselas.” 

15 Elías Pino Iturrieta, comp. Castro: epistolario presidencial 1899-1908. Caracas: Universidad Central de Venezuela, 
1974, general Castro, Caracas, setiembre 2, 1900, a Celestino Castro en San Cristóbal, p. 183. Para un análisis 
de las actividades de los exiliados venezolanos en Colombia, ver “Cartas de don Pepe Valeri)” BAHM 4 (enero- 
febrero 1960), pp. 121-178; “Cartas de Celestino Castro,” ídem, 6 (mayo-junio 1960), pp. 93-124; “Archivo del 
general Castro,” íd., 5 (marzo-abril, 1960), pp. 49-132; “Un corresponsal de Castro en Cúcuta,” íd., 10 (enero- 
febrero 1961), pp. 37-68; y “Revolución de Rangel Garbiras,” íd., 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 162-248. 

16] 4 de marzo de 1901 se permitió el tráfico de barcazas y canoas entre Puerto Villamizar y Encontrados, y se 
permitió a “barcos colombianos navegar entre Maracaibo y Encontrados; una tasa de ocho bolívares se gravó 
sobre todo el café del Táchira exportado a través de Colombia, el 15 de mayo; y el 29 de julio se prohibió todo 
comercio entre Puerto Villamizar y Encontrados. Ver “Relaciones colombo-venezolanas en 1901,” BAHM 39 
(noviembre-diciembre 1965), pp. 45-55, ministro Luis Carlos Rico, Caracas, julio 12, 1901, al ministro de Rela- 
ciones Exteriores en Bogotá; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, octubre 29, 1903, Further correspondence, BPRO, 
julio-setiembre, 1903, p. 173; Celestino Castro, San Cristóbal, setiembre 26, 1900, a Francisco Pérez B. en Cúcuta, 
cartas, setiembre 16-31, 1900, AHM; Gaceta Oficial, enero 15, 1903, N” 8744, p. 22.828; Plumacher al secretario de 
Estado adjunto, Maracaibo, agosto 13, 1903, ADS 1481, R 19; general Castro, Caracas, mayo 15, 1901, a Celestino 
Castro en San Cristóbal, copiador, abril 28-julio 5, 1901, N? 95, AHM; e ídem, mayo 23, 1901, N* 196, AHM. 
"Un corresponsal de Castro en Cúcuta,” BAHM 10 (enero-febrero 1961), pp. 66-67, E. Pérez B., San Antonio, 
Táchira, diciembre 13, 1900, al general Castro en Caracas. 

18 En enero de 1901, hubo informes de movimientos de tropas conservadoras hacia el territorio venezolano. Ver 
New York Times, enero 8, 1901, p. 6. 

1 General Castro, Caracas, enero 10, 1901, a Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, diciembre 15, 1900- 
enero 28, 1901, N? 373, AHM. 

El 14 de enero de 1901, el gobierno colombiano declaró que todos los revolucionarios que no se rindieran 
dentro de treinta días serían considerados guetrilleros. Cualquier líder guerrillero capturado estaría sujeto a la 
pena de muerte. El decreto daba también a las fuerzas del gobierno carta blanca para vivir de las propiedades de 
los rebeldes. Ver Delpar, “The Liberal Party in Colombia,”, p. 173; y general Castro, Caracas, marzo 28, 1901, al 
general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, enero 28-abril 28, 1901, N* 351, AHM. 

? Haggard a Lansdowne, Caracas, julio 5, 1901, BPRO 85, FO 80/426; y general Rafael Uribe Uribe, Documentos 
militares y políticos relativos a las campañas del general Rafael Uribe Uribe. Bogotá: Imprenta de Vapor, 1904, p. 213. 
Inicialmente Uribe buscó ayuda en Catacas en diciembre de 1900 pero fracasó. De inmediato viajó a Estados 
Unidos donde fueron inútiles sus gestiones en procurar fondos. Viéndose sin dinero se vio obligado a pactar con 
el gobierno de Marroquín quien lo humilló. 

2 En 1898, el conciliatorio Dr. Manuel Antonio Sanclemente fue electo presidente de Colombia, pero no pudo 
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asumir su cargo debido a una enfermedad. El vicepresidente José Manuel Marroquín quedó de presidente encar- 
gado e inmediatamente declaró una guerra política contra todos los liberales que tenían empleos públicos. Ver 
Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,”, pp. 140-142. 

% En una carta del 17 de mayo de 1900, al general José Santos Zelaya, el general Castro discutía su ideología: 
“por lo demás, Sr. general, sabe Ud. que nuestra identificación en principios y gobierno de las incipientes de- 
mocracias americanas está fundada, consagrada y justificada por muy largos y dolorosos años de angustiosa 
expectativa, de empeños muchas veces desgraciados, pero siempre loables, de esperanzas de continuo fallidas; y, 
por último, de un éxito que nos coloca en actitud de restaurar de una vez, definitiva, categórica y enérgicamente 
la preponderancia del liberalismo como base de poderosa hegemonía, salvadora de nuestra raza a la par que de 
nuestros derechos, como para que aparezcamos en el concierto de la actual civilización, como dignos herederos 
y poseedores dignísimos del extenso y ubértimo territorio que como patria nos legaron nuestros libertadores.” 
Ver general Castro, Caracas, mayo 17, 1900, al general José Santos Zelaya en Managua, Nicaragua, copiador, mayo 
12-junio 21, 1900, N* 67, AHM. 
2 E] general Castro supuestamente informó al presidente del Ecuador que había ofrecido ayudar a los Estados 
Unidos a obtener derechos sobre el canal en Panamá a cambio de ayuda americana a los liberales colombianos. 
Ver E Villanueva Berrizbeitia, Dieciséis cancilleres de Weneznela. Caracas: Ediciones de la Cancillería Venezolana, 
1960, p. 336. 
3 Por muchos años el general Castro operó bajo la ilusión de que podría marchar sobre Bogotá a la cabeza de 
unos cuantos millares de soldados andinos. La actitud del general Castro ante la debilidad del gobierno colom- 
biano, su plan de reconstituir la Gran Colombia y planes para la invasión de América Central se discuten en Mar- 
tínez Sánchez, Nuestras contiendas civiles, pp. 250-251; general Castro, Caracas, abril 10, 1900, al general B. Ruiz en 
Maracaibo, copiador, abril-mayo, 1900, N” 58, AHM; “Archivo del general Castro,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), 
p. 56, telegrama del general Castro, Caracas, setiembre 2, 1900, a Celestino Castro en San Cristóbal; y tomado de 
una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. El plan grancolombiano del 
general Castro incluía una expedición marítima ecuatoriana que desembarcaría en Punta Arenas, Costa Rica, para 
ayudar al general Zelaya a conquistar Honduras y Costa Rica. 
Víctor M. Salazar, Memorias de la guerra (1899-1902). Bogotá: Editorial ABC, 1943, pp. 38-43. 

7 Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 85; cónsul general del Ecuador, Caracas, diciembre 24, 1900, 
general Castro en Caracas, cartas, diciembre 15-31, 1900, AHM; ministro de Relaciones Exteriores, Managua, 
abril 19, 1900, al ministro de Relaciones Exteriores en Caracas, AMRE, Índice general de Colombia, Asuntos 
de la frontera, tomo 32, p. 254; ministro de Relaciones Exteriores, Managua, enero 10, 1901, al general Castro 
en Caracas, cartas, enero 1-10, 1901, AHM; secretario general Julio Torres Cárdenas, Caracas, febrero 1, 1901, 
ministro de Relaciones Exteriores en Managua, copiador de Torres Cárdenas, N* 142, AHM; “Lista de obras — a 
100 años de la intervención. Develando el golpe contra Cipriano Castro — Museo Rómulo Gallegos — desde el 17 
de septiembre de 2009” (Google); e “Informes de los cónsules de la Restauración,” BAHM 35-36 (marzo-junio 
1965), pp. 47-48, vicecónsul E. González Esteves, Nueva York, julio 12, 1901, al general Castro en Caracas. E 
vicecónsul González Esteves informó que agentes ecuatorianos en Nueva York habían recibido órdenes de dotar 
a los liberales colombianos de mil rifles remington, 500.000 cartuchos y 50 catgas de dinamita para cañón desde 
diciembre de 1900. 

% Salazar, Memorias de la guerra, pp. 201, 219; René de la Pedraja Tomán, Wars of Latin America, 1899-1941. Jeffer- 
son, N.C., McFarland Company, 2006, pp. 28-29; y Arthur M. Beaupré, Bogotá: diciembre 21, 1900 al secretario 
de Estado, ADS 446, R 57. 

2 Joaquín Tamayo, La revolución de 1899. Bogotá: Editorial de Cromos, 1940, p. 189; Eduardo Santa, Rafael Uribe 
Uribe: un hombre y una época. Bogotá: Ediciones Triángulo, 1962, pp. 364-365; y Hart, Bogotá, julio 21, 1901, al 
secretario de Estado, ADS 506, R 57. 

El 17 de julio de 1901, el general Uribe Uribe proclamó su intención de restablecer la Gran Colombia. El Dr. 
Rangel Gatbiras respondió publicando una carta abierta el 18, titulada “Mi patria y mis amigos políticos.” Muchas 
personas en Curazao creían que el manifiesto de Uribe Uribe había provocado la invasión por el Táchira, en julio 
de 1901. Ver Cipriano Castro, Caracas, julio 24, 1901, a Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, julio 5-agosto 
3, 1901, N* 178, AHM; “Archivo del general Castro,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), pp. 76-78; J. Tinedo, Curazao, 
julio 28, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, julio 21-31, 1901, AHM; José Manuel Hernández, Ante la his- 
toria. El general José Manuel Hernández, jefe del partido liberal nacionalista, al general Cipriano Castro, presidente de los Estados 
Unidos de Venezuela. Filadelfia, s.i., 1904, pp. 5-9; y “Documentos del general José Manuel Hernández,” BAHM 3 
(noviembre-diciembre 1959), pp. 33-36, general Castro, Caracas, diciembre 4, 1903, a Francisco J. Hermoso en 
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Caracas. (El número de invasores en julio de 1901 se calcula entre 4000 y 7000. El general Castro los calculaba en 
6500, o sea, unos 23 batallones de tropas regulares). 

* La reacción de la mayoría de los anticastristas ante la invasión de Rangel Garbiras es resumida por Blas España 
en Curazao: “Si es cierto que Rangel ha invadido con colombianos, le ofreceré al general Castro mis servicios. 
Pero si los invasores son venezolanos, entonces, como revolucionario que soy, estaré con ellos.” Ver Landaeta 
Rosales, Invasiones de Colombia a Venezuela, p. 3, Celestino Castro, San Cristóbal, julio 26, 1901, al general Castro en 
Caracas; Uribe Uribe, Documentos militares y políticos, p. 213; “Archivo del general Castro,” BAHM 5 (marzo-abril 
1960), p. 84, Celestino Castro, San Cristóbal, julio 28, 1901, al general Castro en Caracas; e “Informes de los 
cónsules de la Restauración,” ídem, 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 51-52, agente comercial Carlos B. Figueredo, 
Curazao, julio 27, 1901, al general Castro en Caracas. 

% Información tomada de una entrevista en Caracas, el 11 de julio de 1971, con Nemecio Parada, quien fue cap- 
turado por las fuerzas invasoras. 

% El cónsul Plumacher atribuía el fracaso de la invasión de Rangel Garbiras a tres errores: (1) porque la invasión 
se realizó a la luz del día; (2) porque las tropas “mancharon su marcha, diseminando miseria, asesinatos y rapiña”; 
y (3) porque los atacantes no cortaron los hilos telegráficos. El cónsul agregaba: “Para dar una idea de lo que este 
partido de conservadores que combaten por el poder de Roma y la supremacía del clero está haciendo, informo 
aquí que hoy un grupo de prisioneros de guerra fueron traídos en un vapor del lago, entre ellos un noble soldado 
de la cruz que ha castrado a 35 hombres del partido liberal o colaboró en el acto.” Ver Plumacher al secretario de 
Estado adjunto, Maracaibo, agosto 20, 1901, ADS 1353, R 18. 

% Gaceta Oficial, julio 26, 1901, N? 8291 p. 21.011; Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 1:64-65; 
“Revolución de Rangel Garbiras,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 164-165; y general Castro, Caracas, julio 
26, 1901, Circular al general R. González Pacheco en Barquisimeto, copiador, julio 5-agosto 3, 1901, N” 244, 
AHM. 

*% Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 275. En entrevista en San Cristóbal, el 12 de agosto de 1971, el Dr. 
Aurelio Ferrero Tamayo, presidente de la Sociedad Histórica del Táchira, afirmó que había hablado con partici- 
pantes de la batalla, quienes atestiguaron sobre el papel primordial jugado por los oficiales y tropas venezolanas. 
% General Castro, Caracas, julio 26, 1901, a Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, julio 5-agosto 3, 1901, 
N* 225, AHM. 

7 “Archivo del general Castro,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), pp. 85-86, Celestino Castro, San Cristóbal, julio 30, 
1901, al general Castro en Caracas; “Cartas de don Pepe Valeri,” ídem, 4 (enero-febrero 1960), pp. 167-169, J. 
Valeri, Táriba, agosto 7, 1901, al general Castro en Caracas; y US Senate Document 4620, p. 1063. 

Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 1:66-67, Boletín Oficial N* 2; “Revolución de Rangel Gar- 
biras/” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 162-248; Fernández, Rasgos biográficos, p. 59; Landaeta Rosales, 
Invasiones de Colombia a Veneznela, pp. 20-21; y Parada, Vísperas y comienzos de la revolución de Cipriano Castro, p. 119. 
Catlos Alarico Gómez afirma que los generales Uribe Uribe, Josefo Moreno y Alfredo Peralta prepararon una 
emboscada contra las tropas invasoras en Pirineos, al margen del río Torbes, pero no tuvieron éxito. Gómez, E/ 
poder andino, p. 35. 

% Santa, Rafael Uribe Uribe, pp. 367-368; y general Castro, Caracas, julio 26, 1901, a Celestino Castro en San Cris- 
tóbal, copiador, julio 5-agosto 3, 1901, N” 225, AHM. 

1 El 20 de agosto de 1901, el ministro británico Haggard informó que todo contacto entre la Legación de Co- 
lombia y el gobierno de Venezuela había sido suspendido en espera del recibo de una explicación satisfactoria 
de la invasión del 26 de julio, y que al ministro de Colombia se le habían cortado todas las comunicaciones tele- 
gráficas con Bogotá. El ministro Haggard interpretaba estos sucesos como un deseo de Castro de “cerrar todas 
las puertas a la conciliación.” Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, agosto 20, 1901, BPRO 109, confidencial, FO 
80/427. 

* Russell al secretario de Estado, Caracas, agosto 8, 1901, ADS 656, confidencial, R 54; y Haggard a Lansdowne, 
Caracas, agosto 3, 1901, BPRO 100, confidencial, FO 80/427. 

*2 “Archivo del general Castro,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), p. 93, Celestino Castro, San Cristóbal, agosto 8, 
1901, al general Castro en Caracas; y Russell al secretario de Estado, Caracas, agosto 8, 1901, ADS 656, confi- 
dencial, R 54. 

Dawson al secretario de Estado, Bogotá, mayo 6, 1908, ADS 452 5435/8-9, anexo 1, mayo 6, 1908, Memorando 
del gobierno de Colombia. 

* General Castro, Caracas, agosto 6, 1901, al general Diego Bautista Ferrer en Maracaibo, copiador, agosto 
3-setiembre 11, 1901, N* 145, AHM; e ídem, agosto 12, 1901, AHM. 


191 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


% Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 160; Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 
101; y Fernández, Rasgos biográficos del General Cipriano Castro, p. 60. El coronel Andrés Márquez dirigió la expedi- 
ción de Apure, pero no logró éxito en su misión por la falta de cooperación del general Celestino Castro. 

161 20 de agosto de 1901, el ministro británico Haggard informó que “el presidente del Ecuador había pedido al 
cónsul de Venezuela en Nueva York que informara al presidente provisional de Venezuela que el ejército ecuato- 
riano estaba listo para invadir a Colombia. Se dice que el general Castro respondió al general Alfaro en un largo 
telegrama cifrado.” El Ney York Times informó que “agentes secretos de los revolucionarios que están buscando 
unir por la fuerza a Colombia, Venezuela, Ecuador, Bolivia y otras repúblicas centroamericanas [sic] en una nueva 
Gran Colombia, llegaron ayer a esta ciudad en los vapores Athos, Adirondack, Orizaba y Maracaibo procedentes de 
diversos puertos en esos países en guerra.” Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, agosto 20, 1901, BPRO 109, 
confidencial, FO 80/427; y New York Times, agosto 21, 1901, p. 6. 

Y General Castro, Caracas, agosto 24, 1901, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, agosto 3-se- 
tiembre 11, 1901, N* 293, AHM. 

*8 El 31 de agosto de 1901, el cónsul Plumacher informó sobre la recluta en gran escala en el distrito de Maracaibo, 
y la requisición de caballos de tranvía y mulas de propiedad privada. Él abrigaba la esperanza “en interés de la 
humanidad y de una paz duradera... [que] el gobierno venezolano sea el triunfador.” Ver Plumacher al secretario 
de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 31, 1901, ADS 1355, R 18. 

* Ver general Castro, Caracas, agosto 19, 1901, al general D.B. Ferrer, copiador, agosto 3-setiembre 11, 1901, N* 
196, AHM; e ídem, agosto 27, 1901, al general José Antonio Dávila en Maracaibo, íd., N* 354, AHM. 

% El 13 de agosto de 1901, el cónsul en Curazao, Carlos B. Figueredo, advertía al general Castro: “debo decirle 
que (por lo menos los que están aquí) los liberales de Colombia no vacilarán en unirse al gobierno de Bogotá: en 
caso de un conflicto internacional.” Carlos B. Figueredo, Curazao, agosto 13, 1901, al general Castro en Caracas, 
cartas, agosto 11-21, 1901, AHM. 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 5, 1901, BPRO 120, confidencial, FO 80/427. 

% En octubre de 1901, 80 venezolanos capturados en Carazúa fueron obligados a desfilar por las calles de Santa 
Marta. Ver ministro del Interior J.A. Velutini, Caracas, agosto 31, 1901, al gobernador del Distrito Federal, Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, Dirección Política, 1901, 9:255, AGN; Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 
5, 1901, BPRO 120, confidencial, FO 80/427; y Catlos B. Figueredo, Curazao, noviembre 2, 1901, al general 
Castro en Caracas, cartas, noviembre 1-15, 1901, AHM. 

% General Castro, Caracas, setiembre 16, 1901, a Manuel José Revenga en Hamburgo, Alemania, copiador, agosto 
23-noviembre 22, 1901, N? 185, AHM. 

% New York Times, setiembre 12, 1901, p. 7; Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 14, 1901, BPRO 128, con- 
fidencial, FO 80/427; e “Informes de los cónsules de la República,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 75-77, 
Carlos B. Figueredo, Curazao, setiembre 12, 1901, al general Castro en Caracas. 

% Para un resumen de la campaña de la Guajira tomada de la correspondencia del general Carmelo Castro, ver JN. 
Contreras Serrano, “Invasión a la Guajira colombiana, combate de Carazúa,” BANH 39 (1956), pp. 38-47. 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 10, 1901, BPRO 143, confidencial, FO 80/427. La fuente de Haggard 
era un boletín oficial publicado por el ejército colombiano en Barranquilla. 

7 Ídem; y De la Pedraja Tomán, Wars of Latin America, pp. 32-33. 

% Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, enero 8, 1902, ADS 1369, R 18. 

% El 27 de setiembre de 1901, el general Castro ordenó el exterminio de los indios de la Guajira de modo que 
su ejército no tuviera un enemigo a la retaguardia mientras avanzaba. Ver The Tímes, octubre 7, 1901, p. 3; New 
York Times, octubre 5, 1901, p. 8; Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 10, 1901, BPRO 143, confidencial, FO 
80/427; y general Castro, Caracas, setiembre 27, 1901, al general V. Sánchez —al cargo del general D.B. Ferrer— en 
Maracaibo, copiador, setiembre 12-octubre 14, 1901, N* 246, AHM. 

% Bowen al secretario de Estado, Caracas, setiembre 21, 1901, ADS 24, confidencial, R 55; y Haggard a Lansdow- 
ne, Caracas, setiembre 21, 1901, BPRO 130, confidencial, FO 80/427. 

%! Ministro de Chile E. Herboso, Caracas, diciembre 1, 1903, al general Castro en Caracas, cartas, diciembre 1-15, 
1903, AHM; y Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 14, 1901, BPRO 128, confidencial, FO 80/427. 

2 General Castro, Caracas, setiembre 23, 1901, al general D.B. Ferrer en Maracaibo, copiador, setiembre 12- 
octubre 14, 1901, N” 190, AHM; e ídem, setiembre 27, 1901, al general V. Sánchez —a cargo del general D.B. 
Ferrer— en Maracaibo, ídem, N* 246, AHM. 

%% E] 27 de setiembre de 1901, el general Castro redactó tres proposiciones para invadir a Colombia, de las cuales 
él quería que el general Uribe Uribe escogiera una. Ver general Castro, Catacas, setiembre 27, 1901, al general 
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Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, setiembre 12-octubre 14, 1901, N” 263, AHM. 

6* A mediados de octubre la goleta pesquera venezolana Arendo se fue a pique frente a Aruba con 25 a 100 mil 
dólares destinado a las raciones de las tropas del gobierno en la península de la Guajira. Al parecer, el barco se 
hundió en mares muy tranquilos, en circunstancias sospechosas; su capitán era un residente de Aruba. Ver Ney 
York Times, octubre 19, 1901, p. 8; y The Times, octubre 21, 1901, p. 4. 

65 El 16 de noviembre de 1901, Herbert W. Bowen calculaba que las tropas venezolanas en el Táchira estaban 
neutralizando a 18.000 soldados regulares colombianos. Sinembargo, el costo de mantener 4000 hombres en el 
Táchira en diciembre fue de Bs. 11.355 por día. Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, noviembre 16, 1901, 
ADS 44, confidencial, R 55; y general Castro, Caracas, diciembre 18, 1901, a Celestino Castro en San Cristóbal, 
copiador, diciembre 7-31, 1901, N” 143, AHM. 

66] 24 de agosto de 1901, el secretario de Estado John Hay escribía que “los Estados Unidos deplorarían sincera- 
mente cualquier rompimiento de las relaciones amistosas que ahora tan felizmente existen entre las naciones her- 
manas..., y lamentaría especialmente cualquier iniciación de hostilidades que amenazara la neutralidad del istmo 
y el tránsito seguro a través de él de personas y mercancías; tanto más cuanto que cualquier ocurrencia semejante 
obligaría al gobierno americano a decidir qué medidas serían necesarias para cumplir con sus responsabilidades y 
funciones que le incumben de acuerdo con el tratado de 1846.” Ver Hay a Bowen, Washington, agosto 24, 1901, 
ADS EM 77, R 175, telegrama cifrado; y Bowen, Recollections, diplomatic and undiplomatic, p. 250. 

7 Plumacher al Secretarlo de Estado adjunto, Maracaibo, octubre 17, 1901, ADS 1359, R 18; ídem, octubre 31, 
1901, ADS 1361, R 18; e íd., noviembre 14, 1901, ADS 1362, R 18. 

68 Entre los 411 soldados enfermos había 189 que sufrían de fiebre, 98 de disentería y 31 de úlceras. Ver general 
José A. Dávila, Paraguaipoa, octubre 30, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, octubre 16-31, 1901, AHM; 
Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, octubre 24, 1901, ADS 1360, R 18; y general José A. Dá- 
vila, Paraguaipoa, octubre 17, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, octubre 16-31, 1901, AHM. 

62 General José A. Dávila, Sinamaica, noviembre 4, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, noviembre 1-15, 
1901, AHM; e ídem, noviembre 8, 1901, íd. 

7% El noviembre 14, 1901, el ministro británico Haggard informó que “la enfermedad y la hambruna han hecho 
su trabajo [diezmando al ejército venezolano], y he oído también que últimamente algunos hombres han sido 
retirados por el general Castro ya que este no tenía o no quería gastar el dinero necesario no solo para pagarles 
sino para alimentarlos. No podría hacerlo sin utilizar fondos reservados para todas las eventualidades, pues las 
importaciones han disminuido tanto últimamente debido a su actuación que, aunque todos los salarios hubieran 
sido reducidos, o más bien no se hubieran pagado, no hay nada que quede después de que cada cual haya sacado 
su tajada. Entretanto se dice que los colombianos están tan agotados por su parte que no han podido aprovechat- 
se en forma alguna de su debilidad [de Castro]: en realidad, ambos lados parecen ser igualmente impotentes para 
el ataque.” Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 14, 1901, BPRO N? 166, confidencial, FO 80/427; e 
ídem, noviembre 18, 1901, BPRO 172, confidencial, FO 80/427. 

“Los doctores José Gil Fortoul y M. Galavís representaron a Venezuela en la Conferencia Panamericana del 22 
de octubre de 1901 al 31 de enero de 1902. Ver La Religión, setiembre 10, 1901, p. 3. 

“Segunda Conferencia Internacional Americana,” BAHM 35-36 (marzo-junio 1965), pp. 326-338. 

14 El 31 de octubre de 1901, el ministro Haggard informó: “Mis colegas me han observado a veces que estaban 
casi temerosos de que sus gobiernos pensaran que eran culpables de exageración en sus informes sobre el general 
Castro y sus actuaciones, porque estadistas acostumbrados a tratar con otros como nosotros mismos difícilmente 
podrían dar crédito a las noticias de que el jefe de estado de un país supuestamente civilizado pudiera comportarse 
de manera semejante, pero, con la excepción de López en el Paraguay en los años 60 del pasado siglo, no se sabe 
a qué extremos de ignorancia, sentido de poder no temperado por sentido alguno de responsabilidad, violencia 
y vanidad pueden llegar estos tiranos. Como López, el general Castro se imagina un segundo Napoleón, y sus 
[partidarios] están siempre insistiendo en dar la sensación de que sus gloriosas hazañas han hecho palidecer las 
gestas armadas de Napoleón, y si esta insensatez no es inspirada por él mismo, en todos casos se imprime para 
complacetlo y se cree generalmente que él se lo cree todo.” Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 31, 1901, 
BPRO 156, confidencial, FO 80/427; ídem, noviembre 17, 1901, BPRO 171, confidencial, FO 80/427; New York 
Times, noviembre 8, 1901, p. 5; Crichfield, American supremacy, 2:246; The Times, noviembre 13, 1901, p. 5; y general 
Castro, Caracas, octubre 26, 1901, al presidente de la Conferencia Panamericana en Ciudad de México, copiador, 
enero 1901-abril 1902, N* 201, AHM. 

“Decreto del 16 de noviembre de 1901 del presidente encargado de Colombia, vol. 44, “Correspondencia de José 
Manuel Hernández;” y El libro amarillo, 1907, pp. XVIH-XIX. 


193 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


15 El Ban Righ y la revolución Libertadora se discuten en los capítulos VII y VIII. 

76 General Castro, Caracas, enero 5, 1902, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, diciembre 31, 
1901-enero 29, 1902, N” 92, AHM. 

7 Landaeta Rosales, Invasiones de Colombia a Venezuela, pp. 56-59; ídem, “La revolución Libertadora,” 1:57, general 
Celestino Castro, San Cristóbal, febrero 28, 1902, al general Castro en Caracas; Documentos sobre política de Weneznela 
y especialmente Táchira en 1902. Cúcuta: Tipografía de Miguel Lascano e hijo, 1902, pp. 1-49; y José Antonio Baldó, 
Cincnentenario de dos combates. Combate de La Vega de la Mulata, 25 de febrero de 1902. Combate nocturno del páramo Zum- 
bador, 16 de julio de 1902; ambos en el estado Táchira. Caracas, 1952, pp. 5-13. 
7 El gobierno calculó las pérdidas del enemigo en 200 y las suyas en 140. 

” Los rumores a fines de mayo y comienzos de junio de 1902 de que 15.000 soldados colombianos estaban 
acampados cerca de la frontera venezolana forzaron al parecer al general Castro a reabrir el tráfico comercial 
entre Maracaibo y Cúcuta. El general Uribe Uribe rindió 10 cañones, 2500 rifles, 300.000 cartuchos y su ejército 
al gobierno cerca de Santa Marta, el 28 de octubre de 1902. Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 19, 1902, 
BPRO 120, confidencial FO 80/439; ídem, setiembre 25, 1902, íd., N” 196, FO 80/439; E. Chalbaud Cardona, 
Mérida, mayo 23, 1902, al general Castro en Caracas, cartas, mayo 1-31, 1902, AHM; Plumacher al secretario de 
Estado adjunto, Maracaibo, junio 25, 1902, ADS 1391, R 18; general Castro, Caracas, junio 15, 1902, a E. Gonzá- 
lez Esteves en Nueva York, copiador, junio 6-diciembre 6, 1902, N* 47, AHM; y Julio Torres Cárdenas, Caracas, 
octubre 30, 1902, al general Castro en La Victoria, copiador, octubre 21-diciembre 1, 1902, N* 157, AHM. Rafael 
Uribe Uribe fue asesinado en Bogotá, el 24 de octubre de 1914, 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 19, 1902, BPRO 120, confidencial, FO 80/439; y Bowen al secretario de 
Estado, Caracas, junio 7, 1902, ADS, telegrama, confidencial, R 55. El general Castro informó al ministro Bowen 
que no podía pedir mediación peto la aceptaría si la proponía Colombia. 

*! Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 19, 1902, BPRO 120, confidencial, FO 80/439. 

8 Sobre la invasión de Rangel Garbiras ver: general Celestino Castro, San Cristóbal, noviembre 21, 1902, al 
general Castro en Caracas, cartas, noviembre 19-31, 1902, AHM; general Castro, Caracas, diciembre 1, 1902, a 
Carlos B. Figueredo en Puerto España, copiador, junio 6-diciembre 6, 1902, N* 468; y Ramón.C. Farreras, Ciudad 
Bolívar, diciembre 4, 1902, al general Marcelino Torres García en El Manteco, copiador Fatrera, octubre 1902- 
enero 1903, N* 250, AHM. 

$ El 22 de agosto de 1901, el secretario de la presidencia, Julio Torres Cárdenas, escribía que “Empleados supe- 
riores del gobierno de colombiano han dicho, en documentos oficiales que no han sido desmentidos, que sus 
tendencias y resoluciones son de crear gobiernos conservadores en Venezuela y Ecuador.” Ver Dr. Julio Torres 
Cárdenas, Caracas, agosto 22, 1901, a Pedro Vicente Mijares en Caracas, copiador Torres Cárdenas, marzo 22, 
1900-junio 23, 1903, N* 179, AHM. 

$* Al no lograrse el acceso a los papeles de Marroquín en Colombia, la información sobre las relaciones colombo- 
venezolanas se han consultado principalmente en fuentes oficiales británicas, venezolanas y norteamericanas. 
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PRIMERA ETAPA DE LA REVOLUCIÓN LIBERTADORA: 1901-1903 


Mas en medio de aquella tormenta embravecida; entre el oleaje tumultuoso de aquel 
mar rugiente y desencadenado; en la luctuosa oscuridad de aquel desborde de pasiones, 
de deslealtades y de crímenes; como el cóndor apoyado en la dura roca entre los cien 
brazos del huracán, él permanecía sereno en el Capitolio, contemplando los desastres 
de la maldad, comunicando aliento a los suyos y esperando el instante de arrojar su 
espada invicta en la móvil balanza del Destino. 


Emilio Constantino Guerrero! 


Semillas de revolución 

El resentimiento contra las actitudes de Castro en lo político, militar y econó- 
mico creció porque las aspiraciones nacionales se frustraron después de octubre 
de 1899. Muchos detractores lo condenaron por no imponer la paz y, al mismo 
tiempo, rehusaban rendir sus armas O apoyar sus programas de pacificación. Otros 
exigían más ley y orden pero combatían cualquier extensión del poder centralista, 
mientras que un tercer grupo se mostraba insatisfecho por las inestables con- 
diciones económicas. La falta de ingresos para el gobierno tuvo consecuencias 
particularmente serias. Por una parte, Castro no había podido ser suficientemente 
generoso para pacificar enemigos potenciales y, por otra, al encarcelar eminentes 
banqueros en enero de 1900 había destruido sus relaciones con la comunidad fi- 
nanciera. Además, grupos de comerciantes se mostraban inquietos por el aumento 
en las tarifas de importación y exportación y por la creciente incapacidad de los 
productos criollos para competir en los mercados internacionales. Por otra parte, 
no se pagaban los sueldos burocráticos. 

El mayor vínculo de unión entre los liberales amarillos y los liberales naciona- 
listas no era la insatisfacción económica, sino un creciente temor del poder cada 
vez mayor del general andino. Después de su exitosa revolución, el general Castro 
había organizado un ejército capaz, comprado grandes cantidades de armas en el 
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extranjero y derrotado a cada caudillo que había osado retar su poderío. Desde el 
punto de vista de sus enemigos, había que derrocarlo antes de que su posición se 
hiciera invulnerable. Hombres de todas las inclinaciones políticas se unieron para 
confrontar al hombre que amenazaba destruir la estructura tradicional. 

La figura central de la coalición anticastrista era el general Manuel Antonio 
Matos, el hombre más rico de Venezuela. No solo había servido Matos tres veces 
de ministro de Finanzas, sino que era también respetado en los círculos mercanti- 
les por su integridad y conocimientos financieros. Una revolución conducida por 
él sería cálidamente apoyada por la descontenta comunidad comercial, así como 
por los liberales amarillos y los liberales nacionalistas. Como el general Matos ca- 
recía de las fuertes cualidades personales de liderazgo necesarias para gobernar 
una sociedad militarista y semifeudal, no representaba una amenaza al poder de 
los caudillos provinciales. La mayoría de estos apoyaban su rebelión para que con- 
tinuara el relajado y holgado sistema del gobierno federal.? 

El general Matos había sido fundamental en el éxito de la revolución de Castro 
en octubre de 1899, y apoyaba al nuevo régimen. Pero, en enero de 1900, al recha- 
zar las nuevas exigencias de dinero por parte del gobierno, lo arrestaron y pasearon 
por las calles de Caracas como un criminal común, y solo recuperó su libertad 
después de pagar fuertes sumas de dinero y de sufrir grandes humillaciones. El 16 
de marzo zarpó de La Guaira con la intención expresa de organizar una rebelión. 
El plan del banquero fue bien recibido en el exterior: hombres de negocios ex- 
tranjeros y exiliados venezolanos, insatisfechos con el régimen de Castro, estaban 
dispuestos a financiar su derrocamiento. No solamente Matos tenía contactos con 
capitalistas ingleses, franceses y americanos, también con el Disconto alemán. Ma- 
tos “se comprometió a pagar las deudas de Venezuela el día de su ascenso al po- 
der.” Por eso se puede pensar que el gobierno alemán depositó toda su confianza 
en él, al igual que Roma, Londres y París.? 

Aprovechándose de la amnistía del 25 de noviembre de 1900, regresó a Ca- 
racas para empezar a Organizar una coalición interna. A fines de julio de 1901 se 
había llegado a arreglos formales con los líderes liberales amarillos para rebelarse.* 
Matos partió para los Estados Unidos poco después para obtener armas y un bar- 
co para llevar a cabo su plan.? 

El 23 de julio, el banquero se reunió con representantes de la National Asphalt 
Company en Nueva York. Esta empresa, que era dueña de una subsidiaria en el 
oriente de Venezuela —la New York and Bermudez Company- estaba preocupada 
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por el destino de sus intereses y había estado en contacto con el general Matos des- 
de el mes de mayo. La compañía aceptó, ahora formalmente, apoyar la revolución.” 
Prometiendo conseguir grandes sumas de dinero, la compañía pidió a cambio el 
cumplimiento de todos sus contratos y que sus posesiones del lago de Guanoco 
no sufrieran daños durante la guerra civil. Después de aceptar las estipulaciones, 
Matos informó a los grupos de exiliados en Nueva York de sus intenciones y zarpo 
rumbó a Europa para comprar un barco.” 


El Ban Righ 

El 26 de octubre de 1901, el gobierno de Colombia compró a la Aberdeen 
Navigation Company, de Londres, el Ban Rzgh, un barco de 1500 toneladas. El 
agente especial Rodolfo de Paula firmó el contrato. De Paula era un aventurero 
de nacionalidad colombiana que en ocasiones se mostraba como francés o inglés. 
En enero de 1893, actuó como intermediario de un consorcio europeo que había 
firmado el día 5 un contrato para el establecimiento del Banco Nacional Agrícola 
y Comercial de Venezuela con un capital de cincuenta millones de bolívares y al 
mes siguiente firmó un convenio con el ministro de Fomento por el cual se com- 
prometía a construir un ferrocarril de Puerto Cabello a Araure. 

En realidad, el general Francis V. Greene, presidente de National Asphalt 
Company, viajó a París en julio, se reunió con Matos, visitó los astilleros de Lon- 
dres y Glasgow, y seleccionó el Ban Righ. De regreso en el continente libró un 
cheque por 101.366,67 dólares en el Crédit Lyonnais de Paris, con fondos en el 
Seaboard National Bank de New York, del que era directivo. Agradeciendo enton- 
ces al régimen anticastrista de Bogotá por su ayuda, atracó el barco en los astilleros 
Victoria en el río Támesis, para su equipamiento.* En las semanas siguientes, se 
enderezó el puente de popa del Ban Righ, se aumentó el tamaño de su bodega y una 
vez reforzada esta, se colocaron bases de hierro para dos cañones giratorios. 

Aunque el general Matos había intentado mantener secretos sus preparativos 
revolucionarios, Castro los supo casi inmediatamente después de la compra del 
vapor, y elevó una petición al gobierno británico para que lo capturara.” Se ignoró 
su petición. La legación de Colombia informó al comisionado del puerto de Lon- 
dres que desde el 14 de noviembre su gobierno era el único dueño del Ban Righ y 
que el barco se utilizaría para la defensa de Colón (Panamá). Como no existía un 
estado de guerra entre Venezuela y Colombia, el gobierno británico no tuvo otra 
alternativa que permitir zarpar al batco.'” 
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El Ban Rígh partió del Támesis el 22 de noviembre de 1901 para Amberes, 
donde cargó 175 toneladas de rifles máuser, 180 toneladas de municiones, y varios 
materiales de guerra, transferidos de una barcaza de Dunkerque. Zarpó entonces 
para aguas del Caribe llevando una carga supuesta de 262.707 kg de “instrumentos 
musicales, vino y objetos manufacturados livianos.”'' Dieciséis días más tarde el 
barco llegó a la isla de San Martín (que había sido especialmente escogida porque 
carecía de servicios telegráficos). Después de montar dos cañones Hotchkiss y dos 
de fuego rápido (300 disparos por minutos) en el puente, se reforzaron las partes 
vulnerables con gruesas planchas de acero. El barco continuó viaje a Martinica, 
donde ancló en Fort-de-France, el 22 de diciembre. El general Matos llegó de 
Europa vía Trinidad a fines de ese mes y después se embarcó junto a 75 hom- 
bres, incluyendo a los generales Domingo Monagas, Nicolás Rolando y Horacio 
Ducharne. El 1 de enero, el agente De Paula vendió el barco a Colombia cuando 
aun se encontraba en el puerto. Al día siguiente, durante la navegación, Matos 
tomó posesión formal de la nave. Un patrullero venezolano estuvo vigilando to- 
dos sus movimientos. 


Arrestos políticos y conspiración continuada 

Entretanto, en Venezuela se daban los toques finales a los preparativos de la 
revolución. Un comité revolucionario recién formado, encabezado por el ministro 
Ramón Guerra y 12 miembros, la mayoría de ellos respetados representantes de la 
comunidad mercantil.'? Su responsabilidad era mantener contacto y coordinar las 
actividades de los caudillos provinciales y los exiliados militantes. La organización 
central urdió bien su ted de conspiración, y en pocas semanas se había formalizado 
un plan para invasiones desde Colombia, Curazao y Trinidad que debían coincidir 
con levantamientos en muchos sectores de la república.'* Sin experiencia militar 
alguna, el 9 de enero de 1902, el banquero nombró al general Domingo Monagas 
jefe del Estado Superior de la Jefatura Suprema del Ejército de la Revolución Li- 
bertadora en el oriente y a Luciano Mendoza jefe de Estado Mayor en el centro y 
occidente. Lo único que faltaba, al parecer, era que el general Matos fijara la fecha 
exacta de la rebelión. 

Pero con todo lo bien organizada que estaba la conspiración, la probabilidad 
de su éxito en 1901 era dudosa, ya que el general Castro estaba al tanto de las ac- 
tividades de Matos en Europa, y sospechaba que formaban parte de un complot 
mayor.!'* En cualquier conspiración, razonaba el presidente provisional, había ge- 
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neralmente un eslabón débil dispuesto a traicionar a sus camaradas para obtener 
alguna ganancia personal. Por otra parte, el general Castro mantenía un excelente 
servicio de espionaje, y cuando tantas personas estaban conscientes de los planes 
de hostilidad, era solo cuestión de tiempo antes de que los traidores se delataran.'* 
El 21 de noviembre, el general Castro recibió una información precisa de las inten- 
ciones revolucionarias e inmediatamente arrestó al jefe del Estado Mayor General 
del Ejército Nacional y ministro de Guerra y Marina, general Ramón Guerra y a 


una docena de sus asociados.!* 


De la Rotunda pasaron al castillo San Carlos, donde 
les colocaron grillos de 24 libras. Por un tiempo, el general Guerra compartió la 
celda con el Mocho Hernández. Perdió la vista y solo recuperó la libertad el 26 
de febrero de 1906. Mientras tanto, se produjeron detenciones políticas masivas. 
En un contrataque económico, Cipriano Castro ordenó confiscar las posesiones 
personales y los negocios del general Matos y de la familia Guzmán Blanco, ade- 
más de las cuentas bancarias de todos los conspiradores sospechosos, con todos 
los intereses y utilidades de las propiedades confiscadas destinados a financiar el 
esfuerzo de guerra.” Castro estaba preparado a no dar cuartel. 

Aunque el arresto del general Guerra fue un revés temporal para la revolución, 
no desanimó a los anticastristas en su decisión de derrocar el régimen. Por una 
parte, los simpatizantes liberales amarillos sobrepasaban con mucho en número a 
los partidarios del gobierno, y además, pocos creían que la administración pudiera 
resistir un reto militar decidido. Los liberales nacionalistas decidieron unirse a sus 
enemigos tradicionales en la causa común. El general José Manuel Hernández, 
quien el 16 de octubre de 1901 había escrito “no, y mil veces no!” a una propuesta 
alianza con el general Matos, suavizó su posición el 5 de diciembre hasta el punto 
de aceptar una alianza a condición de que fuera según sus propias condiciones.'* 
La mayoría de los otros líderes conservadores se mostraban más entusiastas en su 
apoyo a una revolución general. Como los liberales amarillos, se sentían alentados 
por la llegada del Ban Rígh y estaban dispuestos a unirse contra un enemigo orga- 
nizado y peligroso, al menos hasta que la revolución triunfara.!” El mejor resumen 
de sus motivos y estrategia aparece en una declaración de enero de 1902 del digna- 
tario del partido conservador, Alejandro Urbaneja: 

Para nosotros los nacionalistas el problema es evidente: la revolución de los amarillos acau- 
dillada por Matos —que no es caudillo— lleva en sí gérmenes de profunda anarquía, pues los 
jefes militares, sin exclusión, lo han reconocido por jefe de aquella con el solo propósito de 
aprovecharse de su dinero y de sus armas, corriéndose la voz entre sí de que “el que llegue 
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p> 


primero y sepa imponerse a los demás, ese será el presidente!” Si en medio del fragor de 


la lucha de tantas ambiciones, el nacionalismo aparece suficientemente armado, la balanza 
ha de inclinarse forzosamente a nuestro lado, desde luego que las filas nacionalistas están 


compactas y obedientes a sus jefes naturales y constituyen la mayoría popular.” 


El general Castro respondió a las crecientes amenazas de rebeldía aumentando 
el tamaño del ejército nacional, elevándolo de 9000 soldados en mayo de 1901 
a 17.820 en diciembre.” El núcleo del ejército lo formaban soldados andinos, 
muchos de los cuales habían llegado recientemente al centro y estaban dispuestos 
a defender al presidente “hasta la muerte, ya que cuanto tienen depende de su 
permanencia en el poder?” Sinembargo, no había necesidad inmediata de utilizar 
tropas tachirenses. Habiendo interceptado ya mensajes de guerra revolucionarios, 
el general Castro sabía que un levantamiento coordinado tendría lugar en muchos 
sectores del país, el 20 de diciembre. De modo que preparó trampas armadas para 
entendérselas con los usurpadores,” instruyendo al presidente provisional de Fal- 
cón, Arístides Tellería, para que se preparara para una invasión desde Curazao, y 
alertando a Celestino Castro en el Táchira y al Dr. Leopoldo Baptista en Trujillo 
para esperar revueltas por parte de los principales anticastristas en sus estados. 
También se tomaron medidas defensivas en otras partes de la nación.” 


El estallido de la revolución Libertadora 

La fecha del 19 de diciembre de 1901 marcó el comienzo de la revolución Li- 
bertadora. Ese día, el presidente provisional de Aragua Luciano Mendoza marchó 
con una docena de seguidores hacia el sur desde La Victoria a Villa de Cura, y fue 
el primer caudillo en lanzar una proclama de guerra.”* El general Mendoza con- 
fiaba en la victoria. Al día siguiente debían producirse levantamientos en Aragua, 
Carabobo, Cojedes, Lara, Falcón y Guárico, y 300 hombres pronto se unieron a 


su causa. 


Mayores seguridades vinieron de la decisión del Ferrocarril Alemán 
Central de no transportar las tropas y equipo del gobierno en su línea Caracas- 
Valencia mientras el ministro de Obras Públicas no rembolsara todas las pérdidas 
de la compañía.” Sinembargo, el optimismo de Mendoza se desvaneció cuando 
inesperadamente apareció el general Juan Vicente Gómez en Villa de Cura el 22 de 
diciembre y derrotó sus fuerzas en un combate de dos horas. Á comienzos de ese 
mes, el general Gómez había ocupado la jefatura del Ejército Expedicionario del 
Centro y el 20 le otorgaron el título de general de división. Persiguió las tropas de 
Mendoza hasta derrotarlas en La Puerta el 23, en Desembocadero el 24 y en paso 
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de Esteves el 25. Los rebeldes se retiraron al sur, hacia los llanos bajos del Guárico, 
a la espera del refuerzo del general Antonio Fernández, quien se había sublevado 
en Carabobo. Lo que nunca ocurrió. Después de sufrir grandes pérdidas, Mendoza 
se retiró a San Juan de los Morros donde decidió buscar refugio en las montañas 
de Guárico y Cojedes.” Varios días después, el 31 de diciembre, ocurrió la derrota 
del mismo general Fernández en La Puerta. El general Castro le telegrafió al gene- 
ral Gómez el 30 de diciembre: “Estaba escrito y dispuesto por la providencia que a 
Ud., el más leal de mis compañeros y amigo más decidido había de tocar en suerte 
la destrucción de todos los traidores.” El 4 de enero de 1902, Gómez combatió a 
los sediciosos en Los Naranjos y el 5 en El Barrio. Los persiguió hasta los llanos de 
Cojedes. En El Tinaco, el 6 de febrero, derrotó al general Luis Loreto Lima, quien 
murió en la contienda y, el día 16, venció al general Gregorio Cedeño en el Alto de 
Lara. El general Gómez entró a Caracas el 26 de febrero. El 1 de marzo, Cipriano 
Castro lo nombró Delegado Nacional de los estados de Falcón, Lara, Yaracuy, 
Zulia, Trujillo, Mérida, y Táchira. La revolución Libertadora había empezado con 
una nota de ignominia. 

Además de las revueltas en el Guárico y Carabobo, se reportaron otros 82 
alzamientos a fines de diciembre.* El general Castro los describió como una “es- 
pecie de fiebre revolucionaria” perpetrada por hombres “sin pensar que a quien le 
hacen daño es al país y a ellos mismos.”* A pesar de las numerosas revueltas, el go- 
bierno logró restaurar el orden y para mediados de febrero de 1902 media docena 
de generales y otros líderes enemigos estaban en cadenas.” ¿Por qué logró Castro 
contrarrestar la rebelión? En primer lugar, muchos conspiradores, incluyendo a los 
generales Mendoza y Fernández, temían los arrestaran y se alzaron prematuramen- 
te. Sus “bandas desarmadas” fueron acribilladas por las balas de las bien equipadas 
tropas federales. En segundo lugar, las unidades guerrilleras carecían de coordi- 
nación. Muchos de los caudillos que se rebelaron en diciembre estaban desco- 
nectados con el comité central de Caracas y buscaban solo aprovecharse del caos 
general para lograr sus propios fines.” Finalmente, y esto es lo más importante, las 
invasiones desde Curazao, Trinidad y Colombia no ocurrieron el 20 de diciembre 
como se había planeado. El general Castro pudo así enfocar sus esfuerzos militares 
en una zona geográfica limitada y derrotar a sus pobremente armados enemigos, 
mientras que el general Matos, el Ban Righ y 14.000 rifles máuser estaban anclados 
en Martinica.* Después de una campaña de sesentiseis días, el general Gómez 
anunció el 26 de febrero de 1902 que el centro estaba pacificado.* 
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La leyenda del Ban Righ 

La preocupación principal del general Castro en diciembre de 1901 era el Ban 
Rzgh. Comoquiera que la revolución Libertadora podía ser aplastada solamente si 
los rebeldes no recibían nuevas armas, Castro hizo lo imposible por destruir el bar- 
co insurgente. El 30 de diciembre declaró pirata al Ban Righ y lo ofreció junto con 
su carga y un premio de Bs. 50.000 a quien lo capturara. Se concedieron patentes 


36 Al mismo 


de corso oficiales a todos los barcos de guerra o privados interesados. 
tiempo, Castro trató de forzar a Gran Bretaña a detener el Ban Rígh. Como el barco 
expedicionario había sido vendido y equipado en Londres, él hacía responsable al 
gobierno de Su Majestad Británica por sus actos destructivos de la misma forma 
en que los Estados Unidos había cobrado indemnizaciones por el Alabama, un 
cuarto de siglo antes.” Como respuesta, las autoridades británicas negaron toda 
responsabilidad, arguyendo, primero, que el Ban Rzgh era propiedad de Colombia 
cuando salió del Támesis, y segundo, que había sido comprado en una época en 
que no existía un estado de guerra formal entre Colombia y Venezuela. La destruc- 
ción del barco dependía de la diminuta flota venezolana.* 

El 1 de enero de 1902, 84 generales, 300 soldados y 20 marinos abordaron el 
Ban Righ en Martinica. Al tomar posesión formal del barco ese día de manos del 
agente colombiano, el general Matos lo rebautizó Labertador y zarpó para Venezue- 
la al mando de un acorralado capitán inglés.” El 2 de enero avistó tierra firme y 
desembarcó 1500 rifles para los rebeldes en Boca de Uchire, Anzoátegui.” Otras 
cantidades de armas se desembarcaron en los días siguientes. Advertido de la pre- 
sencia del Lsbertador, Castro despachó los barcos Miranda y Crespo para interceptar- 
lo, pero para desilusión suya, los capitanes evitaron retar a su rival mejor armado.* 
Como resultado, el barco rebelde navegaba por aguas venezolanas sín interferencia 
alguna y se retiró solamente porque tuvo problemas con sus motores y porque 
había aceptado reunirse en Curazao con otros rebeldes. Los generales Gregorio 
Segundo Riera, Espíritu Santo Morales, y Juan Pablo Peñaloza y otros importantes 
líderes lo abordaron en Willemstad el 5 de enero.* 

Los planes de los jefes de la revolución Libertadora contemplaban el desem- 
barco de Riera, comandante en jefe del occidente, junto con su Estado Mayor y un 
generoso suministro de armas, en Coro. Como el caudillo liberal amarillo era nati- 
vo de Falcón, se consideraba que su levantamiento encontraría amplio apoyo. Te- 
nía instrucciones de asegurar su base de operaciones, reunir un gran ejército, y co- 
menzar entonces su marcha sobre Caracas para reunirse con otro ejército invasor 
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procedente de oriente.* En teoría, la capital debería caer gracias a este movimiento 
de tenazas. Pero el plan se retardó temporalmente, porque los torpes maquinistas 
por desconocimiento de como llenar las calderas con agua dulce lo hicieron con 
agua salada, forzando al barco a ir a Barranquilla, Colombia, para reparaciones de 
emergencia. Varias semanas se perdieron en el muelle, y no fue sino a comienzos 
de febrero de 1902 cuando estuvo de nuevo en condiciones de navegar.* 

Una vez reparado, el Libertador no perdió tiempo. El 7 de febrero, se enfrentó 
con el barco del gobierno, Crespo, frente a Cumarebo, Falcón, reduciéndolo a añi- 
cos flotantes, y bombardeó luego a la población.* La guerra en occidente había 
comenzado en serio. Para el general Castro, aun más ominosa que la pérdida del 
Crespo fue el desembarco del general Riera en Sauca, cerca de Coro, el 14. El cau- 
dillo liberal amarillo lanzó inmediatamente una proclama de guerra, declarando 
contados los días de la revolución Restauradora, y la redención nacional a punto de 
producirse. Pero su predicción resultó prematura, pues el general Pedro Hermoso 


Tellería lo derrotó en Popotal solo tres días después.* 


Combates esporádicos se 
produjeron los días siguientes cuando las fuerzas contrarias luchaban por lograr 
mejores posiciones. 

El general Castro no estaba preparado para el desembarco del general Riera en 
Coto. Según sus fuentes de información, la maquinaria del Libertador había queda- 
do completamente destruida, y las unidades rebeldes, pobremente equipadas, esta- 
ban en retirada o a la defensiva en todos los sectores del país —lo cual significaba el 
fin de la revolución.” Pero la llegada de grandes cantidades de armas amenazaba 
con cambiar la situación.** También aparecieron otros signos ominosos. El general 
Castro supo que la Orinoco Shipping and Trading Company, una empresa ameri- 
cana, había dado al general Matos 25.000 dólares de ayuda, además de la posibili- 
dad de aumentar el contrabando entre Puerto España y tierra firme.” Sinembargo, 
más seria aún eta la intriga extranjera que estaba llevándose a cabo a sus espaldas. 
Para finales de diciembre, Matos se encontraba en Fort-de-France negociando con 
los encargados de la Compañía del Cable Francés la utilización de sus oficinas y 
códigos. El 14 de ese mes, la oficina central de París había dado órdenes a los em- 
pleados de la isla de apoyar discretamente a la revolución evitando comprometer 
a la compañía. Esta decisión quedó corroborada el 8 de enero de 1902 cuando un 
representante de la Compañía Francesa del Cable en Fort-de-France recibió infor- 
mación de sus superiores: “Ahora estamos respondiendo a su pregunta acerca 
del Sr. Matos. Sí, lo vimos varias veces y comoquiera que tiene el apoyo del 
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Quai d'Orsay [la Cancillería francesa], le deseamos todo éxito en su empresa. Se 
decidió que el mejor método pata evitar que los detectaran fue ordenar a los geren- 
tes de las oficinas regionales comunicar en clave las noticias de sucesos políticos en 
sus zonas al consulado francés en Caracas. Todo iba bien hasta el momento en que 
el agente de la Compañía del Cable en Martinica, Fernand Jallabert, resultó muerto 
en la erupción de Mont Pelée. En mayo, el cónsul francés en Caracas quedó encar- 
gado y en los subsiguientes meses envió más de 200 telegramas en clave, muchos 
de su propia mano, a los generales Matos, Rolando y otros jefes revolucionarios 
en el campo describiendo los movimientos de las tropas gubernamentales, la ubi- 
cación de la flota nacional y otras informaciones importantes. Los operarios de la 
compañía en Venezuela estaban al tanto, y durante el resto de la revolución, las 
informaciones se telegrafiaban en clave desde las estaciones de campo a la oficina 
del cable en Caracas, y reenviadas a los líderes rebeldes.* 


El general Juan Vicente Gómez 
A pesar de la renovada actividad de los revolucionarios, el general Castro con- 
vocó la legislatura nacional, el 20 de febrero de 1902. Su propósito se hizo claro 
dos días después cuando habló ante la Asamblea, y afirmando que ya no había 
campo para la guerra civil o para actividades guerrilleras, pidió al Congreso plenos 
poderes para aplastar a los perpetradores de violencia.” Su petición fue concedida, 
junto con la aprobación de todas las leyes y decretos emitidos durante la presiden- 
cia provisional. El 1 de marzo, el general Castro tomó posesión como presidente 
legal de Venezuela y, en su primer acto oficial, nombró al general Juan Vicente 
Gómez comandante en jefe del ejército, encargado de derrotar a la revolución Li- 
bertadora que se diseminaba rápidamente por todo el país. La selección del primer 
vicepresidente fue inteligente y sagaz. No solo había el general Gómez combatido 
a su lado desde 1886, sino que nunca había flaqueado en su lealtad, diligencia 
en ejecutar las Órdenes o capacidad para tomar la iniciativa en el campo de bata- 
lla. Además, era universalmente respetado por los soldados andinos. Ningún otro 
hombre en el régimen de la Restauración Liberal poseía semejantes credenciales. 
En una carta del 12 de febrero de 1902, el general Castro escribió a su nuevo co- 
mandante en jefe: 
Triste es que de los jefes con fuerzas hoy en actividad en el centro de la república, tan solo 


haya de tener fe absoluta y confianza ciega en un solo hombre que es Ud., y así se explica 
que cuando yo quiero acabar con una facción y obtener resultados rápidos y satisfactorios, 
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haya de moverlo a Ud., como decía en una ocasión el padre Caicedo, que el obispo lo tenía 
como pelota de caucho, moviéndolo para un lado y otro. 


La culpa pues no es mía sino de Ud. y sus compañeros, que son los que me dan resultados 


efectivos: aguanten, pues.” 


El general Gómez reciprocaba la fe y confianza que Castro tenía en él. Respetando 
la bravura en el combate del presidente, era un ardiente admirador de su genio 
miliar, y gustosamente tomó la ofensiva en el campo durante la revuelta de Matos 
mientras que Castro coordinaba los recursos físicos y humanos desde Caracas.** 
Cada hombre cumplió bien su misión entre 1901 y 1903. Durante ese tiempo, el 
general Gómez implantó disciplina en las tropas del gobierno y logró implemen- 
tar a la letra la insistente orden del presidente de “perseguir, destruir y capturar al 
enemigo dondequiera.” Formó el núcleo de su nuevo ejército con soldados y ofi- 
ciales andinos, sabiendo que sus comunes ambiciones y decisiones los hacían su- 
periores a los mal equipados batallones enemigos reunidos apresuradamente. El 
análisis que el general Gómez hizo de la situación resultó ser correcto: la derrota 
de la revolución Libertadora significó el final de los ejércitos de campesinos como 
la fuerza militar dominante en Venezuela, iniciando una era de profesionalismo 
y dominio tachirense en las fuerzas armadas. Castro, a su turno, concibió el plan 
general de la operación de guerra desde una oficina de telégrafos que hizo insta- 
lar en el palacio de Miraflores.” Sus mensajes incluían invariablemente palabras 
como “inmediatamente” y “sin vacilación,” y la destitución, el castigo o la prisión 
aguardaban a los oficiales de mando que no cumplían al punto sus órdenes de 
batalla.” Como tenía absoluta confianza en su capacidad de analizar los problemas 
militares, emitía órdenes detallando el orden de marcha, el sitio de destino, dónde 
contactar al enemigo, cuántos hombres llevar y qué tropas amistosas incorporar a 
lo largo del camino.” Las operaciones navales eran a menudo coordinadas con las 
maniobras de tierra, y una de sus más efectivas tácticas era utilizar los ferrocarriles 
y la flota para movilizar los soldados dentro del teatro de la guerra. En síntesis, el 
general Cipriano Castro era un formidable contendor. El cónsul Plumacher lo des- 
cribió como “un gallo de pelea,” que “solo podría ser derrotado por otro Castro.” 
“Pero ¿dónde hallarlo en esta república degeneradar” se preguntaba el diplomático 
americano.” 

La rebelión se había diseminado en febrero y marzo de 1902: el general Riera 
desembarcó en Falcón, y Lara, Guárico y Barcelona vieron renovarse las hostili- 
dades.” Entonces, mientras el Dr. Rangel Garbiras y el general Emilio Fernández 
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estaban invadiendo el Táchira, el Libertador había desembarcado al general Nicolás 
Rolando, Domingo Monagas y sus estados mayores en el oriente. El general Matos 
escoltó entonces al barco pirata a Trinidad donde lo sometieron a reparaciones 
urgentes. Á pesar de los esfuerzos de Matos el Libertador permanecería anclado en 
Puerto España entre el 23 de marzo y el 19 de setiembre.” Entretanto, el general 
Castro estaba implementando una contraofensiva. El 17 de marzo despachó al ge- 
neral Gómez a Coto y al día siguiente envió por barco al oriente al delegado nacio- 
nal y representante del Ejecutivo Federal en los estados Sucre y Margarita, Calixto 
Escalante, al frente de un ejército expedicionario.? Con instrucciones de derrotar 
al general Riera y de impeditle que se uniera con las tropas larenses del general 
Solagnie, el general Gómez estableció su cuartel general en Coro, el 20 de marzo. 
Varias semanas de refriegas esporádicas e indecisas se produjeron mientras el ge- 
neral Riera y sus 200 seguidores trataban de evadir una confrontación directa, pero 
los rebeldes quedaron arrinconados en Urucure, Falcón, y finalmente derrotados 
en una batalla de dos horas, el 15 de abril. Gómez calificó este encuentro como 
“La derrota más desastrosa registrada en la historia de nuestras luchas intestinas.”% 
Aunque Riera logró escapar, la revolución en el occidente quedó detenida por el 
momento. Con otro éxito a su favor, el general Gómez zarpó para La Guaira, el 
26 de abril.* 


La primera campaña de oriente 

Los triunfos del gobierno en el occidente fueron opacados por serios reveses 
en el oriente. Allí, del Libertador habían desembarcado grandes depósitos de armas 
que estaban usándose contra las relativamente débiles fuerzas federales. El 27 de 
marzo, las fuerzas del gobierno salieron derrotadas en La Silleta, Barcelona, y seis 
días después perdieron de nuevo en el cerro San Agustín de El Pilar. Las esperan- 
zas federales de triunfo se evaporaron con un desastroso revés en Guanaguana, 
Monagas, el 22.% Parte del problema de la Restauración Liberal era la falta de li- 
derazgo. Como los oficiales y soldados estacionados en los estados orientales eran 
generalmente nativos de la región, carecían del espíritu combativo y de la intensa 
lealtad al régimen necesarios para la victoria. Además, las órdenes de Castro fre- 
cuentemente no se cumplían a la letra; su obvia frustración puede verse en un te- 
legrama que envió al delegado nacional Escalante en Carúpano, el 10 de abril: “Es 
usted un cobarde cuando no cumple mis órdenes, marchando sobre unos o sobre 
otros!”% Sus peores temores se confirmaron en Guanaguana, donde el general 
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Rolando había capturado 800 oficiales y hombres, incluyendo a los generales 
Calixto Escalante y Teófilo Velasco, y al presidente de Sucre, Pedro M. Brito 
González, así como 1000 rifles y 25.000 rondas de municiones. Las fuerzas revolu- 
cionarias habían logrado su primera gran victoria.* Cumaná y Carúpano cayeron 


en manos de los rebeldes la semana siguiente.” 


El general Escalante murió de 
fiebre amarilla en Caracas, en diciembre de 1902. 

Preocupado pot las continuas victorias rebeldes en Sucre, Barcelona y Matu- 
rín, que podrían conducir a una invasión de los estados centrales, Castro comisio- 
nó al general Gómez para que se desquitara de las derrotas en el oriente. A él le 
parecía más inteligente retar a las tropas rebeldes en las provincias más bien que 
permitirles reunirse con las fuerzas del occidente y los llanos, Guayana y oriente. 
La primera misión de Gómez era recapturar la línea de la costa al este de La Guai- 
ra y detener todos los embarques ilegales de armas procedentes de Trinidad.” El 
29 de abril de 1902, inició su ofensiva con 2600 hombres reocupando Cumaná y 
derrotando a Zoilo Vidal el 4 de mayo.” Sus fuerzas no hallaron resistencia, ya que 
muchos de los rebeldes habían desistido de reunirse con el general Rolando en 
Carúpano. El 6 de mayo, el general Gómez montó una ofensiva por mar y tierra 
contra este puerto. En la batalla de siete horas, las tropas rebeldes huyeron, pero 
los batallones del gobierno no hicieron esfuerzo alguno por ocuparlo pues el gene- 
ral Gómez recibió una herida en el muslo derecho. Después de recibir las primeras 
curas, regresó a Caracas donde pasó varios meses recuperándose. José Antonio 
Velutini lo reemplazó como jefe del ejército expedicionario, y continuó el asedio 
a Carúpano.” El bloqueo terminó en junio cuando el capitán del crucero alemán 
Gazelle persuadió a Rolando de evacuar la ciudad y al mismo tiempo informó al 
gobierno que no permitiría el bombardeo de una ciudad indefensa. 

El general Matos proclamó Carúpano como una gran victoria revolucionaria. 
Procedente de Trinidad, desembarcó en Gruiria, el 15 de mayo, y marchó luego 
hacia el oeste hasta El Pilar, donde reorganizó su ejército. Allí se proclamó como 
jefe supremo de la revolución Libertadora e incitó a un levantamiento general. Seis 
días más tarde entró a Carúpano, “irreprochablemente vestido, envuelto el cuerpo 
en una banda verde bordada de oro, con hojas de palmera, sobre hermoso caballo 
ricamente enjalmado, el continente noble y distinguido.” Su tren militar estaba 
integrado por el general Luciano Mendoza, jefe del Ejército; general Domingo 
Monagas, jefe del Estado Mayor; generales José Ángel Hernández Ron y Francisco 
Batalla subjefes del Estado Superior de la Jefatura Suprema; general César Vicentini, 
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comisario general; coronel Manuel A. Matos, hijo, jefe del Cuerpo de Edecanes; los 
doctores Santos Aníbal Dominici y Juan Manuel Brito Salazar, primer y segundo 
médicos cirujanos del ejército revolucionario; general Lino Duarte Level, secreta- 
rio general del jefe de la Revolución; general Nicolás Rolando, jefe del Ejército de 
Oriente; general Gregorio Segundo Riera, Jefe del ejército del estado Falcón; ge- 
neral Amábile Solagnie, jefe del Ejército del estado Lara; comandantes de Cuerpo: 
los generales Antonio Fernández, Luis Crespo Torres, Lorenzo Guevara, Rafael 
Montilla, Gregorio Cedeño, Espíritu Santos Morales, y Santiago Sánchez; general 
Pedro Ducharne, primer jefe de la Primera División de la Guardia; y al general 
Valentín Pérez, segundo jefe de la Primera División de la Guardia. 

Al enterarse de que el presidente Castro planeaba lanzar otra ofensiva por mar 
y tierra contra Carúpano,”* el 24 de junio, el general Matos se retiró hacia el sur, 
donde se le reunieron 3000 hombres al mando del general Lorenzo Guevara y un 
gran contingente de caballería bajo el general José Ángel Hernández Ron.” Entre- 
tanto, las fuerzas del gobierno, bajo órdenes del delgado nacional y representante 
del Ejecutivo Federal en el oriente de la República, general Velutint, bloquearon a 
Carúpano con el Crespo, el Bolívar y el Restaurador, y atacaron luego con batallones 
de andinos por dos flancos. Finalmente, el 28 de junio reocuparon el puerto con 


poca resistencia.” 


Las tropas del gobierno recapturaron la mayor parte de la costa 
oriental en las semanas siguientes, aunque grupos rebeldes bajo el mando del jefe 
de instrucción de las fuerzas nacionales en Ciudad Bolívar, general Ramón Cecilio 
Farreras, se sublevaron el 23 de mayo en contra el presidente del estado general 
Ovidio Salas y ocuparon la ciudad al grito de “¡mueran los andinos!” El 7 de junio, 
el general Matos nombró a Farreras comandante civil y militar de la revolución en 
Guayana y solicitó ante las autoridades inglesas de Trinidad el reconocimiento de 
un representante diplomático. El 28 de junio, el general Castro reaccionó ante los 
sucesos bloqueando y cerrando el comercio de los puertos de Ciudad Bolívar, Gúi- 
ria, Caño Colorado y La Vela “a consecuencia de la ocupación de Ciudad Bolívar 
por fuerzas facciosas.” Se produjo una paralización general en el oriente, cuando el 
general Matos y sus 6000 hombres, por alguna razón inexplicable, permanecieron 
inactivos por más de un mes. La predicción de algunos observadores extranjeros 
de que la columna revolucionaria estaría a las afueras de Caracas para fines de 
junio no parecía probable que se materializara, al menos por el momento. Si eso 
ocurriera los alemanes y los americanos tenían dos barcos cada uno esperando 
para ayudar a sus conciudadanos y los franceses, holandeses e italianos tenían un 


barco cada uno.” 
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El general Castro asume el mando 

Entre abril y junio de 1902, la posición del presidente Castro se había tornado 
cada vez más precaria. Además de la creciente inquietud en las esferas económica y 
política, tuvo serios reveses militares en oriente y se produjo una actividad cada vez 
mayor por parte de los revolucionarios en Lara, Guárico, Carabobo, Portuguesa y 
Yaracuy.” Militarmente, la situación era seria. El 14 de febrero de 1902, Gregorio 
Segundo Riera, Juan Pablo Peñaloza, J.M. Ortega Martínez, Juan Sierralta Tinoco 
y otros jefes desembarcaron del Libertador en Sauca (100 km al este de Coto), en- 
tablaron varias refriegas. En marzo Amábile Solagnie derrotó y capturó a Aquiles 
Iturbe en Ospino, adhiriendo a Portuguesa en el lado de la revolución. El 21 de 
junio, Falcón cayó en manos de Gregorio Segundo Riera en una batalla de doce 
horas. El presidente del estado Arístides Tellería y el primer vicepresidente de la 
República, general Ramón Ayala fueron apresados. El general Luciano Mendoza 
ocupó Barquisimeto el 26, después de un sitio de dos semanas. 

Los alrededores de Caracas también se consideraban inseguros.” Maiquetía 
cayó en manos de bandas guerrilleras que operaban abiertamente en las montañas 
entre La Guaira y la capital, forzando al presidente Castro a aumentar la guarnición 
de la ciudad de 600 a 1300 hombres.* El 25 de junio lanzó un decreto que decla- 
raba ilegal el porte de armas en el Distrito Federal.* Como el peligro de que la 
capital cayera en manos revolucionarias y la inseguridad era extremadamente seria, 
el 29 de junio, Castro prometió al ministro Herbert W. Bowen, que lo prevendría 
con cuatro días de anticipación a su salida de Caracas para permitir a los marines 
de los Estados Unidos que ocuparan la ciudad para conservar el orden. 

Las condiciones económicas eran también desesperadas. Unidades rebeldes 
emboscaban los trenes y hacían las carreteras inseguras para viajar. Los agriculto- 
res sufrieron particularmente, pues las unidades rebeldes reclutaban a sus peones 
y capturaban sus provisiones. En las ciudades, comerciantes y banqueros hallaban 
imposible hacer negocios en un ambiente de empréstitos forzosos, suministros se- 
cuestrados, impuestos inflados y violencia.*” Incluso aquellos que tenían algo que 
vender se veían en dificultades para hallar compradores. Los salarios burocráticos 
habían permanecido reducidos desde 1900, y la mayoría del personal no militar ha- 
llaba difícil encontrar trabajo.** El panorama era de frustración total, económica y 
social: su resultado lógico era la creciente preponderancia de los revolucionarios. 

Castro tomó una decisión súbita y vigorosa, realizando arrestos políticos en 
gran escala, implementando una severa censura de prensa, imponiendo la ley mat- 
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cial (el 10 de mayo de 1902), e incluso suspendiendo la inmunidad política de los 
miembros del Congreso.** Las medidas militares no eran menos rigurosas. Ordenó 
a los barcos del gobierno que cañonearan indiscriminadamente a Tucacas, Irapa y 
Carúpano sin advertencia previa e hizo más fuertes los castigos por no cumplir sus 
órdenes. Quizás el más notable signo de la creciente ansiedad del presidente era su 
confianza cada vez mayot hacia los soldados andinos. En los primeros seis meses 
de la revolución, por los menos 11 nuevos batallones de tachirenses se habían mo- 
vilizado fuera de su estado nativo, mientras que millares de soldados habían sido 
despachados de Trujillo y Mérida.” Las derrotas militares en Coro, Barquisimeto, 
Guanaguana y Carúpano —donde la lucha había estado a cargo de soldados loca- 
les— le enseñaron a Castro una lección que no habría de olvidar jamás. 

El 15 de mayo, el general Matos desembarcó en Giuiria, y durante las seis se- 
manas siguientes no inició la prevista marcha sobre el centro. Pensando que quizás 
podría atrapar a su enemigo antes de iniciar la marcha, Cipriano Castro decretó 
el 28 de junio un bloqueo oficial de la costa venezolana y nombró al general Gó- 
mez presidente encargado. Declarándose entonces en campaña, se embarcó en La 
Guaira el 6 de julio con el general Diego Bautista Ferrer y 500 hombres.** Parte de 
sus razones para asumir el comando directo en el campo eran informes optimistas 
(aunque falsos) procedentes de oriente en el sentido de que el general rebelde Do- 
mingo Monagas había muerto el 25 de junio y que muchos de sus lugartenientes 
estaban pidiendo una amnistía.” Otro informe erróneo le daba crédito al gene- 
ral Modesto Castro y Pedro Araujo por haber reducido a la mitad el ejército de 
Rolando en una batalla sostenida en Aragua de Barcelona.* Basándose en estos 
informes, Castro debatió su curso de acción. Un golpe audaz, razonaba, produciría 
quizás un éxito completo. Además, su presencia en Barcelona reflejaría confianza 
en la capacidad de la administración para controlar el centro. Y, sí podía derrotar 
por segunda vez el ejército de Rolando, esto desmoralizaría completamente a las 
fuerzas revolucionarias orientales, e incluso podría producir una rendición gene- 
ral.” “ El presidente decidió correr el albur y asumir la ofensiva. 

Al llegar a Barcelona el 7 de julio, reorganizó inmediatamente su ejército de 
2800 hombres para enfrentarse a los 7000 soldados de Rolando y Matos en Aragua 
de Barcelona.” Pero la confrontación no se produjo: los revolucionarios dudaron 
ante la posibilidad de un ataque por mar y tierra, mientras que el general Castro no 
quería perder su maniobrabilidad marchando tierra adentro. El estancamiento en 
oriente continuó por varias semanas. Entonces Matos empezó a movilizarse hacia 
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el occidente en dirección a Guárico, forzando al general Castro a regresar al centro 
para evitar ser flanqueado.” 

La primera fase de la revolución Libertadora, que duró ocho meses, fue una 
época difícil para el presidente Castro. Aunque había capturado muchos líderes 
rebeldes y reprimido todos los primeros levantamientos, pareciendo así tener bajo 
control la guerra civil, el Libertador había aparecido repentinamente y empezado a 
repartir grandes cantidades de armas a lo largo del litoral. Las actividades revolu- 
cionarias pronto se recrudecieron. El general Matos desembarcó en el oriente en 
mayo de 1902 después de que el gobierno había sufrido serias derrotas, Guayana 
había caído el mismo mes, el general Riera había reconquistado Falcón en junio, 
y todos los sectores del país (excepto los estados andinos y un angosto cinturón 
central que abarcaba La Guaira, Caracas, La Victoria, Valencia y Puerto Cabello) 
estaban amenazados. Para julio, la revolución estaba preparada para lanzar su ata- 
que contra la capital. Mientras el general Matos iniciaba su marcha desde oriente 
con 7000 hombres, grandes contingentes bajo los generales Riera, Mendoza, So- 
lagnie y otros avanzaban desde occidente. 


NOTAS 


' Emilio Constantino Guerrero, Sangre patria. Caracas: Tip. Jesús María Herrera Irigoyen y C?, 1904, p. 37. 

? El general Matos (1847-1929) nació en el seno de una familia de fortuna en Puerto Cabello. Vivió en Nueva 
York entre 1859 y 1862. Completó sus estudios de finanzas en París y Londres, y podía expresarse en cuatro idio- 
mas. Regresó a Caracas en 1868. En octubre de 1875 se casó con María de Ibarra y Urbaneja, hermana de Ana 
Teresa, esposa de Antonio Guzmán Blanco. En 1884 fundó M.A. Matos $ C* en Caracas antes de aceptat el cargo 
de cónsul en Hamburgo (1884-1886). Fue presidente de varios bancos: Banco Comercial (luego Banco de Vene- 
zuela) en 1881 y el Banco Caracas en 1898. Durante esos años fue dos veces senador ante el Congreso Nacional 
por el estado Bermúdez, ministro de Hacienda tres veces, y dos veces candidato presidencial. Para 1892 poseía 27 
casas, 3 solares, 2 vegas, 1 hacienda, 1 hacienda en retroventa, 1 derecho en una casa y los portales del mercado 
de San Pablo en el distrito Federal. Aunque ostentaba el grado de general de brigada desde 1874, se sentía más a 
gusto en su silla de trabajo que en el campo de batalla. Durante los conflictos bélicos utilizaba un parasol blanco y 
se mantenía a distancia. Matos usaba su sombrero bien hundido hasta los cejas, bufanda y guantes, incluso cuando 
estaba informalmente vestido. Era considerado amanerado por muchos de sus coterráneos. Información tomada 
de una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 30 de junio de 1971. 

? El 16 de marzo de 1900, el general Castro supo que el general Matos había comprado pasaje para Europa. El 
banquero le dijo al ministro Loomis antes de partir que “abrigaba la esperanza de empezar una revolución pron- 
to.” Ver agente de negocios Miguel Bethancourt, Curazao, marzo 16, 1900, al general Castro en Caracas, cartas, 
marzo 11-20, 1900, AHM; Dreschler, “La imagen de Venezuela en Alemania,” p. 37; y Loomis al secretario de 
Estado, Caracas, marzo 22, 1900, ADS 407, R 51. 

* En 1909, Paul Vibert escribió un artículo afirmando que comerciantes europeos habían ayudado con préstamos 
al general Matos durante la revolución Libertadora. Vibert comparaba sus actividades como un juego de lotería: si 
la rebelión triunfaba, los comerciantes recibirían el doble de su inversión; si fracasaba, podrían recuperar sus pér- 
didas calculando grandes indemnizaciones por daños a la propiedad. Ver “Las andanzas de Castro,” BAHM 31 (julio- 
agosto 1964), pp. 21-22, febrero 8, 1900, artículo de prensa por Paul Vibert; general Castro, Caracas, diciembre 3, 
1900, a Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, agosto 26-diciembre 5, 1900, N* 400, AHM; Picón Salas, Los 
días de Cipriano Castro, p. 119; y Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 182. 
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* La orden de arresto del general Matos se expidió una hora después de que había escapado de La Guaira. Ver 
Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 26, 1901, BPRO 178, confidencial, FO 80/427. 
* Howard a Grey, Washington, mayo 5, 1908, BPRO 16.150, anexo 1, Senado de los Estados Unidos, Venezuelan 
Claims, abril 14, 1908, FO 371/569. 
7 En 1870, el Ban Righ, construido en el astillero Govan de Glasgow, pasó a la línea Aberdeen en 1888, y el 26 
de octubre de 1901, el representante de Colombia, Rodolfo de Paula, lo compró. También el British Collector 
of Customs of Trade en Puerto España, Robert Henry McCarthy, informó que Colombia había ayudado a la 
revolución de Matos “como parte de un quid pro quo” a cambio de la apertura de los ríos internacionales a la 
navegación libre al terminar la rebelión. El general Matos aseguró a Mr. McCarthy que este era el caso. El 25 de 
octubre de 1901, Matos mismo escribió que “Castro sin derecho, ni razón para ello, ha comprometido a Vene- 
zucla en una guerra con Colombia. Tengo la promesa del gobierno de Colombia de no invadir nuestro territorio 
y de restablecer nuestra antigua y buena armonía al desaparecer Castro de la escena.” Ver H. Smith del Board 
of Trade al subsecretario de Estado para las Relaciones Exteriores, Londres, julio 23, 1902, BPRO, FO 80/442; 
subsecretario Francis Villiers del Foreign Office a los Oficiales de Ley de la Corona, Londres, enero 18, 1902, 
Further correspondence, BPRO, 1901-1902, p. 134; y La Restauración Liberal, enero 28, 1902, p. 1. 
$ Hewitt, “Venezuela and the great powers,” pp. 60-61; New York Times, abril 2, 1905; y Further correspondence respec- 
ting the affaires of Venezuela, febrero 1903, varias páginas. 
? Bowen al secretario de Estado, Caracas, noviembre 18, 1901, ADS, telegrama, confidencial, R 55. 
"Ver “El crucero revolucionario del Ban Righ,” BAHM 9 (noviembre-diciembre 1960), pp. 46-48; Harwich, “Ci- 
priano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 179; y A student of history, “T'he blockade of Venezuela,” 
. 478. 
¡ “El crucero revolucionario del Ban Rzgh,” BAHM 9 (noviembre-diciembre 1960), pp. 45-96, traducción del fo- 
lleto “The cruise of the Ban Rzgh: or, how 1 became a pirate” escrito por el capitán inglés Christopher E. Willis. 
2 Incluidos en el comité revolucionario estaban Francisco Travieso, Eduardo Montauban, Pedro Palacios, José 
Gabriel Núñez, Manuel Acedo, Lucas Ramella, José Antonio Olavarría, generales Leoncio Quintana y Desiderio 
Centeno. El gobierno apresó a estas personas y las envió al castillo de Puerto Cabello junto con los generales 
Juan Pietri y Manuel Silva Paredes y los doctores Manuel Clemente Urbaneja y Guillermo Tell Villegas Pulido. 
Ver Gaceta Oficial, noviembre 21, 1901, N* 8391, p. 21.411. Matos nombró al general Ramón Guerra como jefe 
del Estado Mayor del ejército de la revolución Libertadora, el 3 de enero de 1902, a pesar de que se encontraba 
en el castillo de San Carlos. 
El general Juan Pablo Peñaloza debía invadir el Táchira desde Colombia; el general Gregorio Segundo Riera, 
Falcón y Lara desde Curazao; y Nicolás Rolando, Horacio Ducharne y otros, el oriente desde Trinidad. Los ata- 
ques desde fuera debían coincidir con levantamientos internos a cargo de los generales Rafael Montilla, Luciano 
Mendoza, Amábile Solagnie, Domingo Monagas, Antonio Fernández y otros caudillos liberales amarillos. 
“El 2 de noviembre de 1901, el general Castro se enteró que “el mismo día de la llegada aquí de Andrade y 
Peñaloza, o sea el 27 de octubre último, le fue dirigido un cablegrama a Matos a París, por el Gral. Blas María 
España, secretario privado de Peñaloza. Este es un nuevo dato que tengo para creer que a Matos le han ofrecido 
la jefatura de la revolución liberal.” Ver Figueredo, Curazao, noviembre 2, 1901, al general Castro en Caracas, 
cartas, noviembre 1-15, 1901, AHM. 
15 No está claro quién denunció la conspiración. Herbert W. Bowen y Enrique Bernardo Núñez creen que la in- 
formación provino de una mujer íntimamente involucrada con uno de los participantes; mientras que el ministro 
británico Haggard declaró que la información “fue suministrada al general Castro por un cuñado del general 
Matos quien aspiraba a obtener por este medio una concesión.” Creía que la única razón para “el arresto de los 
comerciantes es que tenían relaciones con el general Matos; el objetivo real de su arresto era “exprimirlos” en vista 
de un eventual empréstito forzoso.” Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, noviembre 30, 1901, ADS 46, 
confidencial, R 55; Núñez, El hombre de la levita gris, p. 61; Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 26, 1901, 
BPRO 178, confidencial, FO 80/427; y “Una conspiración de oligarcas,” BAHM 28-29 (enero-abril 1964), pp. 
7-29. 


16 


El general Guerra se había comprometido a entregar la fortaleza de Puerto Cabello a manos rebeldes y organi- 
zar en Caracas cuantos batallones revolucionarios pudiera. No fue puesto en libertad sino a comienzos de 1906. 
Ver Fossi Batroeta, Política en tono menor, p. 40. 

El general Matos arrendó sus haciendas y vendió su producción a monsieur Secrestat padre, banquero, comet- 
ciante y poderoso dueño de barcos en Burdeos un año antes de iniciar su revolución. El señor Secrestat era cuña- 
do de monsieur Descrais, antiguo canciller francés. El general Castro reconoció saber de la transacción, admitió 
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que no tenía derechos legales para confiscar los productos agrícolas, y sugirió que Secrestat presentara una recla- 
mación contra él si derrotaba la revolución o contra su sucesor si era derrocado (el 14 de enero de 1902, Secrestat 
hijo quiso desembarcar en La Guaira para reclamar los derechos de su padre pero le negaron permiso con el pre- 
texto de que se había reunido antes con el general Matos en Martinica o Trinidad). El gobierno planeaba financiar 
el costo de derrotar la rebelión confiscando propiedades rebeldes. Por ejemplo, el 20 de diciembre de 1901, el general 
Castro ordenó al general Linares Alcántara: “proceda a tomar todos los intereses del general [Antonio] Fernández, 
como ganado, bestias, etc., es decir, todo aquello que pueda servir para racionat y sostener las fuerzas que el go- 
bierno ha tenido necesidad de organizar para restablecer la paz pública, lo mismo que los de los demás enemigos 
alzados en ese estado.” Ver “Los bienes embargados al general Matos,” BAHM 39 (noviembre-diciembre 1965), 
pp. 64-78; “Inventario de los bienes de la sucesión Guzmán Blanco embargados por el gobierno con motivo de 
la revolución Libertadora,” ídem, 40 (enero-febrero 1966), pp. 71-99; general Castro, Caracas, noviembre 1, 1901, 
al cónsul venezolano en Nueva York, copiador, enero 1901-abril 1902, N” 220, AHM; íd., diciembre 20, 1901, al 
presidente provisional de Aragua, Francisco Linares Alcántara, copiador, diciembre 7-31, 1901, N* 216, AHM; 
Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 27, 1901, BPRO 179, confidencial, FO 80/427; e íd., diciembre 10, 
1901, íd., N” 185, confidencial, FO 80/427. 

1 E] 5 de diciembre de 1901, el general José Manuel Hernández escribió: “Desde luego que fue un error de pluma 
aquello de la fusión con los amarillos con su bandera” que ocasionó mi natural alarma, esta no tiene ya lugar de 
ser. Estamos, pues, perfectamente de acuerdo en que sería de conveniencia política la fusión de buena fe del viejo 
partido que se ha agotado en latgo e ¿infructuoso para el país dominio siendo gobierno con el joven, prestigioso y 
potente partido liberal en cuyas filas militamos y que persigue como el más bello de sus ideales llevar a la práctica el 
hermoso credo político de los verdaderos fundadores del liberalismo venezolano; pero ya lo he dicho en la mía 
que tanto me mortificó, esa fusión debe efectuarse bajo la verdaderamente gloriosa bandera nacional, símbolo de 
nuestro simpático partido, y unit así los girones en que la hicieron pedazos el odio e ¿nterés personales de los viejos 
contendotres... Soy puritano liberal de ideas y de sentimientos, y es por eso que... he combatido de Guzmán hasta a 
Castro las tiranías. He negado siempre la existencia de una cosa que los amarillos en general llaman... principio de 
autoridad, porque el liberalismo verdadero no reconoce más principios legítimos que el que forma el espíritu de 
la Ley...” Ver general José Manuel Hernández, fortaleza San Carlos, octubre 16, 1901, a Nicolás Hernández, 26, 
“Correspondencia de José Manuel Hernández;” e ídem, diciembre 5, 1901, a Chiquinquirá, íd. 

Y Castro se sorprendió de que los liberales nacionalistas se hubieran alzado, y el 27 de enero de 1902 escribió: 
“Aquí también se dice respecto del alzamiento mochista lo mismo que Ud. me comunica. Yo no creo en tal 
movimiento sino como un nuevo acto de locura, toda vez que las tres cuartas partes de los jefes de ese partido 
en la república se encuentran presos, y por otras razones que se escapatían a su penetración.” Es extraño que el 
líder liberal nacionalista Alejandro Urbaneja no declarara existir conexión formal alguna entre los partidos Liberal 
Amarillo y Liberal Nacionalista en la época del arresto del general Guerra. Ver general Castro, Caracas, enero 27, 
1902, a Pedro Pablo Montenegro, en Calabozo, copiador, diciembre 21, 1901-enero 29, 1902, N” 450, AHM; y La 
Restauración Liberal, febrero 18, 1902, p. 1. 
Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 279. 

2! Entre mayo y diciembre de 1901 el número de batallones del ejército aumentó de 30 a 59: 20 batallones de tropas de 
línea (6000 hombres) y 39 batallones supernumerarios. Ver Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1902, p. 7. 

2 Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 23, 1901, BPRO 174, confidencial, FO 80/427. 

BVer ídem; y Bowen al secretario de Estado, Caracas, diciembre 28, 1901, ADS 58, confidencial, R 55. El ministro 
Bowen le dijo al ministro Haggard que cuando se produjera “el derrocamiento del gobierno sería aconsejable 
ocupara Caracas con tropas extranjeras pata impedir el derramamiento de sangre; que los representantes extran- 
jeros escogieran entonces una junta de los principales ciudadanos, y con ellos y a través de ellos gobernar el país 
hasta que una elección realizada honestamente escogiera a algún hombre bueno pata presidente.” Agregaba que, 
antes de salir de Washington, había dejado arreglado traer tropas de Puerto Rico en tal eventualidad, pero que 
“todos ustedes, desde luego, deben tomar parte en la ocupación con las tripulaciones de sus barcos.” El 28 de 
diciembre, Bowen mismo informó al Departamento de Estado que debían mantenerse barcos de guerra ame- 
ricanos en aguas venezolanas durante la crisis revolucionaria, “de modo que podamos desembarcar tropas aquí 
en caso de que las fuerzas de Castro sean derrotadas. Él tiene unos 3000 soldados que se trajo consigo desde la 
frontera, y son de los que no dudarían saquear y robar si no sintieran que una fuerza superior los controla. Les 
he dicho a ciertas personas muy allegadas a Castro y a Matos que si veo que el orden no puede mantenerse en 
Caracas, pediré a mi gobierno que envíe una fuerte tropa aquí para encargarse de la ciudad hasta que su presencia 
ya no sea necesaria.” 
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% Se esperaba que se alzaran los generales José Miguel Crespo, Rafael Montilla, Espíritu Santo Morales y Juan 
Pablo Peñaloza en los estados andinos. Ver general Castro, Caracas, diciembre 13, 1901, al general A. Tellería en 
Coro, copiador, diciembre 7-31, 1901, N* 57, AHM; e ídem, diciembre 14, 1901, al general Leopoldo Baptista 
en Trujillo, N? 86, íd. 

3 Al general Mendoza se le había prometido la presidencia del estado Carabobo. Ver ídem, diciembre 31, 1901, a 
Ellis Grell en Puerto España, copiador, noviembre 23, 1901-marzo 18, 1902, N* 127, AHM; y Landaeta Rosales, 
“La revolución Libertadora,” 1:4. 

2 El general Amábile Solagnie se alzó en Lara pero fue rápidamente derrotado. 

7 El 20 de diciembre, el gerente general de la Compañía del Ferrocarril Alemán Central informó al ministro de 
Obras Públicas que no transportaría en su línea más equipo o personal militar a menos que el gobierno aceptata 
responsabilidad por todas las pérdidas materiales. Elementos rebeldes amenazaban destruir propiedades de la 
compañía si ayudaba al general Castro. El gobierno debía a la compañía Bs. 584.490,35 desde la última revolución. 
Respondiendo a la carta del Sr. Gustavo Knoop, el ministro de Obras Públicas, Juan Otáñez, informó que había 
paz en todos los sectores del país, y que si existía una revolución era con el acuerdo y la connivencia de la com- 
pañía ferrocatrilera. El gobierno consideró insultante la protesta del St. Knoop. Se suspendió todo el tráfico en 
la línea Caracas-Valencia hasta que la compañía alemana aceptara transportar sin reservas hombres y suministros 
del gobierno. El 8 de enero de 1902, el general Castro accedió a las demandas del ferrocarril, pero solo después 
de declarar a Knoop persona non grata. Es interesante observar que el general Velutini le confió al ministro 
Haggard que él poseía Bs. 300.000 en acciones del Ferrocarril Alemán, mientras que el ministro alemán informó 
que el propio general Castro poseía gran cantidad de acciones de la compañía alemana que había adquirido a 
precios bajos debido a la crisis que él mismo había precipitado. Ver US Senate Document 4620, p. 1064; Haggard 
a Lansdowne, Caracas, diciembre 27, 1901, BPRO 195, confidencial, FO 80/427; ídem, enero 9, 1902, íd., N* 2, 
confidencial, FO 80/438; Bowen al secretario de Estado, Caracas, diciembre 28, 1901, ADS 58, confidencial, R 
55; y New York Times, enero 12, 1902, p. 1. 
2 Harwich analiza las revueltas de Luciano Mendoza y Antonio Fernández en “Cipriano Castro and the Liberta- 
dora” Revolution,” pp. 189-190; Fernández, Gómez, el rebabilitador, pp. 127-128; Victorino Márquez Bustillos, Dos 
campañas. Caracas: Lit. y Tip. del Comercio, 1916, pp. 3-7; Lavin, A halo for Gómez, p. 77; Fernández, Rasgos biográ- 
ficos del general Cipriano Castro, pp. 64-65; y Pedro García Gil, Cuarenta y cinco años de uniforme. Memorias: 1901-1945. 
Caracas: Editorial Bolívar, 1948, p. 25 (mapa). 
% General Castro, Caracas, diciembre 30, 1901, al general Gómez en La Victoria, copiador, diciembre 7-31, 1901, 
N?* 497, AHM. 

% Capitán A. Galloway del Tribune al vicealmirante sir Frederick George Bedford, Barbados, enero 18, 1902, Fnr- 
ther correspondence, BPRO, 1901-1902, pp. 185-187. 

% General Castro, Caracas, enero 19, 1902, al Dr. Leopoldo Baptista en Trujillo, copiador, diciembre 31, 1901- 
enero 29, 1902, N” 386, AHM. 

%E]l 5 de febrero de 1902, el alcaide de San Carlos, Jorge Antonio Bello, informó que el general Ramón Guerra 
llevaba grillos de 24 libras; los generales José Manuel Hernández, Juan Pietri, Pilar Medina, Antonio Paredes, etc., 
grillos de 20 libras; y otros prisioneros grillos de 10 a 12 libras. El autor no halló pruebas de prisioneros aherto- 
jados antes de diciembre de 1901 en sus investigaciones en el Archivo Histórico de Miraflores o en el Archivo 
General de la Nación. Ver “Jorge Bello y el castillo de San Carlos,” BAHM 16 (enero-febrero 1962), pp. 120-121, 
general Jorge Bello, San Carlos, febrero 5, 1902, al general Castro en Caracas. 

El 22 de enero de 1902, el ministro británico Haggard informó que “la legación de los Estados Unidos está 
muy ansiosa por... el éxito [de Matos] y en consecuencia igualmente ansiosa de que la carrera del Ban Rígh no sea 
cortada prematuramente por uno de los cruceros de Su Majestad, o de algún otro modo, pero yo personalmente 
cuestiono si, aunque en su exterior parece ser más civilizado, representaría alguna mejora sobre el general Castro.” 
Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, enero 22, 1902, BPRO 9, confidencial, FO 80/438. 

% “Papeles del general Matos,” BAHM 25-27 (julio-diciembre 1963), p. 123. 

A comienzos de febrero de 1902, el general Castro creía que la revolución tocaba a su fin y suspendió las ra- 
ciones a algunas de sus unidades y convocó el Congreso a sesiones. El gasto de convocar al Congreso lo forzó a 
limitar sus gastos militares. Ver general Castro, Caracas, marzo 5, 1902, al general Celestino Castro en San Cristó- 
bal, copiador, enero 29-marzo 10, 1902, N? 440, AHM. 

Ver Gaceta Oficial, diciembre 30, 1901, N? 8424, p. 21.543; US Senate Document 4620, p. 1001, ministro británico 
Haggard, Caracas, enero 3, 1902, al canciller venezolano J.R. Pachano; y US Senate Document 4769, p. 206. 

* En las audiencias de 1903 sobre el Ban Righ ante el Tribunal de La Haya, “Venezuela argumenta que el Ban Righ 
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fue vendido al general Matos el 2 de enero de 1902... ya que para entonces el barco estaba bajo el comando del 
líder insurgente, y llevaba a bordo súbditos británicos con sus propiedades. Sinembargo, a plena conciencia de los 
hechos y después de que la cancillería británica había sido advertida oficialmente tres veces, el 7, el 10 y el 11 de 
febrero de 1902, a través de su cónsul encargado, Hudson, de la venta del Ban Righ al general Matos, el ministro 
británico en Caracas informó al marqués de Lansdowne, en conexión con el caso del Ban Rígh que he advertido 
al gobierno venezolano que cualquier infracción del derecho internacional en relación con la vida de los súbditos 
británicos debe ser evitada” Esta fue, en efecto, una intervención directa por parte del gobierno británico a favor 
de los insurgentes, lo que implicaba una amenaza de que si el gobierno venezolano, en defensa de su propia 
supervivencia, ataca al Ban Righ y lo hundía con todo su contenido, el gobierno británico haría responsable al 
gobierno venezolano por las vidas y propiedades británicas a bordo del barco. La amenaza implicaba que el barco 
estaba comandado y tripulado totalmente o en parte por súbditos británicos con sus efectos a bordo.” Ver US 
Senate Document 4769, p. 214. 

% El general Castro se refirió a menudo al Ban Rígh como “ese buque fantasma” durante los primeros tres meses 
de 1902. El Ban Rígh tuvo también como nombtes el Libertador, Bolívar, Bang Right y Colón. 

% El inglés Christopher E. Willis, capitán del Libertador, había sido marino por tres décadas pero nunca se había 
topado con una tripulación “más indisciplinada y hedionda chusma” que la que lo acompañaron por aguas 
venezolanas: “Si hubiésemos vaciado las prisiones de los de todos los continentes juntos y escogido del lote los 
rufianes de más villano aspecto, no habríamos logrado reunir una colección que superara a la mayoría de aquella 
tropa. Nuestros puentes hervían con aquella gente armada hasta los dientes, mientras que la tropical atmósfera 
parecía cargada con los olores de carne falta de baño, de hierro caliente, de aceite de máquinas y de humanidad 
negra, y que aún espesaba la continua nube de humo de los tabacos y cigarrillos que fumaba la turba.” Ver “El 
crucero revolucionario del Ban R¿gh,” BAHM 9 (noviembre-diciembre 1960), pp. 64-65. 

Ver ídem, pp. 68, 70; y Julio Calcaño Herrera, Bosquejo histórico de la revolución Libertadora, 1902-1903. Caracas: 
Litografía del Comercio, 1944, pp. 3-4. 

*! General Castro, Caracas, enero 2, 1902, al general Alejandro Ibarra en Puerto España, copiador, noviembre 23, 
1901-marzo 18, 1902, N* 170, AHM. 

2 Ídem, enero 6, 1902, al comandante Pellicer donde esté, copiador, diciembre 31, 1901-enero 29, 1902, N* 107, 
AHM; y Ney York Times, enero 7, 1902, p. 1. 

BEl 3 de enero de 1902, Matos nombró su Estado Mayor: jefes del Estado Mayor General, Luciano Mendoza y 
Ramón Guerra; segundo jefe del Estado Mayor general, Domingo Monagas; secretario general del comandante 
del centro, Juan Pietri, comandante del oriente, Nicolás Rolando; comandante del occidente, Gregorio Segundo 
Riera; y secretario privado, José María Ortega Martínez. Ver La Restauración Liberal, enero 7, 1902, p. 1. 

* En Puerto Colombia, a mediados de enero, el capitán Willis escapó del Libertador cuando se percató que las 
autoridades venezolanas ofrecian Bs. 50.000 por su captura. Con la ayuda de un capitán norteamericano encar- 
gado del muelle, se ocultó durante dos días en la bodega de un corral de toros de un barco noruego. Finalmente, 
regresó a Inglaterra en un barco del Royal Mail. Mientras tanto, el Libertador fue a reparaciones en un astillero de 
Barranquilla. Ocho meses más tarde, el general Castro recibió una carta del superintendente del Phoenix Detec- 
tive Agency de Nueva York ofreciendo arrestar y deportar al capitán inglés a Venezuela, sujeto al pago del precio 
ofrecido. Ver J.M. Humphreys, Nueva York, octubre 1902, al general Castro en Caracas, cartas, octubre 1-31, 
1902, AHM; y “The cruise of the Ban Righ,” The Wide World Magazine, August 1902, IX, 53: 418-428. 

% Cumarebo está ubicado al este de Coro. Ver US Senate Document 4769, p. 359, canciller J.R. Pachano, Caracas, 


abril 5, 1902, al ministro británico en Caracas, Haggard 
Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 202. Los 


; US Senate Document 4620, p. 1064; y Harwich, “Cipriano 
iberales nacionalistas a bordo del Libertador insistían en 


que se atacara la fortaleza San Carlos para liberar al general Hernández, pero el general Matos no aceptó. 


“Ver Landaeta Rosales, “La revolución Libertadora,” 


:57, general Castro, Caracas, febrero 19, 1902, al general 


Ramón Ayala en Coro; y general Castro, Caracas, febrero 21, 1902, al general Gómez, copiador, enero 29-marzo 
10, 1902, N* 292, AHM. 
1 El 23 de enero de 1902, Cipriano Castro escribió: “La revolución está terminada, y el famoso vapor de Matos 
con su parque y los traidores que a bordo lleva ha ido de recalada a Sabanilla a donde lo han dejado abandonado 
la tripulación técnica de su maquinaria y pilotaje.” General Castro, Caracas, enero 23, 1902, al general Régulo 
Olivares en Maracaibo, copiador, noviembre 23, 1901-marzo 18, 1902, N” 268, AHM. 

1 Idem. 

* Gran Bretaña informó a Venezuela que debería hacer efectivas sus propias “imposiciones y regulaciones adua- 
neras desde sus propias aguas y dentro de ellas.” Rehusó también interferir con el embarque de armas, “ya que 
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no existe ahora un estado de guerra o insurrección en el país vecino.” Ver Carlos B. Figueredo, Puerto España, 
febrero 4, 1902, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 1-15, 1902, AHM; ídem, marzo 11, 1902, al general 
Castro en Caracas, ídem, AHM; y secretario de Colonias sir Courtennay G. Knollys, Puerto España, eneto 7, al 
cónsul Figueredo en Puerto España, BPRO, FO 80/442. 

Tomado de Venezuela y la Compañía Francesa de Cables Telegráficos: editoriales de El Constitucional, citado por Harwich, 
“Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 196. 

% Mientras la Compañía Francesa de Cables estaba realizando actividades hostiles contra el régimen de Castro, 
Francia y Venezuela estaban renovando relaciones diplomáticas (febrero 19, 1902). Francia amenazaba con im- 
poner una tarifa prohibitiva contra el cacao venezolano, además de la ya existente contra su café. Ver Haggard 
a Lansdowne, Caracas, febrero 22, 1902, BPRO 33, confidencial, FO 80/438; ídem, abril 22, 1902, íd., N* 71, 
confidencial, FO 80/438; y Venezuela y la Compañía Francesa de Cables Telegráficos. Ruidoso proceso. Documentos publicados 
en El Constitucional. Caracas: Imprenta Nacional, 1905, pp. 77-78. 

El general Castro calificó de “sensacional” su mensaje al Congreso. Ver Antonio Arellano Moreno, ed., Mensajes 
presidenciales. Caracas: Italgráfica, 1971, 3:333-351; y general Castro, Caracas, febrero 28, 1902, al general Celestino 
Castro en San Cristóbal, copiador, enero 29-marzo 10, 1902, N* 407, AHM. 

% General Castro, Caracas, febrero 12, 1902, al general Juan Vicente Gómez en El Tinaco, copiador, enero 29- 
marzo 10, 1902, N* 161, AHM. 
“El general Gómez vivía preocupado con el espectro de tener que afrontar a su antiguo comandante en el campo 
de batalla después de 1908. 
% General Castro, Caracas, febrero 23, 1902, al general Vicente Sánchez donde esté, copiador, enero 29-marzo 
10, 1902, N* 322, AHM. 
Sobre los antecedentes sociales y económicos de los seguidores del general Castro, ver capítulo 3. 

% Se despacharon órdenes militares desde los puestos de campaña después de que el general Castro asumió el 
comando activo del ejército en julio. 

% Típica orden de guerra de Castro es la siguiente: “Trasmita inmediatamente general Escalante que en el terreno 
en que está combatiendo triunfa atacando de frente con artillería y flanqueando a la vez con infantería.” Ver gene- 
ral Castro, Caracas, abril 22, 1902, al general J.A. Velutini en Cumaná, copiador, abril 14-julio 6, 1902, N” 34, AHM. 
% La lectura de los despachos de guerra de Castro de 1901 a 1903 atestigua su firme conocimiento de la estrategia 
militar. Parecía estar consciente de la ubicación de todas las armas en el campo de batalla, conocía los nombres 
de todos los comandantes y tenía un excelente dominio de la imagen total de la guerra. 

% Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, enero 8, 1902, ADS 1375, R 18; e ídem, marzo 10, 
1902, íd., N” 1369, R 18. 

% Ver E. Howard a Grey, Washington, mayo 5, 1908, BPRO, anexo 1, Senado de los Estados Unidos, Reclama- 
ciones venezolanas, N” 16150, FO 371/569; y “Papeles de la revolución Libertadora (1901-1903),” BAHM 4 
(enero-Febrero 1960), pp. 5-7, junio 1902, Circular del general Zoilo Vidal. 

42 El 9 de marzo de 1902, los generales Rolando y Peñaloza, y Baltasar Vallenilla Lanz desembarcaron en la playa 
de La Esmeralda, a varias millas de Carúpano. El Libertador, con sus calderas destruidas y sus patrillas arruina- 
das por el agua de mar, atracó en el muelle de Puerto España, donde permaneció desde el 23 de marzo hasta 
setiembre cuando fue incorporado a la Marina colombiana. Ver Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” 
Revolution,” p. 203; Guerrero, Sangre patria, p. 83; Hewitt, “Venezuela and the great powers,” pp. 60-64; Thurber, 
The Venezuelan question, p. 38; A student of history, “The blockade of Venezuela,” pp. 477-478; US Senate Document 
4620, p. 1024; Haggard al canciller D.B. Ferrer, Colonial Office al Foreign Office, Londres, octubre 14, 1902, 
Further correspondence, BPRO 354, anexo 3, cónsul de Colombia Ricardo L. Becerra, Puerto España, setiembre 15, 
1902, al secretario de colonias encargado de Trinidad, 1901-1902, p. 410; y cónsul Carlos B. Figueredo, Puerto 
España, setiembre 2, 1902, al gobernador de Trinidad, cartas, setiembre 1-30, 1902, AHM. 

% General Castro, Caracas, marzo 17, 1902, al general A. Tellería en Coro, copiador, noviembre 23, 1901-marzo 
18, 1902, N* 487, AHM; ídem, marzo 17, 1902, al general Juan Vicente Gómez en San Joaquín, Carabobo, copia- 
dor, marzo 10-mayo 3, 1902, N” 76, AHM. 

%McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 72. General Castro, Caracas, marzo 14, 1902, al Dr. Rafael Gon- 
zález Pacheco en Barquisimeto, copiador, marzo 10-mayo 3, 1902, N” 39, AHM; ídem, marzo 15, 1902, al padre 
Y, Gutiérrez Méndez en Tucacas, copiador, noviembre 23, 1901-marzo 18, 1902, N* 502, AHM; “La revolución 
Libertadora,” BAHM 14 (setiembre-octubre 1961), pp. 57-65; y “Expansión de la revolución de Matos,” íd., 
37 (julio-agosto 1965), pp. 185-188. 
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63 “L a revolución Libertadora,” ídem, 14 (setiembre-octubre 1961), pp. 60-65, general Juan Vicente Gómez, Coro, 
abril 26, 1902, a los habitantes de Falcón. 

% El general Domingo Monagas derrotó al general Martín Marcano en La Silleta, mientras que el general 
Rolando triunfó en el cerro San Agustín de El Pilar. Ver US Senate Document 4620, p. 1064; y Crichfield, American 
supremacy, 2:80-81. 

7 General Castro, Caracas, abril 10, 1902, al general C. Escalante en Carúpano, copiador, enero 1901-abril 1902, 
N? 497 (aproximadamente), AHM. 

68 Ver Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 204; Crichfield, American supremacy, 2:80- 
81; US Senate Document 4620, p. 1064; cónsul Carlos B. Figueredo, Puerto España, abril 22, 1902, al gobernador de 
Trinidad, Further correspondence, BPRO 1901-1902, p. 310; general Castro, Caracas, abril 22, 1902, al general J.A. Ve- 
lutini en Barcelona, copiador, abril 14-julio 6, 1902, N* 31, AHM; y Tello Mendoza, Documentos del General Cipriano 
Castro, 1:81. El 30 de abril, el general Matos ofreció canjear al delegado nacional C. Escalante y los oficiales 
capturados en Guanaguana, por los generales José Manuel Hernández, Pedro J. Acosta y Ramón Guerra. 

62 El 29 de abril, el general Rolando con 2500 hombres capturó Carúpano y saqueó la ciudad. Entretanto, Cuma- 
ná estaba ocupada por 1200 hombres bajo el general Zoilo Vidal. El 18 de abril de 1902, el ministro británico 
Haggard informó que “el yerno del general Velutini, al mando de todas las fuerzas de oriente, quien actúa como 
una especie de jefe de Estado Mayor para su suegro, vino el otro día a informar al presidente de la deplorable 
situación de las cosas allí. Dijo que en Caracas encontró el estado de cosas tan desorganizado como las tropas. 
Mencionó que, al saber de su llegada, más de 20 diputados fueron a verlo a quejarse de la rudeza personal del 
general Castro con ellos, y que el presidente tenía la costumbre de enviar telegramas violentos —a veces redactados 
en lenguaje procaz— a sus generales... Este caballero me dijo también que había venido a tratar de conseguir un 
poco de dinero para los gastos del momento, pago de tropas, transporte, etc., pero que se regresaba con las manos 
vacías. Agregó que no creía que ese estado de cosas pudiera prolongarse mucho tiempo; y que no me sorpren- 
diera si algún día sabía que el general Velutini también se había alzado. Agregó que los soldados están desertando 
rápidamente, pero, por otra parte, lo mismo pasa con las fuerzas de la revolución.” Ver Haggard a Lansdowne, 
Caracas, abril 18, 1902, BPRO 65, confidencial, FO 80/438; “Papeles de la revolución Libertadora (1901-1903),” 
BAHM 4 (enero-febrero 1960), pp. 5-7, junio 1902, Circular del general Zoilo Vidal; Goldschmidt al secretario de 
Estado adjunto, La Guaira, mayo 19, 1902, ADS 171, anexo 1, agente consular Juan Antonio Orsini, Carúpano, 
mayo 1, 1902, a Goldschmidt en La Guaira, R 21; y Haggard a Lansdowne, Caracas, mayo 3, 1902, BPRO 81, 
confidencial, FO 80/438. 

El 8 de mayo, el general Castro ordenó la recaptura de Gúiria, Irapa y Yaguaraparo, y que la flota interceptara las 
armas de contrabando procedentes de Trinidad. Ver “La Revolución Libertadora,” BAHM 14 (setiembre-octubre 
1961), pp. 69-70, general Castro, Caracas, mayo 8, 1902, a los generales Gómez y Velutini. 

11 El 26 de abril, el general Gómez recibió órdenes de tomar dos batallones de andinos de La Guaira y llevarlos 
a Guanta, donde se les unirían 2000 hombres bajo las órdenes de los generales Velutini y Ceferino Castillo. Ver 
general Castro, Caracas, abril 26, 1902, al general Gómez en La Guaira, copiador, marzo 18-junio 11, 1902, N* 
223, AHM. 

72 Aunque el general Castro informó que la acción de Carúpano había sido una victoria para el gobierno, los 
documentos diplomáticos americanos y británicos y fuentes revolucionarias declaraban que el general Gómez 
había perdido la mitad de sus hombres. Ver Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 206; 
Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, mayo 19, 1902, ADS 171, anexo 1, agente consular J.A. 
Orsini, Carúpano, mayo 1, 1902, a Goldschmidt, R 21; Haggard a Lansdowne, Caracas, mayo 18, 1902, BPRO 94, 
confidencial, FO 80/438; y US Senate Document 4620, p. 1064. 

1 Los comandantes de los 12 regimientos del general Matos eran los generales Espíritu Santo Morales, Santiago 
Sánchez, Rafael Montilla, Luis Crespo Torres, José Ignacio Pinto, Gregorio Cedeño, Antonio Fernández, Loren- 
zo Guevara, Amábile Solagnie, Gregorio Segundo Riera y Nicolás Rolando. Entre los miembros de su Estado 
Mayor se contaban Domingo Monagas, Luciano Mendoza, Francisco Batalla, Lino Duarte Level, José Ángel Her- 
nández Ron, Pedro Duchatne, Santos Dominici, José Manuel Brito Salazar y Pedro Ezequiel Rojas. Ver Calcaño 
Herrera, Bosquejo histórico de la revolución libertadora, pp. 15-16; y Landaeta Rosales, “La revolución Libertadora,” 
1:139, traducción del diario alemán Taeglicher Rundschau, que apareció en La Prensa, el 17 de junio de 1902. 

4 El 21 de mayo, el general Matos declaró que el impuesto del 30% antillano sobre artículos vendidos en Vene- 
zuela quedaba abrogado, y al día siguiente informó a Trinidad que había establecido un gobierno provisional y 
había nombrado a Julio Lyon y a Pedro Ezequiel Rojas agente de negocios y cónsul, respectivamente, en Puerto 
España. La Gran Bretaña se negó reconocer su gobierno. Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 5, 1902, 
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BPRO 110, confidencial, FO 80/439; y Maloney a Chamberlain, Trinidad, junio 17, 1902, ídem, N* 226, anexo 1, 
general Matos, Venezuela, mayo 22, 1902, al gobierno de Trinidad, FO 80/442. 

B.El 5 de junio de 1902, el ministro británico Haggard informó que los rebeldes habían abandonado Carúpano 
a instancias del capitán del crucero alemán Gazelle. Este prometió intervenir si la armada del gobierno intentaba 
bombardear la ciudad. Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 5, 1902, BPRO 106, confidencial, FO 80/439. 

76 El 17 de mayo de 1902, el general Castro ordenó al general José Antonio Velutini que atacara a Carúpano colo- 
cando la división del Táchira del general Olivares en su flanco izquierdo, tres barcos del gobierno en el centro, y 
una división de Táchira y Mérida en su flanco derecho. Ver general Castro, Caracas, mayo 17, 1902, al general J.A. 
Velutini en Cumaná, copiador, marzo 18-junio 11, 1908, N” 324, AHM. 

El 23 de mayo, el segundo comandante Ramón Cecilio Farreras de la guarnición de Ciudad Bolívar se alzó 
contra el presidente de Guayana, Julio Sarría. Capturó 3000 rifles y 800.000 cartuchos, y controló el estado hasta 
julio de 1903. Además, el general Matos supuestamente demoró su invasión al centro debido a las fuertes lluvias 
que habían desbordado el río Unare. Ver Miguel Hernández, San Félix, junio 8, 1902, al general Castro en Cara- 
cas, cartas, junio 1-31, 1902, AHM; Maloney a Chamberlain, Puerto España, junio 3, 1902, BPRO 229, anexo 2, 
extracto del Mirror del junio 3, 1902, FO 80/442; Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 19, 1902, ídem, N* 120, 
confidencial, FO 80/439; Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, ADS 186, anexo 2, J. Henderson, Ciudad 
Bolívar, junio 9, 1902, a Robert Henderson en Puerto España, R 21; y José Ramón Monserrate, Protesta de José 
Ramón Monserrate, oficial del ejército libertador de Guayana y ayudante de plaza de la Jefatura Civil y Militar del estado. Ciadad 
Bolívar: s.i., 1903, pp. 1-9. 

Ver US Senate Document 4620, p. 1064; y Guillermo Aranguren, Maracaibo, mayo 15, 1902, al presidente Castro 
en Caracas, cartas, mayo 1-31, 1902, AHM. 

” La batalla de cinco a doce horas por Falcón dio como resultado la rendición del vicepresidente Ramón Ayala, 
de 18 generales del gobierno y de 1744 entre oficiales y soldados, así como la captura de cinco cañones de campo. 
Coro fue saqueada por los vencedores. Ver el Times, junio 27, 1902, p. 4; J.L. Senior a E.H. Plumacher, Coro, julio 
2, 1902, ADS, Miscellaneous Record Book, 1882-1912, American Coro Consulate; “Papeles de la revolución Li- 
bertadora (1901-1903),” BAHM 4 (enero-febrero 1960), p. 24, Bolezín de la Guerra N* 5; Harwich, “Cipriano Castro 
and the Libertadora” Revolution,” p. 208; y Briceño Ayestarán, Memorias de sn vida, pp. 210-215. 

$0 El 29 de junio de 1902, Herbert W. Bowen informó que la revolución controlaba muchos puertos importantes, 
estaba introduciendo armas de contrabando y pronto obtendría la victoria. Deseaba la presencia de un barco de 
guerra americano en La Guaira. Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, mayo 18, 1902, ADS 97, confiden- 
cial, R 55; ídem, junio 14, 1902, íd., N” 103, R 55; e íd., junio 29, 1902, ADS, R. 55. 

$! Gaceta Municipal, junio 28, 1902, p. 1. Solo podían portarse machetes dentro del Distrito Vargas; las otras armas 
serían confiscadas y el infractor multado con Bs. 25. 

$2 El 2 de mayo de 1902, el cónsul americano en Puerto Cabello escribió que “casi todos los días los revolucio- 
narios detienen y saquean los sacos del correo de los trenes del ferrocarril entre Puerto Cabello y Valencia, etc., 
y luego se les permite proseguir.” Incidentes similares ocurrían en otros sectores del país. El Venezuelan Herald 
describió las condiciones de los negocios en un artículo del 30 de abril de 1902: “Los negocios continúan para- 
lizados, las ventas de la semana han sido nulas. El ramo de las mercancías secas es el que más ha sufrido... Los 
almacenes de provisiones han sufrido las mismas pérdidas, ya que venden solo lo que es estrictamente necesario 
para el consumo de cada día... Los envíos al interior prácticamente han cesado. Las ventas de harina han dis- 
minuido considerablemente, ya que el impuesto adicional de Bs. 10 ha matado el negocio. El maíz, que había 
ofrecido una abundante cosecha, ha sustituido a la harina de trigo y las familias pobres han dejado de comet pan 
y comen arepas de maíz. La bolsa está paralizada.” Finalmente, el New York Times informó que “todo el mundo 
está esperando la imposición de una contribución de guerra forzosa. Los negocios está paralizados, y los bancos 
carecen de circulante. El Banco Caracas, cuyo capital es de Bs. 6.000.000, tiene solo Bs. 126.000 en sus arcas.” 
Ver The Venezuelan Herald, abril 30, 1902, p. 1; Ellsworth al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, mayo 
2, 1902, ADS 102, anexo 1, Ellsworth a Bowen, Puerto Cabello, abril 30, 1902, R 12; y New York Times, junio 11, 
1902, p. 1. 

$ La angustia financiera de los burócratas venezolanos se refleja en un despacho del 7 de marzo de 1902 del 
agregado de la delegación venezolana en Washington, Augusto E. Pulido: “A fines de 1899 y comienzos de 1900, 
debido a la mala situación económica, se me redujo el salario, y desde entonces me he encontrado en dificultades 
para pagar las deudas que esa situación me forzó a contraer.” Ver Augusto Pulido, Washington, marzo 7, 1902, al 
general Castro en Caracas, cartas, marzo 1-15, 1902, AHM. 

$* A comienzos de junio de 1902, el general Castro clausuró los periódicos El Tiempo y La Linterna Mágica (1901- 
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1903), fundados por Maximiliano Lores y Luis Muñoz Tébar, arrestó a sus directores, y puso presos a muchos 
otros supuestos opositores políticos. Muchos fueron arrestados por empleados estadales —a mediados de mayo 
de 1902, 56 prisioneros de Zulia y Falcón fueron encerrados en la fortaleza San Carlos— haciendo que el cónsul 
americano en Maracaibo, Plumacher, informara que “el fuerte San Catlos está atestado de prisioneros políticos, la 
mayoría de los cuales están ahora aherrojados con pesadas cadenas. Nadie se atreve a decir una palabra en público 
por temor a los espías. La correspondencia es a menudo violada: nacionales y extranjeros [sufren] por igual por 
este vil sistema.” Ver New York Times, junio 11, 1902, p. 1; Plumacher al secretario de Estado adjunto Maracaibo, 
junio 11, 1902, ADS 1390, R 18; alcaide Jorge A. Bello, fortaleza San Carlos, mayo 15, 1902, al general Castro en 
Caracas, cartas, mayo 1-31, 1902, AHM; e ídem, mayo 23, 1902, íd., AHM. 

85 Es difícil precisar el número de andinos que lucharon contra la revolución de Matos: el 12 de julio de 1902, 
el general Celestino Castro escribió que ya había enviado 11 batallones -3300 hombres excluyendo oficiales— a 
la zona de guerra; un empleado del Ferrocarril del Táchira anotó 8000 soldados enviados por esa línea a través 
de Maracaibo; y el 9 de julio de 1902, el presidente encargado Juan Vicente Gómez, declaraba: “Respecto de 
occidente, obra ya sobre Barquisimeto el ejército del centro (2000 hombres) por Nirgua al mando de los gene- 
rales Mariano García y Pedro Linares, y el ejército de los Andes al mando de los Baptista, que no es menor de 
4000 hombres, pues Celestino ha mandado 2000 tachirenses.” Ver Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, pp. 
223-224; Celestino Castro, San Cristóbal, julio 12, 1902, al general Guillermo Aranguren, Maracaibo, cartas, julio 
1-31, 1902, AHM; Juan Vicente Gómez, Caracas, julio 9, 1902, a los generales Daniel G. Valero y A. Parada en 
Puerto Cabello, copiador, junio 6-diciembre 6, 1902, N” 195, AHM; y Montilla, Fermín Entrena: un venezolano del 
noventinueve, p. 352. 

$6 El cañonero Bolívar recibió órdenes de patrullar el Orinoco; el Restaurador, Gúiria; el Crespo, caño Colorado; y 
el Miranda, Tucacas, con órdenes de bombardear todas las ciudades costeras ocupadas por el enemigo. El 26 de 
agosto, Alemania y Gran Bretaña declararon el bloqueo inefectivo y tehusaron cumplirlo. Ver general Castro, 
Barcelona, julio 17, 1902, al administrador de Aduanas en La Guaira, copiador, julio 7, 1902-mayo 14, 1903, 
AHM; y Knollys a Colonial Office, Puerto España, noviembre 18, 1902, BPRO, anexo 3, secretario de Colonias 
encargado, Puerto España, agosto 26, 1902 al cónsul de Venezuela en Puerto España, FO 80/448. 

Ver La Restauración Liberal, junio 25, 1902, p. 1; y general Castro, Caracas, junio 25, 1902, al general Benjamín 
Arriens U. en Petate, copiador, mayo 3-julio 3, 1902, N” 404, AHM. 

$ El 16 de julio de 1902, el general Castro calculaba las pérdidas enemigas en Aragua de Barcelona en 1000, mien- 
tras que el enemigo declaraba que el ejército de 2500 hombres de Modesto Castro había sufrido 400 bajas, 500 
hombres habían sido hechos prisioneros y se habían capturado 42.000 balas de máuser y 434 rifles. Ver general 
Castro, Barcelona, julio 10, 1902, al general Simón Echenique en Río Chico, copiador, julio 8-24, 1902, N* 45, 
AHM; y “Papeles de la revolución Libertadora (1901-1903),” BAHM 4 (enero-febrero 1960), pp. 10-12, general 
José Manuel Peñaloza, Aragua de Batcelona, julio 3, 1902, al general M.A. Matos. 

$2 El 20 de julio de 1902, el general Castro escribió que su llegada a Barcelona “fue una bomba para la revolución, 
ya porque demostró a las claras que no había enemigo en el centro, como lo pudieran creer, y también porque he 
restablecido la confianza en absoluto hasta en los revolucionarios, que muchos proclaman la paz.” Ver general 
Castro, Barcelona, julio 20, 1902, al general Víctor Rodríguez en Valencia, copiador, julio 8-24, 1902, N* 71, 
AHM. 

2 El 27 de julio de 1902, Herbert W. Bowen escribió que había visitado Barcelona dos semanas atrás, cuando supo 
que el ejército de 2800 hombres del general Castro carecía de provisiones y de animales de carga. El general Matos 
estaba acampado en Aragua de Barcelona con 7000 hombres. En un informe separado, el capitán de la Marina 
americana T.C. McLean declaró que los rebeldes al parecer no tenían intención de atacar al presidente y que este 
no marchaba contra Matos por temor de que este le tomara la delantera en la carrera hacia Caracas.” Ver Bowen 
al secretario de Estado, Caracas, julio 27, 1902, ADS 114, confidencial, R 55; y capitán T.C. McLean al Bureau of 
the Navy Department, La Guaira, julio 28, 1902, VI, Box 2, RG 45, Naval Records Collection of the Office of 
Naval Records and Library, National Archives, Washington. 

* Ver general Castro, Caracas, julio 22, 1902, al general José María García Gómez en Caracas, copiador, julio 
8-24, 1902, N* 84, AHM; y Mátquez Bustillos, Dos campañas, pp. 31-32. El 19 de julio, Cipriano Castro declara el 
bloqueo de Carúpano. 
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ETAPA FINAL DE LA REVOLUCIÓN LIBERTADORA: 1901-1903 


La última revolución, si se nos permite el calificativo, fue una prueba sangrienta para 
Castro y sus hombres. Prueba máxima, a la cual se sometió la obra Restautadora en 
presencia del país entero, y de la cual salió victorioso, como Hércules en su lucha con 
Anteo y como Júpiter en su jornada con los cíclopes. Castro venció a los titanes que 
se creían árbitros de la república y dueños de los corceles de Marte, y de la sangre que 
brotaron de las arteria de los monstruos nacieron las libertades públicas que ¡luminarán 
las páginas de nuestra historia y el respeto partidario que elevará la disciplina a dogma 


práctico y sacrosanto.! 


Al regresar a Caracas el 25 de julio de 1902, Cipriano Castro informó a sus subot- 
dinados que el enemigo estaba huyendo hacia los llanos del Guárico oriental des- 
pués de su derrota en Aragua de Barcelona.? Los generales Matos y Rolando, ex- 
plicaba el presidente, evidentemente abrigaban la esperanza de recuperarse de sus 
pérdidas uniéndose con unidades revolucionarias que avanzaban desde occidente. 
Lo que Castro no sospechaba, al parecer, era que la retirada era una maniobra 
calculada. El general Matos mantenía constante comunicación con los generales 
Mendoza, Riera y otros líderes de Falcón y Lara, y a fines de julio les ordenó mat- 
char sobre el centro.? Para los rebeldes, la victoria parecía inminente. Su ejército 
oriental contaba con 8000 hombres, y el del occidente tenía 6000. Además, habían 
recibido grandes embarques de armas desde Curazao y Trinidad, y la Compañía 
Francesa del Cable los mantenía bien informados de los movimientos del gobier- 
no.* Creían que Caracas caería en sus manos dentro de pocos meses. 

Cipriano Castro, naturalmente, tenía otros planes. El 3 de agosto salió de Ca- 
racas con 6000 hombres, marchó al sur sobre el Guárico, y asumió una posición 
temporal en San Casimiro. Su estrategia era atraer a los generales Matos y Rolando 
a Ocumare, donde, si todo salía bien, podría derrotarlos en una batalla definiti- 
va. Castro había decidido hacerse fuerte en Ocumare por varias razones: estaba 
conectada por telégrafo y había buenos caminos hacia la capital, ofreciendo fácil 
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acceso a los suministros y refuerzos y, por su ubicación, los rebeldes hallarían 
difícil flanquear al ejército federal. Otros generales del gobierno, entretanto, se 
habían estacionado en Tinaquillo, Cojedes,* con órdenes de proteger la retaguardia 
e impedir la reunión de los ejércitos rebeldes de oriente y occidente. Después de 
eliminar el contingente de Matos, el presidente planeaba unirse con sus lugarte- 
nientes en Tinaquillo y lanzar un ataque contra el general Mendoza. La estrategia 
exigía también una expedición separada para atacar a Ciudad Bolívar y recapturar 
la costa oriental.” 

La confrontación en Ocumare no se realizó, porque el general Matos había 
detenido su marcha hacia el este en el rí0 Unare, en Zaraza, Guárico, y se quedó 
allí por seis semanas, para desconcierto de las tropas del gobierno. Según se supo, 
no solo había sufrido el general Matos un ataque de disentería, sino que las fuertes 
lluvias habían hecho intransitables los caminos. Además, creía que retirando su 
avanzada podría montar una ofensiva contra Caracas desde una dirección distinta.* 
La verdadera razón para su demora de seis semanas era la creciente indisciplina 
entre sus subalternos. En agosto lanzó una circular pidiendo “Unión! Unión! Sin 
esto todo es estéril y el macaco seguirá riendo de nosotros mientras viva.”” Pero 
el general Matos no podía aspirar a inspirar respeto o lealtad entre caudillos endu- 
recidos por los combates cuando él mismo había ido a la guerra llevando guantes 
blancos y un paraguas blanco para protegerse de los rayos del sol. 


Ramificaciones económicas de la guerra 

El 22 de agosto, las tropas del gobierno bajo el mando de los generales José 
Antonio Velutini y Román Delgado Chalbaud bombardearon y capturaron Carú- 
pano. Los barcos de guerra Restaurador y Bolívar cañoneaton a Gúiria, Yaguarapato, 
San Rafael de Barrancas y Ciudad Bolívar. También hubo pequeñas escaramuzas 
en el Guárico, Miranda, Táchira y Aragua.'” Aunque durante ese mes no tuvo lugar 
ninguna batalla importante, hubo grandes penalidades —especialmente entre los no 
combatientes. Las tropas de ambos bandos asolaban las pequeñas fincas y las ha- 
ciendas, confiscaban propiedades, exigían empréstitos y reclutaban campesinos.'' 
La guerra civil había reducido a una miseria abyecta a los pobres de las ciudades y 
campos. El más antiguo misionero americano en Caracas comentaba que durante 
sus cinco años en el país, nunca había visto 


nada comparable con la pobreza diseminada y sin remedio del presente... Por lo me- 
nos la mitad de las familias de esta ciudad pueden conseguir una comida decente al día y 
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centenares no pueden siquiera lograr eso, y los precios de todas las cosas esenciales de la 
vida son tan altos, y continúan subiendo, debido al pánico de la guerra y a las prolongadas 


hostilidades.*? 


Esta deplorable situación económica era la misma en la mayoría de las ciudades de 
Venezuela. Millares de peones hambrientos invadían las ciudades en busca de comida 
y trabajo, por lo que el cónsul americano en Maracaibo recomendaba la intervención 
armada de los Estados Unidos para impedir una depresión tan seria que “haría falta 


una década de paz y prosperidad [para que Venezuela] se recuperara.”* 


Los ejércitos rebeldes se unen 

La situación militar continuaba indecisa hasta fines de agosto de 1902, cuando, 
en un movimiento de sorpresa, el general Pedro Pérez Crespo desertó y se pasó 
a los rebeldes en Ocumare con su ejército de 1500 hombres.'* El general Matos, 
reaccionado ante su buena suerte, intensificó la presión sobre La Guaira y Petare y 
el 8 de setiembre ordenó la unión de los ejércitos de oriente y occidente, y nombró 
al general Luciano Mendoza comandante en jefe de las fuerzas combinadas. 

El general Mendoza recibió instrucciones de tomar la ruta de los llanos y evitar 
cualquier confrontación con el enemigo. Aunque halagado por su nombramiento 
como comandante en jefe, Mendoza no estaba de acuerdo con la estrategia militar 
de Matos: el general González Pacheco comandaba el único cuerpo efectivo del 
ejército del gobierno en Cojedes, Carabobo y Aragua, y si podía ser flanqueado 
y Valencia ocupada, el general Castro quedaría en una posición extremadamente 
precaria. Si se atrincheraba en la capital carabobeña, el presidente quedaría empla- 
zado entre dos fuertes ejércitos, lo cual desmoralizaría sus tropas, y aseguratía la 
victoria rebelde. Según el general Mendoza, 

Al sentirnos sobre Valencia, a Castro, actualmente en El Tuy haciéndole frente al ejército de 
oriente, le quedarán dos caminos: atacar aquel en circunstancias desfavorables puesto que lo haría le- 
jos de su apoyo principal que es la línea férrea, o venirse sobre el ejército de occidente para no dejarlo 
posesionarse del centro. En el primer caso nosotros acudiríamos y llegaríamos a tiempo de apoyar a 
nuestros compañeros; en el segundo, tocaríales a ellos venir en auxilio nuestro, con todo el ejército 
oriental, por lo menos con una división suficiente. En ambos casos, el enemigo se vería seriamente 
amenazado en su retaguardia.!* 

Desafortunadamente para los rebeldes la estrategia falló. No solo se produjo 
una importante confrontación entre los dos ejércitos en Tinaquillo, sino que se 
luchó una segunda batalla en El Naípe, Carabobo. Mendoza nunca logró flanquear 
a González Pacheco, y por tanto fracasó en su esfuerzo por ocupar a Valencia.” 
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El general Castro proclamó a Tinaquillo como una gran victoria —a pesar de la 
retirada de sus fuerzas— y, calificando la derrota del general Mendoza como el mo- 
mento de crisis de la revolución, ofreció amnistía a todos cuantos se rindieran den- 
tro de los cuarenta días siguientes.” La posición pública del presidente disfrazaba 
lo serio de la crisis, ya que el ejército rebelde ocupó Tocuyito y amenazaba a Valen- 
cia, forzándolo a retirarse de Ocumare. Las fuerzas federales marcharon entonces 
a Los Teques, abordaron el Ferrocarril Alemán, y el 20 de setiembre entraron a 
Valencia, solo para descubrir que el general Mendoza lo había eludido retirándose 
hacia el sur a través de la sierra de Carabobo, Las Cruces, San Juan de los Morros 
y Parapara, hasta San Sebastián, en Guárico, donde se había reunido con el general 
Matos.'* Aunque el general Castro persiguió a los rebeldes que huían a través del 
Guárico, no pudo alcanzarlos a tiempo. Su estrategia de mantener divididos a sus 
enemigos había fracasado. 

En San Sebastián, el general Matos reorganizó su Estado Mayor revolucio- 
nario, y marchó luego sobre Villa de Cura. Allí, en un consejo de guerra especial- 
mente convocado, recomendó que el objetivo central de los rebeldes debería ser 
atacar a Caracas.'” Ya en 1901, el general Domingo Monagas había pensado que el 
general Castro escogetía La Victoria como el principal campo de batalla de la gue- 
rra civil. Dándose cuenta de que la ciudad era una fortaleza natural y que no podría 
ser efectivamente atacada con cañones de asedio, el general Monagas sugirió en 
cambio, a mediados de 1902, que el ejército oriental de 8000 hombres capturara a 
Caracas descendiendo por los valles del Tuy a través del estado Miranda.” Una vez 
en la capital, los rebeldes se declararían gobierno legal, buscarían el reconocimien- 
to internacional, denunciarían a Castro como criminal e importarían armas y mu- 
niciones a través de La Guaira. El ejército occidental de 6000 hombres, mientras 
tanto, sería despachado a conquistar los estados andinos para cortarle así a Castro 
su fuente de suministros de tropa.” El general Mendoza tenía el plan bajo consi- 
deración cuando, desafortunadamente, el general Monagas murió de disentería en 
Chaguaramas, Guárico, el 1? de setiembre de 1902, a los 62 años de edad.” El plan 
se extinguió con su creador ya que pocos días después el general Mendoza recibió 
el nombramiento de comandante en jefe del ejército combinado, y aunque los dos 
ejércitos recibieron órdenes de reunirse, la rivalidad, los celos y las sospechas entre 
los caudillos aumentaron. La insistencia del general Matos de que Caracas fuera el 
primer objetivo del ejército rebelde fue rechazada como impráctica, como lo fue el 
resto de la estrategia de Monagas: La Victoria sería el foco del ataque. 
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La estrategia del gobierno y la batalla de La Victoria 

Cipriano Castro, entretanto, no se había mantenido ocioso. Después de la fu- 
sión de los ejércitos revolucionarios, replegó sus fuerzas a Los Teques (a unos 41 
km de Caracas). Las tropas del gobierno controlaban los tres estados andinos, las 
ciudades de Maracaibo y Carúpano, y una zona más o menos rectangular en el 
centro bordeada por Puerto Cabello, Valencia, Maracay, La Victoria, Los Teques, 
Caracas y La Guaira. Entonces empezó a prepararse para el inevitable ataque. 
Consciente de que mantener la línea vital entre La Guaira y La Victoria era de la 
mayor importancia, Castro ubicó al general Gómez en Caracas con 1560 hombres, 
colocó otro contingente justamente al sur de la capital en El Valle, y un tercero en 
La Hoyada, Guárico. Ordenó asimismo a Leopoldo Baptista que tomara el mando 
de Los Teques con 3000 soldados andinos.” El 6 de octubre, él mismo ocupó La 
Victoria. Todas las ciudades y aldeas importantes estaban reforzadas y, lo que era 
de mayor interés, estaban interconectadas por telégrafo y estaban cerca de la línea 
férrea.* Lo que el presidente había hecho, en esencia, era acordonar el corazón 
urbano de Venezuela, lo que permitiría a las tropas una rápida movilidad entre los 
distintos lugares para afrontar un ataque revolucionario en cualquier punto a lo 
largo de la línea del gobierno.? 

A comienzos de octubre de 1902, el general Matos dejó Villa de Cura y mar- 
chó por Cagua hacia La Victoria. Despachó un fuerte contingente para interrum- 
pir las comunicaciones telegráficas y férreas entre la capital del estado Aragua 
y Los Teques, pero, sin que él se enterara, sus tropas salieron derrotadas en El 
Guayabo, Boquerón y Ocumitos el día 10. Otra fuerza armada bajo el mando del 
general Antonio Ramos —que tenía instrucciones de volar puentes e interrumpir 
el tráfico del ferrocarril entre Las Tejerías y Caracas— regresó al campamento sin 
haber cumplido su misión, después de haber recibido órdenes directas de hacerlo 
del general Matos: Órdenes que, entre paréntesis, según se comprobó luego, fue- 
ron “una falsificación salida de Miraflores.” El 12 de octubre, Matos estableció 
su cuartel general en San Mateo, y sus comandos de operación bajo el mando del 
general Mendoza en la hacienda La Curia, entre San Mateo y La Victoria. 

Dándose cuenta ahora de que lo único que quedaba era el ejército principal, el 
general Castro comprendió que ya no podrían flanqueatlo por la vía de los valles 
del Tuy. El 11 de octubre envió las siguientes instrucciones al general Gómez: 


No nos queda ahora sino el enemigo principal, que es el que yo tengo al frente, pero hay la 


circunstancia muy apreciable e importante de que ese enemigo, por el camino que ocupa, 
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se me pueda adelantar a Las Tejerías y de allí seguir a Los Teques, que en estos momentos 
es un punto para defenderse, más importante que Caracas mismo. En consecuencia, ade- 
más de las fuerzas de Baptista que deben situarse en Los Canales, Ud. debe disponer que 
las fuerzas de los generales Moros y González Pacheco se vengan mañana a situarse en 
Los Teques, para reforzar al general Baptista, si el enemigo parándoseme a mí, pretendiere, 
como es natural, ocupar Los Teques. En tal virtud Ud. dispondrá de la fuerza que crea 
conveniente para ocupar El Guayabo, pues a pesar de todo lo dicho una fuerza nuestra, de 
hacer acto de presencia allí, y eso basta, comunicándose por telégrafo con Uds.” 

La decisión rebelde de atacar al presidente en su punto más fuerte, La Victoria, 

aumentaba la confianza de este en el triunfo. El 12 de octubre, Castro telegrafió al 

general Gómez que el acertijo de la defensa estaba resuelto. 


...Mendoza retrocede, perdido; Mendoza ataca, perdido; Mendoza marcha sobre Cara- 
cas, perdido; y por último, Mendoza, como lo creen Uds. marcha sobre Valencia, perdido 
también; porque para esa parte he tomado todas las medidas de precaución. Y, aquí tienen 
explicado por último, por qué yo no resolvía atacar la Villa de Cura, es decir, por qué yo 
no podía ni debía perder mi línea de operaciones. Pues bien, esto que hoy pasa en una 
pequeña línea, es lo que desde el principio de mi campaña, viene pasando en una línea más 


extensa!!2 


La teoría de Castro fue pronto puesta a prueba, pues el 12 de octubre atacaron 
las fuerzas revolucionarias. La estrategia de Luciano Mendoza fue la de aplicar un 
movimiento en forma de tenazas contra un enemigo numéricamente inferior. Así, 
dispuso que los generales Pedro Pérez Crespo, Juan Palacios y Lorenzo Guevara 
se situaran en la parte norte; los generales Amábile Solagnie, Gregorio Segundo 
Riera y Juan Pablo Peñaloza en el sur; y Nicolás Rolando y Zoilo Vidal en el cen- 
tro. Entre las tropas de Rolando y las de Riera estaban los hombres de Carabobo 
bajo el general Gregorio Cedeño; y entre Rolando y Guevara estaban las tropas 
guariqueñas, bajo el mando del general Luis Crespo Torres. En el norte, del lado 
de las fuerzas del gobierno, estaban las tropas aragúeñas comandadas pot el gene- 
ral Francisco Linares Alcántara; la defensa del centro estaba en manos del general 
Pedro María Cárdenas, al frente de la división del Táchira; y las alturas del sur 
estaban defendidas por los generales Régulo Olivares, Román Moreno y Modesto 
Castro. Entre el flanco sur y la división Táchira, estaba la guardia de honor de la 
presidencia (La Sagrada) bajo el comando del general Ovidio Pérez Bustamante; y 
entre las fuerzas de Linares Alcántara y las de la división Táchira se encontraba el 
general Emilio Ríos con un batallón de hombres y una pieza de artillería. 
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No obstante, de nuevo el genio militar del presidente entró en juego. La Victoria 
era una fortaleza militar, y él utilizó plenamente su ventaja geográfica, atrinche- 
rando a sus hombres en las colinas que dominan la ciudad y ubicando ametralla- 
doras y cañones en posiciones estratégicas. Inevitablemente, cualquier asalto del 
enemigo contra un cerro expondría su flanco a las unidades federales ubicadas en 
las alturas adyacentes.” Otro factor que favorecía a las fuerzas del gobierno era el 
hecho de que los 500 generales y 13.500 oficiales y soldados de los rebeldes tenían 
solo un promedio de 57.1 balas por hombre.” La Victoria tenía que ser tomada 
rápidamente, de eso estaban conscientes los rebeldes, o se verían reducidos a usar 
las culatas de sus rifles y machetes como armas. El general Castro también estaba 
corto de pertrechos. Había tomado todas las precauciones para asegurarse el triun- 
fo excepto acumular suficientes cartuchos. Para el final del segundo día del comba- 
te, casi se le habían terminado sus pertrechos y le telegrafió al general Gómez en 
Caracas para que lo reforzara inmediatamente con armas y tropas de refresco.” 

Avanzando por tren a Los Teques el 13 de octubre, el general Gómez, solo se 
detuvo allí lo suficiente para declarar a la ciudad sede temporal del gobierno (hasta 
el 9 de noviembre). Entonces continuó hacia occidente con mil hombres de la di- 
visión Trujillo y pertrechos tan ansiosamente esperados.” Llegó a La Victoria justo 
a tiempo para reforzar las tropas federales que acababan de rechazar un ataque de 
3000 hombres al mando del general Rolando. En los días siguientes, los soldados 
de la Restauración, recién reabastecidos, rechazarían una docena de ataques, ya que 
los rebeldes, en oleadas de 500 a 3000 hombres atacaban repetidamente los cerros 
que dominan a la entonces capital de Aragua. El general Mendoza había decidido 
no lanzar un ataque global, y por esta razón el presidente Castro podía transferir 
sus hombres de un sitio a otro dentro de su perímetro defensivo a voluntad. Qui- 
zás el error fatal del Estado Mayor revolucionario fue permitir que un cargamento 
procedente de Nueva York de 1000 cajas de balas, 70 de granadas, 14 de balas para 
cañones y 2 de bayonetas lograran llegar a manos del general Rafael González Pa- 
checo, comandante de las tropas del gobierno en La Victoria, al anochecer del 16 
de octubre.? Fue un costoso error, que resultó ser el punto decisivo en la batalla. 
Otra ocurrencia fortuita fue la llegada de los batallones andinos al mando de los 
generales Leopoldo Baptista, Pedro María Cárdenas y Pedro Linares. 

A comienzos del sitio, los rebeldes desembarcaron 400.000 cartuchos en Bar- 
lovento, pero al no poder llegar a su destino final significó una derrota segura.* 
Aunque la lucha continuó alrededor de La Victoria por varias semanas, la ofensiva 
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había pasado claramente a manos del general Castro. El 19 de octubre los genera- 
les rebeldes Hernández Ron y Eleazar Urdaneta fueron derrotados en Los Teques, 
y cuatro días más tarde, se perdieron 200 soldados rebeldes en un abortado ataque 
sobre Carúpano. En total, la falta de municiones, las rencillas personales entre los 
jefes rebeldes, y fue lo que produjo el levantamiento del sitio de La Victoria, el 1 
de noviembre de 1902.% En Villa de Cura, los revolucionarios decidieron no con- 
tinuar la lucha mientras el general Matos no reabasteciera su ejército. Cada caudillo 
se retiró entonces a su respectiva región nativa con sus partidarios.* 

La batalla de La Victoria fue la más sangrienta, grande, larga y decisiva batalla 
de la historia de Venezuela. En veintiún días de lucha, 3000 hombres murieron o 
quedaron heridos en una batalla que habría de decidir el destino de la nación. El 
presidente Castro era el triunfador evidente: no solo eliminó el reto de los caudillos 
rurales, sino que en los años siguientes logró reducir drásticamente su capacidad 
de fomentar revoluciones. La batalla aseguró que los andinos se mantendrían en el 
poder y que el general Juan Vicente Gómez se convertiría en una reconocida figura 
de importancia nacional. Sinembargo, lo más importante fue que se ganó el apoyo 
de facto del populacho cansado de la guerra, una masa que en su mayor parte había 
perdido toda fe y confianza en el liderazgo revolucionario después de noviembre 
de 1902. El pueblo volvió sus ojos al presidente como la única esperanza de paz, 
prefiriendo la autocracia y la arbitrariedad del gobierno al interminable conflicto 
civil. Aunque el general Matos intentó continuar su rebelión por otros ocho meses, 
nunca logró recapturar la ofensiva. 


Consecuencias de la batalla de La Victoria 

Después de huir hacia el sur desde La Victoria, el ejército revolucionario divi- 
dió sus fuerzas: el general Rolando se marchó al oriente pasando por San Sebastián 
y Altagracia de Orituco hacia Barcelona; los generales Matos, Mendoza y Solagnie 
se retiraron al occidente hacia Lara; y el general Riera buscó refugio en las monta- 
ñas de Carabobo.” Una cuarta división rebelde, al mando del general José Manuel 
Peñaloza, asumió posiciones en Las Canales y Limón, cerca de Los Teques, pero 
el general Rafael González Pacheco la derrotó el 4 de noviembre en una batalla 
de nueve horas. El 13 de noviembre, Matos desembarcó en Willemstad con la 
intención de reagrupar sus fuerzas. Nombró a Juan Pablo Peñaloza como jefe 
de Estado Superior General en el occidente y comisionado especial del director 
supremo. “También le entregó un arsenal escondido en Cartagena. En el oriente, 
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el general Nicolás Rolando quedó como jefe de Estado Superior General para los 
estados de Cumaná, Maturín, Barcelona y Guayana. Matos estaba convencido que 
Castro, a pesar de su triunfo en La Victoria, era vulnerable y que sus tropas esta- 
ban dispersas. Era la oportunidad para actuar. Así, se enviaron instrucciones para 
agruparse al oeste de Guárico y, desde allí, marchar sobre Caracas “para propinar 
el golpe definitivo a la tiranía.** 

El gobierno, entretanto, continuaba a la ofensiva. El Dr. Leopoldo Baptista 
sin hallar oposición entró a Coro con 3000 hombres, el 16 de noviembre, y otras 
fuerzas intentaron reclamar territorio en el Zulia y el oriente.” El objetivo del 
presidente Castro era controlar las costas con su marina y la tierra firme costanera 
con su ejército.*” Sin nuevos embarques de armas, razonaba, los rebeldes estarían 
impotentes, y la revolución llegaría a su fin. 

Toda la cooperación y disciplina entre los rebeldes se desintegró después de la 
batalla de La Victoria, mientras que los jefecillos rivales se dedicaban a incriminar- 
se y a discutir interminablemente.* Por una parte, nadie tenía ya confianza alguna 
en el liderazgo de los generales Matos y Mendoza, y por otra, pocos creían que 
los arsenales de la revolución Libertadora pudieran ser reabastecidos. Finalmente, 
la posición del gobierno parecía consolidada.* Durante noviembre, el presidente 
Castro recibió Bs. 80.000 en armas procedentes de Alemania, y el 16 derrotó una 
tropa que trataba de invadir por el Táchira.* Además, millares de nuevos reclutas 
andinos llenaban sus filas. Después de entrar de nuevo a Caracas, el 9 de noviem- 
bre, demostró su creciente confianza poniendo en libertad a los presos políticos y 
emitiendo un decreto de amnistía general a los que quisieran rendir las armas.** Su 
política conciliatoria tuvo éxito. El 21 de noviembre, el general Lorenzo Guevara 
entregó 600 máuser y 50.000 cartuchos al gobierno, y dos días más tarde el subdi- 
rector del partido Liberal Nacionalista, Alejandro Urbaneja, prometía “cooperar 
con todas [sus] energías en favor del gobierno.”* La incómoda alianza entre los 
liberales nacionalistas y los liberales amarillos terminó en ese entonces. El 5 de 
diciembre, el Dr. Urbaneja le escribió al general Castro que él y una comisión de 
amigos pensaban presentar un “manifiesto de paz” al general José Manuel Her- 
nández en el fortaleza San Catlos, y concluía declarando que “los enemigos de Ud. 


”4 Centenares 


son los adversarios permanentes de nuestra causa y de nuestro jefe. 
de mochistas se acogieron a la oferta de amnistía del gobierno. 
El programa de pacificación del presidente recibió un severo revés, en diciembre 


de 1902, cuando Alemania, Gran Bretaña e Italia bloquearon las costas de Vene- 
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zuela, reclamando el pago inmediato de todas las deudas.” Esta nueva crisis forzó 
al presidente Castro a convocar al ejército del interior y a estacionarlo cerca de la 
costa por las próximas diez semanas para protegerse de cualquier posible invasión 
del Distrito Federal. Libres de toda interferencia gubernamental, los rebeldes re- 
agruparon sus fuerzas.** Más aun, lo más grave fue la pérdida de la flota federal: 
no solo vio el gobierno restringida su maniobrabilidad, sino que al mismo tiempo 
los revolucionarios podían importar armas de las Antillas libremente y sin ser 
acosados. La flota federal no fue devuelta hasta mediados de marzo de 1903, pero 
para entonces las fuerzas de la Libertadora estaban listas para asumir de nuevo la 
ofensiva. El bloqueo extranjero hizo posible que la revolución prolongara su vida 
otros cuatro meses.” 


Esfuerzos de unión 

En un esfuerzo por presentar un frente consolidado a la amenaza extranjera, 
Cipriano Castro lanzó un llamado a la unidad nacional. Ordenó también la libera- 
ción de los presos y concedió la amnistía a la mayoría de sus enemigos políticos. El 
11 y el 12 de diciembre envió órdenes al castillo San Carlos, fuerte Libertador, la 
Rotunda y otros penales para que se dejara en libertad a los generales José Manuel 
Hernández, Antonio Paredes, Juan Pietri y centenares de otros líderes rebeldes.” 
Muchos de ellos, apenas capaces de mantenerse en pie por los rigores de su confi- 
namiento, viajaron a Caracas, donde juraron lealtad a la Restauración Liberal. 

Era obvio que el presidente entendía demasiado bien a sus paisanos. La men- 
talidad rebelde de la época era una combinación de superegoísmo, un exagerado 
amor por la patria, un insaciable deseo de poder y un sentido distorsionado de la 
historia. Los caudillos nacionales y regionales estaban siempre listos a “salvar” la 
nación al mismo tiempo que sus rebeliones hacían todo lo posible por destruirla. 
Así, hombres que habían sido aherrojados en mazmorras fétidas y oscuras por 
cinco años, o más, salían con su espíritu marcial incólume, decididos a perseguir 
sus elusivos ideales, y resueltos a lograr sus fines por medios revolucionarios. ¿Qué 
puede explicar este fenómeno? ¿Cuál era la sicología detrás de todo esto? La res- 
puesta puede estar en el hecho de que los venezolanos estaban viviendo en una 
era caballeresca en que los hombres se volvían leyenda, mientras estaban todavía 
vivos. Y como un hombre se veía a sí mismo a través de los ojos de otros, se sentía 
presionado a establecer su reputación dentro de la tradición militar bolivariana. Él 
era el campeón contra la opresión y las dictaduras. Nadie parecía tomar en con- 
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sideración el hecho de que la política del gobierno no cambiaría probablemente 
si una particular revuelta triunfaba, porque la retórica y la implementación de los 
ideales como reforma significativa estaban generalmente divorciadas entre sí. Esta 
evaluación, con todo lo cínica que pueda parecer, es una exacta descripción de la 
mentalidad caudillista que prevaleció hasta 1945. Después de esa fecha, jóvenes 
idealistas educados, no nutridos en la batalla y en la corrupción de la política tra- 
dicional, pusieron en efecto reformas democráticas, educativas y sociales de largo 
alcance. Cualquiera que sea el caso, el presidente Castro comprendía los motivos 
de sus enemigos y temporalmente se aprovechó de ellos. Se daba plena cuenta de 
que estos que ahora se apresuraban a enfrentarse a Gran Bretaña, Alemania e Italia 
pronto regresarían a sus métodos conspirativos una vez que la amenaza desapare- 
ciera. A su debido tiempo él los eliminaría a todos. El presidente, después de todo, 
era de su misma calaña. Una carta escrita por el general José Manuel Hernández al 
Dr. Leopoldo Baptista, el 13 de octubre de 1919, capta el espíritu de los caudillos 
en diciembre de 1902: 


Mi prisión, cargado de grillos, en la fortaleza de San Catlos, en la época del general Cipriano 
Castro, fue de las más crueles que se conoce, pero la tranquilidad de conciencia que da 
el deber cumplido, es la mejor compañera para un preso celular. Cuando se me puso en 
libertad ignoraba por completo lo que sucedía. Entre el castillo y Maracaibo fue que tuve 
conocimiento del bloqueo por las potencias extranjeras, y al llegar a Curazao vi los barcos 
que habían disparado sus cañones sobre el territorio de la patria, y al mismo tiempo se me 
informaba del resultado de la lucha intestina de entonces, así como también recibía comi- 
sionados pidiéndome que me quedase en Curazao, ya que pronto me vendrían a buscar... 
un número de mis amigos que se encontraban en armas. Magnífica oportunidad para un 
ambicioso caudillo, pero mis ideales, aquellos por los cuales el país me seguía por encon- 
trarme sincero y que mi corazón y mi cerebro estaban de acuerdo con las aspiraciones 
nacionales, solo me imponían el deber de combatir al extranjero, dejando para luego las 


cuestiones intestinas.”* 


Después de la entrada triunfal del general Hernández a Caracas, el 16 de diciembre 
de 1902, la mayoría de los liberales nacionalistas se unieron para apoyar al go- 
bierno, aunque unos pocos conservadores decidieron continuar las hostilidades.” 
Pero, entre los liberales amarillos el llamado a la unidad del presidente Castro halló 
menos entusiasmo. Unos cuantos tradicionalistas abrazaron la amnistía como una 
forma honorable de desligarse de una causa perdida pero muchos, creyendo que 
los Estados Unidos habían forzado a Alemania, Gran Bretaña e Italia a prometer 
no invadir a Venezuela o usurpar sus territorios, no veían necesidad alguna de apo- 
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yar al gobierno. En una carta fechada Curazao, el 11 de diciembre, dirigida a los ge- 
nerales Hernández Ron, Peñaloza y Nicolás Rolando, Matos declaró que “El deber 
de la revolución Libertadora para con la patria, está en continuar la lucha contra 
un hombre que todo lo ha envenenado y corompido, a fin de poner a salvo la dig- 
nidad, el honor y el bienestar de la nación.”% Matos veía en el bloqueo extranjero 
una excelente oportunidad para reagrupar sus tropas. Ármas y municiones fueron 
despachadas desde Trinidad y Curazao, y cuando el general se enteró de que la flo- 
ta aliada había cooperado aparentemente en el embarque, ordenó un ataque contra 
Caracas.* La oportunidad parecía excelente, ya que grandes segmentos del ejército 
federal estaban acantonados en Barquisimeto y Carúpano y, sin ayuda naval, no 
podían ser trasladados rápidamente para defender el Distrito Federal. Sinembargo, 
el plan se descartó, después de que las defecciones en gran escala redujeron las filas 
rebeldes en el oriente del Guárico, Maturín, Barlovento y los valles del Tuy.* 
Poco se combatió durante diciembre y enero: Castro estaba ocupado com- 
batiendo el bloqueo y los rebeldes estaban apenas reagrupándose. Existía alguna 
actividad revolucionaria cuando en Caja de Agua, cerca de Barquisimeto, el 29 de 
diciembre los generales Mendoza y Solagnie atacaron y derrotaron las fuerzas bajo 
el mando de Leopoldo Baptista y Rafael González Pacheco. Pero la victoria fue 
pírrica debido a que muchos soldados y pertrechos se perdieron. Pero para el 1 
de febrero de 1903, el general Rolando había reunido 1500 hombres en Orituco 
y Altagracia; el general Gualberto Hernández había ocupado Morrocoyes, Guá- 
rico, con 1200 hombres; los generales Zoilo Vidal y José María Ortega Martínez 
estaban acampados en Río Chico, Miranda, con 1500 soldados; el general Riera 
estaba muy activo en Falcón; y los generales Juan Pablo Peñaloza, Solagnie y Rafael 
Montilla operaban en Lara y Yaracuy. El 27 de enero, en la frontera con Táchira, el 
general Antonio Paredes expresó a Emilio Fernández su ofrecimiento de reempla- 
zar a Matos como jefe supremo del Ejército, siempre que se quedase en Curazao. 
A su vez, Matos escribió al general Eleazar Urdaneta en esa fecha su respuesta 
a Paredes: “Adiós, adiós general.” La primera confrontación tuvo lugar el día 
siguiente al levantamiento oficial del bloqueo, cuando el general Santiago Briceño 
Ayestarán derrotó las fuerzas rebeldes del general Montilla en Urachiche, Yaracuy, 
el 15 de febrero de 1903.” Más o menos al mismo tiempo, las tropas del gobierno 
al mando del general Linares Alcántara apresaron al jefe civil y militar revoluciona- 
rio del estado Carabobo, general Antonio Fernández. Su prisión se mantuvo hasta 
diciembre de 1908. Otras escaramuzas tuvieron lugar en febrero y marzo.* 
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El general Gómez, que había sido nombrado encargado de la presidencia el 5 de 
julio de 1902, retuvo su cargo por casi un año. En cierto sentido, Gómez era el 
títere de Castro, pues mientras este dirigía las operaciones en el campo de batalla y 
luchaba por librarse del bloqueo extranjero, estaba, en realidad, evitando reasumir 
sus deberes de jefe de Estado. Por una parte, no tenía dinero con qué pagar las 
deudas de la nación, y por la otra estaba tratando de evitar una confrontación con 
Alemania y Gran Bretaña manteniéndose entre bambalinas. Finalmente, el 20 de 
marzo de 1903, se encargó nuevamente de la presidencia. Pero al día siguiente, 
en una movida dramática y sorpresiva, anunció que renunciaba a su alto cargo y 
regresaba a la vida privada.” En realidad. Castro no tenía la menor intención de 
abandonar el poder. Su anunciada “renuncia” era simplemente un medio de obte- 
ner aclamaciones de apoyo popular, y una manera de verificar la lealtad de sus aso- 
ciados políticos.” Aquellos que no insistieron inmediatamente en que el presidente 
se mantuviera en su cargo fueron arrestados como posibles disidentes políticos. El 
ardid del presidente surtió efecto: el 24 de marzo reasumió su cargo, “plegándose” 
al pedido unánime del Congreso.” Además, como lo había previsto, el clamor pú- 
blico generalizado de respaldo que se produjo ante su anuncio, dio a entender al 
mundo que los venezolanos estaban sólidamente unidos detrás de su líder. 


El Guapo y Barquisimeto 

Atrincherado firmemente de nuevo en su alto cargo, Cipriano Castro renovó 
inmediatamente el esfuerzo bélico. Después de enterarse que el ejército de 3000 
hombres del general Rolando había recibido el 3 de abril un gran embarque de 
armas para un posible ataque sobre Caracas —una avanzada de su ejército bajo el 
mando del general Julio Santana acosaba a Guatire y Petare— ordenó a los gene- 
rales Gómez y Diego Bautista Ferrer tomar la ofensiva. El 7 de abril salieron de 
La Guaira con una expedición de 1500 hombres.* Desembarcaron en Higuerote 
y marcharon luego a lo largo de la costa pasando por Paparo y Río Chico. Linares 
Alcántara, presidente de Aragua, que estaba persiguiendo al general Rolando en las 
vecindades del río Tuy, se acercó por el oeste con 1200 hombres.* La confronta- 
ción final tuvo lugar en El Guapo, el 11. Aquí, Rolando estableció su campamen- 
to mientras esperaba por provisiones y refuerzos del general José María Ortega 
Martínez. Pero, las tropas de los liberales nacionalistas, bajo las ordenes generales 
José Rafael Luque y Juan Quintana atacaron a Ortega Martínez en Paparo. La ba- 
talla se mantuvo indecisa por cuatro días. Entonces, Rolando, en vista de la huida 
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del segundo cuerpo del ejército bajo el mando de los generales José Ángel Hernández 
Ron y Antonio Fernández, y habiéndose quedado casi sin municiones, se vio fot- 
zado a retirarse al sureste. Los resultados de la batalla de El Guapo fueron 1200 
bajas, de los cuales 400 murieron en la refriega y 400 fueron hospitalizados en el 
hospital Vargas en Caracas. 

El 14 de mayo, Rolando y 20 oficiales, incluyendo los generales Cruz María 
Monagas, Zoilo Vidal y José Manuel Peñaloza, se embarcaron en los barcos de la 
Orinoco Company, Apure y Guanare. Veinticinco días más tarde, los rebeldes llega- 
ron a Ciudad Bolívar; * su retaguardia de 250 hombres había sido capturada por el 
general Gómez. Los rebeldes en los valles del Tuy y el general Horacio Ducharne 
se rindieron poco después. El este de Caracas estaba temporalmente protegido. La 
batalla de El Guapo fue la 28* victoria militar de Gómez de 29 confrontaciones 
bélicas, y el bloqueo a Carúpano que terminó indeciso. En total participó en 37 
acciones de guerra entre Colón (1892) y Ciudad Bolívar (1903).% 

A pesar de los resultados de la batalla, la máquina de propaganda de la Liber- 
tadora declaró El Guapo una gran victoria militar y afirmaba que un ataque sobre 


la capital era inminente. 


No teniendo otras noticias, el general Matos aceptó la 
noticia de la “victoria” y decidió invadir de nuevo desde Curazao. Su plan era 
llevar las fuerzas rebeldes desde Lara y Falcón sobre el Distrito Federal, donde se 
reuniría con el general Rolando que avanzaba desde el este. Desembarcando en 
Chichiriviche, Falcón, el 1 de abril, con 13 compañeros, el general Matos siguió 
a Tucacas y se unió a los 2000 rebeldes comandados por los generales Solagnie, 
Montilla y Peñaloza. Entretanto, el general Juan Vicente Gómez después de de- 
rrotar a los insurgentes en el oriente, volvió a Caracas a reorganizar las tropas, y se 
preparó para perseguir a los enemigos del gobierno en el occidente. Desembarcó 
en Coro, el 23 de abril, para encontrarse que Matos ya no estaba allí. Prosiguió a 
Tucacas y allí derrotó a los rebeldes el 2 de mayo; agrupó sus tropas con las del 
doctor y general Rafael González Pacheco en Santa Rosa, y los dos derrotaron 
a Juan Pablo Peñaloza y sus hombres en Yumare. Los insurgentes se retiraron a 
Barquisimeto. Aquí, 2000 hombres bajo las órdenes de Matos, Solagnie, Montilla y 
Peñaloza se unieron para anticipar el ataque. Para 1904, la población de esa ciudad 
era de 31.476 habitantes.” 

A comienzos de mayo, Castro, enterado de la nueva estrategia de sus enemi- 
gos, actuó de inmediato. Planificó un ataque de tres puntas de lanza: los generales 
Pedro Linares y José Antonio Dávila avanzarían desde Yaracuy; el general Gonzá- 
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lez Pacheco, desde Quíbor, Lara; y el general Gómez con varios miles de hombres 
desde Tucacas.* “Los tres contingentes se reunieron al norte de Barquisimeto y el 
22 de mayo iniciaron el sitio a la ciudad. Los planes de Gómez era atacar Barquisi- 
meto desde Santa Rosa, González Pacheco del lado donde se encontraba el ferro- 
catril y el cementerio y el general Dávila desde el Cerro Manzano. Lara y su capital 
Barquisimeto, fueron oficialmente reclamados por el gobierno de la Restauración 
Liberal al día siguiente.” 

El general Matos, convencido de que Barquisimeto iba a caer, había viajado 
a Coro varios días antes del ataque del gobierno en busca del apoyo del general 
Riera.” Pero los refuerzos no llegaron a tiempo. Así pues, la única fuerza viable 
que quedaba en el occidente era el ejército de 2000 hombres en Falcón, y el general 
Gómez estaba avanzando rápidamente contra él desde el sur. La confrontación de- 
cisiva tuvo lugar entre el 2 y el 5 de junio en Matapalo, Falcón, donde los generales 
Matos, Riera, Jacinto Lara y Sandalio Navas Patiño resultaron perdedores. El día 
17, el general Castro ordenó al general Arístides Tellería “proceder al embargo y 
administración por cuenta del Gobierno Nacional de las propiedades que tengan 
en ese estado los generales Gregorio Segundo Riera, Leoncio Navarrete y demás 
revolucionarios culpables de la actual guerra.” 

Así, los estados Lara y Falcón quedaron en manos del gobierno. Lo que queda- 
ba de su ejército se rindió o se retiró al interior y los generales Matos, Riera, Solag- 
nie, Peñaloza, Lino Duarte Level, Armando Rolando y el doctor Santos Dominici 
buscaron el exilio en Curazao, adonde llegaron el 10 en dos pequeños botes.” La 
revolución en occidente estaba liquidada. Al día siguiente, el general Matos lanzó 
una proclama al pueblo venezolano: 


Sucesos políticos de orden diverso nos llevaron a la guerra en solicitud de una paz estable 

y próspera fundada en el respeto de los derechos ciudadanos. El destino tenía resuelta otra 

cosa y el triunfo de las armas no ha coronado los abnegados y heroicos esfuerzos de nues- 

tros compañeros de causa. Dios quiera que sea para bien de la República... Al despedirme 

de mis nobles compañeros de causa, les expreso toda mi admiración y toda mi gratitud.” 
Los únicos territorios en manos de los revolucionarios eran Ciudad Bolívar y los 
aledaños de Cumaná. 


La batalla final 
La mayor parte de Venezuela estaba ahora libre de amenazas revolucionarias. 
El interior estaba en manos amistosas o neutrales: el general Horacio Ducharne 
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apoyaba las políticas del gobierno en Maturín, mientras que en Barcelona y Sucre, 
la mayoría de los focos de resistencia habían sido eliminados. En el sureste, solo 
el general Rolando, quien estaba acampado en Ciudad Bolívar con 3000 hombres, 
seguía siendo la única amenaza sería al dominio de la Restauración Liberal. Cipriano 
Castro preparó el lanzamiento de una ofensiva importante contra él. El 27 de 
mayo de 1903, cerró todos los puertos en el golfo de Paria, y ordenó al general 
Luis Mata Illas que asegurara la margen norte del río Orinoco.” Además, nombró 
al general Gómez para encabezar la ofensiva. En La Guaira, el 27 de junio, “el 
Salvador del Salvador” abordó con sus 3000 hombres los barcos Mariscal Sucre, 
Restaurador, Bolívar y Zamora. Desembarcó en Santa Ána, Guayana, dos semanas 
más tarde, después de incorporar el Miranda a su flota, en Carúpano.” 

El general Rolando, quien estaba enterado de la nueva ofensiva federal, hizo 
proposiciones de paz, el 11 de julio.” Castro, no deseando más derramamiento de 
sangre, y particularmente preocupado por los 5000 extranjeros que vivían en, O 
cerca de Ciudad Bolívar, acogió la idea. A la mañana siguiente, una nutrida dele- 
gación de comerciantes, los cónsules de Alemania y Estados Unidos, señores Luis 
Brokman y Robert Henderson, y el obispo de Guayana, monseñor Antonio María 
Durán se pronunciaron por la paz. También estaban presentes los comandantes 
del USS Bancroft, capitán Abraham E. Culver y el de la cañonera francesa Jox//ro. 
Culver había llegado el 15 con el propósito de rescatar las balandras Socorro, Gua- 
nare y Masparro de la Orinoco Shipping Company. De modo que ofreció plenas 
garantías a los rebeldes, excepto al general Ramón Farreras, quien había traiciona- 
do al gobierno rindiendo la capital de Guayana, el 23 de mayo de 1902. A cambio 
del salvoconducto para salir del país, Castro y Gómez exigieron la entrega de las 
armas. La negociaciones para establecer la paz continuaron hasta el 18. Cuando 
los rebeldes, leales al general Farreras, rechazaron la oferta, el general Gómez si- 
tió a Ciudad Bolívar, el 19 de julio. La batalla duró cincuenta horas, y al final, las 
tropas del gobierno salieron victoriosas, habiendo capturado a todos los rebeldes 
y sus pertrechos; en total, ambos bandos sufrieron más de 1400 bajas. El coronel 
Andrés Duarte Level, quien tenía la responsabilidad de defender la capital del es- 
tado, escapó con el general Farreras por los cerros vecinos después de la batalla. A 
las dos semanas fueron capturados y regresados con pesadas cadenas a la ciudad, 
donde se les sentenció a morir fusilados. Duarte y Farreras se negaron a revelar el 
escondite de las armas y fueron colgados con mecates por los brazos y con grillos 
en los pies. Por suerte se encontraron las armas y se les libró de las ataduras. Se 
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decidió no fusilatlos y, junto a 250 prisioneros, los embarcaron, materialmente sin 
alimentación, con dirección a la fortaleza de San Carlos a donde llegaron nueve 
días después. Farreras y Duarte ocuparon una celda con el general Nicolás Rolando, 
Baltasar Vallenilla Lanz, los doctores Augusto y José Vallenilla, general Manuel 
Antonio Guevara, general Ramón B. Luigi, J.E. Irazábal Rolando (sobrino de 
Nicolás Rolando), el coronel J. Bauste, general Leopoldo Augusto Taylhardat, R. 
Salazar, B. Aran y R. Guevara. En agosto de 1903 había 1500 prisioneros políticos 
en el castillo, muchos de ellos engrillados con un compañero.”* 

La revolución Libertadora, que se había iniciado el 21 de diciembre de 1901 
y había durado diecinueve meses, había terminado. El general Castro más tarde 
diría: “De mi sé decir que nada me enorgullece más que la gloria de haber ven- 
cido al famoso caudillaje histórico, muerto por mi propia mano, en el campo de 
batalla, al filo de mi espada, porque dejo así allanado el camino a una paz duradera 
y fecunda.” Cipriano Castro declaró el 21 de mayo Día de la Paz, el congreso 
confirió a Gómez el título de Pacificador de Venezuela, y el 3 de agosto el primer 
vicepresidente encargado entró triunfante desde el oriente abordo del Restaurador 
siendo recibido por el presidente en La Guaira y 2000 personas. Dos días más tarde 
Castro y Gómez entraron a Caracas, “para la más ruidosa aclamación registrada de 
todos los tiempos, pasando por ostentosos arcos triunfales que por primera vez se 
fabricaron en Venezuela (con brillante iluminación eléctrica nocturna) y a la vista 


de los caraqueños que lo consideraban un pacificador del país.” 


Evaluación de la revolución Libertadora 

Aparte de la guerra de Independencia, la guerra civil de 1901 a 1903 fue el 
levantamiento más decisivo de la historia de Venezuela —económica, social y polí- 
ticamente. Más de 12.000 vidas se perdieron en 210 encuentros armados, después 
de lo cual el campo quedó prácticamente sin una cabeza de ganado.” En los meses 
de la posguerra, el Táchira, antaño el núcleo económico de la nación, comenzó 
a declinar en importancia. Demasiados peones de las plantaciones empezaron a 
migrar hacia el centro, mientras que la continuada depresión internacional del café 
forzó a muchos hacendados tachirenses a abandonar sus fincas O a operarlas mat- 
ginalmente. Maracaibo y San Cristóbal sufrieron una severa recesión económica. 
Al final, Caracas surgió como el verdadero centro económico de la república. Las 
esferas políticas y militares vieron también cambios de largo alcance. Por una pat- 
te, los partidos políticos empezaron a desintegrarse, a medida que la prisión, el 
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exilio y el régimen arbitrario reprimían o forzaban a la sumisión a todos los que no 
juraran lealtad total al gobierno. Por otra parte, la burocracia andina empezó bajo 
el régimen de Castro; era una práctica que alcanzaría su clímax durante el régimen 
de su sucesor Gómez, que se mantuvo veintisiete años en el poder. En el campo 
militar, millares de andinos se incorporaron al ejército permanente que reemplazó 
a las milicias locales y fuerzas de partidarios.” Los ejércitos de peones que una vez 
habían dominado el campo demostraron ser inferiores para afrontar las tropas 
regulares bien disciplinadas de los gobiernos de la Restauración Liberal y de la 
Rehabilitación (1908-1935). 

La revolución Libertadora, en suma, fue un paso importante para cerrar la 
puerta al militarismo, caudillismo y enguerrillamiento general que se había iniciado 
con la guerra de Independencia. Después de 1830, los generales José Antonio 
Páez, Juan Crisóstomo Falcón, Antonio Guzmán Blanco y Joaquín Crespo habían 
controlado a los caudillos regionales a fuerza de puro poder solamente. El general 
Castro quebrantó el espíritu de los rebeldes en La Victoria y en Ciudad Bolívar, y 
el general Gómez, quien invadió sus santuarios provinciales después de 1908, los 
aniquiló o los domó. Una era de paz, aunque a la fuerza y a veces brutal, estaba 
descendiendo sobre la república. 


NOTAS 


* El Combate (Caracas), diciembre 4, 1903, p. 2. 

? General Castro, Caracas, julio 26, 1902, a los generales Baptista, García y otros amigos en San Felipe, copiador, 
julio 6-agosto 5, 1902, N” 274, AHM. 

? La rebelión en occidente se discute en ídem; Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 214; Julio Torres Cárdenas, 
Caracas, julio 21, 1902, al general Castro en Barcelona, copiador, julio 6-agosto 5, 1902, N” 167, AHM; general 
uan Vicente Gómez, Caracas, agosto 19, 1902, al general M. García en Bejuma, copiador, agosto 5-28, 1902, 
N? 287, AHM; Ellsworth al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, julio 31, 1902, ADS 112, R 12; y Jesús 
María Godoy, Valera, mayo 5, 1903, al general José Manuel Hernández en Caracas, 40, “Correspondencia de José 
Manuel Hernández.” 

* El cónsul francés Henri Quievereaux ocupó el cargo de director de la Compañía Francesa del Cable en Ve- 
nezuela después de la muerte del representante de la Compañía en la erupción del Monte Peléc, en Martinica. 
Aproximadamente 200 telegramas cifrados se despacharon a través de su oficina a los rebeldes en el campo de 
batalla. Ver Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 211. 
% A fines de julio de 1902, el general Castro ordenó a las unidades en Chaguaramas, Altagracia, Valle de la Pascua 
y Zaraza que enviaran hombres, suministros y animales a Orituco donde el enemigo sería confrontado en una ba- 
talla decisiva. Ver general Juan Vicente Gómez, Caracas, julio 24, 1902, a Francisco Manuit, hijo, en Chaguaramas, 
copiador, julio 6-agosto 5, 1902, N* 227, AHM; ídem, julio 24, 1902, al general Benjamín Arriens U. donde esté, 
N? 230, AHM; íd., agosto 23, 1902, al general Jorge A. Bello en fortaleza San Catlos, copiador, junio 6-diciembre 
6, 1902, N” 287, AHM; y general Castro, Ocumate, julio 26, 1902, al general Benjamín Arriens U. donde esté, 
copiador, julio 6-agosto 5, 1902, N” 282, AHM. 

6 El general Castro asumió posiciones entre Ocumare, San Casimiro y San Sebastián para observar de cerca los 
movimientos del general Rolando. Ver López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 46. 
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7 El 3 de agosto los revolcionarios atacaron Barcelona y destruyeron gran parte de la ciudad durante los siete 
días de combate; apresaron al presidente del estado, Martín Marcano, 8 generales, 23 coroneles y 167 soldados, 
saquearon 29 negocios y robaron en los consulados de los Estados Unidos, Holanda e Italia. El 20 de agosto 
de 1902, el gobierno se vengó enviando las cañoneras Restaurador y Bolívar, Orinoco arriba hasta Ciudad Bolívar, 
ondeando la bandera de los Estados Unidos y bajo el mando de Román Delgado Chalbaud. Al llegar a la altura 
de la ciudad, izaron sus verdaderas banderas y exigieron la rendición de Farreras dándole un plazo de seis horas. 
Al no obtener respuesta, las fuerzas sitiadoras no desembarcaron tropas sino que se limitaron a cañonear de 
lejos al poblado con 1500 andanadas de artillería en tres días de combate. El 23 de agosto circuló una protesta 
de más de 4000 ciudadanos “contra la cruedad y la barbarie” de las fuerzas navales del gobierno. Detalles de los 
ataques contra Barcelona y Ciudad Bolívar aparecen en Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, 
agosto 16, 1902, ADS 189, anexo 1, Ignacio H. Baiz a Goldschmidt, Barcelona, agosto 11, 1902, R 21; ídem, 
setiembre 21, 1902, ADS, anexos 1 y 2; Henderson a Goldschmidt, Ciudad Bolívar, agosto 29 y setiembre 15, 
1902, íd., N” 194, R 21; The Times, agosto 13, 1902, p. 3; íd., agosto 15, 1902, p. 3; New York Times, agosto 13, 
1902, p. 1; “Papeles de la revolución Libertadora (1901-1903),” BAHM 4 (enero-febrero 1960) pp. 16-17, agosto 
20, 1902, Boletín de Guerra; Adee a Bowen, Washington, octubre 3, 1902, ADS MF-77, R 175; y US House of 
Representatives, 57th. Congr., 2nd. Sess., Presidential message and foreign relations, 1902, N* 4440, N* 1 (Washington: 
Government Printing Office, 1902-1903), p. 1074, citado en adelante como US House Document 4440. En una 
carta publicada en La Restauración Liberal, el 4 de octubre de 1902, el general oficialista Miguel Hernández informó 
a Simón Barceló, quien se encontraba en Carúpano, que desde el Restaurador salió un bote en la mañana del 20 de 
agosto para exigir la rendición de Ciudad Bolívar, y en caso contrario que se alertara a los extranjeros residentes, 
mujeres, niños y ciudadanos pacíficos que abandonaran la ciudad. En el momento que el bote regresaba al barco 
después de cumplir su cometido, los rebeldes comenzaron a cañonear al Restaurador precipitando la confrontación 
que duró tres días. 

$ Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, agosto 23, 1902, BPRO 179, confidencial, FO 80/439; Bowen al secretario 
de Estado, Caracas, agosto 24, 1902, ADS 119, confidencial, R 56; y Harwich, “Cipriano Castro and the Liber- 
tadora” Revolution,” p. 212. 

? “Papeles del general Matos,” BAHM 25-27 (julio-diciembre 1963), pp. 197-198, circular del general Matos, sin fecha. 
General Juan Vicente Gómez, Caracas, agosto 23, 1902, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, 
junio 6-diciembre 6, 1902, N” 291, AHM; The Times, agosto 30, 1902, p. 3; y Goldschmidt al secretario de Estado 
adjunto, La Guaira, agosto 21, 1902, ADS 191, R 21. 

El general Castro no era partidario de la recluta forzosa pues no quería tener en su ejército soldados en quienes 
no podía confiar. Pero lo que impedía el alistamiento de voluntarios era la miserable paga —en agosto de 1902, un 
soldado raso recibía solo un bolívar diario de rancho. Ver general Castro, abril 22, 1902, al general Víctor Rodrí- 
guez en Valencia, copiador, marzo 10-mayo 3, 1902, N” 416, AHM. 

* Bowen al secretario de Estado, Caracas, agosto 24, 1902, ADS 120, anexo 1, Pond a Bowen, Caracas, agosto 
23, 1902, R 56. 

P Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 24, 1902, ADS 1408, R 18. 

* Fernández, Rasgos biográficos del General Cipriano Castro, p. 73; y The Times, setiembre 2, 1902, p. 3. 

15 Antonio Álamo, Referencias para la historia. Barquisimeto: Imp. El Nuevo Heraldo, 1943, p. 8; y Gaceta Oficial, 
setiembre 6, 1902, N” 8634, p. 22.389. El 6 de setiembre de 1902, el general Castro declaró al general Matos un 
traidor que permitiría —si la revolución tuviera éxito— que los capitalistas extranjeros controlaran a Venezuela 
como controlaban a Egipto. 
16 E] 5 de setiembre de 1902, el ministro británico Haggard informó que “el general Matos está ansioso de evitar 
el combate y abriga la esperanza de que el gobierno se desintegre solo. En esto simplemente le está haciendo el 
juego al general Castro, pues el gobierno puede colectar los impuestos aduanales en los principales puertos de la 
república que están aún en sus manos y, aunque estos están muy reducidos, suman más que cualquier cosa que 
el general Matos pueda reunir... Agréguese a esto que grandes cantidades de armas y municiones han llegado 
últimamente para el gobierno, y finalmente, aunque no es lo menos importante, una fuerte cantidad de dinero en 
efectivo. El general Matos está, en efecto, gracias a su política fabiana, jugando el juego de sus opositores. Aquí 
parece estar iniciándose una reacción no quizás en favor del general Castro, que sigue siendo tan generalmente 
detestado como siempre —sino contra el general Matos pot su timidez e inactividad que le ha ocasionado tantos 
meses de anarquía al país sin que parezca aproximarse ningún resultado definitivo.” Ver Haggard a Lansdowne, 
Caracas, setiembre 5, 1902, BPRO 185, confidencial, FO 80/439; general Juan Vicente Gómez, Caracas, setiem- 
bre 13, 1902, al general J.A. Velutini en Carúpano, copiador, junio 5-diciembre 6, 1902, N” 337, AHM; ídem, 


239 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


setiembre 30, 1902, a E. Chalbaud Cardona en Mérida, íd., N* 367, AHM; y “Papeles de la revolución Libertadora 
(1901-1903),” BAHM 4 (enero-febrero 1960), pp. 37-50. Según el New York Times y otros periódicos internacio- 
nales el general Velutini arrestó al gerente del French Cable Company Office en Carúpano y el Restaurador cortó 
la conexión para prevenir que los revolucionarios utilizaran el cable. 

El 27 de setiembre de 1902, el general Julio Montenegro y el Dr. Aquiles Iturbe recibieron órdenes de marchar 
a Cojedes “...a recuperar el estado y a organizar Ud. dos batallones, recoger las armas que abandonó el enemigo 
en la derrota, darle garantías a todos los que quieren acogerse a la clemencia del gobierno entregando armas y 
demás elementos; y remitir a Valencia a los heridos de importancia de la revolución.” Ver general Juan Vicente 
Gómez, Caracas, setiembre 27, 1902, al general M. García en Valencia, copiador, setiembre 23-octubre 21, 1902, 
N? 52, AHM; y Gaceta Oficial, setiembre 11, 1902, N* 8638, p. 22.403. 

1 Ver Cipriano Castro, La verdad histórica. Caracas: Tip. Garrido, 1942, p. 12; y “Papeles de la revolución Li- 
bertadora (1901-1903), BAHM 4 (enero-febrero 1960), pp. 50-51, octubre 4, 1902, Boletín de la revolución 
Libertadora. 

"Ver Triunfo de La Victoria obtenido por el general Cipriano Castro, presidente constitucional de Venezuela, sobre la revolución 
acaudillada por el general Manuel A. Matos en 1902. Caracas: Imprenta Bolívar, 1903, pp. 14-15, Boletín de la Secreta- 
ría General del Ejército Revolucionario, Boletín de la Guerra, Cuartel General en Cagua, noviembre 2, 1902. 

2 Información tomada de Manuel A. Matos, Apuntes sobre la revolución Libertadora. Curazao: s.., 1903, pp. 4-5; y de 
una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. 

2! Ver López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 49; y Álamo, Referencias para la historia, pp. 6-7. 

2 A] general Monagas se le hicieron honras fúnebres en Caracas. Ver general Juan Vicente Gómez, Caracas, se- 
tiembre 13, 1902, al general J.A. Velutini en Carúpano, copiador, junio 6-diciembre 6, 1902, N* 337, AHM. 

% General Juan Vicente Gómez, Caracas, setiembre 17, 1902, al general Castro en Los Teques, copiador, agosto 
28-setiembre 23, 1902, N* 409, AHM; ídem, octubre 4, 1902, íd., setiembre 23-octubre 21, 1902, N” 192, AHM; 
íd., setiembre 30, 1902, al Dr. Leopoldo Baptista en Los Teques, íd., N” 126, AHM; Tellería, Mi actuación en la vida 
pública, p. 199; Guerrero, Sangre patria, p. 47; y una entrevista el 15 de junio de 1971 con Nemecio Parada en Caracas. 
2 El 15 de julio de 1898, el Ministerio de Obras Públicas publicó un mapa de los ferrocarriles de Venezuela, con 
datos de población para varias ciudades, como sigue: Caracas, 100.000; La Victoria, 14.000; Villa de Cura, 16.000; 
Valencia, 54.000; Maracay, 6200; La Guaira, 7500; Cagua, 4000; Los Teques, 7000; y Las Tejerías, 6000. 

3 El 17 de setiembre de 1902, el general Gómez telegrafió al general Castro: “Participo a Ud. que tengo fuerzas 
recorriendo la línea del ferrocarril desde La Victoria hasta Los Teques, y que en Tejerías hay fuerzas nuestras.” Ver 
general J.V. Gómez, Caracas, setiembre 17, 1902, al general Castro en Los Teques, copiador, agosto 28-setiembre 
23, 1902, N” 410, AHM. 

López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 50; general Castro, La Victoria, octubre 11, 1902, al gene- 
ral Gómez en Caracas, telegramas, octubre 10-18, 1902, AHM; y Álamo, Referencias para la historia, p. 10. 

7 El 12 de octubre, el general Castro expresaba a Gómez su temor a que el general Mendoza quizás no atacara La 
Victoria, aunque las tropas habían estado en posición alrededor de la ciudad por veinticuatro horas. En cambio, 
si los rebeldes atacaban Las Tejerías, estaría inmediatamente a la retaguardia del enemigo. Ver ídem, octubre 11, 
1902, íd., AHM; e íd., octubre 12, 1902, íd., AHM. 

Ídem. 

2 El 12 de octubre, el general Gómez telegrafió al general Castro: “Nunca creímos que Mendoza cometiera la 
barbaridad de atacar esa plaza porque no tendría desastre más seguro que ese.” Ver general Juan Vicente Gómez, 
octubre 12, 1902, al general Castro en La Victoria, copiador, setiembre 23-octubre 21, 1902, N* 369, AHM. 

% Al parecer, muchos liberales nacionalistas desertaron antes de la batalla de La Victoria cuando el general Matos 
rehusó prometerles liberar al general Hernández. Además, los generales Matos y Paredes calculaban los cartu- 
chos de los rebeldes en 800.000, mientras que Martínez Sánchez los calculaba en solo 400.000. Ver Morantes, E/ 
capitán Tricófero, pp. 21-23; “Las órdenes telegráficas de Cipriano Castro,” BAHM 25-27 (julio-diciembre 1963), 
p. 5; Matos, Apuntes sobre la revolución libertadora, p. 4, Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, pp. 5; y Martínez 
Sánchez, Nuestras contiendas civiles, p. 317. 

% A las 7:30 de la mañana del 13 de octubre, el general Gómez salió de Caracas con 800 hombres muchos ence- 
rrados en vagones de carga para impedir que desertaran— y municiones, llegando a La Victoria a las 5 de la tarde. 
Ver García Gil, Cuarenta y cinco años de uniforme, p. 37, Márquez Bustillos, Dos campañas, Apéndice, general Juan 
Vicente Gómez, Caracas, octubre 12, 1902, al general Castro en La Victoria; New York Times, octubre 16, 1902, 
p. 5; y Julio Torres Cárdenas, Caracas, octubre 13, 1902, al general Castro en La Victoria, copiador, setiembre 
23-octubre 21, 1902, N* 390, AHM. 
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%Los diplomáticos extranjeros vieron la transferencia de la capital a Los Teques como una farsa destinada “al 
parecer, a restringir la comunicación entre el gobierno y el cuerpo diplomático cuanto fuera posible.” La Gaceta 
Oficial continuaba publicándose en Caracas, los decretos oficiales se publicaban allí, la burocracia continuaba en 
Caracas, y la única diferencia, aparente era que la correspondencia diplomática debía ser dirigida a Los Teques. Ver 
Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 2, 1902, BPRO 220, confidencial, FO 80/439; e ídem, noviembre 10, 
1902, íd., N* 221, confidencial, FO 80/439. El ministro Haggard informó que el general Mendoza repetidamente 
ordenó al general Rolando que atacara las posiciones del gobierno en La Victoria “con el objeto de eliminar a 
un rival peligroso.” 

% El 24 de octubre de 1902, el ministro británico Haggard informó que el ejército del gobierno “dependía en 
realidad de Nueva York para sus raciones diarias. Se informó hace diez días que si un tren cargado de provisiones 
recién desembarcadas en La Guaira, no hubiera, por la ineptitud del bando revolucionario, logrado pasar, las 
tropas del gobierno se hubieran muerto de hambre o vístose sometidas a huir o a entregarse, y ayer oí de nuevo 
que estaban en una situación de miseria total, esperando otra carga de provisiones que había llegado en el último 
barco de Nueva York. La llegada de estas vituallas fue detenida al volar algunos puentes del Ferrocarril Alemán.” 
Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 24, 1902, BPRO 16, comercial y confidencial, FO 80/439; ídem, 
octubre 18, 1902, íd., N* 211, confidencial, FO 80/439; Julio Torres Cárdenas, Caracas, octubre 15, 1902, al ge- 
neral Castro en La Victoria, copiador, setiembre 23-octubre 21, 1902, N* 435, AHM; y entrevista con el Dr. J.A. 
Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. El ministro Haggard afirma que la junta revolucionaria de 
Caracas estaba consciente del envío de armas de Nueva York (octubre 16) e “imploraba al gerente del Ferrocarri 
Alemán que enviara un telegrama al jefe del bando revolucionario en las cercanías de Caracas, quien se había 
distinguido por volar algunos puentes y destruir un tanque de agua del Ferrocarril Inglés, pidiéndole que vuele los 
puentes del Ferrocarril Alemán e intercepte el tren que va casi sin guardias.” Esta petición no fue escuchada. E 
Dr. Giacopini Zárraga afirma que su abuelo, el general José Antonio Zárraga, sabía que los rebeldes planeaban 
interceptar el tren de suministros, y falsificó la firma del general Matos en una nota informando al Gerente de 
Ferrocarril Alemán que ya no era necesario interrumpir la línea férrea. 

%Calcaño Herrera, Bosquejo histórico de la revolución libertadora, y. 67. 

% Durante los primeros días de lucha en La Victoria, el general Matos trepó a una de las alturas no ocupadas 
para observar la batalla, abrió su parasol blanco, e inmediatamente atrajo el fuego de las tropas del gobierno. E 
9 de noviembre, el general Castro entró a Caracas, trayendo la hamaca y un par de pantuflas del general Matos 
como trofeo. Ver Calcaño Herrera, Bosquejo histórico de la revolución libertadora, p. 65; y Blanco, Compendio de historia 
contemporánea de Venezuela, p. 57. 
Ver ídem, p. 69; Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 221; y Julio Torres Cárdenas, 
Caracas, noviembre 3, 1902, al general Aranguren en Maracaibo, copiador, julio 7, 1902-mayo 14, 1903, AHM. 
* Hay informes conflictivos en cuanto a la dirección en que huyeron los líderes rebeldes después de la batalla 
de La Victoria. Algunos testigos colocan al general Rolando en San Sebastián, Barcelona, y en las montañas de 
Guárico y Carabobo; no está claro si el general Riera huyó hacia Coro o hacia las montañas de Carabobo; y lo 
único que puede afirmarse con certeza es que los generales Matos y Mendoza se retiraron a Barquisimeto. Ver 
Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 222; Trinnfo de La Victoria, Dr. Pedro Mijares, La 
Victoria, noviembre 4, 1902, a Manuel V. Cuervos en Caracas; New York Times, noviembre 8, 1902, p. 5; Ellsworth 
al secretario de Estado adjunto, Cleveland, Ohio, ADS s.n., R 12; y Ramón C. Farreras, Ciudad Bolívar, noviembre 
20, 1902, al Dr. Pedro E. Rojas en Puerto España, copiador de Farreras, octubre 1902-enero 1903, AHM. Rojas 
servió como el agente de la Revolución Libertadora en Trinidad. 

% Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, noviembre 7, 1902, ADS, telegrama, R 56; Julio Torres Cárdenas, 
noviembre 5, 1902, al general Castro en La Victoria, copiador, octubre 21-diciembre 1, 1902, N” 264, AHM; y 
Luciano Mendoza a Roberto Vargas y Juan Pablo Peñaloza, noviembre 16, 1902, citado en McBeth, Gunboats, 
corruption, and claims, pp. 8On. 

% Senior a Plumacher, Coro, noviembre 22, 1902, ADS, consulado de Estados Unidos en Coro: Miscellaneous 
Record Book, 1882-1912. 

El 12 de noviembre de 1902, el gobierno interceptó una goleta que iba a Curazao y capturó a los generales 
Francisco Batalla, Pedro Atenas, Juan Colmenares, Isidoro Vivas, Antonio M. Rodríguez y Acre Valderrama, al 
doctor Santos Dominici, a Lino Duarte Coll, Carlos Jordán y César Vicentini. Ver Landacta Rosales, “La revolu- 
ción Libertadora,” 1:322, recorte de La República, noviembre 13, 1902. 

Y Los caciques revolucionarios se acusaban mutuamente de haber retenido hombres y materiales en La Victoria 
para mantener su fuerza relativa después de que el general Castro fuera derrocado. 
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*El general Matos llegó a Curazao el 13 de noviembre. Ver El Constitucional, noviembre 17, 1902, p. 1. 

*% Ver capítulo VI [p. 231 en la tesis original de W.M. Sullivan]. 

El 28 de noviembre de 1902, Herbert W. Bowen informó que el general Castro había puesto en libertad a varios 
centenares de presos políticos. Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, noviembre 28, 1902, ADS 135 R 56. 
* Para detalles sobre la rendición de las unidades rebeldes y sobre las relaciones del general Castro con los libera- 
les nacionalistas, ver Julio "Torres Cárdenas, Caracas, noviembre 21, 1902, al general Francisco Linares Alcántara 
en La Victoria, copiador, octubre 21 -diciembre 1, 1902, N” 453, AHM; La Restauración Liberal, janio 6, 1902, p. 1, 
Dr. Alejandro Urbaneja, Curazao, junio 2, 1902, al general Castro en Caracas; El Constitucional, marzo 22, 1904, p. 
1, Dr. Alejandro Urbaneja, Caracas, marzo 21, 1904 al general Castro; José Ladislao Andara, De política e historia. 
Curazao: Imprenta de Comercio, 1904, pp. 45-46, Dr. A. Urbaneja, Caracas, diciembre 2, 1902, al general Castro 
en Caracas; y ministro de Relaciones Exteriores A. Urbaneja, Caracas, noviembre 2, 1903, al general Castro en 
Caracas, cartas, noviembre 1903, AHM. 

1 Ver “La revolución Libertadora y el bloqueo,” BAHM 38 (setiembre-octubre 1965), pp. 13-15, Dr. Alejandro 
Urbaneja, Caracas, diciembre 5, 1902, al general Castro en Caracas; y Ramón Gutiérrez, Valencia, diciembre 15, 
1902, al Dr. A. Urbaneja en Caracas, 39, “Correspondencia de José Manuel Hernández.” El 25 de noviembre el 
directorio del partido Liberal Nacionalista envió una circular a todos sus miembros ordenándoles que se separa- 
ran de los liberales amarillos. 

El bloqueo extranjero se trata en el capítulo IX. 

* Ver Calcaño Herrera, Bosquejo histórico de la revolución Libertadora, p. 94; y López Contreras, Páginas para la historia 
militar de Venezuela, p. 59. 

* Muchos autores interpretan el bloqueo extranjero de diciembre de 1902 como afortunado para Castro por 
cuanto dividió a los liberales amarillos y a los liberales nacionalistas. Creo que, aunque el bloqueo dio a algunos 
caudillos un honorable pretexto para desertar de una revolución que estaba perdida, la mayoría de los liberales 
nacionalistas habían depuesto sus armas para el 9 de diciembre. La captura de la flota federal permitió al general 
Matos reorganizar sus fuerzas, y la intervención extranjera, probablemente, prolongó por otros cuatro meses la 
guerra civil. 

El general Castro ordenó volver a encarcelar a cualquiera que pareciera estar aprovechándose de su libertad para 
huir al extranjero. Ver La Religión, diciembre 12, 1902, p. 2; general Castro, diciembre 11, 1902, al general Guiller- 
mo Aranguren en Maracaibo, copiador, julio 7, 1902-mayo 14, 1903, N” 338, AHM; “La revolución Libertadora 
y el bloqueo,” BAHM 38 (setiembre-octubre 1965), p. 43, general J.A. Bello, fortaleza San Carlos, diciembre 12, 
1902, al general Castro en Caracas; y general Castro, Caracas, diciembre 11, 1902, al general Mora en Puerto 
Cabello, copiador, diciembre 1902-febrero 1903, N* 69, AHM. 
* General José Manuel Hernández, Camagúey, Cuba, octubre 13, 1919, al Dr. Leopoldo Baptista en Nueva York, 
32, “Correspondencia de José Manuel Hernández.” La salud del general Hernández estaba absolutamente que- 
brantada en diciembre de 1902, debido a problemas del hígado y colon. 

2 El 16 de diciembre, el general Hernández fue recibido en la estación del Ferrocarril de Caracas por 12.000 
a 15.000 admiradores, quienes lo escoltaron hasta el palacio de Miraflores. Allí, desde el balcón, informó a la 
multitud: “La patria está en peligro y yo olvido todos mis resentimientos pata acudir en su auxilio.” Ver Ramón 
Tello Mendoza, Venezuela ante el conflicto con las potencias aliadas: Alemania, Inglaterra e Italia en 1902 y 1903. Caracas: 
Tipografía Universal, 1905, 1:332-333, editorial en La Prensa, diciembre 17, 1902, N* 104. 

% El 18 de diciembre de 1902, el general Elías Torres Aular escribió que “el segundo en comando del barco de 
guerra alemán 5touth había desembarcado y pedía tener una conferencia conmigo. Al efectuarse, me dijo que 
estaba muy satisfecho con la conducta observada por la revolución con los extranjeros; y que su acción no iba 
dirigida contra la nación sino contra Castro.” Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, abril 2, 1903, BPRO, 
Further correspondence, N* 96, anexo 1, extracto del Mensaje al Congreso del presidente Castro en 1903, y anexo 2, 
general E. Torres Aular, Tucacas, diciembre 18, 1903, al general J.P. Peñaloza, en Barquisimeto, abril 1903, p. 63; 
Vivas Salas, Nueva interpretación de la crisis internacional venezolana, p. 46; “Papeles de la revolución Libertadora (1901- 
1903),” BAHM 4 (enero-febrero 1960), pp. 71-72, general M.A. Matos, Curazao, diciembre 23, 1902, al general 
Juan Pablo Peñaloza en su campamento; y “Papeles del general Matos,” ídem, 25-27 (julio-diciembre 1963), p. 
215, general M.A. Matos, Curazao, diciembre 23, 1902, al general Pedro Ducharne en su campamento. 

“Ver “Roberto Vargas y la Libertadora,” ídem, pp. 246-247, general M.A, Matos, Curazao, diciembre 20, 1902, 
a Roberto Vargas en su campamento; Ney York Times, diciembre 19, 1902, p. 2; íd., diciembre 24, 1902, p. 2; The 
Times, diciembre 20, 1902, p. 5; y agente comercial Alfredo Myerston, Curazao, diciembre 31, 1902, al general 
Castro, cartas, diciembre 1-31, 1902, AHM. 
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*% Calcaño Herrera, Bosquejo histórico de la revolución libertadora, p. 94. 

5 Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 13, 1903, ADS 148, confidencial, R 56; “Correspondencia 
de revolucionarios,” BAHM 38 (setiembre-octubre 1965), p. 183, telegrama de Zoilo Vidal, Río Chico, enero 20, 
1903, al general Gregorio Antonio Tovar en Caucagua; ídem, pp. 184-185, íd., enero 27, 1903, al general Gual- 
berto Hernández en Machurucuto o donde esté; e ídem, pp. 194-195, íd., febrero 9, 1903, al general Gregorio 
Antonio Tovar en Caucagua. 

7 En Urachiche, el ejército de mil hombres del general Montilla sufrió 209 bajas y el gobierno 151. Ver Briceño 
Ayestarán, Memorias de su vida, p. 266. 

Ver US Senate Document, 4620, p. 1065; la Gaceta Oficial, marzo 12, 1903, N* 8792, p. 23.019; New York Times, 
marzo 14, 1903, p. 6; y Francisco J. Parra, Doctrinas de la cancillería venezolana. Digesto. New York: Las Americas Pu- 
blishing Company, 1956, 3:7. Marzo 7, 1903, el decreto del 28 de junio de 1902 bloqueando las bocas del Orinoco 
fue implementado y expandido para incluir Guanta y Carúpano; solo para ser rescindido cuatro días más tarde. 
El encargado de Negocios americano W.W. Russell acusó al general Castro de renunciar, sabiendo que el Con- 
greso rehusatía aceptarle la renuncia. Ver Gaceta Oficial, marzo 20, 1903, N* 8799, p. 23.049; ídem, marzo 21, 1903, 
N? 8802, p. 23.061; Russell al secretario de Estado, Caracas, marzo 23, 1903, ADS, telegrama, confidencial, R 56; 
Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 25, 1903, BPRO 30, confidencial, FO 80/454; Picón Salas, Los días de 
Cipriano Castro, p. 154; y The Tímes, marzo 24, 1903, p 3. 

60 “Una renuncia del presidente Castro,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), pp. 3-22. 

611 23 de marzo, el general Matos prometió cesar las hostilidades si el Congreso aceptaba la renuncia del general 
Castro. Ver Landaeta Rosales, “Historia de Venezuela narrada por sus altos magistrados.” (Manuscrito inédito 
en el Archivo de la Academia Nacional de la Historia de Caracas), 6:66, general M.A. Matos, Curazao, marzo 23, 
1903, al general Ramón Ayala. 

% Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 244. 

6? En la batalla de El Guapo, las fuerzas del gobierno se han calculado entre 1000 y 4000 hombres; el encargado 
de negocios americano Russell las estimaba en 3000. Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, abril 18, 1903, 
ADS 167, R 56; “La batalla de El Guapo,” BAHM 41-42 (marzo-junio 1966), pp. 29-38; Calcaño Herrera, Bosquejo 
histórico de la revolución libertadora, pp. 39-43; López Contreras, Páginas para la historia militar de Venezuela, pp. 60-61; 
Márquez Bustillos, Dos campañas, pp. 39-41; US Senate Document 4620, p. 1065; y Lucas a Lansdowne, Londres, 
junio 24, 1903, BPRO, Further correspondence, anexo 1, Collector of Customs R.H. McCarthy, Puerto España, mayo 
26, 1903, al gobernador de Trinidad Alfred Moloney, junio 1903, p. 47. 

6* E] general Rolando justificaba su retirada de El Guapo por las siguientes razones: (1) porque un tren de sumi- 
nistros al mando del general Ortega Martínez había sido capturado; (2) porque la única vía por la cual los rebeldes 
podían recibir refuerzos y equipo había sido cerrada; (3) porque todos los suministros se habían agotado; (4) por 
rumores de defección del segundo cuerpo de ejército bajo los generales Hernández Ron y Fernández; (5) y por 
la necesidad de buscar armas escondidas en Batatal. Casi 1500 bajas hubo en El Guapo, 400 de las cuales fueron 
llevados al hospital Vargas en Caracas, y otros 400 murieron en el campo de batalla. Ver Velásquez, La caída del 
liberalismo amarillo, p. 320; Lucas a Lansdowne, Londres, junio 24, 1903, BPRO, Further correspondence, confiden- 
cial, anexo 1, cónsul C.H. de Lemos, Ciudad Bolívar, mayo 12, 1903, al gobernador encargado de Trinidad, FO 
80/458; Russell al secretario de Estado, Caracas, abril 26, 1903, ADS 171, R 56; y “La batalla de El Guapo,” 
BAHM 41-42 (marzo-junio 1966), pp. 29-32. 

6 El 18 de abril, el encargado de Negocios americano Russell informó que las fuerzas del gobierno habían 
capturado la retaguardia de 250 hombres del general Rolando y grandes cantidades de municiones. Para detalles 
sobre la victoria del gobierno y la rendición del general Ducharne en Maturín, ver Russell al secretario de Estado, 
Caracas, abril 18, 1903, ADS 167, R 56; general Castro, Caracas, abril 18, 1903, al general Horacio Ducharne en 
Maturín, copiador, diciembre 6, 1902-junio 3, 1903, N* 351, AHM; Horacio Duchatne, Maturín, junio 9, 1903, al 
general Castro en Caracas, cartas, junio 1903, AHM; y El Constitucional, mayo 16, 1903, p. 2. 

% En El Guapo los rebeldes afirmaron haber capturado 30.000 balas, 217 máuser, 1 cañón, 12 banderas de bata- 
llón y 57 prisioneros. Ver Calcaño Herrera, Bosquejo histórico de la revolución libertadora, p. 43. 

% Supuestamente, el general Matos impuso un empréstito forzoso de 50 mil dólares contra los comerciantes de 
Barquisimeto, quienes estaban dispuestos a darle el dinero si él se responsabilizaba personalmente por la deuda, 
pero no avalado por el Estado, como él insistía. Muchos comerciantes huyeron a Caracas. Ver Bax-Ironside a 
Lansdowne, Caracas, mayo 1, 1903, BPRO 87, muy confidencial, FO 80/454; y the Colonial Office al Foreign 
Office, Londres, julio 11, 1903, ídem, Further correspondence, anexo 2, Collector of Customs R.H. McCarthy, Puerto 
España, junio 17, 1903, al gobernador de Trinidad, octubre 1903, pp. 24-26. 
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66 El 7 de abril de 1903, las tropas del gobierno se vieron forzadas a abandonar Barquisimeto que estaba sitiada; 
luego, muchos soldados desertaron por falta de suministros militares. Ver Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, 
pp. 278-281; Dr. Leopoldo Baptista, Trujillo, abril 20, 1903, al general Castro en Caracas, cartas, abril 1903, AHM; 
y US Senate Document 4620, p. 1065. 

% La campaña contra Barquisimeto se estudia en Márquez Bustillos, Dos campañas, pp. 43-46; y the Colonial Office 
al Foreign Office, Londres, julio 11, 1903, anexo 2, Collector of Customs R.H. McCarthy, Puerto España, junio 
17, 1903, al gobernador de Trinidad, BPRO Further correspondence, octubre 1903, pp. 24-26. 

7" E] general López Contreras, a diferencia de la mayoría de los documentos diplomáticos y papeles en el Archivo His- 
tórico de Miraflores, afirma que el general Matos no entró a Barquisimeto, sino que se fue directamente a Coro. 

1 Ver Ellsworth al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, mayo 29, 1903, ADS 132, R 12; y “Ocaso de la 
Libertadora. La última proclama de Matos,” BAHM 7 (julio-agosto 1960), pp. 5-7, agente comercial Carlos B. 
Figueredo, Curazao, junio 14, 1903, al general Castro en Caracas. 

Ídem, 6, proclama del general Matos, el 11 de junio de 1903. 

” Gaceta Oficial mayo 27, 1903, N* 8855, p. 23.279; y general Castro, Caracas, junio 8, 1903, al general José A. Ve- 
lutini en París, copiador, junio 4-diciembre 11, 1903, N* 4, AHM. El general Horacio Ducharne, jefe nacionalista 
de oriente, visitó a Castro en Miraflores, el 22 de mayo de 1903. 

“Ver general Castro, Caracas, junio 7, 1903, al general Juan Vicente Gómez donde esté, copiador, abril 13-junio 
8, 1903, N? 492, AHM; Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1904, pp. XXXIHO-XXXIV; y Márquez Bustillos, 
Dos campañas, pp. 50-54. 

General Castro, Caracas, julio 12, 1903, al general Emilio Rivas, en Soledad, para entregar al general Juan Vicen- 
te Gómez, copiador, junio 9-setiembre 9, 1903, N* 125, AHM. 

76 Arthur 1. Street, Pandex of the Press [v. 1:1 (February 1905)-v. 1:5 (June 1905)] (Google). Extract from “Prisons 
in Venezuela,” The New York Herald, enero 1, 1905, p. 1. Andrés Duarte Level era hijo del general y escritor Lino 
Duarte Level. Después de ocho meses de prisión en el castillo de San Catlos, el coronel logró su libertad y luego 
se residenció en los Estados Unidos. Farreras permanecería preso hasta 1909. El 23 de mayo de 1904, el Jurado 
de Guerra General lo degradó por el delito de alta traición. 
7 Según McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 97, en Ciudad Bolívar, las fuerzas del gobierno capturaron 54 
generales rebeldes, 92 coroneles, 43 tenientes coroneles (comandantes), 32 capitanes, 9 médicos militares, 3275 
fusiles, 4 cañones, 1 ametralladora, 528.000 cápsulas, 6.020.000 detonadores y muchas otras armas y muchos 
hombres. Entre los capturados estaba José Garibaldi, nieto del héroe nacional italiano, quien fue puesto en li- 
bertad el 1 de enero de 1904. Ver “Telegramas cruzados entre Castro y Rolando,” BAHM 44 (setiembre-octubre 
1966), pp. 23-31; “La revolución Libertadora,” ídem, 14 (setiembre-octubre 1961), pp. 117-118, general Juan Vi- 
cente Gómez, Ciudad Bolívar, julio 22, 1903, al general Castro en Caracas; íd., pp. 124-128, José Antonio Dávila, 
Ciudad Bolívar, julio 24, 1903, al general Juan Vicente Gómez en Ciudad Bolívar; Memoria del ministro de Guerra y 
Marina, 1904, pp. XIM-XVIIL; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, julio 31, 1903, BPRO, Frnrther correspondence, 
N? 234, octubre 1903 [sic], pp. 183-184; y general Castro, Caracas, julio 22, 1903, al general J.A. Bello en fortaleza 
San Carlos, copiador, junio 4-diciembre 11, 1903, N* 129, AHM. 

78 El general Manuel Landacta Rosales dividía la Libertadora así: 20 batallas (con 100 muertes o más); 40 escara- 
muzas (10 muertes o más); y 150 encuentros menores (menos de 10 muertes). Ver Landacta Rosales, “Estudios 
y Documentos,” 4:7. 


7 En una entrevista con el general E. López Contreras, en Caracas, el 10 de julio de 1971, el general dijo al autor 
que muchos soldados del gobierno entre 1899 y 1902 no eran andinos; muchos venían de Coto y de oriente. Los 
andinos jugaton un papel más importante después de la batalla de La Victoria ya que muchos de los soldados 
del general Pedro María Cárdenas y del Dr. Leopoldo Baptista se quedaton en el centro, donde se casaron y 
formaron hogares. 
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LAS RECLAMACIONES EXTRANJERAS Y EL BLOQUEO DE 1902-1903 


Mi actitud ante el conflicto extranjero no podía ser otra que la adoptada, pues que mi 
deber era ponerme a la altura del patriotismo venezolano y de la honra de Suramérica, 
mal juzgados por la soberbia ambición de los aliados, en especial de Alemania. 
Comprendo muy bien que el peligro que corren las repúblicas del Sut no está sino con- 
jurado por el momento; que la necesidad expansionista de Alemania, y aun de Austria 
e Italia, que no tienen colonias propiamente tales, queda sobre nuestras cabezas de un 
modo amenazante; que si no la confederación de los Estados cuya integridad se piensa 
en atacat, nuestro porvenir puede llegar a ser como el de África. 


César Zumeta! 


Antecedentes del conflicto 

En 1900, Venezuela estaba en medio de una crisis financiera. Empréstitos 
externos, inversiones extranjeras, reclamaciones por daños causados por los re- 
volucionarios y la deuda interna, habían hecho subir el monto total de la deuda a 
Bs. 208.083.686,44, frenando así el desarrollo interno.? Según el Annnal Report of 
the [British] Corporation of Foreign Bondholders de 1902, el país estaba sumido en un 
completo caos. El superávit de capital líquido proveniente del comercio, ordinaria- 
mente canalizado hacia la inversión, se estaba gastando cada vez más en pago de 
intereses y deudas atrasadas. Además, los financistas y comerciantes venezolanos, 
desalentados por el deterioro económico del país, desperdiciaban sus utilidades 
obtenidas en el extranjero en gastos personales mientras la economía se estancaba 
en torno a ellos.? El deprimido ciclo fiscal no se rompió hasta el régimen de Gó- 
mez de 1908 a 1935. 

Mientras las potencias extranjeras podían comprender los problemas de Vene- 
zuela en términos de la depresión internacional de los precios del café, se mostra- 
ban intolerantes con las continuas guerras civiles. Estaban convencidas de que las 
desgracias de Venezuela provenían de lo híbrido de su población. Para explicarlo 
mejor, el final del siglo XIX y el comienzo del XX era una época de imperialismo 
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resurgente en la cual los países supuestamente civilizados (por ejemplo, los Esta- 
dos Unidos, Gran Bretaña y Alemania) juzgaban a las “razas bastardas” de África, 
Asia y Latinoamérica como innatamente inferiores. Comoquiera que las dificulta- 
des internas de Venezuela eran el resultado directo de una deficiencia en recursos 
humanos, continuaba el razonamiento, semejantes países menos “civilizados” de- 
bían ser disciplinados como un niño desobediente. Europa y los Estados Unidos 
acordaron asumir “la carga del hombre blanco.” Durante la última década del siglo 
XIX y en los primeros años del XX, esos países recomendaban un bloqueo naval 
y la administración extranjera de las aduanas como la única cura segura para los 
males de Venezuela. 

El general Castro, como se ha visto, no podía cumplir con las obligaciones 
extranjeras por razón de la continua guerra civil y las prolongadas dificultades con 
Colombia. Una combinación de desastres naturales, brotes de virus perniciosos y 
la declinación en los precios del café habían sumido al gobierno en más deudas. 
No queriendo esperar hasta que el presidente Castro lograra imponer la paz e im- 
pacientes con el frecuente incumplimiento de Venezuela en el pago de sus deudas, 
los acreedores extranjeros habían ejercido fuerte presión contra el régimen para 
que pagara sus deudas ya en 1900. El general Castro, además de afirmar la sobera- 
nía nacional, había contrarrestado las demandas crecientes con tácticas dilatotias. 
Naturalmente, la fricción internacional creció, llevando a las crisis diplomáticas 
que culminaron con el bloqueo de diciembre de 1902. 

Una fuente importante de crecientes tensiones internacionales radicaba en la 
creación (el 24 de enero de 1901) de una Junta de Examen y Calificación de Cré- 
ditos, compuesta de tres personas.* Su propósito era supervisar las reclamaciones 
que se habían originado después del 23 de mayo de 1899. Se establecieron pautas 
específicas: se permitían noventa días para presentar las reclamaciones, se emiti- 
rían bonos para cubrir las adjudicaciones, y cualquier decisión de la Junta podría 
ser apelada ante la Corte Suprema. El 20 de junio la Junta ordenó que de 725 
reclamaciones presentadas por nacionales y extranjeros (Bs. 16.438.034,72) solo 
212 presentaban alguna validez (Bs. 3.676.303,12), de las cuales solo algunas, que 
representaban Bs. 1.223.200, fueron reconocidas como legítimas.? Después de más 
deliberaciones, los miembros de la Junta declararon, el 4 de julio, que las adjudi- 
caciones no se pagarían inmediatamente, sino que serían presentadas al Congreso 
Constitucional cuando se reuniera en febrero de 1902. Como era de esperarse, 
las potencias extranjeras reaccionaron con furia. Por una parte, la Junta recién 
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creada no consideraría reclamación alguna que se hubiera originado antes de la 
revolución Restauradora, y por otra, no se permitiría ninguna forma de protesta 
diplomática. Además, las malas comunicaciones internas hacían ineficaz el plazo 
de noventa días para presentar las reclamaciones. Y finalmente, los acreedores 
extranjeros preferían el pago en efectivo a los bonos supuestamente “sin valor 
alguno.” Reunido a comienzos de febrero para discutir el problema, el cuerpo 
diplomático (con la excepción del representante de Italia) votó unánimemente no 
someter las reclamaciones privadas a la Junta, sino buscar en cambio satisfacción, 
a través de los canales diplomáticos oficiales.* En los meses siguientes, Alemania, 
Gran Bretaña, los Estados Unidos, España, los Países Bajos e Italia informaron al 
canciller venezolano que las decisiones de la Junta eran inaceptables.” 

La controversia de la deuda y las reclamaciones caracterizaban las tensas rela- 
ciones existentes entre el presidente Castro y los gobiernos extranjeros en 1901. 
Las relaciones entre Venezuela y Colombia, en particular, estaban en un estado 
casi irreparable. No solo había impedido Castro el acceso de Colombia a los ríos 
internacionales, sino que había firmado una alianza ofensiva secreta contra el pre- 
sidente encargado Marroquín, quien era conservador. Cada gobierno, en realidad, 
respaldaba invasiones para derrocar el uno al otro. En el continente europeo, Fran- 
cia era una de las naciones que había tenido problemas con Venezuela. Los dos 
países no habían intercambiado ministros desde 1895, pero, lo que era más signifi- 
cativo, Francia, en 1900 y 1901, impuso tarifas máximas sobre el café y el cacao de 
Venezuela. La pérdida de este importante mercado europeo hacía aún más precaria 
la inestable situación de la economía venezolana. Holanda expresaba asimismo 
insatisfacción, argumentado que el rechazo del presidente Castro a la liberaliza- 
ción del comercio con Curazao había causado allí una severa crisis económica. 
Semejantes dificultades internacionales eran de poca importancia, en comparación 
con la mayor fuente de problemas económicos de Venezuela: los Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Alemania. 


La fricción entre los Estados Unidos y Venezuela 

Los Estados Unidos chocaron de frente con el general Castro a fines de 1900 
por la legalidad del contrato del asfalto con la New York and Bermudez Company. 
Cuando una intensa presión diplomática no logró resolver la disputa, el secretario 
de Estado John Hay despacha los barcos de guerra Hartford, Scorpion y Buffalo a La 
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Guaira a mediados de enero,!” creyendo (erróneamente) que su presencia forzaría 
al dictador venezolano a ceder a las exigencias americanas. Sinembargo, el general 
Castro ignoró completamente la flotilla y dirigió una campaña de prensa que hizo 
necesario el retiro del ministro Francis B. Loomis, en abril. Bajo ninguna citcuns- 
tancia, el general satisfacería a las corporaciones americanas”! y, Washington, por 
alguna razón, decidió no usar la fuerza en esta ocasión. El encargado de negocios 
alemán, barón Gisbert von Pilgrim Baltazzi informó al ministro Haggard, a fines 
de mayo, que “debido al desdén que se le había permitido desafortunadamente al 
general Castro infligir impunemente a los Estados Unidos, Su Excelencia había 
asumido una actitud tan arrogante ante las naciones extranjeras, que él no se atre- 
vía a presionar el asunto de sus reclamaciones.”* El 24 de agosto de 1901, Herbert 
W. Bowen, nuevo ministro de los Estados Unidos en Venezuela, al igual que su 
predecesor, tuvo que confrontar problemas tales como la controversia sobre el 
asfalto, la censura de los despachos cablegráficos oficiales y la violación de la co- 
rrespondencia con los Estados Unidos al pasar por manos venezolanas. Cada vez 
más, Washington adoptaba una actitud de comprensión y simpatía con la coerción 
europea sobre Venezuela. 


Problemas británicos 

La nación con mayores quejas contra Venezuela era Gran Bretaña. El comer- 
cio entre su colonia, Trinidad y Venezuela había sufrido enormemente desde que 
Guzmán Blanco había establecido el impuesto del 30% antillano en 1881, y todos 
los intentos por obtener su abolición habían fallado.'? El 29 de noviembre de 1901, 
el cónsul británico en La Guaira informaba que después de “estudiar nuestros 
archivos de los dos últimos años... no puedo hallar nada que me justifique decir 
que exista comercio alguno entre Trinidad y este país.” La economía de la isla se 
encontraba en crisis. La gente dependía del comercio del oriente de Venezuela y, 
en 1902, solo en Ciudad Bolívar, de 8000 extranjeros residentes 5000 eran ciuda- 
danos británicos y el 60% de un total de Bs. 16.250.000 procedía del comercio con 
las antillas inglesas. '* 

El contrabando era otra fuente de irritación: el general Castro acusaba a Tri- 
nidad de permitir el embarque de armas, municiones y artículos ilegales a diversos 
puntos en la costa oriental de Venezuela; Gran Bretaña respondía que no era su 
responsabilidad obstaculizar el comercio ilícito.'? Los intentos de Castro por de- 
tener el contrabando condujeron a una tercera fuente de fricción. Entre enero y 
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junio de 1902, la marina y guardacostas venezolanos capturaron las goletas britá- 
nicas Buena Fe, Sea Horse, Pastor, Indiana y Oueen, y hundieron los veleros ln Time y 


María Teresa. 


Aunque Gran Bretaña denunció los incidentes como violaciones del 
derecho internacional, el gobierno venezolano defendió sus acciones, argumen- 
tando que los barcos mercantes habían sido aprehendidos mientras practicaban 
tráfico ilegal. 

Un cuarto punto de discusión se refería a la soberanía sobre la isla de Patos, 
un despoblado islote rocoso situado a dos millas y media al sureste de Macuro, y 
aproximadamente a 17 millas de Puerto España. Las reclamaciones inglesas sobre 
la soberanía de la isla llevaron a una pequeña disputa territorial en 1901; una fric- 
ción aún mayor se evitó solo después de que Venezuela dejó las cosas tranquilas 
en 1902.'” El fracaso de Castro en arreglar las reclamaciones británicas o en hacer 
los pagos de la deuda constituía una quinta fuente de tensión internacional, ya 
que los tenedores británicos de bonos insistían cada vez más en sus exigencias de 
intervención diplomática, forzando al Foreign Office a ejercer presión sobre el 
gobierno venezolano. Entre febrero y junio de 1902, el ministro británico en Ca- 
racas envió 17 mensajes a la cancillería venezolana expresando la preocupación de 
su gobierno. Nunca hubo respuesta. Una última fuente de fricción involucraba el 
caso del Ban Rig), al cual, según las acusaciones de Castro, Londres había permiti- 
do zarpar, a sabiendas de que el barco era pirata para ser usado contra el gobierno 
legítimo de Venezuela. 


Amenazas de agresión alemana contra Venezuela 

Alemania era la más agresiva en presionar sus exigencias. En marzo de 1901 el 
encargado von Pilgrim Baltazzi informó al canciller venezolano que su gobierno 
pensaba ignorar todos los decretos relativos a las reclamaciones de sus nacionales. 
Insistía, además, que todos los daños causados a la propiedad, o pérdida, fueran 
arreglados diplomáticamente,'* una exigencia que implicaba que los tribunales ve- 
nezolanos eran deshonestos, nacionalistas y simples instrumentos del régimen. 
Convencido de que el general Castro solo entendía la fuerza bruta, el ministro 
alemán propugnaba por una intervención militar en Venezuela. A comienzos de 
julio de 1901 abordó al ministro británico acerca de una posible maniobra con- 
junta, pero Haggard se negó argumentando que las reclamaciones de su país eran 
insignificantes.” De nuevo, el 6 de setiembre, el ministro alemán propuso una 
posible demostración naval germano-británica, ya que los barcos de guerra alema- 
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nes Vineta, Greer, Niobe y Panther y dos barcos-escuela, $tosh y Gazelle, habían sido 
despachados a aguas venezolanas.” Quince días más tarde, von Pilgrim Baltazzi y 
el ministro holandés urgían a Haggard para que se uniera a ellos en informar a sus 
respectivos gobiernos acerca de la necesidad de intervenir. El ministro británico 
estuvo de acuerdo en que había mucho de verdad en lo que se decía, observando 
que el barón von Pilgrim Baltazzi 
representaba con perfecta veracidad que... la condición de Venezuela era casi desesperada, 
que todos los intereses extranjeros estaban gravemente comprometidos y agregaba que el 
único medio de salvación para el país y para sus acreedores extranjeros era una interven- 
ción similar a la que había tenido lugar en Egipto... [Él]... tenía medios de información 
excepcionalmente buenos ya, que hay comerciantes alemanes en todo el país, y me dijo que 
los informes eran unánimes al describir la situación de los negocios como peor inclusive 


que en Caracas.* 


El ministro alemán era partidario de la imposición de “algo de naturaleza admi- 
nistrativa permanente, que vaya más allá de la ocupación de una o dos aduanas.” 
Sinembargo, como antes, Haggard se excusó de participar en la protesta. 


Los Estados Unidos condonan las amenazas alemanas contra Venezuela 

A comienzos de octubre de 1901, los barcos de guerra alemanes visitaron La 
Guaira y Puerto Cabello. En este último lugar, se produjo un incidente entre marineros 
alemanes de la Vineta y policías venezolanos. Hubo heridos en ambas partes. Al en- 
terarse el Kaiser Wilhelm 1 respondió que “El gobierno venezolano debe disculparse 
obligatoriamente y saludar eventualmente nuestro emblema con una salva de 21 
cañonazos, en caso contrario yo los haré bombardear.”” La principal preocupación 
de Berlín eran los 180.000.000 de marcos que sus nacionales habían invertido en 
Venezuela. Por más de tres años no se había pagado ni un bolívar de intereses 
sobre el empréstito bancario del Disconto Gesellschaft de 1896. Además, los comet- 
ciantes alemanes habían perdido unos dos millones de bolívares en sus propieda- 
des durante las guerras civiles de 1898-1900, y Venezuela no había cumplido con 
sus contratos ferrocarrileros.? Finalmente, a causa de la recesión industrial de un año 
en Alemania, el Kaiser estaba bajo fuerte presión para que protegiera el capital in- 
vertido en ultramar. Los altos miembros del gobierno alemán consideraban que la 
fuerza parecía ser el único medio de enderezar los supuestos entuertos. La Sociedad 
Disconto propuso la creación de una administración internacional similar a la de 
Turquía, mientras los diplomáticos alemanes propuenaban por el modelo egipcio. 
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El 11 de diciembre, el ministro alemán en los Estados Unidos describió las 
quejas de su gobierno contra el presidente Castro al Departamento de Estado y 
preguntó si los Estados Unidos se opondrían a que Alemania ejerciera coerción 
sobre Venezuela. Si un bloqueo de Puerto Cabello y La Guaira no lograba hacer 
entrar en razón a la revolución Restauradora, entonces el ministro alemán pro- 
ponía la ocupación temporal de las aduanas venezolanas; bajo ninguna circuns- 
tancia se contemplaba “la adquisición o la ocupación permanente del territorio 
venezolano.” El Kaiser, en efecto, estaba reconociendo tácitamente la Doctrina 
Montoe —la declaración hecha por los Estados Unidos en 1823 sobre su papel de 
preeminencia en el hemisferio occidental, y su advertencia a las potencias europeas 
de que la captura de territorios en América ya no era permisible. Al día siguiente, 
después de hablar con el presidente Theodore Roosevelt y con el secretario de 
Estado John Hay, el ministro alemán sacó en conclusión que los Estados Unidos 
no se opondrían a que Alemania ejerciera coerción sobre el presidente Castro. El 
16, recibió nuevas seguridades al respecto en un despacho diplomático oficial del 
secretario Hay.” 

La disposición de los Estados Unidos de permitir a Alemania manos libres al 
castigar a Venezuela es en cierto modo sorprendente. Para empezar, el incidente 
de Samoa en 1889 (rivalidad imperialista) había creado fricciones entre Alemania y 
los Estados Unidos; la subsiguiente implantación de barreras aduaneras durante la 
última década del siglo había agravado aún más la situación. La animosidad entre 
los dos países aumentó durante la guerra Hispanoamericana cuando apenas logró 
evitarse una batalla naval entre el almirante George Dewey y la flota imperial ale- 
mana en el puerto de Manila. Y para agregar leña al fuego, existía la sospecha que 
surgía de los acuerdos de puertas abiertas que gobernaba la división de China en 
esferas de influencia entre las grandes potencias.” 

De suma preocupación para los Estados Unidos era el interés de Alemania 
en adquirir estaciones de aprovisionamiento de carbón en el Caribe, que amena- 
zaría directamente la seguridad del canal de Panamá. En mayo de 1900, los barcos 
alemanes realizaron sondeos y mediciones frente a la isla de Margarita, y se creía 
que había representantes de Berlín negociando con Caracas un arriendo por no- 
venta y nueve años del puerto de Porlamar. Roosevelt envió al comodoro John E. 
Pillsbury a investigar qué estaba haciendo el barco alemán en aguas venezolanas.” 
Desde el punto de vista alemán, los Estados Unidos eran una amenaza competitiva 
en términos de imperio y prestigio. Durante el otoño de 1902, la armada había 
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creado una flota permanente en el Caribe para vigilar sus nuevos territorios a raíz 
de la guerra hispano-americana, anticipándose a la adquisición de territorio pana- 
meño, resguardar y proteger sus crecientes inversiones e influencias. El gobierno 
alemán temía que los Estados Unidos, a fin de cobrar los dineros que se le debían, 
financiaría a Castro como un truco para invadir y ocupar el territorio venezolano 
—en otras palabras, utilizaría la Doctrina Monroe como un escudo para justificar 
la agresión hemisférica. Pero no fue la rivalidad lo que influyó sobre la decisión 
del presidente Roosevelt de no interferir con la propuesta coerción alemana so- 
bre Castro. Más bien fue la violación por parte de este de los supuestos derechos 
corporativos de los Estados Unidos y el peligro en que ponía el canal de Panamá 
con su plan grancolombiano con Ecuador y Nicaragua lo que convenció al presi- 
dente de que alguna forma de intervención extranjera era necesaria para instaurar 
un gobierno responsable en Caracas. El ministro Bowen actuó en dicho sentido, 
alentando la intervención extranjera.” En los Estados Unidos, en un discurso ante 
el Congreso el 3 de diciembre de 1901, el presidente Roosevelt anunció que no ga- 
rantizatía protección alguna a ninguna nación latinoamericana contra la retaliación 
física si había actuado ilegalmente. Su única estipulación era que ninguna potencia 
extranjera ocupara permanentemente suelo americano.” 


Formulación de una alianza anglo-germana contra Venezuela 

El 17 de diciembre, el canciller alemán, barón Herr von Rex Richthofen von 
Schoen, informó a Gran Bretaña que su gobierno planificaba presentar sus recla- 
maciones a Venezuela en bloque, y que, de ser necesario, se usaría la fuerza para 
cobrar las deudas pendientes. Londres recibió la noticia de Berlín con entusiasmo. 
Alemania estaba lista para el ataque, lo que faltaba era la fecha exacta. Lejos de 
condenar el pospuesto castigo al general Castro, los británicos deseaban partici- 
par en él y el 2 de enero de 1902 informaron al cónsul alemán en Londres que se 
propondría una acción conjunta contra Venezuela después de la próxima reunión 
de gabinete.” La insinuación inicial a Berlín fue seguida el 14 por una petición 
formal de información concerniente a las intenciones del Kaiser Wilhelm II hacia 
Venezuela. Seis días después, en correspondencia al emperador, el canciller conde 
Bernhard von Búlow escribió: “Ruego su aprobación para contactar a los ingleses 
a fin de realizar una acción conjunta contra Venezuela.” Posteriormente afirmaría 
que el presidente venezolano era un “individuo extraordinariamente malvado.” 
Entretanto, el gobierno italiano ordenó a su encargado de negocios en Caracas 
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tomar parte en cualquier acción adoptada por el cónsul alemán allí contra el 
general Castro.” 

Debido a la inminente misión de buena voluntad del príncipe Heinrich en los 
Estados Unidos, el Kaiser deseaba evitar arreglos que pudieran comprometer la 
posición de su hermano y, por tanto, no respondió a la sugerencia británica. Las 
intenciones de Alemania con respecto a Venezuela se hicieron bien claras al mes 
siguiente, cuando el encargado von Pilgrim Baltazzi presentó al presidente Castro 
una cuenta de Bs. 1.718.815,67 en deudas sin pagar y le informó que todas ellas 
habían sido examinadas y juzgadas válidas por la Legación Imperial. Las deudas, 
insistía él, deberían ser inmediatamente reconocidas y pagadas sin alteración. Para 
respaldar sus demandas, el ministro ordenó a los barcos de guerra alemanes que se 
concentraran en La Guaira.” Pero Cipriano Castro rechazó la amenaza enviando 
una respuesta rayana en descortesía. Para sorpresa de todos, Alemania no respon- 
dió hostilmente. Una vez más el general Castro había triunfado ¿Justo en un año. 
En efecto, había logrado desafiar la amenaza de la intervención militar de parte de 
las dos más poderosas potencias. 

Las relaciones entre Venezuela y las potencias extranjeras no mejoraron en 
1902. En relación con Gran Bretaña, Castro rehusó discutir cualesquiera cues- 
tiones diplomáticas mientras los británicos no aceptaran pagar todos los daños 
causados por el barco pirata Ban Righ. Acusó, además, a Trinidad de mantener una 
neutralidad “fuertemente teñida de benevolencia para con la revolución” y con- 
denó que al general Matos se le permitiera entrar en Puerto España y embarcar 
libremente suministros de contrabando a tierra firme.” En un intento por dete- 
ner los embarques de contrabando, el presidente Castro ordenó a su armada que 
hostigara a los contrabandistas sospechosos y al cónsul de Venezuela en Trinidad, 
Carlos B. Figueredo, que interfiriera, siempre que fuera posible, la partida de bat- 
cos mercantes. La actitud del cónsul Figueredo, particularmente molestaba a los 
oficiales británicos;* para ellos, era “un hombre notoriamente malévolo” que se 
dedicaba a “obstaculizar el comercio legítimo entre Trinidad y Venezuela, al exigir 
impropiamente el pago en Trinidad de los impuestos aduanales de Venezuela, y 
arrogándose funciones diplomáticas a las que no tenía derecho.” Otros inciden- 
tes durante 1902 aumentaron las tensiones entre Gran Bretaña y Venezuela. El 1 
de marzo, el general Castro lanzó un decreto suspendiendo el pago de todas las 
deudas nacionales indefinidamente; y el 28 de junio declaró al oriente de Venezuela 


36 


en estado de bloqueo.” Las protestas oficiales británicas de nada sirvieron. Á fines 
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de junio, el ministro Haggard informaba que había presentado 17 cartas de quejas 
al canciller venezolano, todas las cuales permanecieron sin respuesta y sin siquiera 
acusar recibo de las mismas.” No había duda de que el gobierno británico estaría 
feliz de ver triunfar a la revolución Libertadora. 

En julio de 1902, Alemania y Gran Bretaña discutieron oficialmente, por pri- 
mera vez, una posible demostración naval contra Venezuela.* El embajador ale- 
mán, conde Paul Wolf-Metternich, informó al canciller británico el 23, que “estaba 
llegando el momento en que sería necesario que las potencias interesadas en Ve- 
nezuela ejercieran presión sobre el gobierno venezolano.” ¿Estaría Gran Bretaña 
dispuesta a realizar un bloqueo durante la temporada de exportación? El canciller 
británico Henty Charles Lansdowne dijo que aunque preferiría una acción conjun- 
ta, necesitaba más tiempo para considerarlo.” Su decisión no se hizo esperar: el 29 
de julio ordenó al ministro Haggard en Caracas que 

presentara una protesta formal en relación con la intolerable conducta del gobierno ve- 
nezolano al interferir con la libertad y la propiedad de súbditos británicos y a hacer saber, 
en términos inconfundibles que, a menos que se dieran seguridades explícitas de que tales 
incidentes [tales como molestar a los barcos comerciales británicos en alta mar] no volve- 
rían a ocurrir y a menos que se pagara inmediatamente plena compensación a las partes 
afectadas siempre que se demostrara a satisfacción del gobierno de Su Majestad que tal 
compensación era justa, ellos tomarían tantas medidas como fueran necesarias para exigir 
la reparación a que tenían derecho en estos casos, así como en lo relacionado con las re- 
clamaciones contra el gobierno venezolano por las compañías ferrocarrileras inglesas, así 


como por cualquier pérdida causada por la injustificable conducta del cónsul venezolano 
en Trinidad. 


Este ultimato, aunque suave, fue presentado, y prontamente rechazado en térmi- 
nos que el ministro británico calificó de “impertinentes.” El ministro Haggard 
tenía poca esperanza de poder razonar con el presidente Castro. En su opinión, 
el presidente “era absolutamente irresponsable. Está a menudo bajo la influencia 
del licor, y, cuando se excita, como casi siempre lo está, se ha mostrado capaz de 
cualquier tipo de violencia.” No parecía haber ahora alternativa alguna viable 
como no fuera la coerción. Al preguntar a los oficiales navales británicos en cuanto 
a las “condiciones bajo las cuales una demostración naval contra Venezuela podría 
hacerse de la manera más conveniente,” se le respondió al canciller británico que 
“no había objeciones en cuanto al bloqueo de uno o más puertos venezolanos 
después de que la temporada de fiebre tropical terminara en octubre.”* Se infor- 
mó de esta decisión a Alemania el 19 de agosto, y los representantes de ambos 
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gobiernos acordaron tentativamente enviar barcos de guerra a Venezuela en una 
fecha todavía no decidida. 

Como el Kaiser Wilhelm había decidido diferir la acción militar contra Ve- 
nezuela hasta el regreso de su hermano de los Estados Unidos, se sintió satisfecho 
con la demora británica; quedaba mucho tiempo para castigar a Venezuela por “el 
tono insultante” de su correspondencia oficial y, especialmente, por haber “hecho 
bulla en su prensa de su triunfo diplomático [sobre Alemania].” Pero la retribución 
debe llegar, insistía el canciller von Búlow, como “un procedimiento enérgico y 
vigoroso contra Venezuela” a fin de proteger el prestigio alemán y sus intereses en 
América Central y del Sur. Sinembatgo, el castigo del general Castro solo podría 
ocurrir con la cooperación británica y von Búlow y el Kaiser aguardaban paciente- 
mente el próximo paso de Londres.* 

Antes de poder hacer un contrato firme con Alemania, había que obtener 
la sanción del gobierno británico. Solo fue el 11 de octubre de 1902 cuando la 
Cancillería propuso al gabinete británico una demostración naval contra Vene- 
zuela y se enviaron los documentos de rigor y un memorando al primer ministro 
Arthur James Balfour. La propuesta fue duramente debatida, durante la sesión del 
gabinete del 21 de octubre. Mientras que la mayoría de los ministros se oponían a 
un bloqueo beligerante que podría ofender a otras naciones, especialmente a los 
Estados Unidos, mientras que otros juzgaban que un bloqueo pacífico sería inade- 
cuado para forzar al presidente Castro a someterse a las demandas. El gabinete 
optó finalmente por capturar la flota venezolana. El embajador alemán Metternich 
se enteró de la decisión en un memorando especial que bosquejaba las quejas bri- 


tánicas y declaraba sus intenciones agresivas. * 


Finalización de la alianza anglo-germana 

El 11 de noviembre, el canciller británico, sin informar a Alemania, cablegrafió 
al ministro Haggard en Caracas que enviara una última advertencia al presidente 
Castro en el sentido de que debía negociar las disputas existentes o aceptar las 
consecuencias.* Anticipando una respuesta negativa, instruía también al embaja- 
dor sir Michael Henty Herbert en Washington que informara al Departamento de 
Estado de las hostilidades inminentes contra Venezuela. El embajador Metternich 
se reunió casi inmediatamente con el canciller británico y lo convenció de que 
debería presentarse un ultimato idéntico, con la sugerencia adicional de que los 


dos países formularan sus reclamaciones dentro de categorías de importancia.* 
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Completamente de acuerdo, la Cancillería británica varios días después, presentó 
un memorando categorizando las quejas de Gran Bretaña. En la primera categoría 
estaban las violaciones de navíos y quejas de daños personales o de apresamientos 
ilegales; la segunda y tercera clases eran, respectivamente, supuestas pérdidas de 
propiedad y reclamaciones de los tenedores de bonos.” Las reclamaciones alema- 
nas estaban delineadas similarmente, aunque sus reclamaciones de primera fila, no 
negociables, eran mucho mayores que las de Inglaterra.* Todo lo que quedaba por 
hacer era organizar la logística de la coerción propuesta. 

Habiendo decidido que la captura de la flota venezolana no forzaría al pre- 
sidente Castro a pagar las reclamaciones disputadas, Alemania y Gran Bretaña 
eligieron implementar un bloqueo pleno, que no solo privaría a Venezuela de los 
ingresos aduanales y de la importación de alimentos, sino que clausuraría tam- 
bién los embarques de municiones y minerales de Europa y los Estados Unidos, 
infundiendo así nueva vida a la revolución. El único problema que quedaba por 
resolver era qué tipo de bloqueo imponer. Como ni Alemania ni Gran Bretaña 
estaban en guerra con Venezuela, Alemania favorecía una demostración pacífica, 
que implicaría la captura O hacer regresar los barcos neutrales. Además, cualquier 
declaración formal de hostilidades por parte de Alemania tendría que ser hecha a 
través del Bundesrath (Consejo Federal), lo que implicaría largas demoras. Por 
su parte, Gran Bretaña insistía en un bloqueo beligerante —examinando los barcos 
neutrales en altamar— ya que la Cancillería británica consideraba cualquier interfe- 
rencia con el comercio neutral “que no llegara a ser un bloqueo jure gentiun?” como 
una violación abierta del derecho internacional.” Después de aceptar tentativa- 
mente el plan británico, el 21 de noviembre, Alemania lo aceptó plenamente el 6 
de diciembre de 1902. 

El acuerdo final para una acción naval conjunta se formalizó el 24 de noviem- 
bre, cuando Alemania e Inglaterra acordaron no poner fin a las hostilidades mien- 
tras no se hubieran satisfecho todas sus demandas. Se decidió que el vice almirante 
Archibald Douglas, quien era comandante en jefe de la estación británica del norte 
de América, comandaría la flotilla combinada. El comodoro R.A.J. Montgomerie, 
abordo del Charybdis estaba encargado del bloqueo y tenía a su disposición los bu- 
ques Retribution, Indefatigable, Tribune y Columbine, los torpederos Rocket y Ouail, y, si 
fuera necesario el Alert y Fantome. Los buques alemanes bajo el comodoro Georg 
Scheder eran los cruceros Fa/ke, Gazelle, Wineta y Sperber, el cañonero Panther y los 
buques-escuela Stosch y Charlotte. Los ministros de los dos países también decidie- 
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ron presentar sus amenazas al presidente de Venezuela. Sus ministros en Caracas 
deberían permanecer en sus legaciones veinticuatro horas después de presentar los 
ultimatos, y retirarse luego a la flota combinada en La Guaira, donde esperarían 
otras veinticuatro horas. Deberían darle al presidente Castro todas las oportunida- 
des, pero si no se recibía una respuesta favorable dentro del tiempo previsto, todas 
las cañoneras venezolanas serían capturadas.” El 25 de noviembre, el almirantaz- 
go telegrafió al comandante en jefe de la flota británica en Norteamérica que la 
decisión de actuar había sido tomada y que se reuniría en Puerto España, el 6 de 
diciembre. 

Con los despachos diplomáticos cada vez más agresivos y el número creciente 
de barcos de guerra alemanes e ingleses en aguas venezolanas, el general Castro 
empezó finalmente a tomar en serio el inminente despliegue naval. El 19 de no- 
viembre, el crucero británico Phaeton bloqueó el río Orinoco, y al día siguiente, el 
Pantherfue el primer barco de guerra extranjero en penetrar al lago de Maracaibo en 
treinta años. El Ney York Times, el Times de Londres, y la Port-0F Spain Gazette prede- 
cían un inmediato asalto anglo-alemán.” Además, noticias alarmantes llegaban de 
los cónsules venezolanos: el 20 de noviembre, César Zumeta escribió desde Nueva 
York que los Estados Unidos no interferirían con el cobro de la deuda por la fuer- 
za; tres días más tarde, Carlos B. Figueredo enviaba la misma información desde 
Trinidad.* El pueblo venezolano solo se enteró de las inminentes hostilidades a 
través de un artículo en la prensa de Caracas, el 29 de noviembre.” Notoriamente 
ansioso por la seguridad de su armada y de sus ingresos aduanales, el presidente 
Castro intentó iniciar negociaciones secretas con Alemania a fines de noviembre. 


Sinembargo, Berlín no olvidó sus compromisos con Gran Bretaña.” 


Apelando 
luego a los financistas americanos en busca de un empréstito, el presidente inició 
conversaciones con 18 W Seligman de Nueva York, pero fue rechazado cuando la 
administración Roosevelt se negó a comprometer al gobierno americano en una 
“garantía material o moral de las responsabilidades implícitas en la transacción.”” 

Al fracasar las negociaciones, el presidente Castro se halló en una posición 
incómoda e insostenible. Bien podría vender sus principios y a Venezuela, some- 
tiéndose a fuerzas foráneas, O podría rechazar el inevitable ultimato y correr el 
riesgo de la ocupación extranjera. Cada alternativa tenía serios inconvenientes. Co- 
moquiera que las reclamaciones extranjeras eran a menudo infundadas o infladas, 
el pago total consumiría un porcentaje importante de los ingresos federales futu- 


ros. Por otra parte, la resistencia ocasionaría la pérdida inmediata de los ingresos 


257 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


aduanales. Y más alarmante aún era la posibilidad de que las potencias europeas 
reconocieran al general Matos como el gobernante legítimo de Venezuela, o al me- 
nos que le ayudaran en su revolución. El 6 de diciembre, el general Castro declaró 
que la deuda pública, que no había aumentado ni un céntimo durante su admi- 
nistración, sería pagada en su totalidad una vez que se restableciera la paz. Para él 
era inconcebible que las naciones civilizadas con buenas relaciones con Venezuela 
ejercieran la fuerza para hacer efectiva sus reclamaciones cuando las diferencias se 
podían arreglar dentro de los tribunales bajo las leyes vigentes. Era el último acto 
de un hombre desesperado.” 


Captura de la flota venezolana 

El 7 de diciembre de 1902, los ministros británico y alemán presentaron sus 
ultimatos definitivos al gobierno de Venezuela.” Los ultimatos exigían que el régi- 
men de la Restauración Liberal “declarara reconocer en principio la justicia” de las 
reclamaciones de primera clase de Alemania y de Gran Bretaña y que “consentiría 
en aceptar las decisiones de una comisión mixta respecto a la cantidad y la garantía 
de pago” de las reclamaciones de segunda y tercera clase. Para la misma fecha los 
comandantes de la flota británica y alemana declararon el bloqueo de Maracaibo, 


»” 


Puerto Cabello, La Guaira y “otros puertos al oriente de Venezuela.” Como era 
domingo, el presidente Castro no replicó inmediatamente. Los dos diplomáticos 
europeos abordaron sus respectivas flotas en La Guaira, donde pasaron todo un 
día, aguardando respuesta del presidente. Pero nada se recibía de Caracas, de modo 
que a las 4:45 p.m. del nueve de diciembre, cuatro botes del HMS Retribution y seis 
lanchas de vapor del buque insignia alemán Vineta sorprendieron y remolcaron al 
Ossun, Totumo y General Crespo. El Margarita, que estaba en dique seco, lo desman- 
telaron.* El crucero británico Charybdis y HMS Alert, se apoderaron del cañonero 
venezolano Bolívar de 631 toneladas (6 cañones Maxims Nordenfelt de 57 mm) en 
Puerto España, y el 9 de diciembre izaron la bandera británica; el 10 de diciembre, 
el comodoro John B. Eustace del Alert capturó el Restaurador y Zumbador en las 
costas de Gúiria, el mismo día al 23 de mayo, fuera de las costas de Irapa, la Coqueta 
en Cumaná el día 13, y la Britania, en Carúpano, el día 15; la Marsiel/a encalló en 
Puerto Cabello el día 9. Mientras tanto, los Estados Unidos, envió el buque de 
guerra Marietía a La Guaira observar el bloqueo.” 

La demostración naval, que había empezado pacíficamente, se hizo violenta 
a las pocas horas. Mientras el barco alemán Panther estaba custodiando en convoy 
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al General Crespo y Totumo hacia Curazao, el comodoro Georg Scheder del Vineta 
alemán recibió un mensaje urgente según el cual el cónsul alemán en La Guaira 
estaba en peligro y ordenó al capitán del Panther que hundiera las dos cañoneras 
venezolanas inmediatamente y regresara al puerto. Lanzó entonces una expedición 
para salvar al diplomático alemán.” Pero mientras la irrupción de la marina había 
resultado exitosa, el hundimiento del general Crespo y del Totusmo afectó adversa- 
mente la opinión mundial sobre la “demostración” naval de Inglaterra y Alema- 
nia. Las dos potencias fueron consideradas agresoras, con “más de un millón de 
combatientes en armas y más de 700 barcos en la mar” atacando a una república 
virtualmente indefensa.* Desde ese momento se inició una ola de simpatía inter- 
nacional por Venezuela. 

El general Castro respondió a la crisis con elocuencia. En la noche del 9 de 
diciembre se dirigió a la nación en palabras que su pueblo recordaría por largo 
tiempo: 

¡Venezolanos! 

La planta insolente del extranjero ha profanado el sagrado suelo de la patria! 

Un hecho insólito en la historia de las naciones cultas, sin precedentes, sin posible justifi- 
cación, hecho bárbaro, porque atenta contra los más rudimentarios principios del Derecho 
de Gentes, hecho innoble, porque es fruto del contubernio inmoral y cobarde de la fuerza 
y la alevosía, es el hecho que acaban de realizar en la rada de La Guaira, hace pocos mo- 
mentos, las escuadras alemana e inglesa; sorprendieron y tomaron en acción simultánea 
y común, tres vapores indefensos de nuestra armada, que habían entrado en dique para 
recibir reparaciones mayores. 

¡Venezolanos! 

El duelo es desigual porque el atentado ha sido consumado por las dos naciones más po- 
derosas de Europa, contra este, nuestro país, que apenas convalece de largos y dolorosos 
quebrantos y porque ha sido realizado de aleve manera, pues Venezuela no podía esperar 
tan insólita agresión, desde luego que no habían precedido las fórmulas de estilo en seme- 
jantes casos; pero la justicia está de nuestra parte, y el Dios de las Naciones que inspiró a 
Bolívar y a la pléyade de héroes que le acompañaron en la magna obra de legarnos, a costa 
de grandes sacrificios, patria, libertad e independencia, será el que en estos momentos deci- 
sivos para la vida de nuestra nacionalidad, nos inspire en la lucha, nos aliente en el sacrificio 
y nos asista en la obra también magna de consolidar la independencia nacional. 

Por mi parte, estoy dispuesto a sacrificarlo todo en el altar augusto de la patria, todo, hasta 
lo que pudiera llamarse mis resentimientos por razón de nuestras diferencias intestinas. 


No tengo memoria pata lo que de ingrato pueda haber en el pasado. Borrados quedan en 
mí pensamiento de político y de guerrero todo lo que fue hostil a mis propósitos, todo lo 
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que ha podido dejar una huella de dolor en mi corazón. Delante de mí no queda más que 


la visión luminosa de la patria como la soñó Bolívar, como la quieto yo. 


Y puesto que esta no puede ser grande y poderosa, sino en el ambiente de la confraterni- 
dad de sus hijos, y las circunstancias reclaman, el concurso de todos estos, en nombre de 
aquellos mis sentimientos y de estas sus necesidades, abro las puertas de todas las cárceles 
de la república para los detenidos políticos que aún permanecen en ellas; abro asimismo 
las puertas de la patria para los venezolanos que por iguales razones se encuentran en el 
extranjero, y restituyo el goce de las garantías constitucionales, las propiedades de todos los 
revolucionarios que estaban embargadas por razones de orden público. 

Más todavía, si sobreviviere a los acontecimientos y fuere preciso para la salud de la patria 
despojarme del elevado carácter con que me han honrado los pueblos y con el cual voy 
a la lucha, estoy listo a mi separación a la vida privada, quedando siempre mi espada, por 
supuesto, al servicio de la república, y podéis estar seguros de que me retiraré satisfecho 
sin sentir las nostalgias del poder, porque mi aspiración mayor es ver a mi patria grande, 
próspera y feliz. 

Venezolanos: 

El sol de Carabobo vuelve a iluminar los horizontes de la patria y de sus resplandores 
surgirán temeridades como las de las Queseras del Medio, sacrificios como el de Ricaurte, 
asombros como el del Pantano de Vargas, heroísmos como el de Ribas y héroes como los 
que forman la constelación de nuestra grande epopeya. 


Y hoy, que por una feliz coincidencia conmemoramos la fecha clásica de la gran batalla 
decisiva de la libertad suramericana, la batalla de Ayacucho, hagamos votos porque nuevos 
Sucre vengan a ilustrar las gloriosas páginas de nuestra historia patria. 


Caracas, 9 de diciembre de 19024 


En respuesta al discurso del presidente, más de 100.000 voluntarios se alistaron 


en la milicia federal. 


En Caracas y otras ciudades de todo el país, estudiantes 
universitarios y obreros apresuradamente formaron batallones, mientras que las 
mujeres donaban sus joyas a la causa. Matos prestó al gobierno Bs. 200.000, la Su- 
cesión Guzmán Blanco Bs. 200.000, Blohm €: C* Bs. 50.000, Boulton  C* 40.000 
y el mismo Castro Bs. 40.000 para rechazar a las potencias extranjeras. El fervor 
patriótico era intenso en todas partes: “Venezuela, desde la culta Caracas hasta 
la última colina de los Andes, y desde las ardientes llanuras de la Guajira hasta la 
primera gota del Orinoco, era un solo campamento.”” 

Inmediatamente después de que comenzó la demostración, el presidente Cas- 
tro ordenó el arresto de todos los ingleses y alemanes residentes en el país y el 


secuestro de sus propiedades. Impartió órdenes a los comandantes de puertos ge- 
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nerales Carlos Silverio, Jorge Antonio Bello, Vicente Emilio Mora y José Trinidad 
Arría que, si las fuerzas navales inglesas o alemanas desembarcaban pacíficamente 
las dejaran quietas, pero si su desembarco fuera “bélico y hostil, entonces ustedes 
asumirán sus deberes patrióticos.” Se le negó al ministro Bowen el permiso de 
representar los intereses germano-británicos en Caracas.* Además, el presidente 
retiró todo el material rodante del ferrocarril La Guaira-Caracas y los almacenes 
de municiones desde el puerto marítimo a lugares más elevados. Lo más impor- 
tante fue que puso en claro que cualquier esfuerzo por capturar a Caracas debería 
hacerse a pie a través de los cerros infestados de tropas leales.” En el caso remoto 
de que una expedición llegara a la capital, hizo planes para conducir una guerra 
de guerrillas desde el Guárico, rechazando a los invasores con las mismas tácticas 
usadas por el presidente surafricano Paul Kruger contra los británicos durante la 
guerra de los Boer (1899-1902).” Aunque en público se mostraba inflexible ante 
el bloqueo extranjero, en privado el presidente Castro intentaba abrir negociacio- 
nes secretas. El 9 de diciembre le pidió a Bowen que “sirviera de árbitro para la 


república en esta cuestión [diplomática],”' 


petición que aprobó Washington al 
día siguiente. El canciller de Venezuela, Rafael López Baralt, pidió entonces al 
ministro de los Estados Unidos que interviniera ante Inglaterra y Alemania para 
el arreglo de las reclamaciones.”? Finalmente, el presidente Castro, en un gesto de 
buena voluntad, dejó en libertad a todos los presos extranjeros en la tarde del 12 


de diciembre.” 


El incidente de Puerto Cabello 

El país no aceptó pasivamente la agresión germano-británica. El 9 de diciem- 
bre, después del ataque inicial, soldados venezolanos abordaron el barco mercante 
británico Topaze en Puerto Cabello, sacaron semidesnudos de sus literas a los ma- 
rineros, y los hicieron marchar a punta de bayoneta a través de la ciudad hasta el 
fuerte Libertador.”* La tripulación permaneció presa hasta que el capitán británico 
aceptó atriar su bandera y hasta que el general Castro dio instrucciones de liberar 
a todos los extranjeros. En retaliación, el comodoro R.A.J. Montgomerte del barco 
británico Charybdis y el comodoro alemán Georg Scheder-Bieschin del Vineta atra- 
caron en Puerto Cabello el 13 e inmediatamente exigieron excusas por el incidente 
del Topaze, junto con las seguridades de que sus conciudadanos no serían moles- 
tados de nuevo.” A los oficiales venezolanos se les dio una hora para responder. 
Cuando no se produjo una respuesta aceptable, los barcos extranjeros abrieron 
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fuego sobre el fortín Solano y el castillo Libertador. Desde el fortín Solano, cons- 
truido en la cresta del cerro El Vigía en 1766, el coronel Antenor Ugueto disparó 
algunas balas con un cañón Krupp. El castillo Libertador, construido entre 1732 y 
1741, no ofreció resistencia ya que sus cañones apuntaban en dirección contraria. 
Solo el Vineta poseía dos cañones de 210 mm, ocho de 150 mm, ocho de 88 mm 
y diez ametralladoras. El bombardeo duró veinticinco minutos, después de lo cual 
desembarcó una expedición para terminar la obra de destrucción con dinamita. Se 
capturaron cañones, se volaron polvorines y se robaron imágenes religiosas, sillas, 


76 


floreros y otros bienes como tecuerdos.”* Aparte del daño total, que llegó a los 
157.711 bolívares, las autoridades del puerto se vieron forzadas a prometer que los 
fuertes no serían reocupados hasta que la demostración germano-británica no hu- 
biera terminado. En toda Venezuela, la reacción al bombardeo de Puerto Cabello 
fue inmediata y generalizada. El 14, 7000 manifestantes se reunieron en la plaza 
Washington de Caracas y desfilaron por las calles. Se informó que “el entusiasmo 
de la república por la actitud del gobierno es indescriptible.”” 

Después del incidente de Puerto Cabello, la opinión mundial criticó la de- 
mostración naval. Un miembro del Parlamento británico comparó la demostra- 
ción a “usar un martillo hidráulico Nasmyth para romper una nuez,” mientras que 
Rudyard Kipling se preguntaba, retóricamente, por qué los ingleses “se aliaban 
de nuevo con el godo y desvergonzado huno.”” El pueblo británico en general 
cuestionaba el uso de barcos de guerra para cobrar deudas, y no solo temían por 
su recién lograda amistad con los Estados Unidos; se sentían incómodos al ver 
amedrentar a una nación tan pequeña como Venezuela, y condenaban de todo co- 
razón una alianza agresiva con el Kaiser. ¿Cuál, se preguntaban, era la “utilidad de 
gastar millones de libras en coercionar a un país que no puede ser anexado y que 
probablemente [esté] en quiebra?” En Alemania la reacción fue menos negativa 
y volátil. En efecto, el anuncio de la demostración fue bien recibido en el Reichs- 
tag y en los círculos gubernamentales en general. Un sabio profesor llegó incluso 
al extremo de recordar que “toda Venezuela había sido otorgada a perpetuidad 
por el Sacro Emperador Romano Catlos V a la familia banquera de Augsburg de 
los Welser, uno de los cuales había sido decapitado por los salvajes habitantes en 
1564.% El Kaiser y la Cancillería alemana estaban en realidad más preocupados 
por la opinión pública en Gran Bretaña que por la reacción de su propia gente. 
Y Francia y Holanda, después de haber recibido seguridades de que sus intereses 
serían protegidos, no tomaron cartas en el asunto. 
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En América Latina la noticia de la agresión europea produjo una reacción confusa. 
Dexter Perkins, en su estudio sobre la Doctrina Monroe, observa que en general, 
las repúblicas del Sur parecen haber observado el castigo de Castro con poca in- 
quietud o simpatía. Examinando la correspondencia diplomática de los ministros 
americanos en 14 capitales, para el período de diciembre de 1902-mayo de 1903, lo 
más notable es que en no menos de 10 casos el bloqueo ni se menciona. En Chile 
la prensa era generalmente de la opinión de que las malas acciones conllevan su 
propio castigo, y que la Doctrina Montoe, como había sido definida por Theodore 
Roosevelt, difícilmente podría aplicarse a la actual situación. En los estados de 
Centroamérica había más inquietud, y un “concierto de quejas” de que los princi- 
pios de 1823 habían sido “violados e ignorados.” Pero el único gobierno que tomó 
una posición definida en la materia fue el de la Argentina.” 

Argentina había sido por largo tiempo la superdefensora de la independen- 
cia hispanoamericana contra interferencias extranjeras. En 1864, su ministro en 
Francia, Carlos Calvo, había condenado la intervención armada o diplomática en 
el hemisferio occidental como un método legítimo para “cobrar reclamaciones 
primadas de naturaleza puramente pecuniaria, al menos las que se basan en contra- 
tos o son el resultado de guerra civil, insurrección o violencia del populacho. Los 
acreedores extranjeros deberían demandar el pago de sus préstamos a través de los 
tribunales nacionales.” Más famosa aún es la doctrina formulada por el canciller 
argentino, Luis María Drago, en respuesta directa a la crisis venezolana. El 29 de 
diciembre de 1902, el Dr. Drago hizo un llamado a los Estados Unidos para que 
impidieran nuevas incursiones a Latinoamérica porque “la pérdida de prestigio y 
descrédito de los estados que no cumplen con sus obligaciones al pagar las recla- 
maciones de sus acreedores legítimos causan dificultades de una magnitud tal que 
no hay necesidad de que la intervención extranjera agrave, con la opresión, las cala- 
midades temporales derivadas de la insolvencia.” Los delegados de la Conferencia 
Panamericana de Río de Janeiro de 1906 adoptaron una versión modificada de la 
Doctrina Drago y ratificada, en principio por la Corte Internacional de Justicia en 
La Haya, en 1907. En la reunión, la proposición Porter, expuesta por el general 
norteamericano Horace Porter, se acordó que el arbitraje y el litigio deben siempre 
preceder a los actos de fuerza. Pero, en 1902, el presidente Roosevelt como no 
quería sentar un precedente de cooperación entre los Estados Unidos y la América 
Latina, ignoró la petición del canciller Drago. Se dejó a Venezuela que confrontara 
sola a sus enemigos.* 
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Los Estados Unidos y el bloqueo 

Tanto Alemania como Gran Bretaña se mostraban cada vez más preocupadas 
por la opinión pública en los Estados Unidos, temiendo que Washington no cum- 
pliera su promesa de no interferir en la disputa. Una indicación de una actitud de 
cambio fue la reunión de barcos en noviembre de 1902, procedentes del Atlántico 
Norte, del Atlántico Sur y de Europa en Culebra, Puerto Rico, para realizar manio- 
bras de invierno. Á finales de ese mes, el contralmirante Henty Clay Taylor escri- 
bió a Roosevelt que “Venezuela... no podría ofrecer nada sino territorio, o podría 
hipotecar sus ingresos de manera tal que tendría que colocarse en una completa 
dependencia política con Alemania.”** El 4 de diciembre, el secretario de la Mari- 
na, William Henry Moody, autorizó una concentración de 53 buques de guerra, el 
más grande despliegue de la armada de los Estados Unidos hasta ese momento, 
comparado con los 29 barcos que Alemania e Inglaterra tenían conjuntamente en 
el Caribe. La flota americana estaba a cargo del almirante George Dewey, su más 
grande héroe naval viviente, quien destruyó la armada española en Manila, el 1 de 
mayo de 1898, con una sólida reputación como el más grande germanófobo de los 
Estados Unidos. La fama de Dewey era legendaria. Se decía que las señoras más 
refinadas lucían en sus pechos camafeos con su retrato y que los filipinos decían 
que tenía comunicación directa con Dios.” El almirante se encargó del comando 
de la flota americana asentada en isla Culebra, Puerto Rico, e impartió órdenes de 
que todos estuvieran listos para una movilización en una hora después de anuncia- 
da. Mientras tanto, se hicieron maniobras a lo largo de las costas de Puerto Rico, 
en playas que se asemejan a las de Venezuela. 

El 8 de diciembre, durante una recepción en la Casa Blanca, el presidente 
Roosevelt manifestó, confidencialmente y con mucho énfasis, al embajador ale- 
mán Theodor von Holleben que “dígale al Kaiser que he encargado a Dewey 
la realización de maniobras en el Caribe, que el mundo entero conocería que es 
una mera operación, que apareceríamos como cómplices de los alemanes pero, 
lamento decitlo, ...que estaría obligado a intervenir, por la fuerza si es necesario, si 
la actuación de Alemania pareciera la adquisición de territorios venezolanos o en 
cualquier sitio en el Caribe.” En el momento en que el embajador salía, Roosevelt 
le dijo que esperaría diez días por una aclaratoria definitiva de Berlín. En caso de 
que no hubiera respuesta ordenaría a Dewey dirigirse al sur para “observar las con- 
diciones de las costas venezolanas.” El presidente “nunca conoció exactamente los 
términos en que von Holleben trasmitió la amenaza de guerra de los americanos, 
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solo que la advertencia tuvo su efecto —precisamente esa misma noche el cable 
trasatlántico se mantuvo tan ocupado que ni siquiera el T7mes de Londres pudo 
utilizarlo. Seguro que los telegramas de von Holleben los quemaban una vez leí- 
dos, como medida de seguridad establecida por Alemania. El 17 de diciembre, el 
Reichstag aceptó el arbitraje. 

Roosevelt tenía razón en preocuparse. Tenía conocimiento de que el ministro 
naval alemán Alfred von Tirpitz deseaba establecer bases navales en Brasil (donde 
vivían 300.000 alemanes) y en el Caribe. Estaba alarmado port el acuerdo alemán 
firmado con Inglaterra de que “consideraríamos una ocupación temporal de nues- 
tra parte en puertos venezolanos” como parte del bloqueo conjunto. El presidente 
americano recordó la “ocupación temporal” de Kiaochow, en la provincia china 
de Shantung, en 1898, a raíz del asesinato de algunos misioneros, cuando al final 
resultó en un convenio de arrendamiento por 99 años. Su preocupación se con- 
firmó después del incidente del 9 de diciembre en Puerto Cabello y, cuatro días 
después, el bombardeo de Maracaibo. En Inglaterra, el rey Edward VII expresó su 
irritación de convertirse en un aliado de Alemania en contra de un débil país sura- 
mericano. Lord Lansdowne también manifestó su frustración y recomendó que el 
asunto fuera sometido a arbitraje americano, pero el embajador alemán Paul von 
Metternich respondió que el Kaiser no lo aceptaría. Para la estrategia de Berlín, la 
construcción del canal de Panamá exigía la necesidad de establecer bases navales 
alemanas en el mar Caribe a fin de aprovisionar de combustible a sus barcos met- 
cantes y de guerra en caso de conflicto con los Estados Unidos. En 1897 y 1898, 
Otto von Bismarck se refirió a la Doctrina Monroe como un “dogma insolente” y 
“un ejemplo de la arrogancia peculiar de los americanos.” 

“Los estrategas de Wilhelmstrasse,” en efecto, estaban urdiendo en el mayor 
secreto un plan de una posible invasión de los Estados Unidos. En medio de este 
panorama fue que Roosevelt, el 16 de diciembre, ordenó a Dewey dirigir su flota 
desde el sur de isla Culebra a un encuentro con dos acorazados americanos y cua- 
tro cruceros de los escuadrones ubicados en Europa y Suramérica. Para las Navi- 
dades, el conjunto de cruceros y cañoneras americanas “se encontraba esparcido 
entre las islas de Curazao, Saint Kitts, Antigua y Saint Thomas listo para una acción 
rápida en casi cualquier punto del Caribe.” 

Lo que le preocupaba a las fuerzas bloqueadoras fue la reacción negativa de la 
prensa norteamericana. Los diarios de Nueva York y Washington en su totalidad 
condenaron los incidentes de La Guaira y Puerto Cabello (aunque por lo general 
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excusaron a Inglaterra por haber sido engañada en esa aventura) y veían a Alema- 
nia como la “aliada inescrupulosa.”” Mientras tanto, el embajador americano en 
Inglaterra, Henty White, aprovechó la algarabía pública para presionar al gobierno 
de Arthur James Balfour de no sacrificar la amistad con los Estados Unidos por 
los incidentes en Venezuela. Gracias a su influencia, el gabinete británico decidió 
públicamente el 16 de diciembre de no desembarcar tropas en Venezuela y some- 
ter a arbitraje todos los reclamos.** Reichstag, entonces, no quiso aparecer como 
intransigente, al día siguiente aceptó la mediación de los Estados Unidos.” El 18 
de diciembre, el presidente Castro anunció que el gobierno de Venezuela confería 
a Mr. Herbert W. Bowen plenos poderes para iniciar negociaciones para arreglar de 
la mejor manera posible... la presente dificultad que ha surgido con Gran Bretaña, 
el imperio alemán y el reino de Italia.” 

Castro estaba convencido que alcanzó una victoria diplomática al convencer 
a los poderes extranjeros que aceptaran un arbitraje y celebró la minimización de 
las tensiones al asistir a una fiesta fastuosa en su honor y la de otros altos jefes del 
gobierno organizada por el capitán naval alemán del SMS Moltke. El 19, Gran 
Bretaña y Alemania oficialmente invitaron a Theodore Roosevelt para que arbitra- 
ra sus reclamaciones. No obstante, el acuerdo de apelar al arbitraje no puso fin a 
las hostilidades. 

El 11 de diciembre de 1902, Gran Bretaña, después de haber decidido blo- 
quear a Venezuela, ordenó al almirante Archibald Lucus Douglas que iniciara el 
patrullaje de La Guaira, Carenero, Guanta, Cumaná, Carúpano y las bocas del 
río Orinoco tan pronto como su escuadra combinada estuviera lista.” Italia (for- 
malmente entró en la alianza el 13 de diciembre y despachó los buques de guerra 
Giovanni Bausan y Carlo Alberto bajo el mando del capitán Giuseppi Orsini) y Ale- 
manía estaban preparadas para apostar sus flotas a lo largo de la costa occidental 
de Venezuela. Holanda despachó el acorazado Koningin Regentes a participar en la 
intervención pero se desvió para atender la emergencia después del erupción de 
Mont Pelée en Martinica. En diciembre 19, el acorazado holandés De Rayter incut- 
sionó en aguas venezolanas para la protección de sus intereses. Estados Unidos, 
Bélgica, España y México también enviaron sus barcos a La Guaira a observar.” 
El comodoro Douglas publicó el aviso “Comienzo del bloqueo” en E/ Heraldo de 
La Guaira, diciembre 22. El 20 de diciembre tuvo lugar el verdadero comienzo del 
asedio que estaba planeado para aniquilar la administración Castro hasta someterla 
cortándole sus ingresos aduanales, los suministros de alimentos del exterior y la 
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importación de materias primas. “Tres días después varios diarios ingleses publi- 
caron un cable de Reuter fechado en Puerto España, el 22 de diciembre, edición 
especial del Royal Gazette, en el cual se “declaraba la guerra” contra Venezuela. El 
ministro Balfour estaba de acuerdo con el informe. Los violentos incidentes en 
aguas venezolanas no eran pacíficos sin “acciones de guerra.” El bloqueo a Puerto 
Cabello comenzó el 22 y el de Maracaibo el 24. 


Esfuerzos de negociación 

Desde el comienzo, las potencias aliadas (Alemania, Gran Bretaña e Italia) 
estaban contra el nombramiento de Bowen como átbitro venezolano. “Sería sui- 
cida permitirle que tenga voz en cualquier arreglo,” escribió el ministro británico 
Haggatd, el 18 de diciembre; “Mr. Bowen es un hombre malvado... [Su presen- 
cia] continuará alentando la esperanza del gobierno venezolano en una protección 
ameticana, que su actitud anterior debe haber inspirado, y a la cual la presente situa- 
ción bien puede ser parcializada, si no totalmente planificada.” En un intento por 
evadir el nombramiento de Bowen, Inglaterra y Alemania invitaron al presidente 
Roosevelt para que mediara el 19 de diciembre, pero después de mucho pensarlo, 
y con el sólido consejo del secretario de Estado Hay, quien era partidario de que se 
crearían conflictos en los arreglos futuros de los reclamos de los Estados Unidos, 
el presidente rechazó la oferta. Sugirió en cambio que la potencias contendientes 
se reunieran en Washington para arreglar el problema. El mismo 19 de diciembre, 
el cónsul en Holanda, Rufino Blanco Fombona, escribió a Castro diciendo: “En la 
emergencia de hoy, la política de Venezuela debe tender a ponerse bajo el ala del 
águila norteamericana... a aceptar al protectorado yanqui.”* 

Como el bloqueo extranjero frustraba la lucha contra la insurrección,” el 25, 
Castro aceptó el arbitraje del Tribunal Internacional de La Haya. Seis días más 
tarde reconoció “en principio las reclamaciones que las potencias aliadas han pre- 


sentado a Venezuela,> 


aunque afirmando al mismo tiempo que todas las deudas 
hubieran sido canceladas totalmente a no ser por la revolución Libertadora. Sin- 


embargo, continuaba su declaración, 
hoy el gobierno se inclina ante la fuerza superior y desea enviar al punto a Mr. Bowen a 
Washington a conferenciar con los representantes de las potencias que tienen reclamacio- 


nes contra Venezuela, a fin de arreglar bien un acuerdo inmediato sobre todas las recla- 


maciones o los preliminares para una referencia al Tribunal de La Haya, o a una república 


americana a ser escogida por las potencias aliadas y por el gobierno de Venezuela.” 
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“Debidamente autorizado para arreglar todo el problema como representante de 
Venezuela,” Bowen llegó a Washington el 20 de enero de 1903 y abrió negociacio- 
nes directas con Alemania, Italia y Gran Bretaña. Rehusó aceptar sus demandas 
no atbitrables ni someter las reclamaciones secundarias y terciarias a La Haya —una 
acción que permitió la continuación del bloqueo por tres semanas más.” 


El bombardeo de la fortaleza San Carlos 

Entretanto, una nueva crisis había ocurrido el 17 de enero de 1903 cuando el 
crucero alemán Panther,” buscando abrigo de una tormenta, intentó entrar al lago 
de Maracaibo. Su capitán Eckermann planeaba informar sus intenciones a la forta- 
leza San Carlos pero, antes de poder bajar un bote, recibió disparos de cañón Krupp 
(80 mm) bajo los jefes de artillería coronel Manuel Quevedo y capitán Carlos José 
Cuervos. Presumiendo que el Panther estaba tratando de capturar el Miranda o 
interrumpir el comercio del lago, el comandante de la ciudadela, Jorge Antonio 
Bello, estaba meramente siguiendo instrucciones de no dejar pasar ningún barco 
de guerra extranjero. Se produjo entonces un duelo de artillería que duró una hora. 
Debido a lo picado de las aguas poco profundas, el Panther solo podía apuntar un 
cañón sobre el fuerte, y el crucero finalmente se retiró para informar al buque in- 
signia Vineta.'" Venezuela proclamó el encuentro como una gran victoria militar. 
Caricaturas en la prensa mostraban al general Castro dando latigazos a una pantera 
asustada, y el general Bello se transformó en héroe nacional.'" Molesto por el 
regocijo, el comodoro Scheder se apresuró a defender el honor alemán. El 21 de 
enero dirigió una nueva ofensiva militar con el Vineta y el Panther disparando sobre 
el fortaleza San Carlos con cañones de 8.2 y 6 pulgadas. Aunque el bombardeo de 
ocho horas destruyó los edificios de madera que circundaban la ciudadela, logró 
hacer poco daño a la estructura en sí.' A su turno, los barcos de guerra alema- 
na no recibieron impactos directos. Sus daños ocurrieron cuando el comodoro 
Scheder elevó la trayectoria de sus cañones de alta potencia y al retroceder con el 
disparo destrozaron los tragaluces de la cubierta de popa, torcieron varias vigas, 
rasgaron la cobertura de linóleo de la cubierta.'” Los barcos de guerra alemanes se 
vieron forzados a retirarse con la marea. 

Para los venezolanos, el conflicto de la fortaleza San Carlos representó “el 
triunfo de la ley sobre la fuerza bruta: la exaltación del débil y la humillación del 


2104 


poderoso.” Para celebrar la ocasión, se escribió el “Vals Castro,” y los poetas 


celebraban la victoria en versos épicos. El presidente Castro ordenó que se erigiera 
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un obelisco de mármol “en conmemoración de las heroicas hazañas de los solda- 
dos de la república en enero de 1903.”*”* En opinión de Gran Bretaña, también, la 
batalla fue una derrota para los aliados. Los oficiales británicos estaban enfureci- 
dos contra Alemania por haber bombardeado la costa venezolana en el momento 
mismo en que se iniciaban en Washington las negociaciones —especialmente ya que 
el incidente aumentó los sentimientos ya hostiles en los Estados Unidos. A medida 
que centenares de americanos se presentaban como voluntarios para ofrecer sus 
servicios a la causa venezolana, el ministro Herbert advirtió desde Washington que 
“si falla un arreglo temprano puede haber un estallido de sentimientos que puede 


producir, una situación tensa y colocar al presidente en una posición enojosa.”'% 


Las negociaciones en Washington 

A mediados de enero de 1903, representantes de las potencias bloqueadoras 
se reunieron en Washington y acordaron no negociar con Venezuela, mientras no 
se aceptaran todas sus reservas. Alemania, por ejemplo, insistía en que sus recla- 
maciones de la guerra civil de 1898-1900 no eran arbitrables y que debería pagarse 
a las partes damnificadas lo antes posible la suma de Bs. 1.718.815.'” En cambio, 
Inglaterra, cuyas reclamaciones de primera línea representaban la duodécima par- 
te de las de Alemania, era menos hostil. Pero todos los tres aliados decidieron 
temprano que cada uno trataría separadamente con el representante Herbert W. 
Bowen, que mantendrían constante comunicación entre sí, y que la mayoría de las 
demandas de segundo y tercer orden serían arregladas por el Tribunal de La Haya. 
En ningún momento y bajo ninguna circunstancia, acordaron los aliados, permiti- 
ría a una nación no participante en el bloqueo tomar parte en las discusiones hasta 
que se hubiera llegado a un arreglo final.'Y La primera reunión con Bowen se fijó 
para el 23 de enero. 

El primer día de las negociaciones, Gran Bretaña presentó sus condiciones 
para el arbitraje, que Venezuela aceptó “sin reservas.” Las exigencias alemanas 
e italianas fueron admitidas “en principio,” el 24 de enero.'” Bowen propuso un 
plan de tres puntos: primero, todas las reclamaciones se pagarían con los ingresos 
aduanales de Puerto Cabello y La Guaira; segundo, el 30% de dichos ingresos se 
apartaría cada mes para pagar las reclamaciones; y tercero, el no cumplimiento 
por cualquier causa daría a las potencias acreedoras plena autorización para situar 
empleados aduaneros belgas neutrales en los dos puertos.**” En compensación, el 
ministro exigía el levantamiento del bloqueo dentro de veinticuatro horas. Pero, 
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los aliados insistieron en firmar un acuerdo antes de comprometer su posición. 
Las negociaciones continuaron sin tropiezos hasta el 28 de enero, cuando Bowen 
rehusó conceder a las potencias bloqueadoras tratamiento preferencial sobre otros 
acreedores. Hacerlo, argumentaba él, significaría la continuación de una alianza 
en contra del hemisferio Occidental por otros seis años, y se alienaría también a 
Francia, los Estados Unidos, y otros acreedores neutrales.!''* El ministro america- 
no rechazó asimismo la tardía exigencia de Alemania de que sus reclamaciones de 
primer orden se pagaran de contado porque no formaban parte del acuerdo del 
24 de enero.!*? 

Tratando de agilizar las empantanadas negociaciones, Gran Bretaña propuso 
someter el asunto del tratamiento preferencial al presidente Roosevelt, pero Ale- 
manía arguyó que tal movida colocaría al presidente en una posición comprome- 
tida puesto que los Estados Unidos eran una nación acreedora. Como alternativa, 
el 2 de febrero, Alemania y Gran Bretaña informaron entonces al ministro Bowen 
que darían un tercio de todos los ingresos aduanales que recibieran a las potencias 
no comprometidas en el bloqueo.''* En respuesta, el representante del presidente 
Castro, después de haber prometido discutir la concesión con las naciones neutra- 
les, falló en su promesa, y entonces, de manera muy poco diplomática y tortuosa, 
utilizó a “la prensa para acusar a Gran Bretaña y Alemania de intentar obtener 
tratamiento preferencial por medio de bombardeos y bloqueos. “Sería absoluta- 
mente ofensivo a la civilización moderna,” escribió, “reconocer en principio que a 
este lado del océano queremos, la paz, no las alianzas.!** Particularmente molesta 
y obstaculizadora— fue la declaración pública del ministro Bowen de que “oca- 
sionará gran sorpresa y pesar cuando sea universalmente sabido que Gran Bretaña 
ha propuesto continuar su presente alianza con Alemania e Italia un tiempo más 
prolongado de lo debido.” Anonadado por la revelación, el ministro británico Her- 
bert inmediatamente exigió que el ministro Bowen “expresara pesar por esa falta 
de etiqueta” y renovara su promesa de no comunicar asuntos delicados a la prensa. 
De otro modo, decía el embajador Herbert, “debería estar obligado a informar al 
presidente... que sería imposible para nosotros continuar negociaciones en Was- 
hington, y que todo el asunto debería trasladarse ahora a La Haya.” En privado, el 
embajador británico calificaba a Mr. Bowen de “rufián jactancioso, insolente y en 
quien no se puede confiar.” 

El representante venezolano, entretanto, se retractó de la mayoría de sus afir- 
maciones ofensivas. Aunque continuó utilizando la prensa como un foro público. 
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El 4 de febrero de 1903, por ejemplo, los diarios de Washington publicaron un 
editorial declarando que aunque Alemania estaba inclinada a un arreglo, se veía 
impedida de hacerlo por la renuencia y la rapacidad de Italia y de Gran Bretaña.!'* 
La situación se hacía cada vez más tensa. Finalmente, el canciller británico, después 
de considerar la actitud de Bowen, dio instrucciones al embajador Herbert de que 
presentara un protocolo sobre todos los acuerdos alcanzados y que presentara la 
cuestión del tratamiento preferencial y otros problemas al tribunal de La Haya.'"” 
Siguiendo la cortesía diplomática, se le pidió primero a Roosevelt que arbitrara la 
disputa. El 6 de febrero, después de recibir seguridad de que el bloqueo sería levan- 
tado tan pronto se firmaran los protocolos y que Alemania, Italia, y Gran Bretaña 
presentarían sus nuevas propuestas al ministro Bowen el mismo día, el presidente 
Roosevelt no aceptó la oferta.'!* 

Pero más problemas se presentaban en las ya perturbadas negociaciones. Para 
sorpresa de todos, Alemania e Italia fijaron sus reclamaciones no negociables de 
primer orden en 66.000 y 112.000 libras esterlinas respectivamente, y exigieron un 
arreglo antes de que se pagara a los acreedores neutrales y pidieron, además, los 
ingresos aduanales del primer año procedentes de Puerto Cabello y La Guaira.” 
El ministro Bowen rehusó aceptar los nuevos protocolos aliados. Tanto Gran Bre- 
taña como Venezuela calificaron las condiciones de infladas e inaceptables. El 9 de 
febrero, el canciller británico escribió a Berlín que él 

temía que la posición del gobierno de Su Majestad podría hacerse intolerable si, cuando 
se reuniera el Parlamento, este descubriera que aunque nuestras propias demandas habían 
sido aceptadas, habíamos roto las negociaciones por dificultades surgidas como conse- 


cuencia de las condiciones exigidas por Alemania para el pago de reclamaciones, la natura- 


leza de las cuales era bien conocida, y diferían radicalmente de las nuestras.” 


Como alternativa, sugería que el canciller alemán se aliara con él para persuadir 
a Italia de cancelar sus reclamaciones de primera categoría. El resultado final se 
anunció el 10 de febrero, cuando Italia acordó aceptar un pago inicial de 5500 
libras.'? Ahora el embajador británico Herbert estaba armado para negociar en 
Washington. Se aproximó al ministro Bowen, “y utilizando el truco de alternar los 
halagos y las amenazas con el Tribunal de La Haya” lo convenció de que firmara 
los protocolos ya que Italia y Gran Bretaña, estaban dispuestas a “renunciar a sus 
aspiraciones de prioridad de pago a favor de Alemania en consideración a las recla- 
maciones de primer orden de esta.'? Venezuela se comprometió entonces a pagar 
a Berlín una suma inicial en efectivo de Bs. 140.000 y los Bs. 1.578.815 restantes 
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en cinco cuotas mensuales.'” Los protocolos, escritos en inglés, alemán e italiano 
solamente, se firmaron en Washington el 13 de febrero. 


El impacto del bloqueo sobre Venezuela 

En realidad, fue la creciente crisis económica en Venezuela lo que había forza- 
do al ministro Bowen a firmar. El bloqueo extranjero, ante todo, había interrum- 
pido el comercio, dejando sin trabajo a muchos obreros, funcionarios de aduanas 
y guardacostas. Las clases inferiores soportaban el peso de la paralización comet- 
cial.* La gente del litoral, en particular, comoquiera que dependían de las impot- 
taciones para alimentarse, fueron las primeras en padecer hambre. A mediados 
de enero de 1903, el trigo escaseó. En La Guaira el precio de la harina subió a 30 
dólares americanos por saco, y la papa aumentó a $18 por saco.'” Las ciudades del 
interior no se vieron tan afectadas por la crisis. En Caracas, por ejemplo, no había 
harina, pero la ciudad recibía huevos, caraotas, verduras y leche todos los días de 
la campiña cercana. Lo que no tenía la capital era carbón y gas. En el mes del blo- 
queo, Caracas se vio reducida a un fatol por calle, y para el 8 de febrero el Distrito 


Federal estaba literalmente en tinieblas. 


Las enfermedades empezaron también a 
diseminarse en algunas de las principales ciudades.'?” 

El cerco aliado presentó también especiales dificultades al presidente Castro. 
La captura de la flota venezolana significaba que las tropas del gobierno tenían que 
ser ubicadas cerca de la costa para proteger al país de una posible invasión. Libre 
de persecución, la revolución rápidamente se rearmó y reactivó. Los esfuerzos bé- 
licos del gobierno se vieron también adversamente afectados por la pérdida de los 
ingresos aduanales, que habían estado usándose para pagar las tropas, la burocracia 
y los gastos más urgentes. El presidente recibió algunos fondos de los bancos de 
Caracas, y por medio de una combinación de coacción legal y llamamientos pa- 
trióticos, logró levantar Bs. 2.160.000 de los comerciantes criollos y Bs. 560.000 de 
los hombres de negocios extranjeros.'” Los empréstitos le permitieron sobrevivir 
financieramente hasta que se firmaron los protocolos. 


Implementación de los protocolos 

Con el levantamiento del bloqueo a la medianoche del 14 al 15 de febrero de 
1903, el presidente Castro impuso un gravamen extraordinario de guerra del 30% 
sobre todas las importaciones y elevados gravámenes sobre los principales bienes 
de exportación.'” Argumentando que el régimen no podía darse el lujo de perder 
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un alto porcentaje de los ingresos aduanales de La Guaira y Puerto Cabello, Castro 
abrigaba la esperanza de que el impuesto especial de guerra mantuviera el ingreso 
federal a su nivel normal mientras se efectuaban los pagos de los protocolos a 
los comerciantes extranjeros.'* Entre febrero y diciembre de 1903, se colectaron 
Bs. 9.760.172,50 por concepto del impuesto especial, mientras que a las naciones 
acreedoras se pagaron Bs. 4.183.804,90.'* El impuesto de guerra continuó en efec- 
to hasta febrero de 1913. 

La formalización de los protocolos de Washington fue solo el primer paso 
hacia una reducción de las tensiones. Por una parte, 41 barcos habían sido captura- 
dos durante la demostración naval, y cuando la flota venezolana fue devuelta el 11 
de marzo de 1903, los barcos habían sido desmantelados de sus vajillas, cortinas, 
lámparas, sábanas, bibliotecas, cobre, cables sueltos y otros objetos.'*? Los motores 
de los barcos estaban también en condiciones lamentables. Aunque el ministro de 
Exteriores ordenó a Bowen “llevar al arbitraje nuestros reclamos por los daños 
ocasionados por el bloqueo y el bombardeo a las costas de Puerto Cabello” los 
protocolos británicos, alemanes e italianos dejaban a las tres naciones “totalmente 
exentas y libres de cualquier reclamación o demanda de cualquiera especie que 
sean intentadas” como consecuencia de la demostración naval. En segundo lugar, 
Venezuela tenía que hacer arreglos para el arbitraje de las reclamaciones con las 
naciones neutrales. Bowen firmó protocolos con los Estados Unidos (febrero 17), 
México (febrero 26), Francia (febrero 27), los Países Bajos (febrero 28), Bélgica 
(marzo 7), Suecia y Noruega (marzo 10) y España (abril 2). Aunque acusado por 
el general Castro de sufrir una “fiebre de protocolo,” el ministro firmó acuerdos 
en mayo con todas las potencias acreedoras, a pesar de haber recibido instruc- 
ciones en contrario desde Caracas.!'* Según los protocolos del 7 de mayo, una 
comisión mixta se reunitía en la capital venezolana ese verano. Después de meses 
de deliberaciones, la comisión presentó las siguientes decisiones a fines de 1903 y 
comienzos de 1904: 
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N? de Reclamaciones Reclamaciones no Sea 
4 Adjudicaciones 
reclamaciones en Bs. aceptadas 


ECCECECOC CIN IRC INZCO IECT 


El Zar Nicolás II de Rusia nombró tres árbitros del Tribunal Internacional de La 
Haya para que se reunieran el 1 de setiembre de 1903 para reglamentar lo relativo 
al problema del tratamiento preferencial. Llegaron a una decisión favorable a los 
aliados el 22 de febrero de 1904. 


Resultados del bloqueo 
El bloqueo de diciembre de 1902 contra Venezuela tuvo ramificaciones nacio- 
nales e internacionales de largo alcance. No solo surgió Castro de la confrontación 
como el símbolo de la unidad sino que, por vez primera en Venezuela, la mayoría 
de los segmentos de la sociedad y todas las regiones geográficas se unieron contra 
el enemigo común. Se convirtió en un héroe popular. Los corresponsales de los 
diarios lo comparaban con el presidente Kruger de Sudáfrica, mientras que sus 
amigos lo asemejaban a Bolívar y Hércules; lo llamaban también “El Dios de la 
Venganza,” un título apropiado considerando que, después de 1903, el presiden- 
te Castro no perdonó ni olvidó la humillación que había sufrido a manos de los 
aliados: 
La intervención eutopea fue realizada por gente que, incapaz de someter sus exigencias a 


la imparcialidad de los tribunales, recurrieron a la fuerza ante mi negativa a rendirme frente 


a las injustas exigencias de Inglaterra y Alemania. Ellos actuaron secretamente en colusión 
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con Matos, para deshacerse de Castro. Después que la soberanía del país se mantenga in- 
cólume, entrego yo mi cargo. El Congreso debe elegir a un sucesor que ningún venezolano 
necesite tener inclinación a los extranjeros que sin motivo alguno cayeron sobre el desgra- 
ciado país perjuicio de la civilización y de los logros del derecho. Yo deseo finalmente ver 
que Venezuela sea respetada y feliz.!*” 


Tan significativo como fue su impacto sobre Venezuela fue el efecto del bloqueo 
sobte el equilibrio de poderes en el mundo. Entre la guerra Hispano-Americana 
(1898) y el bloqueo de Venezuela, el predominio de los Estados Unidos en el he- 
misferio occidental se hizo una realidad. Por una parte, ningún gobierno europeo 
antes de 1901 había avisado de antemano a Washington de sus intenciones hosti- 
les hacia Latinoamérica, y por otra, ningún gobierno extranjero había tratado de 
obtener el permiso de los Estados Unidos antes de usar la fuerza en el hemisferio. 
Además, Alemania y Gran Bretaña invitaron al presidente Roosevelt para que at- 
bitrara sus reclamaciones, y cuando el presidente americano se excusó, se permitió 
a su ministro Herbert W. Bowen, que sirviera como representante de Venezuela. 
Más importante todavía fue el reconocimiento de facto de la Doctrina Montoe por 
los tres potencias del bloqueo. Por una combinación de omisión y consentimiento 
común, los Estados Unidos dominaban en el Caribe. Gran Bretaña rescindió sus 
derechos en Panamá en los tratados Hay-Paunceforte de 1900-1901, retiró su es- 
cuadra de Jamaica durante el mismo período y prefirió la amistad con los Estados 
Unidos a lazos más fuertes con Alemania. El Kaiser Guillermo, a su turno, enfo- 
có su atención sobre los acontecimientos en África, el Mediterráneo y Europa, y 
abandonó sus aspiraciones de tener una base naval en el mar Caribe. Pronto, los 
Estados Unidos suplantarían a Alemania y Gran Bretaña como el socio comercial 
de Venezuela. En diciembre de 1904, el presidente Roosevelt firmemente cerró la 
puerta a su hemisferio con su famoso cotolario de la Doctrina Monroe: 

La perversidad continuada... bien puede en América, como en cualquier otra parte, reque- 

rir en último término la intervención de alguna nación civilizada, y en el hemisferio Occi- 


dental la adhesión de los Estados Unidos a la Doctrina Montoe puede forzar a los Estados 


Unidos, no importa con cuánta renuencia de su parte, en casos flagrantes de semejante 


perversidad o impotencia, a la utilización de una fuerza policíaca internacional. ** 


Entretanto que los acreedores europeos se preocupaban por la capacidad de los 
países de Sur y Centro América en honrar sus deudas, el fantasma de la interven- 
ción extranjera estaba latente. En consecuencia, era el deber y responsabilidad de 
los Estados Unidos —dijo Roosevelt, según lo publicó el New York Times el 12 de 
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agosto de 1905— asegurar que los países bañados por las aguas del mar Caribe ac- 
túen con dignidad y paguen sus obligaciones. 

Ya para 1904-1905 los Estados Unidos había superado a Inglaterra y Alemania 
como el cliente comercial más importante de Venezuela. El gigante industrial del 
norte estaba en camino convertirse en el dueño del hemisferio occidental. Aunque 
no había incrementos en el intercambio con Suramérica entre 1809 y 1902, las 
estadísticas cambiaron exponencialmente en la siguiente década. 


NOTAS 


1 César Zumeta, El continente enfermo, p. 137. 
? Entre 1900 y 1903 la deuda en dólares de Venezuela era: 


1900 38.491.185 
1901 37.975.685 


1902 47.822.070 
1903 48.925.701 


Ver Veloz Goiticoa, Venezuela, p. 117; y US House Document 4844, p. 428. 


* Rangel, El proceso del capitalismo contemporáneo en Venezuela, pp. 34-36. 

* Gaceta Oficial, enero 24, 1901, N? 8140, p. 20.706; The Times, diciembre 9, 1902, p. 5; y Fenton, “Diplomatic 
relations of the United States and Venezuela,” pp. 334-335. 

? Ver Gaceta Oficial, febrero 26, 1902, N* 8473, p. 20.939; y Russell al secretario de Estado, Caracas, julio 30, 1901, 
ADS 637, R 54. 

* Ver Gaceta Oficial, jalio 4, 1901, N* 8237, p. 20.939; y Simón Planas Suárez, El conflicto venezolano con Alemania, Gran 
Bretaña e Italia y la famosa Doctrina Drago; historia y diplomacia. Buenos Aires, Imprenta López, 1963, pp. 29-31. 

7 Ver The Times, diciembre 9, 1902, p. 5; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, febrero 10, 1901, ADS 558, 
R 53. 

$ Loomis al secretario de Estado, Caracas, febrero 10, 1901, ADS 558, R 53. 

? New York Times, abril 24, 1901, p. 1. 

1 Miguel Eduardo Pardo, París, enero 7, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, enero 1-10, 1901, AHM; New 
York Times, marzo 16, 1901, p. 1; y Grant Duff a Landsowne, Caracas, enero 11, 1901, BPRO 1, confidencial, 
FO 80/426. 

1 Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 2, 1901, ADS 568, confidencial, anexo 1, declaración de 
Albert Felix Jaurett, ídem, marzo 9 1901, R 54; íd., abril 8, 1901, ADS 601, anexo 1, abril 8, 1901, artículo de The 
Venezuelan Herald, R 54; secretario de Estado a Loomis, Washington, marzo 25, 1901, ADS FM-77, clave telegrá- 
fica, R 175; y Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 26, 1901, BPRO 79, confidencial, FO 80/426. El ministro 
Haggard informó sobre las supuestas quejas del general Castro contra el ministro Loomis, consistentes en que el 
americano le había impedido obtener un empréstito en los Estados Unidos. 

* Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 29, 1901, BPRO 154, confidencial, FO 80/427. 

La sobretasa antillana del 30% se discute en ídem, diciembre 12, 1901, BPRO 29, comercial y confidencial, FO 
80/475. 

“Ídem, diciembre 10, 1901, BPRO 185, confidencial, anexo 1, Prince a Haggard, La Guaira, noviembre 29, 1901, 
FO 80/427; y C.H. de Lemos, Ciudad Bolívar, a Haggard en Caracas, agosto 27, FO 80/444. 

El 1 de enero de 1901, los británicos supieron que las armas que se le habían devuelto al general Castro en 
Trinidad y que habían sido enviadas a Maracaibo en una cañonera venezolana habían sido entregadas a revolu- 
cionatios colombianos. 

1 Para detalles sobre la captura y persecución de mercantes británicos, ver McBeth, Ganboals, corruption, and claims, 
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pp. 82-85; Vivas Salas, Nueva interpretación de la crisis internacional venezolana; Crichfield, American supremacy, 2:241- 
242; Lionel M. Gelber, The Rise of Anglo-American friendship: a study in world politics, 1898-1906. New York, 1938, 
p. 109; A student of history, “The blockade of Venezuela,” p. 477; US Senate Document, N* 4769, pp. 190-200; y 
Great Britain. Foreign Office. Further correspondence respecting the affairs of Venezuela, febrero 1903. 228 pp. 

The Times, enero 28, 1901, p. 5; New York Times, enero 29, 1901, p. 1; Warren G. Kneer, “Great Britain and the 
Caribbean, 1901-1913: a study in Anglo-American relations,” (tesis doctoral, Michigan State University, 1966), p. 
69; y Colonial Office al Forcign Office, Londres, setiembre 18, 1902, BPRO, Fnrther correspondence, p. 395, anexo 
1, Knollys a Chamberlain, Puerto España, agosto 27, 1902, p. 395. El 23 de agosto de 1902, la bandera británica 
ondeó en la isla de Patos, y su posesión no fue tema de discusión en las negociaciones que siguieron al bloqueo. 
Londres reclamó “Goose Island” por primera vez en 1859 y no fue sino hasta el 20 de setiembre de 1942 cuando 
pasó a ser posesión venezolana. 

18 Ver Planas Suárez, El conflicto venezolano, p. 155; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 24, 1901, ADS 
589, R 54. 

En julio de 1901, Italia conversó con Alemania sobre el uso de la fuerza contra Venezuela para cobrar sus deu- 
das. Ver Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 338; y Haggard a Lansdowne, Caracas, julio 26, 1901, BPRO, 
confidencial, FO 80/435. 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 6, 1901, BPRO 121, confidencial, FO 80/427. 

2 Ver ídem, setiembre 21, 1901, BPRO 131, confidencial, FO 80/427; y D.C.M. Platt, “The allied coercion of 
Venezuela, 1902-1903; a reassessment,” Inter-American Economic Affairs, 15 (Spring 1962), p. 4. 

2 Ver The Times, octubre 11, 1901, p. 3; y Horst Drechsler, “La imagen de Venezuela en Alemania durante la 
intervención anglo-alemana en Venezuela, 1902/03,” Estudios Latinoamericanos 6 (1980), p. 36. 

2 Ver Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 324; New York Times, diciembre 25, 1901, p. 3; y Planas Suárez, 
El conflicto venezolano, pp. 134-138. 

% Ver Howard C. Hill, Roosevelt and the Caribbean. Chicago: The University of Chicago Press, 1927, pp. 111-112; 
Gelber, The rise of Anglo-American friendship, p. 110; y Carlisle, “The organization for the conduct of foreign rela- 
tions in Venezuela,” p. 33. 

El secretario Hay “lamentaba que las potencias europeas usaran la fuerza contra los países de Centro y Sura- 
mérica,” pero no objetaba el uso de la fuerza para enderezar entuertos siempre que no se apropiaran territorios. 
Ver Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 326; y Fenton, “Diplomatic Relations of the United States and 
Venezuela,” p. 336. 

“Sobre las dificultades diplomáticas entre los Estados Unidos y Alemania ver Samuel Flagg Bemis y G.G. Grif- 
fin, Guide to the diplomatic history of the United Status, 1775-1921. Washington: the US Government Printing Office, 
1935; y Thomas A. Bailey, A diplomatic history of the United States. New York: Appleton, Century €: Crofts, 1958. 
2 New York Times, mayo 3, 1902, p. 5; William Roscoe Thayer, The life and letters of John Hay. Boston and New York: 
Houghton-Mifflin Company, 1908, 2: 284; Alfred L. P. Dennis, Adventures in American diplomacy, 1896-1906. New 
York: E.P. Dutton  Co., 1928, p. 284; y Knollys a Chamberlain, Puerto España, setiembre 24, 1900, BPRO, 
confidencial, anexo 1, memorando del ministro de Colombia en Venezuela, FO 80/409. En mayo de 1900, el aco- 
razado Vineta, estuvo frente a la isla de Margarita. Ver Nancy Mitchell, The Danger of Dreams, German and American 
Imperialism in Latin America. Chapell Hill: University of North Carolina Press, 1999, p. 67. 

% Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, diciembre 20, 1901, BPRO 185, confidencial, FO 80/427; y Platt, “The 
allied coercion of Venezuela,” p. 4. El ministro Bowen advirtió al cuerpo diplomático de Caracas que una fuerza 
internacional conjunta se estacionatía en la capital pata impedir disturbios resultantes de la guerra civil. 

2 Gelber, The rise of Anglo- American friendship, p. 110. 

% Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” pp. 51-52. 

“Ídem, pp. 54, 57; Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 326; y Dugdale, E.T.S. German Diplomatic Documents, 
1871-1914, selected and translated by E.T.S. Dugdale. New York: Harper Brothers, 1928-1931, XVIl: 241. El 
3 de enero de 1902, el Consejo Británico de Tenedores de Bonos Extranjeros por primera vez pidió al gobierno 
británico que interviniera en Venezuela para proteger los intereses nacionales. 

Vivas Salas, Nueva interpretación de la crisis internacional venezolana, p. 16; Platt, “The Allied coercion of Venezuela,” 
p. 6; Seward W. Livermore, “Theodore Roosevelt, the American navy, and the Venezuelan crisis of 1902-1903,” 
HARR, 51 (April 1946), p. 458; y Haggard a Lansdowne, Caracas, abril 4, 1902, BPRO, confidencial, FO 80/443, 
según lo cita Kncer, “Great Britain and the Caribbean,” p. 58. 

% El ministro Haggard le dijo al canciller venezolano Diego Bautista Ferrer que Trinidad estaba perdiendo 
200.000 libras esterlinas anuales en comercio debido al 30% antillano y las políticas comerciales del presidente 


277 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


Castro. Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, mayo 16, 1902, BPRO, Further correspondence, 1901-1902, N* 263, pp. 
312-314; e “Informe sobre la Libertadora,” BAHM 25-27 (julio-diciembre 1963), p. 168, Carlos B. Figueredo, 
Puerto España, abril 22, 1902, al gobernador de Trinidad. 

%El 25 de noviembre de 1902, un editorial de la Gazette de Puerto España afirmó que “a menudo hemos tenido 
que llamar la atención del público, durante los últimos meses, sobre la descarada insolencia y asunción de poderes, 
por parte del cónsul de un estado no civilizado, que el señor Carlos B. Figueredo, como cónsul de Venezuela, 
se ha arrogado para sí. Pero, quizás, al disponer para sí de las fuerzas navales de su país para establecerse como 
rival y hostil colector de Aduanas en una colonia británica, ahora ha llegado a sobrepasar sus previas hazañas 
de valor. Por algún tiempo había sido la costumbre del cónsul... rehusar la visa a pequeños barcos de aquí con 
destino a puertos venezolanos en poder de la revolución, excepto cuando le pagaban anticipadamente la cantidad 
de derechos aduanales (que, desde luego, tenían que pagar de nuevo a las autoridades aduanales revolucionaras 
al llegar a puerto) más el 30% de sobretasa diferencial impuesto desafiando todos los principios de honestidad. 
Y en caso de que algún barco zarpara sin haber pagado primero, corría el riesgo de ser capturado por uno de los 
barcos corsatios que constituyen la marina de Castro. Ahora se ha adoptado un nuevo plan. El Sr. Figueredo está 
cargando un impuesto de importación en Trinidad a todos los productos venezolanos importados: por cada saco 
de cacao, 30 céntimos; por cada buey, 5 dólares, etc.; y esta monstruosa exacción cuyo pago está imponiendo él 
por una regulación que, en caso de que cualquier barco rehusara aceptarla, él no le dará autorización para regresar 
hasta que lo haya hecho. En cuyo caso, desde luego, careciendo del salvoconducto del cónsul, cualquier batco a 
su regreso sería infaliblemente capturado por el primer cañonero que lo alcanzara.” Ver Haggard a Lansdowne, 
Caracas, noviembre 30, 1902, BPRO, Fnrher correspondence, 1901-1902, N* 584, anexo 4, pp. 336-340. 
El 25 de abril de 1902, el cónsul Figueredo le escribió al gobernador colonial en Trinidad: “Lamento profunda- 
mente la frecuencia con que S.E. me exige que le responda por mis actos consulares; del derecho que me asiste 
y de las fuentes oficiales de que derivan mis dichas acciones, obligándome en cada caso a responder a S.E. que 
es ante el gobierno de Venezuela ante quien deberían llevar sus quejas y protestas, acusaciones y los detalles de 
los daños causados al comercio por mis actos consulares, y ante quien no tienen derecho a hacerlo.” Ver ídem, 
mayo 3, 1902, BPRO 2, consular, confidencial, FO 80/442; Colonial Office al Foreign Office, Londres, mayo 
29, 1902, BPRO, FO 80/442; Moloney a la Colonial Office, Puerto España, mayo 2, 1903, BPRO 170, anexo 1, 
Carlos B. Figueredo a Moloney, Puerto España, abril 25, 1902, FO 80/442; y El Constitucional, mayo 7, 1902, p. 2. 
El Constitucional publicó una carta escrita por un oficial del crucero británico Indefatigable en que sugería “por qué 
alguien no asesina al presidente Castro y así evita más derramamiento de sangre?” 

% Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” pp. 199-200. 

Y Ver Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” p. 61; y Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 23, 1902, 
BPRO, Further correspondence, 1901-1902, N? 354 A, p. 411A. Gran Bretaña pensaba que la eliminación del 30% 
antillano y la apertura del Orinoco al comercio mundial haría próspera a Trinidad. No solo se desarrollaría el 
comercio con Colombia y Brasil, sino que la hoya del Orinoco ofrecería una zona de colonización para el exceso 
de población negra de las Antillas británicas, abriría nuevos mercados pata los productos británicos, y canalizaría 
una riqueza mineral a Puerto España. 

% En la primavera de 1902, la Disconto Gesellschaft y el British Central Railroad Company discutieron la posibi- 
lidad de establecer un control internacional sobre las aduanas venezolanas. Actuando en nombre de sus accionis- 
tas, concluyeron que el procedimiento fracasatía pues el general Castro trasladaría sus aduanas tierra adentro. Ver 
Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, pp. 329-330. 

% Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” p. 64. 

El ministro Haggard pensaba que debería advertir al general Castro sobre las serias consecuencias “que podrían 
esperarse como consecuencia del rechazo del gobierno venezolano de aceptar las justas demandas del gobierno 
de Su Majestad,” Haggard a Lansdowne, Caracas, agosto 1, 1902, BPRO 160, confidencial, FO 80/439. 

Ídem. 

* Ver Hewitt, “Venezuela and the great powers,” pp. 65-66; y Lansdowne a Frank Lascelles en Berlín, Londres, 
agosto 19, 1902, BPRO, Fnrther correspondence, 1901-1902, N? 328, p. 375. La participación de Washington en una 
demostración naval se había discutido, pero se decidió que una información antes del comienzo de las hostilida- 
des sería suficiente. 

% En los cuatro primeros meses del nombramiento de Arthur Balfour como primer ministro británico en julio de 
1902, se preocupó exclusivamente del problema educativo. Cuando hubo de afrontar el propuesto bloqueo naval 
en octubre, Balfour “no se dio cuenta de todas las implicaciones de un problema al parecer de poca monta.” Ver 
Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” p. 67. 
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* Lascelles a Lansdowne, Berlín, diciembre 26, 1902, BPRO, FO 80/449. El embajador Lascelles incluyó un 
memorando describiendo las negociaciones entre Gran Bretaña y Alemania, realizadas antes de la presentación 
del ultimato a Venezuela. 

$ Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” pp. 75-76. 

1 Ver Gelber, The Rise of Anglo- American friendship, p. 112; Jones, The Caribbean since 1900, p. 225; y Lascelles a 
Lansdowne, Berlín, diciembre 26, 1902, BPRO, anexo 1, memorando, FO 80/449. 

1 Platt, “The allied coercion of Venezuela,” p. 20. 

18 Alemania insistía en el pago de Bs. 1.700.000 por reclamaciones causadas por las guerras civiles de 1898-1900; 
Bs. 3.000.000 en reclamaciones por daños causados por la revolución Libertadora de 1901-1903; pago de Bs. 
800.000 que se le debían al Matadero de Caracas; pago de reclamaciones e intereses debidos al Gran Ferrocarril de 
Venezuela (Krupp); y pago del interés y fondo de amortización del empréstito de Bs. 50.000.000 de la Disconto 
Gesellschaft de 1896. Ver Lansdowne a Buchanan, Londres, noviembre 26, 1902, BPRO, Frr7her correspondence, 
1901-1902, N* 422, pp. 448-449. 
* En noviembre de 1902, había 300.000 cartuchos de máuser confiscados en la aduana en Puerto España perte- 
necientes al general Matos, que fueron liberados “en vista del hecho de que no existe un estado de guerra en el 
sentido legal en Venezuela.” Los Aliados pensaban que el general Matos podría haber ganado en La Victoria de 
haber tenido más pertrechos y no haber permitido que nuevos envíos de municiones llegaran a las fuerzas del 
gobierno. Importante asimismo es el hecho de que Alemania y Gran Bretaña consideraban la captura de las adua- 
nas venezolanas pero decidieron que la ocupación de los puertos principales pondría en peligro la salud de los 
invasores, creatía problemas con los Estados Unidos, y se temía que el general Castro declarara el libre comercio. 
Ver Lansdowne a Haggard, Londres, noviembre 21, 1902, BPRO, Further correspondence, 1901-1902, N* 402, p. 440; 
ídem, noviembre 2, 1902, BPRO 220, y confidencial, FO 80/439; Metternich a Lansdowne, Londres, noviembre 
21, 1902, BPRO, FO 80/446; Lansdowne a Metternich, Londres, diciembre 2, 1902, BPRO, memorando en bo- 
rrador, FO 80/447; y Herbert a Lansdowne, Washington, diciembre 5, 1902, BPRO 52, secreto, FO 80/447. 

% Metternich a Lansdowne, Londres, noviembre 21, 1902, BPRO, FO 80/446. 

%! Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” pp. 82-83. 

2 El ministro Bowen era impopular y sus colegas diplomáticos no confiaban en él. El 23 de agosto de 1902, el 
ministro británico Haggard informaba que “hasta un gusano protestatía y no veo por qué he de verme expuesto 
más a la ofensiva rudeza de este extraño representante diplomático... Uno tiene demasiados problemas aquí 
sin verse expuesto constantemente a los burdos ataques de una especie de puerco salvaje como Mr. Bowen. La 
respuesta adecuada a él sería un gran garrote.” El 26 de setiembre de 1902 se refería al ministro Bowen como 
“vanidoso, sin principios, egoísta, ignorante e inexperimentado, con opiniones muy distorsionadas sobre la vida, 
la diplomacia y los hombres y que atribuye a otros la probabilidad de acción que le es natural.” Los británicos 
querían que Bowen ignorara sus planes de bloqueo. El diplomático norteamericano hubiera informado a Castro, 
quien resguardaría su flota en aguas poco profundas en el Orinoco. Ver Haggard a Villiers, Caracas, agosto 23, 
1902, BPRO, privado, FO 80/439; Haggard a Lansdowne, Caracas, setiembre 26, 1902, BPRO 198, secreto, FO 
80/439; Foreign Office a la Colonial Office, Londres, noviembre 24, 1902, BPRO, secreto, FO 80/446; Foreign 
Office para uso del gabinete, Londres, noviembre 24, 1902, BPRO, confidencial, FO 80/446; Nancy Mitchell, 
“The height of the German challenge: the Venezuelan blockade, 1902-1903, Diplomatic history, 1996, vol. 20, issue 
3, p. 185-210; y The Parliamentary Debates, Gran Bretaña, 116:654, diciembre 10, 1902, subsecretario de Estado para 
Asuntos Extranjeros, Lord Cransborne. 

% El 20 de noviembre de 1902, el cónsul británico en Ciudad Bolívar, C.H. de Lemos, informaba que “ha surgido, 
sinembatgo, una curiosa y anómala situación por la supuesta acción de los comandantes de las cañoneras venezo- 
lanas. Ciertas personas en Trinidad llegaron a un arreglo secreto con los comandantes de cañoneras venezolanas 
y pueden sin riesgo alguno enviar barcos cargados de provisiones y mercaderías de Trinidad a Puerto Tablas y 
Barrancas. La cañonera venezolana Bolívar escoltó algunos de estos barcos.” Ver The Times, noviembre 21, 1902, p. 
3; Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 30, 1902, BPRO 235, anexo 1, C.H. de Lemos a Haggard, Ciudad 
Bolívar, noviembre 20, 1902, FO 80/446; y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, noviembre 
20, 1902, ADS 1427, R 18. 

“La revolución Libertadora y el bloqueo,” BAHM 38 (setiembre-octubre 1965), pp. 4-6, cónsul César Zumeta, 
Nueva York, noviembre 20, 1902, al presidente Castro en Caracas. 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 30, 1902, BPRO 65, telegrama, FO 80/446. 

5 Ídem, noviembre 29, 1902, BPRO 64, secreto, telegrama, FO 80/446; Graham a Lansdowne, Berlín, noviembre 
25, 1902, BPRO, confidencial, FO 80/446; Haggard a Lansdowne, Caracas, noviembre 30, 1902, BPRO Further 
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correspondence 1901-1902, N? 583, pp. 534-536; e íd., diciembre 5, 1902, BPRO 237, confidencial, FO 80/447. El 5 
de diciembre de 1902, el ministro Haggard informaba que el más importante comerciante alemán en Caracas, Sr. 
George Heinrich Blohm, había ofrecido prestar a Venezuela dos millones de francos “con el aval de las aduanas 
para pagar las reclamaciones originales alemanas que... montan entre 700.000 y 800.000 francos, de modo que 
los miembros del gobierno podrían embolsillarse unas diez mil libras por la transacción.” 

7 Ver Tello Mendoza, Venezuela ante el conflicto con las potencias aliadas, 1:233-234; Perkins, The Monroe Doctrine, 1867- 
1907, p. 334; Hewitt, “Venezuela and the great powers,” pp. 71-72; Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” p. 
131; y Herbert a Lansdowne, Washington, diciembre 4, 1902, BPRO, FO 80/447. 

% Ver Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 143; Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 1:92-93; 
y presidente Castro, diciembre 6, 1902, al director de la Agencia Pumar en Caracas, copiador, junio 6-diciembre 
6, 1902, N” 499, AHM. 

%% El 2 de diciembre se decidió presentar los ultimatos a Venezuela el día 7. El ministro Bowen recibió instruccio- 
nes (el 29 de noviembre y el 1 de diciembre) de encargarse temporalmente de los intereses británicos y alemanes 
en Caracas si llegaba a ocurrir una ruptura diplomática. 

% El canciller venezolano Rafael López Baralt argumentó que el ultimato alemán se lo entregaron un domingo 
—día de fiesta— en su residencia privada, a las 7:00 p.m., y no establecía un plazo para una respuesta. Ver US Senate 
Document 4620, pp. 971, 984-985; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 88 

61 El ministro Haggard y el encargado de negocios von Pilgrim Baltazzi llevaron sus archivos y efectos personales 
secretamente a la estación del Ferrocarril Caracas-La Guaira y salieron para el puerto solo segundos antes de que 
llegaran agentes federales a arrestarlos. Es importante observar que el ministro Bowen no simpatizaba con la 
acción anglo-germana. Escribió que los dos diplomáticos “abandonaron Caracas el 8 de diciembre en el tren de 
las tres p.m. sin notificar previamente ni a mí ni a nadie su decisión de partir. La primera noticia que tuve de que 
se habían ido fue la contenida en sus cartas, que recibí diez minutos después de las tres, pidiéndome encargarme 
de los intereses británicos y alemanes en Venezuela. No pusieron sus legaciones bajo mi cuidado. No dijeron por 
qué se iban. No me dijeron cómo comunicarme con ellos. No explicaron qué habían hecho o dicho. En resumen, 
abandonaron la ciudad con poco digna prisa. En seguida supe por la esposa del encargado de Negocios alemán 
que Mr. Haggard insistía en abandonar secreta y expeditamente la ciudad porque se le había metido en la cabeza 
de que sería capturado, apresado y torturado. El presidente Castro me aseguró que habían presentado su llamado 
ultimato el domingo en la noche, siete de los corrientes, y que no contenía plazo fijo dentro del cual debería ser 
respondido. En consecuencia, se sintió muy indignado cuando le llegaron las noticias el día nueve que los barcos 
de guerra británicos y alemanes habían capturado su flota en La Guaira sin previa declaración de guerra ni dar 
noticia alguna del bloqueo que pensaban realizar.” Ver Haggard a Lansdowne, Puerto España, diciembre 14, 
1902, BPRO, Further correspondence 1901-1902, enero 1903 [sic], parte 2, N* 12, pp. 6-11; y Bowan al secretario de 
Estado, Caracas, diciembre 13, 1902, ADS 142, R 56. 

% Las tripulaciones de los cuatro barcos venezolanos recibieron 10 minutos para arriar sus banderas y llegar a la 
playa. Entonces, marinos de las 10 lanchas de motor abordaron los cuatro “barquichuelos que olían a orín, bana- 
nas, sancocho y sudor de mestizos,” y supuestamente se robaton las posesiones de las tripulaciones y se comieron 
su rancho. También sorprende que el comodoro alemán del linea, según lo informó el ministro Haggard, “que- 
ría hundir en su amatradero un torpedero, uno de los dos barcos que le correspondía atacar en las operaciones 
—cuando el capitán [Herbert] Lyon me lo dijo, le supliqué que no lo hiciera. Parece que el bote estaba en repara- 
ción y si se exponía al oleaje fuera del puerto casi seguro que se anegatía, ya que tenía muy baja la proa, de modo 
que le sugería que como no podía ser remolcada, su maquinaria podría ser inutilizada temporalmente y el capitán 
Lyon aceptó la sugerencia. El comodoro Georg Scheder informó también al capitán Lyon y a mí, en una reunión 
que sostuvimos a bordo del lVineta, de su intención de hundir el General Crespo y el Totumo pero al protestar el 
capitán Lyon, el encargado de Negocios de Alemania y yo mismo contra esa decisión, él declaró que no lo haría, 
aunque, como sus motores estaban dañados, no podían navegar, pero podrían obstaculizar sus movimientos.” 
Ver Haggard a Lansdowne, Puerto España, diciembre 14, 1902, BPRO 238, confidencial, FO 80/448; Morón, A 
history of Venezuela, p. 186; Vivas Salas, Nueva interpretación de la crisis internacional venezolana, p. 41; Tello Mendoza, 
Venezuela ante el conflicto con las potencias aliadas, 1:9, telegrama, Guillermo Lebrún, La Guaira, diciembre 9, 1902, al 
presidente Castro en Caracas; y Diehl al secretario de la Marina, USS Marietta, diciembre 14, 1902, M 625/R 261, 
Arca File 8, RG 45, Naval Department, the National Archives. Las fuerzas navales venezolana y aliadas se descri- 
ben en The Admiralty to the Foreign Office, Londres, octubre 13, 1902, BPRO, Fnrzher correspondence, 1901-1902, 
N? 353, anexo 1, memorando, p. 407; ídem, enero 8, 1903, BPRO, Further correspondence, 1901-1902, enero 1903, 
N? 64, anexo 12, “Lista de los barcos del gobierno de Venezuela, mostrando sus características,” parte 2, p. 48; y 
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documentos sueltos tomados de la sección Cartas, AHM, diciembre 1-31, 1902. 
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63 El 13 de diciembre de 1902, el capitán Herbert. Lyon, del HMS Retribution informó que el Panther había salido 
para Curazao el 9, a las 10:30 p.m. remolcando al General Crespo y el Totumo. “Cuando subí a bordo del Vineta a 
la medianoche,” continuaba, “el comodoro Scheder me informó que se había visto obligado a pedir al Panther 
que regresara, ya que lo necesitaba urgentemente para cubrir el grupo de desembarco que estaba enviando para 
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tract al cónsul alemán. Como los dos barcos venezolanos no tenían anclas ni cabos, y él no sabía qué hacer con 
ellos, había ordenado que los hundieran.” Ver Colonial Office al Foreign Office, Londres, enero 7, 1903, anexo 1, 
confidencial, FO 80/479; Haggard a Lansdowne, Puerto España, diciembre 14, 1902, BPRO 238, confidencial, 
FO 80/448; Jones, The Caribbean since 1900, p. 226; y Diehl al secretario de la Marina, USS Marietta en La Guaira, 
diciembre 14, 1902, M625/R 261, Area File 8, RG 45, Naval Department, the National Archives. 

6 US Senate Document 4769, p. 160. 

Ídem, pp. 717-718; y The Times, diciembre 12, 1902, p. 3. Según Enrique Bernardo Núñez la proclama la escribió 
el secretario de la presidencia, Eloy G. González, en el palacio de Miraflores. 

% Gaceta Municipal, diciembre 10, 1902, p. 1; Arellano Moreno, Mirador de historia política de Venezuela, p. 7; y Rangel, 
Los andinos en el poder, p. 144. 

% La reacción a la demostración naval en Caracas se discute en Tello Mendoza, Veneguela ante el conflicto con las 
potencias aliadas, pp. 16-19, exposición de Vicente Dávila; Brandt, Bajo la tiranía de Cipriano Castro, p. 37, Gaceta 
Oficial, diciembre 15, 1902, N* 8718, p. 22.725; El Constitucional, diciembre 11, 1902, p. 2; La Restauración Liberal, 
diciembre 11, 1902, p. 2; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 90. 

68 A las 7 de la noche del día 9, el general Castro ordenó el arresto de todos los alemanes e ingleses en Venezuela; 
44 de los primeros y 10 de los últimos fueron apresados en Caracas. Las líneas férreas, las compañías de telé- 
fonos, telégrafos y electricidad, y los establecimientos mercantiles británicos y alemanes fueron confiscados o 
clausurados. Ver presidente Castro, diciembre 9, 1902, al general V. Rodríguez en Valencia, copiador, diciembre 
1902-febrero 1903, N” 36, AHM; ídem al general Miguel Leicibabaza en La Guaira, N? 41, AHM; Bowen al secre- 
tario de Estado, Caracas, diciembre 9, 1902, ADS, telegrama, confidencial, R 56; y The Admiralty to the Foreign 
Office, Londres, diciembre 11, 1902, BPRO, Farzber correspondence, 1901-1902, N* 522, anexo 1, vicealmirante A.L. 
Douglas al Almirantazgo, Puerto España, diciembre 11, 1902, pp. 500-501. 

% El envío de tropas venezolanas a la costa, se reseña en El Constitucional, diciembre 10, 1902, p. 2; López Contre- 
ras, Páginas para la historia militar de Venezuela, p. 58; Guerrero, Sangre patria, pp. 123-125; Mathias Brewer al secre- 
tario de Estado adjunto, La Guaira, diciembre 12, 1902, ADS 220, p. 21; y presidente Castro, Caracas, diciembre 
11, 1902, al general D.B. Ferrer en La Guaira, copiador, diciembre 1902-febrero 1903, AHM. El presidente Castro 
escribió: “Le repito que nuestro campamento, de cualquier manera, debe situarse de San Carlos hacia el cerro, 
camino de Caracas, dejando en La Guaira puramente un cuerpo ligero que mantenga el respeto y el orden, pero 
con órdenes, al menor intento de ataque por parte de los alemanes e ingleses, de replegarse a su campamento, 
pues nosotros no debemos hacer resistencia alguna en La Guaira.” 

7% E] presidente Castro escribió al general Velutini en Carúpano que “Todo nuestro ejército de oriente con Ud. a 
la cabeza debe reconcentrarse en Barcelona para que nos demos la mano por El Chaparro o Zaraza, en el caso 
de que yo tenga que retirarme con mi ejército a la parte oriental del Guárico. Para realizar esa operación debemos 
abandonar a Gúiria, Irapa, Yaguarapato, etc.; he dejado en Carúpano y Cumaná pequeñas guarniciones a juicio 
de Ud.” Castro decía que estaba abandonando Caracas para perseguir a la revolución, pero este motivo oculto 
era para protegerse de un ataque extranjero. Ver presidente Castro, Caracas, diciembre 16, 1902, al general J.A. 
Velutini en Carúpano, copiador, diciembre 6, 1902-junio 3, 1903, N* 13, AHM. 

7 Bowen al secretario de Estado, Caracas, diciembre 9, 1902, ADS, telegrama, R 56; Hill, Roosevel! and the Caribbean, 
p. 141; y Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 339. 

2 US Senate Document 4620, p. 1029. El 12 de diciembre, el Departamento de Estado transmitió la petición de 
Venezuela a los aliados sin comentarios. 

Presidente Castro, Caracas, diciembre 12, 1902, al general V. Rodríguez en Valencia, copiador, diciembre 1902- 
febrero 1903, N” 82, AHM. El presidente Castro terminaba su telegrama afirmando que “el vapor Topaze des- 
embargado puede salir.” 

"El 9 de diciembre de 1902, el presidente Castro ordenó: el Topaze y apresar su tripulación. Ver ídem, diciembre 
9, 1902, a los generales Torres, Bello y Mora en Puerto Cabello, copiador, diciembre 1902-febrero 1903, N* 40, 
AHM; Bonsal, “Castro: A Latin-American type,” p. 755; The Times, diciembre 22, 1902, p. 5; y Brandt, Bajo la 
tiranía de Cipriano Castro, pp. 38-39. 

Ver presidente Castro, Caracas, diciembre 12, 1902, al general V. Rodríguez en Valencia, copiador, diciembre 
1902-febrero 1903, N” 82, 2:00 p.m., telegrama, AHM; ídem, diciembre 14, 1902, al general Mora en Puerto 
Cabello, copiador, diciembre 1902-febrero 1903, telegrama, AHM; íd., a los generales Mora y Torres en Puerto 
Cabello, copiador, julio 7, 1902-mayo 14, 1903, N* 355, AHM; Tello Mendoza, Venezuela ante el confiicto con las poten- 
cias aliadas, p. 60, telegrama, Puerto Cabello, comandante militar Secundino Torres al presidente Castro; William 
Volmar al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, diciembre 16, 1902, ADS R 12; y Brandt, Bajo la tiranía de 
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Cipriano Castro, pp. 108-113. Los acontecimientos después del ultimato de Puerto Cabello no están claros. El 14 
de diciembre, el presidente Castro envió dos telegramas a los generales Torres y Mora: primero, “Transmítame 
inmediatamente copias del ultimato y de la contestación. Espero en la máquina [telegráfica] esos documentos”; y 
segundo, “Ustedes no tienen facultad para resolver nada que no esté ordenado por este gobierno. En consecuen- 
cia, lo mejor es que ustedes no contesten las notas que se les han dirigido hoy, o que si lo hacen sea únicamente 
concretándose a acusar recibo y agregando que ustedes darán cuenta al Ejecutivo Nacional de quien esperan 
órdenes sobre el particular.” Los dos mensajes precedentes fueron fechados al día siguiente de la entrega del ulti- 
mato. En un telegrama del 13 de diciembre, el comandante militar de Puerto Cabello, general Torres, informaba 
que había tenido lugar una conferencia esa tarde entre los cónsules de los Estados Unidos, República Dominicana 
e Italia con los comandantes del Charybdis y Vineta. A las 4:30 p.m. del 13, los dos oficiales aliados dirigieron una 
nota exigiendo una explicación de los acontecimientos que habían tenido lugar abordo del Topaze, y daban media 
hora para recibir una respuesta adecuada antes de empezar a bombardear el puerto. Para el momento en que la 
respuesta fue escrita (evidentemente por oficiales locales) y estuvo en las manos del cónsul americano, el bombar- 
deo ya había empezado. El 16 de diciembre, el vicecónsul americano, William Volmar, informaba que los batcos 
aliados se habían aproximado a Puerto Cabello el 13, exigiendo entrada a la bahía para buscar barcos venezolanos, 
e insistieron en que se les diera una satisfacción por el insulto al Topaze, cuando supieron del incidente. “Las au- 
toridades venezolanas acordaron permitir la entrada a los barcos en cualquier momento,” escribió el vicecónsul al 
Departamento de Estado, “pero no podían decidir sobre el tono de excusas y refirieron el asunto a Caracas.” A 
las 4:00 p.m., el comodoro del Charybdis envió su ultimato. Recibiendo la respuesta venezolana a las 5:05 p.m., el 
vicecónsul Volmar no logró abordar un pequeño bote a tiempo para entregar el mensaje antes de que empezara 
el bombardeo. El informe de Volmar no deja claro si la respuesta venezolana fue redactada por oficiales del lugar 
o por el presidente Castro. Finalmente, Carlos Brandt escribe que las autoridades de Puerto Cabello comisiona- 
ron a Carlos Gramcko para que escribiera la respuesta al ultimato, pero que este mensaje se demoró mientras los 
generales Torres y Mora aguardaban instrucciones de Caracas. Desesperados esperando una respuesta, Gramcko 
y el vicecónsul Volmar fueron comisionados para dar una respuesta; sinembargo, el bombardeo había comenzado 
antes de que pudieran llegar a los barcos. 

“Si los venezolanos intentaban usar tres cañones de campo Krupp que habían instalado en la playa, advirtió el co- 
modoro Montgomerie, él destruiría la casa de la aduana. Más tarde escribió que “el fuego desde [los] barcos duró 
veinte minutos, pero tuve que dar la orden “de cese el fuego, pues no lograba ver el fuerte por la gran cantidad 
de polvo y humo causados por el estallido de las granadas.” Aunque solo dos venezolanos sufrieron heridas en el 
ataque (al romperse las piernas al saltar de la fortaleza), se dispararon más de 500 andanadas de todos los calibres 
contra las fortalezas. Ver The Admiralty to the Foreign Office, Londres, enero 10, 1903, BPRO, confidencial, FO 
80/479; Diehl al secretario de la Marina, USS Marietta en La Guaira, diciembre 16, 1902, M625, R 261, Area File 
8, RG 45, Naval Department, the National Archives; Tello Mendoza, Venezuela ante el conflicto, 1:132-135, informe 
del 16 de marzo de 1903 del Dr. Eliodoro Ocanto sobre el bombardeo de los fuertes en Maracaibo y Puerto 
Cabello; y Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1903, pp. 10-11. 

7 Julio Torres Cárdenas, Caracas, diciembre 15, 1902, al cónsul venezolano en Nueva York, copiador, julio 7, 
1902-mayo 14, 1903, N* 366, AHM; La Religión, diciembre 15, 1902, p. 2; y J. Torres Cárdenas, Caracas, diciembre 
14, 1902, al encargado de Negocios Maubourquet en París, copiador, julio 7, 1902-mayo 14, 1903, AHM. 

78 Parliamentary Debates, Great Britain, 116:1250, diciembre 15, 1902, C.E. Schwann (Manchester, n.). En junio 13, 
1912, el Kaiser Wilhelm 1 creó la medalla del imperio colonial alemán, con la inscripción “Venezuela 1902/03.” 
Impuesta posteriormente a los marinos alemanes que participaron en el bloqueo. 

7 A student of history, “The blockade of Venezuela,” p. 482; New York Times, diciembre 11, 1902, p. 2; y Paul S. 
Holbo, “Perilous obscurity: public diplomacy and the press in the Venezuelan crisis, 1902-1903,” Historian, 32:3 
(mayo 1970), pp. 428-448. 

$ A student of history, “The blockade of Venezuela,” pp. 481-482. 

$! Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 350. 

Sobre la Doctrina Calvo véase George Winfield Scott, “International law and the Drago Doctrine,” Nor/h Ame- 
rican Revien, 183 (1906), p. 603; Hill, Roosevelt and the Caribbean, p. 120; New York Times, diciembre 24, 1902, p. 1; y 
Amos S. Hershey, “The Calvo and Drago Doctrines,” American Journal of Internacional Lan, 1 (1907), pp. 26-27. 

$ Fenton discute el tema de la Doctrina Drago en “Diplomatic relations of the United States and Venezuela,” 
p. 338; Scott, “International law and the Drago Doctrine,” p. 603; US Senate Document 4769, p. 403; Crammond 
Kennedy, “The Drago Doctrine,” The North American Review, 85 (1907), pp. 614-621; y Samuel Flagg Bemis, The 
Latin American policy of. the United States, an historical interpretation. New York: Hatcourt, Brace, and World, Inc., 
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1942, p. 147. 

$* US House of Representatives, 58th Congr., 2nd. Sess., American Republic Bureau, Monthly Bulletin, January- 
March 1904, sección 1-3, N” 4642 (Washington: Government Printing Office, 1903-1904), p. 646, citado en 
adelante como US House Document 4642; y Morris, “A matter of extreme urgency,” p. 75. 

* Un memorando sin fecha, firmado Henty Clay Taylor, jefe del Bureau of Navegation, presentado al presidente 
Roosevelt antes del bloqueo naval temía que el “irresponsable dictador” Castro pudiera suspender el comercio 
entre la costa venezolana y el interior, forzando así a Alemania a “exigir la adquisición de territorio como compen- 
sación.” Aconsejaba, que “debemos mantener todo el tiempo una fuerza en y cerca de Culebra, igual o superior 
a toda la fuerza alemana en el Caribe.” Ver Dennis, Adventures in American Diplomacy, p. 291; y Edmund Morris, 
“A matter of extreme urgency: Theodore Roosevelt, Wilhelm II, and the Venezuelan crisis of 19027” Naval War 
College, (Spring), 2002, pp. 78-80; y Carlos Alarico Gómez, “The blockade of Venezuela.” M.A., School of 
Journalism, University of Wisconsin-Madison, 1982, p. 23. El 21 agosto de 1916, Theodore Roosevelt escribió 
a William Roscoe Thayer “De inmediato me convencí que Alemania era el líder y la parte más interesada en el 
asunto; y que Inglaterra estaba siguiendo a Alemania sin mucho entusiasmo...Me convencí también que Alema- 
nia intentaba capturar algunos puertos venezolanos y convertirlos en fortalezas al estilo de Kiaochow, con miras 
a ejercitar algún grado de control sobre el futuro Canal de Panamá.” 

$ Aproximadamente en el mismo momento en que el almirante Devey asumió el comando de la flota americana 
combinada, fue ubicado un agregado naval americano en Caracas para examinar los sistemas viales y defensas de 
Venezuela. El presidente Roosevelt permitió la dispersión de la flota americana (después de los incidentes de La 
Guaira y Puerto Cabello) para las vacaciones de Navidad, el 18 de diciembre —después de que Alemania y Gran 
Bretaña hubieron expresado su disposición de aceptar el arbitraje. Ver Livermore, “Theodore Roosevelt,” pp. 
463-465; Howard K. Beale, Theodore Roosevelt and the rise of America to world power. Baltimore: The Johns Hopkins 
Press, 1956, pp. 416-417; Morris, “A matter of extreme urgency,” pp. 80, 82-84; y Herwig, Germany5 vision of 
empire, pp. 143, 197. 

The Times, diciembre 17, 1902, p. 5; y Herbert a Lansdowne, Washington, diciembre 16, 1902, BPRO 60, tele- 
grama, confidencial, FO 80/448. 

$8 El 16 de diciembre, el Almirantazgo ordenó que “todos los barcos comprometidos en operaciones frente a la 
costa de Venezuela no desembatquen hombres, ni bombardeen los fuertes, ni hundan barcos sin la autorización 
del Almirantazgo.” Ver The Admiralty to the Foreign Office, Londres, enero 24, 1903, BPRO, inmediatamente 
confidencial, anexo 2, the Admiralty, Londres, diciembre 16, 1902, al comandante en jefe de los escuadrones nor- 
teamericanos y de las Indias Occidentales; White a Hay, Londres, diciembre 15, 1902, ADS M30, 'T139, telegrama 
personal y confidencial; ídem, diciembre 16,1902, ADS, telegrama confidencial; e íd., diciembre 17, 1902, ADS 
1001, confidencial. 

$2 Howard C. Hill escribe que “el gobierno alemán mostró la mayor solicitud para modificar su curso de vez en 
cuando de manera de concordar con los deseos del ministerio británico y con ese fin renunció a sus propias 
preferencias repetidamente. Por ejemplo, el gobierno alemán consintió poco después de iniciadas las medidas 
coetcitivas, pasar de un bloqueo de paz a un bloqueo de guerra; varios días después aceptó la sugerencia britá- 
nica de someter ciertas reclamaciones a un arbitraje; poco tiempo después, adoptó el plan británico de devolver 
los barcos venezolanos capturados... La aceptación del liderazgo británico aparece en toda la correspondencia 
privada de las autoridades alemanas así como en sus despachos oficiales.” El 12 de diciembre de 1902, el Kaiser 
Guillermo escribió: “Participaremos en el programa británico. Permitiremos que nuestra bandera siga el liderazgo 
de los británicos.” Ver Hill, Roosevelt and the Caribbean, p. 129. 

% Bowen, Recollections, diplomatic and undiplomatic, p. 260. En esa misma fecha, el presidente Castro recibió una peti- 
ción firmada por 200 banqueros y comerciantes de Caracas alentándolo a aceptar el arbitraje. 

"Ver US Senate Document 4769, p. 426; y Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” p. 97. 

2 Ya el 2 de diciembre de 1902, Italia informaba a Gran Bretaña de su deseo de participar en cualquier coerción 
conjunta sobre Venezuela. Los italianos residentes en Venezuela llegaban a 7618, controlaban las minas de carbón 
de Naricual y muchas canteras de mármol, y habían registrado reclamaciones de importancia por valor de Bs. 
2.000.000. Al afirmar que la formalización de un acuerdo naval anglo-italiano facilitaría la propuesta campaña 
militar de Gran Bretaña en Somalia a través del Parlamento italiano, el primer ministro de Italia vio rechazada 
su propuesta el 4 de diciembre, porque los planes militares estaban demasiado adelantados para poder incluir 
a un tercero. El canciller británico prometió permitir a Italia tomar parte en el bloqueo en una fecha ulterior. 
El 16 de diciembre, el primer ministro italiano dijo ante la Cámara italiana, que “la situación en Venezuela y la 
enérgica actitud [de]... los gobiernos británico y alemán han fijado la atención del público italiano sobre ese país 
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de Centroamérica [sic] donde los intereses italianos son muchos y considerables... Italia no puede permanecer 
indiferente ante los acontecimientos.” Tres días más tarde, Italia se comprometía a participar en el bloqueo en los 
puertos de Venezuela. Ver el New York Times, diciembre 17, 1902, p. 2; Platt, “The allied coercion of Venezuela,” 
p. 8; Perkins, The Monroe Doctrine, 1867-1907, p. 338; Buchanan a Lansdowne, Berlín, diciembre 2, 1902, BPRO 
44, confidencial, FO 80/447; Rodd a Lansdowne, Roma, diciembre 4, 1902, BPRO 90, secreto, FO 80/447; ídem, 
diciembre 16, 1902, BPRO 241, FO 80/448; e íd., diciembre 21, 1902, BPRO, telegrama, FO 80/448. 
% Ver Haggard a Lansdowne, Puerto España, diciembre 18, 1902, BPRO 87, confidencial y secreto, FO 80/448; 
ídem, diciembre 18, 1902, BPRO 240, secreto, FO 80/448; e íd., diciembre 17, 1902, BPRO, Further correspondence, 
1901-1902, N* 5874, p. 541. 
% Bowen, Recollections, diplomatic and undiplomatic, pp. 261-262; y Rufino Blanco Fombona, Amberes, diciembre 19, 
1902, al general Cipriano Castro en Caracas, cartas, diciembre 1-31, 1902 A.H.M. 
% El presidente Castro escribió al Dr. Eduardo Guinán en Valencia: “No se preocupen por el conflicto interna- 
cional, que tendrá una solución decorosa, Dios mediante; preocúpense por el conflicto interno, pues allí están 
revolucionando todo los liberales.” Ver presidente Castro, Caracas, diciembre 18, 1902, al Dr. E. Guinán en 
Valencia, confidencial y privado, copiador, diciembre 1902-febrero 1903, N” 130, AHM. 

2 El 20 de diciembre, el ministro Bowen informaba que “el arbitraje en La Haya [es] objetable porque [es] muy 
lento y muy costoso; también, en [el] presente caso [es] perjudicial a los intereses del gobierno venezolano, que 
desea le devuelvan sus barcos de guerra inmediatamente y poder controlar de nuevos sus ríos y puertos, para 
impedir que los revolucionarios importen armas y municiones; los revolucionarios son tan numerosos que, si 
reciben un buen suministro de armas y municiones, será mucho más difícil restablecer la paz completamente. 
En mi opinión Venezuela estaría dispuesta a pagar una buena suma de dinero en efectivo de inmediato a las tres 
potencias y estaría de acuerdo en que una comisión mixta estableciera las cantidades a ser pagadas por reclamacio- 
nes, y ofrecería amplias garantías de que los pagos de tales sumas se hagan puntualmente. Como se me han dado 
plenos poderes, yo puedo decidir que en los intereses de Venezuela es mejor aceptar inmediatamente y plenamen- 
te los ultimatos de las tres potencias antes que dejar el asunto en manos del Tribunal en La Haya. Prefiero desde 
luego una modificación del ultimato, si fuere posible, sobre los montos de los pagos en efectivo.” Ver Bowen al 
secretario de Estado, Caracas, diciembre 20, 1902, ADS, telegrama, R 56; y US Senate Document 4620, p. 1033, el 
Foreign Office británico al secretario de Estado, Londres, diciembre 27, 1902, memorando. Los aliados rehusaron 
someter sus reclamaciones de primer grado a arbitraje, insistiendo en que “Los casos en que la reclamación es por 
daños o por la captura ilegal de propiedad, las cuestiones que los árbitros tendrán que decidir serán solamente: (a) 
si el daño tuvo lugar y si la sentencia fue ilegal; y (b) si tal, qué cantidad se debe compensar.” 

” Bowen al secretario de Estado, Caracas, diciembre 31, 1902, ADS, telegrama, R 56. 

*% Muchos rebeldes no aceptaron la oferta de amnistía del general Castro, y su correspondencia privada atestigua 
su preocupación por la renovación de la rebelión. Después del 1 de enero de 1903, todos los que se habían alzado 
en armas contra el gobierno fueron declarados traidores. El ministro Bowen observaba (el 6 de enero) que le 
parecía extraño al presidente Castro que “ya que está dispuesto a pagar lo que debe y ofrecer una buena garantía, 
de que satisfará a sus acreedores, que no se le permita llegar a un acuerdo con ellos sin demora sino que se vea 
forzado a someterse a una controversia ante el tribunal de La Haya. [Castro] admira el tribunal pero no ve por qué 
no podría arreglarse en Washington, fácil y rápidamente, y a poco costo.” Por otra parte, el embajador británico 
Herbert creía que la disputa podría haberse arreglado en pocos días si el ministro Bowen la hubiera sometido a La 
Haya. Ver The Admiralty to the Foreign Office, Londres, enero 21, 1903, BPRO, Further correspondence, enero 1903, 
N? 135, anexo 1, vicealmirante Douglas al Almirantazgo, Puerto España, enero 1, 1903, Parte 2, pp. 119-120; 
Bowen al secretario de Estado, Caracas, enero 6, 1903, ADS, telegrama, R 56; y Herbert a Lansdowne, Washing- 
ton, febrero 6, 1903, BPRO 38A, anexo 1, Herbert al secretario Hay, Washington, febrero 6, 1903, FO 80/481. 
*” Han surgido informes conflictivos sobre el intento del Panther de entrar al lago de Maracaibo; algunos afirman 
que el capitán alemán consideró que la fortaleza San Carlos no estaba ocupada, otros que el Pantherintentó enviar 
señales al fuerte con banderas; un tercero que bajaron un bote para advertir a los oficiales venezolanos; y final- 
mente, que se dispararon varias cargas de pólvora como advertencia a la fortaleza San Catlos. Ver “Ataque alemán 
a San Carlos en 1903,” BAHM 6 (mayo-junio 1960), pp. 80-84, Martín Romay Áñez, enero 17, 1903, al general Jorge 
A. Bello en el fuerte San Catlos; Vivas Salas, Una nueva interpretación de la crisis internacional venezolana, p. 52; Russell 
al secretario de Estado, Caracas, enero 28, 1903, ADS 51, R 56; y Diehl al secretario de Marina, US$ Marietta en 
Willemstad, enero 25, 1903, M625 /R 261, Area File 8, RG 45, Naval Department, the National Archives. 

1% Diehl al secretario de la Marina, USS Marietta en Willemstad, enero 25, 1903, M625/R 261, Area File 8, RG 45 
Naval Department, the National Archives. La fortaleza de San Carlos se encuentra en la boca del lago Maracaibo, 
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cerca de 20 millas náuticas de la ciudad de Maracaibo. Su inauguración oficial data de 1682, y se utilizó como 
cárcel política durante el siglo XIX y durante las dictaduras de Cipriano Castro y general Gómez. 

10 Tdem, enero 24, 1903. 

102 Ídem, enero 25, 1903; New York Times, enero 25, 1903, p. 3; Manuel Landacta Rosales, “Guía de la marina ve- 
nezolana,” libro inédito de la colección Manuel Landacta Rosales, ANH, tomo X-33, pp. 158-160; e Informe de 
la Inteligencia Naval del bombardeo de San Carlos, Venezuela, por los barcos de guerra alemanes Panther y Vineta, 
RG 45, 6, Box 9, Naval Records Collection of the Office of Naval Record and Library, the National Archives. E/ 
Vineta empezó a disparar a la fortaleza San Carlos desde 6000 metros de distancia, más tarde se retiró a 13.000 
metros cuando bajaba la marea, y disparó 130 andanadas de artillería contra el fuerte y las 80 casas de madera 
(que pertenecían a 250 pescadores) que lo rodeaban. En efecto, “muy poco daño material se hizo ya que no se 
desmontó un solo cañón y unos cuantos centenares de dólares cubrirían el costo de las reparaciones. El interior 
de la fortaleza sufrió muy poco, pues solo una granada cayó dentro, la cual destrozó el marco de una puerta y 
causó heridas a once hombres, dos de los cuales murieron después.” Los armamentos del fuerte “consisten de 
dos viejos cañones de bronce fundidos entre 1790 y 1800; y cinco anticuados cañones, de 3.5 pulgadas de calibre 
aproximadamente, montados sobre cureñas de campaña. En la culata, estas piezas llevan la inscripción Buchon 
1867”. Se cargan pot la culata, y tienen un tapón de culata que se mueve a la izquierda por medio de un tornillo 
y palanca. Con un grupo de artilleros bien entrenados podían disparar una andanada por minuto.” Aproximada- 
mente había 150 soldados en la fortaleza San Carlos durante el bombardeo. 

13 Ídem. 
10% [q Restauración Liberal, marzo 9, 1903, p. 2, artículo de José Ignacio Lares. 
105 Gaceta Oficial, abril 4, 1903, N* 8812, p. 23.103. 
1% Herbert a Lansdowne, Washington, enero 26, 1903, BPRO 21, FO 80/480. 

1% Las reclamaciones británicas y alemanas se discuten en ídem, enero 23, 1903, BPRO, copia, FO 80/480; y US 
Senate Document 4769, p. 435. 
1% Herbert a Lansdowne, Washington, enero 22, 1903, BPRO 11, telegrama, FO 80/480. 
1% Kneer, “Great Britain and the Caribbean,” pp. 124-125. 
110E] 23 de enero, el ministro Bowen ofreció a las potencias bloqueadoras el 30% de los ingresos aduanales de La 
Guaira y Puerto Cabello, un arreglo que ellas aceptaron el 27, El presidente Castro había autorizado al ministro 
Bowen a ofrecer a los aliados hasta el 35% de los ingresos de los dos puertos. Ver Bowen, Recollections, diplomatic 
and undiplomatic, pp. 266-267; Herbert a Lansdowne, Washington, enero 23, 1903, BPRO 13, telegrama, FO 
80/480; y US House of Representatives, 59th Congreso, 1st. Sess., Presidents Message and Foreign Relations, 1905, N* 
4941, vol. 1, N” 1 (Washington: Government Printing Office, 1905-1906), p. 1008, Bowen al canciller venezolano, 
G. Sanabria, Caracas, abril 15, 1904, memorando. 

11! Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 23, 1903, BPRO, Fnríber correspondence, marzo 1903, N* 26, pp. 
15-16. 

12E] 19 de febrero de 1902, Francia y Venezuela firmaron un protocolo por medio del cual el canciller venezolano 
y un ministro francés a ser nombrado ante el gobierno de Venezuela revisarían las reclamaciones principales; las 
reclamaciones serían sometidas a un árbitro en caso de que no se lograra un arreglo satisfactorio, en un plazo de 
seis meses. Sinembargo, se logró un arreglo, según el cual Francia recibiría el 13% de todos los ingresos aduanales 
venezolanos. El 29 de enero de 1903, el embajador Herbert informaba que él y el embajador de Italia estaban de 
acuerdo en que “la verdadera razón para que Mr. Bowen objete a dar a las potencias del bloqueo prioridad sobre 
las otras es que el gobierno venezolano no se ha comprometido ya a dar a Francia y Bélgica igual tratamiento que 
a nosotros. El sugirió ayer que Francia podría recurrir a la fuerza si él aceptaba nuestra exigencia.” Ver ídem, enero 
29, 1903, BPRO 32, FO 80/480; e íd., enero 30, 1903, BPRO 35, telegrama, FO 80/480. 

15 Idem, febrero 3, 1903, BPRO 35A, FO 80/481. 

1 Kncer, “Great Britain and the Caribbean,” pp. 143-144; Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 2, 1903, 
N? 43, FO 80/481; e ídem, febrero 3, 1903, BPRO 35A, FO 80/481. 

15Ídem, y Kneer, “Great Britain and the Caribbean” p. 164. El 25 de noviembre de 1902, el conde von Metter- 
nich escribió desde Londres que en febrero Bowen le dijo en privado que “su postura diplomática era la de crear 
antagonismo entre sir Michael Herbert y el barón Hermann Speck von Sternberg,” Ver Dugdale, German diplomatic 
documents, XV YI: 256. 

11 Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 4, 1903, BPRO 49, telegrama, confidencial, FO 80/481; Lansdow- 
ne a Lascelles, Londres, febrero 4, 1903, BPRO 45A, borrador, FO 80/481; e íd., febrero 6, 1903, BPRO 48A, 
confidencial, borrador, FO 80/481. 
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1 Ver Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 1, 1903, BPRO 41, confidencial, telegrama, FO 80/481; y 
Lansdowne a Herbert, Londres, febrero 4, 1903, BPRO 32, telegrama, FO 80/481. 

115 Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 6, 1903, BPRO 38A, FO 80/481. 

19 Ídem, febrero 6, 1903, BPRO 54, confidencial, telegrama, FO 80/481. 

1% T ansdowne a Lascelles, Londres, febrero 9, 1903, BPRO, borrador, FO 80/481. 

12 Ídem, a Berties, Londres, febrero 9, 1903, BPRO 30, borrador, FO 80/481; y Lansdowne a Lascelles, Londres, 
febrero 10, 1903, BPRO 54, borrador, FO 80/481. 

12 Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 10, 1903, BPRO 67, confidencial, FO 80/481. 

12 Ver Hewitt, “Venezuela and the great powers,” pp. 74-75; y Herbert a Lansdowne, Washington, febrero 12, 
1903, BPRO 73, telegrama, FO 80/482. Los tres protocolos de Washington compartían muchas similitudes: 
todos incluían previsiones para el arreglo de la deuda externa de Venezuela; para la sumisión de la cuestión del 
tratamiento preferencial a La Haya; para el 30% de los ingresos aduanales de La Guaira y Puerto Cabello como 
pago; para el nombramiento de empleados aduanales neutrales belgas en caso de incumplimiento; y para el some- 
timiento de las reclamaciones de segundo y tercer grado a comisiones mixtas de reclamaciones. 

124 Ver Brewer al secretario de Estado adjunto, La Guaira, enero 4, 1903, ADS 229, R 22; y general José Manuel 
Hernández, Caracas, enero 13, 1903, a Nicolás Hernández Franco, 26, “Correspondencia de José Manuel Her- 
nández.” El general Hernández escribió que “la situación de nuestro país es de lo más deplorable. Ya empiezan a 
sentirse los dolores del hambre debido al bloqueo.” 

5 The Admiralty to the Foreign Office, Londres, febrero 18, 1903, BPRO, Further correspondence, abril 1903, N? 
189, anexo 4, Montgomerie al vicealmirante A.L. Douglas, en el Charybdis, Puerto España, enero 28, 1903, p. 
110. 

*6 El 21 de enero de 1903, el encargado de negocios Russell informaba que Caracas carecía de harina y sus 
reservas de gas estaban casi agotadas. Siete días después Montgomerie, comandante del Charybdis, escribió que 
el alumbrado público en la capital estaba reducido a una lámpara por calle. Las condiciones continuaron deterio- 
rándose. El 8 de febrero, la compañía de luz eléctrica de Caracas cerró por falta de carbón, y se estaban haciendo 
preparativos para descontinuar el servicio ferroviario entre La Guaira y Caracas; Maracaibo había estado sin 
electricidad desde el 12 de enero. Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 21, 1903, ADS 149, R 56; 
The Admiralty to the Foreign Office, Londres, febrero 18, 1903, BPRO, Further correspondence, abril 1903, N* 189, 
anexo 4, comodoro Montgomerie al vicealmirante Douglas, en el Charybdis, Puerto España, enero 28, 1903, p. 
110; Diehl al secretario de la Marina, el US.S Marietta, en Willemstad, enero 24, 1903, M625/R 262, Area File 8, 
RG 45, Naval Records Collection of the Office of Naval Records and Library, the National Archives; y Pluma- 
cher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, enero 12, 1903, ADS 1442, R 19. 

12 Las cifras de defunciones por fiebres en el Distrito Federal fueron 3233 en 1902, en comparación con 2838 del 
año anterior. Las enfermedades diezmaban a Maracaibo entre las clases bajas debido a la falta de agua potable. Ver 
Cuenta que presenta el gobernador del Distrito Federal al Congreso en 1903. Caracas: Empresa Washington, 1903, p. 73. 
8 E] 3 de enero de 1903, ocurrió un pánico en Caracas cuando el Banco de Venezuela rehusó cambiar más de 
cien bolívares de papel moneda por especie. La crisis de dos días se resolvió cuando los comerciantes de Caracas, 
Valencia, La Guaira y Puerto Caballo acordaron aceptar los billetes de banco en pago por todas las cuentas. En lo 
relativo a los empréstitos, el comodoro británico Montgomerie informó que un comerciante italiano, J. Boccardo 
y Co., dedicado a la fábrica de zapatos y productos de cuero, rehusó prestarle al general Castro 20.000 bolívares, 
por lo que los impuestos sobre su compañía los subieron inmediatamente de Bs. 4000 a Bs. 16.000 anuales. Ver 
The Times, enero 5, 1903, p. 5; New York Times, enero 5, 1903, p. 1; The Admiralty to the Foreign Office, Londres, 
febrero 18, 1903, BPRO, Enrther correspondence, abril 1903, N? 189, anexo, Montgomerie al vicealmirante A.L Do- 
uglas, Puerto España, enero 28, 1903, p. 110; y la Gaceta Oficial, febrero 17, 1903, N* 8772, p. 22.940. El empréstito 
total obtenido por Castro fue de Bs. 329.766,56. 

12 El 16 de febrero de 1903 Castro lanzó un decreto que estipulaba que todas las importaciones pagarían un 
impuesto extraordinario de guerra del 30%, que se cargaría un impuesto de 2 bolívares por cada 50 kilos de café 
exportado, uno de 6 bolívares por cada 50 kilos de cacao de segunda clase, de 16 bolívares por cada 50 kilos de 
cacao dulce exportado, y un impuesto de 4 bolívares sobre cada 46 kilos de cuero de res exportado. Entretanto, 
el hombre de negocios americano, Andrew Carnegie ofreció prestarle al presidente Castro $360.000 para pagar 
las reclamaciones de primer grado alemanas (el 12 de febrero), pero el ministro Bowen rechazó la oferta. Ver la 
Gaceta Oficial, febrero 16, 1903, N* 8771 p. 22.936; la Cámara de Comercio, Caracas, febrero 24, 1903, al general 
Castro en Caracas, cartas, febrero 16-28, 1902 [sic] AHM; J. de J. Castro, Caracas, febrero 20, 1903 al general 
Castro en Caracas, cartas, marzo 1-31, 1903 [sic], AHM; Tello Mendoza, Venezuela ante el conflicto con las potencias 


287 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


aliadas, 1:425-426; El Constitucional, marzo 2, 1903, p. 2; y The Times, febrero 16, 1903, p. 5. 

10Ídem. 

1! La deuda total resultante de los protocolos de 1903 y de las decisiones de la comisión mixta llegaba a Bs. 
38.941.636,34. Ver la Gaceta Oficial, febrero 29, 1904, N? 9090, p. 24.260; y Veloz, “Anotación sobre crédito 
público,” p. 57. 

12 Ver Colonial Office al Foreign Office, Londres, marzo 18, 1903, BPRO, Fnriher correspondence, N” 68, marzo 
1903, anexo 4, lista de las naves venezolanas en el tribunal de presas marítimas; E/ Constitucional, febrero 25, 1903, 
p. 2; Tello Mendoza, Venezuela ante el conflicto con las potencias aliadas, pp. 128-129, R. Delgado Chalbaud, febrero 
23, 1903, al ministro de Guerra; e ídem, pp. 126-127, informe de Guillermo Lebrún, marzo 11, 1903, al ministro 
de Guetta. 

15 Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, abril 2, 1903, BPRO, EFnrher correspondence, abril 1903, N* 100, p. 67. 
La adjudicación otorgada a los Estados Unidos, según aparece en US Senate Document 4620, fue de $436.450,70. 
El autor convirtió esta cifra a bolívares al cambio de Bs. 5,2 por dólar. 

15 La comisión de las reclamaciones franco-venezolanas no había terminado; su adjudicación fue para la época de 
la publicación el US Senate Document 4620, que contiene el Arbitraje venezolano de 1903. La adjudicación citada 
se ha tomado de Federico Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, 2:366. 

1 Las reclamaciones no aceptadas no incluyen las de Francia. Obsérvese que hay una disparidad entre las re- 
clamaciones presentadas, las rechazadas, y las adjudicaciones finales porque algunos reclamantes retiraron sus 
demandas antes de que las comisiones mixtas iniciaran sus sesiones. Además nótese que las comisiones mixtas 
consistían de un venezolano, un representante de los reclamantes y un mediador escogido por ambas partes. 

1% Drechsler, “La imagen de Venezuela,” p. 137. 

18 Bailey, A diplomatic history of. the American people, p. 505. 


CAPÍTULO X 


CONSECUENCIAS DE LA REVOLUCIÓN LIBERTADORA: 1903-1904 


[El general Cipriano Castro] es tan vanidoso como Guzmán Blanco, tan ignorante y 
brutal como Crespo, tan maligno como José Gaspar Francia [antiguo dictador del Para- 
guay]; que la civilización es imposible bajo su corrompida y cruel tiranía, y que a pesar 
de todo esto una banda de sensibleros y aduladores sicofantes y desordenados adora- 
dores lo rodean con la misma adulación vil que un grupo similar rendía al monstruo 
[Francisco Solano] López [del Paraguay], y que en mayor o menor grado se exhibe en 
muchos otros países latinoamericanos. Castro es el producto de su época y de su medio. 
Nació y fue criado en un ambiente corrupto y semisalvaje. Es típico de su raza. 


George W. Crichfield' 


Las finanzas venezolanas 

Reprimir la revolución Libertadora le había costado al gobierno venezolano 
Bs. 24.178.638,47.? Y además de reducir el comercio exterior durante el año fiscal 
de 1902-1903 al nivel de 1869-1870, causó asimismo una notable merma en el in- 
greso federal en una época en que los precios mundiales del café estaban en su más 
bajo nivel en los últimos cien años.? Los gastos federales reflejaban la disminución 
de los ingresos por importaciones. El gobierno gastó solamente Bs. 23.536.673,36 
en el año fiscal 1902-1903, destinando Bs. 13.070.021.29 (55.6%) al Ministerio de 
Guerra y Marina, solo Bs. 1.009,088,21 a los Ministerios de Educación y Obras 
Públicas, y el resto a los demás ministerios.* Las condiciones económicas eran 
tan desesperadas antes de la batalla de La Victoria, en octubre de 1902, que el 
general Castro tuvo que reducir los salarios ministeriales en un 50%. Para el mes 
de diciembre, el régimen debía Bs. 10.495.193,89 al Banco de Venezuela, y Bs. 
244.628.509,75 a otros acreedores.” 

La correspondencia diplomática y del gobierno durante este período frecuen- 
temente se refiere a las condiciones económicas de Venezuela. El 4 de setiembre 
de 1902, el vicecónsul británico en Maracaibo, Marquard Bodecker, escribió que 
había 200.000 sacos de café almacenados en Cúcuta a causa del cierre del ríos 
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Catatumbo, “las ventas al interior son prácticamente inexistentes,” y el comercio 


6 


del Zulia “[está] casi completamente muerto.” El cónsul Plumacher confirmaba la 

parálisis comercial en el occidente en una nota al director del Museo Comercial de 

Filadelfia seis días más tarde: 
Todo se ha paralizado de repente; nuestro comercio está al borde de la ruina; nuestros 
vapores que anteriormente surcaban el lago y llegaban a los ríos del interior están parados; 
la mayor parte de nuestra navegación se ha detenido por falta de tráfico y por temor a ser 
capturada por la fuerza. El café en el interior no puede ser recolectado pues no hay obreros 
disponibles, miles de hombres se encuentran en armas; las mulas y burros que deberían 
llevar las cosechas a los sitios de embarque en el interior han sido requisados o se hallan 
ocultos por temor de que los capturen por la fuerza.” 


Los empleados estadales y municipales no eran menos francos al expresar su in- 
satisfacción, inundando el palacio de Miraflores con quejas de falta de fondos 
federales, del creciente caos social, y de las condiciones de casi hambruna. La crisis 
más grave sucedió, claro está, durante el bloqueo extranjero. Forzado a adoptar 
las más estrictas medidas para asegurar su administración, el presidente Castro 
suspendió el pago de los situados constitucionales a los estados, impuso una legis- 
lación comercial retrógrada y obligó a los comerciantes y banqueros a concederle 
empréstitos. Estas nuevas medidas solo aumentaron las penalidades. El presidente 
del Zulia, Guillermo Aranguren, por ejemplo, tuvo que “suspender los salarios 
de la iglesia, del poder judicial, de la educación y de las instituciones oficiales,” en 
enero de 1903, debido a falta de “dineros públicos en el tesoro.”* Pero fueron los 
comerciantes en particular quienes más sufrieron por la legislación. El 19 de febre- 
ro, la Cámara de Comercio de Puerto Cabello se quejaba al presidente en ejercicio, 
Juan Vicente Gómez, de que 

la agricultura, ya arruinada por la guerra, las malas cosechas del año pasado, y la continua 

baja de los precios, ha recibido ahora un golpe mortal con las nuevas tarifas que gravan 


directa y rigurosamente la exportación de prácticamente los únicos dos artículos de expor- 
tación: el café y el cacao.” 


Recuperación y desarrollo económicos 

Después de firmados los protocolos, en febrero de 1903, la economía se re- 
cuperó un tanto. En junio, se pagó el 25% de los situados constitucionales y en 
julio se cancelaron todas las deudas con los comerciantes durante el bloqueo. Para 
diciembre los estados estaban recibiendo la totalidad de sus situados constitucio- 
nales procedentes de los ingresos aduanales.' Lo que permitió al gobierno cumplir 
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con sus Obligaciones financieras durante este período fue un notable aumento en 
los ingresos federales. El año fiscal de 1903-1904 fue un buen año: el comercio ex- 
terior totalizó más de 140 millones de bolívares, las exportaciones superaron a las 
importaciones en más de 21 millones de bolívares, y el presupuesto federal mostró 
un superávit de más de 18 millones de bolívares.'* El Impuesto Extraordinario de 
Guerra antes de enero de 1905 contribuyó significativamente a los ingresos del 
tesoro por casi 22 millones de bolívares. La acuñación de 6 millones de bolívares 
en plata y 2 millones en oro también reforzó la economía.” 

Con el mejoramiento de las condiciones económicas, el presidente Castro de- 
dicó más fondos a la reforma social. No solo multiplicó por diez los gastos de 
los proyectos de obras públicas en el año fiscal de 1903-1904, sino que triplicó, 
también el presupuesto para la educación publica e implementó programas espe- 
ciales.'? Después de la revolución Libertadora, por ejemplo, destinó dinero para 
la construcción de una academia militar, de un teatro nacional, de una academia 
de bellas artes y de un palacio de justicia, así como para 16 acueductos y 10 puen- 
tes. El Táchira se benefició con una nueva casa de gobierno en San Cristóbal, un 
mercado cubierto en Independencia y una carretera entre Rubio y Colón.'* Sucre, 
Zulia y otros estados recibieron asimismo fondos sustanciales para obras públi- 
cas. Lo que motivaba en parte el programa del presidente en cuanto a reformas 
socioeconómicas era la desesperada situación de las masas venezolanas, quienes se 
hallaban sin empleo desde que las arcas de los estados habían caído en bancarrota. 
El 16 de noviembre de 1904, el presidente Castro le escribió al ministro de Obras 
Públicas, Ricardo Castillo Chapellín, que “la vida de la administración pública en 
este primer año de paz... se ha centralizado en el Ministerio de su cargo, y como 
las obras públicas son la realización de dos de los principales números del progra- 
ma de la Restauración Liberal...; progreso y trabajo.”** Más del 14% de todos los 
gastos federales en 1904-1905 se dedicaron a programas de obras públicas. 

El Banco de Venezuela sirvió de piedra angular de la recuperación económi- 
ca. Comoquiera que la mayoría de los ingresos federales se canalizaban a través 
del banco, sus actividades cayeron, cada vez más, bajo el control del gobierno. El 
presidente acudía al banco siempre que necesitaba fondos y desembolsaba dinero 
destinado a las provincias a través de sus sucursales. Ciertamente, el 1 de febrero 
de 1903, nombró a quienes quería ver ocupando la junta directiva del banco.'* 
También procuró —con éxito— restaurar la solvencia del banco cancelándole las 
deudas del gobierno. En 1903, Cipriano Castro reintegró más de siete millones de 
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bolívares al banco, y para febrero de 1904, redujo el saldo de la Liberación Res- 
tauradora a Bs. 1.500.000.'” Lo que se necesitaba era una Tesorería Nacional, lo 
que el Banco de Venezuela no podía proveer, por ser una institución privada que 
velaba por los intereses exclusivos de sus accionistas. Los ministros de Fomento, 
Hacienda y Finanzas tenían autorización para abrir negociaciones con financistas 
para establecer un banco nacional con un capital de 25 millones de bolívares; dicho 
banco tendría poder para recaudar todos los impuestos y cancelaría todas las ero- 
gaciones y proveería al gobierno con una cuenta de 15 millones de bolívares que 
se liquidaría semestralmente.** Desafortunadamente, el proyecto jamás se ejecutó 
y Venezuela continuó operando con un anticuado sistema financiero. 

Al mismo tiempo que se hacían esfuerzos por crear una tesorería nacional, 
se hizo intentos de revisar la Ley de Minas. La reforma minera estaba pendien- 
te desde hacía tiempo: no solo se otorgaban grandes concesiones a compañías 
mineras extranjeras y nacionales, que por lo general nunca llegaban a explotarse 
íntegramente, sino que tampoco pagaban suficiente por los minerales extraídos. 
Para rectificar la situación, el 23 de enero de 1904, el Congreso aprobó un nuevo 
código de minas que imponía a todos los concesionarios pagar un impuesto de 
dos bolívares por cada hectárea y un derecho del 3% sobre el producto bruto de 
la extracción de minerales.'? El nuevo código se aplicó con toda su fuerza el 4 de 
marzo cuando el ministro de Fomento declaró “nulas 293 concesiones mineras 
y 17 contratos que comprendían un área total de 113.745 hectáreas, por falta de 
cumplimiento de los artículos 61, 62, 96, 97 y 100 del código de minas vigente.” 
Venezuela insistía, correctamente, en que tenía un derecho a controlar y a derivar 
provecho de sus propios recursos. El programa fue llevado un paso más adelante, 
el 21 de junio, por la imposición de un gravamen mínimo del 25% sobre el produc- 
to neto de mineral excavado de ciertos tipos de minas. Se declaró asimismo que la 
concesión y administración de las futuras concesiones sería un privilegio exclusivo 
del ejecutivo.” 


Monopolios 

El fervor reformista del presidente Castro fue de corto alcance. Dos áreas que- 
daron excluidas: la agricultura y la industria. Durante su administración, las con- 
cesiones monopolísticas eliminaron la competencia en muchas áreas, por ejemplo, 
en la ganadería, en la producción y distribución de bebidas alcohólicas y tabaco, en 
la manufactura de fósforos, en la navegación fluvial y costera, en la producción de 
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sal y en las ventas de carne en las principales ciudades.” Generalmente otorgaba 
privilegios especiales como pago por lealtad y servicios o a cambio de acciones y 
participación en las utilidades de las nuevas empresas. El presidente y sus amigos 
se dedicaron a hacer sus propias fortunas personales —un hecho que eventualmen- 
te habría de ensombrecer muchos de los logros positivos del líder andino. 

Los monopolios del ganado y la carne fueron de los más importantes conce- 
didos por el gobierno. Después de 1899, el presidente Castro, el primer vicepre- 
sidente Gómez y otros altos empleados adquirieron grandes haciendas ganaderas 
en Guayana, Apure y los estados centrales, y aprobaron luego leyes para favorecer 
sus propios intereses. El general Gómez fue de los que más se destacó en este 
aspecto. No solo se aseguró derechos exclusivos para suministrar la carne de Ca- 
racas mientras fue gobernador del Distrito Federal (1899-1900), sino que buscó 
privilegios similares en Puerto Cabello y otras ciudades y vendía sus animales sin 
pagar impuestos completos.” Tanto él como el presidente Castro lograron am- 
plios beneficios a través del negocio de ganado con Cuba. Después de invertir en 
una compañía de vapores, el 26 de noviembre de 1903, concedió a Antonio E. Feo 
la exclusividad para trasportar ganado en pie entre los puertos de Guanta y Puerto 
Cabello y La Habana. La compañía era propietaria de cinco barcos, con una capa- 
cidad de carga de 800 a 1000 reses cada uno. El 8 de marzo de 1907, Castro firmó 
un contrato similar con Juan Otáñez M. para la exportación de ganado vacuno 
de Venezuela a Cuba y Panamá. En el año fiscal 1903-1904 vendieron casi ocho 
millones de bolívares en ganado a Cuba.” 

Los monopolios menos populares, pues afectaban a todo el pueblo, eran los 
fósforos, el licor y el tabaco. El 11 de mayo de 1899, el general Pablo Giuseppe 
Monagas había recibido derechos exclusivos para manufacturar y vender fósforos 
en Venezuela. Su contrato, que fue renovado el 16 de febrero de 1901,” imponía el 
pago anual de Bs. 600.000 al gobierno, pero cuando esto resultó poco provechoso, 
el contrato fue renegociado el 6 de marzo de 1903. El nuevo acuerdo garantizaba 
al general Monagas el derecho exclusivo de importar fósforos de Europa y ex- 
tendió su contrato por veinticinco años; a cambio, se le exigía triplicar sus pagos 
anuales al gobierno. Importantes empleados del gobierno recibieron acciones en la 
empresa, y el 1 de setiembre de 1904 la Fábrica Nacional de Fóstoros quedó esta- 
blecida. De entonces en adelante, ninguna otra compañía pudo producir fósforos 
en Venezuela o importatlos del exterior.” 
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Una segunda fuente de irritación pública surgió de la interferencia del gobierno en 
la producción y venta de tabaco y licor. Entre 1880 y 1899, cualquiera que compra- 
ra tabaco o licor debía pagar un pequeño impuesto federal. Un impuesto adicional, 
que fue decretado el 21 de julio de 1899, fue aceptado a regañadientes. Entonces 
apareció la Ley de Venta de Tabaco y Aguardiente el 5 de mayo de 1904.” Según 
este decteto, el 65% de los recibos de ventas de tabaco y licor debería dedicarse a 
reducir la deuda nacional, mientras que el resto iba a los estados. Además, se eleva- 
ron tarifas aduaneras de importación. En leyes subsiguientes, los cigarrillos fueron 
separados de las bebidas alcohólicas en cuanto a que había que comprar estampi- 
llas (y más tarde papel sellado) antes de fabricarlos y venderlos.” La producción 
de licor, a su turno, se volvió un monopolio federal con el nombramiento de su- 
pervisores del estado que compraban y vendían bebidas alcohólicas dentro de sus 
regiones. El sistema alentó el peculado y la explotación, aumentó el precio de los 
licores, y eventualmente produjo un abuso generalizado. Se concedieron también 
contratos exclusivos para la producción de cemento, vidrio y otros productos. 

Entre las más controversiales concesiones del presidente Castro estuvo un 
contrato del 28 de marzo de 1904 estableciendo la Compañía de Vapores del Ori- 
noco. Según el acuerdo, se concedió al general Manuel Corao el control exclusivo 
del comercio y el transporte de pasajeros en los ríos Orinoco, Apure, Meta, Arauca, 
Apurito, Caura, Masparto, Portuguesa y Cojedes. Se le permitía también organizar 
una corporación con Robert Henderson de Ciudad Bolívar, después de lo cual él 
compro los 24 vapores de la difunta Orinoco Shipping Company, que pertenecía a 
británicos.” La nueva compañía fue capitalizada en 3 millones de bolívares. El ge- 
neral Castro, se reservó un millón en acciones para sí, transfirió otros Bs. 500.000 
al general Gómez, y vendió el resto al público.” El éxito de la compañía quedó 
asegurado el 14 de febrero de 1905 cuando los artículos despachados entre Puerto 
España y Ciudad Bolívar en el barco mercante Delta quedaron exentos del famoso 
30% antillano.* Los derechos monopolísticos en la rica región de Guayana fueron 
retenidos hasta el fin del régimen de Gómez en 1935. 


Cambios políticos 

Reformas en las rentas, la reestructuración de los códigos de minas y los nue- 
vos monopolios fueron solo parte de los cambios que tuvieron lugar después de la 
revolución Libertadora. Una transformación importante implicaba el tradicional 
equilibrio de poder. El presidente Castro emergió en 1903 como el único poder 
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político nacional ya que los caudillos del liberalismo amarillo y liberalismo nacio- 
nalista, antaño prestigiosos, se habían desacreditado, o estaban presos o exiliados; 
además, ahora eran esencialmente impotentes. El general José Manuel Hernández, 
por ejemplo, asumió el cargo de ministro en los Estados Unidos, mientras que 
otras figuras una vez poderosas aceptaron empleos de menor importancia... Los 
andinos dominaban cada vez más las posiciones de poder en el gobierno. Por 
primera vez, el presidente Castro estaba libre para moldear su propio futuro y su 
propio programa. Arrancó con la “decisión inquebrantable de hacer la felicidad de 
la patria aunque sea a la fuerza...” 

La solución de Castro para terminar con el desorden interno de Venezuela fue 
crear un gobierno de un solo partido. En consecuencia encargó la compilación de 
un “libro de propaganda” de 1250 páginas en que aparecía la lista de todos los res- 
tauracionistas liberales leales por distritos.* A estos hombres se les ofrecieron las 
mejores posiciones. La actitud del presidente Castro hacia los empleados públicos 
es evidente en una carta fechada el 2 de agosto de 1904: 

La política es de atracción y de asimilación, pero esto no quiere decir ni que se excluya a 
los amigos de ayer, que siempre serán los de mañana, ni que se les dé, en igualdad de cir- 
cunstancias, preferencia a los que se incorporan hoy, especialmente si estos no han hecho 
manifestaciones públicas terminantes y categóricas y dado prueba de ello; y en ningún caso 
a los que como el Sr. Juan Landaeta Llovera, que ocupa puesto hoy en la Constituyente, 
nos traicionó junto con su hermano el general Landaeta, y últimamente formando parte de 
la comisión que el general Antonio Fernández mandó a Caracas, me engañó, es decir, tiene 
encima una doble traición, y sinembargo nos está representando en la Constituyente, con 
mengua de nuestros verdaderos amigos y compañeros de causa.** 
El presidente comenzó por erradicar los partidos políticos tradicionales con fit- 
meza y vigor. Primero, exigía completa y absoluta lealtad —cualquier empleado 
público que no estuviera de acuerdo con la línea política prevaleciente era inmedia- 
tamente castigado y removido.*” Segundo, gracias a las mejoras logradas en las co- 
municaciones telegráficas, mantenía estricto control sobre las provincias. Tercero, 
nombró andinos leales como jefes civiles y militares de distrito. Cuarto, estableció 
un efectivo sistema de espionaje que alentaba a los empleados a informar sobre 
las actividades de sus compañeros. Finalmente, él y sus lugartenientes escogían a 
todos los hombres para los cargos electivos y de libre nombramiento. El plan del 
presidente tuvo éxito. Para el momento de la muerte del general Gómez, en 1935, 
los una vez poderosos partidos políticos del siglo XIX ya no existían.” 
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La ruptura con el general Hernández 

Uno de los principales problemas de Cipriano Castro, después de julio de 1903, 
fue minar la popularidad del partido Liberal Nacionalista. Durante el bloqueo de 
diciembre de 1902, el general José Manuel Hernández había roto oficialmente con 
los liberales amarillos, uniéndose a la persecución de sus enemigos tradicionales.” 
El 25 de abril, el presidente, en pago por el apoyo de los conservadores, había 
aceptado entonces nombrar ministro de Relaciones Exteriores al Dr. Alejandro 
Urbaneja y ministro de Obras Públicas al general Ricardo Castillo Chapellín, así 
como al general Hernández ministro plenipotenciario en los Estados Unidos (9 ju- 
lio) y colocado a prominentes liberales nacionalistas en altas posiciones estatales.* 
El arreglo se formalizó en abril de 1903 con la promesa del presidente Castro de 
formar una administración de “reparaciones y rectificaciones nacionales” respal- 
dada por “elementos sanos de todos los partidos. Un gobierno sin dilapidaciones, 
monopolios, ni abyecciones.”* El general Hernández creyendo que el programa 
lo colocaría en la línea de sucesión pacífica a la presidencia de Venezuela, aceptó 
esto sin hacer preguntas.” 

Después de la captura del general Rolando en Ciudad Bolívar, en julio de 1903, 
la fricción entre los castristas y los partidarios del general Hernández surgió de 
nuevo con creciente intensidad, frustrando los planes del presidente Castro para 
un gobierno consolidado. Se dio cuenta de que había muchos nacionalistas que 
eran personalmente leales al general Hernández y que solo querían obedecer órde- 
nes del comité central conservador.* Castro empezó, en consecuencia, a planificar 
su eliminación. En Yuruary, el gobernador del Territorio Federal, general Ansel- 
mo Zapata Ávila (nombrado el 7 diciembre 1903) persiguió sin misericordia a los 
conservadores. En octubre de 1903, Roberto Vargas y el Directorio de Caracas 
formaron una Junta de Consolidación de Propaganda Restauracionista y Nacio- 
nalista para fusionar los dos partidos a todos los niveles, pero los lugartenientes 
del presidente desalentaron sus esfuerzos.*? Poco después, el presidente del Zulia, 
Régulo Olivares, informó a los mochistas locales que tenían que ingresar a las filas 
del partido de la Restauración Liberal. Siguieron luego ataques en la prensa contra 
el general Hernández y la jerarquía del partido conservador, y finalmente, el 3 de 
noviembre, el Dr. Urbaneja y el general Castillo Chapellín salieron del gabinete.* 
El rompimiento final entre el presidente y el general Hernández no ocurrió has- 
ta comienzos de 1904. El 10 de febrero, el presidente Castro, enfurecido por la 
constante insistencia del general sobre un tratado formal colombo-venezolano, le 
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ordenó que abandonara Washington y regresara a Caracas; también le suspendió 
inmediatamente el pago de su sueldo.** Aunque el desacuerdo sobre Colombia os- 
tensiblemente interrumpió las relaciones entre los dos rivales, la causa real fue una 
carta del 7 de enero en la cual el presidente le había pedido al general Hernández 
que apoyata la reforma constitucional: en otras palabras, que apoyara la idea de su 
reelección por otro período de seis años (1906-1911).* El general, desde luego, 
rehusó, y el 15 de febrero de 1904 exigió que el presidente Castro cumpliera sus 
promesas de abril de 1903 y liberara a todos los prisioneros políticos, restaurara la 
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libertad de prensa y respetara los derechos individuales.** El presidente le respon- 


dió al general Hernández el 19 de marzo: 
Lo que hay de cierto es que por una cruel imposición de su destino, parece usted señalado a 
constituir con su conducta, no una amenaza, sino una violación permanente de todo lo que 
constituye vínculo humano o base social, desde la moralidad política hasta la salud pública, 
desde la consecuencia personal hasta la paz de la nación.” 
Castro procedió entonces a hacer entrar en juego a la prensa caraqueña. Entre el 
20 de marzo y el 16 de mayo de 1904, aparecieron diariamente cartas condenando 
al general Hernández en El Constitucional, en una sección intitulada “Plebiscito 
de la lealtad: sanción nacional: aplausos, protestas y ratificaciones de adhesión al 
general Castro.”** El general Hernández, por su parte, publicó Ante la historia. El 
general José Manuel Hernández, jefe del Partido Liberal Nacionalista, al general Cipriano Cas- 
tro, presidente de los Estados Unidos de Venezuela (Filadelfia, 1904). Los dos caudillos 
nunca se reconciliaron. 


La Constitución de 1904 

Con el exilio forzoso eliminando al general Hernández como una sería ame- 
naza, el presidente podía implementar ahora sus reformas constitucionales sin in- 
terferencias. Comenzó por notificar a sus subordinados de provincia sobre sus 
planes y, entre diciembre de 1903 hasta comienzos de 1904, las legislaturas esta- 
dales y los concejos municipales respondieron con “la espontaneidad y populari- 
dad del movimiento cívico que reviste caracteres de aclamación nacional”* Bajo 
las enmiendas constitucionales propuestas, el presidente Castro podía ser elegido 
para un nuevo período de seis años, fortaleciendo así la rama del ejecutivo y, en 
el proceso, implementar y refinar el gobierno de un partido único.” Todas las 
reformas fueron aceptadas con la decisión del Congreso de convertirse en una 
asamblea constituyente. La nueva carta reducía el número de los estados de 20 a 
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13, proveyendo además períodos de seis años para el presidente y la legislatura. 
Estipulaba asimismo que el presidente y los vicepresidentes debían ser escogidos 
por un comité del Congreso de 14 miembros, el Directorio Electoral de la nación, 
y ordenaba a los concejos municipales que eligieran a los legisladores estadales y 
nacionales.” Otras provisiones prohibían a los nacionales o extranjeros presentar 
al gobierno reclamaciones por daños sufridos durante los disturbios revoluciona- 
rios (Doctrina Calvo) y eliminaron el artículo 118 de la Constitución de 1901 que 
prohibía dar facultades extraordinarias al presidente, el artículo 127 que otorgaba 
el derecho de importar armamentos a los estados y permitía al presidente dejar 
temporalmente su cargo sin perderlo.” La nueva constitución entró en vigencia el 
6 de mayo de 1904. 

El 3 de mayo el general Castro fue oficialmente nombrado presidente provi- 
sional, el general Gómez primer vicepresidente provisional y el general Velutini 
segundo vicepresidente provisional. Autorizado por la constitución para nombrar 
presidentes provisionales de los estados y para organizar los territorios federales, el 
general Castro empezó a ejercer sus poderes casi inmediatamente. El 10 de mayo 
nombró 11 generales y 2 doctores como ejecutivos de los estados y les ordenó su- 
pervisar la selección de las Juntas de Inscripción, según la Ley de Censo Electoral 
del 5 de mayo de 1904.% Las Juntas de Inscripción fueron elegidas por los 305.853 
votantes registrados de la nación en asambleas populares a nivel de ciudad.* Ellas, 
a su turno, nombraron los miembros de los concejos municipales, quienes (el 15 
de junio) escogieron representantes a las asambleas constituyentes de los estados. 
Las asambleas estadales se reunieron el 16 de julio para seleccionar la legislatu- 
ra nacional.* El paso final en este elaborado proceso de filtración tuvo lugar en 
enero de 1905, cuando el Directorio Electoral de la nación fue seleccionado para 
escoger un presidente, dos vicepresidentes, y un segundo vicepresidente alterno. 
El sistema del general Castro de un solo partido, un solo hombre, no tenía fallas. 
Todos los disidentes podían ser removidos antes de que llegaran a la legislatura 
nacional, y nadie podía ser escogido que no fuera un jurado restauracionista. El 
guerrero tachirense servía de perro guardián sobre todo el proceso electoral. Una 
orden típica suya fue una carta del 22 de agosto de 1904 al presidente provisional 
de Aragua, Francisco Linares Alcántara: 

El poder municipal, como Ud. lo sabe, ejerce grande influencia en el desarrollo y prosperi- 


dad, no menos que en el orden y regularidad administrativa, en sus respectivas localidades. 
Consecuentemente, pues, con esto, es indispensable que a dichos cuerpos vayan indivi- 
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duos insospechables, amigos y sostenedores de las glorias de la Restauración... El segundo 
punto que juzgo importantísimo es el de la elección de diputados a la Legislativa de ese 
estado, pues, como Ud. sabe, además de que este cuerpo llena las funciones de regulador 
de la administración pública en el respectivo estado, ejerciendo el poder legislativo en él, 
tiene las funciones de elector del poder ejecutivo del mismo estado y de senadores al Con- 
greso Nacional, y de cuya elección justamente con ellos tiene Ud. que responderme para 
así poder yo a mi vez responder de la unidad y buena marcha de la causa que me ha sido 
encomendada por los pueblos. 

Por último, aprovecho esta oportunidad, para hacerle a Ud. recomendación para diputados 


principales por ese estado al Congreso Nacional en los ciudadanos cuya lista me permito 


adjuntarle.* 


El general Castro electo por aclamación 

El líder andino deseaba ser electo presidente por aclamación pública. Así, la 
Junta Preparativa de los Trabajos de la Candidatura del general Castro se reunió 
en Caracas el 5 de octubre de 1904 para organizar el apoyo a su candidatura.” Su 
primer proyecto fue organizar una manifestación masiva. El 28 de octubre, quince 
mil partidarios se reunieron en la capital para el “ejercicio del sufragio: de su seno, 
salió espontáneamente el nombre de su candidato, y él mismo se encargó de llevar- 
lo victorioso de uno a otro extremo del territorio patrio.” Agrupaciones similares 
se celebraron en otras ciudades. En los meses siguientes, las legislaturas estadales y 
los concejos municipales inundaron el palacio de Miraflores de telegramas y cartas 
insistiendo en que el presidente provisional Castro era el único considerado para 
la presidencia. El Directorio Electoral de la nación, cumpliendo con la demanda 
popular, recomendó el 1 de enero de 1905 “al cuerpo electoral de la nación la can- 


didatura del benemérito general Cipriano Castro. 


AMIGOS Y enemigos 

El jefe del Ejecutivo promovió su candidatura sin oposición porque la mayoría 
de sus enemigos eran impotentes o estaban presos o exiliados. Otros, tales como el 
general lenacio Andrade, buscaron reconciliarse con el régimen de Castro. Cuatro 
años de exilio en Puerto Rico y las Antillas solo habían logrado incrementar la 
nostalgia del ex presidente por Venezuela, y exigió garantías políticas para regresar. 
El general Castro le concedió inmediatamente su petición. El 19 de noviembre de 
1903, los antiguos enemigos se reunieron cordialmente en Miraflores. La recon- 
ciltación fue todo un éxito, ya que el una vez poderoso caudillo estuvo al servicio 
del gobierno hasta su muerte en 1925.% Actuó como cónsul en Cuba entre 1906 y 
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1907 y estuvo al frente de la oficina de remate de licores y aguardientes del Distrito 
Federal, en diciembre del mismo 1907. 

El general Matos tuvo mayores dificultades para regresar. El 26 de marzo de 
1904, el cónsul en Curazao, Carlos B. Figueredo, informó al presidente provisional 
que “Matos ha expresado categóricamente que entre Castro y Hernández se de- 
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clara castrista y ayudaría, si fuera preciso, a tumbar al segundo.”* Sinembargo, el 
12 de julio de 1904, el jefe de la revolución Libertadora fue sentenciado al pago de 
más de 24 millones de bolívares por gastos en que había incurrido el gobierno en 
restablecer el orden entre 1901 y 1903: la única razón por la cual sus bienes fueron 
embargados y no confiscados enseguida, en realidad, fue por su cambio de actitud 
en 1904. No pagó la suma impuesta por los tribunales, ni regresó a Venezuela 
mientras el general Castro se mantuvo en el poder.” 

La reducción de las tensiones con los generales Andrade y Matos, no significó 
que todos los caudillos enemigos estuvieran preparados para aceptar el gobierno 
de la Restauración Liberal. En marzo de 1904, el presidente Castro ordenó la cap- 
tura de prominentes partidarios de los generales Hernández, Espíritu Santo Mora- 
les y Juan Pablo Peñaloza, y más de 300 supuestos disidentes fueron apresados en 
setiembre. Rumores de una inminente invasión desde Colombia dieron como re- 
sultado arrestos masivos en el Táchira en octubre y muchos seguidores del general 
Gregorio Segundo Riera fueron capturados en Coro ese mismo mes.” El gobierno 
continuó manteniendo una estrecha vigilancia sobre las actividades de generales 
tales como el Caribe Vidal y Antonio Paredes. Finalmente, solo el general Rafael 
Montilla llegó en realidad a retar al gobierno. 


El general Rafael Montilla 

Después de la derrota de las fuerzas revolucionarias en Barquisimeto, en mayo 
de 1903, el general Montilla se había retirado a Guaitó, donde permaneció oculto 
por cinco meses. Rebelándose de nuevo, en octubre de 1903, mantuvo una batalla 
permanente contra mil soldados del gobierno en Lara y Trujillo, pero se vio forza- 
do a huir a los altos Andes por segunda vez.* El presidente Castro, iniciando una 
nueva orientación contra el caudillo rebelde (el 23 de febrero de 1904), declaró que 
“ese hermano tigre no puede permanecer eternamente en el monte” y suspendió 
su persecución activa hasta que el general bajó de Guaitó.* Pero, la estrategia 
no tuvo éxito, ya que la política del presidente de “aguardar a ver qué pasa” solo 
alentó al general Montilla a ir contra los pequeños reductos federales. Obligado 
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finalmente a adoptar tácticas más severas, el presidente provisional Castro ordenó 
a un batallón del ejército que ocupara el pueblo de Guaitó, el 12 de setiembre (con 
instrucciones de arrestar a todos los simpatizantes rebeldes sospechosos) y dio 
instrucciones a los presidentes provisionales de Lara, Trujillo y Táchira, de cerrar 


% Pero, estas drásticas medidas resultaron 


todas las rutas de suministro a esa zona. 
ineficaces. En efecto, la rebelión de Montilla fue dominada solo después de que 
su líder ofreció rendirse a cambio de plenas garantías políticas, el 19 de marzo de 
1905.47 

La irritación de Montilla fue apenas una pequeña abolladura en la impene- 
trable armadura del presidente Castro. Las actividades revolucionarias interferían 
poco con sus reformas económicas y nada hicieron por detener su plan de con- 
vertir a Venezuela en una dictadura monopartidista. Parte del éxito del presidente 
puede atribuirse directamente a los efectos de la revolución Libertadora: el can- 
sancio general del país por la guerra, el descrédito de los caudillos del liberalismo 
amarillo entre 1901 y 1903, y la asimilación de muchos mochistas al partido de 
la Restauración Liberal después de la batalla de La Victoria. La razón real para el 
éxito del presidente Castro radica en su reorganización de la estructura militar de 


Venezuela. 


Reformas militares 

Después de julio de 1903, Castro restructuró el ejército en general, licenciando 
a muchos oficiales de las épocas de Guzmán Blanco y de Crespo y colocando otros 
en puestos menos delicados.* Los soldados andinos constituían el núcleo de las 
nuevas fuerzas armadas. Los tachirenses, merideños y trujillanos, que habían com- 
batido en La Victoria, El Guapo, Barquisimeto y Ciudad Bolívar, demostraron ser 
luchadores capaces y disciplinados, y muchos permanecieron en el centro después 
de la capitulación del general Rolando.” Para consolidar su poder, entendió que 
sus paisanos eran los únicos en cuya continua lealtad podía confiar plenamente, y 
empezó a suministrarles el más moderno equipo militar disponible. 

Entre las principales preocupaciones del gobierno una vez que la revolución 
Libertadora fue debelada estaba el reabastecimiento de material de guerra. El pri- 
mer paso implicaba la recolección de armas federales que habían sido distribuidas, 
una tarea que se vio facilitada por un decreto ejecutivo que declaraba que “el hecho 
de ocultarlas implica hostilidad al gobierno y ser enemigos también de la paz y ot- 
den público.” Los oficiales de la Restauración Liberal cazaban implacablemente las 
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armas de fuego faltantes, disuadiendo así cualesquiera esfuerzos revolucionarios 
por parte de los caudillos anticastristas. Segundo, la administración tuvo singular 
éxito en persuadir a sus prisioneros que revelaran las municiones escondidas. En 
1903, por ejemplo, el general Pablo Guzmán informó al gobierno que los generales 
Juan Orúñez Carvajal y Botován y Horacio Ducharne tenían 1860 rifles y 340.000 
cartuchos escondidos en las montañas de caño Colorado y que el general Hernán- 
dez Ron tenía 800 máuser escondidos en Zaraza; además, continuó, sabía de otros 
12 hombres fuertes que no habían rendido sus arsenales privados.” Finalmente, 
y esto era lo más importante, fue la compra de armas en los Estados Unidos y 
Europa. En diciembre de 1903, el gobierno importó 15.000 máuser y 7 millones 
de cattuchos, llevando su reserva total a 40.000 rifles y 15 millones de balas.? Al 
suministro de armas pequeñas se agregó la compra de ocho cañones (cañones 
de asedio Canet de 155 mm), adquiridos en la fábrica francesa de Creusot, que 
fueron colocados en posiciones defensivas de La Guaira y Puerto Cabello como 
elementos de disuasión contra futuras demostraciones navales.” Otros embarques 
incluían un número de cañones de campo y de montaña de 42 mm y 75 mm de las 
marcas Krupp y Hotchkiss. En 1904 solamente, Venezuela gastó Bs. 1.622.396,23 
en material de guerra.” 

Aparte de reconstruir el arsenal de la nación, el presidente Castro dirigió su 
atención a la reforma militar en general, incluyendo la refinación del proceso de 
promociones y mejorando las instalaciones militares. La proliferación de oficiales 
de alta graduación en Venezuela (nombrados por caudillos rivales durante las lu- 
chas revolucionarias) era un verdadero problema —ya que había demasiados oficia- 
les sin entrenamiento con pocas responsabilidades. Un periódico de La Victoria, 
por ejemplo, anunciaba que “el general Muñoz ofrece a su clientela y relacionados 
su magnífico salón de barbería, atendido personalmente por él.” Después de 
considerar una sugerencia del general Francisco Linares Alcántara de que una aca- 
demiía militar nacional podría ser el primer paso para eliminar los abusos en los 
ascensos, el presidente Castro entusiastamente la aceptó, y el 4 de julio de 1903 
destinó Bs. 1.278.000 para la construcción de la Academia Militar de Venezuela.” 
La nueva academia, que constaría de una escuela y cuarteles generales, debería 
construirse en la parte oeste de la capital y albergaría 120 cadetes. J.C. de Castro, 
Agustín Aveledo, Linares Alcántara y Joaquín Garrido se encargarían de supervisar 
su construcción. Las clases se dividieron en infantería, caballería, artillería, inge- 
niería militar y estado mayor.” El nuevo edificio se inauguró oficialmente el 23 de 
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mayo de 1906. Entretanto, se habían gastado Bs. 300.000 en 1904 en la construc- 
ción de cuarteles en La Victoria y Bs. 41.554,95 para reparar los fuertes bombar- 
deados de Puerto Cabello. También se construyó un cuartel general en Coro.” 

El mejoramiento del arsenal militar y de las instalaciones físicas estuvo acom- 
pañado de auténticas reformas en cuanto a reglamentos y niveles de calidad en el 
ejército. En noviembre de 1903, nuevos reglamentos elevaron las raciones de un 
soldado de infantería de 50 céntimos a Bs. 1,50 diarios e imponían medidas para 
prohibir el abuso especulativo de pagar a los hombres en rancho en vez de hacer- 
lo en efectivo.” Los oficiales militares también se aseguraron de que los reclutas 
recibieran trajes y albergues adecuados. Los resultados del programa de reforma 
del presidente fueron alentadores. El 16 de setiembre de 1904, el encargado de 
Negocios ad interim de los Estados Unidos, Norman Hutchinson, informaba que 
el ejército del presidente Castro “que considero lo suficientemente fuerte para 
todos los propósitos internos de defenderlo, parece estar de su lado. Lo ha tratado 
mejor de lo que jamás había sido tratado antes, especialmente la tropa.” Cambios 
de largo alcance tuvieron lugar también en la selección, promoción y ubicación del 
personal. Los oficiales en servicio activo fueron informados después de la revolu- 
ción Libertadora que “recibirían cargos según el nuevo código militar preparado 
en 1903 y publicado en 1904, que basa los ascensos en el tiempo pasado en el gra- 
do y en la aprobación de exámenes.”! El presidente Castro, en efecto, acabó con 
la práctica de “dar ascensos a todos los caudillos que habían apoyado la facción 
victoriosa” y dio el primer paso importante hacia el profesionalismo militar.*? Un 
segundo paso en esta dirección se produjo con la creación de un Estado Mayor 
General cuyo propósito era establecer una cadena de comando 


partiendo del Ministerio de Guerra y del Estado Mayor General y llegando a los coman- 
dantes de cada unidad estadal y local. La primera tarea de cada comandante era controlar 
a los caudillos locales. Estos afrontaban usualmente tres alternativas: podían deponer las 
armas y unirse a las fuerzas del gobierno; podían correr el riesgo de combatir contra un 
ejército mejor equipado y poderoso; o podían retirarse al interior a continuar con sus acti- 
vidades guerrilleras. Sinembargo, ni la lucha ni la huida resultaron muy exitosas contra los 


batallones del nuevo ejército.* 


El 27 de junio de 1904, el presidente decretó un Plano Militar de Venezuela. Este 
ambicioso proyecto, que implicaba la preparación de un mapa nacional detallado 
a una escala de 1:1.000.000, más dos mapas de cada estado y uno del Distrito Fe- 
deral a una escala de 1:50.000, una vez completado, ayudaría a formular estrategias 
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militares y a aumentar la seguridad interna.** Una Comisión Topográfica y de Itine- 
rarios se creó el 18 de abril de 1908 para los trabajos del levantamiento del Plano 
Militar. Su dirección recayó en los ingenieros Siro Vázquez, Manuel V. Hernández 
Betancourt y Epifanio Balza Dávila. Pero, el presidente Castro no había terminado 
aún con sus reformas. El 10 de octubre de 1904, publicó un decreto separando 
las fuerzas armadas en tres partes: 20 batallones de infantería, 8 batallones de 
artillería, y 1 batallón marítimo, que debía dividirse entre los diversos barcos de la 
flota. Cada batallón de tierra constaba de cuatro compañías de 66 hombres cada 
una, de capitán para abajo, y se rotaba entre las guarniciones cada seis meses para 
evitar que líderes estadales lograran relaciones personales con la tropa.* El pre- 
sidente Castro, muy prudentemente, diseñó su ejército para combatir específica- 
mente revueltas internas a pequeña escala. Finalmente, el 5 de diciembre de 1904, 
el Ministerio de Guerra instaló una Junta Superior de Instrucción Militar bajo la 
dirección del general José María García Gómez, a la cual se encargó de coordinar 
los programas educacionales para las nuevas fuerzas armadas. 

El éxito del plan de reorganización del presidente Castro se debió, en parte, 
al calibre de los hombres que lo implementaron. Le ayudaban, no solo el general 
Linares Alcántara, graduado de West Point, sino también el general Diego Bautista 
Ferrer, quien había recibido instrucción formal de combate en Francia.” Otro 
personaje importante en su organización fue Samuel McGill, de Chile, con entre- 
namiento prusiano, quien había tenido experiencia como subdirector de la Escuela 
Militar en Quito, Ecuador, y había servido también como subdirector de la Escue- 
la Politécnica en El Salvador y como instructor general del ejército de Honduras.** 
Recién llegado a Caracas en 1904, el coronel McGill fue a ciudad de Panamá como 
representante de Venezuela en la Conferencia Médica Panamericana. En 1913, el 
general Gómez lo nombró supervisor de la reorganización completa del ejército 
de Venezuela. Pero entre todos, el oficial más importante en la consolidación de 
los militares durante la era de Castro fue el general Juan Vicente Gómez. Capaz, 
pragmático y excelente organizador, el primer vicepresidente había ganado el res- 
peto y el afecto de sus subordinados durante las revoluciones de la Restauración 
Liberal y la Libertadora. Después de 1903, sirvió como consejero especial del ejér- 
cito y vigiló que los gastos se realizaran para suplir las necesidades del ejército.” 
Los oficiales eran leales al general Gómez hasta el último hombre durante el golpe 
de 1908 que depuso al presidente Castro. Finalmente, debe observarse que el jefe 
del Ejecutivo tenía la intención de hacer a su hermano Carmelo comandante en 
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jefe del ejército. En 1904, Carmelo solicitó cupo en West Point (sin éxito), con la 
intención de ingresar a la Academia Naval de Annapolis al graduarse. Su entre- 
namiento militar consistió de dos años de asistencia en Manlius Military School, 
cerca de Syracuse, New York.” 

Un análisis de las reformas militares de 1903-1904 del presidente Castro no 
sería completo sin mencionar sus esfuerzos por aportar la profesionalización a un 
área largo tiempo descuidada: la marina. En agosto de 1903, nombró a tres tenien- 
tes de navío para comandar el Bolívar, el Miranda y el Zumbador y a un capitán de 
navío para comandar el Restaurador. Otros cambios fueron el restablecimiento de 
una Escuela Náutica el 7 de julio de 1904 (para 1907 contaba con 24 alumnos), la 
creación de una Escuela Naval de Artillería a bordo del vapor Zamora, y la compra 
del Libertador en noviembre de 1904 para reemplazar al 23 de mayo, que había sido 
destruido por una tormenta frente a Carúpano. Finalmente, durante 1904, el jefe 
del Ejecutivo gastó Bs. 1.297.017.37 en reparaciones de barcos.” 


Evaluación moral del general Castro 

La sección final de este capítulo será una evaluación de la vida pública y pri- 
vada de Cipriano Castro durante sus primeros cinco años en el poder. Semejante 
evaluación es necesaria, ya que los bien conocidos excesos morales del líder andino 
han sido el único criterio por el cual muchos historiadores lo han juzgado. 


Actividades sexuales extramaritales 

El general Castro vivió en una época y dentro de una cultura en que el beber 
en exceso, las actividades sexuales extramaritales y el valor físico frecuentemente 
determinaban el status social de los hombres —y él no iba a dejarse ganar por 
nadie en estos campos. Castro parece haber tenido un deseo singular de lograr 
reconocimiento social que no disminuyó con el poder. Captando la naturaleza 
del tachirense después de su triunfo revolucionario en la batalla de Tocuyito en 
setiembre de 1899, “el círculo valenciano” la explotaron para su propio beneficio.” 
Particularmente culpable fue Ramón Tello Mendoza, calificado de alcahuete bien 
pagado. Domingo Alberto Rangel especula que “la historia tiene que recoger a este 
personaje como los médicos toman en sus manos la sucia placenta.” Una de las 
más celebradas hazañas de Tello Mendoza ocurrió varios meses después del de- 
rrocamiento del presidente Andrade. Por una fuerte suma de dinero, él y un grupo 
de amigos consiguieron la hija virgen de la madame de uno de los burdeles más 
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elegantes de Caracas. Entonces vistieron a la niña en traje de novia y la entregaron 
en la Casa Amarilla en un coche nupcial tirado por seis caballos blancos. Allí pasó 
ella las vacaciones navideñas con el líder andino y fue su regalo de Navidad.” Para 
esa fecha, la esposa de Castro se hallaba en Colombia. Semejante comportamiento 
manchó irrevocablemente la reputación moral del jefe del Ejecutivo. 

El presidente no intentaba ocultar sus actividades extramaritales sino que alat- 
deaba públicamente de sus proezas con las mujeres. Según el autor Fernando 
González, el general Castro mantenía 22 amantes en varios establecimientos de 
Caracas; como evidencia, González ofrece una lista de los nombres y las pensio- 
nes de las más prominentes. Mantuvo mujeres en La Victoria, Valencia y otras 
ciudades de manera que tuviera compañía durante sus viajes. Otros historiadores 
y escritores han documentado su costumbre de nadar desnudo en la fuente del 
palacio de Miraflores, su adicción por el brandy Iwanita, sus célebres saraos orga- 
nizados en Caracas pot el músico Andrés Antón y la bala que llevaba en el cuerpo 
procedente de la pistola de su esposa que tanto había sufrido.”* La situación de su 
esposa, doña Zoila, es particularmente conmovedora. En una carta del 16 de abril 
de 1905 al Dr. José Rafael Revenga, ella le suplicaba no como amiga sino como 
hermana, intervenir ante su matido: 

Yo quiero que Ud., con tan buen amigo de Cipriano que es, me le evite por todo lo que Ud. 
más quiera, doctor, esa vida tan libre que hace ya algún tiempo viene llevando Cipriano. 
Ud. lo puede evitar, como médico que es de él, diciéndole que no le conviene por el cere- 
bro o por cualquiera otra cosa. Que así lo hará para irme algo más tranquila. Ud. ninguno 
más que nadie sabe lo que yo sufro por él y que si he hecho la resolución de este viaje [a 
Trinidad] es para ver si él cambia de modo de ser conmigo pues ya no tengo fuerzas para 
resistir tanto, si yo fuera una mujer que no le guarda todas las consideraciones que él me- 


rece le concede [ilegible] razón para que él me tratara de esta manera, en fin, todo será lo 


que Dios quiera.* 


La intercesión del Dr. Revenga ante el general Castro fue infructuosa. 


El baile 

Íntimamente ligada con el amor del presidente Castro por las mujeres estaba 
una pasión arrebatada por la música y el baile. Desde el 22 de octubre de 1899, 
cuando entró triunfalmente a Caracas, hasta que partió para Europa el 24 de no- 
viembre de 1908, las grandes frestas fueron la característica de su régimen. Incluso 
un pie herido en la batalla de Tocuyito no lograba mantenerlo fuera de la pista de 
baile, según relata Thomas Russell Ybarra, el hijo del general Alejandro Ibarra: 
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“Acostumbraba a visitarnos en nuestra casa de El Paraíso y empezaba a danzar 
solo, con perseverancia simiesca.” Laureano Vallenilla Lanz, en Escrito de memoria, 
va más lejos aún en su descripción: 

El hombrecillo no se cansa de valsear y cuando ha sudado mucho entra a la habitación que 

siempre le tienen reservada y allí se fricciona con agua de Colonia y cambia de camisa con 

la ayuda de Cientocuatro —an policía— y de Colón, su criado español.” 
La correspondencia oficial en el Archivo Histórico de Miraflores, así como los 
editoriales de la prensa contemporánea y las biografías del período atestiguan la 
manía del general. Políticos con ambiciones y la élite política y social daban fiestas 
de gala en su honor en La Guaira, Caracas, Valencia, Puerto Cabello y La Victoria. 
Quizás el baile más suntuoso de toda su administración fue el Gran Sarao del 31 
de octubre de 1903, ofrecido para reconciliar a los banqueros importantes que 
habían estado presos durante la crisis monetaria de enero de 1900. Millares de 
faroles chinos, luces incandescentes y velas iluminaban el exterior de la residen- 
cia oficial, y la celebración continuó hasta las primeras horas de la madrugada.* 
El 5 de julio de 1904, otro baile tuvo lugar con 4000 invitados a un costo de Bs. 
250.000. En agosto de 1908, a pesar de su deteriorada salud, junto a doña Zoila 
celebró el aniversario de la victoria de Tocuyito con un sarao en el “palacio de Cas- 
tro,” en Valencia.” Fueron exhibiciones tales como estas, más las concesiones de 
monopolios, y las hazañas sexuales del presidente las que hicieron que el escritor 
Pedro María Morantes lo caracterizara de “cruel como un caribe, corrupto como 
un asiático, codicioso como un fenicio, lascivo como un mono y desvergonzado 
como un patán.”% Los diplomáticos extranjeros no eran menos críticos. 

El 10 de marzo de 1900, el ministro Haggard informó confidencialmente que 

“el general Castro, según confesión propia, ha estado tan sumamente ocupado, 
aprendiendo a bailar y dedicado a las diversiones del Carnaval, que no ha tenido 
tiempo de prestar atención ni siquiera a los asuntos internos.” Más aterradora aún 
para el ministro fue la orden del presidente de que le trajeran dos organillos al cam- 
po de batalla —eso, en setiembre de 1902, cuando la mayoría de los observadores 
estaban prediciendo su derrocamiento.'” En ninguna parte se describe mejor la 
conducta del presidente Castro durante un baile en agosto de 1908, que en el libro 
Along This Way, del cónsul americano en Puerto Cabello, James Weldon Johnson: 

Nadie podía permanecer treinta días en Venezuela sin enterarse de que Castro era un 


notable bailarín; pero yo no estaba preparado para la exhibición que presencié. Tomó 


parte en una cuadrilla, y por un rato hizo las figuras de rigor de la manera acostumbrada. 
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Gradualmente, el espíritu de la danza pareció metérsele en las venas, tomar posesión de 
sus nervios, y controlar sus músculos. Se puso cada vez más animado, y finalmente tomó 
para sí el centro de la pista. Se desplazaba a derecha e izquierda, hacia adelante y hacia 
atrás. Daba cabriolas mientras giraba, echando hacia fuera los faldones de su casaca con las 
manos. Ningún otro bailarín del grupo hacía el menor movimiento. Él ejecutaba figuras y 
pasos fantásticos, acuclillándose a veces y arrojando los pies alternadamente adelante en 
forma algo parecida al conocido movimiento de una danza folklórica rusa. Su danza se 
aceleraba con el ritmo de la música; saltaba, daba cabriolas, hacía piruetas, giraba incesan- 
temente como un derviche. Evidentemente, estaba al borde del frenesí. Cuando se detuvo, 
empapado de sudor, terminó el grupo de piezas; pero bailó nuevamente muchas veces an- 
tes de que terminara el baile, reapareciendo, al parecer fresco y tranquilo, para cada nuevo 
baile. Me dijeron que en un baile siempre tenía a la mano unas cuantas camisas limpias, una 
docena al menos, y se cambiaba cada vez que la humedad de la prenda llegaba al punto de 


saturación.” 


El Cabito 

La pasión del presidente por las mujeres y por el baile no eran los únicos vicios 
que ofendían a los conservadores caraqueños y a los moralistas victorianos. Ba- 
lanceándose tajo un concepto de sí mismo medio bolivariano, medio napoleónico, 
intentaba emular a esas dos figuras en su vida diaria. Cada tarde cabalgaba en un 
caballo blanco por El Paraíso acompañado de sus edecanes, con lo que se ganó el 


remoquete de “el Cabito.% 


Elogios 

Perturbadores asimismo para muchos, que se dieron cuenta del efecto final 
que esto tendría sobre el presidente, fueron los elogios que llovieron sobre él des- 
pués de la revolución Libertadora. El 11 de enero de 1904, la legislatura de Maturín 
lo declaró “Hijo Glorioso del estado Maturín en grado heroico y eminente.” El 
Congreso Nacional aprobó darle el título de “Heroico Patriota Venezolano” el 22 
de marzo y, cuatro meses más tarde, el 15 de julio, la Asamblea Constituyente lo 
declaró “Fundador de la Paz.”* Los poetas le dedicaban poemas y los músicos los 
valses “Siempre Invicto” y el “Vals de Alcántara” para celebrar sus triunfos milita- 
res en Aragua.” Los editoriales y artículos en la prensa no eran menos obsequio- 
sos. Luis Lavado, de Maiquetía, declaró que el general Castro “es Alejandro por la 
grandeza y elevación de sus ideales, César por la eléctrica rapidez de sus campañas, 
Napoleón por lo pasmoso de su valor, Bolívar por el acierto con que ejecuta sus 
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grandiosas concepciones y lleva a cabo sus estupendos cálculos.”** “Castro, como 


Cristo, y como Washington, y como Bolívar,” declaraba otro admirador, “ha naci- 
do con una predestinación de redentor, y está cumpliendo su elevada misión.”*” 
Aún así, nadie le ganaba en adulación al director de El Constitucional. Gumersindo 
Rivas cantó por ocho años las alabanzas del líder andino, y después de la caída de 
la Restauración Liberal en 1908, el periódico fue publicado por varios meses por 


“Cipriano Rivas” y “Gumersindo Castro.” 


Enriquecimiento 

Finalmente, otra fuente de irritación para los contemporáneos del presidente 
Castro fue su creciente enriquecimiento. El 11 de julio de 1901, el ministro Hag- 
gard acusó al presidente provisional de ocultar 12 millones de bolívares en Villa 
Zoila e hizo acusaciones similares, el 18 de abril de 1902.'% Los mismos venezo- 
lanos cuestionaban el hecho de que el general tuviera poder de control del Ferro- 
catril del Táchira, del monopolio de la navegación del lago de Maracaibo, y de la 
Orinoco Shipping Company, así como la posesión de varias haciendas ganaderas; 
tales adquisiciones, lo acusaban, no se compadecían con su salario de presidente.'% 
Tanto él como el general Gómez habían adquirido grandes haciendas en Aragua, 
Apure, Guayana y otros estados. Entonces, para transportar sus ganados entre 
Maracay y la costa, ordenaron la construcción de una carretera federal.!' Amargos 
resentimientos y críticas surgieron de los actos del presidente en particular y del 


establecimiento de los monopolios en general. 


Conclusiones 

La conducta general de Castro, tanto en lo público como en lo privado, no pue- 
de justificarse en términos de moral victoriana, pero puede racionalizarse en cierto 
modo por los niveles sociales de Venezuela. La prostitución era legal en Venezuela 
en 1900, y no eta raro que los profesionales tuvieran por lo menos una amante. 
La virilidad y el machismo eran mucho más estimados que el celibato. Otro vicio 
común era el peculado de los fondos públicos; en realidad, hombres que se habían 
enriquecido ilegalmente eran a menudo tan admirados como el banquero y el co- 
merciante honestos. Hay muchos ejemplos de políticos que se robaron fondos pú- 
blicos, solo para regresar a poco para ocupar cargos oficiales de responsabilidad. 
En lo referente al establecimiento de monopolios en Venezuela entre 1899 y 1908, 
la práctica no era nueva. El general Guzmán Blanco, quien había otorgado conce- 
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siones exclusivas del ferrocatril a su yerno francés, era comparable a cualquiera de 
las acciones del presidente Castro. Finalmente, la reverencia otorgada a la persona 
en el poder tenía, también, precedentes históricos muy fuertes en Venezuela. El 
presidente Castro, por tanto, no puede ser condenado por haber introducido prác- 
ticas nuevas e ilegales a la política nacional. Su error radica en la manera extrema y 
conspicua en que disfrutaba de sus vicios. 


NOTAS 


' George W. Crichfield, American supremacy, 1:257. Crichfield fue un empresario americano activo en Colombia y 
Venezuela por muchos años. Sus prejuicios contra los latinoamericanos eran comunes en muchos extranjeros. 
?Senado de los Estados Unidos, Congreso N* 60, 1* sesión, Wirongs to American citizens in Venezuela, N* 5257 (Was- 
hington: Government Printing Office, 1907-1908), pp. 609-610, Russell al secretario de Estado, Caracas, agosto 
16, 1907, anexo 1, traducción de la deposición del veredicto contra la New York and Bermudez Company, citado 
en adelante como US Senate Document 5257. 

Ver Rangel, El proceso del capitalismo contemporáneo en Venezuela, p. 98; Gaceta Oficial, agosto 7, 1906, N* 9839, p. 
27.791; Boletín de Estadistica de los Estados Unidos de Venezuela, 1 (julio 1904), p. 38, citado en adelante como Boletín de 
Estadística; y Veloz, “De los ingresos por derechos de importación,” pp. 33-37. En el año fiscal 1902-1903, el total 
del comercio exterior de Venezuela fue de Bs. 67.153.374,95, o sea, menos de la mitad de la suma de 1901-1902, 
mientras que sus importaciones fueron de Bs. 28.108.804,07. 


amas 
osas 
MINI IPR 
o 
MENTE INP 
YA 


* Exposición del ministro de Hacienda, 1903, p. 57; y Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1903, pp. 21-23. El gasto 
total del Ministerio de Guerra y Marina para 1902 fue de Bs. 11.329.954,59, 

5 Ver general J.V. Gómez, Caracas, octubre 4, 1902, al presidente Castro en Los Teques, copiador, setiembre 23- 
octubre 21, 1902, N* 187, AHM; Exposición del Ministerio de Hacienda, 1904, p. VU; y US House Document, 4844, p. 429. 

% Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 4, 1902, BPRO 204, confidencial, anexo 1, Bodecker a Haggard, Ma- 
racaibo, setiembre 4, 1902, FO 80/4309. 
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7 Ídem, octubre 24, 1902, BPRO 16, comercial, confidencial, anexo 1, cónsul de Estados Unidos E. H. Plumacher 
al director del Philadelphia Commercial Museum, Maracaibo, setiembre 10, 1902, FO 80/439. 

$ Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, enero 12, 1903, ADS 1442, R 19; y “La revolución 
Libertadora y el bloqueo,” BAHM 38 (setiembre-octubre 1965), pp. 114-115, Octavio A. Neri, Maracaibo, febrero 
18, 1903, al presidente Castro en Caracas. 

? La Cámara de Comercio, Puerto Cabello, febrero 19, 1903, al presidente Castro en Caracas, cartas, febrero 1-28, 
1903, AHM. A comienzos del siglo XX, se cultivaban en Venezuela dos tipos de cacao: cacao criollo o nativo y 
cacao trinitario, de semillas importadas de Trinidad. El cacao criollo es más dulce. En 1900, 50 kilogramos (una 
fanega) se vendía entre 72 y 120 bolívares. El cacao trinitario era inferior en calidad, pero crece más rápido, se 
vendía entre 70 y 90 bolívares cada fanega. Las haciendas de cacao más importantes estaban ubicadas entre La 
Guaira y Puerto Cabello a una altitud de 500 metros. La producción nacional era de un promedio de 8000 tone- 
ladas anuales. Se exportaba a los mercados de Francia y Alemania. 

1% General Castro, Caracas, junio 4, 1903, al general R. González Pacheco en Barquisimeto, copiador, abril 13-ju- 
nio 8, 1903, N?* 465, AHM; ídem, junio 9, 1903, al Dr. Leopoldo Baptista en Trujillo, copiador, junio 4-diciembre 
11, 1903, N” 22, AHM; y Russell al secretario de Estado, Caracas, julio 19, 1903, ADS 191, R 57. 

"! Veloz, “De los ingresos por derecho de importaciones,” pp. 33-37. 

* Bowen al secretario de Estado, Caracas, marzo 21, 1904, ADS 270, anexo 1, ingresos de Venezuela, 1903, R 57; 
Exposición del ministro de Hacienda, 1905; Veloz Goiticoa, Venezuela, p. 101; y Anuario estadístico de Venezuela, 1951. 
Caracas: Editorial Bello Monte, C.A. Ministerio de Fomento, 1954, p. 341. 

1 En el año fiscal 1903-1904, se gastaron Bs. 2.252.265,12 en educación pública, y Bs. 3.002.126,69 en obras 
públicas. Muchos proyectos de obras públicas de 1903-1904 se terminaron en el año fiscal 1904-1905, cuando los 
gastos del departamento fueron de Bs. 7.506.283,83. 

1“ Construido en Caracas en el costado sur de la plaza Washington por Alejandro Chataing, el Teatro Nacional 
era una copia en miniatura del teatro nacional francés. Zoila de Castro había traído los planos de París en 1903. 
La construcción comenzó el 23 de junio y terminó el 11 de junio en 1905. El tenor español Andrés Antón fue 
su primer director. Para información sobre los proyectos de obras públicas en 1903-1904, ver Memoria del ministro 
de Obras Públicas, 1905, pp. 24-25, 87-98, 181-196; Gaceta Oficial, setiembre 28, 1904, N* 9269, p. 25.505; ídem, 
octubre 17, 1904, N? 9285, p. 25.569; general Castro, Caracas, agosto 3, 1904, al Dr. Rafael Garbiras Guzmán en 
San Cristóbal, copiador, julio 15-setiembre 26, 1904, N* 159, AHM; y una entrevista del 12 de mayo de 1972 con 
Benjamín Arnaldo Meyners en San Juan, Puerto Rico. 
15 La siguiente carta del 18 de setiembre de 1903 es típica de la correspondencia que el presidente Castro recibía 
relativa a la situación de los pobres: “Como estos pueblos [de Barcelona] están en estado de miseria y muchos 
brazos se encuentran sin labor que hacer y por consiguiente sin poder ganar el sustento, me permito impetrar a 
Ud. una obra pública para este estado a fin de que nuevamente se acostumbren los hombres al trabajo.” Ver Gui- 
llermo Aranguren, Barcelona, setiembre 18, 1903, al presidente Castro en Caracas, cartas, setiembre 16-30, 1903, 
AHM; y general Castro, Caracas, noviembre 16, 1904, al ministro de Obras Públicas Ricardo Castillo Chapellín 
en Caracas, copiador, noviembre 13, 1904-enero 12, 1905, N* 13, AHM. 

19 Presidente Castro, Caracas, febrero 14, 1903, al agente del Banco de Venezuela en Caracas, Adolfo Herrera, 
copiador, diciembre 6, 1902-junio 3, 1903, N* 138, AHM. 

1" US House of Representatives, 58th Cong. 2nd. Sess., American Republics Burean, Monthly Bulletin, (abriljunio, 
1904), N? 4693, (Washington: Government Printing Office, 1903-1904), p. 970, Mensaje Anual del general Castro 
al Congreso, citado en adelante como US Honse Document 4693. 

18 Ver Domingo B. Castillo, La Restauración ante el país. Coro: Tipografía del Estado, 1904, p. 15; y “Datos para la 
historia económica de 1900,” BAHM 39 (noviembre-diciembre 1965), pp. 9-12, contrato de mayo de 1904 cele- 
brado por el Ministerio de Hacienda y Crédito Público y el Ministerio de Fomento. 

' María de Lourdes Acedo de Sucre y Carmen Margarita Nones M., La generación venezolana de 1928: estudio de una 
élite política. Caracas: Ariel, 1967, p. 56. 

2 Entre las minas confiscadas se cuentan: 2 de diamantes, 233 de oro en vetas, 9 de oro y plata, 1 de oro aluvional, 
4 de oro y cobre, 8 de cobre, 4 de cobre y otros metales, 1 de hierro, 1 de plata, 1 de plomo, 1 de zinc, 2 de asfalto, 
19 de carbón, 6 de petróleo, 3 de columbina, etc. Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 31, 1904, BPRO 
80, confidencial, FO 80/462; y US Senate Document 4844, pp. 252-253. 

2 Edwin Lieuwen, Petroleum in Venezuela: a history. Berkeley: University of California Press, 1954, p. 9; y Arcaya, 
Venezuela y su actual régimen, pp. 172-173. 
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2 El vicecónsul de Italia en Venezuela se quejaba ante su gobierno de “un complicado sistema de monopolios, 
legales o enmascarados; de concesiones exclusivas; y de los impuestos absurdos... [que habían colocado] en ma- 
nos de unos pocos instrumentos de Castro la fuente principal de la riqueza pública.” Ver Bowen al secretario de 
Estado, Caracas, agosto 20, 1904, ADS 315, anexo 1, R 58. 

2 Ver Víctor Rodríguez, Valencia, febrero 16, 1903, a Julio Torres Cárdenas en Caracas, copiador de Torres 
Cárdenas, enero-junio, 1903, AHM; y presidente de Apure G.T. Villegas Pulido, San Fernando de Apure, abril 2, 
1904, al general Castro en Caracas, cartas, abril 1-14, 1904, AHM. El Dr. Villegas Pulido escribió que “el ganado 
del general Gómez y Otáñez son los únicos gravados con el 50% del total del impuesto.” 
2 Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, noviembre 29, 1903, ADS 226, R 57; Bax-Ironside to Lansdowne, 
Caracas, diciembre 4, 1903, BPRO 312, FO 80/455; Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, 
diciembre 19, 1903, ADS 294, R 2; Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 12, 1904, ADS 322, 
R 58; general Castro, Caracas, agosto 4, 1905, al general Juan Vicente Gómez en Maracay, copiador, junio 17- 
setiembre 2, 1905, N” 292, AHM; general Castro, Los Teques, octubre 21, 1905, al general Juan Vicente Gómez 
en Maracay, copiador, setiembre-noviembre 1905, N* 302, AHM; Gaceta Oficial, julio 11, 1906, N? 9816, p. 27.699; 
e ídem, julio 14, 1906, N* 9819, p. 27.710. El general Castro reconoció la república de Cuba el 17 de junio de 1902. 
% Andral a Lansdowne, Caracas, febrero 28, 1901, BPRO 14, FO 80/430; y P. Giuseppe Monagas, Caracas, marzo 
6, 1903, al general Castro en Caracas, cartas, marzo 1-17, 1904 [sic], AHM. 

2% Ver Gaceta Oficial, setiembre 5, 1904, N* 9249, p. 25.425; y Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiem- 
bre 12, 1904, ADS 322, R 58. 
Y Ver Cook al secretario de Estado, Caracas, junio 18, 1924, ADS 831 63/33, anexo 1, Boletín de la Cámara de 
Comercio de Caracas 126 (mayo 1, 1924), p. 2385, R 23; Suárez, Evolución histórica del situado constitucional, p. 38, María 
Josefina Lozada C., “La administración de rentas públicas: su sistema, su historia, sus modalidades. Sistemas 
venezolanos,” Revista de Hacienda 21 (setiembre 1946), p. 193; y US House Document 4356, pp. 1418, 1420. Las 
principales regiones productoras de tabaco en Venezuela eran Barinas, Barquisimeto, Coro, Capadare, Maturín, 
Guanape y Perijá. Varias fábricas de cigarrillos funcionaban en 1904, la más grande producía 5000 paquetes de 
15 cigarrillos cada uno por día. 

28 Entre julio y diciembre de 1904 las aduanas recaudaron por concepto de licores Bs. 110.695,22; entre enero y 
junio de 1905, Bs. 156.444,54; y entre julio y diciembre de 1905, Bs. 152.380,61. Además, obsérvese que el 22 de 
octubre de 1904 se declaró libre el cultivo de tabaco en Venezuela, pero se impuso sobre su venta un impuesto 
ad valoren del 25%. Ver Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 14, 1904, ADS 322, R 58; Gaceta 
Oficial, julio 10, 1906, N? 9815, p. 27.693; ídem, octubre 22, 1904, N” 9290, p. 25.589; y Lozarda C., “La adminis- 
tración de rentas públicas,” p. 193, 
2 Gaceta Oficial, diciembre 14, 1904, N* 9334, p. 25.765. El 15 de setiembre de 1899, el comerciante de Valencia, 
general Manuel Corao, visitó al general Castro en Tocuyito, más tarde combatió a su lado durante la revolución 
Libertadora, y en 1903 fue comisionado como agente especial para colectar impuestos en Guayana de parte de 
los comerciantes que habían recibido bienes de Trinidad durante la guerra civil. Para detalles sobre el monopolio 
de la Orinoco Shipping Company, ver El Constitucional, enero 6, 1905, p. 2; Gaceta Oficial, enero 6, 1905, N* 9354, 
p. 25.845; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, febrero 25, 1904, BPRO 43, confidencial, FO 80/462; Ministerio 
de Colonias al Foreign Office, Londres, abril 11, 1904, BPRO FO 80/464; y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, 
marzo 19, 1905, BPRO, Further correspondence, abril-junio, 1905, pp. 18-22. 

% El 10 de setiembre de 1916, el ministro McGoodwin informó: “cuando Castro dejó encargado a Gómez, este 
liquidó la [Orinoco Shipping] Company por 23% del valor de las acciones, la reorganizó con una capitalización 
de $1.200.000, de los cuales él tomó las acciones de Castro y las suyas propias en la vieja compañía, y extendió el 
monopolio de manera de incluir todos los ríos, todos los lagos y el litoral.” McGoodwin al secretario de Estado, 
Caracas, setiembre 10, 1916, ADS 831.002/20, R 9. 

* Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 17, 1905, BPRO, Enrtber correspondence, abril-junio 1905, N* 12, p. 17. 
% General Castro, Caracas, abril 30, 1904, a los generales Santiago Briceño A., Torrellas Urquiola, Silverio Gonzá- 
lez, Juan M. Isava y otros amigos de San Felipe, Yaracuy, copiador, febrero 26-julio 14, 1904, N* 245, AHM. 

% El 17 de setiembre de 1904, el encargado de negocios de los Estados Unidos, Norman Hutchinson, incluyó 
en su despacho un “libro de propaganda” en tipo pequeño, de 1250 páginas, editado por un abogado caraqueño 
y que contenía los nombres de todos los adherentes a la Restauración Liberal en Venezuela. El autor escribió a 
la Sección Latinoamericana de los Archivos Nacionales de Washington, D.C., pero se le informó que no había 
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sido posible localizar el índice. Ver Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 17, 1904, ADS 325, R 

58; Castellanos, Anales del periodismo venezolano, p. 28; y “La situación en los estados en 1904,” BAHM 40 (enero- 

febrero 1966), pp. 123-166. 

% General Castro, Caracas, agosto 2, 1904 a [?], copiador, julio 15-setiembre 26, 1904, N* 131, AHM. 

% La insistencia del general Castro en la lealtad absoluta daba como resultado la sumisión. Típica es una carta del 

5 de febrero del presidente de Cojedes Juan José Briceño: 
“Lleno estoy de legítima satisfacción, porque yo me considero no como simple partidario y amigo de Ud. sino como su 
hijo. Quiero el bien y la gloria de Ud. y en ese sentido yo no tengo nada reservado, pues, no cambio el honor de servirlo por 
nada ni por nadie. Mi única aspiración es servirlo, siempre con la profunda lealtad que caracteriza mis actos, probándole así 
cuánta es mi gratitud para Ud., mi respetado jefe, que tanto me distingue entre sus leales, confiándome puesto de honor.” 

“La situación de los estados en 1904,” BAHM 40 (enero-febrero 1966), pp. 141-142, J.]. Briceño, Guanare, febre- 

ro 5, 1904, al general Castro en Caracas. 

% La política del general Castro de permitir a los presidentes de estado nombrar oficiales subordinados condujo a 

menudo a abusos, como fue el caso con la familia Tellería en Falcón. Ver José Ladislao Andara, De política e historia. 

Curazao: Imprenta del Comercio, 1904, pp. 53-54. 

7 Para documentos que testifican el implacable odio del general Hernández contra los liberales amarillos, ver 

“Los papeles del Mocho Hernández,” BAHM 39 (noviembre-diciembre 1965), pp. 79-141; y “Correspondencia 

de José Manuel Hernández,” vol. 26. 

% Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, noviembre 5, 1903, BPRO 289, confidencial, FO 80/455. 

% Ver Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 338; y general José Manuel Hernández, Caracas, abril 16, 1903, 

a Nicolás Hernández Franco en Filadelfia, “Correspondencia de José Manuel Hernández,” vol. 26. 

1 “El Mocho Hernández y las reformas de 1904,” BAHM 25-27 (julio-diciembre, 1963), p. 301. 

* Una carta del 7 de abril de 1903 escrita por Manuel Cavez González tipifica la actitud de los mochistas ante el 

gobierno: 
“Ignorando como hemos ignorado las causas poderosas que han motivado la unificación del partido Nacional y el Restau- 

rador después de los tres últimos dolorosos años de hostilidad para nosotros por los restauradores, hacíamos imposible 

toda unificación; pero ya que no nos llama a colaborar como partido político en el camino de la paz en el actual gobierno, 

la disciplina nos impone el sagrado deber de la obediencia, condicionalmente.” Ver Manuel Cavez González, Arauca, 

abril 7, 1903, al general José Manuel Hernández en Caracas, “Correspondencia de José Manuel Hernández,” 
vol. 44. 

“Los papeles del Mocho Hernández,” “ BAHM 39 (noviembre-diciembre, 1965), pp. 127-128, Roberto Vargas, 

circular, octubre 7, 1903. 

% Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 336; y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, noviembre 5, 1903, 

BPRO 289, confidencial, FO 80/455. 

4 En setiembre de 1903, el general Hernández empezó a abogar por una renovación de las relaciones diplomá- 

ticas con Colombia, y mantuvo una constante correspondencia sobre el tema durante todo el mes de febrero de 

1904. Ver “El Mocho Hernández y las reformas de 1904,” BAHM 25-27 (julio-diciembre 1963), pp. 315-349; “El 

Mocho Hernández en Washington,” BAHM 39 (noviembre-diciembre 1965), pp. 143-152; y “Documentos del 

general José Manuel Hernández,” BAHM 3 (noviembre-diciembre 1959), pp. 29-42, 

4 “Documentos del general José Manuel Hernández,” BAHM 3 (noviembre-diciembre 1959), pp. 31-32, general 

Castro, Caracas, enero 7, 1904, al general José Manuel Hernández en Washington. 

16 Idem, pp. 36-42, general J.M. Hernández, Washington, febrero 15, 1904, al general Castro en Caracas. 

7 Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 2:90-98, general Castro, Macuto, marzo 19, 1904, al general 

José Manuel Hernández en Nueva York. 

18 El Constitucional, marzo 20-mayo 16, 1904. 

Y General Castro, Caracas, diciembre 12, 1903, al general José Victorio Guevara en Maturín, copiador, setiembre 

1903-octubte 1904, N* 293, AHM. 

%% La reducción de los estados de 20 a 13 redujo la burocracia al mismo tiempo que eliminó de sus cargos a mu- 

chos liberales nacionalistas. 

%! Según la constitución de 1904, cada 40.000 habitantes elegirían a un diputado, cada diputado debía ser mayor 

de 21 años de edad, cada senador mayor de 30, y el presidente debía tener asimismo mayor de 30 años de edad. 

Al comienzo de cada sexto año, el Congreso seleccionaría un Gran Consejo Electoral de 14 miembros, el cual, a 

su turno, nombraría un presidente y dos vicepresidentes. El mapa político de 1904 era así: 
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Amazonas, Colón, Cristóbal Colón, Delta Amacuro, y Yuruary eran los cinco territorios federales. Ver Picón 
Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 179; Bowen al secretario de Estado, Caracas, mayo 14, 1904, ADS 281, R 58; E/ 
Universal, mayo 25, 1952, p. 4; Escovar Salom, Orden político e historia en Venezuela, pp. 82-83; Exposición del ministro de 
Fomento, 1907, 2:596-597; Boletín de Estadística, 1 (setiembre 1904), N? 3; e ídem, 4 (abril 1907), N* 34, p. 433. 

2 La Constitución del 6 de mayo de 1904 concedió poder al presidente de “declarar la guerra, arrestar, apresar 
o expulsar a nacionales o extranjeros que “se opongan al restablecimiento de la paz;” emitir patentes de corso; 
permitir a los extranjeros ingresar al servicio público, prohibir la inmigración a la república a predicadores reli- 
giosos objetables; y establecer reglas para los servicios postal, telegráfico y telefónico.” Además, la Corte Federal 
y la Corte de Casación fueron reunidas en un solo tribunal. Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, mayo 
14, 1904, ADS 281, R 58. 


3 Entre los primeros vicepresidentes de estado 10 eran generales, 2 doctores y 1 sin título; y entre los segundos 


vicepresidentes, 9 generales, 2 doctores y 2 sin título. 
5% En cuanto a la votación del 5 de mayo de 1904, el registro fue el siguiente: 


11.027 
16.054 


17.720 
305.853 
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Ver Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1905, pp. 49-50. 

55 Ver ídem, p. 11; y presidente provisional de Miranda Mariano García, Ocumare del Tuy, agosto 25, 1904, al 
general Castro en Caracas, cartas, agosto 17-31, 1904, AHM. 

5 General Castro, Caracas, agosto 22, 1904, al general Francisco Linares Alcántara en La Victoria, copiador, julio 
26-diciembre 27, 1904, N* 85, AHM. 

7 El Constitucional, enero 21, 1905, p. 2, artículo “¿Es Castro la nación?”; y general Castro, Caracas, octubre 10, 
1904, a G. Rivas en Caracas, copiador, setiembre 27-noviembre 15, 1904, N” 200, AHM. El general Castro expre- 
só su actitud con respecto a una aclamación en la última carta. 

8 Ver Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1905, pp. 12-13; y Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, 
octubre 27, 1904, ADS 344, R 58. 

% El Constitucional, enero 10, 1905, p. 2. 

% Ver “Andrade frente a Castro,” BAHM 8 (setiembre-octubre 1960), p. 21. 

%! Cónsul Carlos B. Figueredo, Curazao, marzo 26, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, marzo 18-31, 1904, 
AHM; y cónsul Antonio Larrazábal, Bogotá, agosto 19, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 17-31, 
1904, AHM. El cónsul Larrazábal informó que el general Matos pensaba vivir en Bogotá y que “ha dicho aquí 
en un brindis, en la mesa del general Reyes, que él cree que el único hombre capaz de mandar hoy a Venezuela 
es Ud.” 

% Gaceta Oficial, noviembre 19, 1904, N* 9813, p. 25.683; Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 184; y Rus- 
sell al secretario de Estado, Bogotá, diciembre 10, 1904, ADS T-33, N* 5, R 62. Según Mr. Russell, el gobierno 
colombiano le pagó al general Matos $75.000 por el Ban R:zgh que fue incorporado a la marina colombiana, el 31 
de agosto, bajo el nombre de presidente Marroquín. 

6% General Castro, Caracas, marzo 10, 1904, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, febrero 26- 
julio 14 1904, N* 39, AHM; C. de A.P.J. Adrián, Maturín, marzo 18, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, 
marzo 18-31, 1904, AHM; Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 26, 1904, ADS 330, R 58; 
general Castro, Caracas, octubre 24, 1904, al Dr. Garbiras Guzmán en San Cristóbal, copiador, setiembre 27- 
noviembre 15, 1904, N” 378, AHM; ídem, noviembre 4, 1904, N* 439, AHM; íd., noviembre 15, 1904, N? 497, 
AHM; y general Castro, Los Teques, octubre 14, 1904, al general D.B. Ferrer en Coro, copiador, setiembre 27- 
noviembre 15, 1904, N* 258, AHM. 

61 El 18 de febrero de 1904, el general Castro escribió que “la persecución de Montilla tiene ya cinco meses como 
con mil hombres, sin resultado alguno.” Ver general Castro, Caracas, febrero 18, 1904, a los generales González 
Pacheco y Córdoba en Barquisimeto, copiador, enero-marzo, 1904, N* 294, AHM. 

%5 General Castro, Caracas, febrero 23, 1904, al general E. Chalbaud Cardona en Humocato, copiador, enero- 
marzo 1904, N* 392, AHM. 

% General Castro, Caracas, setiembre 17, 1904, al general Pedro Araujo en Trujillo, copiador, julio 15-setiembre 
26, 1904, N” 416, AHM; y general J.J. Briceño, San Carlos, noviembre 13, 1904, al general Castro en Caracas, 
cartas, noviembre 1-15, 1904, AHM. 

7 El general Montilla evitó la captura después de 1901, creía el general Castro porque ese año era “.. jefe del cas- 
tillo San Carlos, donde traicionándome, me extrajo gran cantidad de parque con el cual me hizo la guerra después 
hasta el último momento.” Ver general Castro, setiembre 27, 1904, al general Carlos Liscano en Trujillo, copiador, 
setiembre 27-noviembre 15, 1904, N* 14, AHM. 

%8 Ver general Castro, Caracas, setiembre 3, 1903, al general Ceferino Castillo en La Asunción, Margarita, co- 
piador, junio 4-diciembre 11, 1903, N* 255, AHM; y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, 
diciembre 18, 1903, ADS 1520, R 19. 

6% Las tropas andinas eran leales al general Castro porque él les dio importantes cargos burocráticos y militares. 
Cuando el presidente Castro enfermó, se convirtió en un arbitrario, y al parecer indiferente a los problemas andi- 
nos, viraron su adhesión hacia el general Gómez. 

7% General Castro, Caracas, marzo 16, 1904, al general Celestino Peraza en Coro, copiador, febrero 26-julio 14, 
1904, N* 68, AHM. 

1 Winfield J. Burggraaff afirma que “la confiscación de todas las armas de fuego completó la política de des- 
membramiento de las bandas guerrilleras. La rendición forzada de armas por los cuerpos paramilitares al mismo 
tiempo que el gobierno estaba formando un arsenal cada vez más poderoso ayudó a sellar la ruina de la oposición 
armada a Castro. De ahí en adelante los soldados podían ganar el poder solamente subvirtiendo o dominando el 
ejército nacional mismo.” Ver Burggraaff, “Civil-Military relations in Venezuela,” p. 48; Jorge A. Bello, fortaleza 
San Carlos, agosto 26, 1903, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 15-31, 1903, AHM; Pablo Guzmán, 
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fortaleza San Carlos, setiembre 18, 1903, al general Castro en Caracas, cartas, setiembre 16-30, 1903, AHM; y 
Jorge A. Bello, fortaleza San Carlos, diciembre 5, 1903, al general Castro en Caracas, cartas, diciembre 1-15, 1903, 
AHM. 

2 Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 12, 1903, ADS 231, R 57; y Plumacher al secretario de 
Estado adjunto, Maracaibo, agosto 3, 1904, ADS 1564, R 19. 

1 La fundición Creuzot construyó el cañón Canet para vendérselo al gobierno Boer antes de su caída. Capaz 
de lanzar un proyectil de 64 kilos a 11 kilómetros, el general Castro colocó cinco de estos cañones arriba de La 
Guaira y los otros tres detrás de Puerto Cabello. Expertos franceses instalaron los cañones y entrenaron a los 
venezolanos en su uso. Preocupado por la seguridad, el general Castro se dirigió al general Joaquín Garrido: 
“Ordeno inmediatamente a los encargados de arreglar las fortificaciones de La Guaira y Puerto Cabello, y de 
montar la artillería, no permitir a nacionales ni mucho menos extranjeros observar dichos trabajos sin el permiso 
del gobierno.” Ver Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, abril 10, 1904, ADS 315, R 22; Bax- 
Tronside a Lansdowne, Caracas, abril 25, 1904, BPRO 102, FO 80/462; ídem, setiembre 3, 1904, BPRO 188, 
confidencial, FO 80/463; y general Castro, Caracas, setiembre 26, 1904, al general Joaquín Garrido en Caracas, 
copiador, setiembre 27-noviembre 15, 1904 (sic), N” 4, AHM. 

7* En diciembre de 1903, llegaron a La Guaira 392 bultos de artillería y municiones; en enero de 1904, 123 bultos; 
y en julio de 1904, 209 cajas de rifles, 1100 bultos de cartuchos y 18 cajas de cañones. Además de los gastos en 
armas, el general Castro gastó Bs. 822.125,54 en uniformes (16.161 pantalones, 14.072 gorras, 14.469 pares de 
alpargatas, y 14.287 mantas). Ver A. Mauboutquet, París, enero 7, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, enero 
1904, AHM; íd., diciembre 7, 1903, cartas, diciembre 1-15, 1903, AHM; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, julio 
31, 1904, BPRO 163, confidencial, FO 80/463; y Memorias del ministro de Guerra y Marina, 1905, pp. XVI-XVIL, 
36, 62. 

7 Información tomada de Siso, “La revolución andina,” pp. 107-108; y de una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini 
Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. 

76 El 20 de agosto de 1903, el 17 de octubre de 1903, y el 2 de enero de 1904, se aprobaron otras resoluciones 
regulando la construcción de los nuevos edificios, definiendo el presupuesto del Dr. Alejandro Chataing, y apro- 
bando un premio de Bs. 1000 para el proyecto arquitectónico escogido. El 23 de mayo de 1906, el general Gómez 
inauguró la Academia Militar —sus muebles copiados de los de West Point— pero permaneció cerrada hasta el 20 
de junio de 1910. Después de dictar un Plan y Reglamento de Estudios de la Academia Militar de Venezuela, en 
julio de 1910, el general Gómez ordenó a cada estado que escogiera dos cadetes para asistir a clases, nombró siete 
profesores para enseñar teoría militar y mecánica, carpintería, herrería, fundición, ebanistería, encuadernación 
de libros, modelaje, tapicería y litografía, y nombró, entre los primeros directores de la Academia, a Francisco 
Azerm, Dr. Hermógenes Rivero Saldivia, Dr. José Herrera Manrique y al ingeniero Vicente Lecuna. La Academia 
Militar prosperó hasta 1918, cuando se descubrió una supuesta conspiración antiandina, dirigida por Luis Rafael 
Pimentel. Como consecuencia, el general Gómez transformó la Academia en una escuela para andinos principal- 
mente —una política que fue seguida hasta las demostraciones estudiantiles de 1928, cuando se ordenó que solo 
tachirenses podrían recibir instrucción en el instituto. Ver Gaceta Oficial, julio 4, 1903, N? 8888, p. 23.415; ídem, 
febrero 29, 1904, N* 9090, p. 24.261; Memoria del ministro de Obras Públicas, 1904, pp. 7-8; íd., 1905, p. 16; Joaquín 
Gabaldón Márquez, Mario Briceño Perozo, Lino Iribarren Celis, “Fecha de la fundación de la Escuela Militar de 
Venezuela,” BANH 44 (abril-junio 1961), N* 174, pp. 301-302; Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1907, 1:XV, 
Gaceta Oficial, janio 15, 1907, N* extraordinario, p. 2; Alejandro Chataing, Caracas, enero 15, 1906, al general Cas- 
tro en Caracas, cartas, enero 1-15, 1906, AHM; Landaeta Rosales, “Estudios y documentos del general Landaeta 
Rosales,” 4:89; y entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 30 de junio de 1971. 

7 Memoria del ministro de Obras Públicas, 1904, pp. 7-8. 

7 El 21 de junio de 1904, se ordenó la construcción del cuartel de La Victoria, a cargo del arquitecto Luis Man- 
tellini, y el general Francisco Linares Alcántara, el general Ezequiel García y el Dr. Francisco de Paula Guevara 
Santander fueron los supervisores e inspectores del proyecto. Construido para el entrenamiento de la infantería y 
la instrucción en artillería, el cuartel de La Victoria albergaba una división. El 28 de junio de 1904, Carlos Jurado 
recibió órdenes de construir un cuartel en Coro con un área de 3200 metros. Ver ídem, 1905, pp. 43, 54; y Bax 
Tronside a Lansdowne, Caracas, febrero 23, 1904, BPRO 42, FO 80/462. 

7 El autor halló un informe militar de febrero de 1904 en que se anotaba que el pago de los soldados era de un 
bolívar diario. Ver Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1904, p. X; y general Castro, Macuto, marzo 29, 1904, al 
general Carlos Silverio en Carúpano, copiador, febrero 26-julio 14, 1904, N* 126, AHM. 

$0 Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 16, 1904, ADS 323, R 58. 
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$! Gilmore, Candillism and militarism in Venezuela, p. 156. El Código Militar de 1903 reemplazó el Código Militar 
de 1873. Especifica los sueldos diarios: general en jefe, Bs. 40; general de división, Bs. 35; general de brigada, Bs. 
30; coronel, Bs. 20; teniente coronel Bs. 20; capitanes Bs. 12; tenientes Bs. 10; alférez Bs. 8; sargentos Bs. 3.50, 
cabos Bs. 2.50 y soldados Bs. 2. 

82 Ídem. 

$ Burgeraaff, “Civil-Military Relations in Venezuela,” pp. 47-48. 

$ En 1909, el Plano militar de Venezuela fue reorganizado bajo el título de Mapa físico y político de Venezuela, 
marcaba las coordenadas y elevaciones de 150 ciudades, pueblos, y puntos de interés, y fue completado en 1914, 
Ver El Constitucional, janio 28, 1904, p. 2; Boletín de Estadística 1 (julio 1904), N* 1, pp. 47-48; y Eduardo Róhl, 
“Las ciencias geográficas en Venezuela,” Academia Nacional de la Historia, Discursos de incorporación, 1940-1958, 
3:214. 

$5 El primer batallón de infantería servía de guardia presidencial; los N” 2, 3 y 4 estaban apostados en el Distrito 
Federal; el N” 5 en Miranda; los N? 6, 7, y 8 en Carabobo; el N? 9 en Aragua; el N” 10 en el Guárico; el N* 11 
en Zamora; el N” 12 en Lara; el N* 13 en Falcón; los N* 14 y 15 en el Zulia; el N* 16 en el Táchira; el N* 17 en 
Mérida y Trujillo; los N* 18 y 19 en Bermúdez y Matgarita; y el N* 20 en Bolívar. Los batallones de artillería 1, 2 y 
3 estaban estacionados en el Distrito Federal; los N? 4 y 5 en Carabobo; el N? 6 en el Zulia; el N” 7 en el Táchira; 
y el N? 8 en Bolívar. Ver Gaceta Oficial, agosto 10, 1904, N* 9227, pp. 25.337-8; Hutchinson al secretario de Estado, 
Caracas, setiembre 17, 1904, ADS 325, R 58; y general Castro, Caracas, octubre 13, 1904, al general R. González 
Pacheco en Barquisimeto, copiador, setiembre 27-noviembre 15, 1904, N* 250, AHM. 

86 Gaceta Oficial, diciembre 8, 1904, N* 9329, p. 25.746. 

$7 Información recabada de una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. 
$8 Coronel Samuel McGill, Caracas, junio 6, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, junio 1904, AHM. 

$ Datos proporcionados por el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 19 de julio de 1971. 

2% El 27 de octubre de 1901, el general Carmelo Castro atacó e hirió a una prostituta y a su amante en Caracas 
cuando ella lo rechazó. Estuvo preso por seis meses. Para más detalles sobre este incidente y sus intentos por in- 
gresar a West Point, ver Haggard a Lansdowne, Caracas, octubre 29, 1901, BPRO 155, confidencial, FO 80/427; 
general Carmelo Castro, alcaidía de la Cárcel, Distrito Federal, marzo 6, 1902, al general Castro en Caracas, cartas, 
marzo 1-15, 1902, AHM; encargado general interino Augusto E. Pulido, Washington, marzo 31,1904, al secretario 
de Estado John Hay, ADS MF-93, R 8; Julio Torres Cárdenas, Caracas, mayo 24, 1904, a Carmelo Castro en Nue- 
va York, copiador de Torres Cárdenas, mayo 1904-mayo 1905, N” 10, AHM; y general Castro, Caracas, diciembre 
26, 1903, a Pedro Rafael Rincones en Nueva York, copiador, diciembre 11, 1903-julio 26, 1904, N* 26, AHM. 

% Ver Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1905, p. XXV; general Castro, Caracas, noviembre 28, 1904, a R. 
Delgado Chalbaud en Gúiria, copiador, noviembre 13, 1903-enero 12, 1904, N” 166, AHM; Bax-Ironside a Lans- 
downe, Caracas, febrero 7, 1904, BPRO 23, FO 80/462; y Gaceta Oficial, julio 7, 1904, N* 9198, p. 25.217. 

2% Entre los “doctores” de Valencia estaban Julio Torres Cárdenas, Ramón Tello Mendoza, Manuel Corao, Juan 
Otáñez Mauco y José Rafael Revenga. 

% Ver González, Mi compadre, p. 81; José Pareja y Paz Soldán, Juan Vicente Gómez: un fenómeno telúrico. Caracas: 
Ediciones Centauro, 1970, p. 71; Rangel, Los andinos en el poder, p. 105; Carlos Alarico Gómez, El poder andino: de 
Cipriano Castro a Medina Angarita. Caracas: Libros de El Nacional, 2007, p. 79. 

* Detalles tomados de una entrevista con el Dr. J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, el 30 de junio de 1971. 

% Víctor J. Castillo, El triángulo histórico: Castro, Gómez, López, Contreras. Caracas: Tipografía Garrido, 1943, p. 20; 
Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 16, 1904, ADS 323, R 58; y una entrevista con Benjamín 
Arnaldo Meynets, en Puerto Rico, el 9 de mayo de 1972. 

% Zoila Castro, Caracas, abril 16, 1905, al Dr. José Rafael Revenga en Caracas, Colección de la familia Lázaro. 
Ybarra, Young man of Caracas, p. 289. 

9 “El gran sarao de 1903,” BAHM 11 (marzo-abril 1961), pp. 97-145; Gaceta Municipal, abril 19, 1904, p. 6; y 
Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, pp. 170-171. El poeta Andrés Mata escribió un folleto de 101 páginas 
describiendo el gran sarao. 

% General Castro, Caracas, julio 5, 1904, al general Camilo Merchán en San Antonio, Táchira, copiador, febrero 
26-julio 14, 1904, N* 461, AHM; Bowen al secretario de Estado, Caracas, agosto 20, 1904, ADS 315, R 58; y Char- 
les Johnson Post “The lighter side of life in Castro's land,” New York Times, octubre 25, 1908. Según el reportaje 
la mansión de un solo piso “tenía mosaicos y azulejos en las cámaras y patios, con fuentes de mármol,” iluminada 
pata la fiesta con 6000 bombillos. Castro y su cortejo salió el día 11 con “50 baúles y 40 cajas para sombreros, y 
su coche de caballos argentinos con sillas de montar adornadas de plata.” 
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1% Morantes, El Cabito, p. 170. 

1% Haggard a Salisbury, Caracas, marzo 10, 1900, BPRO 18, confidencial, FO 80/404; e ídem, a Lansdowne, 
setiembre 5, 1902, BPRO 185, confidencial, FO 80/439. 

1% James Weldon Johnson, Along this way. New York: The Viking Press, 1933, p. 243. 

1% Taformación tomada de una entrevista con Benjamín Arnaldo Meyners, en San Juan, Puerto Rico, el 9 de mayo 
de 1972; y P.E. Fernández, Rasgos biográficos del general Cipriano Castro, pp. 56. 

19% E Constitucional, enero 12, 1904, p. 2; Landaeta Rosales, “Historia de Venezuela narrada por sus altos magis- 
trados,” 6:129, Dr. Santiago Briceño, Macuto, marzo 22, 1904, al general Castro en Caracas; Memoria del ministro 
de Relaciones Interiores, 1905, p. 12; y general Castro Caracas, marzo 22, 1904, al Dr. Santiago Briceño en Caracas, 
copiador, febrero 26-julio 14, 1904, N? 84, AHM. El general Castro se negó a aceptar título alguno. 

1% Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 170. 

1% Luis Lavado, Maiquetía, setiembre 2, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, noviembre 1-15, 1904 (sic), 
AHM. 

1% Esteban D. González, La obra de Cipriano Castro y los hombres de Castro. La Guaira: Tipografía La Equitativa, 
1904, pp. 6-7. 
1% Ver Haggard a Lansdowne, Caracas, julio 11, 1901, BPRO 90, confidencial, FO 80/426; e ídem, abril 18, 1902, 
BPRO 65, confidencial, FO 80/438. A mediados de 1902, el doctor Julio Torres Cárdenas terminó la construc- 
ción de la mansión Villa Zoila, en el Paraíso. La vendió al general Castro en abril de 1904 y el arquitecto de Ale- 
jandro Chataing la modificó un año más tarde. Hasta 1908 fue la residencia del presidente. Juan Vicente Gómez 
tenía su casa Bella Vista en la misma urbanización. No está claro a cuál casa se refiere Haggard en 1901. 

1% Ver general Castro, Caracas, marzo 8, 1902, a Macedonio Useche en Maracaibo, copiador, noviembre 23, 1901- 
marzo 18, 1902, N” 447, AHM; ídem, noviembre 26, 1903, a José Trinidad Colmenares en Maracaibo, copiador, 
junio 4- diciembre, 1903, N* 439, AHM; íd., enero 30, 1904, a José Valeri en Maracaibo, copiador, diciembre 
11, 1903-julio 26, 1904, N* 121%, AHM; y Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, noviembre 4, 
1904, ADS 1597, R 20. 

11% Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, agosto 20, 1904, ADS 315, anexo 1, copia de un informe del 
ministro francés a su gobierno, R 58; y general Ignacio Andrade, Caracas, diciembre 31, 1904, al general Castro 
en Caracas, cattas, diciembre 16-31, 1904, AHM. 


CAPÍTULO XI 


GUERRA ECONÓMICA Y POLÍTICA: 
EL GENERAL CASTRO CONTRA LAS POTENCIAS EXTRANJERAS: 
1903-1906 


Nos vimos entonces confrontados por el escándalo de las legaciones extranjeras que, 
al recibir estas reclamaciones ostensiblemente fraudulentas, las tramitaron a través de 
sus canales diplomáticos como “brokers” en transacciones oscuras, que ellas así han 
deshontado y prostituido... más tarde aún vino el escándalo... cuando esas mismas 
naciones —en cuyo honor Venezuela confiaba— cayeron sobre nosotros como saltea- 
dores de caminos quienes, daga en mano, caen sobre el viajero, asaltando y ejerciendo 
pillaje sobre nuestros barcos, bombardeando, quemando y robando en nuestras costas, 


e imponiéndonos la ley del pillaje en nombre de su fuerza irresistible.' 


Chanvinisimo 

Cipriano Castro tipificaba el nacionalismo venezolano al fin del siglo. Como 
miembro de la Cámara de Diputados, había sido el paladín de la lucha contra el 
expansionismo británico en la Guayana, una disputa que Venezuela perdió cuando, 
en 1899, un tribunal de arbitraje compuesto por dos ciudadanos norteamericanos, 
dos ingleses y un ruso concedieron grandes parcelas de territorio supuestamente 
venezolano a Gran Bretaña. Castro nunca, olvidó esta lección de poder político; 
desde entonces, consideró a los gobiernos extranjeros como enemigos potencia- 
les decididos a minar el estado nacional. Sus sospechas no se reducirán solo a los 
políticos extranjeros, sino que incluían también a los comerciantes y hombres de 
negocios no venezolanos. No solo habían obtenido estos extranjeros ventajas con- 
tractuales durante los regímenes de Guzmán Blanco y Crespo, sino que pagaban 
pocos impuestos, prestaban servicios inadecuados y frecuentemente intervenían 
en la política interna para beneficio personal. Además, invocaban la intervención 
diplomática o militar durante tiempos de tensión y depresión económica.” El ge- 
neral Castro no pensaba permitir semejante interferencia durante su gobierno y, se 
ha demostrado, trató de frustrar cualesquiera intentos por parte de las cañoneras 
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de Estados Unidos y Alemania en enero de 1901 y febrero de 1902 para forzarlo a 
hacer concesiones económicas. 

La desconfianza del general Castro en los gobiernos y corporaciones extranje- 
ros se habían transformado en odio implacable durante la revolución Libertadora. 
La New York and Bermudez Company, la Compañía Francesa del Cable y la Ori- 
noco Steamship Company habían todas ayudado al general Matos, prolongando 
así la guerra civil. Entonces, cuando finalmente la Restauración Liberal apareció 
como vencedora (después de la batalla de La Victoria), las potencias aliadas cap- 
turaron la flota del gobierno y bloquearon sus costas. Castro quedó aislado y sin 
amigos: las armas llovían sobre los campamentos revolucionarios desde Trinidad, 
Curazao y Colombia, mientras que, internacionalmente, los Estados Unidos re- 
husaban poner en vigor la Doctrina Montoe, y Francia y otras naciones neutrales 
insistían en el pago inmediato de sus reclamaciones. Finalmente sucumbiendo al 
desequilibrado poderío que sobre él pesaba, firmó los protocolos de febrero y 
mayo de 1903, pero hizo cuanto pudo, legal o ilegalmente, para que los extranjeros 
pagaran pot la humillación de Venezuela. 


Los derechos de los extranjeros en Venezuela 

El 16 de abril de 1903, el Congreso aprobó legislación definiendo los derechos 
y deberes de los extranjeros. La nueva ley, que constaba de 22 artículos, intentaba 
controlar sus actividades políticas. Incluía un castigo a los representantes diplo- 
máticos que hubieran urgido el uso de intervención oficial en las disputas de las 
reclamaciones por razones comerciales, así como una declaración (artículo XIV), 
según la cual “el Ejecutivo Nacional no concederá exequátur en el servicio con- 
sular o viceconsular a personas que estén dedicadas al comercio.” La estipulación 
era retroactiva, y tuvo como resultado el retiro de los exequátur al cónsul alemán 
en Maracaibo, al cónsul alemán en Valencia, al vicecónsul brasilero en Ciudad 
Bolívar, y al vicecónsul británico en La Guaira. (Poco después, en efecto, el ge- 
neral Castro vetó el nombramiento de un comerciante francés en un puerto de 
poca importancia por un conflicto similar de intereses).* El artículo VI prohibía 
a los extranjeros residentes o extranjeros en tránsito formar parte de sociedades 
políticas, editar periódicos políticos, publicar editoriales relacionados con las po- 
líticas del gobierno, o hablar públicamente de cuestiones políticas. Este artículo 
obviamente estaba dirigido contra los periodistas extranjeros que estaban escri- 
biendo editoriales desfavorables sobre Venezuela.? El artículo V, que trataba de 
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las libertades y los derechos de propiedad, sujetaba a los extranjeros a las mismas 
obligaciones que a los venezolanos por nacimiento, excepto que los extranjeros no 
podían ser conscriptos ni estaban sujetos a conceder empréstitos forzosos. Según 
el artículo II, se negaba a los extranjeros el derecho de intervención diplomática 
excepto en circunstancias limitadas y atenuantes. Finalmente, uno muy importante 
era el artículo XI, que estipulaba que todos los extranjeros no miembros de lega- 
ciones estaban “obligados a hacer una declaración ante la primera autoridad civil 
en el sitio donde se hallaren, en el sentido de que se someten a las disposiciones 
de los decretos en todas sus partes.” Quienquiera que dejara prestar el juramento 
estaba expuesto a la expulsión del país a discreción del jefe del Ejecutivo.” En el 
momento de la aprobación de la ley, el Congreso estaba alentando al presidente 
Castro para que formulara la creación de una Liga Latinoamericana “a efecto de 
prevenirse las naciones que la compongan contra todo intento que mengúe la so- 
beranía del territorio y las prerrogativas que les correspondan como estados libres 
e independientes.” Las repúblicas del sur, según parecía, estaban listas a poner en 
vigor su propia Doctrina Monroe. 

El cuerpo diplomático reaccionó a la ley del 16 de abril acusando a Venezuela 
de adoptar un código contrario al espíritu y a los preceptos del derecho internacional. 
Bajo ninguna circunstancia, argúían los diplomáticos, reconocerían las potencias 
mundiales la validez de semejante estatuto. Castro mismo aparentemente estuvo de 
acuerdo, porque el 11 de mayo de 1903 giró instrucciones a los altos empleados es- 
tatales de suspender temporalmente la nueva ley. El punto importante era que el pre- 
sidente tenía la protección legal en cualquier ulterior confrontación con las fuerzas 
extranjeras: la ley podía implementarse en cualquier momento. Estaba él ahora pre- 
parado a hacer una guerra económica contra los capitalistas extranjeros. 


El general Castro busca vengarse 

Una vez formulados los protocolos con las naciones neutrales acreedoras, el 
presidente Castro inició procedimientos legales contra las empresas extranjeras en 
Venezuela.* Basaba sus criterios para perseguirlas en tres factores: la contribución 
particular de cualquier compañía al empréstito de guerra de enero de 1903, su 
relación con el general Matos y la revolución Libertadora, y si la compañía había 
elevado o no reclamaciones contra Venezuela. Cualquier firma extranjera que vio- 
lara cualesquiera de estas pruebas de lealtad estaba sujeta a juicio. Por ejemplo, el 7 
de enero de 1903, Cipriano Castro envió al presidente del estado Mérida, Esteban 
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Chalbaud Cardona, un ejemplar de E/ Constitucional con una lista de todos los italia- 
nos que exigían pagos federales. Con el periódico se adjuntaban las instrucciones de 
examinar la lista para determinar “quiénes son los extranjeros que viven en ese estado 
y que contribuyeron a la difícil situación que nos condujo a la crisis internacional. 
Además, para que Ud., en justa represalia, pero siempre dentro de la ley, les hostilice 
subiéndoles las patentes y por cuantos medios lícitos sean necesarios,” Castro envió 
órdenes similares a otros ejecutivos estadales. Las únicas compañía extranjeras incó- 
lumes eran firmas tales como Boulton y Blohm, cuyas instalaciones regionales y gran- 
des capitales privados los utilizó el régimen. Según un comerciante norteamericano 
en 1903, “si los comercios alemanes salieran de Venezuela y Colombia, estos países 
serían más salvajes que los negros del centro de África o los indios norteamericanos. 
Gracias a los capitales americanos, ingleses y alemanes invertidos en estos países ellos 
se encuentran separados de la oscuridad y la barbarie.” 

Aparte de las compañías extranjeras en Venezuela, el presidente Castro re- 
sentía profundamente a los árbitros de las comisiones mixtas de reclamaciones. 
Refiriéndose a las arbitraciones de Caracas como “extranjeras... pretensiones,” 
interpretó varias concesiones hechas como insultos al pueblo venezolano.'' El ár- 
bitro español de la comisión mexicano-venezolana, ministro Ramón Gaytán de 
Ayala y Brunet, fue violentamente criticado en particular cuando concedió a la 
familia Martínez del Río, de México, 17.955 libras esterlinas. Su decisión fue tan 
virulentamente expuesta en la prensa caraqueña que su gobierno lo llamó de re- 
greso a España.” (Varios meses antes de este incidente, se retiró el exequátur del 
cónsul español en La Guaira porque había pedido estar presente en una sesión de 
la comisión que estaba revisando una reclamación nacional).'* Las relaciones entre 
Venezuela y España se mantuvieron tensas hasta 1908, pero ocurrieron fricciones 
también con los Países Bajos. Después de que el árbitro holandés de la comisión 
belga-venezolana concedió dos millones de dólares a la Corporación del Acue- 
ducto de Caracas, se le calumnió en la prensa de ladrón “digno de ser colgado.” 
“Somos venezolanos,” afirmaba el diario E/ Pregonero, en setiembre de 1903, 

“no aceptaremos estas imposiciones. Las decisiones de los árbitros son una farsa. O es que 
suponen estos viejos caballeros que Venezuela es un país de salvajes, en que pueden des- 
potricar a diestra y siniestra. Es necesario que se den cuenta de que tienen ante ellos a un 
pueblo y al general Castro... que no tolerarán semejante tratamiento. Sepan esto, árbitros 


y comisionados —y mientras más pronto lo sepan tanto mejor para ustedes— ustedes creen 


que somos corderos, porque nunca han visto nuestras garras. Pero somos tigres y leones. 


Tengan cuidado, por tanto.”* 


322 


CAPÍTULO XI 


Se lanzaron también ataques contra diplomáticos extranjeros que no participaban 
en las comisiones mixtas. El 29 de agosto de 1903, El Pregonero acusaba a los mi- 
nistros encargados en Caracas de procesar “reclamaciones ostensiblemente frau- 
dulentas ...como corredores en una oscura transacción... deshonrando y prosti- 
tuyendo así sus canales diplomáticos.”** El general Castro, rehusando reprimir las 
acusaciones de la prensa, llevó adelante su propia vendetta negando audiencias a 
los representantes de las naciones acreedoras. El 16 de abril de 1905, el ministro 
Bowen se quejaba de que ningún diplomático implicado en las comisiones mix- 
tas había sido recibido oficialmente durante todo el año de 1904.'* La dificultad 
creciente de tratar con el presidente era evidente en las tácticas de demora que 
utilizaba con los diplomáticos: tan pronto acababa de arreglarse tentativamente un 
problema internacional, nombraba un nuevo canciller, lo que hacía indispensable 
realizar una completa renegociación. En junio de 1905, el presidente Castro retiró 
las credenciales a todos los extranjeros que servían de cónsules venezolanos en el 
exterior, reemplazándolos por nacionales.” 


Política comercial 

La mayor fuente de tensión internacional después de la revolución Libertadora 
fue la política comercial del gobierno. El 16 de febrero de 1903, se ha comproba- 
do, implementó un impuesto extraordinario de guerra para balancear la pérdida 
de los ingresos aduanales dedicados al pago de reclamaciones, y exceptuó luego 
los ingresos aduanales del pago del 30% garantizado por los protocolos de Was- 
hington. En noviembre y diciembre de 1903, declaró los puertos de Tucacas y 
Cristóbal Colón abiertos al comercio extranjero, lo cual dio como resultado un 
florecimiento del comercio costero.'* Con esta acción, el presidente Castro espe- 
raba el tráfico marítimo sería desviada de La Guaira y Puerto Cabello, reduciendo 
así los pagos mensuales de ingresos aduanales a Alemania, Gran Bretaña, e Italia.” 
Como respuesta las naciones acreedoras repudiaron estos decretos. Más irritante 
aún fue su decisión de destruir el comercio antillano. El 27 de mayo de 1903 había 
ordenado el cierre temporal de las actividades comerciales de Ciudad Bolívar, caño 
Colorado, Gúiria, Puerto Sucre y La Vela de Coto, y decretó que todas las impot- 
taciones destinadas al oriente de Venezuela se embarcaran La Guaira, mientras que 
todas las que vinieran por La Vela se canalizaran a través de Puerto Cabello.” El 
decreto significaba que las mercancías antillanas podían despacharse a tierra firme 
solo por rutas distintas a gran costo y demora. El jefe del Ejecutivo no suspendió 


estas restricciones comerciales hasta 1904.?! 
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El 23 de mayo, Castro impuso un gravamen adicional del 30% sobre los productos 
de las colonias holandesas y británicas, y luego, el 2 de junio, amplió el decreto 
para incluir todos los productos europeos y americanos embarcados a través de 
las islas antillanas.? Según las nuevas provisiones, un barco que llegara a La Guai- 
ra procedente de Willemstad tenía que pagar los impuestos aduanales regulares, 
un pequeño derecho de portazgo, un 25% de impuesto al tránsito, un 30% del 
sobreimpuesto antillano, el 30% del impuesto extraordinario de guerra y el nuevo 
sobreimpuesto del 30%. Esta última sobretasa estaba específicamente destinada 
a deprimir las economías de Trinidad y Curazao —creyendo que ambas colonias 
eran culpables de albergar exiliados venezolanos, de contrabandear bienes y armas 
a tierra firme y de simpatizar con la revolución Libertadora— Castro intentaba 
hacerles pagar por sus supuestos crímenes.” Su plan eliminaría las importaciones 
antillanas mientras que fomentaría la exportación de productos agrícolas directa- 
mente a Europa y Estados Unidos. El 25 de enero de 1904, escribió al ministro de 
Hacienda José Cecilio de Castro que los productos agrícolas de Maracaibo y los 
Andes deberían evitar tocar en Curazao.” 
Por consiguiente, lo que se necesita no son ferrocarriles costaneros, sino que esté en ejerci- 
cio la línea de vapores que tengo ya contratada, y de los cuales el primero llega para hacer 
su primer viaje desde La Guaira y Puerto Cabello hasta Maracaibo, regresando luego en la 
misma forma, en estos días. Las otras dos naves que los están construyendo actualmente, 
vendrán a más tardar dentro de seis meses. Verá usted que estos vapores conduzcan direc- 


tamente estos productos de Maracaibo y La Vela a Puerto Cabello y La Guaira, donde se 


hará el trasbordo o el rembarque para Europa o los Estados Unidos. 


El 5 de abril de 1905, Cipriano Castro hizo otro esfuerzo por interrumpir el co- 
mercio de Curazao y Trinidad cuando abrió al comercio exterior la pequeña al- 
dea pesquera de Pampatar, en Margarita. Los puertos orientales de Juan Griego 
y Porlamar fueron reducidos al tráfico de cabotaje solamente, y todos los bienes 
consumidos en Matgarita debían pasar por la nueva aduana pagando allí el 10% 
ad valorem. Otros productos se almacenaban bajo fianza hasta que se garantizara 
a las autoridades portuarias que las tarifas se cancelarían en el puerto de destino; 
solo entonces los bienes almacenados podrían ser reexportados al continente. El 
presidente pensaba que su edicto del 5 de abril sería el golpe de gracia para el 
comercio antillano, pero se desilusionó cuando los comerciantes trinitarios, apro- 
vechándose de la situación de “puerto libre” de Pampatar, exportaron 200.000 
dólares en mercancías para supuesto consumo de la isla.* La mayor parte del 
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material, desde luego, fue más tarde introducido de contrabando al continente. Re- 
accionando rápidamente de su inadvertencia, el presidente impuso el 23 de mayo 
una tarifa diferencial de 30% sobre artículos despachados de las colonias británicas 
y holandesas a Margarita. Poco después declaró a Carenero, en el estado Miranda, 
puerto oceánico, permitiendo a los barcos extranjeros comerciar directamente con 
la región oriental rica en cacao para que dejaran de usar el puerto de La Guaira? 
—una movida destinada a desalentar el envío de bienes a través de las Antillas. Fi- 
nalmente, el 29 de mayo de 1905, prohibió la importación y exportación de bienes 
en barcos que pesaran menos de cuarenta toneladas.” Este estatuto, que intentaba 
controlar los embarques de contrabando, indirectamente obstaculizaba el tráfico 
legal con Trinidad y Curazao. 


Empréstitos extranjeros 

Mientras continuaba la guerra comercial, Venezuela intentaba obtener em- 
préstitos en el extranjero. En la primavera de 1903, el general Velutini recibió el 
nombramiento de ministro plenipotenciario y agente consular de Venezuela en 
Inglaterra, Francia, Alemania, España, Italia, Holanda y Bélgica. Sus instruccio- 
nes eran llegar a acuerdos con los tenedores extranjeros de bonos y obtener un 
préstamo de 125 millones de bolívares o más.” Considerando que Bélgica podría 
ser la mejor fuente, Velutini abordó primero a las autoridades belgas. Sinembargo, 
las negociaciones pronto fracasaron —desde el punto de vista de los banqueros 
de Amsterdam, el control parcial de los ingresos aduanales era una garantía insu- 
ficiente, considerando que el 30% de los ingresos de La Guaira y Puerto Cabello 
había sido ya comprometido bajo los protocolos de Washington y que los puertos 
orientales estaban aún en poder de los revolucionarios de la Libertadora.” Otros 
intentos en otras capitales europeas también resultaron fútiles, y en 1904 el general 
abandonó sus intentos de obtener empréstitos, enfocando su atención en cambio 
hacia lograr arreglos con los tenedores de bonos británicos y alemanes.” 


Arreglo de la deuda 

El 7 de junio de 1905, los negociadores hicieron los arreglos finales para resol- 
ver la cuestión de la Deuda Consolidada inglesa de 1881 y del empréstito alemán 
de 1896 con el Disconto Gesellschaft. Ambas deudas fueron convertidas en 
una Deuda Diplomática Anual del 3% de los Estados Unidos de Venezuela 
—emisión de 1905, con el balance debido, el interés acrecentado hasta el 31 
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de diciembre de 1904, y el costo de conversión computados en cada caso. El 

acuerdo significaba que 
un tenedor de un bono de 100 libras del empréstito de 1881 recibiría en cambio 72 libras, 
10 chelines de bonos de la Deuda Diplomática de Venezuela del 3%, mientras que por 
los intereses no pagados, calculados hasta el 31 de diciembre último, por un monto de 20 
libras, 5 chelines, recibiría nuevos bonos a la par. Esto significaba 92 libras y 15 chelines 
de bonos diplomáticos en relación con cada 100 libras de bonos existentes. En lo relativo 
al empréstito de 1896, que tenía un interés del 5% y 1% de fondo de amortización, cada 
100 libras de bonos con intereses atrasados que llegaran a 31 libras, 2 chelines debían ser 
cambiadas por una cantidad similar de bonos diplomáticos.* 


La deuda combinada que alcanzaba a Bs. 132.049.925 se pagaría en cuotas semes- 
trales; dicho pago estaba garantizado por “la asignación irrevocable y preferencial 
del 25% de los ingresos aduanales ordinarios.” Los pagos completos se inicia- 
rían tan pronto se completaran las obligaciones incurridas bajo los protocolos de 
Washington. Entretanto, el 60% de los ingresos aduanales de todas las aduanas 
(excepto La Guaira y Puerto Cabello) irían a los tenedores de bonos británicos y 
alemanes.” El Congreso venezolano aprobó la medida el 10 de julio de 1905, y el 
presidente Castro la declaró en vigencia tres días más tarde; uno de los problemas 
más espinosos entre Venezuela y sus acreedores quedaba solucionado amigable- 
mente. 

Una revisión general de la política exterior de Venezuela entre 1903 y 1906 
claramente demuestra la pasión por la venganza de Cipriano Castro después de la 
revolución Libertadora. Persiguió a compañías extranjeras, trató ruda y poco di- 
plomáticamente a los emisarios extranjeros, y condujo una guerra comercial contra 
Trinidad y Curazao. Durante todo este período, el presidente se aseguró de que 
los compromisos hechos bajo los protocolos de Washington se cumplieran, no 
queriendo dar justificación para otra demostración naval. Sutil y calculador, el pre- 
sidente Castro se cercioraba de que todas sus acciones fueran “legales,” así como 
que todos los conflictos con las compañías extranjeras, diplomáticos o ciudadanos 
se decidieran en los tribunales venezolanos por jueces venezolanos. En síntesis, el 
presidente combatía un supuesto imperialismo económico y político en una de las 
pocas formas disponibles para los países desarrollados al comienzo del siglo. Su 
política se hace clara al analizar las relaciones de Venezuela con Colombia, Holan- 
da, Gran Bretaña y Francia. 
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Relaciones con Colombia 

Los lazos diplomáticos con Colombia fueron tensos desde el comienzo del ré- 
gimen de la Restauración Liberal. Las acusaciones de Castro contra Colombia —de 
albergar a exiliados militantes, de conspirar para derrocar su gobierno, de tratar de 
reconstituir la Gran Colombia bajo un gobierno conservadot— condujeron a una 
guerra no declarada, y el 16 de noviembre de 1901 se cortaron las relaciones di- 
plomáticas. Implacables sospechas e intrigas continuaron hasta el verano de 1903 
cuando, a petición de Bogotá, el ministro chileno Francisco Herboso abrió convet- 
saciones diplomáticas.” La situación de Colombia era crítica. La economía de sus 
estados orientales estaba tambaleante, y necesitaba desesperadamente privilegios 
de tránsito por el Orinoco y por el sistema fluvial Zulia-Catatumbo para revivitla. 
Según fuentes del Departamento de Estado de los Estados Unidos, 


el señor Herboso actuó como agente autorizado de Colombia y con instrucciones defini- 
das para que realizara un acuerdo verbal a nombre de Colombia. Se dice que a través suyo 
Colombia acordó entonces compensar a Venezuela por la invasión de julio, y abandonar 
su derecho a insistir sobre el arbitraje de España, y realizar un tratado fronterizo siguiendo 
los linderos del tratado no ratificado de 1833, a condición de que Venezuela consintiera en 
reanudar relaciones diplomáticas. El gobierno de Colombia no ha publicado la correspon- 
dencia, si es que existió, confiriéndole autoridad al Sr. Herboso; ni ha hecho declaración 
formal alguna en relación con la materia excepto que entonces estaba, como lo está ahora 
[1908], dispuesta a conceder territorio de este lado de la línea del arbitramento español a 
cambio de que Venezuela reconociera el derecho de libre navegación de los ríos Zulia y 
Orinoco.** 
La reunión en el palacio de Miraflores, en 1903, entre el ministro Herboso y el 
presidente Castro dio como resultado un acuerdo tentativo de suspender las hos- 
tilidades y normalizar las relaciones. (Como medida de seguridad, el gobierno de 
Colombia envió a Ismael Enrique Arciniegas en una misión especial a Washington 
en setiembre para buscar la intervención de los Estados Unidos en el mejoramien- 
to de la disputa con Venezuela.) 

En abril de 1904, el presidente electo de Colombia Rafael Reyes (1904-1909) 
viajó a Caracas para tomar parte en las negociaciones para renovar las relaciones 
diplomáticas. En el curso de las reuniones, que se caracterizaron por armonía y 
acuerdo mutuo, el presidente Castro estuvo de acuerdo en intercambiar cónsules, 
abrir las vías fluviales a la parte oriental de Colombia, y renovar formalmente los 
lazos una vez que los problemas comunes de los dos países fueran resueltos.* Por 
su parte, el general Reyes consintió ceder a Venezuela territorio que le había sido 
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asignado a Colombia por la decisión española de 1891. Que las charlas habían 
sido exitosas fue pronto evidente. El 28 de abril Antonio Larrazábal se encargó 
del consulado venezolano en Bogotá, dos días más tarde el Congreso colombiano 
rescindió el decreto del 16 de noviembre de 1901 que rompía relaciones diplomá- 
ticas con Venezuela, y el 11 de mayo el río Zulia quedó abierto al comercio entre 
Puerto Villamizar y Maracaibo.” El 14 de julio Venezuela permitió la entrada de 
bienes extranjeros, bajo condiciones específicas, a Colombia a través de Ciudad 
Bolívar. Después de años de fricción, parecía que estaba surgiendo al fin una era de 
paz. El presidente Reyes le escribió al general Castro el 7 de octubre de 1904 que 
“nuestras repúblicas hermanas llegarán bajo nuestra administración a la armonía y 
confraternidad que a ambos conviene.”* 

La actitud amistosa de Castro no duró mucho. El 6 de octubre de 1904 presentó 
tres quejas al ministro Herboso: primera, dijo, la política de Colombia de mantener 
cónsules antillanos hostiles a su gobierno era un acto inamistoso; segunda, las au- 
toridades colombianas habían ignorado la creciente actividad de exiliados hostiles 
alo largo de la frontera del Táchira; y tercera, el general Reyes no había cumplido 
su promesa de controlar las actividades revolucionarias antivenezolanas dentro de 
su territorio.” En retaliación, el 26 de octubre, Castro suspendió el tráfico fluvial 
entre Puerto Villamizar y Encontrados y exigió a los comerciantes colombianos 
despachar sus bienes pot la costosa vía terrestre de Uracá-Colón-Ureña y Encon- 
trados. Sosteniendo que esta medida permanecería en efecto hasta que todas las 
hostilidades de los refugiados hubieran cesado, el presidente venezolano aseguró 
al presidente Reyes que era meramente un medio de conservar el orden público 
y que no implicaba “animosidad contra Colombia ni contra el gobierno que Ud. 
preside.”* El edicto sería rescindido inmediatamente, decía, si los comerciantes de 
Cúcuta creaban un bono financiero garantizando que los exiliados venezolanos no 
invadirían a través de la frontera.* No se logró ningún acuerdo. 

Las relaciones colombo-venezolanas empeoraron en diciembre de 1904, cuan- 
do el Dr. Lucas Caballero, quien había sido nombrado ministro plenipotenciario 
y enviado extraordinario a Caracas," intentó presentar credenciales ante el can- 
ciller Gustavo Sanabria y fue rechazado. Desde el punto de vista de Venezuela, 
Colombia había violado los acuerdos de 1903-1904 de Herboso y Reyes según los 
cuales Bogotá enviaría primero un agente confidencial para discutir los proble- 
mas fronterizos, la libre navegación de las vías fluviales internacionales, y otros 
problemas espinosos; solo entonces tendría lugar el intercambio de ministros. 
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Comoquiera que Colombia había violado sus promesas, el general Castro informó 
al ministro chileno Herboso que el Dr. Caballero no sería reconocido.* Después 
de un intercambio de numerosos telegramas entre Caracas y Bogotá, el presidente 
colombiano finalmente admitió su error y aceptó nombrar un agente confidencial. 
Prometió asimismo eliminar la actividad de los exiliados en su frontera.* 
Venezuela y Colombia renovaron sus tentativas de negociación en junio de 
1905. El presidente Castro, en un espíritu de amistad, abrió el río Zulia al comet- 
cio internacional el 6 y permitió a la Orinoco Steamship Company reanudar sus 
embarques por el río Meta. Nombró asimismo al Dr. Rafael López Baralt agente 
confidencial para iniciar las negociaciones con el emisario colombiano, Dr. José 
Ignacio Díaz Granados.* Los dos representantes conferenciaron en Caracas por 
un mes sin lograr resultados. Entonces, el presidente Reyes intervino el 5 de julio, 
pidiendo a los Estados Unidos que arbitrara la controversia. El encargado ameri- 


4% Pero, antes 


cano William Russell logró concertar nuevas reuniones en noviembre. 
de que estas tuvieran lugar, surgió un conflicto sobre las concesiones territoriales: 
el Dr. Díaz Granados insistía en concesiones limitadas, mientras que el Dr. López 
Baralt exigía considerablemente más. El 15 de noviembre de 1905, el presidente 
Castro le escribió al Dr. López Baralt: 
He leído con espanto las barbaridades, por supuesto para nosotros, que trae de parte del 
gobierno colombiano el Sr. J.I. Díaz Granados... Aceptado no quedaría por tierra com- 
pletamente el triunfo que yo obtuve sobre el general Reyes, y por consiguiente sobre 
Colombia... Diga Ud. al Sr. Díaz Granados, en síntesis, aunque toda proposición para la 
reanudación de relaciones de amistad que se aparte de lo pactado con el Sr. general Reyes, 
por conducto del Sr. ministro chileno, no pueden ser consideradas por el representante del 
gobierno venezolano... En lo que Ud. me dio, si yo lo aprobara, sería un triunfo indefinido 
para el gobierno colombiano, y cuya síntesis la depuso así. Nuestra renuncia a todo resat- 
cimiento que ya Colombia había pactado, obteniendo además el insólito triunfo para ellos 
del reconocimiento de la libre navegación de todos nuestros tíos, sin recompensa de ningu- 


na especie, con más la absoluta aprobación del laudo en que nos mató la reina de España.” 


A pesar de la disputa, algunos acuerdos se lograron en noviembre, y el 8 de diciem- 
bre los dos países firmaron un protocolo proveyendo el mutuo nombramiento de 
plenipotenciarios, el arreglo de las cuestiones fronterizas y de navegación, y reasu- 
mir plenas relaciones diplomáticas el 1 de febrero de 1906. Desafortunadamente, 
antes de que pudiera implementarse el acuerdo, el exiliado Rafael Montilla escapó 
del arresto en que estaba en Nuevo Santander y no pudo por tanto extraditársele. 
En protesta, el presidente Castro retiró los cónsules de Bogotá y Cúcuta.* 
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El 1 de febrero de 1906, a pesar del incidente Montilla, el presidente Castro nom- 
bró al Dr. López Baralt plenipotenciario especial de Venezuela, con plenos poderes 
para arreglar lo referente a tratados de navegación, fronterizos y comerciales con 
el ministro plenipotenciario de Colombia, doctor Benjamín Herrera.” Al llegar a 
Caracas unos días más tarde, el general Herrera intentó presentar sus credenciales 
al presidente encargado, general Gómez, quien las rechazó, insistiendo que todos 
los acuerdos protocolarios debían llenarse previamente. Se origina un acalorado 
debate, con el general Herrera argumentando que el protocolo del 8 de diciembre 
no subordinaba su recepción oficial a asuntos logísticos. Desde ese momento, 
las relaciones se deterioraron rápidamente, y Venezuela finalmente rehusó conti- 
nuar las conversaciones hasta que Bogotá nombrara un nuevo representante.” En 
muchos aspectos Colombia y Venezuela no se habían acercado más a saldar sus 
diferencias en 1906 de lo que habían estado en noviembre de 1901. 


Relaciones con Holanda 

Las relaciones de Venezuela con Holanda no fueron más amistosas. Los lazos 
diplomáticos entre los dos países se habían roto entre 1875 y 1894, y hubo mucha 
fricción continuamente durante los regímenes de Crespo y Cipriano Castro.” Una 
fuerte causa de disputa era la sobretasa del 30% contra todo el comercio antillano 
impuesta por Guzmán Blanco en 1881. El gravamen lastimaba fuertemente la 
economía de Curazao que dependía casi totalmente del comercio con el continen- 
te para su supervivencia. El resultado fue, inevitablemente, contrabando en gran 
escala. La ventaja del general Castro contra los holandeses surgía de este comercio 
ilícito, así como del embarque de armas de contrabando y el hecho de que Curazao 
se había transformado en “un refugio hospitalario de todos los enemigos [de su] 
gobierno.” Consideraba él que Holanda estaba realizando una guerra monetaria 
contra él a través de una ley del 26 de julio de 1901, que depreciaba las monedas 
de otro y plata extranjeras en sus colonias.” Las tensiones empeoraron durante a 
la revolución Libertadora. El barco pirata Ban Rígh obtuvo entrada al puerto de 
Willemstad, la capital de Curazao, y barcos extranjeros anclaron allí no menos de 
52 veces durante el bloqueo aliado de diciembre de 1902.* En retaliación, el pre- 
sidente Castro capturó los barcos coloniales holandeses bajo el pretexto de que 
estaban ayudando el lado enemigo. 

Pero Cipriano Castro tenía una solución para el problema de Curazao —adqui- 
rir la isla. El 7 de julio de 1904 pidió a J.P. De Vries en Amsterdam presentar la 
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propuesta ante influyentes altos empleados del gobierno holandés. A cambio de 
la cesión de la colonia “...que no le deja a Holanda sino gastos, trabajos, petjui- 
cios e inconvenientes en el desarrollo de su gobierno,” el presidente venezolano 
ofrecía “un buen Tratado de Comercio que favoreciera los intereses de ese país. 
El agente De Vries respondió el 18 de agosto que había sugerido discretamente el 
asunto “a algunos de los más altos empleados del gobierno aquí,” pero aunque el 
ministro colonial holandés estaba consciente de la propuesta del líder tachirense, 
él no podía pensar en cesión hasta que una mayoría de los ciudadanos curazole- 
ños votaran su incorporación a Venezuela. Las cosas se complicaron aún más por 
varias tentativas de los Estados Unidos y Alemania de comprar la isla caribeña y 
en caso de que Holanda hiciera el menor intento por ceder la colonia a Venezuela, 
se producirían inmediatamente fuertes protestas de Washington y Berlín. Un mes 
más tarde, el agente J.P. De Vries sugería que podría ser “más conveniente conser- 
var de vecina a la débil Holanda, en vez de ver a Curazao en manos de los yankees 


55 El presidente Castro estuvo de acuerdo. 


o de los alemanes. 

Entretanto, las tensiones entre Venezuela y Holanda habían empeorado. No 
solo había continuado la armada del presidente Castro hostigando los barcos de 
Curazao, sino que muchos marinos curazoleños habían sido indefinidamente de- 
tenidos en prisiones del continente, y tarifas exorbitantes estaban amenazando con 
destruir el comercio antillano. En setiembre de 1904, el encargado de negocios de 
Holanda, J.H. de Reus, advirtió a Caracas que el crucero holandés Kortenaer captu- 
raría todos los barcos de guerra que interfirieran con su comercio en el Caribe y los 


retendría como botín.” 


Cipriano Castro, a su turno, exigió la remoción del poco 
amistoso gobernador de la isla así como la expulsión de todos los exiliados que 
habían estado conspirando en Curazao y Aruba.” Ningún lado tomó acción por 
varios meses, pero el encargado de negocios De Reus finalmente se sintió tan exas- 
perado con lo que él llamó “atrocidades” venezolanas, que recomendó suspender 
el embargo sobre la exportación de armas a tierra firme. Después de regresar de 
Willemstad en abril de 1905, De Reus informó al presidente Castro que un barco 
de guerra holandés comenzaría a patrullar el litoral para proteger el servicio ma- 
rítimo de las islas.** Cualquier cañonero venezolano hallado más allá del límite de 
tres millas de la playa sería capturado y confiscado. En respuesta, Castro hizo re- 
gresar de inmediato a Caracas al cónsul en Curazao, Domingo Carvajal; en octubre 
prohibió a los agentes consulares extranjeros en Willemstad que dieran tránsito a 
barcos destinados a tierra firme.” Su decreto paralizó el comercio colonial. 
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En un último esfuerzo por negociar los problemas existentes, el agente de Nego- 
cios Holandeses en Caracas presentó un memorando al Ministerio de Relaciones 
Exteriores, el 15 de noviembre de 1905. El general Castro se mostró sorprenden- 
temente receptivo. Después de aceptar un reintercambio de representantes diplo- 
máticos, envió a un agente confidencial a que se reuniera con un representante 
holandés, y luego rescindió su orden prohibiendo a los cónsules extranjeros dar 
franquicia a los barcos mercantes en Curazao y Aruba. El 12 de enero eliminó el 
impuesto de trasbordo del 30% sobre productos europeos y americanos canaliza- 
dos a través de las Antillas." Lo que impulsó el súbito cambio de actitud de Castro 
fue la presencia del Kortenaer frente a sus costas, pero, más importante aún tal vez, 
fue su temor de que Holanda se aliara con Francia (que, como se verá, tenía impot- 
tantes quejas contra Venezuela), y con los Estados Unidos en una acción agresiva 
contra su gobierno. No quería alentar otra alianza naval extranjera. 


Relaciones con Gran Bretaña 

Las dificultades diplomáticas de Gran Bretaña con Venezuela se centraban en 
la política anti-antillana del presidente Castro y en su desafío a los derechos de las 
corporaciones británicas. Particularmente irritante era el tratamiento que Vene- 
zuela daba a Trinidad, que dependía del comercio con tierra firme para sobrevivir, 
aprovisionaba sus guarniciones con carne fresca y caballos de Guayana, y conside- 
raba a Venezuela un lugar ideal para establecer y emplear a sus ciudadanos negros. 
Las relaciones entre los dos vecinos nunca habían sido cordiales después de la 
anexión de la isla por Gran Bretaña en 1798. Los gobernantes venezolanos habían 
considerado tradicionalmente a la colonia británica como un centro de sedición y 
contrabando; en 1881, en efecto, Guzmán Blanco había establecido una sobretasa 
del 30% en un esfuerzo por destruir el comercio antillano.* Las relaciones del 
presidente Castro con Trinidad no eran más cordiales. No solo acusó a los trinita- 
rios de vender armas a sus enemigos, sino que los acusó también de dedicarse al 
comercio ilícito y de asumir una actitud hostil contra su gobierno durante la guerra 
civil de 1901-1903. Por tanto, se embarcó en un programa destinado a destruir la 
economía de la isla: cerró Ciudad Bolívar y los puertos orientales al comercio ex- 
tranjero, impuso una sobretasa de trasbordo de 30% sobre los bienes canalizados 
a través de las Antillas, adoptó drásticas medidas para suprimir el contrabando, y 
después del 21 de octubre de 1904 exigió a todos los pasajeros que viajaran entre 
puertos venezolanos depositar una declaración escrita de su equipaje en manos 
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de los empleados de aduanas sí su barco tocaba en una isla del Caribe. Cualquier 
mercadería adicional adquirida en viaje tendría que pagar los impuestos aduanales 
regulares, las dos sobretasas y el 30% de impuesto de guerra.” 

La Gran Bretaña reaccionó rápidamente a las duras medidas. En diciembre 
de 1903 ordenó a los barcos de guerra Alert y Fantome que patrullaran las cos- 
tas al este de La Guaira para proteger a los barcos mercantes ingleses del acoso 
venezolano.” La medida resultó costosa e inefectiva y las autoridades británicas 
intentaron luego resolver el problema a través de negociaciones directas. El 12 de 
diciembre, el ministro británico Outram Bax-Ironside informó al presidente Cas- 
tro que “El gobierno de Su Majestad estaba preparado para suspender el negocio 
en armas de Trinidad, para cooperar con el gobierno venezolano en la supresión 
del contrabando, y a abolir los impuestos de importación vigentes a la sazón so- 
bre productos venezolanos” a cambio de la abolición de la sobretasa del 30% y el 
restablecimiento del “status quo anterior en lo relativo a relaciones comerciales.” 
Las conversaciones resultaron frustrantes y poco progreso. 

Una segunda fuente de disputa diplomática entre Londres y Caracas se refería 
a la situación de las compañías británicas en Venezuela. La Venezuelan Telephone 
and Electrical Appliance Company, una corporación perteneciente a ciudadanos 
británicos, tenía un cuasi monopolio sobre las comunicaciones telefónicas entre 
Valencia y Puerto Cabello y entre Caracas y La Guaira. Establecida el 11 de junio 
de 1883, la compañía había comprado los derechos de la Intercontinental Tele- 
phone Company de New Jersey, el 31 de marzo de 1890 y, luego, el 22 de junio de 
1898, había recibido una concesión especial por quince años para importar todos 
sus materiales con un 50% de descuento en los impuestos aduanales.? La corpora- 
ción estaba bien administrada y prosperaba. Un éxito continuo parecía asegurado 
—hasta que los administradores de la compañía cometieron el error de presen- 
tar una reclamación por Bs. 101.000 a la comisión mixta británico-venezolana en 
1903. Importantes burócratas venezolanos, viendo una oportunidad de hacer un 
buen negocio, comenzaron a infringir sobre los derechos contractuales de la com- 
pañía telefónica en 1904, en un esfuerzo por obligar a sus dueños a venderla a bajo 


precio.% 


Entre los primeros ataques puede mencionarse un decreto del 5 de agosto 
de 1904 declarando que la latente concesión de 1897 otorgada a Vicente Pimentel 
para establecer líneas telefónicas en el Distrito Federal estaba en pleno vigor, retan- 
do así los intereses monopolísticos británicos.” Después vino una activa campaña 


de prensa. Los editoriales de setiembre en El Constitucional acusaban a la compañía 
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británica de descuidar los intereses públicos y de explotar la mano de obra nativa. 
Además, argúían los editorialistas, la carta constitutiva de la compañía era incons- 
titucional, y nula en consecuencia, pues el derecho exclusivo de la municipalidad 
de realizar contratos de servicio telefónico dentro de su propio distrito había sido 
usurpado.* Los ataques contra la corporación continuaron durante 1905. 

La Central Railway Company, también de dueños británicos, cayó bajo presión 
durante 1904. En julio, el presidente provisional Castro ofreció comprar la línea 
al gerente Albert Cherry por un millón de bolívares, con la amenaza de que “se 
tomarían ciertas medidas eventualmente por parte del gobierno para liquidar a la 
compañía por razones de incumplimiento de los términos de su contrato.” Re- 
husando esa coacción, Mr. Cherry alegó que la Central Railway valía 15 millones 
de bolívares y no podía venderse por la quinceava parte de esa cantidad. El general 
Castro le ofreció entonces 1.500.000 acciones en una compañía de quince millo- 
nes de bolívares que estaba planeando organizar, pero esto también fue rechazado 
porque “él nos está arrebatando nuestra propiedad y nos devuelve un 10%. En- 
tonces, en la esperanza de suavizar la actitud de Castro, Mr. Cherry informó que 
los preparativos para continuar la línea a Santa Lucía estaban casi completos. El 
presidente Castro respondió prohibiendo que se continuara trabajando en ese pro- 
yecto hasta que se renovara la concesión, “y para ello” —decía—, “tendríamos que 
darle al gobierno dinero o acciones en la Compañía.””” Según el ministro británico 
Bax-Ironside veía la situación, Castro aspiraba a comprar la Central Railway y a 
continuarla hasta el Valle del Tuy, y conectarla luego con el Ferrocarril de Carenero 
(de propiedad francesa, que procedería a comprar) y así poder importar a través 
del puerto de Carenero mercancía para Caracas.” El nuevo sistema estaba diseña- 
do para debilitar La Guaira and Caracas Railway Company y La Guaira Harbour 
Corporation, ambas propiedades británicas. 

En 1905, el presidente Castro volvió su atención a otra empresa británica, la 
Bolivar Railway Company. El 30 de noviembre, la Gaceta Oficial publicó un decreto 
declarando que la concesión de Aroa y Tucacas, que había sido incorporada en el 
contrato de la compañía británica, había expirado en 1898 y que una segunda con- 
cesión, para conducir navegación a vapor entre Tucacas y Puerto Cabello, había 
terminado en 1880. Todos los impuestos aduanales y otros gravámenes que se le 
debían al Ministerio de Hacienda en el período intermedio deberían ser pagados 
de inmediato.”? Entretanto, el gobierno administraría la línea Barquisimeto-Tuca- 
cas hasta que, o bien se negociara un nuevo contrato o se otorgara una nueva con- 
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cesión. El 5 de diciembre, el presidente Castro publicó otro decreto exigiendo a la 
Bolívar Railroad que llevara el correo del gobierno sín costo y a devolver un 50% 
de descuento por el transporte de tropas, burócratas y materiales de guerra.”? La 
supuesta complicidad de la línea británica con el general Matos durante la rebelión 
de la Libertadora era la excusa para perseguirla. 


Relaciones con Francia 

Cualesquiera fueran los problemas de Venezuela con Holanda y Gran Bretaña, 
no había inversiones extranjeras más amenazadas en Venezuela que las francesas 
y ninguna compañía más atacada que la Compañía del Cable Francés. Habiendo 
recibido su concesión original el 25 de julio de 1887, la compañía recibió un nuevo 
contrato en 1895 y se le otorgaron aún nuevas ventajas en 1899,” Pero, en ningún 
momento durante ese período la compañía prestó un adecuado servicio de cables. 
No solo eran exorbitantes sus tarifas, sino que corregía y acomodaba las noticias 
mundiales antes de entregarlas a la prensa venezolana. El encargado de Negocios 
de Venezuela en París, A. Maubourquet, estimaba que, entre 1895 y 1905, su ser- 
vicio exterior fue interrumpido por seis años enteros.” La vendetta del presidente 
Castro contra la compañía francesa, surgía de su complicidad con el general Matos 
durante la guerra civil de 1901-1903. Durante la década de los 90, el cónsul fran- 
cés en Caracas, Henri Quievereaux se había vuelto íntimo de muchos caudillos 
liberales. Debido a su influencia, quizás, el cónsul Quievereaux decidió a fines de 
1901 que el régimen de la Restauración Liberal debía caer. Coincidiendo con este 
análisis, el directorio de la Compañía del Cable Francés en París, e incluso las auto- 
ridades francesas, lo autorizaron a intervenir en los asuntos internos de Venezuela. 
Por dieciocho meses, él transmitió mensajes del gobierno al enemigo, mantenía 
a los rebeldes informados de los movimientos de tropas venezolanas, y en varias 
ocasiones se abstuvo de transmitir llamados de refuerzo de parte de comandantes 


76 


del gobierno en el campo de batalla.'* Durante la batalla de La Victoria, un falso 
cable fue enviado al general Luis Mata Illas en Carúpano, entonces sitiada por los 
revolucionarios, según el cual los generales Matos y Mendoza estaban a punto de 
tomar a Caracas. El cable aparecía firmado “Velutini.”” El vicecónsul francés es- 
taba tan confiado de una victoria rebelde que envió a los líderes de la Libertadora 
mensajes de su puño y letra y firmados con su propio nombre. Con la derrota del 
general Matos, el ministro francés Wiener remplazó al cónsul Quievereaux, quien 


murió de asfixia en París, el 24 de mayo de 1904, en un aparente suicidio. ”* 
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En la primavera de 1904, el presidente Castro adquirió la correspondencia de gue- 
rra de 1902-1903 de la Compañía del Cable Francés. Cables que el cónsul Quie- 
vereaux y el gerente de la compañía en las Antillas, Fernand Jallabert, ordenaron 
destruir, los sustrajo el director de la compañía en Caracas de los archivos de la 
corporación. El señor E. Guinterrand quien había estado en ese cargo durante 
quince años entregó los despachos secretos al editor de The Venezuelan Herald, 
Albert Jaurett y al corresponsal extranjero de Reuter. Los dos conspiraron para 
chantajear a Francia y extorsionar al gobierno venezolano.” J.E. Sauvage Monet, el 
antiguo subdirector de la compañía del cable en Martinica, Haití y Brasil, pronto se 
unió al complot. El nombramiento de Guinterrand como gerente de la compañía 
en Pará, Brasil, en mayo de 1904, anulado después de la muerte de Quievereaux, 
ocasionó que el grupo ofreciera los documentos a la Legación de Francia en Ca- 
racas por Bs. 300.000. Cuando el ministro Wiener y sus superiores rechazaron el 
chantaje, los conspiradores hicieron mecanografiar los papeles en un folleto y se 
los vendieron al presidente Castro por una suma calculada en 125.000 bolívares." 
El presidente venezolano tenía ahora todas las pruebas necesarias para empezar a 
perseguir a la Compañía del Cable Francés. 

A fines de julio de 1904, el jefe del Ejecutivo llamó al ministro Wiener a Ma- 
cuto. Su relación con Francia era delicada. El 16 de abril de 1903 Castro cierra 
el consulado general de Venezuela en Francia; al reabrirse el 20 de julio del año 
siguiente, José Gil Fortoul se encarga como cónsul; y, posteriormente, el 20 de 
enero de 1906, se suprimen los consulados de Venezuela en París, El Havre, Saint 
Nazaire, Burdeos, Marsella, Niza y Martinica. Por una parte, había solicitado un 
empréstito urgente de Francia, y aspiraba que el ministro francés recomendara su 
negociación definitiva. Por otra parte, estaba ansioso de que la inminente sesión de 
la comisión mixta franco-venezolana resolviera las disputas existentes de manera 
amigable.* Según los círculos del presidente provisional, Venezuela tendría que 
pagar a sus acreedores franceses entre siete y diez millones de bolívares de los 48 
millones reclamados —una cantidad que declaró sería una pesada carga. Quizás los 
dos países podrían llegar a un acuerdo diferente. Informando al ministro Wiener 
que tenía en su posesión un expediente de documentos que implicaban al cónsul 
Quievereaux en la revolución Libertadora, el jefe del Ejecutivo venezolano decía 
que deseaba actuar magnánimamente en todo este asunto, y, para demostrar su 
buena, voluntad, hacía la siguiente propuesta: Su Excelencia estaba consciente de 
que el gobierno venezolano estaba lejos de sentirse contento con la manera como 
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la Compañía del Cable Francés realizaba sus actividades, y sabía también que había 
una acción pendiente contra la Compañía por parte del gobierno de Venezuela 
por incumplimiento de contrato. Él estaría dispuesto a suspender esta acción a 
condición de que la compañía construyera un nuevo cable desde Martinica hasta 
la costa venezolana, y pagara totalmente la suma que Venezuela habría de pagar 
a los reclamantes franceses bajo la decisión de la comisión que no había iniciado 
aun sus sesiones.*” 

La reunión entre los dos hombres llegó a su fin. El canciller venezolano incor- 
poró las propuestas del general Castro en un memorando y lo envió a París. El 1 
de agosto, los superiores del ministro Wiener respondieron dándole instrucciones 
de que no tuviera más entrevistas personales con el presidente Castro por ningún 
motivo.” 

En los meses siguientes, las conversaciones diplomáticas entre los dos países 
no produjeron resultados tangibles, pues Caracas seguía abrigando esperanzas de 
obtener un gran empréstito francés, En setiembre de 1904 los financistas José 
Antonio Velutini y Francisco Arroyo Parejo llegaron a París con copias de do- 
cumentos que probaban la complicidad de la Compagnie Francaise des Cables 
Télégraphiques y la revolución de Matos. Á pesar de esto, París insistió en que 
su compañía de cables continuara funcionado sin interferencias. Á fines de ene- 
ro de 1905, el ministro Wiener dijo al canciller venezolano Alejandro Ibarra que 
“el gobierno francés tenía un interés parlamentario en el rápido arreglo de las 
cuestiones referidas.”.* Deseaba conceder a la compañía de cables 22 millones 
de francos para establecer comunicaciones telegráficas submarinas con el Lejano 
Oriente, pero el presidente francés Théophile Delcassé temía que el proyecto no 
sería aprobado en la legislatura mientras existieran problemas con Venezuela. El 
presidente Castro respondió, que él no tenía cosas pendientes con Francia y que 
la controversia del cable sería arreglada legalmente en los tribunales apropiados.” 
Las autoridades francesas amenazaron ahora con el uso de la fuerza. El 18 de 
marzo, el ministro Wiener informó al cuerpo diplomático de Caracas que el gabi- 
nete francés, considerando que no podía razonar con el presidente Castro, estaba 
colocando dos cruceros armados situados en Martinica, a su disposición. Felices 
con la noticia, los holandeses instruyeron a sus barcos de guerra que se unieran a 


los franceses. 


Finalmente —las potencias extranjeras concluyeron— el presidente 
Castro sería castigado por su atbitrario tratamiento de las naciones y corporacio- 


nes extranjeras. 
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A pesar de rumores de una inminente demostración naval, el jefe del Ejecutivo 
no cedió en su decisión. En marzo de 1905, la Corte Federal de Casación declaró 
nulo el contrato de la Compañía del Cable Francés por incumplimiento de obliga- 
ciones: primero, la compañía no había ofrecido conexiones cablegráficas directos 
entre puertos venezolanos; segundo, había permitido frecuentes interrupciones en 
las comunicaciones con los Estados Unidos por causa de revoluciones en Santo 
Domingo; y tercero, había perdido todos sus derechos de inmunidad por su apoyo 
a la rebelión Libertadora.” El ministro Wiener advirtió al presidente Castro so- 
bre las posibles graves consecuencias de su decisión. Finalmente, el 29 de marzo, 
después de recibir advertencias previas de las consecuencias, convenció al jefe 
del Ejecutivo de que no confiscara las propiedades de la compañía del cable —los 
Estados Unidos, explicó, intervendrían a favor de la New York and Bermudez 
Company, y Francia participaría en cualquier demostración naval.* El presidente 
decidió por tanto anular el contrato de la compañía pero no tomar ninguna ac- 
ción ulterior hasta que la compañía no hubiera apelado ante la Corte Suprema de 
Venezuela. Francia, entretanto, ordenó a su diplomático dar largas al asunto. El 
gobierno del presidente Delcassé, anticipando la intromisión americana, planeaba 
someter todas las cuestiones pendientes a un tribunal imparcial establecido bajo la 
jurisdicción de Washington.” 

El presidente Castro siguió una política dual durante fines de la primavera y el 
verano de 1905 —mientras negociaba con las West Indies and Panamá Telegraph 
Company para lograr una conexión con Puerto España vía inalámbrico o cable 
submarino, al mismo tiempo que presionaba a Francia, para obtener un emprésti- 
to.” Siempre que surgían problemas financieros con París, nuevas acciones legales 
se tomaban contra la Compañía del Cable Francés. En julio solo, inició ocho plei- 
tos contra la corporación del cable por su complicidad en la revolución de Matos; 
sinembargo, temiendo una posible intervención americana, no ejerció presión con 
sus acusaciones.” La prensa caraqueña atacaba amargamente al ministro de Fran- 
cia, y esto, más la presión oficial, finalmente convenció al gobierno francés que 
sería mejor retirarlo. Pero su partida no resolvió el problema, y la fricción continuó 
aumentando. 

El 4 de setiembre de 1905, el presidente Castro atacó directamente a la compa- 
ñía del cable ordenando el cierre de su estación central en Caracas, así como todas 
sus oficinas en el litoral, con excepción de la de La Guaira.” Cualesquiera futuros 
telegramas entre la capital y su puerto marítimo deberían ser enviados por líneas 
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federales a un costo de un bolívar por palabra. La comunidad de los comerciantes 
en Venezuela aplaudieron el decreto. Por mucho tiempo, las cámaras de comercio 
de Caracas y Maracaibo y las grandes casas comerciales como Boulton y Blohm se 
quejaron amargamente del pobre servicio y el impacto adverso en sus ganancias. 
El director de la Compañía del Cable Francés, Désiré Brun, al protestar que el de- 
creto atacaba derechos de propiedad garantizados por la constitución venezolana, 
inmediatamente fue expulsado el 6 por “desacato a las leyes de la República y a la 
autoridad del Alto Poder Nacional.”? Nueve días más tarde se impuso una multa 
de 500 bolívares contra todos los venezolanos a quienes se descubriera entregando 
telegramas a la oficina de la Compañía del Cable para ser transmitidos.” 

El encargado de negocios francés, Olivier Taigny, en una protesta oficial con- 
tra la confiscación de propiedad de la Compañía del Cable y la expulsión de su 
director, el 16 de setiembre, exigió una explicación satisfactoria de las actividades 
de Venezuela. Dos días más tarde el canciller Ibarra replicó acusando a París de 
asumir 


la responsabilidad de la Compañía del Cable Francés, no solo en lo relacionado con el in- 
cumplimiento de su contrato, sino también en relación con la actitud altamente subversiva 
y revolucionaria que la dicha Compañía desplegó durante los días de la fatal guerra que 


azotó a Venezuela. 


Ibarra formuló una contraprotesta: 


...en resguardo y mantenimiento de los derechos y prerrogativas de la República... [Ve- 
nezuela,] en consecuencia... no seguirá tratando asuntos de carácter diplomático de buena 
amistad con el gobierno francés, por medio de su actual representante en Caracas... hasta 
que no haya recibido las explicaciones satisfactorias que requiere la buena amistad entre las 


naciones que la cultivan con mutuo respeto y conveniencia mutua.* 


Francia considero “insultante” la respuesta a la protesta del encargado Taigny y le 
envió instrucciones de “decir al gobierno venezolano que a menos que los térmi- 
nos objetables de las notas fueran retirados no continuaría relaciones diplomáticas 


con Venezuela.” 


Se había establecido un estancamiento, ya que ambos lados te- 
husaron ceder en sus posiciones. 

El presidente Castro inició su hostilidad diplomática contra Francia en dos 
frentes. Privadamente, pidió al editor de El Constitucional, Gumersindo Rivas (el 
18 de octubre de 1905), que escribiera un panfleto titulado “Proceso ruidoso del 
Cable Francés,” y lo publicara en español, italiano e inglés,” y lo distribuyera pro- 


fusamente para que el mundo se familiarizara con la criminal interferencia de la 
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compañía francesa en los asuntos políticos internos de Venezuela. Ordenó tam- 
bién al ministro del Interior, Lucio Baldó, que empezara a fotografiar todos los 
documentos que implicaban al gobierno francés en la revolución Libertadora.” El 
líder andino se sentía confiado de que sus adversarios estaban moral y legalmente 
atrapados. Públicamente, el presidente aceptó la sugerencia del encargado de Ne- 
gocios Taigny en el sentido de retirar mutuamente las notas de protesta como la 
mejore forma de reducir las tensiones sin interferir con la aplicación de la justicia.” 
La disputa de la Compañía del Cable Francés sería zanjada en los tribunales vene- 
zolanos, y el jefe del Ejecutivo, según los dictados de la constitución, aplicaría su 
decisión. El 21 de octubre de 1905, por tanto, rechazó una oferta de arbitraje por 
parte de los Estados Unidos, ya que la controversia del cable no era un problema 
diplomático." 

Mutuas fricciones continuaron durante diciembre de 1905. Después del 16 de 
setiembre, el jefe del Ejecutivo había rehusado tener tratos con el encargado Taig- 
ny, haciéndolo personalmente responsable por el fracaso de obtener un empréstito 
de los financistas parisienses.'” Francia, a su turno, se quejó del ofensivo lenguaje 
del despacho del canciller Ibarra del 18 de setiembre y consideraba que ambos 
países deberían retirar sus notas de protesta una vez que el problema del cable se 
hubiera resuelto. Además, las autoridades francesas no confiaban en la capacidad 
—o el deseo— de los tribunales venezolanos para impartir justicia.'” Finalmente 
decidiendo que los asuntos solo podrían arreglarse por la fuerza, el gobierno fran- 
cés, en octubre, ordenó que tres barcos de guerra se reunieran en Fort-de-France 
y dos en Brest en previsión del estallido de las hostilidades.” Los Estados Unidos, 
entretanto, intentaron de nuevo reabrir negociaciones entre los dos países, pero 
sin éxito. El 11 de diciembre de 1905, el secretario de Estado Elihu Root escribió 
al encargado de negocios William Russell que temía que no podría “mantener la 
situación de paz por mucho más tiempo.”* 

Tres días más tarde, el embajador francés Jean Jules Jusserand informaba al 
presidente Roosevelt y al secretario Root que su país podría romper relaciones 
diplomáticas con Venezuela. Si el presidente Castro persistía en rehusar aceptar los 
buenos oficios americanos, continuaba, su gobierno 

tendría que emplear medidas más efectivas que simplemente enviar barcos de guerra a 
aguas venezolanas. Probablemente se vería obligado a ocupar temporalmente algún lugar, 


y quizás confiscar alguna aduana; pudiendo recurrir, en una palabra, a medios que, mientras 


que se hacían sentir, evitarían el derramamiento de sangre. !” 
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Después de asegurar a los franceses que no “deberían sentirse incómodos en este 
caso particular,” ya que no preveía violación de la Doctrina Monroe, el presidente 
Roosevelt pedía solamente a París que presentara un compromiso por escrito al 
Departamento de Estado en el sentido de que no tenía intenciones de ocupat per- 
manentemente territorio venezolano.” 

El 14 de diciembre de 1905, el canciller Ibarra dijo al diplomático Russell que 
Venezuela retiraría toda la correspondencia de protesta sí Francia nombraba un 
nuevo representante. La actitud hostil del encargado Taigny, decía el canciller, ha- 
cía imposible un acuerdo amistoso.'” Francia, mientras consentía “en el retiro sin 
condiciones de la contraprotesta del gobierno venezolano” como el mejor medio 
de dar por terminado el incidente, insistía en que la “reanudación inmediata de te- 
laciones diplomáticas entre Venezuela y Francia solo podría tener lugar ahora a tra- 
vés de M. Taigny.” El deseo o la esperanza del presidente Castro de “que Francia 
enviara otro representante más agradable a Caracas es inadmisible como cuestión 
de principios,” argumentaba París, aunque el gobierno francés consentía en retirar 
al encargado Taigny “después de la reanudación de relaciones normales y corteses 
entre él y el gobierno venezolano.” Pero el líder tachirense no se sintió satisfecho 
con el arreglo. No solo rehusó invitar al representante francés a la recepción oficial 
de Año Nuevo (1906) ofrecida al Cuerpo diplomático, sino que acusó también a 
William Russell de “falta de cortesía amistosa y diplomática” al pedir que se envia- 
ra una invitación al encargado de negocios francés. No obstante, aunque Taigny 
asistió sin avisar a lo que él llamó una “ópera bufa,” Castró lo ignoró totalmente. 
Al final, litigó contra la Compañía del Cable Francés.'% Se ordenó a la corpora- 
ción que pagara un impuesto trimestral de 134.255 bolívares de acuerdo con una 
regulación del 5 de diciembre de 1905 de la Junta Clasificadora de Impuestos Mu- 
nicipales del Distrito Federal. Las autoridades de la ciudad “ejercerían perentoria y 
efectivamente su autoridad” si el dinero no era pagado durante el mes de enero de 
1906.'” Con esta acción, el gobierno francés consideró que no tenía otro recurso 
que cortar las relaciones diplomáticas, y el 9 de enero de 1906 los Estados Unidos 
se encargaron de los archivos franceses en Caracas.!! 

El 10 de enero, las tropas federales ocuparon la oficina de la Compañía del 
Cable Francés en La Guaira. Todas las futuras comunicaciones telegráficas con el 
extranjero habrían de ser realizadas a través de Trinidad, Curazao o Colombia, y se 
estableció que los barcos de guerra hicieran dos viajes diarios entre Macuto (Cris- 
tóbal Colón) y Puerto España llevando mensajes.''! Pero el jefe del Ejecutivo no 


341 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


había terminado aún su “guerra” con Francia. El 14 de enero ordenó a Eduardo 
Celis en La Guaira que negara privilegios de atracar en puerto a los barcos de gue- 
rra franceses. Fortaleció sus instrucciones al día siguiente diciéndole al comandan- 
te del fuerte Solano “que el vapor francés está obligado a saludar el puerto pero 
que nosotros no estamos obligados y por consiguiente no debe contestar.”!? 

El presidente Castro estaba decidido a no dat cuartel, y sus “armas” incluían la 
descortesía diplomática. Cuando el encargado de negocios Taigny intentó recoger 
su correspondencia diplomática del paquebote francés Martinique en La Guaira el 
15, se le prohibió abordarlo sin un pase oficial. Protestando que él era un diplo- 
mático, que a ningún representante extranjero a jamás se le había exigido presentar 
papeles para recibir su correo, y que él consideraba suelo francés el Martinique, el 
encargado Taigny se abrió paso por entre los empleados de la aduana hasta ganar 
la escalerilla. La reacción de Caracas fue inmediata. El presidente Castro, después 
de declarar que el encargado Taigny había perdido la inmunidad diplomática con 
la suspensión de las relaciones y estaba, por tanto, sujeto a las leyes venezolanas, 
ordenó su confinamiento en el Martinique.**? Justificó su acción en una carta dirigi- 
da a un copartidario suyo, el 17 de enero de 1906: 


Yo, por mi parte, no he hecho otra cosa sino interpretar lo que la generalidad del sentimien- 
to venezolano piensa y siente en este negociado, buscando en todo caso la paz, la concordia 
y la buena amistad, pero siempre de manera decorosa y digna. El menosprecio en que segu- 
ramente tienen todavía las naciones fuertes y poderosas a los débiles no ha permitido llegar 
a tan laudable fin, pero tengo la seguridad que así será, una vez que la razón y la justicia 


están de nuestra parte, más tarde o más temprano: pues por la fuerza creo que nada conse- 


guirán, y ya veríamos si aún quedan venezolanos capaces de cumplir con su deber...'** 


Al incidente con Taigny siguieron represalias y contrarrepresalias. El encargado 
venezolano en París, Henrique Mauboutquet, recibió su pasaporte el 18 de enero, 
Francia impuso un boicot sobre los productos venezolanos nueve días después, 
y ordenó que su flota se reuniera en el Caribe.''” El presidente Castro continuaba 
imperturbable ante las amenazas extranjeras. Respondió al despido del encargado 
Maubourquet retirando todos los exequátur de los cónsules franceses en Venezue- 
la, dispuso el regreso de todos sus representantes diplomáticos en Francia y que 
todos los empleados en el extranjero suspendieran la entrega de visas a los barcos 
franceses que quisieran dirigirse a puertos venezolanos. Nilos franceses ni sus pro- 


116 


ductos podrían entrar al país.'** Dio asimismo órdenes de deportar a los gerentes 


restantes de la Compañía del Cable y cortar las líneas telegráficas submarinas con 
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Curazao.''” Después de terminar sus pasos no militares, el presidente se preparó a 
afrontar la fuerza con la fuerza. Reunió su flota en el puerto de La Guaira, orientó 
sus recién instalados cañones de sitio de alto calibre hacia puntos de posible ataque 
naval, y despacho hombres y municiones al puerto. El líder andino estaba también 
listo, si fuera necesario, a retirarse al interior y conducir una guerra de guerrillas, en 
caso de que alguna potencia lograra desembarcar en la costa.!** 

El presidente Castro, siempre astuto, interpretó las amenazas francesas como 
un ardid elaborado para asustarlo y obligarlos a someterse. Comoquiera que Fran- 
cia estaba ya implicada en una lucha de poder con Alemania en Marruecos, no creía 
él que ese país estuviera en capacidad de conducir unilateralmente hostilidades en 
el Caribe. En cuanto a las otras potencias europeas (Gran Bretaña, Alemania e 
Italia), estas se opondrían a cualquier demostración a largo plazo que pudieran 
perjudicar el pago de sus deudas y reclamaciones. Finalmente, los Estados Unidos 
probablemente objetarían cualquier intervención europea en el hemisferio occi- 
dental.'*” El 23 de enero de 1906, por tanto, el presidente Castro dio instrucciones 
a su canciller Ibarra: 


Ponga inmediatamente cable en clave a [ministro venezolano Nicolás Veloz] Goiticoa di- 
ciéndole que pregunte a ministro de gobierno si el gobierno de los Estados Unidos, en las 


actuales circunstancias, está dispuesto a sostener y defender la Doctrina de Monroe, lo que 


desea saber gobierno de Venezuela.” 


En la mayoría de los aspectos esenciales, el análisis del jefe del Ejecutivo sobre 
la crisis resultó correcto. El 10 de marzo, el embajador británico Francis Bertie 
informaba desde París que Francia no planeaba coerción alguna inmediata sobre 
Venezuela debido a las tensiones sobre Marruecos y a la consiguiente necesidad 
de desplegar su flota en el Mediterráneo.'” Además, sería imposible predecir qué 
represalias tomaría el presidente venezolano contra los 5000 franceses residentes 
en Venezuela. Las relaciones franco-venezolanas, por tanto, se estancaron después 
de marzo de 1906. Se rompieron los lazos diplomáticos, la Compañía del Cable 
Francés había dejado de funcionar, y parecía haber muy pocas probabilidades de 
arreglar los problemas más importantes mientras el presidente Castro se mantu- 
viera en el poder. 


Resumen 
Es evidente, en síntesis, que las relaciones del presidente Castro con las poten- 
cias extranjeras fueron muy difíciles entre 1903 y 1906. Comoquiera que algunas 
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corporaciones extranjeras habían apoyado al general Matos durante la rebelión 
Libertadora, el presidente Castro, para proteger sus propios intereses, tuvo que 
eliminar la necesidad de futuras intervenciones extranjeras para proteger intereses 
creados. Entonces, no solo casi llevó a Venezuela a la guerra en por lo menos tres 
ocasiones, sino que también logró erradicar o disminuir la mayoría de las inversio- 
nes extranjeras. Finalmente, en nombre del nacionalismo, adoptó la guerra econó- 
mica como política general de su gobierno. El error del general Castro radica en 
los extremos a que llevó el nacionalismo venezolano. Redujo el comercio con las 
Antillas y con el oriente de Colombia, persiguió las corporaciones extranjeras, hizo 
una guerra aduanera contra Francia, y puso en tensión las relaciones con muchos 
países todo a expensas de su propia economía. Nadie sufrió más por las restric- 
ciones comerciales, boícots y disputas del presidente con las compañías extranjeras 
que los consumidores, los obreros, los productores agrícolas y los comerciantes 
venezolanos. El general Castro estaba luchando una guerra de atrición económica 
en la cual él sería el perdedor al fin de cuentas. 


NOTAS 


* Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, agosto 29, 1903, BPRO, Further Correspondence, octubre 1903, N? 355, anexo 
1, extracto de E/ Pregonero del 29 de agosto de 1903, p. 302. 

? Cobrar la deuda no justificaba el bloqueo de Venezuela. Según el presidente de la Corporation of Foreign Bond- 
holders, Lord Avebury, la deuda de Venezuela per capita era de 3 libras, 10 chelines, comparada con una deuda en 
Francia de 29 libras, en Uruguay de 27 libras, y en Argentina de 13 libras. Ver Parhamentary Debates, Great Britain, 
marzo 2, 1903, vol. 118, p. 1056. 

? Gaceta Oficial, abril 16, 1903, N* 8821, p. 23.139. 

1 Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, abril 18, 1903, ADS 169, R 56; Bax-Ironside a Lansdowne, Cara- 
cas, abril 16, 1903, BPRO, Further correspondence, mayo 1903, N? 82, p. 60A; e ídem, marzo 19, 1905, BPRO 42, 
confidencial, FO 80/470. En retaliación por el retiro del exequátur de su vicecónsul en La Guaira, Gran Bretaña 
retiró los exequátur a los cónsules venezolanos en Cardiff, Southampton y Puerto España y rehusó emitir nuevos 
exequátur a cónsules venezolanos en sus dominios. 

% Muchas limitaciones del decreto del 16 de abril de 1903 —referentes al control de actividades de extranjeros 
en Venezuela— fueron revividas en 1939 y 1942, Ver Fernández y Fernández, Reforma agraria en Venezuela, pp. 176-177. 
% Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, abril 17, 1903, BPRO, Enríher correspondence, mayo 1903, N? 41, pp. 25-26. 
7 En setiembre de 1904, fue implementado el decreto del 2 de abril de 1903 cuando Jesús María Herrera Irigoyen, 
Federico Alcalá, Pedro Emilio Coll, Eloy G. González, José Ignacio Vargas Vila, Alejandro Fernández García, 
Miguel Herrera Mendoza, Gumersindo Rivas, Diógenes Escalante, Andrés Mata, Laureano Vallenilla Lanz y 
Gonzalo Picón Febres formaron una Liga Latinoamericana para “hacer propaganda por medio de la prensa, de 
conferencias o cualquiera otto, al pensamiento de unión de los pueblos de America, como le insinuó usted desde 
el año pasado al señor ministro de Chile.” Ver Gaceta Oficial, abril 4, 1903, N* 8812, p. 23.101; Hutchinson al 
secretario de Estado, Caracas, setiembre 29, 1904, ADS 334, anexo 1, editorial de El Constitucional, R 58; Zumeta, 
Las potencias y la intervención hispanoamericana, pp. 199-200, noviembre 10, 1904, carta de El Americano, Academia 
Nacional de la Historia, Discursos de incorporación, 1:165-173, discurso de Francisco Tosta García; y general Cas- 
tro, Maracay, setiembre 21, 1904, al presidente de la Asociación de la Liga Latinoamericana, copiador, julio 15- 
setiembre 26, 1904, N?” 429. AHM. 

$ El 23 de diciembre de 1903, el ministro británico Bax-Ironside informaba que Gran Bretaña tenía invertidas 12 
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millones de libras en Venezuela, Alemania 8 millones de libras y Francia aproximadamente 6 millones de libras; 
y que “la colonia británica es en Caracas, aunque numéricamente pequeña, representa un capital importante. La 
colonia alemana, aunque grande numéricamente, representaba un capital moderado. Los franceses, por otra patte, 
tienen pequeñas colonias, no solo en Caracas sino en la mayoría de los puertos marítimos. Los americanos, sinem- 
bargo, no tienen colonias en Venezuela, y la cantidad de dinero invertido por ellos en el país es extremadamente 
moderada. Hay solo... siete ciudadanos estadounidenses en Caracas, la mayoría de los cuales son testaferros o 
aventureros.” En diciembre de 1903, George W. Crichfield escribió que conocía solo 24 americanos empleados en 
actividades de negocios en Venezuela. Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, diciembre 23, 1903, BPRO, Further 
correspondence, enero-marzo, 1904, N* 36, confidencial, pp. 4647; y Crichfield, American supremacy, 2:249-250. 

? Ver general Castro, Caracas, junio 7, 1903, al general E. Chalbaud Cardona en Mérida, copiador, junio 4-diciem- 
bre 11, 1903, N” 27, AHM; e ídem, agosto 12, 1903, al general Manuel S. Araujo en Ciudad Bolívar, copiador, 
junio 9-setiembre 9, 1903, N? 338, AHM. 
1 El 31 de agosto de 1904, el ministro americano Bowen citaba cinco casos en que el presidente Castro estaba 
conduciendo una guerra económica contra compañías extranjeras: primero, el dinero pagado a reclamantes por 
Venezuela sería sacado de compañías extranjeras; segundo, muchos extranjeros rehusaban presentar reclamacio- 
nes o las retiraban por temor a las retaliaciones del gobierno; tercera, un extranjero no podía recibir justicia en un 
tribunal dominado por Castro; cuarto, se habían impuesto gravámenes ilegales contra extranjeros; y finalmente, 
los nuevos impuestos hacían imposible para los comerciantes extranjeros competir con los nacionales. An Ame- 
rican businessman, “Is the Montoe Doctrine a bar to civilization?” North American Review, 176 (1903), p. 525. 
Bowen al secretario de Estado, Caracas, agosto 31, 1904, ADS 318, confidencial, R 58. 
!! General Castro, Caracas, julio 24, 1903, al general J.A. Velutini en París, copiador, junio 4-diciembre 11, 1903, 
N* 143, AHM. 

* Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, octubre 12, 1903, BPRO 49, paráfrasis de un telegrama, FO 80/456; 
y Russell al secretario de Estado, Caracas, octubre 11, 1903, ADS 212, R 57. El encargado de Negocios Russell 
observaba que “la parte grave de estos ataques insultantes en la prensa es que está bastante bien establecido que 
tienen la sanción del presidente, y algunos son escritos en el palacio mismo.” 

B El 25 de julio de 1903, el encargado de Negocios americano Russell informaba que el exequátur del cónsul 
español en La Guaira había sido retirado por la siguiente razón: “Que el gobierno venezolano nombró una co- 
misión en el pueblo de Naiguatá para tomar testimonios contrarios en el caso de la reclamación de un súbdito 
español presentada a la comisión mixta en Caracas. El cónsul español en La Guaira, al enterarse del nombramien- 


to de la comisión en Naiguatá, escribió una carta al prefecto solicitando que se le permitiera estar presente en las 
sesiones de la comisión. El prefecto en su respuesta calificaba la nota del cónsul de “insolente e irritante, y envió 
la correspondencia a Caracas. El presidente... inmediatamente dio órdenes de que se le retirara el exequátur al 
cónsul.” Russell al secretario de Estado, Caracas, julio 25, 1903, ADS 189, R 57. 

$4 New York Times, setiembre 12, 1903, p. 5. 

15 Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, agosto 29, 1903, BPRO, Further correspondence, octubre 1903, N* 355, anexo 
1 de E/ Pregonero del 29 de agosto de 1903, p. 302. 

1* Bowen al secretario de Estado, Caracas, abril 16, 1905, ADS 403, R 59. El ministro Bowen informaba que no 
se había visto con el presidente Castro, “hizo más de un año el pasado enero.” 

" Benedicto Goytia, ministro plenipotenciario de Bolivia en Perú, Lima, junio 27, 1905, al presidente Castro en 
Caracas, cattas, junio 16-30, 1905, AHM. 

18 El 28 de noviembre de 1903, por decreto ejecutivo se estableció el puerto de Tucacas —ubicado en el terminal 
del Ferrocarril Bolívar, con control del comercio entre las bocas de los ríos Aroa y Hueque— y el 1 de junio de 
1904 se abrió al comercio. Por deficiencias de calado no podía atender grandes vapores. Entretanto, el 7 de di- 
ciembre de 1903, la pequeña aldea de pescadores de Cristóbal Colón (situada en el golfo de Paria) fue declarado 
puerto y abierta al comercio el 1 de junio de 1904. Ver Gaceta Oficial, noviembre 28, 1903, N* 9013, p. 23.926; 
ídem, diciembre 7, 1903, N* 9020, p. 23.960; The Tímes, marzo 28, 1904, p. 7; Russell al secretario de Estado, 
Caracas, diciembre 13, 1903, ADS 235, anexo 1, Ellsworth a Russell, Puerto Cabello, diciembre 9, 1903, R 57; 
y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, enero 18, 1904, BPRO 13, confidencial, anexo 1, capitán del Fantome, La 
Guaira, enero 14, 1904, a Bax-Ironside, FO 80/462. 

* El 31 de agosto de 1904, el ministro Bowen informaba que la apertura de Tucacas al comercio marítimo ha- 
bía reducido los ingresos por importaciones de Puerto Cabello entre el 15 y el 20%. A comienzos de enero, la 
Compañía Boulton había advertido a la legación de esta posibilidad. Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, 
agosto 31, 1904, ADS 318, anexo 1, un informe confidencial sobre la situación venezolana, R 58; y Russell al 
secretario de Estado, Caracas, enero 3, 1904, ADS 240, R 57. 
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2 Ver Gaceta Oficial, febrero 1, 1904, N” 9967, p. 14.155; y Bowen al secretario de Estado, Caracas, mayo 26, 
1904, ADS, telegrama, R 58. El 1 de febrero de 1904, se abrieron las aduanas de Guanta, Puerto Sucre y Gúiria, 
mientras que los demás puertos se abrieron el 1 de junio. 

2 En agosto de 1903, el presidente Castro envió una comisión especial a Ciudad Bolívar para reunir 5 millones de 
bolívares por bienes que los comerciantes habían importado después de diciembre de 1901. Los rebeldes ya ha- 
bían cobrado una vez los derechos aduanales. Ver Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, agosto 
31, 1903, ADS 275, R 22; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, octubre 15, 1903, BPRO, Further Correspondence, 
julio-setiembre 1903, N” 124, pp. 209-210; y New York Times, octubre 6, 1903, p. 7. 

2 Vetancourt Aristeguieta, “Páginas para la historia de la hacienda pública,” p. 33; y Bax-Ironside a Lansdowne, 
Caracas, junio 28, 1904, BPRO, Furíher Correspondence, julio-agosto, 1904, anexo 1, E.C. Skinner a la Royal Mail 
Steam-Packet Company, a Bax-Ironside, Puerto España, junio 22, 1904, N* 67, pp. 43-45. El decreto del 23 de 
mayo de 1904 fue rescindido el 12 de junio de 1906. 

2 Las relaciones entre Venezuela, Curazao y Trinidad se estudiarán más adelante en este capítulo. 

% General Castro, Caracas, enero 25, 1904, al ministro de Hacienda José C. de Castro en Caracas, copiador, enero- 
marzo, 1904, N* 94, AHM. 

3 Gaceta Oficial, abril 5, 1905, N* 9430, p. 26.153; y Wyndham a Lansdowne, Caracas, abril 12, 1905, BPRO 46, 
FO 80/470. 

2 Wallis a Bax-Ironside, Caracas, junio 10, 1905, BPRO, carta privada, FO 80/470. 

2 Wyndham a Lansdowne, Caracas, mayo 30, 1905, BPRO, Further Correspondence, abril junio 1905, N? 130, pp. 
132-133. 

2 Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, mayo 6, 1903, BPRO, Further Correspondence, abril-junio 1903, N? 9, p. 4. 
El encargado de Negocios belga recomendaba una completa administración de las aduanas venezolanas antes de 
prestarle dinero al general Castro. 

2 En 1904, el vicecónsul venezolano en Trinidad, Ellis Grell, intentó conseguir dinero en Europa ofreciendo 
bonos sobre la sal venezolana como garantía. Ver Ellis Grell, Puerto España, agosto 3, 1904, al general Castro en 
Caracas, cartas, agosto 1-16, 1904, AHM; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, abril 18, 1904, BPRO 92, confi- 
dencial, FO 80/462; e ídem, mayo 4, 1904, BPRO 107, confidencial, FO 80/462. 

% Ver “Velutini y el arreglo de la deuda,” BAHM 41-42 (marzo-junio 1966), pp. 39-89; y “Velutini y los arreglos 
de la deuda,” ídem, 25-27 (julio-diciembre 1963), pp. 279-300. 

% Ver The Times, janio 22, 1905, p. 16; y Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1907, p. LL. 

% Ver Zumeta, El continente enfermo, pp. 61-67, César Zumeta, New York, julio 23, 1908, al editor de E/ Mundo en 
Caracas; Hewitt, “Venezuela and the Great Powers,” pp. 104-105; Venezuela, Departamento de Finanzas, Histori- 
cal sketch, p. 49; Veloz, “Anotaciones sobre crédito público,” pp. 68-69; y Cornelius van H. Engert al secretario de 
Estado, Caracas, agosto 19, 1929, ADS 831.51/136, R 19. Mr. Engert escribió que “una interesante característica 
de la amortización de la deuda externa de Venezuela ha sido el precio que el gobierno se ha visto obligado a pagar 
por los bonos de la deuda diplomática. El precio promedio ha estado subiendo constantemente desde 50,55% en 
1905 (con la excepción de una baja al 44,57% en 1907) hasta el 88% en 1927 y al 99,44% en 1929. El precio de 
las acciones subieron de £ 28 en mayo 1904 a más de £ 50 a principios de 1906. 

% En junio de 1901, el ministro chileno Francisco Herboso llegó a Caracas para organizar una concertación de 
estados latinoamericanos opuestos al proteccionismo de Estados Unidos, para hallar un método de contrarres- 
tar el imperialismo económico europeo, y para obtener apoyo de Venezuela para impedir que Bolivia y el Perú 
sometieran su disputa fronteriza con Chile a la Conferencia Panamericana en Ciudad de México. Ver Haggard a 
Lansdowne, Caracas, agosto 7, 1901, BPRO 101, FO 80/427, confidencial; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, 
diciembre 1, 1903, BPRO 308, FO 80/455; y Haggard a Lansdowne, Caracas, junio 26, 1901, BPRO 80, FO 
80/426, confidencial. 

% Dawson al secretario de Estado, Bogotá, mayo 6, 1908, ADS 452 5435/8-9, anexo 1, memorando del 6 de 
mayo de 1908. 

% A fines de 1903 y comienzos de 1904, la normalización de las relaciones entre Colombia y Venezuela se vio 
impedida por varios factores: primero, los generales José Manuel Hernández y Carlos Rangel Garbiras apoyaban 
lazos más íntimos con Colombia y el general Castro no deseaba permitir que pareciera que sus rivales estuvieran 
formulando la política exterior de Venezuela; y segundo, ambos gobiernos creían que el otro estaba aliado con los 
Estados Unidos. El 8 de setiembre de 1903, el cónsul venezolano en Curazao, Catlos B. Figueredo, escribió que 
un general conservador colombiano había hablado de la creencia de su gobierno de que el ministro Bowen había 
llegado a un tratado secreto con Venezuela; 3000 soldados estaban apostados en Panamá para contrarrestar la su- 
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puesta alianza. Entretanto, el general Castro creía que los Estados Unidos pensaban indemnizar a Colombia por 
la pérdida de Panamá ofreciéndole en cambio la península de la Guajira y el lago de Maracaibo. El 6 de febrero 
de 1904, Venezuela reconoció la independencia de Panamá. Ver Carlos B. Figueredo, Curazao, setiembre 8, 1903, 
al general Castro en Caracas, cartas, setiembre 1-15, 1903, AHM; “Apuntaciones —canal de Panamá, asuntos con 
Colombia-1904, Varios, 1904, carpeta 5, AHM; Bowen al secretario de Estado, Caracas, febrero 7, 1904,” ADS, 
telegrama, R 57; y Beaupré al secretario de Estado, Bogotá, setiembre 21, 1903, ADS, 155 R 60. 

36 El 21 de abril de 1904, el ministro británico Bax-Ironside escribió que el general Reyes le había informado 
que, “a menos que su tentativa de llegar a algún arreglo con el presidente Castro sobre los problemas entre las 
repúblicas, Colombia declararía inmediatamente la guerra!!!” 15.000 hombres, afirmó el general, estaban listos y 
preparados para invadir la frontera venezolana.” Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, abril 21, 1904, BPRO 
99, confidencial, FO 80/462; Bowen al secretario de Estado, Caracas, abril 17, 1901, ADS 276, R 57; Dawson 
al secretario de Estado, Bogotá, mayo 6, 1908, ADS 452 5435/8-9, anexo 1, mayo 6, 1908, memorando, 452 
5435/8-9; Snyder al secretario de Estado, Bogotá, junio 2, 1904, ADS 330 T-33, R 62, anexo 1; y Rafael Reyes, 
Misión diplomática y militar, 1903-1904. Bogotá: Imprenta Nacional, 1904, pp. 32-34. 

7 En 1842, Venezuela y Colombia firmaron un tratado de navegación según el cual Colombia pagaría un im- 
puesto de tránsito del 3% sobre todas las importaciones a través del Orinoco y del lago de Maracaibo (anulado 
en 1858), y según el cual ambos países gozarían de la navegación de los ríos comunes (anulado en 1867). Ningún 
nuevo tratado se firmó después de 1867. A Colombia se le permitía importar bienes por los ríos venezolanos 
sin interferencia hasta 1897, cuando el presidente Crespo decretó que los bienes que Colombia importaba a 
través de Venezuela tendrían que hacer aduana en Maracaibo y desembarcados en Cúcuta. Según el encargado 
de negocios americano Russell, “el comercio colombiano estaba obligado a usar solo vapores y pequeños batcos 
pertenecientes a Venezuela (esto era obligatorio después del Tratado de 1842 regulando la navegación de los ríos 
comunes, caducado en 1867, estando sujeto a pesadas cargas e impuestos que eran cobrados en Maracaibo, bien 
como impuestos nacionales o municipales, o en la forma de un impuesto para fines benéficos, como si los bienes 
comprendidos en este tráfico estuvieran destinados a ser consumidos en Venezuela).” Ver Russell al secretario de 
Estado, Caracas, julio 24, 1905, ADS, R 60, anexo 1. 
38 General Rafael Reyes, Bogotá, agosto 25, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 17-31, 1904, AHM; 
e ídem, octubre 7, 1904, cartas, octubre 1-15, 1904, AHM. 
% Ver El Constitucional, julio 17, 1908, ministro F. Herboso, Caracas, noviembre 5, 1904, al general R. Reyes en Bo- 
gotá; y general Castro, Caracas, octubre 6, 1904, al ministro Herboso en Caracas, copiador, julio 26-diciembre 27, 
1904, N” 270, AHM. El general Castro se quejaba de que la familia Becerra había retenido sus puestos consulares 
en Trinidad y Curazao y que al general Iguarán se le había dado un puesto de magistrado en el Magdalena cuando 
ambos eran violentos opositores a su régimen. 

1 Antes del 11 de mayo, la ruta terrestre Puerto Villamizar-Uracá-Colón-Ureña era la única abierta a Colombia 


para transportar sus bienes entre Cúcuta y Maracaibo: la limitación era forzosa, se argúía, porque el general 
Castro tenía acciones en el Ferrocarril del Táchira (Uracá a Ureña) y el monopolio de navegación en la ruta 
Zulia-Catatumbo-lago de Maracaibo. El 23 de mayo de 1905, Colombia informaba que los ingresos de la aduana 
de Nuevo Santander —que habían promediado un millón de bolívares mensuales durante 1897, con un total de 
14.350.000 kg de intercambio comercial— habían disminuido a 50 mil bolívares, y que la carga era tan reducida 
que el Ferrocarril Cúcuta-Puerto Villamizar no podía pagar sus reparaciones. Ver Maloney a Chamberlain, Puerto 
España, junio 18, 1903, BPRO, confidencial, anexo 1, McCarthy a Maloney, Puerto España, junio 15, 1903, FO 
80/458; Russell al secretario de Estado, Caracas, julio 25, 1905 ADS, R 60, anexo 2, mayo 23, 1905, memorando 
colombiano; general Castro, Caracas, noviembre 5, 1904, al general R. Reyes, Bogotá, copiador, setiembre 27- 
noviembre 15, 1904, N* 451, AHM; ídem, agosto 23, 1904, copiador, julio 26-diciembre 27, 1904, N” 150, AHM; 
y general R. Reyes, Bogotá, octubre 7, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, octubre 1-15, 1904, AHM. El 
decreto del 26 de octubre de 1904 no tenía por objeto castigar a Colombia por haber dado la bienvenida al general 
Matos. Cuatro meses antes -23 de agosto de 1904— el general Castro escribió al general Reyes que la decisión del 
general Matos “de radicarse en esa ciudad con su familia, pues así podrá, sirviendo a Ud. que es nuestro amigo, 
servir indirectamente a los intereses nuestros en Venezuela...” Respondiendo el 7 de octubre, el general Reyes 
escribió que el general Matos le había declarado “que al ser cierto que el hernandismo conspira, considera un 
deber de causa prestarle a Ud. el apoyo que él pueda.” 

* Canciller G. Sanabria, Caracas, noviembre 1, 1904, al cónsul de Venezuela en Cúcuta, copiador, setiembre, 27- 
noviembre 15, 1904, N* 429, AHM. 

2 El 19 de diciembre de 1904, el general Castro dictó al canciller Sanabria una nota que quería fuera enviada al 
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ministro chileno Herboso: “con extrañeza hemos sabido que el gobierno de Colombia, sin haber nombrado pre- 
viamente el agente confidencial, pactado y convenido con Ud. [como prerrequisito] para el arreglo de la cuestión 
de límites entre las dos repúblicas... ha sido nombrado un ministro diplomático, como si ya las relaciones hubieran 
sido reanudadas.” Ver general Castro, Macuto, diciembre 19, 1904, al canciller Gustavo Sanabria en Caracas, co- 
piador, noviembre 13, 1904-enero 12, 1905, N* 350, AHM; Documentos que refutan contundentemente las informaciones 
del Dr. Lucas Caballero en el interview suyo publicado en el N* 2223 de El Porvenir de Cartagena (República de Colombia). 
Caracas: Imprenta Nacional, 1905; Herboso, Caracas, junio 5, 1904, a Lorenzo Marroquín en Bogotá, p. 3; e ídem, 
Gustavo J. Sanabria, Caracas, diciembre 20, 1904, a F. Herboso en Caracas, pp. 3-4. 

% El 17 de marzo de 1905 el ministro chileno Herboso escribió al general Castro que habían surgido dos proble- 
mas en las negociaciones colombo-venezolanas: (1) que el Sr. Caballero, “antes de iniciar negociaciones, no quiso 
ponerse al habla conmigo para que lo impusiera de lo ocurrido; y (2) lo que es más grave, que según dice, aceptó 
el cargo de ministro de Colombia y no el de agente confidencial según lo convenido entre el general Reyes y Ud. 
... Es evidente que dentro de lo pactado, Ud. está en su más perfecto derecho para no recibir al Sr. Caballero 
como ministro y sabe Ud. que yo no he tenido conocimiento previo de las gestiones del Sr. Caballero.” Al día 
siguiente, el ministro Herboso telegrafió al general Reyes que “por razones que ignoro, Caballero no quiso verse 
conmigo a su llegada y no pude en consecuencia imponerlo de lo hecho y de los compromisos contraídos por 
Ud. y por mí. Después lo impuse de todo lo convenido con Ud. y le mostré sus comunicaciones pero me dijo 
que no aceptaba ese procedimiento. En lugar de presentarse como agente confidencial, según lo pactado y en 
conformidad a su anuncio por telégrafo y por carta que mostré al general Castro por recomendación expresa de 
Ud,, exigió desde su llegada ser recibido primero como ministro. Este gobierno, a pesar de ello lo reconoció como 
agente confidencial y le presentó las bases de discusión para la línea frontera pero Caballero se negó a discutirlas y 
se retiró.” Ver El Constitucional, jalio 17, 1908, p. 2, ministro E. Herboso, Caracas, marzo 17, 1905, al general Castro 
en La Victoria; ídem, General Castro, La Victoria, marzo 17, 1905, al ministro Herboso en Caracas; íd., ministro 
Herboso, Caracas, marzo 18, 1905, al general Reyes en Bogotá; y Documentos que refutan, A. Ybarra, Caracas, enero 
31, 1905, a L. Caballero, en Caracas, p. 6. 

$4 El 28 de diciembre de 1901, el representante americano William Russell en Bogotá, informó sobre el rumor de 
que el vicepresidente de Colombia Ramón González Valencia —un archienemigo del general Castro— había entre- 
gado más de 4000 armas a los rebeldes venezolanos. En respuesta a este rumor y las noticias de una revolución 
en el Táchira, el presidente declaró la ley marcial en Santander y Cundinamarca. El deseo de paz del presidente 
colombiano se atestigua además por el encargado americano en Caracas, Mr. Hutchinson, quien informaba que el 
ministro Herboso le había mostrado dos libros de telegramas y cartas personales que él había recibido del presi- 
dente Reyes. Según un despacho del 29 de abril de 1905, el presidente expresaba su deseo de paz, ofrecía excusas 
por el malentendido de Caballero, y decía que estaba decidido a mantener el orden en su frontera oriental. Ver 
Russell al secretario de Estado, Bogotá, diciembre 28, 1904, ADS 15, 'T-33 R 62; y Hutchinson al secretario de 
Estado, Caracas, mayo 3, 1905, ADS 409, confidencial, R 59. 

 R. López Baralt, Caracas, setiembre 8, 1905, al general Castro en Los Teques, cartas, setiembre 1-15, 1905, AHM. 
16 La correspondencia diplomática de los Estados Unidos referente a la disputa colombo-venezolana de 1905- 
1906, es analizada en Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” pp. 109-110. 

Y General Castro, Los Teques, noviembre 15, 1905, al Dr. R. López Baralt en Caracas, copiador de telegramas 
de 1905, AHM. 

*% Secretario de Estado a Russell, Washington, diciembre 20, 1905, ADS, EM 77, R 175, telegrama en clave; y 
Barrett al secretario de Estado, Bogotá, diciembre 27, 1905, ADS, P 33, R 63, telegrama en clave. 

* Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 5:105; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, mayo 3, 1906, BPRO 
19205, confidencial, FO 371/163. 

% Dr. Benjamín Herrera, Caracas, abril 25, 1906, al ministro encargado de Relaciones Interiores en Caracas, 
copiador, abril-julio 1906, AHM. 

% En 1869, Holanda negó asilo político al general Antonio Guzmán Blanco y a otros liberales venezolanos a 
pedido del general Ruperto Monagas. Regresando a Venezuela en un pequeño bote, los liberales lanzaron una 
nueva revolución, capturaron Caracas en 1870, y uno de los primeros actos del general Guzmán Blanco como 
dictador fue capturar dos barcos holandeses, arrestar a un ciudadano de Curazao y exigir el retiro del encargado 
de Negocios holandés. En 1874, el presidente Guzmán Blanco acusó a las autoridades de Curazao de armar a los 
revolucionarios venezolanos, cortó relaciones diplomáticas en 1875, y en 1877 propuso al Congreso que Curazao 
fuera comprada, fortificada, y transformada en la capital de Venezuela (una disuasión contra futuras revolucio- 
nes). Después de la imposición de la sobretasa de 30% antillano en 1881, el general Crespo decretó (el 30 de 
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diciembre de 1892) que todos los bienes trasbordados al occidente de Venezuela a través de Curazao pagarían la 
sobretasa. Las relaciones diplomáticas finalmente se reanudaron el 3 de setiembre de 1894. Holanda se compro- 
metía a suspender el comercio de contrabando, prohibir la exportación de armas y desalentar la formación de 
células revolucionarias antivenezolanas en Curazao. En la misma fecha se firmó un tratado de extradición. Ver 
Hartog, Curazao: from Colonial Dependence to Autonomy, pp. 262-265; Plumacher al secretario de Estado adjunto, 
Maracaibo, enero 16, 1893, ADS 827, R 13; ídem, junio 5, 1893, ADS 827, R 13; Gaceta Oficial, octubre 3, 1894, 
N? 6220, p. 12.741; y “Las relaciones diplomáticas entre Holanda, y Venezuela en 1908,” BAHM 44 (setiembre- 
octubre 1966), p. 142. 

2 El 6 de setiembre de 1901, el general Castro escribió al agente de Negocios Figueredo que “el espíritu público 
de Curazao se encuentra siempre en excitación, como que es el foco de revolucionarios líricos que creen que 
los gobiernos se tumban con publicaciones, chismes, intrigas y planes ideológicos como la toma de Maracaibo, 
el asalto del castillo, la poderosa insurrección de Coto y otras tantas sandeces por el estilo.” Ver general Castro, 
Caracas, octubre 8, 1901, al agente de Negocios Figueredo en Curazao, copiador, agosto 23-noviembre 22, 1901, 
N? 322, AHM; ídem, setiembre 6, 1901, copiador, agosto 23-noviembre 22, 1901, N” 126, AHM; y agente de Ne- 
gocios Figueredo, Willemstad, agosto 4, 1901, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 1-10 de 1901, AHM. 
$ Sobre el tema de la utilización del puerto de Willemstad por barcos de guerra extranjeros durante el bloqueo 
de 1902 véase Hattog, Curazao: from colonial dependence to antonom), pp. 269; Cheney al secretario de Estado adjunto, 
Willemstad, noviembre 29, 1902, M625/R 260, Area File 8, RG 45, Naval Records Collection of the Office of 
Naval Records and Library, the National Archives, Washington, DC; y El libro amarillo, 1903, p. XXV. 

5% El Nacional, octubre 1, 1972, p. C-1. 

5 J.P. de Vries, Amsterdam, agosto 18, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 17-31, 1904, AHM; y El 
Nacional, octubre 1, 1972, p. C-1. 

* Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, setiembre 20, 1904, BPRO 198, confidencial, FO 80/463. 

7 Cónsul Domingo Carvajal, Willemstad, noviembre 20, 1904, al general Castro en Caracas, cartas, noviembre 
16-30, 1904, AHM. 

8 Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 30, 1905, BPRO 49, confidencial, FO 80/470; Wyndham a 
Lansdowne, Caracas, abril 15, 1905, BPRO 59, FO 80/470; y Bowen al secretario de Estado, Caracas, abril 16, 
1905, ADS 405, R 59. 

% Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, octubre 25, 1905, ADS 22, R 60; y general Castro, Caracas, octubre 
21, 1905, al canciller A. Ibarra, copiador, setiembre-noviembre, 1905, N* 303, AHM. “Como el caso es urgente,” 
escribió el general Castro el 21 de octubre, “ocurra Ud. inmediatamente al Sr. Russell a imponerlo del contenido 
de este telegrama; usted le pasará la debida nota oficial el lunes próximo ... Haga Ud. saber, en síntesis, al Sr. Rus- 
sell que la aplicación de la ley consular no toca absolutamente con el despacho de todos los vapores que —como 
los de los Estados Unidos—, proceden del extranjero y despachados allá por nuestros respectivos cónsules; que el 
artículo 8 de la nueva Ley Consular sancionada por el Congreso, en el caso de Curazao, concierne únicamente a 
los buques que son despachados de aquella procedencia y con productos de la localidad.” 

6% Ver general Castro, Caracas, noviembre 23, 1905, al general Alejandro Ibarra en Caracas, copiador, noviembre 
1905, N” 44, AHM; Thomas P. Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, diciembre 9 1905, ADS 4, R 
22; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 13, 1906, BPRO, Fartber correspondence, enero-junio, 1906, N? 48, anexo 
1, p. 27. 

ó! En 1873, los comerciantes venezolanos solicitaron del presidente Guzmán Blanco que nivelara a un 25% e 
impuesto sobre todas las importaciones de las Antillas y que disminuyera las tarifas aduanales en un 20% sobre 
todos los bienes importados de Europa y de los Estados Unidos. Las leyes promulgadas el 4 de junio de 1881 y e 
3 de mayo de 1882 resultaron ineficaces en su intento de reducir el contrabando y eliminar el comercio antillano. 
Aunque Gran Bretaña perdió unos 25 millones de bolívares en comercio legítimo entre 1881 y 1904 (23% de 
comercio de Trinidad era con la región del Orinoco), el comercio de contrabando creció proporcionalmente. Ver 
Carl, “British commercial interest in Venezuela,” p. 104; The Birmingham Chamber of Commerce, Birmingham, 
England, diciembre 9, 1903, a Lansdowne, BPRO, Further correspondence, julio-setiembre, 1903, N* 227, anexo 1, 
diciembre 9, 1903, memorial escrito por FB. Goodman y G. Henty Wright, pp. 349-350; y Colonial Office 
Foreign Office, Londres, julio 14, 1904, BPRO, Enrher correspondence, julio-agosto, 1904, N* 47, anexo 2, informe 
McCarthy, Puerto España, julio 14, 1904, pp. 26-28. 

2 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, octubre 24, 1904, N* 1591, R 19. 

6% Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, diciembre 21, 1903, BPRO 326, FO 80/455. 

6 Ídem, octubre 4, 1904, BPRO, Further correspondence, octubre-diciembre, 1904, N* 2, pp. 2-3. 
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% Ver Exposición del ministro de Fomento, 1897, 1:XVU-XVII; Hewitt, “Venezuela and the great powers,” p. 184; US 
Honse Document 4356, p. 1421; y “Actas de gabinete del presidente Andrade,” BAHM 8 (setiembre-octubre 1960), 
pp. 56-58, sesión del 22 de junio de 1898. 

4% Hewitt, “Venezuela and the great powers,” p. 184. 

% El 16 de julio de 1904, el gerente de la Venezuelan Telephone and Electrical Appliance Company, Edgar A. 
Wallis, escribió al ministro Bax-Ironside que en 1902 se le había ordenado retirar seis teléfonos de los cuarteles 
militares de Caracas a fin de impedir que las tropas se comunicaran con el público. Acusaba a la Oficina Nacional 
de Telégrafos de instalar un sistema telefónico privado entre los cuarteles y la oficina del jefe militar del Distrito 
Federal, de centralizar el sistema telefónico nacional en el palacio presidencial, de instalar una central en la Oficina 
Nacional de Telégrafos, y de conectar muchas oficinas gubernamentales con los hogares de ministros del gabinete 
=actos todos que consideraba violatorios del contrato monopolístico de su compañía. Además, el gerente Wallis 
creía que el secretario personal del presidente Castro, Julio Torres Cárdenas, estaba detrás del esfuerzo para forzar 
a su compañía a vender sus activos por un precio fijado. Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, julio 20, 1904, 
BPRO 156, anexo 1, Wallis a Bax-Ironside, Caracas, julio 16, 1904, FO 80/463. 

%% El Constitucional, agosto 12, 1904, p. 2; y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, setiembre 17, 1904, BPRO 195, 
anexo 1, gerente Wallis de la Venezuelan Telephone and Electrical Appliance Company a Bax-Ironside, Caracas, 
setiembre 16, 1904, FO 80/463. 

4 Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, julio 22, 1904, BPRO 157, confidencial, FO 80/463. 

7 Ídem. 

1 Ídem, agosto 2, 1904, BPRO 164, confidencial, FO 80/463. 

7? Wyndham a Lansdowne, Caracas, diciembre 20, 1905, BPRO 885, confidencial, FO 371/162. 

7 Bolívar Railway Company al Foreign Office, Londres, diciembre 15, 1905, BPRO 9005, FO 371/162. El 
presidente Castro fue acusado de no otorgar a la compañía una nueva concesión porque deseaba comprar sus 
propiedades a un precio reducido. 

14 El 25 de julio de 1887, V. Cuenca Creus, de la Société Francaise des Télégraphes Sous-Marins (más tarde Com- 
pagnie Francaise des Cábles Télégraphiques), firmó un contrato con Venezuela pata conectar por cable ese país 
con naciones extranjeras; conectó a La Guaira con Willemstad en 1888, y en 1889 se estableció un sistema de 
tarifas de cable. En 1895, la compañía obtuvo un contrato monopolístico por 50 años para establecer comunica- 
ciones entre La Guaira y Nueva York, “directa o indirectamente por medio de uno o más cables,” y para conectar 
todos los principales puertos venezolanos con La Guaira; en compensación, Venezuela gozaba de tarifas más 
bajas con los Estados Unidos, una reducción del 25% en las tarifas sobre telegramas enviados a cualquier agencia 
extranjera de la compañía rancesa, y de los cables oficiales a las ciudades venezolanas costaneras costarían la mitad 
que los cables particulares. Durante 1897, se instalaron cables entre Nueva York y Haití, entre La Guaira y Puerto 
Cabello (vía Willemstad), y entre Maracaibo y Coto. Sin embargo, la compañía —que tenía un capital de 24 millo- 
nes de bolívares, y que recibía Bs. 800.000 anualmente en subsidios del gobierno francés a partir de 1896— violó su 
contrato al no conectar La Guaira con puertos al este de Carenero, y en un nuevo acuerdo en 1899 se le redujeron 
sus privilegios monopolísticos de 50 a 35 años, tuvo que rebajar sus tarifas de servicio a Nueva York, reducir en 
un 50% las tarifas para cables oficiales internos, prometer reducir las tarifas de cable con Nueva York de nuevo 
en 1904, y se le encargó de reunir información de interés general o universal que se harían conocer del público 
venezolano. En 1898, la compañía francesa obtuvo Bs. 1.200.000 de utilidades de sus agencias en el Caribe y 
Suramérica. Ver Exposición del ministro de Fomento, 1891, 1:LXIML-LXIV; Bax-Ironside a Grey, Caracas, febrero 28, 
1906, BPRO 9944, confidencial, anexo 1, “Historical memorandum regarding telegraphic communication with 
Venezuela,” FO 371/163; y Venezuela, Compañía Francesa de Cables Telegráficos. Ruidoso proceso. Documentos publicados 
en El Constitucional. Caracas: Imprenta Nacional, 1905. 
1 Loomis al secretario de Estado, Caracas, mayo 2, 1898, ADS 127, R 49; y The Times, enero 31, 1906, p. 3, entre- 
vista con el encargado A. Maubourquet. Las interrupciones en el servicio, cables demorados y tarifas exorbitantes 
afectaban a las compañías que operaban en Venezuela pues no podían mantenerse en contacto con los mercados 
extranjeros. 

76 Ver Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, junio 9, 1904, BPRO 126, muy confidencial, FO 80/463; El Constitucio- 
nal, octubre 28, 1905, p. 2; Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 255; y Bax-Ironside a 
Grey, Caracas, febrero 28, 1906, BPRO 9944, confidencial, anexo “Historical memorandum regarding telegraphic 
communication with Venezuela,” FO 371/163. En 1905, la Corte de Casación venezolana acusaba a la compañía 
francesa, primero, de reunirse con el general Matos en París en 1901 y de comprometerse a apoyar su revolución; 
segundo, de instruir a su representante en Caracas, Fernand Jallabert, para que ayudara a la revolución de todas 
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las maneras posibles; tercero, que los operadores de [las 11] estaciones en Venezuela se colocaran bajo las órde- 
nes de Henri Quievereaux; cuarto, que los empleados de la compañía “en Venezuela organizaran un servicio de 
información y espionaje exclusivamente usado para ayudar a la revolución;” quinto, que los gerentes de estación 
trasmitieran y recibieran telegramas rebeldes con información sobre operaciones militares del gobierno; sexto, 
que los rebeldes usaran el cable para ordenar suministros militares; séptimo, que se diera acceso a otras potencias 
de telegramas secretos del gobierno; y octavo, que la compañía, “que tiene un monopolio sobre las comunicacio- 
nes con el mundo exterior, abusara de su privilegio diseminando noticias falsas y exageradas en Europa, con e 
ánimo de injuriar la dignidad, seguridad, y crédito del gobierno venezolano.” 

77 “Batalla de La Victoria indecisa, triunfo del gobierno dudoso. Ejército de oriente en marcha sobre Caracas. 
Velutini.” Ver El Constitucional, octubre 28, 1905, p. 2. 
7 Ver Bax-Ironside a Grey, Caracas, febrero 28, 1906, BPRO 9944, confidencial, anexo, el New York Herald de 
6 de agosto de 1905, FO 371/163; Stephen Bonsal, The American Mediterranean. New York: Moffat, Yard and 
Company, 1912, p. 148; y Venezuela. La Compañía Francesa de Cables, p. CX. Según la prensa francesa, el cónsul 
Quievereaux “antes de acostarse olvidó cerrar la válvula de gas de la cocina donde había estado calentando té.” 
7 El gerente de la West Indian Cable Company, Fernand Jallabert murió en Martinica cuando el Monte Pelée hizo 
erupción el 8 de mayo de 1902. 

$ Ver Bax-Ironside a Grey, Caracas, febrero 28, 1906, BPRO 9944, confidencial, anexo, el New York Herald de 
6 de agosto de 1905, FO 371/163; ídem, a Lansdowne, agosto 2, 1904, BPRO 165, FO 80/463; e íd., junio 9, 
1904, BPRO 126, muy confidencial, FO 80/463. El ministro francés Wiener pidió al Quai d'Orsay que arrestara 
a Guintrand cuando regresara a París. Lo que se cumplió. 

$! En enero de 1905, la comisión mixta franco-venezolana de reclamaciones se reunió en Northfield, Vermont, 
Estados Unidos, y los reclamantes franceses obtuvieron aproximadamente 4 millones de bolívares. 

% Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, agosto 2, 1904, BPRO 165, muy confidencial, FO 80/463. 

83 Ídem. Para la fecha de la reunión en Macuto, Castro estaba negociando con West India and Panama Telegraph 
Company un cable submarino con Trinidad. 

$! Alejandro Ibarra, Caracas, enero 28, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, enero 1905, AHM. 

$3 General Castro, Caracas, enero 27, 1905, al general Alejandro Ibarra en Caracas, copiador, diciembre 27, 1904- 
junio 15, 1905, N” 124, AHM. 

$6 La declaración del ministro francés Wiener al cuerpo diplomático de Caracas de que su gobierno había decidido 
usar fuerzas navales contra Venezuela era falsa, y los diplomáticos extranjeros elevaron cargos en contra suya. El 
encargado Olivier Taigny guardó el expediente bajo llave en la Legación francesa pero desapareció más tarde. Se 
presume que en ello actuaron autoridades venezolanas. Debe observarse que el ministro holandés tenía instruc- 
ciones de participar en la demostración naval francesa, y que un crucero fue puesto a sus órdenes. Ver Bowen 
al secretario de Estado, Caracas, marzo 18, 1905, ADS, R 59, telegrama; Wyndham a Villiers, Caracas, agosto 3, 
1905, BPRO, carta privada, FO 80/470; e ídem, a Lansdowne, Caracas, mayo 26, 1905, BPRO 80, confidencial, 
FO 80/470. 
7 Ver ídem, marzo 31, 1905, BPRO, Further correspondence, abril-junio 1905, N* 36, pp. 43-44; y general Castro, Ca- 
racas, marzo 31, 1905, al Dr. J.L. Arnal en Caracas, copiador, diciembre 27, 1904-junio 15, 1905, N” 338, AHM. 
$$ Wyndham a Lansdowne, Caracas, abril 14, 1905, BPRO 58, confidencial, FO 80/470. 

2 Ver ídem, mayo 14, 1905, BPRO 72, confidencial, FO 80/470; e íd., mayo 25, 1905, BPRO 78, FO 80/470. 
A cambio de un nuevo contrato, la compañía francesa estaba dispuesta a tender un cable entre Martinica y La 
Guaira y entre Coro y Puerto Cabello, y a reducir sus tarifas. 

% En julio de 1905, los agentes venezolanos Cavallini y Maldueño fracasaron al solicitar a banqueros italianos y 
franceses un empréstito de 75 millones de bolívares. Banque de Paris et de Pays Bas era el más importante de to- 
dos ellos. El préstamo sería asegurado en parte por el establecimiento de un monopolio en la venta de cigarrillos 
en Venezuela. Ver Wyndham a Lansdowne, Caracas, julio 21, 1905, BPRO 109, confidencial, FO 80/470; ídem, 
agosto 17, 1905, BPRO 128, FO 80/470; Bax-Ironside a Grey, Caracas, febrero 28, 1906, BPRO 9944, anexo, 
Jackson a la Colonial Office, Puerto España, mayo 15, 1905, FO 371/163; e íd., marzo 6, 1906, BPRO 10706, 
confidencial, anexo, “Report Relative to the Proposal of the Venezuelan Government for the Establishment of 
Telegram Communication between Venezuela and Trinidad,” FO 371/163. 

* Wyndham a Lansdowne, Caracas, agosto 17, 1905, BPRO 128, FO 80/470. 

2 Ídem, agosto 28, 1905, BPRO 80/470. El general Emilio Vicente Valarino era el Director General de los Telé- 
grafos Nacionales, 1899-1906. Murió el 18 de junio de 1907, en Caracas. 

% Ver ídem, setiembre 2, 1905, BPRO, paráfrasis del telegrama 17, FO 80/470; Russell al secretario de Estado, 
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Caracas, setiembre 5, 1905, ADS, telegrama, R 60; y “El cable francés, la expulsión de Mr. Taigny y otros sucesos,” 
BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), p. 34. El presidente Castro advirtió al gerente de la Compañía del Cable 
Francés de la acción que pensaba tomar tres días antes de su decreto. 

% Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 17, 1905, ADS 15, R 60; y general Castro, Caracas, se- 
tiembre 12, 1905, al general D.B. Ferrer en Caracas, copiador, setiembre-noviembre, 1905, N* 85, AHM. El 2 de 
octubre, el gobierno estableció su impuesto sobre los telegramas Caracas-La Guaira. 

% El presidente Castro acusó al encargado francés Taigny de violar el código diplomático “por el hecho de 
presentar su protesta contra el gobierno venezolano cuando ya la Compañía del Cable francés estaba tranquila 
y casi de acuerdo con el gobierno venezolano.” Además, el 7 de febrero de 1906, el canciller venezolano Ibarra 
escribió que el asunto del cable era una disputa privada que debía solucionarse en tribunales venezolanos y que la 
interferencia oficial de Francia en ese caso iba contra “los dictados de la buena amistad y era contraria al derecho 
internacional... Si el gobierno francés no establecía una denegación de justicia a fin de obtener una revisión del 
fallo, claramente es porque no podía hacerlo; y, bajo las circunstancias, esto constituía no solo un reconocimien- 
to de nuestra supremacía e independencia, sino también de la justicia de la decisión del tribunal venezolano... 
Siendo este el caso, el único medio que queda al gobierno francés —tanto por derecho como por los dictados de 
la buena amistad— era una acción de carácter exclusivamente amistoso en bien de sus súbditos.” Ver Russell al 
secretario de Estado, Caracas, noviembre 12, 1905, ADS 29, anexo 3, canciller Ibarra, Caracas, setiembre 18, 1905 
al encargado francés Taigny en Caracas, R 61; A. Mauboutquet, Caracas, febrero 7, 1906, al general Castro en 
Caracas, cartas, febrero 1-15, 1906, AHM; general Castro, Caracas, enero 22, 1906, al canciller Ibarra en Caracas, 
copiador, noviembre 25, 1905-febrero 2, 1906, N” 402, AHM; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, febrero 15, 1906, 
BPRO 9941, anexo 2, general Ibarra, Caracas, febrero 7, 1906, a A. Maubourquet, FO 371/163. 

% Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 25, 1905, ADS telegrama, R 60. 

” General Castro, Caracas, octubre 18, 1905, a Gumersindo Rivas, en Caracas, copiador, setiembre-noviembre, 
1905, N? 280, AHM. 

% Ídem, al Dr. Lucio Baldó en Caracas, N* 278, AHM. 

% El 2 de octubre de 1905, el general Castro se enteró que el director de la Compañía del Cable Francés proponía 
arreglar la disputa mediante un mutuo retiro de las notas de protesta y el nombramiento de un representante fran- 
cés especial para Caracas. El general Castro aceptó inmediatamente. Tomando a la Legación francesa en Caracas 
por sorpresa, el encargado Taigny se vio en una posición embarazosa. El 25 de octubre, el general Castro escribió 
que “el francés Sr. Mataran, confidencialmente, en nombre del Sr. Taigny, encargado de negocios de Francia, 
propone al gobierno de Venezuela el arreglo de la cuestión pendiente...” Ver Wyndham a Lansdowne, Caracas, 
octubre 8, 1905, BPRO 150, confidencial, FO 80/470; general Castro, Caracas, octubre 12, 1905, a Gumersindo 
Rivas en Caracas, copiador, setiembre-noviembre, 1905, N” 251, AHM; y general Castro, Los “Teques, octubre 25, 
1905, al general A. Ibarra, copiador, setiembre-noviembre, 1905, N* 366, AHM. 

1% Ver ídem; y Russell al secretario de Estado, Caracas, noviembre 4, 1905, ADS, telegrama, R 61. 

10! El hermano del encargado Taigny era presidente de un banco de París. Ver Russell al secretario de Estado, 
Caracas, enero 7, 1906, ADS 42, confidencial, R 61. 

102 Ver Wyndham a Lansdowne, Caracas, noviembre 21, 1905, N* 172, confidencial, FO 80/470; ídem, noviem- 
bre 22, 1905, BPRO 173, confidencial, FO 80/470; y general Castro, Caracas, noviembre 16, 1905, al general A. 
Ibarra en Caracas, copiador, setiembre-noviembre, 1905, N* 482, AHM. Francia esperaba mayor apoyo de los Es- 
tados Unidos que el que recibió. El entusiasmo de los Estados Unidos en respaldar las fuerzas navales francesas 
contra Venezuela disminuyó con las noticias de la complicidad del Cable Francés y la New York and Bermudez 
C? durante la insurgencia de Matos. 

10 Philip Jessup, E/ihn Root. New York: Dodd, Mead and Co., 1938, 1:495-496; y Tom T. Lewis, “Franco-Ameri- 
can diplomatic relations, 1898-1907” (tesis doctoral, University of Oklahoma, 1970), pp. 179-186. 

19 Citado en Hendrickson, “The New Venezuelan controversy,” p. 95. T.T. Lewis, “Franco-American diplomatic 
relations, 1898-1907,” analiza la preocupación francesa con los asuntos venezolanos citando argumentos formu- 
lados por Pierre de Coubertin, La conquéte des Etats Unis, la Chronique de France. Auxerre: A. Lanier, 1902. Según De 
Coubertin, los intereses franceses en Venezuela eran mayores que los de cualquier otro país de Europa porque 
2500 venezolanos hablaban francés y porque dos de los principales bancos de la nación estaban enteramente 
controlados por capital francés. 

10 Secretario de Estado a Jean J. Jusserand, Washington, diciembre 23, 1905, citado por Hendrickson, “The new 
Venezuelan controvetrsy,” p. 97. 

105 Ídem, p. 97. 
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1 El general Castro retiró las cartas de protesta después de que el ministro Russell le urgió que aceptara la pro- 
puesta francesa. Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 14, 1905, ADS, telegrama, R 61. 

10 Bax-Ironside a Grey, Caracas, febrero 23, 1906, BPRO 9943, FO 371/164. El ministro Bax-Ironside escribió 
que “Mr. Russell me dice que considera la situación desesperada, en cuanto a su posición personal se refiere. 
Admite que el gobierno venezolano no presta atención alguna a amenazas o súplicas de su parte, agrega que si no 
fuera un hombre pobre y casado no continuaría viviendo aquí.” 

1% Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 7, 1906, ADS 42, confidencial, R 61; y general Castro, Caracas, 
enero 4, 1906, al administrador de Aduanas en Macurto, copiador, noviembre 25, 1905-febrero 2, 1906, N* 235, 
AHM. El general Castro escribió: “Como el cable francés no se ha sujetado al pago de los derechos municipales 
conforme a la ley, probablemente habrá que clausurar este, en breve.” 

110 Las relaciones diplomáticas entre Francia, y Venezuela se cortaron el 10 de enero de 1906. Ver Fenton, “Di- 
plomatic relations of the United States and Venezuela,” p. 353; y US House of Representatives, 59th. Congress 
2nd. Session, Foreign Relations: Part Two, N* 5104 (Washington: Government Printing Office, 1906-1907), 2:1432, 
Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 10, 1906, citado en adelante como US Honse Document 5104. 

111 En mayo y diciembre de 1905, Venezuela intentó negociar el establecimiento de comunicaciones inalámbricas 
o por cable con Trinidad. Apremiada aún más por el cierre de la oficina del cable de La Guaira, se aplicó presión 
adicional contra Gran Bretaña —sin llegar a la supresión del impuesto del 30% antillano—, barcos de guerra lleva- 
ban mensajes de Cristóbal Colón a Puerto España dos veces diarias después del 13 de enero de 1906, y el general 
Castro ofreció muchas concesiones para eludir la dependencia de la Compañía del Cable Francés. No logrando 
éxito, sinembargo, Castro escribió el 28 de enero que habría que hacer cambios “en vista de la insistente negativa 
del cable en esa para no acordar al gobierno de Venezuela la misma rebaja en sus cables que a los diplomáticos, 
haga usted saber al director del Cable que el gobierno de Venezuela, por necesitar sus vapores, no continuará por 
ahora conduciendo cables, y que en tal virtud los que vengan del extranjero tienen que dirigirlos por los correos 
ordinarios, que de aquí irán igualmente por esa vía y la de Curazao.” El 12 de marzo se descontinuó el servicio de 
los barcos de guerra con Puerto España, después de que Gran Bretaña, rehusó conectar a Venezuela y Trinidad 
por inalámbrico o cable. Ver general Castro, Caracas, enero 10, 1906, al general Leicibabaza en La Guaira, co- 
piador, noviembre 25, 1905-febrero 2, 1906, N* 289, AHM; ídem, enero 28, 1906, al administrador de Aduanas 
en Macuto para ser enviado a Puerto España, copiador, noviembre 25, 1905-febrero 2, 1906, N* 441, AHM; íd., 
enero 13, 1906, N” 319, AHM; Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 13, 1906, ADS, telegrama, R 61; 
Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, marzo 12, 1906, ADS 28, R 23; Bax-Ironside a Grey, Caracas, 
enero 13, 1906, BPRO, Fnrther correspondence, enero-junio, 1906, N* 47, pp. 25-26; íd., marzo 22, 1906, BPRO 
12904, confidencial, FO 371/163; íd., febrero 28, 1906, BPRO 9944, confidencial, anexo, Jackson a Elgin, Puerto 
España, diciembre 22, 1905, FO 371/163; y Post Office al Foreign Office, Londres, enero 16, 1906, BPRO 2057, 
anexo 2, enero 16, 1906, Post Office Circular, FO 371/162. 

112 General Castro, Caracas, enero 14, 1906, al Dr. Eduardo Celis en La Guaira, copiador, noviembre 25, 1905- 
febrero 2, 1906, N? 331, AHM; e ídem, enero 15, 1906, al general Leicibabaza en La Guaira, N” 334, AHM. 

115 Para recuentos pro-venezolanos del asunto Taigny, ver general Castro, Caracas, enero 22, 1906, al general 
A. Ibarra, en Caracas, copiador, noviembre 25, 1905-febrero 2, 1906, N” 402, AHM; Vicente Lecuna, “La di- 
plomacia de Castro,” BANH 33 (julio-setiembre 1950) 131, p. 365; y editoriales aparecidos en El Constitucional, 
entre el 15 y el 30 de enero de 1906. Recuentos neutrales o pro-franceses aparecen en Hendrickson, “The new 
Venezuelan controversy,” pp. 98-99; Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 25, 1906, BPRO 6048, confidencial, FO 
371/163; Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, enero 19, 1906, ADS 13, R 23; US Honse Document 
5104, p. 1452, vicecónsul francés Desmartis, Caracas, enero 16, 1906, al canciller de Francia en París; y “El cable 
francés, la expulsión de Mr. Taigny y otros sucesos,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), p. 34. 

114 General Castro, Caracas, enero 17, 1906, a Francisco de Paula Reyes en Barquisimeto, copiador, noviembre 25, 
1905-febrero 2, 1906, N” [ilegible], AHM. 

115 Ver Dr. José Gil Fortoul, París, enero 19, 1906, al general Castro en Caracas, cartas, abril 1905 [sic], AHM; 
y Carlos B. Figueredo, Nueva York, enero 27, 1906, al general Castro en Caracas, cartas, enero 16-31, 1906, 
AHM. 

116 El 26 de enero de 1906, el general Castro ordenó a todos los administradores portuarios de que “no permita 
Ud. desembarcar en ese puerto a ningún francés que llegue en vapores que toquen en él.” Ver general Castro, 
Caracas, enero 26, 1906, a los administradores de puertos, copiador, noviembre 25, 1905-febrero 2, 1906, AHM; 
ídem, enero 20, 1906, al general A. Ibarra en Caracas, N” 388, AHM; íd., enero 22, 1906, al Dr. J.C. de Castro en 
Caracas, N” 395, AHM; y Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 27, 1906, ADS, telegrama, R 61. 
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1 Ver Bax-Ironside a Grey, Caracas, marzo 24, 1906, BPRO, Further Correspondence, enero-junio, 1906, N* 115, pp. 
74-75; y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, febrero 9, 1906, ADS 21, R 23. 

118 El 22 de enero de 1906, el cónsul americano en La Guaira, Moffat, afirmaba que “muchos hombres de ne- 
gocios me han visitado durante los últimos dos días y afirman que han sido privadamente informados por el 
administrador que recibió órdenes de que, en caso de que cualesquiera buques de guerra franceses se pongan a 
tiro, la defensa de los puertos deben disparar inmediatamente sobre ellos.” Ver ídem, enero 22, 1906, ADS 16, R 
23; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, marzo 24, 1906, BPRO 12906, confidencial, FO 371/163. El canciller Ibarra 
informó al ministro Bax-Ironside de la decisión del general Castro de retirarse al interior. 

1% En marzo de 1905, la rivalidad política y económica franco-alemana llegó a su clímax por el problema de 
Marruecos, lo cual dio como resultado el atbitraje del presidente Roosevelt en Algeciras, en enero de 1906, y 
terminó en una humillante derrota para Alemania en abril siguiente, cuando se dio a Francia hegemonía sobre 
el estado norafricano. No es, por tanto, sorprendente, que Francia creyera que Alemania era la causa de muchos 
de sus problemas diplomáticos con Venezuela. A fines de enero de 1906, el director político de la Cancillería de 
Francia dijo al embajador británico que “la actitud del presidente Castro, si carecía de apoyo era inexplicable, 
y que no podía menos que sospechar que Alemania lo respaldaba. “No podemos” —dijo— llegar al punto de 
acusarla, pues no la hemos sorprendido infraganti, pero nuestras sospechas se han elevado, y el tono de varios 
órganos importantes de la prensa alemana no han hecho nada por aliviarlas”.” Francia se convenció más aún de 
la complicidad alemana en Venezuela cuando Alemania rehusó dar instrucciones a su representante en Caracas 
de protestar contra la violación de la inmunidad diplomática durante el asunto Taigny. El 30 de enero de 1906, el 
ministro británico Bax-Ironside escribió, que “es imposible sacarle algo a Castro por el momento: él ha apelado 
directamente al emperador alemán en un largo telegrama para que le ayude contra Francia. Le ha ofrecido ayudar 
a Su Majestad Imperial a conquistar las colonias francesas!” Ver Bailey, A diplomatic history of the American people, 
pp. 511-512; cónsul general Figueredo, Nueva York, enero 18, 1906, al general Castro en Caracas, cartas, enero 
16-31, 1906, AHM; Lister a Grey, París, enero 26, 1906, BPRO 3233, confidencial, FO 371/163; Bax-Ironside 
a Grey, Caracas, junio 15, 1906, BPRO 22441, confidencial, FO 371/163; ídem, febrero 6, 1906, BPRO 8021, 
confidencial, FO 371/163; íd., a Mallet, enero 30, 1906, BPRO 43865, FO 371/164; y cónsul general Figueredo, 
Nueva, York, enero 19, 1906, al general Castro en Caracas, cartas, enero 16-31, 1906, AHM. 

12 General Castro, Caracas, enero 23, 1906, al general A. Ibarra en Caracas, copiador, noviembre 25, 1905-febrero 
2, 1906, N” 410, AHM. 
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CAPÍTULO XU 


RELACIONES DIPLOMÁTICAS ENTRE VENEZUELA 
Y LOS ESTADOS UNIDOS: 1900-1906 


De todos los millares de protestas que se han presentado en el Departamento de Esta- 
do en Washington, de todos los millones de dólares en empresas americanas que han 
sido destruidas por gobiernos suramericanos, de todo el ejército de americanos que han 
sido encarcelados o acechados o asesinados, en estos países, particularmente Venezuela 
y Colombia, no sé de un solo caso en que el gobierno de los Estados Unidos haya ob- 
tenido una indemnización satisfactoria para la persona agraviada. El Departamento de 
Estado ha hablado a menudo con firmeza, pero hablar no cuenta. Daría lo mismo ir y 
blasfemar ante el Pikes Peak que hablar a estas gentes. 


Geotge W. Crichfield' 


Agravios 

El gobierno de los Estados Unidos consideraba al general Castro como un 
dictador irresponsable cuya megalomanía grancolombiana, las crecientes deudas 
internacionales, e incapacidad de mantener el orden interno amenazaban la estabi- 
lidad del Caribe. Además, reconocía que era necesario un gobierno fuerte y estable 
en Venezuela para asegurar la protección del acceso oriental al canal de Panamá. 
Desde el punto de vista del presidente Castro, por otra parte, Washington era res- 
ponsable por la pérdida parcial de la Guayana en favor de la Gran Bretaña en 1899 
y el jefe de Estado venezolano estaba preocupado por la agresiva política hemisfé- 
rica del presidente Theodore Roosevelt. Sinembargo, la mayor fuente de fricción 
entre los dos países, surgía del tratamiento que Venezuela daba a las corporacio- 
nes norteamericanas. Se ha demostrado que el presidente Castro consideraba las 
firmas extranjeras como explotadoras imperialistas que en realidad no pagaban 
impuestos y en cambio causaban muchos problemas como cuando reclamaban la 
intervención diplomática en los asuntos internos. Al mismo tiempo, los extranje- 
ros se resentían por su insistencia de que se mantuvieran neutrales durante la gue- 
rra civil, especialmente cuando Castro rehusaba garantizar las propiedades contra 
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daños y argumentaban que en cambio volvía los ojos a las compañías extranjeras 
durante crisis financieras para obtener empréstitos o imponer tributos. Las firmas 
norteamericanas estaban entre las que vigorosamente protestaban contra la políti- 
ca económica del gobierno.? 


La Orinoco Steamship Company 

En 1900, una de las tres corporaciones norteamericanas en Venezuela que 
tropezaron con dificultades fue la Orinoco Shipping and Trading Company Limi- 
ted, que había sido fundada en Londres el 14 de julio de 1898 con un capital de 
$100.000. (El 99% de sus acciones estaban controladas por norteamericanos). La 
compañía inició sus actividades en Venezuela el 12 de diciembre de 1898 al adqui- 
rir la Red Star Steamship Line y la General Navigation Company of Venezuela, 
con la anuencia del gobierno de Ignacio Andrade en 1899.? El presidente también 
le otorgó derechos exclusivos para establecer comunicación por vapor con cen- 
tros comerciales antillanos, puertos del país y pueblos ribereños del Orinoco más 
arriba de Ciudad Bolívar,* así como concedió privilegio de navegar por los caños 
Macareo y Pedernales que quedan frente a Puerto España. Entre 1899 y 1901, la 
Orinoco Shipping and Trading Company obtuvo utilidades anuales de $56.573,95 
sobre una inversión declarada de $940.000.* 

Venezuela debía $554.550,51 a la Red Star Steamship Line por servicios pres- 
tados antes de diciembre de 1898. Por supuesto, la Orinoco Shipping and Trading; 
Company, heredó la reclamación (el 10 de mayo de 1900), pero convino en aceptar 
solo Bs. 200.000 como pago total, a cambio de una extensión de su monopolio 
hasta 1915. Ambas partes acordaron que el dinero se pagaría en dos cuotas de Bs. 
100.000 cada una. El arreglo parecía funcionar bien hasta el 5 de octubre de 1900 
cuando el general Castro abolió el monopolio de la compañía en lo relativo a la 
navegación de los caños Macareo y Pedernales. Catorce meses más tarde, el 14 de 
diciembre de 1901, “anuló absolutamente” la prórroga del monopolio del 10 de 
mayo de 1900. La Orinoco Shipping and Trading Company tuvo que renunciar a 
sus demandas pendientes sin poder lograr beneficio alguno.” 

El éxito de la Orinoco Shipping and Trading Company declinó después del 5 
de octubre de 1900, ya que el gobierno frecuentemente se apoderaba de sus diez 
vapores fluviales.* En diciembre de 1901, el gerente de la compañía R. Morgan 
Olcott se quejó ante el ministro de Relaciones Interiores de Venezuela de que solo 
había un barco disponible para prestar el servicio entre La Guaira y Trinidad y 
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preguntó si estaría protegido contra un ataque de los revolucionarios. El general 
Castro respondió anulando la extensión del contrato de la compañía más allá de 
1909. Los directivos de la compañía, sin esperanza de defender su inversión, can- 
celaron entonces toda comunicación por vapor con La Guaira y le dieron dinero 
y armas al general Matos para que continuara la revolución.? El 1 de abril de 1902, 
el gerente Olcott transfirió los bienes de la Orinoco Shipping and Trading Com- 
pany a la Orinoco Steamship Company of New Jersey a petición de los accionistas 
americanos, la mayoría de los cuales creían que Washington estaría más inclinado 
defender su caso que Londres.'” Todos los esfuerzos resultaron inútiles. El 31 de 
mayo de 1902, el presidente Castro ordenó a la compañía suspender operaciones 
debido a perturbaciones revolucionarias en oriente. En el siguiente año vendieron 
sus haberes a Dalton € Company de Ciudad Bolívar, quienes fundaron la Línea 
de Vapores del Orinoco. 

La Orinoco Steamship Company presentó sus reclamaciones a la comisión 
mixta de reclamaciones constituida por representantes de los Estados Unidos y 
Venezuela a comienzos de 1903. Sus reclamaciones eran cuantiosas: $1.209.701,05 
por daños incurridos por el decreto del 5 de octubre de 1900 declarando libre la 
navegación de los caños Macareo y Pedernales; $147.638,79 por pérdidas de pro- 
piedades y daños a sus barcos y servicios prestados entre junio de 1900 y junio de 
1902; $19.219,19 (Bs. 100.000) cantidad acordada de la segunda cuota del acuerdo 
del 10 de mayo de 1900 y $25.000 por costas legales y otros gastos. El árbitro del 
caso empezó por eliminar todas las reclamaciones originadas antes de la incot- 
poración de la compañía como Orinoco Steamship Company porque la Orinoco 
Shipping and Trading Company, al no informar a Caracas sobre la transferencia de 
sus activos, había violado su contrato. Además, porque el gerente Olcott había pe- 
dido intervención diplomática antes de someter sus quejas a los tribunales locales, 
la mayoría de sus otras reclamaciones fueron negadas. Finalmente, a la compañía 
se le reconocieron solo $28.224,93,! 

Washington protestó vigorosamente por el veredicto. El secretario de Estado 
John Hay acusó al árbitro de violar el protocolo de 1903 al no decidir sobre “todas 
las reclamaciones a partir de una base de absoluta equidad, sin considerar las obje- 
ciones de carácter técnico o las previsiones de la legislación local.” El que el juez 
se basara en la Doctrina Calvo (el rechazo de toda intervención en el hemisferio 
Occidental como un método legítimo de cobrar deudas de naturaleza financiera) 
era injusto, argumentaba el Departamento de Estado, y pedía, que se revisara la 
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suma concedida por un tribunal internacional imparcial. Venezuela replicó enér- 
gicamente que la decisión de la comisión mixta de reclamos era definitiva y no 
negociable sobre la base de un consentimiento mutuo anterior. La fricción sobre 
el veredicto continuaría por años. 


The Orinoco Company 

El segundo choque de una corporación americana con el general Castro en 
1900 fue con la Orinoco Company.'? El 20 de noviembre de 1895, la Orinoco 
Company había recibido autorización de explotar 14.400.000 acres en la región del 
Orinoco a cambio de organizar un sistema de comunicaciones, civilizar a los indios 
de la región, estimular la inmigración y desarrollar al máximo los recursos de la 
zona. De inmediato la compañía tropezó con muchos problemas por parte de gru- 
pos rivales. La posesión del territorio había sido garantizada primero a Cyrenious 
Charles Fitzgerald en 1883, transferida a la Manoa Company en 1884, concedida 
a George Turnbull en 1886 y declarada de nuevo posesión de la Manoa Company 
en 1895. Fue esta compañía la que le vendió sus derechos a la Orinoco Company, 
pero todas las partes alegaban tener participación en la concesión y plantearon sus 
alegatos ante el ministro de Relaciones Interiores. Según un autor: 


Parecía, debido a este constante cambio de títulos de una a otra persona que aquella que 
pudiera disponer de mayor cantidad de dinero para respaldar su petición era la que lograría 
que se le reconocieran sus “derechos.” John A. Bowman, de la Manoa Company, afirmaba 
que esta era la situación cuando su firma estuvo a punto de perder la concesión en 1885. 
Afirmó que el gobierno estaba dispuesto a escuchar los problemas que la Manoa tenía, 
pero por un precio. Manoa, Turnbull y el resto de las compañías que operaban en la conce- 
sión Fitzgerald estaban siempre sujetas al pago de prebendas, ya que su derecho a trabajar 
la tierra nunca estuvo bien definido y estaba por tanto sujeto a discusión.** 


La Orinoco Company retuvo su título de propiedad hasta 1899, cuando 
Geotge Turnbull apeló ante las autoridades para que su contrato de 1886 le fuera 
devuelto. Después de considerar el asunto, el general Castro le concedió plenos 
derechos sobre la mina de hierro de Imataca (Guayana), el 4 de agosto de 1900, 
y sobre toda la concesión Fitzgerald, el 10 de octubre.'? Las autoridades de la Ori- 
noco Company protestaron, pero en vano, ya que el general Castro los acusó de no 
cumplir “ninguna de las cláusulas establecidas en el artículo 5 de dicho contrato.” 
La Orinoco Company empezó a regalar grandes cantidades de acciones a personas 
influyentes en Venezuela. Pero sus esfuerzos fallaron, y el 14 de mayo de 1901 la 


propiedad total de ese sector de Guayana se le concedió a George Turnbull.'” 


358 


CAPÍTULO XII 


Tres grupos norteamericanos presentaron reclamaciones ante la Comisión mix- 
ta de reclamaciones en 1903, referentes a pérdidas de propiedades en la región 
del Orinoco. La Manoa Company exigía Bs. 26.000.000 en reparaciones por la 
anulación de su concesión del 9 de setiembre de 1896. El árbitro rechazó la re- 
clamación; la compañía, dijo, no había cumplido con la cláusula de desarrollar los 
recursos naturales de su concesión, no había presentado sus quejas a los tribunales 
locales, y tampoco fomentado la inmigración. La reclamación por Bs. 6.396.000 
de George Turnbull también fue negada: el contrato de 1883 de Fitzgerald podría 
cancelarse solo con una decisión de los tribunales. Finalmente, la reclamación de 
Bs. 6.916.000 de la Orinoco Company por la anulación en octubre de 1900 de sus 
derechos de propiedad, también fue puesta de lado. El árbitro holandés Harry Bar- 
ge declaró que la corporación, al no haber fomentado la inmigración había perdido 
todos sus derechos a ser remunerada. Pero, el 14 de abril de 1904, reconoció que 
la Orinoco Company eta la heredera legal de la concesión Fitzgerald original y se 
le asignaron Bs. 26.620. Rudolf Dolge, cónsul americano en Caracas entre 1903 y 
1904, y secretario de la comisión de reclamaciones mixtas, fundió las acciones de 
la Manoa Company y la Orinoco Company en la Orinoco Corporation, que dirigió 
una vez que renunciara a su posición en el consulado. La Orinoco Corporation 
pidió la ayuda del gobierno de los Estados Unidos en la defensa de sus derechos 
de todos los reclamantes originales. El 5 de abril de 1905, Dolge por primera vez 
informó al ministro de Fomento que la propiedad de la Orinoco Company había 
sido traspasada a la Orinoco Corporation y el 13 de diciembre de 1906, la Corte 
Federal y de Casación dictaminó nulo y sin efecto el contrato ya que Venezuela no 
había aprobado la transacción.'* 


La New York e> Bermudez Company 

Aunque todas las firmas americanas tuvieron problemas con el general Castro 
en 1900, el más importante conflicto fue con la New York and Bermudez Com- 
pany. Según el contrato del 15 de setiembre de 1883 con el Ministerio de Fomento, 
Horatio R. Hamilton logró los derechos por veinticinco años, “para la explotación 
exclusiva del asfalto y de las tierras sin cultivo en el estado Bermudez;” la conce- 
sión se perdería si los recursos de la región no se desarrollaban. Venezuela recibiría 
dos bolívares por cada 999.5 kilos de asfalto exportado, y cinco céntimos sobre 
cada 999.5 kilos de otros productos naturales explotados, excluyendo madera, a 
cambio de no otorgar otras concesiones en la zona. El 18 de octubre de 1883 el 
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contrato fue reformado y Hamilton acepta pagar un impuesto sobre el embarque 
ultramarino de tintas y maderas de construcción. Una nueva modificación sufrió 
el 30 de mayo de 1884 cuando Hamilton se “comprometió a canalizar uno o más 
ríos en el estado Bermúdez para fines de exportación e importación.” Al año 
siguiente inició el desarrollo con una prospección territorial seguida por el corte 
de maderas tintóreas e importación de mano de obra antillana.'” Hamilton vendió 
su concesión a la New York and Bermudez Company, fundada por Ambrose H. 
Catner, William H. Thomas y Thomas H. Thomas, en Nueva York, el 24 de octu- 
bre de 1885, con un capital de un millón de dólares divididos en 10.000 acciones 
de $100 cada una. La compañía fue registrada el 16 de noviembre, entregándole 
a Hamilton 9000 acciones, de las cuales la mayoría pasaron a manos de Guzmán 
Blanco. En 1888, la concesión fue ampliada a noventinueve años y se reafirmó su 
posesión del lago de asfalto de Guanoco.” Entretanto, Ambrose H. Carner, quien 
había llegado a ser gerente de campo, abandonó las demás actividades y se dedicó 
exclusivamente a la producción de asfalto. En 1891, hizo un embarque inicial de 
250 toneladas de asfalto a los Estados Unidos, y para 1894 más de 7000 toneladas 
de asfalto de primera clase eran explotadas anualmente. 

No pasó mucho tiempo antes de que la New York and Bermudez Company 
empezara a tener dificultades financieras. Al construir sus instalaciones en Guano- 
co, la compañía agotó su capital, y en 1893 volvió los ojos a círculos financieros 
americanos en busca de ayuda. Debido a una depresión económica en los Estados 
Unidos, su petición fue rechazada. Las autoridades de la corporación se dirigieron 
entonces a la Trinidad Asphalt Company de New Jersey, y después de negociar, 
el gerente Amzi Lorenzo Barber, aceptó a su competidor a cambio de un 85% 
de sus acciones. La Brea Pitch Lake de Trinidad era el más grande depósito de 
asfalto del mundo, cercano al mercado de los Estados Unidos. Entre 1896 y 1897 
produjo 220.000 toneladas. Mientras que Guanoco solo produjo 18.000 toneladas 
de asfalto en esos años, pero podía significar un fuerte rival y deprimir los precios 
mundiales. Como tesultado del acuerdo, Mr. Barber obtuvo el control mayorita- 
rio de la producción mundial de asfalto en 1904.2 

Comprensiblemente, el presidente de Venezuela Joaquín Crespo objetaba las 
operaciones mineras de la New York and Bermudez Company pues la compañía 
no había canalizado ríos, no había desarrollado otros recursos naturales aparte 
del asfalto, y durante 1895-1896 explotó 8679 toneladas de brea pero pagó solo 
$3471,60 en impuestos.” El presidente Crespo, deseoso de privar a la firma ame- 
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ricana tuvo oportunidad de hacerlo el 28 de enero de 1897, cuando los ciudada- 
nos Eduardo Capecchi, Antonio Vicentelli Santelli, Julio Figuera y Mateo Guerra 
Marcano presentaron una reclamación sobre las tierras de asfalto del estado Bet- 
múdez. El señor Guerra Marcano había descubierto que el contrato de diciembre 
de 1888 con el gerente Carner ubicaba el lago de asfalto de la New York and Ber- 
mudez Company a “20 kilómetros de Guariquén, y a 180 metros sobre el nivel del 
mar,” cuando en realidad estaba situado a solo 10 km de Guariquén y a 5 metros 
de altitud.” Después de considerar el asunto, el 22 de junio de 1897, el ministro 
de Relaciones Interiores otorgó al Sr. Guerra Marcano una zona de 300 hectáreas 
llamada La Felicidad. Un título definitivo sobre la mina de asfalto se le adjudicó al 
grupo venezolano el 30 de noviembre.” 

Los propietarios de La Felicidad no estaban satisfechos con su nueva adquisi- 
ción, y el 3 de enero de 1898 el abogado Carlos León “presentó una petición ante 
el ministro de Fomento pidiendo la anulación de... la concesión Hamilton por no 
haber canalizado uno o más ríos.” Al día siguiente el presidente Crespo dictó una 
resolución a favor de La Felicidad y anuló la concesión Hamilton de 1883 porque 
“la compañía no había desarrollado ninguna de las tierras que abarcaba la conce- 
sión, excepto el lago de asfalto, y el gobierno no estaba por tanto recibiendo las 


rentas que había previsto según el contrato. 


Todas las propiedades revirtieron 
entonces automáticamente a Venezuela. La New York and Bermudez Company 
protestó enérgicamente. El mismo abogado León, formalizó una petición ante el 
Ministerio de Agricultura, Comercio e Industria, el 11 de abril de 1898, solicitan- 
do la revocación del decreto y, el 28 de mayo, el procurador general Pedro María 
Febres Cotdeto declaró el 4 de enero de 1898, nulo y sin efecto el decreto del 
ejecutivo por la razón de que el presidente no podía rescindir un contrato que ha- 
bía sido aprobado por el presidente de un estado y que el Congreso subsecuente- 
mente había confirmado. Después de acusar al presidente de violar la constitución 
nacional, la compañía presentó una demanda, y el 23 de agosto de 1898 la Alta 
Corte Federal devolvió la concesión Hamilton a sus propietarios americanos.” Se 
reinició entonces la explotación del asfalto, aunque se advirtió a los directivos de 
la corporación que habría dificultades legales en el futuro. 

La primera confrontación del general Castro con la compañía de asfalto se pro- 
dujo en 1899 cuando se le pidió que cumpliera un decreto de última hora del pre- 
sidente Andrade permitiendo a la New York and Bermudez Company importar 
sacos, barriles y otro tipo de equipo desde Trinidad.” Castro insistió en que la 
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nueva refinería de $100.000 en el lago de Guanoco debía exportar sus productos 
acabados en cartones hechos de materiales nativos. En protesta, el gerente Carner 
cerró la planta.” 

En febrero de 1900 hubo nuevas fricciones cuando Figuera, Capecchi y Vicen- 
telli, junto con el general Fabricio Conde, comisionado extraordinario de Cipriano 
Castro ante el Banco de Venezuela, presentaron una petición de una porción del 
lago de Guanoco sobre la base de los errores geográficos del contrato de 1888 con 
la firma neoyorquina. El gerente Carner objetó fuertemente la llamada Reclama- 
ción Minera de Venezuela, y el 23 de julio de 1900 el ministro de Fomento decretó 
que “la New York and Bermudez Company tiene el derecho de preferencia en 
cada caso de denuncia de minas de asfalto o de tierras vírgenes que constituyan 
o estén dentro de los límites de la concesión, o que hayan previamente cumplido 
con los requisitos de las respectivas leyes al respecto.”* Otra fuente de disputa fue 
la compra de la mina La Felicidad, efectuada el 25 de mayo de 1900 por Patrick R. 
Quinlan y Charles M. Warner, de Syracuse, Nueva York. Ambos eran constructo- 
res de pavimentos que no deseaban caer en las manos del trust del asfalto en los 
Estados Unidos. En 1899, los dos contratistas de asfalto americanos habían envia- 
do a Patrick Sullivan a Venezuela a examinar la legitimidad de propiedad del lago 
de Guanoco por parte de la New York and Bermudez Company. El agente Sulli- 
van informó que la concesión de la compañía de 1888 era defectuosa y no sopot- 
taría una prueba en los tribunales, y agregaba que “eminentes expertos jurídicos 
en Venezuela” dudaban de su validez. En marzo de 1900 Quinlan y Henty Willard 
Bean viajaron a Caracas para visitar el lugar. Se ordenó a Sullivan que comprara la 
propiedad de La Felicidad por $40.000.” 

La New York and Bermudez Company presentó seis peticiones para que se 
anularan las reclamaciones Warner-Quinlan y la mina La Venezuela, pero sin nin- 
gún éxito. Entonces las facciones rivales en el negocio del asfalto empezaron a ma- 
nipular buscando favores del gobierno, haciendo que el antiguo alto empleado de 
la New York and Bermudez Company, Orray E. Thurber, hablara de “los litigios, 
intrigas y maniobras y contramaniobras para obtener los depósitos de la Bermú- 
dez. Los grupos demandantes gastaron dinero a manos llenas y apelaron a cuanto 
truco pudieron para lograr sus fines.” En opinión de Mr. Thutber, “los juristas de 
Venezuela probablemente nunca tuvieron un ciruelo tan rico que sacudir.” 

Particularmente activa buscando apoyo era la New York and Bermudez Com- 
pany (afiliada ahora a la Nacional Asphalt Company), que gastó $417.897,19 du- 
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rante 1900-1901 para defender sus títulos de propiedad. Ejerció asimismo presión 
sobre el presidente William McKinley y finalmente obtuvo pleno respaldo del mi- 
nistro americano Francis B. Loomis. El senador por Pensilvania Boies Penrose 
presentó el caso de la compañía ante el congreso mientras que, a fin de ocultar 
la determinación y actividades de la compañía del trust del asfalto... se hizo un 
esfuerzo extraordinario para fabricar y esparcir cuentos, rumores ridículos y men- 
tiras maliciosas, no solo con respecto a la controversia del asfalto, sino concet- 
nientes a cualquier hecho de alguna manera relacionado con, o referente a Castro 
y los asuntos venezolanos.” Entre las fantásticas especulaciones se menciona los 
planes del presidente de invadir a los Estados Unidos vía Centroamérica y Nueva 
Orleáns.* Despachos del Departamento de Estado atestiguan la preocupación de 
Washington por el triunfo de la New York and Bermudez Company en el pleito. 
A finales de setiembre y luego el 13 de octubre, el Departamento de Estado de 
los Estados Unidos ordenó al encargado de negocios William Russell de defender 
los intereses de la compañía del asfalto y advertir a Castro que no se toleraría un 
ataque contra sus propiedades. Pero la presión diplomática resultó inútil, ya que 
por decreto ejecutivo del 10 de diciembre, se mantuvieron los títulos de La Felici- 
dad y de la mina La Venezuela. Cinco días más tarde, Warner y Quilan recibieron 
el derecho de construir un ferrocarril desde La Felicidad a un río cercano y el día 
17 los dueños de la mina Venezuela recibieron los mismos privilegios. El gerente 
Carner había perdido su primer episodio en su pelea por proteger la concesión 
Hamilton.* 

Warner y Quinlan no permanecieron inactivos mientras la compañía defendía 
su reclamación. Contrataron al ex senador Frank Hiscock y al congresante Michael 
Edward Driscoll de Nueva York para influir en su favor al congreso y Departa- 
mento de Estado, al mismo tiempo el agente Patrick Sullivan defendía sus intereses 
en Venezuela. En su intento de resolver sus derechos de propiedad, Castro nom- 
bró al ingeniero "Tomás C. Llamozas, en julio 23 de 1900 para que inspeccionara 
los terrenos, lo que cumplió el 22 de agosto. El plano que dibujó lo completó bajo 
la supervisión de la compañía y Sullivan se quejó amargamente ante el ministro de 
Fomento Ramón Ayala, quien nombró una comisión para investigar el caso. 

El 22 de diciembre de 1900, el ministro Loomis informaba que “se afirma aquí que 
altos personajes oficiales tienen interés pecuniario en el plan de privar a la New 
York and Bermudez Company de la mayor de su concesión de asfalto.” En su opi- 
nión, lo que estimulaba los numerosos ataques, era la creencia popular de que “el 
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lago de asfalto vale millones de dólares y que la... Compañía pagaría con mucho 
gusto un alto precio por volverla a conseguir la concesión.” No era, como decían 
el general Castro y su canciller, nada más que “una lucha entre americanos rivales.” 
El hecho de que “la mayor parte del lago de asfalto se está regalando mediante 
un decreto a un grupo de venezolanos” había convencido al ministro Loomis 
de que se estaba jugando sucio. Lo vio como una tentativa de exprimir, robar y 
saquear a la compañía americana.” Su interpretación parece haber sido correcta, 
pues a fines de diciembre de 1900 el Procurador General de Venezuela decía que 
por $400.000 podía arreglar satisfactoriamente todos los problemas con la New 
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York and Bermudez Company.” El vocero del gobierno dijo también al gerente 
Carner que el presidente provisional tenía intereses por un tercio de la concesión 
de la Venezuelan Mine, que estaría dispuesto a vender por unos $250.000. Otto 
personaje que se entrevistó con Carner fue el ex ministro de Hacienda Fabricio 
Conde Flores, quien 
después de hacer prometer absoluto secreto, y advirtiéndole particularmente que bajo ninguna cir- 
cunstancia debería enterarse el ministro americano en Caracas ni el gobierno de los Estados Unidos 
de lo que iba a decir, le manifestó que era portador de una propuesta concreta del general Castro. Dijo 
Conde que estaban perfectamente conscientes del gran valor del lago de asfalto, que le había sido 
arrebatado a la New York and Bermudez Company; que no tenían sentimientos de hostilidad hacia la 
compañía y que estaban dispuestos a ayudarla. [El señor Conde afirmó que estaba] autorizado por el 
general Castro para decirles que Guanoco le sería devuelto a la compañía y que cualquier medida legal 
que Mr. Carner considerara necesaria para confirmar sus títulos y derechos sería obtenida de la Corte 
Suprema, la cual, desde luego, controlamos nosotros.” 
La acción oficial se iniciaría tan pronto como se entregaran los $400.000, junto con 
una comisión de $50.000 para el señor Conde. 

El intento final de extorsión a la New York and Bermudez Company ocurrió a 
comienzos de enero de 1901, cuando el agente de la compañía, coronel Victor M. 
Backus, viajó a Caracas para negociar la cesión de la mina venezolana. Su misión 
también consistía en calibrar el nivel de corrupción del régimen. Al reunirse con el 
reclamante Julio Figuera, pronto descubrió que este simplemente representaba un 
consorcio que incluía al hermano adoptivo de doña Zoila, Felipe Arocha Gallegos. 
Arocha pretendía recibir $120.000. Backus también habló con Víctor Barret de 
Nazaris, secretario de doña Zoila. Mientras esto sucedía, Cipriano Castro escucha- 
ba la conversación en la habitación adyacente. Al final, la New York and Bermudez 
Company se negó a pagar la suma de $420.000 que le exigían para mantener las 
vigencia de títulos en propiedades que consideraba legalmente suyas.** 


364 


CAPÍTULO XII 


El 26 de diciembre de 1900, el ministro Loomis advirtió al secretario de Esta- 
do John Hay que el lago de Guanoco estaba a punto de ser invadido por “saquea- 
dores.” Comoquiera que las autoridades del estado Bermúdez estaban decididas 
a ocupar las propiedades de la compañía, el ministro afirmó que el único método 
de obligar a Venezuela a ser razonable, sería la “aparición [de una] imponente 
fuerza naval.” Dos días después el Departamento de Estado respondió con la 
petición urgente al gobierno de Castro para que “suspendiera todos los procedi- 
mientos con referencia a la posesión de las minas de asfalto de la New York and 
Bermudez Company, mientras se realizaba una investigación sobre los derechos 
de las partes.” Como la petición fue ignorada, el secretario de Estado Hay, el 4 
de enero de 1901, escribió al ministro Loomis para que como “exigencia peren- 
toria” pidiera al gobierno de Venezuela que se detuviera la acción ejecutiva contra 
la corporación. Ocho días más tarde amenazó que “en el caso de que se le dene- 
gara justicia, este gobierno [de Washington] se reservaba el derecho de revisar las 
bases del decreto mediante el cual se había realizado el despojo.* Ese mismo día, 
los barcos de guerra americanos Hartford, Scorpion, y Buffalo llegaron a La Guaira 
con el intento de atemorizar al general Castro. Sinembargo, antes de que Castro 
pudiera presentar su protesta contra la intervención de los Estados Unidos en los 
asuntos internos de Venezuela, dos de los barcos se retiraron, acontecimiento que 
se interpretó como una gran victoria contra el imperialismo americano. Mientras 
el general Castro permitía que el asunto del asfalto se ventilara en los tribunales 
venezolanos, sus acciones políticas contra la compañía en los meses siguientes 
reflejaron una creciente confianza en sí mismo.* 

El gobierno declaró responsable al ministro Loomis de los problemas que 
surgieron por la controversia del asfalto. El 25 de febrero de 1901, el canciller 
Eduardo Blanco se quejaba ante el Departamento de Estado de la actitud hostil 
de Loomis que había llevado a un debilitamiento de los lazos de amistad entre los 
dos países; y pedía que se enviara un nuevo representante a Caracas.* La presión 
pública no era menos fuerte. En editoriales en los principales diarios capitalinos, 
el ministro de Fomento Ramón Ayala y otros portavoces del gobierno acusaban 
al ministro Loomis de “dirigir largos despachos oficiales al Senado de los Estados 
Unidos,” y de cometer otras imprudencias.* La campaña de propaganda tuvo éxi- 
to, el ministro Loomis fue retirado en abril y reemplazado por Herbert W. Bowen 
el 24 de agosto.** 
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El 16 de febrero de 1901, los propietarios de mina La Felicidad, Watner y Quinlan, 
renuentes a trasladar hombres y equipos a Guanoco sin una orden judicial, habían 
demandado a la New York and Bermudez Company. El Departamento de Estado, 
de acuerdo con el procedimiento legal, informó el 28 de febrero que respetaría 
la decisión de la Alta Corte Federal de Venezuela. La Corte estaba compuesta de 
partidarios políticos, dos de ellos no eran abogados y otro ni siquiera tenía edu- 
cación universitaria.* Los directores de la compañía criticaron la decisión del De- 
partamento de Estado: no solamente desconfiaban en los tribunales venezolanos, 
sino que habían sufrido pérdidas de propiedades en revoluciones locales en enero 
y febrero de 1901, y habían rehusado aceptar el chantaje político para obtener un 
arreglo favorable del asunto. Además, habían decidido, apoyar la revolución Liber- 
tadora. En mayo, la compañía envió a Gilbert M. Furnam a Caracas para apreciar 
las posibilidades de éxito de una rebelión. Al mismo tiempo, el gerente general de 
la compañía, Henty Willard Bean, se reunía en secreto con dirigentes revolucio- 


* Finalmente, a principios de julio, se habían hecho arreglos para iniciar la 


narios. 
revuelta, y el general Manuel Antonio Matos zarpó para Nueva York donde ase- 
guró a las autoridades de la New York and Bermudez Company que su revolución 
tendría éxito (julio 23 de 1901). Prometió también proteger las propiedades de la 
corporación durante la guerra civil y respetar los contratos existentes una vez que 
alcanzara el poder. A cambio, pidió armas y dinero y para comprar un barco de 
guerra. De acuerdo con esas condiciones, los directivos de la compañía le pagaron 
al general Matos las siguientes sumas bajo el rubro de “relaciones gubernamenta- 
les:” 23 de octubre de 1901, $101.366,67; 28 de abril de 1902, $5000; 18 de junio 
de 1902, $10.000; 28 de noviembre de 1902, $5000; 19 de diciembre de 1902, 
$5000; 26 de diciembre 1902, $10.000; 5 de enero de 1903, $5000; y 12 de enero 
de 1903, $5000." Además, empleados de la New York and Bermudez Company 
en el oriente de Venezuela distribuyeron la correspondencia revolucionaria desde 
los vapores Viking y Rescue, llevaron de pasajeros al general Horacio Ducharne y 
tres de sus oficiales a Puerto España, evitando así su captura, y el encargado de la 
explotación minera de Guanoco, mayor Malcom A. Rafferty suministró a Matos 
con un parque de 500.000 municiones. La compañía de asfalto apostaba su futuro 
en Venezuela por la victoria de la rebelión. 

La demanda de Warner-Quinlan continuó en los tribunales por tres años, 
mientras que los grupos rivales competían por el control del lago de Guanoco. En 
varias ocasiones el agente Sullivan intentó ocupar la mina La Felicidad pero se lo 


366 


CAPÍTULO XI 


impidió un cambio de jueces estatales y la protección de los guardianes de la New 
York and Bermudez Company, que también sufrió una serie de reveses. En agosto 
de 1901, dos de sus abogados fueron apresados por supuestas actividades revolu- 
cionarias y se les prohibió comunicarse con las autoridades de la compañía.** Más 
seria fue la decisión del tribunal de Carúpano, en abril de 1902, favoreciendo la re- 
clamación de La Felicidad. Mr. Quinlan, quien tenía compradores para su asfalto y 
estaba a la sazón en Puerto España, intentó ocupar la mina pero fue rechazado por 
guerrillas revolucionarias y fuertemente reconvenido por la Legación americana.* 
El ministro Bowen consideró los procedimientos del tribunal de Carúpano “ofen- 
sivos, insultantes y desafiantes, y [aconsejaba al Departamento de Estado que] si 
los opositores de [la] Bermudez Company, llegaban a obtener posesión amparados 
por la orden del tribunal, los Estados Unidos debía proceder al punto a bloquear 
los puertos de Venezuela y a tomar otras acciones que considerase necesarias.” 
No hizo falta dar otros pasos, pues Mr. Quinlan abandonó voluntariamente su 
acción. 


The United States and Venezuela Company 

El general Castro, que no deseaba irritar a Washington durante la revolución 
Libertadora y el bloqueo, se aseguró de mantener relaciones cordiales entre Es- 
tados Unidos y Venezuela entre abril de 1902 y julio de 1903. Pero, los “vientos 
de fraternidad hemisférica,” se esfumaron rápidamente una vez que el general Ni- 
colás Rolando se rindió en Ciudad Bolívar. Culpando a las compañías extranjeras 
de haber colaborado con la rebelión, Castro inició una campana de retaliación y 
reclamaciones, teniendo como principal blanco la United States and Venezuela 
Company.” El 25 de febrero de 1902, la compañía obtuvo una concesión para la 
mina de asfalto de Inciarte en el estado Zulia, para construir allí una refinería, y un 
ferrocarril que conectara el depósito de brea con el río Limón.” Trabajando rápida 
y eficientemente, el gerente George W. Crichfield cumplió todas las estipulaciones 
del contrato en el plazo de un año. Entre julio de 1902 y julio de 1903, la compañía 
exportó 15.000 toneladas de asfalto con utilidades de $100.000.* 

Los ataques contra la United States and Venezuela Company empezaron en 
octubre de 1903 cuando Crichfield fue detenido en Caracas y demandado por 
$8000 por supuesta falta de pago de una comisión.* Pero era solamente el co- 
mienzo. Dos meses más tarde un tal Dr. Contreras llegó a Inciarte. Diciendo re- 
presentar a una familia que había recibido una concesión de tierras en 1808 del 
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Rey de España que incluía el lago de brea, el Dr. Contreras ofreció vender a la 
compañía su lago de asfalto por Bs. 100.000. Cuando Crichfield rehusó pagar, fue 
denunciado en hojas sueltas en Maracaibo por amenazas revolucionarias contra el 
gobierno nacional.* El general Castro intervino entonces, aunque no dio crédito 
a las pretensiones de Contreras. El 23 de enero de 1904, puso en vigor un nuevo 
código minero que imponía un impuesto anual de $120 por año por hectárea 
sobre la propiedad de la compañía y un impuesto de explotación del 3% sobre 
su producción bruta. Los nuevos impuestos anulaban el contrato de explotación 
de la compañía de 1902. Sinembargo, Crichfield pagó los impuestos, aunque bajo 
protesta. Entonces, el 21 de junio de 1904, se estableció un nuevo impuesto de 
exportación de cuatro bolívares por tonelada sobre los embarques de asfalto de In- 
ciarte y se Obligaba a la compañía a que se responsabilizara de los otros impuestos 
de importación industrial.% El artículo 4 del nuevo código declaraba que 


La explotación de las minas de asfalto... serán autorizadas por contratos especiales que 
se celebrarán con el Ejecutivo Federal, en los cuales se estipularán los impuestos que los 
contratistas deberán pagar, y las utilidades que el Tesoro Nacional obtendrá de la explota- 
ción, estableciéndose desde esta fecha que estos contratistas deben pagar como mínimo al 
gobierno de la República, 25% del producto neto de la explotación de dichas minas.” 


El 22 de octubre de 1904, el presidente de Venezuela declaró que comoquiera que 
la United States and Venezuela Company no tenía la aprobación final del Congre- 
so, su contrato de 1902 era, por tanto, nulo y debía ser sustituido por otro; además, 
no podría exportarse asfalto mientras no se hubiera pagado el impuesto del 21 de 
junio.” Crichfield, aunque protestó vehementemente por la decisión, pagó todos 
los impuestos (excepto el de explotación de 3% ad valorem), el 21 de diciembre. 
La compañía presentó entonces una nueva petición, pero mientras el Ministerio de 
Fomento aceptó “la petición reduciendo el precio de cada tonelada a la suma de 
cuatro bolívares,” no permitiría exportación alguna de asfalto refinado mientras la 
compañía no aceptara el impuesto de explotación del 3%.* En protesta, Crichfield 
suspendió operaciones el 21 de enero de 1905 y rehusó reiniciarlas mientras sus 
derechos constitucionales no fueran respetados. El problema fue al Congreso de 
Venezuela, el cual inició el tercer debate sobre el contrato el 8 de julio. Después de 
una breve discusión, fue rechazado. Política y legalmente, Crichfield se veía des- 
pojado de su concesión y de su inversión. La controversia de la United States and 
Venezuela Company continuaría hasta 1908. 
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El ministro Herbert W. Bowen 

Los problemas entre Caracas y Washington en 1904 fueron más allá de los 
derechos sobre el asfalto del Zulia. El presidente Castro, irritado por el desarrollo 
de las reclamaciones del ministro Bowen en Washington y La Haya después del 
bloqueo, rechazó todas las solicitudes de audiencias cuando el ministro regresó a 
Caracas en enero.” En cambio, intentó forzar su retiro. Su plan comenzó con un 
editorial en E/ Monitor del 3 de marzo de 1904, intitulado “Dinero venezolano; lo 
que los extranjeros se han llevado,” en el cual se acusaba al ministro Bowen de 
haber recibido Bs. 169.382,70, mientras estuvo al servicio del presidente Castro. 
Enfurecido por la acusación, el ministro acudió a la casa del canciller Gustavo ]. 
Sanabria donde, interrumpiendo una cena de protocolo exigió excusas inmediatas. 
Terminó su reclamo declarando que lamentaba “haber servido a semejante gru- 
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po de sinvergúenzas.”* El gobierno, desde luego, rehusó censurar al periódico o 
intervenir en el asunto. El ministro Bowen, dirigiéndose entonces al cuerpo diplo- 
mático, pidió entonces que se firmara una declaración conjunta 
al efecto de que era bien sabido que la prensa venezolana no era libre, y estaba completa- 
mente controlada por el gobierno de Venezuela y que los miembros del cuerpo diplomá- 
tico protestaban formalmente contra el libertinaje de que disfrutaba la prensa respaldada 


por el gobierno venezolano. ? 


Una vez más, no le hicieron caso al ministro. Bowen regañó a los diplomáticos y 
les dijo que el mundo los conocería como unos cobardes. 

El 18 de matzo, el representante inglés Bax-Ironside informaba “que un muy 
leve empujoncito nos librará ahora de Mr. Bowen y como siempre, ha demostrado 
ser un gran enemigo de la Gran Bretaña, sería satisfactorio si pudiéramos contri- 
buir en algo a su caída.? “El ministro británico consideraba que “si Mr. Bowen 
permanece en esta capital será como un irresponsable, tanto a los ojos de los te- 
presentantes extranjeros como ante los de este gobierno.” En un año la suerte de 
Bowen terminaría. El 30 de marzo de 1904, el Washington Times publicó un editorial 
con el titular “H.W. Bowen again,” en el que lo acusan de haber recibido $5000 de 
Venezuela, “a cambio de “blackguarding” tres países amigos, quejándose que una 
publicación menor [E/ Monitor] sospechaba que sus servicios eran seis veces más 
importantes que lo que realmente costarían, pero que los honorarios que recibió, 
de acuerdo al contrato, no fue suficiente para pagar sus gastos ni mucho menos 


para compensar su trabajo.”% 
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Renovación de la disputa de la New York and Bermudez Company 

Con todo, el ministro Bowen permaneció en Venezuela, y se vio cada vez más 
envuelto en los problemas de la New York and Bermudez Company. La crisis 
pareció superada el 28 de enero de 1904 cuando la Corte Federal de Venezuela de- 
terminó que la concesión Hamilton de 1883 continuaba vigente y que la New York 
and Bermudez Company poseían los “derechos exclusivos para explotar el asfalto 
existente en todo el antiguo estado Bermúdez,” y que retendría tal privilegio hasta 
1909, a menos que hubiera irregularidades contractuales.* La extracción de asfalto 
continuó entonces sin problemas en el lago de Guanoco hasta el 8 de junio de 
1904, cuando el ministro del Interior Lucio Baldó y el procurador general Fran- 
cisco Arroyo Parejo llamó al director encargado de la New York and Bermudez 
Company, capitán Robert Kemp Wright. Castro amenazó con acusar a la compa- 
ñía de complicidad con la revolución de Matos a menos que le pagaran 50 millones 
de bolívares o 10 millones de bolívares y la cancelación de la concesión Hamilton. 
Wright rechazó la petición. Una segunda reunión, con la participación del abogado 
Juan Bautista Bance, también fracasó. Desde la decisión de la Corte Suprema el 
28 de enero, el presidente Castro había recibido evidencias incriminatorias de las 
actividades revolucionarias de la compañía. En abril de 1901, Ambrose H. Catrner 
había sido despedido como gerente general de la compañía; varios años más tarde, 
estableció la Pan American Asphalt Company con Amzi L. Barber y, en 1904, por 
“venganza y dinero” fue testigo del gobierno contra la New York and Bermudez 
Company. Mr. Carner aseguró al presidente Castro que Washington no interven- 
dría en el asunto y, el 21 de julio, Caracas hizo un embargo del lago de Guanoco y 
nombró a Carner como depositario de la mina secuestrada. 

El ministro Bowen aconsejó la intervención militar de los Estados Unidos 
para defender los derechos de la New York and Bermudez Company y de otras 
compañías extranjeras. “Creo que debería enviarse a La Guaira una flota americana 
inmediatamente” declaró el 24 de julio de 1904, 


[y] si el lago de asfalto no lo devuelven a sus propietarios americanos dentro de veinticuatro 
horas después del arribo de la flota a La Guaira, aconsejo que se capture la aduana de ese 
puerto y también la de Puerto Cabello, y que se retengan ambas hasta que logremos obte- 
ner plena satisfacción y acuerdos de poner fin de una vez por todas los ataques ilegales del 
presidente Castro contra las compañías extranjeras establecidas en Venezuela.” 


El Departamento de Estado no estaba dispuesto a tomar acciones tan drásticas, 
pero solicitó a su representante que “formalmente protestara verbal y por escrito 
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contra los procedimientos expeditos realizados contra la New York and Bermudez 
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Company al privarla de sus propiedades sin previo juicio.”% En respuesta, el can- 
ciller venezolano Sanabria declaró que las quejas de Washington eran arrogantes, 
ya que “el gobierno venezolano... no podía menos de sentirse sorprendido de 
que se pretendiera llevar a un campo tan distinto como la diplomacia un asunto 
que era de la exclusiva jurisdicción de los tribunales nacionales competentes.” 
La insistencia del secretario John Hay de que el presidente Castro ordenara a “su 
Procurador general que despidiera de su cargo al depositario y restaurara a la New 
York and Bermudez Company su propiedad confiscada mientras se tomaba una 
decisión a fondo” al mismo tiempo que los Estados Unidos se reservaban “todos 
los derechos en caso de denegación de justicia” resultaba intolerable para las au- 
toridades venezolanas.” 
Durante agosto y setiembre de 1904, se agudizó la crisis entre Washington 
y Caracas. El canciller Sanabria acusó al ministro Bowen de “actuar más como 
abogado de la Bermudez Company que como representante diplomático,” mien- 
tras que el presidente Castro se sentía “obligado a proceder contra la New York 
and Bermúdez Company primero por falta de cumplimiento del contrato durante 
veintidós años, y segundo por haber tomado parte activa en la revolución de Vene- 
zuela apoyando a Matos.”” El presidente Roosevelt, a su turno, creía que “Castro 
estaba, a punto de caer” y generosamente decidió “mejor esperemos”? Además, 
decía, el gobierno de los Estados Unidos debería 
tomar la iniciativa y darle a Castro una buena lección: y entregarle las aduanas a los belgas 
[lo cual] tendría un efecto muy saludable, en primer lugar, porque eliminaría cualquier 
pretexto de naciones extranjeras de interferir en este lado del mar, y en segundo lugar mos- 
traría a esos dagos [nombre despectivo dado a los latinoamericanos en los Estados Unidos] 
que deben comportarse decentemente.” 
Quizás la más fuerte denuncia contra el presidente Castro, provino del encargado 
de negocios ad interim de los Estados Unidos, Norman Hutchinson, quien, el 12 
de setiembre de 1904, pedía al secretario Hay que si 
debiera haber alguna intervención, de algún país, tarde o temprano, contra las vanidosas 
ambiciones de este hombre que se llama a sí mismo “el caudillo de la Restauración,” ¿por 
qué no debería provenir de los Estados Unidos? ¿Acaso la posición tomada por nosotros, 
en cuanto concierne a la Doctrina Montoe, no nos coloca en una actitud embarazosa, a 
menos que demostremos concluyentemente al mundo que ella significa “América para los 
ameticanos,” lo que quiere decir que Norte y Suramérica deben ser dominadas por los Es- 
tados Unidos, en cuanto se relaciona con nuestra seguridad nacional y posible expansión 


futura?”* 
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Las fricciones diplomáticas entre los Estados Unidos y Venezuela continuaron a 
punto de crisis a través de todo el año de 1904. El 4 de octubre, la Corte Federal 
y de Casación de Primera Instancia mantuvo el embargo de la New York and 
Bermudez Company, primero, porque la compañía había incumplido con la cana- 
lización de los ríos, con lo cual violaba el contrato Hamilton de 1883, y segundo, 
porque las autoridades de la corporación eran criminalmente responsables por 
interferir en la política nacional.”* Desconociendo el argumento de la compañía 
de que no era legalmente responsable según la ley venezolana por haber ayudado 


al general Matos,” 


el presidente Castro decidió que las instalaciones del lago de 
Guanoco permanecieran en manos del depositario Carner. Así, entre julio de 1904 
y diciembre de 1905, Mr. Carner pudo embarcar 23.000 toneladas de asfalto a la 


Barber Asphalt Paving Company en Nueva York, con grandes utilidades.” 


El caso Jaurett 

A fines de 1904, la ya turbulenta escena diplomática se hizo más tensa por un 
incidente en el que fue protagonista el periodista americano Albert Felix Jaurett. Se 
afirmaba que, mientras servía como director de The Venezuelan Herald, representan- 


te de la Reuter Telegram Company, agente de la Associated Press, y corresponsal 
en Caracas del New York Herald, Mr. Jaurett había viajado 


por todo el país, inventando falsas noticias de conflictos, diseminando alarma, poniendo 
en boca de representantes de países extranjeros y de altas autoridades del Estado ideas e 
información que nunca habían dicho o expresado. Más de una vez el crédito de la nación 
y las habituales transacciones comerciales se vieron a punto de alterarse seriamente, con 
grandes pérdidas para todos, como consecuencia de las intrigas de Jaurett; más de una vez 


el buen nombre del país había sido ultrajado por él en sus comunicaciones.”* 


Como resultado, Mr. Jaurett fue expulsado de Venezuela el 12 de noviembre. To- 
das las protestas y demandas de indemnización por parte de los Estados Unidos 
fueron ignoradas. 


Amenaza de intervención de los Estados Unidos 

Roosevelt dudó sobre si usar o no la fuerza militar después de la decisión 
del 4 de octubre contra la Bermudez Company y por el caso Jaurett. Consideró 
temerario bloquear La Guaira y Puerto Cabello amenazadas por la fiebre amarilla; 
pensó también que los acontecimientos políticos en Santo Domingo merecían 
mayor atención, y quizás porque no quería realizar ninguna demostración naval de 
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importancia en Latinoamérica antes de la toma de posesión de la presidencia en 
Washington, en marzo de 1905. De modo que el ministro Bowen después de unas 
vacaciones regresó a Caracas, el 17 de diciembre, sín instrucciones definitivas. 

Castro interpretó la actitud de Washington como debilidad. “El presidente 
Castro está jubiloso ante la actual situación de sus asuntos,” informó el ministro 
británico Bax-Ironside el 26 de diciembre, “y está proclamando en voz alta a sus 
“cortesanos” que el gobierno americano le tiene miedo.” La actitud del jefe del 
Estado cambió rápidamente. El ministro Bowen, temeroso de ser reemplazado 
después de la toma de posesión del presidente Roosevelt, decidió hacer un gran 
desplante para forzar al presidente Castro a someterse. Á comienzos de enero de 
1905, visitó al canciller Sanabria y le advirtió que “si no se lograba algún tipo de 
arreglo entre sus respectivos gobiernos, él arriaría su bandera y se marcharía.* 
Creyendo que el ministro americano estaba siguiendo instrucciones de Washing- 
ton, el canciller Sanabria respondió cordialmente y estuvo de acuerdo en someter 
las disputas a un arbitraje e iniciar negociaciones con otras potencias extranjeras. 
El 10 de eneto firmó un protocolo como base del acuerdo. El secretario Hay y el 
presidente Roosevelt oficialmente aceptaron el protocolo como lo hizo el ministro 
Bowen, quien confiaba en un rápido arreglo. Pero, el 12 de enero, el secretario de 
Estado encargado Francis B. Loomis ordenó al ministro Bowen que no iniciara 
discusiones con Venezuela mientras la controversia con la New York and Bermu- 
dez Company no se hubiera arreglado. El presidente Castro rechazó enfurecido 
la nueva estipulación, pues solo negociaría un “tratado de arbitraje para arreglar 
cuestiones de carácter diplomático.” En cuando a la disputa del asfalto, Castro la 
calificaba como un asunto “a ser decidido por los tribunales de justicia de la Repú- 
blica,” mientras que el incidente Jaurett lo consideraba “una mera cuestión políti- 
ca,” y aseguraba que la comisión mixta de reclamaciones de 1903 había arreglado 
satisfactoriamente la disputa de la Orinoco Shipping and Trading Company.* La 
Corte Provisional de Apelación apoyó la posición del presidente Castro el 15 de 
febrero de 1905 cuando mantuvo los procedimientos de ocupación del 4 de octu- 
bre de 1904 contra la New York and Bermudez Company. Así, el ministro Bowen 
obtuvo una respuesta concerniente al arreglo concertado del problema. 


Ultimato 
El 10 de marzo de 1905, Los Estados Unidos iniciaron su ofensiva diplomática 
cuando el secretario Hay escribió: 
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ahora debe hacerse justicia, de una vez por todas. Si el gobierno de Venezuela finalmente 
no consiente en un arbitraje imparcial que asegure que se impartirá completa justicia a las 
partes perjudicadas, el gobierno de los Estados Unidos, muy a pesar suyo, podrá verse 
forzado a tomar las medidas que juzgue necesarias para efectuar una reparación completa 
sin recutrir al arbitraje. El gobierno de los Estados Unidos está comprometido con los 
principios del arbitraje que no dañan a nadie; y si su moderada petición es perentoriamente 
rehusada se sentirá libre de considerar si estas medidas deben incluir una indemnización 
completa no solo para los ciudadanos agraviados sino por gastos en que el gobierno de los 
Estados Unidos pudiere incurrir para atender su ejecución.” 
La nota del secretario Hay, “casi un ultimato,” no era una simple amenaza en el 
papel: los Estados Unidos habían estado formulando planes para una posible inva- 
sión de Venezuela desde 1903. Los agregados militares en la Legación de Caracas 
habían reunido estadísticas sobre el ejército de la Restauración Liberal, fotografia- 
do instalaciones de defensa, y hecho mapas de las rutas de acceso entre la costa y 
las ciudades del interior.** El más activo en hacer mapas del terreno y en estimar 
las capacidades militares venezolanas era el capitán Frank Parker, del [regimien- 
to] 15 de Caballería. En 1904-1905 había recorrido todos los caminos entre La 
Guaira y Caracas y hecho los cálculos para transportar 7000 marines a la capital 
en el ferrocarril inglés. Había también sometido planos detallados de combate al 
Departamento de Guerra.** La marina norteamericana también había ultimado 
preparativos para una invasión militar. Solo quedaba por decidirse el dar la orden 
de ataque, y los partidarios de la intervención militar ejercieron fuertes presiones 
sobre el presidente Roosevelt para que tomara esa medida. El ministro Bowen, 
para citar uno solo, creía que solo la fuerza podría resolver el problema del asfal- 
to, mientras que Francia, Gran Bretaña, los Países Bajos y Colombia alentaban la 
intervención como la mejor manera de implantar de nuevo la razón en la política 
venezolana.* 

Se preveía un ataque contra Venezuela, especialmente después de la pregunta 
del presidente Castro el 23 de marzo al “casi ultimato” del secretario Hay sobre “si 
el gobierno de los Estados Unidos respeta y acata la legislación de esta república 
y la honorabilidad de sus tribunales.” El ministro Bowen calificó la respuesta del 
presidente de excepcionalmente impetuosa e insolente, mientras que los argumen- 
tos que emplea son claramente falsos y obviamente absurdos.” Sinembargo, el 
presidente y el secretario Hay no tomaron acción en ese momento, y con buenas 
razones. Acusaciones de que la New York and Bermudez Company había apo- 
yado la revolución Libertadora de 1901-1903 estaban apareciendo en la prensa 
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americana, mientras que fuentes confiables informaban de fechorías realizadas por 
el secretario de Estado adjunto Loomis cuando había servido la representación 
diplomática en Venezuela.* El 2 de abril, el presidente Roosevelt escribió al secre- 
tario Hay que 


en la cuestión venezolana no hay nada que hacer como no sea controlar nuestra rabia. 
Castro es un abominable monito, y por razones éticas, así como para dar una oportunidad 
de ejercicio al ejército de los Estados Unidos, me gustaría enviar una expedición contra 
él; pero por el momento sería inconveniente en un mundo tan ordinario como el nuestro, 


tanto desde el punto de vista político nacional como internacional.” 


La controversia Bowen-Loomis 

La prensa norteamericana al parecer había recibido informaciones correctas. 
El 20 de febrero de 1905, el ministro Bowen telegrafió al Departamento de Esta- 
do que en 1900 el secretario adjunto Loomis había recibido diez mil bolívares del 
Gerente General de la New York and Bermudez Company por ejercer influencia 
en un arreglo favorable de los pleitos de las minas La Felicidad y La Venezuela. 
Desde entonces, Mr. Carner, quien había sido nombrado depositario del lago de 
asfalto de Guanoco, se había preocupado por el hecho de que los Estados Unidos 
pudieran intervenir en Venezuela. Á comienzos de 1905, por tanto, escribió al 
secretario adjunto Loomis que sí tuviera lugar una demostración naval americana, 
él se vería forzado a revelar que Mr. Loomis había sido un agente de la Bermudez 
Company. Loomis, entonces, después de asegurar a Carner que ninguna fuerza 
militar norteamericana se usaría contra Venezuela, prometía que haría todo lo po- 
sible por evitar una demostración naval, y que aconsejaría al secretario Hay que 
retirara su ultimato del 10 de marzo. A cambio de eso, Carner debería entregarle a 
Loomis los documentos incriminatorios.” El ministro Bowen achacó al compro- 
miso de Loomis la razón del fracaso de su acuerdo de arbitraje general de febrero 
de 1905. 

El ministro Bowen, no satisfecho con revelar las relaciones de Mr. Loomis 
con la New York and Bermudez Company, deseaba destruir la reputación del se- 
cretario de Estado adjunto y redimir su propia posición tambaleante en el servicio 
extranjero.” Lanzó por tanto una nueva serie de cargos contra Loomis: primero, 
decía, Mr. Loomis había planteado reclamaciones no americanas al gobierno de 
Caracas para obtener remuneraciones monetarias; segundo, acordó con el finan- 
cista norteamericano Charles R. Meyers, que utilizaría sus influencias para que Ve- 
nezuela reciba un préstamo del banco de Meyers a cambio de la séptima parte de 
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unas utilidades estimadas en 50 millones de bolívares; y tercero, había conducido 
asuntos del Departamento de Estado en contravención de los deseos del presiden- 
te Roosevelt y del secretario Hay.” Aunque sus cargos fueron después desechados 
“por carecer de toda evidencia ante el Departamento,” el ministro Bowen no dejó 
morir la cuestión, sino que filtró su historia a la prensa. El 26 de abril de 1905, 
los titulares de primera página del New York Herald proclamaban: “Escándalos 
Nublan Nuestra Diplomacia en Venezuela: Honor y Prestigio Mancillados por 
Acusaciones de Corrupción en Venezuela.”” El director del diario, James Gordon 
Bennett, exigía una investigación, como la pedían también los diarios venezolanos. 
Un ejemplo fue un artículo aparecido en El Combate, el 14 de mayo de 1905: 


Rumores ingratos, cortantes como la hoja de un puñal y fríos como un bloque de hielo nos 
hablan de un ex ministro que vendió su dictamen a una compañía explotadora, y cambió 
sus buenos oficios por unos miles de dólares, a los negros del asfalto... Pero esa voz pú- 
blica, persistente y continuada, que aparece aquí y allá como aparecen las llamas azuladas 
sobre los osarios de las necrópolis y las chispas fosfóricas sobre las algas de los lagares, 
debe desvanecerse como humo que disipa el viento y perderse en el espacio como luz de 
un astro que se apaga. Si los grandes y los poderosos, los que llegan a los cielos con sus 
manos como los gigantes de la fábula, los que robaron el fuego sagrado del Creador como 
los cíclopes de la leyenda venden su probidad por 30 piezas de plata como el Judas de la Bi- 
blia, y cambian sus derechos de primogenitura por un plato de lentejas como el judío de la 
historia, ¿que no harían, los que viven en más modestos refugios, sin los honores que puede 
dar la libra esterlina, sin la influencia que las “barras y las estrellas” flotando sobre el cañón 
de una flota pueden proveer? ... Un ministro que se entrega a una compañía representa un 


laurel arrancado de la corona que rodea la frente de los opresores de la humanidad.” 


El presidente Roosevelt estaba disgustado con el curso de los acontecimientos. En 
solo un mes, el ministro Bowen había liquidado cualquier “justificación moral” 
que los Estados Unidos pudieran haber tenido para invadir a Venezuela; peor aún, 
el general Castro había emergido del episodio como un patriota celoso y correcto 
en la opinión mundial. Washington no tenía otra alternativa que retirarse de la con- 
frontación. Enfurecido, el presidente Roosevelt calificó a Bowen de “asno desleal 
y traicionero” y que estaba “tentado de desear que Castro ejecutara a Bowen y nos 
diera así una buena razón para aplastar a Castro.” El 29 de abril, ordenó el retiro 
de Bowen.” El daño ya estaba hecho. El 14 de mayo de 1905, el encargado norte- 
americano ad interim Hutchinson informaba que todos los hombres prominentes 


de los clubes de Caracas estaban de acuerdo en que 


376 


CAPÍTULO XII 


nuestro último representante aquí dio pábulo a un escándalo inútil en el momento más 
inoportuno, que había disminuido la posibilidad de un limpio y completo arreglo de las 


cuestiones pendientes con los Estados Unidos y otras naciones, y que el prestigio de nues- 


tra Legación y de otras legaciones en Caracas ha disminuido incalculablemente.* 


Elihu Root asume el cargo 
Con la muerte del secretario de Estado John Hay el 1 de julio de 1905, y el 
nombramiento Elihu Root para reemplazatlo seis días después, la política exterior 
de los Estados Unidos experimentó un cambio radical. En la esperanza de ayudar a 
los latinoamericanos a “formar y mantener gobiernos pacíficos, ordenados, libres 
y propios,” el secretario Root “quería que ellos consideraran a los Estados Unidos 
como su mejor amigo y protector poderoso, de modo que tengamos una influencia 
dominante a todo lo largo de la ruta del Canal de la cual podamos enorgullecemos, 
y que sea permanente.”” Bajo ninguna circunstancia se anexaría territorio alguno 
en el Caribe, dijo. Además, él no “diluiría nuestro electorado y nuestra identidad 
incluyendo el todo o una parte de estos pueblos que por raza, tradiciones, costum- 
bres, leyes y sistemas de gobierno son tan distintos de los nuestros Aunque las 
creencias racistas del secretario Root no eran diferentes de las de su predecesor, 
él no deseaba asumir “la carga del hombre blanco.” No solo trataba a sus colegas 
diplomáticos latinoamericanos como sus iguales, sino que creía que la persuasión 
amistosa producía mejores resultados que el “gran garrote.” Decidido a iniciar una 
era de buena voluntad, el secretario Root hizo lo posible, por primera vez, que a 
los diplomáticos del hemisferio occidental se les acordara el mismo tratamiento en 
Washington que a los dignatarios europeos. En correspondencia para un senador 
de su país, escribió: 
Los suramericanos ahora nos aborrecen porque piensan que los detestamos e intimida- 
mos. Realmente tengo simpatía por ellos e intento demostrarlo. Pienso que su amistad es 


verdaderamente importante para los Estados Unidos y para asegurarnos de ello la mejor 


forma es tratarlos como caballeros. Si uno desea que alguien sea tu amigo, no es conve- 


' 99 
niente tratarlos como un perto sarnoso. 


El primer reto diplomático del secretario Root fue la reducción de las tensiones 
con Venezuela. Después de leer todos los documentos oficiales pertinentes, de- 
cidió revisar completamente la política norteamericana con el resto de América 
nombrando al juez William J. Calhoun su representante especial en Venezuela.'% 
El juez Calhoun, quien tenía plenos poderes “para juzgar y reportar los hechos a 
fin de permitir al gobierno de los Estados Unidos, juzgar y decidir lo que debería 
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hacerse,” recibió instrucciones de investigar sobre si 


existen intereses norteamericanos que están amenazados, qué tanto estos intereses se han 
perjudicado en sus derechos a protección por sus propias malas acciones; qué tan lejos el 
gobierno venezolano está dispuesto a ir en relación con las potencias extranjeras o con 
nosotros; qué acción, si hay que tomar alguna, debe tomarse; y, en resumen, cuál es exac- 
tamente la situación.!” 
Al llegar a Caracas en agosto de 1905, el juez fue “cortésmente recibido por las 
autoridades del gobierno venezolano [y se le dieron] todas las facilidades para la 
investigación” de las principales disputas. Como resultado, los Estados Unidos 
decidieron no tomar acción alguna contra el presidente Castro hasta que el repre- 
sentante especial no hubiera presentado su informe.!” 
Continuación del caso de la New York and Bermudez Company 
Durante el escándalo Bowen-Loomis, el gobierno continuó sus esfuerzos 
para quitarle la concesión que tenía la New York and Bermudez Company. El 
20 de mayo de 1905, la Corte Federal y de Casación de Primera Instancia anuló 
el contrato Hamilton y ordenó a la corporación de asfalto “pagar las pérdidas y 
daños por los que se había establecido la demanda según una justa evaluación por 
expertos.”'% La compañía presentó enseguida una apelación sobre la base de que 
el tribunal era incompetente para dictaminar sobre los compromisos entre la firma 
y el general Matos. Sinembargo, el juez Pedro Hermoso Tellería no la negó el 9 de 
junio y elevó el caso a la Corte Federal y de Casación de Última Instancia, la cual, 
el 7 de agosto, confirmó los dictámenes precedentes.'”* La concesión Hamilton de 
1883 y la concesión del lago de Guanoco de 1888 revirtieron así a la nación ve- 
nezolana debido a que la New York and Bermudez Company no había cumplido 
estipulaciones contractuales. Castro no estaba dispuesto a dejar morir la cuestión 
sin obtener una utilidad, y en este sentido informó al recién nombrado William 
Russell, el 7 de setiembre de 1905, que estaría dispuesto a arreglar la controversia 
con esa empresa en negociaciones privadas si la firma de Nueva York enviaba un 
comisionado especial.'”% De inmediato se nombró a Clyde Brown, quien llegó a 
Caracas el 20 de noviembre. Cinco días más tarde se reunió con Castro y Russell. 


El presidente dijo que estaba extremadamente deseoso de arreglar la cuestión de una vez 
por todas, y después de una larga charla sobre la cuestión francesa se dispuso a discutir 
sobre la cuestión del asfalto. El general Castro declaró que, como las comisiones mixtas ha- 
bían impuesto al gobierno de Venezuela el pago de reclamaciones originadas por la última 
revolución que llegaban a 42.000.000 de bolívares, las partes responsables por la revolución 
deberían ayudar a pagar esas reclamaciones. Se fijó la responsabilidad por la revolución 
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sobre cuatro entidades: el gobierno de Venezuela, los revolucionarios venezolanos, la New 
York and Bermudez Company y la Compañía del Cable Francés, cada una de las cuales de- 
bería pagar una cuarta parte de las reclamaciones aprobadas. Dijo entonces que la cuestión 
pendiente era cuánto podría dar la Bermudez Company para ayudar a pagar su cuarta parte. 
La otra cuestión, según el presidente, era el otorgamiento de una nueva concesión a la Ber- 


mudez Company para explotar el asfalto, en cuya nueva concesión todo debería aclararse, y 


las cuestiones relacionadas con títulos, etc., se ajustarían satisfactoriamente.!% 


Las negociaciones entre el general Castro y el agente Brown continuaron por más 
de un mes. Finalmente, Brown estuvo de acuerdo en: (1) pagar Bs. 100.000 anuales 
en regalías por la explotación, (2) anular la concesión Hamilton, y (3) renunciar a 
todas las reclamaciones por daños y perjuicios; a cambio, pedía la restitución del 
lago de Guanoco y un retiro de reclamaciones por parte del gobierno.'” Finalmen- 
te, prometía entregar a Venezuela Bs. 200.000 tan pronto como el canciller aproba- 
ra el acuerdo. El presidente Castro, sin embargo, rehusó aceptar las propuestas de 
la compañía. Por una parte, un triunvirato de venezolanos eminentes había hallado 
a la compañía gravable con una multa de Bs. 1.065.000 por no haber cumplido las 
obligaciones del contrato Hamilton, y por otra, quedaba por hacer una evaluación 
financiera de la implicación de la compañía en la revolución Libertadora.'* Brown 
protestó que se le había dado dinero al general Matos solo para proteger del pi- 
llaje el lago de Guanoco —un argumento que era falso como se comprobó en una 
audiencia del Senado de los Estados Unidos que investigaba la implicación de la 
New York and Bermudez Company. Regañando a Brown por tratar de exonerar 
a la New York and Bermudez Company de sus pasadas faltas, el general Castro 
argumentó que en la presentación de pruebas del agente la corporación “aparece 
como vencedora, no vencida; aparece como inocente, no como culpable; pide 
mucho y no da nada... Ella, que dio dos millones y medio [de bolívares] a los 
revolucionarios venezolanos no le da un centavo al país al cual ha causado tantas 
pérdidas y daños.” 

A los ojos de Castro “la compañía no está buscando un arreglo.” Dijo que 
reabriría las negociaciones para la explotación del lago de Guanoco solo cuando 
la Bermudez Company admitiera sus errores y pagara sus deudas. Las conversa- 
ciones llegaron a un impasse y se mantuvieron suspendidas por más de un año. Al 
fracasar en su objetivo, Brown viajó a los Estados Unidos el 8 de enero. 

Los Estados Unidos decidieron esperar 
Al final, los Estados Unidos decidieron no presionar por el momento sus re- 


clamaciones contra Venezuela. Su decisión era lógica, pues no solo habían surgido 
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situaciones de crisis en Santo Domingo y Cuba en 1905-1906, la guerra ruso-japo- 
nesa, problemas en Marruecos y la lucha por el poder en China, sino que el Senado 
se oponía a la política caribeña del presidente Roosevelt. Otros factores incluían el 
informe del juez Calhoun del 29 de enero de 1906 validando las violaciones con- 
tractuales de corporaciones norteamericana en Venezuela, y a la decisión francesa 
de no bloquear a Puerto Cabello y La Guaira después de los asuntos de Taigny y 
la Compañía del Cable Francés. 

Toda acción contra la New York and Bermudez Company, la Orinoco Com- 
pany, la Orinoco Shipping Company, la United States and Venezuela Company y el 
caso Jaurett se paralizó hasta 1907. Pero, las fricciones diplomáticas continuaban. 
El general Castro, a quien se había hecho creer que la Tercera Conferencia de los 
Estados Americanos se celebraría en Catacas, se enfureció cuando el secretario 
Root escogió en cambio a Río de Janeiro, en diciembre de 1905.!' En protesta, 
rehusó enviar representantes a la conferencia y mucho menos invitó al secretario 
de Estado norteamericano a visitar Venezuela. Por primera vez en la historia los 
Estados Unidos se aventuraba a enviar fuera de su territorio a un secretario de 
Estado. Root, por su parte, pensó que “sería difícil llegar a un acuerdo, mientras 
el presidente Castro viva, por su megalomanía.”*'' Los dos países al parecer, no 
tenían un solo punto de coincidencia. 


NOTAS 


1 Crichfield, American supremacy, 2:583-584. 

? George W. Crichfield, gerente general de la United States and Venezuela Company, escribió que “un gerente 
de una compañía extranjera en Venezuela sabe que si las tropas revolucionarias incendian, saquean o destruyen 
su propiedad, no hay compensación alguna, ni por parte del Departamento de Estado en Washington, ni por el 
llamado gobierno de Venezuela, ni ante un tribunal internacional y, por tanto, en semejante emergencia estará 
dispuesto a pagar grandes sumas a fin de impedir la destrucción de su propiedad.” Si no ayuda a los rebeldes sus 


bienes serán confiscados; corriendo, al mismo tiempo, e 
confiscará sus propiedades por medios legales. Si ayuda 
tos.” Para Mr. Crichfield, “un extranjero en una dictadur: 
sobre carbones ardientes.” Ver ídem, 2:144, 254, 

* La Orinoco Shipping and Trading Co., Ltd., fue fundad 
(antiguo gerente de la Orinoco Red Star Steamship Line) 


riesgo de que, si la revolución triunfa, el nuevo dictador 
a la rebelión, el gobierno lo haría responsable de sus ac- 
a latinoamericana es siempre como un hombre descalzo 


a y dirigida por su principal accionista R. Morgan Olcott 
Olcott organizó su nueva corporación para monopolizar 


el comercio de cabotaje de Venezuela. Ver Charles E. Carreras, “United States economic penetration of Venezue- 
la and its effects on diplomacy: 1895-1906” (tesis doctoral, University of North Carolina at Chapel Hill, 1971), p. 
205; Gray, “Steamboat transportation on the Orinoco,” p. 465 y Russell al secretario de Estado, Caracas, febrero 
28, 1907, ADS 433 5082/ pp. 14-15. 

* Entre 1846 y 1902, seis compañías estadounidenses, una inglesa y varias venezolanas obtuvieron contratos 
exclusivos para navegar el Orinoco. Trinidad dependía de las exportaciones del oriente de Venezuela en cuanto a 
ganado y oro, y como aliviadero para su exceso de población. De allí la importancia de que Boca Grande —el único 
canal de navegación para buques de 15 pies de calado— y los caños Macareo y Pedernales permanecieran abiertos 
2 El ao==o=-i9 entre Ciudad Bolívar y Trinidad era posible durante todo el año, aunque algunos puntos 
sus vans. «Ccesibles durante la temporada de lluvias entre abril y agosto. El mayor obstáculo al co- 
mercio de Guayana, sinembargo, era la política oficial 388 mayo 1, 1891 el presidente Andueza Palacio otorgó al 
Sr. Pedro Manuel Olaechea el monopolio de navegación de los ríos Masparto, Portuguesa, Cojedes y Guanare; le 
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garantizó la libre navegación para su línea de vapores entre Ciudad Bolívar y el río Uribante —contrato transferido 
luego a R. Morgan Olcott. El 8 de julio de 1894, Ellis Grell obtuvo derechos pata el comercio con vapores entre 
Ciudad Bolívar y Maracaibo, con derecho a tocar en Carúpano, Puerto Sucre, Guanta, La Guaira, Puerto Cabello 
y La Vela de Coro. Además, se le otorgaron derechos de abrir comunicaciones entre Puerto España y Willemstad 
y recibió el derecho exclusivo de navegar los caños Macareo y Pedernales del Orinoco. El 12 de diciembre de 1898 
las concesiones de Pedro Manuel Olaechea y Ellis Grell fueron transferidas a la Orinoco Shipping and Trading 
Company. Ver US Senate Document N* 4620, pp. 79-80; Gray, “Steamboat transportation on the Orinoco,” p. 456; 
Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 47; Scruggs, The Colombian and Venezuelan republics, p. 202; y 
Hewitt, “Venezuela and the great powers.” pp. 230-232, 

* Gray, “Steamboat transportation on the Orinoco,” p. 465. 

6 El 21 de marzo de 1900, el presidente Castro giró instrucciones al general Barroeta Briceño en Ciudad Bolívar 
en el sentido de que “como jefe de esa Aduana y dentro de los límites de la ley y las prescripciones de la justicia, 
preste las garantías requeridas en sus negocios a la Compañía Orinoco Shipping and Trading, a fin de que no 
pueda presentar quejas por inconvenientes derivados de la acción de agentes fiscales del gobierno.” General 
Castro, Caracas, marzo 21, 1900, al general J.A. Barroeta Briceño en Ciudad Bolívar, copiador, marzo 10-abril 7, 
1900, N* 172, AHM. 

7 Ver Crichfield, American supremacy 2:317; y Russell al secretario de Estado, Caracas, febrero 28, 1907, ADS 433 
5082/, pp. 14-17. 

$ George W. Crichfield acusó al gobierno venezolano de confiscar un barco de la Orinoco Shipping and Tra- 
ding Company por 258 días, entre julio de 1900 y marzo de 1902. Jamás se recibió ni siquiera un centavo de los 
$25.845,20 reclamados. Ver Crichfield, American supremacy, 2:318-319. 

? El 4 de febrero de 1902, Carlos B. Figueredo acusó a la Orinoco Shipping and Trading Company de haber 
dado al general Matos 25 mil dólares para financiar su revolución. Creyendo que esto era verdad, el presidente 
Castro consideró que era de suma importancia contrarrestar “las injustas como temerarias pretensiones de la 
Shipping and Trading Company. Es indispensable poner en evidencia su complicidad con la revolución de Matos 
que anegando en sangre el país, tantos males, desolación y ruinas ha causado.” Ver agente de Negocios Carlos 
B. Figueredo, Willemstad, febrero 4, 1902, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 1-15, 1902, AHM; y Julio 
Torres Cárdenas, junio 24, 1903, al J.A. Barroeta Briceño en La Guaira para enviar al general Feliciano Requena 
en Puerto España, copiador de Torres Cárdenas, enero-junio, 1903, AHM. A comienzos de febrero de 1902, 
los directivos de la compañía pusieron a las orden los vapores Guanare, Apure y Masparro para el traslado de los 
suministros y las armas de la revolución de Trinidad para los puertos de la costa oriental. 

1 Hewitt, “Venezuela and the great powers, 1902-1903,” pp. 232-233. 

"Ver US Senate Document 4620, pp. 73-92; ED. McKenney, “Has the United States repudiated international arbi- 
tration? A reply” North American Review 187 (enero-junio, 1908), pp. 578-581; Russell al secretario de Estado, Ca- 
racas, febrero 28, 1907, ADS 433 5082/, pp. 18-19; y Green H. Hackworth, Digest of international law. Washington: 
US Government Printing Office, 1945, V:140. 

BÍdem, p. 21. 

1 En abril de 1878, Cyrenius Charles Fitzgerald llegó a Venezuela como empleado de El Callao Goldmine Com- 
pany. Cinco años más tarde [el 22 de setiembre de 1883], obtuvo una concesión de un área de 22.000 millas 
cuadradas a orillas del Orinoco y la isla de Pedernales. A cambio de la libre navegación del Orinoco y sus tribu- 
tarios, del derecho a explotar todos los minerales y productos agrícolas, una exención de impuestos por 20 años 
pata todos los nuevos colonos y un arrendamiento por 99 años, Mr. Fitzgerald aceptó iniciar la colonización 
dentro de seis meses, civilizar a los grupos indígenas, explotar los recursos naturales y desarrollar las comunica- 
ciones. El 27 de mayo de 1884, el Congreso aprobó la concesión. Fitzgerald consiguió la financiación al ofrecer 
acciones en la Bolsa de Valores de Nueva York y en junio 10 legalizó la Manoa Company. Cuatro días después, 
transfirió esta concesión a la Manoa Company, Ltd., de Nueva York, por $250.000 y 40% de las acciones de la 
nueva corporación. La compañía, con $5 millones de capital, inmediatamente dio al presidente Guzmán Blanco 
12.500 acciones y distribuyó otras 2000 acciones entre venezolanos influyentes; pero con todo tuvo problemas 
financieros. Al principio, la nueva compañía, bajo la dirección de John A. Bowman como presidente y Fitzgerald 
como vicepresidente intentaron el cultivo de la caña de azúcar y, después, el negocio de ganado cabrío. Cuando 
estos negocios fracasaron cometieron el error de comprar 150.000 cabezas de ganado en 1885 para venderlas 
en Trinidad —existían 8 millones de cabezas de ganado en Guayana. La Manoa Company sufrió también por las 
continuas rivalidades territoriales entre Venezuela y la Gran Bretaña. Finalmente, el contrato de la Manoa Com- 
pany quedó anulado por incumplimiento de obligaciones y su concesión transferida a George Turnbull, el 9 de 
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setiembre de 1886. Se decía que se le había dado preferencia a Turnbull porque traía una carta de presentación 
del presidente Grover Cleveland, y Guzmán Blanco creyó que el presidente norteamericano pensaba invertir en 
la zona y además tenía la esperanza de que los Estados Unidos se pusieran del lado de Venezuela en la disputa 
limítrofe con Gran Bretaña por la frontera de Guayana. 

Después de construir un ferrocarril de seis millas que costó $160.000 en la mina de Imataca y comprar un batco 
de 60 tripulantes para transportar mineral de hierro, Mr. Turnbull extrajo 3000 toneladas de mineral de hierro, 
entre 1888 y 1890. Su empresa tuvo éxito hasta que un ejército de la revolución Legalista le confiscó las herra- 
mientas en 1892, forzándolo a clausurar la mina. El 18 de setiembre de 1895, la empresa Orinoco Iron Syndicate 
de Londres compró sus derechos y nombró a Tutnbull gerente de operaciones. Entretanto, en 1894 la Manoa 
Company vendió sus acciones de la concesión Fitgerald a un grupo de empresarios de Minnesota. Después de 
apelar ante el presidente Crespo, el 18 de junio de 1895 reconocieron sus títulos. Cuatro meses después, 20 de 
noviembre de 1895, el grupo de Minnesota vendió a la Orinoco Company. Esta compañía logró legalizar su con- 
trato ante el Ministerio del Interior. Al adquirir la mina de hierro de Imataca y la mina de asfalto de Pedernales 
en diciembre de 1896, la Orinoco Company se enfrentó con éxito a la mayoría de los pleitos y demandas contra 
su propiedad pot el resto de la década. Ver Carreras, “United States economic penetration of Venezuela,” pp. 
106-138; US Senate Document 5257, pp. 41-44; y Russell al secretario de Estado, Caracas, febrero 28, 1907, ADS 
433 5082/, pp. 9-11. 

“Carreras, “United States economic penetration of Venezuela,” p. 123. 

15 Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 3, 1899, ADS 247, R 50. 

16 US Senate Document 5257, p. 45. 

7 Russell al secretario de Estado, Caracas, noviembre 4, 1900, ADS 515, confidencial, R 53. 

Sobre la comisión mixta de reclamaciones venezolano-americana y sus decisiones ver US Senate Document 5257, 
pp. 44-45; Carreras, “United States economic penetration of Venezuela,” pp. 138-139; y Hendrickson, “The new 
Venezuelan controversy,” pp. 105-108. 

1% Horatio R. Hamilton, ciudadano norteamericano nacido en Belfast, Irlanda, en 1852. Sus aventuras le llevaron a 
Venezuela donde vendió galletas de Vanderveer « Holmes Company, de Nueva York. Durante su estadía en Ca- 
racas conoció a Mercedes Smith con quien se casó. Mercedes era hermana de Alberto Smith, amigo cercano del 
presidente Guzmán Blanco quien, como regalo de bodas, les entregó la concesión del asfalto. McBeth, Gunboats, 
corruption, and claims, ppp. 42. El 6 de noviembre de 1885, Mr. Hamilton vendió su concesión a la New York and 
Bermudez Company, fundada en Nueva York tres semanas antes por Ambrose H. Catner, William H. Thomas y 
Thomas H. Thomas. Con un capital de un millón de dólares (divididos en 10.000 acciones de $100 cada una), la 
compañía emprendió “la producción de durmientes de ferrocatril, madera aserrada y otros productos forestales; 
la extracción de asfalto, minerales, petróleo, el cultivo de la caña de azúcar, algodón, tabaco, añil, taninos y otros 
productos agrícolas con destino a los mercados; la construcción y empleo de buques para el transporte de pasa- 
jeros y carga, el remolque y la ayuda de buques en peligro, el rescate de la carga, etc., y la compra, reproducción y 
negocio de ganado y otros semovientes en el estado Bermúdez, República de Venezuela y otros lugares.” La New 
York and Bermudez Company (bajo el gerente regional Hamilton) comenzó inmediatamente a cortar madera, 
canalizar tíos y preparar el asfalto para su exportación. Ver ídem, pp. 17-20; US Senate Document 5257, pp. 123, 
125, 163; Hewitt, “Venezuela and the Great Powers, 1902-1903,” p. 197; y Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, 
p. 108. 

2 En 1887, Ambrose H. Carner reemplazó a Hamilton en la gerencia de la New York and Bermudez Company. 
Carner se concentró solamente en la producción de asfalto. En diciembre de 1888, la compañía obtuvo una con- 
cesión por 99 años de un lago de asfalto de 1000 acres “situado en la municipalidad de Unión, distrito Benítez, 
sección de Cumaná, estado Bermudez”; y un “título sobre tierras vírgenes” que rodean e incluyen el lago de Gua- 
noco. Aunque exportó 250 toneladas de asfalto en 1891, 1130 toneladas en 1892, 1743 toneladas en 1893 y 7038 
toneladas en 1894, los costos de construcción, producción y mano de obra forzaron a Mr. Carner a buscar ayuda 
financiera en la Trinidad Asphalt Company. Ver US Senate Document 5257, pp. 125-126, 162, 225 y 267; Russell 
al secretario de Estado, Caracas, febrero 28, 1907, ADS 433 5082/, pp. 30-31; Hewitt, “Venezuela and the great 
powets, 1902-1903,” p. 197; y Thurber, The Venezuelan question, p. 8. 

2! Amzi Lorenzo Barber nació en Vermont en 1843 y murió multimillonario en Nueva York en 1909. Fundó la 
Barber Asphalt Paving Company en 1883, organizó la Trinidad Asphalt Company en New Jersey en 1888 (des- 
pués de adquirir el lago de asfalto La Brea, en Trinidad), y compró el 85% de las acciones de la New York and 
Bermudez Company en 1894. Conectándose con inversionistas británicos, explotó el lago La Brea en detrimento 
del lago de Guanoco —solamente 76.621 toneladas de asfalto se exportaron desde Venezuela entre 1885 y 1900, 
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lo cual produjo impuestos para el Fisco de menos de Bs. 10.000 por año. Ver ídem; Hewitt, “Venezuela and the 
great powers, 1902-1903,” pp. 212-216; y US Senate Document 5257, p. 225. 

2 Chatles Carreras describe el lago de Guanoco como “una inmensa área como un cráter y el lago probablemente 
se originó del derrame de brea blanda proveniente de vatios manantiales durante los años, que fue después literal- 
mente horneada por el sol tropical. Con un área total de unos 900 acres, está situado cerca del pueblo de Guanoco 
en el actual estado Sucre. La superficie era generalmente irregular y dura, con la mejor brea yaciendo entre seis 
pulgadas y dos pies debajo de la capa superior.” El asfalto era explotado con mano de obra de negros antillanos 
importados, quienes sacaban con picos a la superficie “el espeso, negro, viscoso y casi inodoro alquitrán,” y luego 
lo colocaban en la playa para que se ablandara a los rayos del sol antes de embarcarlo. La brea de la New York and 
Bermudez Company era más líquida y contenía menos tierra que la de Trinidad.” Ver Carreras, “United States 
economic penetration of Venezuela,” pp. 33, 36; y Scruggs, The Colombian and Venezuelan republics, p. 239. Para 
mayor información sobre el uso de este asfalto en los Estados Unidos, ver Wilford Herman Lane, “American 
interests in Venezuela, 1880-1900” (tesis de maestría, Alabama University, 1950), pp. 64-66. 

2 Venezuela recibía 40 centavos de dólar en impuestos por cada tonelada de asfalto exportada. 

2 US Senate Document 5257, p. 127. 

3 La mina La Felicidad está ubicada “al este del sitio llamado Usirina, cerca del caño Majagual, y [está] rodeada 
por todos lados por tierras vírgenes, cubriendo 300 hectáreas, y sobre las cuales los denunciantes presentan una 
opción.” Ídem, p. 171. 
Ídem, p. 127. 

7 Russell al secretario de Estado, Caracas, febrero 28, 1907, ADS 433 5082/, p. 31. 

26 El 15 de diciembre de 1897, Amzi Lorenzo Barber legalizó la New Trinidad Lake Asphalt Company, Ltd., en 
Londres, para reemplazar la Trinidad Asphalt Company de New Jersey. Insatisfecho con los 125 millones de bolí- 
vares de la compañía, fundó con el general Francis V. Greene la Asphalt Company of America de New Jersey, el 
28 de junio de 1899, “formada para manufacturar, producir y negociar asfalto y otros materiales de pavimentación 
y se decía que controlaba en ese entonces no solo alrededor del 95% de las empresas que manejaban asfalto en 
bruto sino también un número prominente de compañías pavimentadoras.” La Asphalt Company of America se 
capitalizó en 150 millones de bolívares. Mr. Barber comenzó a “controlar la venta de asfalto en el mundo entero.” 
Aspirando a extraer unas 40.000 toneladas de las 100 mil toneladas previstas de asfalto del lago de Guanoco, en 
900, la New York and Bermudez Company compró dos nuevos vapores y elevó el número de trabajadores de 
50 a 350 hombres. No obstante, solo se exportaton 17.981 toneladas de asfalto. Una creciente rivalidad entre 
los accionistas de la Asphalt Company of America hizo más lenta la producción, y el 3 de mayo de 1900, John 
M. Mack, político y contratista en el negocio del asfalto de Filadelfia, fundó la National Asphalt Company, en 
New Jersey con un capital de $35 millones. La nueva compañía organizó una serie de pequeños contratistas de 
pavimentación asfáltica para competir contra el Trust, forzando a Barber a buscar la fusión de las dos corpora- 
ciones. Después de vender sus acciones en enero de 1901, Mr. Barber renunció a la presidencia de la compañía a 
favor de Mack, y en el mes de diciembre siguiente la nueva compañía “pasó a manos de los liquidadores por no 
haber cumplido en el pago de tasas fijas de interés sobre sus obligaciones.” La siguiente tentativa por centralizar la 
industria del asfalto ocurrió en mayo de 1903, cuando 54 de las 69 corporaciones mundiales dedicadas al negocio 
del asfalto fueron incorporadas en la General Asphalt Company; entre sus cuatro subdivisiones estaban (1) la 
New York and Bermudez Company y (2) la New Trinidad Lake Asphalt Company que conseguía y suministraba 
el asfalto, (3) la South American Asphalt Paving Company, que monopolizaba la industria en Suramérica, y (4) 
la Barber Asphalt Paving Company que se dedicaba “a refinar, manufacturar, vender el asfalto y los productos 
asfálticos, y a la construcción de pavimentos.” El 30 de abril de 1904, los activos de la “General Asphalt Company 
se calculaban en Bs. 155.489.142,70. Ver Hewitt, “Venezuela and the great powets,” pp. 215-217; Thurber, The 
Venezuelan question, p. 8, “Annual report of the stockholders of the General Asphalt Company for the fiscal year 
ended 30 April 1904,” BPRO, FO 80/464; Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, agosto 21, 1904, BPRO, Further 
correspondence, setiembre-octubre, 1904, N* 13, anexo 2, Mr. Brown al capitán Robert Kemp Wright, pp. 17-18; y 
Carreras, “United States economic penetration of Venezuela,” p. 40. 

2 Ídem, pp. 35-36. 

%% US Senate Document 5257, p. 129; y secretario de Estado a Hutchinson, Washington, setiembre 26, 1904, ADS 
222, FM-77, R 175. 

US Senate Document 5257, pp. 128-129, 176; y Thurber, The Venezuelan question, pp. 9-10. 

2 Ídem, p. 10. 

% US Senate Document 5257, p. 226; Thurber, The Venezuelan question, pp. 201, 208; y Carrera, “United States econo- 


383 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


mic penetration of Venezuela,” pp. 45-46. El presidente de la New York and Bermudez Company, general Francis 
V. Greene, era consejero especial del presidente William McKinley, e íntimo amigo del vicepresidente Theodore 
Roosevelt. En tanto que Francis B. Loomis, simpatizante del partido republicano, cuyos miembros tenían intere- 
ses en la compañía asfaltera. Durante la campaña presidencial de 1884 y 1888, Loomis presidió la oficina nacional 
de prensa del partido republicano, así como jefe de la campaña de William McKinley durante las postulaciones 
presidenciales en 1896 y 1900. Véase Brian S. McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 48. 

“El 18 de diciembre de 1900, el secretario de Estado John Hay escribió que le habían dicho que el gobierno 
venezolano “ha intentado confiscar todas [las] propiedades de [la] New York and Bermudez Company y anular y 
cancelar sus derechos de los que ha gozado pacíficamente por más de trece años, confiando en los cuales se han 
invertido grandes sumas de capital norteamericano. Esta es una empresa norteamericana de propiedad de ciuda- 
danos norteamericanos. Semejante acción, si [el] informe es veraz, sería considerada por este gobierno con grave 
preocupación.” Ver US Senate Document 5257, p. 184; y secretario de Estado a Loomis, Washington, diciembre 18, 
1900, ADS MF-77, R 175, telegrama en clave. 

El 10 de diciembre de 1900 un decreto ejecutivo resolvía que: (1) “la dicha petición de la New York and Ber- 
mudez Company, fechada el último 17 de julio, solicitando que el título definitivo de mina La Felicidad fuera 
declarado nulo y oponiéndose a la concesión del título definitivo de la mina La Venezuela a los señores Julio 
Figuera, Eduardo Capecchi y Antonio Vicentelli Santelli, quienes han obtenido un título provisional sujeto a las 
provisiones legales, carece de base; y (2) reconociendo a los señores Chatles M. Warner y Patrick R. Quinlan sus 
derechos como propietarios de la mina La Felicidad, otorgado el 30 de noviembre de 1897.” No satisfecho con 
la decisión, el ministro Loomis acusó al general Castro de prevaricación cuando declaró en su reunión del 10 de 
diciembre “que el gobierno deseaba ser absolutamente imparcial en el asunto y había por tanto decidido evitar 
responsabilidades refiriendo el asunto para su decisión a la Suprema Corte;” y pocas horas después, la Gaceta 
Oficial publicaba decretos ejecutivos privando a la New York and Bermudez Company de cinco sextos de su 
propiedad. Ver Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 22, 1900, ADS 527, R 53; e ídem, diciembre 
15, 1900, ADS 524, confidencial, R 53. 

36Ídem, diciembre 29, 1900, ADS 535, confidencial, R 53. 

Ídem. 

% Carreras, “United States economic penetration of Venezuela,” pp. 51-52. Durante su juventud, doña Zoila vivió 
en Cúcuta en la casa del coronel colombiano Roberto Arocha, fundador de la antigua y floreciente fábrica “La 
Estrella.” Miembros de la familia Arocha vivieron en Villa Zoila, en El Paraiso. 

% Loomis al secretario de Estado, Caracas, diciembre 26, 1900, ADS, telegrama, R 53; y US Senate Document 5257, 
p. 311, secretario de Estado a Loomis, Washington, diciembre 28, 1900. 

“Ídem, p. 314, secretario de Estado a Loomis, Washington, enero 4, 1901; e íd., secretario de Estado a Loomis, 
Washington, enero 12, 1901. 

* En varias ocasiones el ministro británico Haggard informó que el general Castro había asumido una actitud 
condescendiente hacia los Estados Unidos después de la abortada demostración naval de enero de 1901. Según 
artículos de prensa venezolanos, la actitud hostil de la prensa norteamericana se había disipado “debido a la dis- 
creta y prudente conducta observada por nuestro gobierno sobre el ruidoso pleito [del asfalto]. Esta nueva actitud 
de la prensa norteamericana y la remoción del ministro Loomis representan dos triunfos para el gobierno de Ve- 
nezuela, uno en la opinión pública de los Estados Unidos y el otro en el dificil campo de la diplomacia” (itálicas en el original). 
Ver ídem, Loomis al secretario de Estado, Caracas, enero 16, 1901, p. 322; New York Times, enero 12, 1901, p. 1; y 
Haggard a Lansdowne, Caracas, agosto 22, 1901, BPRO 113, confidencial, FO 80/427. 

* Canciller Eduardo Blanco, Caracas, febrero 25, 1901, al secretario de Estado en Washington, ADS MT-93, R 8. 
US Senate Document 5257, pp. 333-334; Goldschmidt al secretario de Estado adjunto, La Guaira, marzo 2, 1901, 
ADS 112, R 21; y Loomis al secretario de Estado, Caracas, marzo 9, 1901, ADS 579, anexo 1, Jaurett a Russell, 
Caracas, marzo 9, 1901. Mr. Jaurett informó que las diatribas contra Loomis publicadas en E/ Pregonero tenían la 
letra del general Ramón Ayala. 

$4 En octubre de 1904, Venezuela condecoró al ex ministro Loomis con la medalla Busto de Bolívar, segunda 
clase. Ver Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, octubre 29, 1904, ADS 347, R 58. 

BThurber, The Venezuelan question, p. 24; y Howard (en representación del embajador) a Grey, Washington, abril 
30, 1908, BPRO 16150, anexo 1, Senate of the United States-Venezuelan Claims, FO 371/569. 

1 US Honse Document 4941, pp. 950-960, Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, setiembre 27, 1904, anexos, 
declaraciones de O.E. Thutber, William Young Kinleyside, Amzi L. Barber y Chatles Y. Baldwin; Thutber, The 
Venezuelan question, ppp. 19-54; Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, pp. 110-112; “El gobierno de Castro y la New 
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York and Bermudez Company,” BAHM 41-42 (matrzo-junio 1966), pp. 91-204; y E. Howard (en representación 
del embajador) a Grey, Washington, abril 30, 1908, N” 16150, anexo, Senate of the United States-Venezuelan 
Claims, FO 371/569. 

"Ídem. 

* La New York and Bermudez Company estaba inicialmente representada por los doctores Carlos León y José 
Loreto Arismendi, y posteriormente por los doctores Catlos Urbaneja y Claudio Bruzual Serra. Los doctores 
Nicomedes Zuloaga y José de Jesús Paúl fueron los abogados de Warner y Quinlan. Bruzual Serra permaneció 
encarcelado desde el 24 de agosto de 1901 hasta 1902. Murió en Caracas, el 13 de junio de 1903. Ver Bowen al 
secretario de Estado, Caracas, setiembre 20, 1901, ADS 22, anexo 1, New York and Bermudez Company Mana- 
ging Director James Louis Rake a Bowen, Caracas, setiembre 20, 1901, R 55; y Haggard a Lansdowne, Caracas, 
setiembre 4, 1901, BPRO 119, confidencial, FO 80/427. 

US Senate Document 5257, pp. 375-379, Bowen al secretario de Estado, Caracas, abril 4, 1902, anexo 6, doctores 
Nicomedes Zuloaga y José de Jesús Paúl a Bowen; y Carlos B. Figueredo, Puerto España, abril 2, 1902, al general 
Castro en Caracas, cartas, abril 1-15,1902, AHM. 

% Bowen al secretario de Estado, Caracas, abril 3, 1902, ADS, telegrama confidencial, R 55. 

El 18 de junio de 1900, el Dr. Pedro Guzmán, de Maracaibo, obtuvo la concesión de la mina de asfalto Inciarte 
de 300 hectáteas, situada 70 millas al oeste de Maracaibo, a ser retenida a perpetuidad “de acuerdo con el cumpli- 
miento de las condiciones determinadas en el Código de Minas.” El 5 de febrero de 1901, George W. Crichfield 
compró la mina Inciarte por Bs. 125.000 y la registró ante el Ministerio de Fomento, el 22 de marzo de 1901. Se 
le concedían asimismo los derechos de construir un ferrocarril en Inciarte (20 de abril) bajo la estipulación de 
que “ni esta empresa ni los productos de sus minas podrán ser afectados por clase alguna de impuestos o contri- 
buciones nacionales, excepto las estampillas que se utilizaban como impuesto para crear el fondo de instrucción 
pública y los derechos prescritos por la ley actual de minas.” A Mr. Crichfield se le exceptuaba también de pagar 
aduana por el equipo importado pata desarrollar su concesión. 

El 2 de eneto de 1902, los derechos de Mr. Crichfield fueron transferidos a la United States and Venezuela Com- 
pany, fundada en New Jersey, el 12 de junio de 1901. Solicitó privilegios de domicilio en Venezuela, el 1 de agosto 
de 1901, y logró que se le reconocieran sus derechos sobre el ferrocarril, el 30 de enero de 1902. El general Castro 
la mencionó en el Mensaje al Congreso del 28 de febrero, y en marzo las cámaras de Diputados (tres veces) y 
Senado (dos veces) aprobaron el contrato. Con una emisión de un millón de dólares en acciones y 500.000 en 
bonos hipotecarios, la United States and Venezuela Company gastó 600.000 dólares en desarrollar su concesión. 
Cerca de mil obreros trabajaron en la mina. El representante presidencial especial William J. Calhoun elogió a la 
compañía en sus informes: “La Compañía mejoró el río Limón volando rocas, removiendo árboles, cavando un 
canal en su desembocadura de más de media milla de largo, profundizando y ampliando su lecho, y haciéndolo 
navegable por unas 30 millas. La compañía asimismo construyó un ferrocarril y en su terminal, sobre la orilla del 
río Limón, edificó una planta de refinación, almacenes, aserraderos, residencias, edificios para oficinas, casas para 
los obreros y otros edificios, creó un aldea de varios centenares de habitantes, quienes, en su mayor parte, eran 
empleados suyos. Como resultado de esta iniciativa se dice que lo que una vez era territorio inexplorado se abrió 
ala colonización; se abrieron claros desmontando maleza, se fundaron fincas, se establecieron escuelas y se cons- 
truyeron templos. En el vecindario de la mina se fundaron otra aldea y varios hatos.” Ver US Senate Document 5257, 
pp. 265-269, “Supplemental report of Hon. William J. Calhoun, Special Commissioner, noviembre 22, 1906; John 
C. Rayburn, “United States investments in Venezuelan asphalt,” Inter-American Economic Affairs, 7 (Sammer 1953), 
N? 1, p. 21; Russell al secretario de Estado, Caracas, octubre 29, 1905, ADS 26, anexo 1, David Fleming a Russell, 
Caracas, octubre 25, 1905, R 60. Entre julio de 1902 y julio de 1903, la United States and Venezuela Company 
embarcó 15.000 toneladas de asfalto con una utilidad de 100.000 dólares. 

2 El 25 de febrero de 1902, el Congreso reconoció todos los actos del general Castro como presidente provi- 
sional. 

* Carreras, “United States economic penetration of Venezuela,” p. 95. 

E] 23 de octubre de 1903, Mr. Crichfield recibió órdenes del juez de Primera Instancia en Caracas de no aban- 
donar Venezuela. Impugnando la demanda de 8000 dólares, Crichfield entabló una contrademanda de 50.000 
dólares contra su acusador por los inconvenientes que le causaba tener que permanecer en Caracas. Ver Russell 
al secretario de Estado, Caracas, diciembre 6, 1903, US Senate Document 5257, anexo 3, Crichfield a Russell, pp. 
401-403. 

5 Russell al secretario de Estado, Caracas, octubre 29, 1905, ADS 26, anexo, Fleming a Russell, Caracas, octubre 
25, 1905, R 60. 
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5 Ídem, febrero 28, 1907, ADS 433 5082/, pp. 47-48. 

7 US Senate Document 5257, p. 98, memorando. 

5 Ídem, pp. 99-100. 

% Russell al secretario de Estado, Caracas, octubre 29, 1905, ADS 26, anexo, Fleming a Russell, Caracas, octubre 
25, 1905, R 60. 

00 E] 25 de febrero de 1904, el ministro británico Bax-Ironside informaba que el general Castro había recibido 
al ministro norteamericano Bowen solo en una ocasión desde su regreso de La Haya. Además, decía, “Castro... 
habitualmente se refiere a él en términos fuertemente hostiles, asegurando ha sido generosamente premiado por 
sus servicios y que por tanto no tiene nada que esperar de manos del gobierno venezolano.” Ver Bax-Ironside a 
Lansdowne, Caracas, febrero 25, 1904, BPRO 44, muy confidencial, FO 80/426. 

%! Trritado por las acusaciones de que se le habían pagado grandes sumas mientras servía como representante 
venezolano en Washington y La Haya (había recibido 9500 dólares), el ministro Bowen visitó intempestivamente 
la residencia privada del canciller Sanabria para exigir una disculpa, pero se le dijo que “no estaba allí sino cenando 
en casa de su suegra, la Sra. Boulton... Mr. Bowen fue inmediatamente a la casa de la Sra. Boulton y rehusó mar- 
charse mientras el señor Sanabria no se levantara de la mesa y se entrevistara con él. Ciertamente, el encuentro no 
fue amigable. Mr. Bowen perdió la cabeza, sacudió el diario E/ Monitor en la cara del Sr. Sanabria, exigiendo una 
inmediata disculpa oficial, el castigo del editor y la clausura del diario.” Pidiendo al presidente Castro que defen- 
diera su honor, el alto funcionario respondió que tenía “el más alto concepto” de la honestidad de Mr. Bowen, 
convencido que “no necesita defensa pues su conducta está por encima de toda sospecha.” Ver ídem, marzo 6, 
1904, BPRO 54, muy confidencial, FO 80/462; y Bowen al secretario de Estado, Caracas, marzo 5, 1904, ADS 
267, canciller G.J. Sanabria, Caracas, marzo 4, 1904, a Bowen, R 57. 

2 Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 6, 1904, BPRO 54, muy confidencial, FO 80/462. 

% Bax-Ironside a Villiers, Caracas, marzo 18, 1904, BPRO, carta privada, FO 80/462. 

* Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 6, 1904, BPRO 54, muy confidencial, FO 80/462; y McBeth, Gun- 
boats, corruption, and claims, p. 121. 

5 El 28 de eneto de 1904, la Alta Corte Federal de Venezuela falló a favor de la New York and Bermudez Com- 
pany. Decisión que, informaba George W. Crichfield, (según fuentes confiables) se había llegado cuando “se 
acordó que debería pagar a Castro 50 mil dólares en efectivo. Castro ordenaría a la Corte Federal que decidiera a 
favor de la New York and Bermudez Company; que por tanto, tan pronto como se publicara dicha decisión, él 
recibiría doscientos mil dólares adicionales en efectivo, y, dentro de treinta días, doscientos cincuenta mil dólares 
en acciones de la New York and Bermudez Company.” El pago final no se hizo cuando la corporación de asfalto 
no logró que se le extendiera su concesión por 99 años. Ver Crichfield, American supremacy, 2:139-140. 

% Ídem, 2:140; Bowen al secretario de Estado, Caracas, junio 14, 1904, ADS Archivo 434 5082/; y US Honse 
Document, 4941, pp. 919-920, Bowen al secretario de Estado, Caracas, junio 25, 1904. El ministro Bowen escribió 
que las inminentes medidas del general Castro contra la New York and Bermudez Company eran obvias después 
de que aparecieron editoriales adversos en la prensa venezolana. Aunque los ataques aminoraron cuando se ne- 
gociaba un arreglo financiero, la crítica de los diarios contra las compañías de asfalto recrudeció cuando la New 
York and Bermudez Company rehusó pagar una indemnización de 50 millones de bolívares. 

% Bowen al secretario de Estado, Caracas, julio 24, 1904, ADS 309, confidencial, R 58. Mr. Carner informó a su 
amigo Andrés Vigas, editor de E/ Monitor, sobre el acuerdo secreto entre Matos y la compañía asfaltera. En junio 
de 1904, Carner se reunió con Castro varias veces y le entregó documentos que implicaban la ayuda de la New 
York and Bermudez Company para la revolución Libertadora. Carner permaneció como encargado de la explo- 
tación del lago de Guanoco hasta abril de 1908, cuando lo encarcelaron por “irregularidades” cometidas durante 
su administración de la propiedad. Su fianza fue fijada en un millón de bolívares. Carner murió en Puerto España, 
el 16 de enero de 1909. Información tomada de Sullivan, “Diccionario, 1890-1910.” 

6 US Honse Document 4941, p. 926, secretario de Estado a Bowen, Washington, agosto 1, 1904. 

% El 7 de agosto de 1904, el ministro Bowen informó que el gerente de la New York and Bermudez Company 
“me ha dicho que Carner y unos 100 soldados venezolanos ocuparon el lago de asfalto; que la caja fuerte de la 
compañía había sido volada; que habían apresado al superintendente americano en el lago, pero finalmente libe- 
rado; que dos cañoneras venezolanas habían sido enviadas para impedir que se retomara posesión del lago; que a 
los obreros británicos de la compañía los forzaron a punta de bayoneta a permanecer en el lago y a trabajar, y que 
Carner había contratado un barco para llevar asfalto a los competidores de la compañía en los Estados Unidos.” 
US Senate Document 5257, pp. 422-434, Bowen al secretario de Estado, Caracas, agosto 7, 1904, anexo 1, Sanabria 
a Bowen, Caracas, agosto 2, 1904. 
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"Ídem, p. 435, Bowen al secretario de Estado, Caracas, agosto 21, 1904, anexo 1, secretario de Estado a Bowen, 
Washington, agosto 15, 1904, 

7! Canciller G. Sanabria, Caracas, agosto 17, 1904, al general Castro en Los Teques, cartas, agosto 17-31, 1904, 
AHM; y general Castro, Los Teques, agosto 18, 1904, a G. Sanabria en Caracas, copiador, enero 15-setiembre 26, 
1904, N* 272, AHM. 

7 Elting E. Morison, ed. [Theodore Roosevelts] Letters, selected and edited. Cambridge, Massachusetts: Harvard Univer- 
sity Press, 1952, 4:914, carta N* 3218, carta personal del 30 de agosto de 1904, Roosevelt a Hay. 

Ídem, 4:917, carta 3222, carta personal del 2 de setiembre de 1904, Roosevelt a Hay. 

14E1 23 de agosto de 1904, el ministro británico Bax-Ironside escribió que “si el gobierno de los Estados Unidos 
interfiere en los asuntos del gobierno de este país, tal interferencia debería tomar la forma, en mi opinión, de la 
deposición del presidente provisional, general Castro. Incluso un país tan desgraciado como este nunca ha visto 
un “régimen” tan degradante y desmoralizador como el actual, y cualquier cambio, no importa cómo se efectúe, 
sería recibido con gratitud por una gran mayoría de los habitantes —y podría decir— por todos, menos el “séquito” 
inmediato del presidente, que están entiqueciéndose por medio del robo y el pillaje.” Ver Hutchinson al secretario 
de Estado, Caracas, setiembre 12, 1904, ADS 322, R 58; y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, agosto 23, 1904, 
BPRO 180, confidencial, FO 80/463. 

1 US Senate Document 5257, pp. 461-463, Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, octubre 14, 1904. 

1 Bajo el Código penal venezolano una persona no podía ser procesada por crímenes revolucionarios una vez 
restablecido el orden público. 

7 Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 10, 1905, ADS 34, R 61, anexo, copia del contrato presenta- 
do por Clyde Brown a Bowen, fechado en diciembre de 1905. 

7 En 1890 el oficial militar francés Albert Felix Jaurett desertó a causa de manejos indebidos de los fondos de la 
tropa. Se unió a De Lesseps en Panamá, y se afirma que robó dinero cuando la compañía del canal fracasó y poco 
tiempo después defraudó a la Fives-Lille Compagnie, rue Caumartin, París (fabricantes de maquinaria para el pro- 
ceso de refinación de azúcar, en Ciudad de México) por una cantidad de 40.000 dólares. El 6 de agosto de 1894, 
Jaurett se nacionalizó norteamericano, lo que levanta sospechas porque apenas vivió en Miami apenas tres meses. 
En 1896 se residenció en Caracas, donde fundó The Venezuelan Herald para “mantener el principio de la Doctrina 
Monroe en la época del asunto Guayana.” Más tarde, actuó como corresponsal en Caracas de la Associated 
Press, de la Reuter Telegram Company, del New York Herald y de la Agencia Havas de París; sirvió como cónsul 
de Panamá en Caracas, en 1904; actuó como agente del comité Anglo-Franco-Belga de tenedores de bonos ex- 
tranjeros; y fue secretario personal del ministro Bowen entre 1901 y 1904. Jaurett “fue expulsado de Venezuela 
debido a un artículo publicado en el Ney York Herald, el 15 de octubre de 1904, donde describió arrestos en masa 
en Caracas y predecía la caída del régimen de Castro. Acusado de enviar información falsa a Nueva York, el 12 de 
noviembre de 1904, el general Castro declaró a Jaurett como “notoriamente perjudicial al orden público” y le dio 
veinticuatro horas para abandonar el país. Jaurett más tarde demandó a Venezuela por Bs. 125.000. Ver US Senate 
Document 5257, pp. 471-473, Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, noviembre 13, 1904; ídem, pp. 473-476; 
íd., noviembre 17, 1904, íd., pp. 485-486, secretario de Estado a Hutchinson, Washington, diciembre 1904; íd., 
pp. 487-488, ídem, diciembre 9, 1904; íd., pp. 489-492, Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, diciembre 
11, 1904; íd., pp. 492-495, íd., diciembre 17, 1904; Gaceta Oficial, noviembre 12, 1904, N* 9307, p. 25.657; cónsul 
general Carlos B. Figueredo, Nueva York, febrero 6, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 1905, 
AHM; y E. Howard (por el embajador) a Grey, Washington, abril 30, 1908, BPRO 16150, anexo, Senado de los 
Estados Unidos, Reclamaciones Venezolanas, FO 371/569. 

” Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, diciembre 26, 1904, BPRO 244, confidencial, FO 80/463. 

$0 El 13 de enero de 1905, el ministro británico Bax-Ironside informó que el ministro de los Estados Unidos 
Bowen presionó enérgicamente a Venezuela para llegar a los siguientes acuerdos: (1) que “se realizara un nue- 
vo acuerdo con las potencias en relación con el pago de Aduana por medio del cual una suma no menor de 5 
millones de francos anuales se pagarán en cuotas mensuales; (2) arreglo con los tenedores extranjeros de bonos 
quienes recibirán ciertos pagos fijos de las aduanas subsecuentes al arreglo de las reclamaciones debidas a otras 
potencias; (3) todas las cuestiones pendientes entre la compañía de asfalto y el gobierno venezolano deberán ser 
decididas por arbitramento internacional, entendiéndose que se mantendrá, por ahora, el status quo; y (4) un ár- 
bitro por elegir decidirá todas las principales cuestiones diplomáticas.” El 10 de enero, el ministro Sanabria le dijo 
al ministro Bax-Ironside que Bowen le había afirmado que los ministros alemán y británico en Washington se ha- 
bían quejado de los insuficientes pagos mensuales hechos bajo los protocolos de 1903. El ministro Bax-Ironside 
declaró que tal afirmación era falsa. Ver ídem, enero 13, 1905, BPRO 7, confidencial, FO 80/470; Herbert W. 
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Bowen, “Queer diplomacy with Castro,” North American Review 184 (enero-abril, 1907), p. 578; e íd., “President 
Roosevelt's report to the Senate on Venezuela,” The Independent 64 (1908), p. 911. 

$ El canciller venezolano Sanabria abogó ante el presidente Castro que aceptara el protocolo de la New York and 
Bermudez Company, pero el presidente rehusó; en cambio ordenó al Dr. Manuel Urbaneja que escribiera una 
nota rechazando las demandas norteamericanas, causó una crisis de gabinete, y los doctores Sanabria y Eduardo 
Blanco se vieron forzados a renunciar cuando se negaron a firmar el despacho. El 22 de enero de 1905, el mi- 
nistro británico escribió que se le había “informado de buena fuente que el presidente había hecho preparar un 
manifiesto adicional a la nación venezolana, enterando a los ciudadanos que se había visto obligado a ceder por 
la fuerza a las injustas y arbitrarias demandas del gobierno de los Estados Unidos, su país amigo de antaño. Este 
manifiesto solo se hará público en el último momento después de que lleguen los acorazados norteamericanos.” 
Ver US Senate Document 5257, pp. 501-506, Bowen al secretario de Estado, Caracas, febrero 5, 1905, anexo 1, 
canciller Ibarra a Bowen, Caracas, febrero 2, 1905. 

Ídem, pp. 509-510, secretario de Estado a Bowen, Washington, marzo 10, 1905; y Wallis a Bax-Ironside, Cara- 
cas, abril 11, 1905, BPRO, carta privada, FO 80/470. Después del ultimato del 10 de marzo, Mr. Wallis escribió: 
“todos aguardamos conteniendo el aliento los resultados; pero fue solo ¡otro cohete quemado! Castro respondió 
en términos tan enérgicos que incluso Roosevelt no hubiera deseado que lo hiciera, y... ¡Roosevelt se fue de va- 
caciones! El cohetón solo produjo ruido y humo, no hubo explosión; desde entonces, por así decirlo, no hemos 
usado otro.” 
$3 Enviados por primera vez a Venezuela en junio de 1898, los agregados militares norteamericanos reunían infor- 
mación sobre el ejército del general Castro, su ubicación, su capacidad combativa, y el efecto que tenían sobre él 
las nuevas reformas militares del presidente. Desafortunadamente, todos los informes enviados al Departamento 
de Guerra desde Venezuela entre 1898 y 1908 fueron destruidos en 1925, y solo quedan breves resúmenes de su 
contenido. El autor escribió a la US Army Military History Research Collection, en Carlisle Barracks, Pennsylva- 
nia, pero se le informó que ninguno de los informes de los agregados militares había sido enviado allí. 

$ E] 22 de enero de 1905, el capitán Frank Parker presentó un informe confidencial según el cual la infantería 
marina podría capturar a Caracas con pocas pérdidas de vidas. Dos semanas más tarde, el 5 de febrero, envió 
un segundo despacho titulado “Trochas desde la costa y las vecindades de La Guaira a Caracas, Venezuela.” El 
capitán Parker pidió permiso al gerente del Ferrocarril de La Guaira-Caracas, Mr. Harry John Almond, para trans- 
portar 7000 infantes de marina a la capital, pero el empresario británico le aconsejó que sería más seguro invadir 
a Caracas a pie. “Ver capitán Frank Parker, Caracas, enero 22, 1905, al secretario de Guerra, Modern Military Sec- 
tion, confidencial, RG 165 2162-e, the National Archives, Washington, DC; ídem, febrero 5, 1905, confidencial, 
Modern Military Section, confidencial, RG 165 2162-f, the National Archives, Washington, DC; y Bax-Ironside a 
Lansdowne, Caracas, enero 7, 1905, BPRO 5, muy confidencial, FO 80/470. 

$ Secretario de la Armada al secretario del presidente, Washington, marzo 28, 1905, Naval Records Collection of the 
Office of Naval Records and Library, N* 20, confidencial, vol. 4, RG 45, p. 151; y “Noticias telegráficas para Castro, 
enero de 1905,” BAHM 83-86 (enero-agosto 1975), p. 301, telegrama del cónsul venezolano en Barranquilla, Co- 
lombia, al general Castro, enero 30, 1905, “Noticias recibidas Panamá denuncian (20.000) yanquis listos a atacar 
fuertes venezolanos. Encarézcoles comunicarme qué hay de cierto noticias, calmar ánimos.” 

$6 El 4 de marzo de 1905, el ministro Bowen sugirió al Departamento de Estado, si pensaba intervenir en Vene- 
zucla, que “(1) el plan del capitán Parker, ahora en el Departamento de Estado, sea aceptado y ejecutado al punto; 
(2) que Castro sea capturado y detenido hasta que sus soldados puedan ser puestos a bordo de un barco de guerra 
venezolano y enviados de regreso a su país, cerca de la frontera colombiana, y que entonces se le libere; (3) que 
se establezca un gobierno provisional, compuesto de los principales venezolanos de Caracas, y que a su debido 
tiempo se celebren elecciones libres para establecer un gobierno constitucional; (4) que el gobierno provisional 
actúe de acuerdo con la asesoría de un consejero americano; (5) que las aduanas sean todas administradas por 
americanos; (6) que se mantenga en Caracas una fuerza de 1500 soldados norteamericanos para impedir que el 
gobierno provisional sea derrocado; (7) que todos los impuestos y derechos de aduana sean pagados al tesoro 
público, el cual estará controlado por una junta compuesta de norteamericanos y venezolanos como directores; 
(8) que todos los impuestos de exportación, los llamados impuestos de guerra y el 30% de impuestos sobre 
bienes importados de Trinidad y Curazao y de todas las otras colonias, sea abolido de inmediato.” Otros países 
estaban también ansiosos de ver derrocado al general Castro: el ministro británico Bax-Ironside escribió, el 19 
de marzo de 1905, que “la cuestión de la intervención norteamericana en este país llegará, estoy convencido, a 
ser un hecho cumplido. La indisposición por parte del gobierno norteamericano de cargar con la responsabilidad 
implícita puede tender a posponetla, pero los noventicuatro años de independencia de Venezuela han bastado 
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para demostrar que la nación no está preparada pata auto gobernarse. La mezcla de razas, el prevaleciente tono 
moral generalmente bajo, las normas universalmente inescrupulosas existentes y la absoluta incapacidad de nego- 
ciar honesta y justamente exhibida por aquellos que han obtenido el poder por medio de revoluciones cruentas 
sugieren una moraleja que llegará a tener lugar.” Ver Bowen al secretario de Estado, Caracas, marzo 4, 1905, ADS 
388, confidencial, R 59; y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, marzo 19, 1905, BPRO, Further correspondence, abril- 
junio, 1905, pp. 18-22. 

7 En marzo de 1905, el coronel Juan Bautista Lameda escribió un panfleto diciendo que “quizás 30.000 venezo- 
lanos, llevando el glorioso tricolor nacional, esa misma bandera cuyo iris flotante iluminó las aguas de La Plata 
con el esplendor de la patria venezolana bajo los ecos de los clarines de Carabobo, de Bomboná y de Ayacucho, 
bastarían hoy para borrar el insulto que nuestra gloriosa bandera ha recibido de Norteamérica en las aguas mismas 
del Mississippi.” Ver Ney York Times, marzo 17, 1905, p. 1; Thurber, The Venezuelan question, p. 66; “Otros datos 
sobre el incidente del cable francés,” BAHM 41-42 (marzo-junio 1966), pp. 205-206, cónsul general Carlos B. 
Figueredo, Nueva York, marzo 17, 1905, al general Castro en Caracas; y US Senate Document 5257, pp. 511-512, 
Bowen al secretario de Estado, Caracas, abril 2, 1905, anexo, canciller Ibarra a Bowen, Caracas, marzo 23, 1905. 
8 Wyndham a Lansdowne, Caracas, marzo 31, 1905, BPRO 51, confidencial, FO 80/470; y El Constitucional, abril 
1, 1905, p. 2. 

% Morison, The letters of Theodore Roosevelt, 4:1156, carta N? 3503, privada, presidente Roosevelt al secretario Hay, 
abril 2, 1905. 

% US House Document 4941, p. 978, Bowen al secretario de Estado, Caracas, febrero 20, 1905, a ser entregada en su 
casa; Hewitt, “Venezuela and the great powers, 1902-1903,” p. 222; y Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, febrero 
20, 1905, BPRO 29, muy confidencial, FO 80/470. 

% Ídem. 

Sin notificar al Departamento de Estado, el ministro Bowen acusó al ex ministro Loomis de ser paladín de la 
causa de reclamación de Lorenzo Mercado (quien no era americano) y de ingresar a una corporación para refi- 
nanciar empréstitos venezolanos dirigido por Charles R. Meyers. Ver Hewitt, “Venezuela and the great powers, 
1902-1903,” p. 222; y Dennis, Adventures ¿in American diplomacy, p. 298, presidente Roosevelt al senador Lodge, 
mayo 24, 1905. 
% US House Document 4941, p. 978, secretario de Estado a Bowen, Washington, febrero 24, 1905; Morison, The 
letters of Theodore Roosevelt, 4:1164, nota; y Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 67. 

2 Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, mayo 14, 1905, ADS 411, anexo de El Combate, del 14 de mayo 
de 1905, R 59. 
% Morison, The letters of Theodore Roosevelt, 4:1163, carta N” 3509, confidencial, presidente Roosevelt a W.H. Taft, 
abril 20, 1905; e ídem, 4:1190, carta N” 3531, confidencial, presidente Roosevelt al secretario Hay, mayo 24, 1905. 
?6 Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, mayo 14, 1905, ADS 411, R 59. 

7 Según cita en Legeune Cummins, “The origin and development of Elihu Roots Latin American diplomacy,” 
(tesis doctoral, University of California at Berkeley, 1964), p. 159. 

% Ídem, p. 160. 

% Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” pp. 82-83; y Jessup, Elihn Root, vol. L, p. 469. 

1% Cónsul general Carlos B. Figueredo, Nueva York, julio 20, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, julio 16- 
31, 1905, AHM. Anterior a su nombramiento en Venezuela, el juez Calhoun se desempeñó como comisionado 
especial de los Estados Unidos en Cuba después de 1898. 
10 Secretario de Estado Elihu Root, instrucciones del 20 julio de 1905 al juez William J. Calhoun, según cita de 
Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 85. 
12 US Senate Document 5257, p. 161, enero 29, 1906, informe del honorable William J. Calhoun, comisionado 
especial, al secretario de Estado. 
1% US House Document 4941, pp. 980-986, Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, mayo 27, 1905, anexo, 
decisión de la Corte de Primera Instancia en el caso de la New York and Bermudez Company. 
10 Ídem, pp. 987-988, Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, junio 22, 1905, anexo, decisión de apelación de 
la Corte de Primera Instancia de la Sección Oriental del Distrito Federal; e íd., agosto 13, 1905, anexo, Decisión 
de la Corte Federal y de Casación, pp. 990-1000. 

19 US Senate Document 5257, p. 527, Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 7, 1905. 

10 Russell al secretario de Estado, Caracas, noviembre 26, 1905, ADS 31, R 61. 

19 US Senate Document, 5257, pp. 532-544, Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 4, 1905, anexo Clyde 
Brown a Russell, Caracas, diciembre 4, 1905; e ídem, pp. 544-560, íd., diciembre 24, 1905, anexos 1-8. 
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1 Ídem. Los doctores Jesús Muñoz Tébar, Manuel C. Urbaneja e Isaías Garbiras realizaron la investigación. 

10 Ídem, p. 550, Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 6, 1906; y McBeth, Gunboats, corruption, and 

claims, pp. 142. Amzi Lorenzo Barber demandó por difamación a General Asphalt Company en junio de 1906, 
reclamando la cantidad de $250.000. A su vez, el reporte anual de la compañía acusa a Barber de conspirar con 
Castro en la confiscación del lago de Guanoco, de vender secretamente sus acciones en la compañía y fundar una 
compañía competidora de asfalto en México. 

"Nicolás Veloz Goiticoa, Legación venezolana en Washington, DC, noviembre 3, 1905, al canciller en Caracas, 
cartas, noviembre 1-15, 1905, AHM; y general Castro, Caracas, noviembre 21, 1905, a Gumersindo Rivas en 
Caracas, copiador, noviembre 1905, N? 5, AHM. 

1! Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 24, 1905, ADS 40, R 61; “El cable francés, la expulsión de 
Mr. Taigny y otros sucesos,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), pp. 36-37; Nicolás Veloz Goiticoa, 
Washington, enero 5, 1906, al canciller A. Ibarra en Caracas, en McBeth, Gaunboats, corruption, and claims, p. 143. 
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EL DESPOTISMO SE ENTRONIZA: 1905-1906 


No sé si las circunstancias me impondrán algún día el reencargo del poder, pero de 
cualquier manera que sea y cualquiera las circunstancias por que atraviese el país, mis 
servicios de patriota y buen hijo de la república, siempre estarán a la orden y listo para 
servirlo. Usted sabe que el deber del hijo para con la madre no cesa, sino cuando se 
exhale el último aliento, y si esa madre está en desgracia, la obligación sube de punto. 
Le repito pues que si desgraciadamente la patria necesitara de mis nuevos esfuerzos y 
sacrificios, estaré con el mismo entusiasmo de siempre al lado de todos mis amigos y 
compañeros, que sin duda son los buenos hijos de la república. 


Cipriano Castro! 


Condiciones económicas 

Entre los años fiscales de 1904-1905 y 1906-1907, Venezuela recolectó Bs. 
146.141.822,65 en rentas y desembolsó Bs. 162.847.763,70, de los cuales, aproxi- 
madamente, 20% fueron para pagar las intereses de la deuda y pagos de las re- 
clamaciones aceptadas por las comisiones mixtas de reclamaciones.? Al mismo 
tiempo, el gobierno destinó Bs. 31.446.462,66 al Ministerio de Guerra y Martina; 
Bs. 17.553.674,04 al de Obras Públicas; Bs. 8.200.120,92 al de Instrucción Pública; 
y Bs. 21.400.579,44 a “imprevistos.” El 31 de diciembre de 1906, las reservas del 
tesoro eran de Bs. 1.350.935,65 o Bs. 3.300.285,14. menos que el 31 de diciembre 
de 1904. En efecto, durante el período de tres años (1904-1907), el gobierno operó 
con un déficit combinado de Bs. 16.705.941,05.* 

El comercio exterior total de Venezuela entre el 1 de julio de 1904 y el 30 de 
junio de 1907 llegó a Bs. 379.584.134,94. Las exportaciones de café constituyeron 
Bs. 106.101.178,95 de esta suma, dando a la nación un balance de pagos favorable 
de Bs. 89,451.935,32.? En el año fiscal de 1905-1906, por ejemplo (cuando hubo 
comparativamente pocas luchas civiles), el 30.22% de las importaciones de la Re- 
pública provinieron de los Estados Unidos, principalmente en cereales y kerosén; 


el 29.8% de Gran Bretaña y sus colonias en textiles, herramientas y carbón; el 
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19.7% de Alemania en arroz y cemento; y el 20.38% en varios bienes provenien- 
tes de otros países.” Venezuela, entretanto, exportó Bs. 37.104.451,75 en café, Bs. 
14.665.986,54 en cacao, Bs. 8.992.021 en ganado, Bs. 7.558.684,03 en cueros, Bs. 
3.640.594,25 en balatá, Bs. 2.987.313,95 en oro, y Bs. 9.683.698,70 en asfalto, ma- 
dera, caucho, zarzapatrrilla, y varios otros productos.” Los Estados Unidos com- 
praron más de la mitad del café venezolano, a la vez que Francia y España fueron 
los mayores consumidores de cacao. Sinembargo un saldo comercial favorable no 
asegura prosperidad: el valor del café en el mercado internacional se había reduci- 
do, los cultivos mecanizados de Sao Paulo producían granos por debajo del precio 
del café venezolano, y la mayor parte del exceso de utilidades se quedaba afuera 
para pagar la deuda extranjera. Á pesar de las favorables condiciones comerciales, 
la nación continuaba en depresión económica. 

Malas condiciones climáticas, tensiones internacionales, e inseguridad de los 
comerciantes interferían con el desarrollo comercial en Venezuela durante los años 
de 1905 y 1906. Desde el punto de vista del clima, Trujillo, Táchira, Mérida, Falcón 
y Zulia fueron los estados más severamente afectados. El 16 de junio de 1905, el 
cónsul Plumacher, informaba que “desde hace un año no hemos tenido lluvia, y 
como no tenemos tíos, [ni] pozos cerca de la ciudad, la condición de [las] clases 
más pobres es muy dura, ya que están obligados a usar el agua del lago que es la 
cuna de gérmenes de todas las enfermedades estomacales e intestinales de nuestra 
gente.” El calor de Maracaibo fue el peor que Plumacher experimentó durante sus 
treintidós años en la capital del Zulia. El segundo factor que afectaba al comercio 
venezolano implicaba la amenaza de intervención internacional. La disputa del 
general Castro con los Estados Unidos, Francia y Holanda aumentaba la probabi- 
lidad de una demostración naval extranjera, haciendo que “aquellos que tienen el 
mayor control de la situación financiera, las casas de comisiones y de banco, sean 
muy prudentes en cuanto a compromisos relacionen con cualesquier albur más 
allá de los requisitos actuales.”? Los comerciantes venezolanos estaban ya sufrien- 
do pérdidas por causa del pleito del gobierno con la Compañía del Cable Francés, 
lo cual había hecho imposible para ellos mantener comunicaciones directas con los 
principales mercados del mundo. Un tercer perjuicio al crecimiento del comercio 
se produjo en 1906, cuando el gobierno anunció haber firmado un contrato con 
Francisco M. Carabaño para establecer un banco nacional. Casi inmediatamente 
el oro desapareció de la circulación, los acaparadores temían que el país se viera 
inundado de papel moneda sin valor, mientras que las obligaciones exteriores de la 
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nación tenían que ser pagadas en especie.'” El 3 de abril, el cónsul norteamericano 
en La Guaira, Thomas P. Moffat, observaba que 


debido al hecho de que el gobierno ha venido creando últimamente, por medio de conce- 
siones y centralización, “trusts” para controlar todas las industrias y productos importantes 
del país, grandes cantidades de acciones ha ido a manos del “gobierno” como una “consi- 
deración,” es más que probable que, debido a algunas de las previsiones tomadas, el Banco 
emita moneda corriente contra préstamos hipotecarios hechos a estas compañías de accio- 
nes depositadas como colateral a precios inflados... Esto suministrará una manera fácil de 
transformar los invendibles bonos sin valor del gobierno (que es el promotor) en “moneda 
cotriente,” o efectivo, y subsiguientemente en oro o plata que pueda hallarse dentro de la 
república, de modo que dentro de unos pocos meses a lo más, el suministro “visible” de 
especie desaparecerá enteramente de la circulación... La gente piensa que el presidente ha 
recibido en los últimos meses 15 millones de dólares de esos títulos de los “trust” y de las 
“garantías,” y parece que esto fue hecho antes, del mismo modo, al convertir en efectivo 
los bonos obtenidos.'' 


Pobreza 

La prosperidad comercial estaba afectada por los impuestos de exportación 
que había sido establecido en febrero de 1903 sobre el café, el cacao, los cueros y 
otros productos. El 19 de julio de 1905, los productores de azúcar de Carúpano se 
quejaban al presidente Castro de “la miseria sin esperanzas que oprime nuestros 
hogares causada por el impuesto sobre el cultivo de la caña.”'” Aunque el descon- 
tento era general entre los consumidores, cultivadores y dueños de haciendas, los 
que más sufrían por la tasación regresiva eran los pobres. El 1 de mayo de 1906, el 
cónsul Moffat informaba que 


provisiones de todas clases, inclusive cosas tan importantes como el arroz, las cataotas, 
el pescado salado, etc., que constituyen los principales artículos alimenticios de consumo 
de las clases trabajadoras, han subido de 25 a 100% en sus precios, al mismo tiempo las 
oportunidades de empleo están decreciendo rápidamente. 

Observaba la extendida pobreza urbana, evidente “por el extraordinario nú- 
mero de casas desocupadas” en las ciudades de Venezuela. Los cánones de arren- 
damiento eran a menudo rebajados a la mitad cuando los caseros competían para 
conseguir inquilinos.'? Plumacher hallaba “hambre e inanición por doquiera” en 
su distrito, también el encargado de negocios británico P.C. Wyndham hablaba de 
que los negocios en general estaban “casi paralizados.”** Los transportes sufrían 
también, ya que la Hamburg Steamship Line, se había visto forzada a reducir a la 
mitad su servicio bimensual a Venezuela debido a falta de comercio. 
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Disputa con Trinidad y Curazao 

La continua disputa del general Castro con Trinidad y Curazao contribuía más 
a la pobreza y a la merma del comercio en Venezuela. Como Trinidad había re- 
husado enviar telegramas venezolanos a tarifas reducidas, el presidente (el 12 de 
marzo de 1906) suspendió la comunicación diaria por cable entre Cristóbal Co- 
lón y Puerto España a través de barcos de guerra. De entonces en adelante los 
mensajes británicos tenían que ser entregados a tierra firme por correo ordinario 
hasta que se arreglara la crisis de la Compañía del Cable Francés.'* El comercio, 
también, continuó interrumpido aunque Castro había modificado su decreto del 
29 de mayo de 1905 (que prohibía el comercio extranjero en barcos de menos de 
40 toneladas) disminuyendo el límite a 20 toneladas el 21 de diciembre de 1906.** 
El 23 de junio de 1906, el gobernador de Trinidad se quejó al Colonial Office de 
que “las restricciones impuestas a nuestro comercio por el ex-presidente Castro 
[sic] se han hecho efectivas hasta un grado sin precedentes, y que los comercian- 
tes de ultramarinos de esta colonia han hallado restringidas desastrosamente las 
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posibilidades de sus operaciones.”'” El comercio holandés sufría asimismo. No 
solo estaban los barcos curazoleños limitados en cuanto a tonelaje, sino que el 
cónsul venezolano en Willemstad rehusaba permitir la transferencia de carga a 
botes destinados a tierra firme a menos que un empleado de su oficina supervisara 


personalmente el procedimiento.'* 


Salud, mano de obra y el Táchira 

Finalmente, la declinante salud de Cipriano Castro, los problemas con los tra- 
bajadores de las plantaciones de café y el creciente número de monopolios del 
gobierno jugaron cada uno un papel en la reducción del comercio. El presidente 
se había visto repetidamente afligido por accesos de fiebre, que se hicieron más 
severos después de 1904. Para 1906, los negocios en general estaban paralizados, 
mientras Caracas se preparaba para la lucha por el poder que seguramente se pro- 
duciría con su muerte.'” La confianza del país no se vio restaurada hasta la forma- 
ción del régimen de Rehabilitación después del golpe de diciembre de 1908. Un 
segundo lastre económico implicaba una carestía de mano de obra en las planta- 
ciones cafetaleras del Táchira. Después de 1899, los jóvenes andinos empezaron a 
emigrar hacia el centro. Muchos regresaron y junto con los que se habían quedado 
a menudo se negaban a hacer trabajos manuales. El 20 de abril de 1906, el presi- 
dente del Táchira, Luis Varela le dijo al presidente encargado Juan Vicente Gómez: 
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“No tiene Ud. idea, mi querido general, de la pobreza que reina por aquí, y de la 
multitud de jefes, oficiales, soldados e inválidos que aspiran obtener del gobierno 
una ración que les permita siquiera mantenerse.” Una semana después escribió: 
Es inconcebible el número de individuos que de continuo ocurren a mí por un auxilio o 
por un empleo o tación. Lo peor del caso es que todos han concurrido con nosotros en 
los momentos de prueba; y todo el mundo se considera aquí, cuna de la Restauración, con 
derecho a un empleo, por lo menos.” 
Los problemas con los partidarios tachirenses del general Castro no se reducían 
a su estado nativo. El magistrado de Puerto Cabello Miguel Troconis pedía al 
presidente encargado Juan Vicente Gómez que “escriba por favor al gobierno de 
Carabobo a fin de que me ayude a cubrir el presupuesto, pues hay aquí un millón 
de andinos que por lástima les doy sus raciones de mi bolsillo.? Presionado por 
la situación, el general Castro ordenó un impuesto sobre las ventas de ganado a 
Colombia para ayudar a los inválidos de la guerra; de este dinero, debían pagarse 
pensiones mensuales a 86 soldados que habían sido heridos durante la marcha 
de 1899, y a las familias de otros 20 que habían muerto.” Sinembargo, la mayor 
parte de los tachirenses se dirigían al general Gómez en busca de empleo y ayuda 


monetaria. 


Monopolios 

Los monopolios del gobierno fueron el más importante detrimento para el 
desarrollo comercial. Después de la guerra civil de 1901-1903 como se ha visto, 
el gobierno de la Restauración Liberal concedió muchos monopolios a cambio de 
acciones en las nuevas compañías. El efecto combinado de esta política significó 
el desastre: la competencia se vio altamente reducida y los pequeños artesanos, 
propietarios de fábricas locales, y muchos obreros se vieron desplazados. Los mo- 
nopolios del tabaco y licor son un buen ejemplo de los abusos. El 18 de enero 
de 1905, el general Castro creó un timbre fiscal para cigarrillos, que costaba 0.25 
céntimos por unidad y ordenó que los cigarrillos tenían que ser elaborados en 


Venezuela y distribuidos por una agencia federal.” 


Los problemas, que ocurrieron 
por primera vez en 1905, cuando grupos selectos obtuvieron los derechos exclu- 
sivos para comprar el papel timbrado, aumentaron en febrero 5 de 1906, cuando 
se concedió un monopolio de fabricación de cigarros y cigarrillos por diez años 
por un pago de Bs. 800.000 en impuestos el primer año y Bs. 1.000.000 anuales 


durante el lapso restante.” Los efectos de decreto del 5 de febrero se sintieron casi 
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inmediatamente. El 6 de agosto, el cónsul Plumacher informaba que la concesión 
exclusiva había destruido la industria hogareña en su distrito y había dejado a 


muchos zulianos ociosos y hambrientos.” 


Similares informes y quejas llovían de 
otros sectores del país. Ignorando las peticiones de auxilio, el general Castro, el 
31 de diciembre de 1906, dio al general Miguel Carabaño el derecho exclusivo de 
vender tabaco en Venezuela a cambio de un pago anual garantizado de Bs. 240.000 
al gobierno.” Con esta acción, el tabaco se convirtió en un pleno monopolio en 
Venezuela. Condiciones similares prevalecían en la destilación y venta de licores. 
El 20 de noviembre de 1905, Julio Sabás García obtuvo un contrato por un año 
para administrar todas las rentas de licores, una decisión que arruinó de inmediato 
a muchos destiladores locales. Los cultivadores de caña y pequeños propietarios 
de centrales azucareros —que vendían la mayor parte de su producción a los desti- 
ladores— se vieron también adversamente afectados.% 

Con los monopolios de licores y tabaco vino una racha de otras concesiones 
exclusivas. El 23 de junio de 1905, Castro nacionalizó la industria de la sal, que- 
dando así el Estado con la responsabilidad absoluta para su producción y venta. 
Además, excepto las 10 minas de Araya y Coche donde el gobierno tenía un interés 
directo, clausuró por decreto todos los lugares de explotación que, solo en el dis- 
trito de Maracaibo, dejó sin trabajo a 3000 obreros.” El gobierno se cansó pronto 
y el 23 de octubre firmó un contrato con Albert Pam para el establecimiento de la 
Compañía Anónima Salinera Venezolana. El señor Pam inmediatamente traspasó 
sus derechos exclusivos a una compañía británica dirigida por judíos ingleses y aus- 
triacos.* Otro monopolio se formó el 24 de junio de 1905 cuando Efraín A. Ren- 
diles recibió una concesión por seis años para importar y vender armas de fuego y 
dinamita.” En julio de 1905, se otorgaron numerosas concesiones en exclusividad: 
a Jaime E Carrillo para explotar caña de azúcar y manejar plantas textiles en Ca- 
rabobo; a Francisco B. Terán para explorar secciones de la costa y explotar todos 
los productos comerciales excepto el pescado (que estaba controlado por alguien 
más); a Carlos Zuloaga “para manufacturar vidrio y artículos de cristal por quince 
años en el Distrito Federal y en cualquier otro territorio o estado donde establezca 
una fábrica”; y a José Hilario Mora para establecer molinos de trigo en todo el país 
por un período de veinte años.” Además, Castro, a fines de noviembre, concedió a 
su cuñado Simón Bello, un monopolio de quince años para exportar guano y otros 
fosfatos de la isla de La Orchila.** En resumen, durante 1905, muchos tubros de la 
economía venezolana desaparecieron del libre comercio. 
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Recursos naturales 

Aunque los monopolios de Venezuela resultaron ser generalmente dañinos 
para el país, hubo un efecto lateral benéfico del sistema, y fue la decisión del go- 
bierno de regular la explotación de sus recursos naturales. El 5 de setiembre de 
1905, el general Castro publicó un Código de Minas de once artículos, que ordena- 
ba que todos los tenedores de concesiones minerales o forestales, fueran tratados 
como ciudadanos venezolanos y que todas las disputas contractuales se ventilaran 
en tribunales nacionales.** Un apéndice a la ley de 1905, del 23 de febrero de 1906, 
era más definitivo: primero, todas las futuras concesiones para “recursos natu- 
rales” (tales como asfalto, betún, nafta y petróleo) tenían que arreglarse a través 
de acuerdos especiales con el Ejecutivo; segundo, todos los depósitos de carbón 
serían explotados mediante concesiones otorgadas por el presidente de la repú- 
blica; tercero, se aplicaría un impuesto anual de dos bolívares sobre cada hectárea 
concedida; y finalmente, se pagaría una regalía de cuatro bolívares por tonelada 
sobre todos los minerales exportados.” Estas estipulaciones permanecieron en 
vigor hasta 1910, cuando se promulgó otro Código de Minas actualizado. 

El primer contrato en verse eventualmente afectado por la Ley de Minas de 
1905-1906 fue una concesión de asfalto que había sido otorgada a Andrés Es- 
pina, Andrés Valbuena y Federico Bohórquez, el 16 de mayo de 1904. Bajo las 
condiciones del contrato, que implicaba cuatro minas en los sectores de Perijá 
y Maracaibo, en el Zulia, los concesionarios debían construir un ferrocatril a las 
minas. La obra nunca se realizó y la concesión la adquirió luego la Caribbean Pe- 


36 El 16 de noviembre de 1905, Francisco Hernández obtuvo 


troleum Company. 
la concesión para la explotación de asfalto, petróleo, denominada “San Antonio”, 
situada en el municipio Punceres, distrito Piar del antiguo estado Maturín, sec- 
ción del estado Bermúdez. Al día siguiente, Domingo Antonio Coronil firmó un 
contrato de la mina denominada “San Fernando” ubicada en la mismo municipio, 
distrito y estado. El 16 de diciembre de 1905, se otorgó una cuarta concesión (por 
cincuenta años) a Eduardo Echenagucia García para explotar productos petrole- 
ros en el distrito Colón del estado Zulia y pagar a cambio al gobierno el 25% de 
todo el petróleo extraído. El señor Echenagucia no logró reunir suficiente res- 
paldo financiero y sus privilegios quedaron revocados al año siguiente.” Vicente 
Betancourt Aramburu obtuvo una quinta concesión el 9 de enero de 1906, para 
explotar los depósitos de asfalto y petróleo del delta del Orinoco. Este contrato, 
válido por quince años, estaba sujeto a renovación y especificaba que el 25% de 
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todos los minerales producidos irían al gobierno; prohibía además la transferencia 
de la concesión a ciudadanos no venezolanos. El señor Betancourt Aramburu no 
logró reunir suficiente capital para iniciar la explotación y, en consecuencia, pres- 
cribieron sus derechos.” Finalmente, el 31 de marzo de 1906, el Dr. José A. Bueno 
obtuvo una concesión para explotar los depósitos de asfalto del Territorio Delta 
Amacuro. Su contrato fue el primero otorgado después del decreto reglamentario 
del 23 de febrero de 1906 que exigía el pago en efectivo por cada tonelada de mi- 
neral extraído.” 

Los efectos de las regulaciones mineras tuvieron largo alcance. Pero lo más 
importante era que el poder administrativo estaba centralizado en la rama ejecu- 
tiva. No solo podía el presidente otorgar concesiones a quien quisiera, sino que 
estaba en una excelente posición de asegurarse beneficios de acciones de parte de 
las nuevas compañías. El general Castro no dejó pasar esta oportunidad. 


Pagos de la deuda 

Monopolios, legislación comercial regresiva, incertidumbre comercial y la de- 
presión internacional de los precios del café, fueron los aspectos negativos de la 
economía venezolana en 1905-1906. Al mismo tiempo, el general Castro trabajaba 
por poder cumplir con el pago de las deudas interna y externa del país, e incluso 
instrumentó un ambicioso programa de obras públicas. El 31 de marzo de 1905, 
creó la Deuda Consolidada Interna Nacional del 3% para cubrir el pago de la Deu- 
da Interna Nacional del 6% de 1896 y los títulos del gobierno del 1% mensual. El 
decreto requería que todos los tenedores de bonos de la deuda se presentaran en 
el término de un año ante la Junta de Crédito Público para convertir sus acciones 
al 3%. El pago se haría en rentas de licores, que alcanzaban a cuatro millones de 
bolívares anuales.“ Como la mayor parte del 6% de los Bs. 26.000.000 de la Deuda 
Interna Nacional estaba en posesión de franceses, la respuesta del público fue de 
indiferencia.* El general Castro ensayó entonces otra táctica. El 1 de enero de 
1906, declaró que 


el capital de ambas deudas se convertirá en “una Deuda Consolidada Interna Nacional del 
3%,” a la vez que los intereses vencidos sobre ambas por más de seis años pero calculados 
a solo el 3% se “arreglarán” convirtiéndolos en una nueva deuda que se conocerá como la 


Deuda Interna Consolidada Nacional, que no paga intereses. 


Solo el 56% de las garantías de la Deuda Interna Nacional del 6% y el 13% de los 
bonos del gobierno se presentaron durante 1906. 


398 


CAPÍTULO XUHI 


En relación con el pago de las deudas externas (que estaban reguladas bajo los 
protocolos de Washington de 1903 y la Deuda Diplomática del 3% de 1905), el 
Ministerio de Hacienda, el 22 de julio de 1905,* decretó que Bs. 10.200.000 de una 
renta de aduanas prevista de Bs. 25.000.000 pagara las obligaciones extranjeras, 
con el resto dedicado al mejoramiento interno y a gastos federales.* Una última 
medida fiscal, aprobada por el Congreso, el 16 de octubre de 1905, daba al general 
Castro poder de alterar la Ley de Presupuesto de Rentas y Gastos. El privilegio fue 
renovado el 1 de julio de 1907.4 


Obras públicas 

El general Castro, es verdad, contribuyó directamente con muchos de los pro- 
blemas económicos de Venezuela. Sinembargo, en el área de los programas de 
obras públicas, hizo un importante aporte al bienestar económico de su país. El 
30 de enero de 1905, por ejemplo, El Constitucional publicó un artículo titulado “La 
obra de la Restauración en dieciocho meses de paz,” en que se enumeraban 77 
proyectos de obras públicas completados o en construcción, incluyendo la Aca- 
demia Militar Nacional, el Teatro Nacional, la avenida Castro, la plaza Castro, la 
plaza de la República y el boulevard Amacuro. Asimismo, se repararon 95 edificios, 
carreteras y fortalezas. El acelerado programa de construcciones continuó dentro 
del año fiscal de 1905-1906 cuando el Ministerio de Obras Públicas recibió Bs. 
7.380.960,37; medio millón de bolívares se dedicaron a la construcción del lepro- 
comio de la isla Providencia en el lago de Maracaibo; Bs. 700.000 para el leproco- 
mio de Cabo Blanco en el Distrito Federal; Bs. 500.000 para un palacio de justicia 
en Caracas; Bs. 300.000 para completar algunos proyectos de obras públicas en el 
Táchira; y Bs. 200.000 para un acueducto en San Carlos, Zamora [hoy Cojedes].* 
El proyecto preferido del general Castro era la erección de un arco del triunfo 
(autorizado el 16 de agosto de 1905) a la revolución de la Restauración Liberal en 
Caracas.** También se construyeron y/o repararon muchas carreteras en 1905 y 
1906; una lista puede hallarse en la Guía Comercial de la República de Venezuela y de las 
Islas de Trinidad y Curazao, compilada por Fernando Vizcarrondo Rojas en 1908.% 

Entretanto que los proyectos de obras públicas recibían atención fiscal, gran- 
des sumas de dinero federal continuaron también canalizándose a través del Minis- 
terio de Guerra. El 28 de agosto de 1905, Castro ordenó construir un dique seco 
en Puerto Cabello y destinó Bs. 500.000 para llevarlo a feliz término.” El nuevo 
astillero estaba destinado a reducir la dependencia de las instalaciones coloniales 
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de Gran Bretaña y de las Estados Unidos pata reparar los barcos, disminuir los 
costos de mantenimiento y, lo que era más importante, servir de base para el es- 
tablecimiento de una moderna flota.” Su papel era comparable al que se esperaba 
jugara la Academia Militar en la formación del nuevo ejército. Así, el 28 de marzo 
de 1906, todas las operaciones marinas fueron transferidas de La Guaira a Puerto 
Cabello y se colocaron más cañones de sitio en los fuertes El Vigía y Libertador.” 
Además, el general Castro fortificó el fortaleza San Carlos, Maracaibo, con caño- 
nes Schneider-Canet, y estableció allí mismo una escuela de artillería para oficiales. 
Su programa de modernización militar incluía una tentativa de solicitar instructo- 
res militares de Alemania, y aunque esto no tuvo éxito,” equipos científicos conti- 
nuaron elaborando un mapa militar nacional. 


Panorama político 

En 1905-1906 se vieron un número de cambios políticos. También —a fines de 
1905 y comienzos de 1906— por causa de su salud que empeoraba, vida licenciosa 
y reducido interés en los asuntos del Estado, el general Castro comenzó a perder 
control. Pasó de perseguir revolucionarios a una caza de brujas dentro de su pro- 
pio partido, una acción que solo llevó a la nación al borde de la guerra civil. Como 
resultado de su preocupación por las conspiraciones, eventualmente hizo que el 
general Juan Vicente Gómez, primer vicepresidente, se indispusiera con él, lo mis- 
mo que sus partidarios andinos. La disensión dentro de las filas de la Restauración 
Liberal sería el problema capital de la era siguiente a la revolución Liberadora. 


Gira presidencial 

La legislatura nacional se reunió en febrero de 1905 y, en preparación para la 
toma de posesión del general Castro, nombró comités y delegados para asegurar 
que todo se hiciera con la pompa y ceremonia adecuadas.** El presidente provisio- 
nal mismo decidió el periodo de interinato pata recorrer el país. Después de trans- 
ferir el poder ejecutivo al vicepresidente provisional, el 11 de abril, inició una gira 
de mil millas que lo llevó a Valencia, San Fernando de Apure, Ciudad Bolívar, las 
ciudades del litoral oriental y a Porlamar. En total, visitó unas 20 ciudades y aldeas 
durante su gira. El general Castro reasumió poderes federales el 15 de mayo. 


Amnistía 
Para entonces, la confianza política del general Castro estaba en el ápice. No 
solo había derrotado a los revolucionarios, sino que sus reformas constitucionales 
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de 1904 habían tenido éxito y le habían merecido el triunfo en las elecciones de 
1905. Así, seguro de su poder, decidió el 23 de mayo conceder una amnistía gene- 
ral. Después de otorgar plenos derechos a todos los nacionales que habían huido 
por razonas ideológicas, excarceló a todos los presos políticos por debajo del ran- 


go de coronel. 


Los exiliados en las Antillas tenían treinta días para cumplir con el 
edicto, mientras que los venezolanos que vivían más lejos, tenían noventa días para 
regresar. En total, se calcula que unos 1500 enemigos políticos fueron perdonados 
a cambio de la promesa de no conspirar contra el gobierno.” El general Castro 
declaró también el 23 de mayo “Día del Árbol,” para ser conmemorado todos los 
años de allí en adelante plantando árboles los escolares y altos funcionarios públi- 
cos en ceremonias especiales.” Lo que quería, en efecto, era que su toma de pose- 
sión el 7 de junio se llevara a cabo en un ambiente de unidad nacional. Muchos de 


los repatriados regresaron a sus pueblos para reconstruir sus cacicazgos. 


Seguridad 

La amnistía no significaba que el general Castro deseara incorporar a antiguos 
enemigos a su gobierno; consideraba más bien a estos individuos como “merce- 
narios, que sirven por el salario hasta el momento que haya otro que les pague 
mejor.” Según lo explicaba él, “no puede ni debe haber más política que la de la 
Restauración Liberal, en el seno de la unión y confraternidad nacional.” Así, ims- 


truía a sus presidentes de estados a seguir 


una política marcada y completamente definida, es decir, si por un lado los brazos de la 
magnanimidad están abiertos para todo el que de buena fe quiera colaborar [con el régi- 
men], por el otro se reduce a la impotencia, o sea a prisión, al que no hable, proceda, y 
cante claro... Usted sabe que cuando se trata de salvar un cuerpo que tiene un miembro 
gangrenado, este se amputa, hasta hoy la civilización y la ciencia no han descubierto otro 
medio.” 


Además, explicaba Castro, cada jefe provincial “debe estar al tanto de todo, sa- 
ber lo que va y lo que viene, lo que pasa y lo que no pasa, la verdad y la mentira, 
de modo que, desde el primer momento, aprecie Ud. en todo su valor.”% Exigía 
dedicación total a fin de preservar la seguridad interna. No solo se ordenó a los 
presidentes de estado laborar íntimamente con los funcionarios de correos para 
interceptar correspondencia subversiva, sino que los viajeros eran vigilados de cet- 
ca.* Típico de los informes de espionaje es un despacho del 16 de setiembre de 


1905 del general Mariano García al general Castro: 
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La vigilancia que mantengo en todo el estado [Miranda], por medio de las autoridades de 
mi dependencia, es activa, constante y discreta... Dichos empleados tienen mis órdenes 
precisas y claras, en forma que, no se entra ni se sale de una localidad de Miranda sin que se 
sepa el lugar de procedencia, el lugar de destino y las diligencias que llevan los transeúntes. 
Diariamente recibo por órgano de la Secretaría General dos partes de novedades, mañana 
y tarde, con los cuales informo lo que pasó a Ud. Tengo, además, también diariamente, la 
lista de pasajeros de todo el estado.” 


Incluso los exiliados venezolanos residentes en los Estados Unidos no estaban 
libres de la persecución del general Castro: la Meehan Detective Agency y la Con- 
fidential Inquiry Office de Nueva York los mantenían bajo constante vigilancia, 


asimismo los cónsules y agentes comerciales de la Restauración Liberal en Europa 
y las Antillas.* 


El general Rafael Montilla 

Una explicación parcial de las medidas de seguridad del general Castro puede 
hallarse en su temor de que reviviera la actividad caudillista, pues bien se daba 
cuenta de que muchos caciques operaban bajo la premisa de que la marcha de 
1899 podría repetirse y por tanto continuaban reuniendo armas y conspirando.* 
El principal de los caudillos activos era el general Rafael Montilla. El “Tigre de 
Guaitó” había conducido una guerra de guerrillas contra el gobierno en Trujillo 
y Lara en 1904 y había evitado un encuentro con las fuerzas federales hasta que 
finalmente rindió sus 40 rifles en marzo de 1905.% Los titulares en E/ Constitucional 
del 19 de marzo anunciaron que “Bajo las banderas de la Restauración: El gene- 
ral Rafael Montilla se separa de toda acción revolucionaria, reconoce los grandes 
propósitos de patriotismo del general Castro y pide su puesto como soldado, en 


los ejércitos de la Restauración.” 


Montilla ocupó la comandancia de Frontera del 
Táchira el 27 de mayo. Pero la reconciliación con el gobierno resultó muy breve 
y, el 12 de diciembre de 1905, se alzó con 40 hombres y huyó a Nuevo Santander, 
Colombia. 

Inmediatamente el general Castro exigió su captura según un tratado de extra- 
dición colombo-venezolano que contemplaba el mutuo intercambio de deserto- 
res militares.” Aunque el presidente colombiano Rafael Reyes arrestó a Montilla, 
este se fugó poco después y el general Castro, en protesta, retiró sus cónsules de 
Colombia.* El Tigre de Guaitó regresó a sus montañas donde reasumió sus acti- 


vidades guerrilleras. 
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Los revolucionarios buscan condiciones 

El gobierno logró llegar a acuerdos con algunos líderes revolucionarios en 
1906. En agosto, Manuel Antonio Matos pagó al Tesoro Nacional Bs. 60.000 por 
su papel en la revuelta de 1901-1903 a cambio de que se le regresaran sus pro- 
piedades.” 
generales José María Ortega Martínez y Amábile Solagnie, quienes habían sido 


El general Castro devolvió, además, las posesiones confiscadas de los 


excarcelados en 1906 junto con los generales Nicolás Rolando, Francisco Vásquez, 
Ramón Guerra, Horacio Duchatne, y otros 100 o más.” Entretanto, el general 
Lino Duarte Level pasó a ser vendedor de la Singer Sewing Machine Company en 
Brasil, y el general José Ángel Hernández Ron se retiró oficialmente de la política, 
el 12 de julio de 1906.” 


Inveterados enemigos del general Castro 

Hubo muchos revolucionarios que no buscaron reconciliación con el gobier- 
no. El 14 de marzo de 1905, el cónsul venezolano Julio Paz Rodríguez informó al 
gobernador de Trinidad, Henry Moore Johnson que alzados se reunían diariamen- 
te en la isla y que habían “convertido el asilo ofrecido por la colonia inglesa en un 
baluarte desde el cual atacaban con impunidad a mi gobierno.” Paz exigió una de- 
claración pública donde se manifestara que los revolucionarios no podían utilizar a 
Trinidad para sus actividades subversivas. Las autoridades coloniales respondieron 
que Antonio Paredes era el rebelde más conspicuo en la isla desde 1905 y que “no 
tenía partidarios y que sus habladurías no merecían atención.” 

En París, Pedro César Dominici continuó atacando al general Castro en la 
revista Venezuela, que se publicó entre 1905 y 1909. En Puerto Rico, José Lastres 
publicaba un periódico virulento con el título Gómez Único y en Estados Unidos, 
los Drs. José Ladislao Andara y Pedro Ezequiel Rojas intentaban organizar una 
confederación de exiliados. Entretanto, los indios guajiros efectuaban asaltos cet- 
ca de Sinamaica y Paraguaipoa. Pero lo que más preocupaba al presidente Castro 
eran los planes de invasión de los generales José Manuel Hernández, Juan Pablo 
Peñaloza y Antonio Patedes.”? El general Hernández no prestó atención sobre la 
política venezolana sino hasta fines de 1906, cuando fue a Panamá a aguardar la 
inminente muerte del guerrero andino, después de lo cual él esperaba plenamente 
su proclamación como presidente de Venezuela por voluntad popular. Como no 
aparecían señales del evento, sus partidarios comenzaron a mostrar signos crecien- 
tes de inquietud.” Mientras tanto, el general Peñaloza comenzó a negociar con el 
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Dr. Carlos Rangel Garbiras para invadir el Táchira. Pero, en setiembre de 1906, el 
general Castro había recibido una gran cantidad de correspondencia durante 1905 
sobre la presunta conspiración y de inmediato ordenó encarcelaran al Dr. Abdón 
Vivas, al padre Gabriel Gómez y “todos los revolucionarios sospechosos” de la 
región. Tomó todas las demás precauciones necesarias, aunque dudaba de la habi- 
lidad de los rebeldes para llegar a un acuerdo.” Finalmente, el presidente recibió 
informes de que el general Paredes había embarcado 1000 rifles y 700.000 cartu- 
chos hacia Puerto España en noviembre de 1906.” Castro pidió al gobernador de 
Trinidad que confiscara esas armas. 


Inquietud en las filas de la Restauración Liberal 

La más grande amenaza contra el poder del general Castro en 1905-1906, no 
provino de grupos de exiliados armados, sino de las propias filas de la Restaura- 
ción Liberal. La mayor parte de la disensión interna fue culpa de él mismo. Cipria- 
no Castro no era un individuo cordial que estrechara a menudo la mano o abrazara 
a la gente como era la costumbre. Con frecuencia sacudía el dedo en la cara de 
sus subordinados cuando estaba iracundo y no tenía la paciencia ni el interés de 
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escuchar sus problemas personales.* Sus paisanos tachirenses pronto perdieron 
toda esperanza de visitarlo. Estaban resentidos por su íntima asociación con los 
“doctores de Valencia” y su aparente falta de preocupación por su bienestar ge- 
neral. Asimismo, muchos de esos soldados no habían recibido prestigiosos cargos 
burocráticos después de la marcha de 1899 y de la guerra civil de 1901-1903, ni se 
habían encargado tampoco de inmediato del ejército federal. En resumen, consi- 
deraban que sus hercúleos esfuerzos por el general Castro no habían sido justa- 
mente recompensados. La amargura se acentuó especialmente después de julio de 
1903. Los andinos que habían sido fundamentales en los triunfos de La Victoria y 
Ciudad Bolívar esperaban plenamente llenar el vacío político creado por la derrota 
de la coalición de liberales amarillos y liberales nacionalistas. Sinembargo, esto no 
ocurrió. Mientras tanto, los partidarios tachirenses del general Castro eventual- 
mente dominaron los cargos inferiores en aduanas, ministerios y otros organismos 
civiles y mantenían posiciones claves en los gobiernos estadales y municipales y en 
el cuerpo de oficiales reformado, estas posiciones secundarias, a la larga, no satis- 
ficieron sus demandas de poder y progreso. La gente del centro creían que tenían 
demasiadas posiciones, como lo demuestra la copla popular: 


404 


CAPÍTULO XIH 


Andino es el presidente, 
andino el gobernador, 
andino el pan que comemos, 


misericordia, Señor.” 


Centenares de soldados regresaron a su estado fronterizo después de 1903 mos- 
trando como recompensa por sus esfuerzos unas cuantas cicatrices de sable. Mu- 
chos de los que lograron empleos en el centro atribuían su éxito a la intervención 
del vicepresidente Juan Vicente Gómez. 


El general Juan Vicente Gómez 

La personalidad y estilo de vida del general Gómez eran completamente lo 
opuesto a Cipriano Castro. Mientras este era hiperactivo, elocuente, violento, liber- 
tino, y una especie de genio, el vicepresidente era tranquilo, lacónico, reservado y 
abstemio, prefiriendo el orden y la regularidad a la excitación y el reto.”* El general 
Juan Vicente Gómez nunca se sentía a gusto con los corteses y habladores polí- 
ticos del centro, ni confiaba en ellos —un hecho que puede explicar parcialmente 
su decisión de gobernar a Venezuela desde su hacienda de Maracay después del 
golpe de diciembre de 1908. Personificando las virtudes regionales, el general Gó- 
mez siguió siendo el confidente de los soldados tachirenses entre 1899 y 1908. 
Sus características etnocéntricas fueron evidentes desde el principio. Mientras fue 
gobernador del Distrito Federal (1899), jefe civil y militar del Táchira (1900), co- 
mandante en jefe de campaña del ejército de la Restauración Liberal (1901-1903), 
y como vicepresidente (1901-1908), logró obtener empleos para sus amigos andi- 
nos, a menudo sin conocimiento del jefe del Ejecutivo. Y cuando no había puestos 
disponibles en la burocracia o en el ejército, el general Gómez empleó centenares 
de andinos en sus haciendas ganaderas de Aragua, Carabobo y el Distrito Fede- 
ral.” La familia del vicepresidente también se benefició. Los generales Eustoquio, 
Juancho y Evaristo Gómez lograron importantes cargos en el ejército, así como 
su medio hermano, Santos Matute, en el Ministerio de Relaciones Interiores. El 
regionalismo y el nepotismo fueron las dos características dominantes de los trein- 
tiséis años del general Gómez en la política nacional. 


Conspiración antigomecista 
Los que no eran del Táchira, asustados por los nombramientos masivos de 
andinos en cargos burocráticos y militares, veían con aprensión su adquisición 
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de tierras y concesiones monopólicas. La fortuna política del vicepresidente, de- 
cidieron, debía invertirse, si es que ellos aspiraban a mantener su cuota de poder. 
Caraqueños y valencianos, por tanto, se acercaron al general Castro para prevenirlo 
contra la traición del general Gómez. Lo acusaron de usar su prestigio bélico para 
separar al presidente de los tachirenses, debilitando así el mecanismo interior del 
régimen. Finalmente, le reprocharon su actitud de permitir que un semianalfabeta 
asumiera altas posiciones políticas.** Sus argumentos fueron efectivos. Documen- 
tos diplomáticos de la época muestran la creciente hostilidad entre los dos cama- 
radas y la preocupación del presidente con las conspiraciones.*? En 1905, Cipriano 
Castro quiso resquebrajar el creciente poder de Gómez al reclamar el pago inme- 
diato de una deuda con el gobierno por la cantidad de medio millón de bolívares. 
En la imposibilidad de pagar esa cantidad de dinero, el general acudió a su amigo 
Antonio Pimentel, quien accedió a otorgarle un préstamo con intereses a fin de 
que pudiera resolver el asunto. Á partir de ese momento las relaciones se hicieron 
más tensas. La prueba final la obtuvo el presidente Castro gracias a las indiscretas 
declaraciones de José Antonio Martínez Méndez y Francisco Colmenares Pacheco 


1, Castro, 


de que su cuñado Gómez era más capaz de gobernar a Venezuela que é 
en consecuencia, decidió tenderle una trampa a su primer vicepresidente. El 4 de 
abril de 1906, informó al general Gómez que debido a sus quebrantos de salud 
necesitaba reposo y que por tanto estaba abandonando temporalmente el poder 


ejecutivo. El general Gómez se convirtió en presidente encargado el día 9.% 


La Aclamación 

El 10 de abril, el general Castro viajó por tren a La Victoria con Ramón Te- 
llo Mendoza, el Dr. José Rafael Revenga y Julio Torres Cárdenas. Entretanto, los 
“doctores valencianos” planificaban la destrucción del futuro político del general 
Gómez.” Para empezar, humillarían al primer vicepresidente organizando un acto 
de aclamación pública para que el general Castro regresara al poder. Tello Men- 
doza persuadió al editor de El Industrial, Carlos Bejarano García, que publicara un 


editorial atacando al general Gómez** 


y otros periódicos de Aragua y Carabobo 
reseñaron artículos similares poco después. El presidente de Aragua Francisco 
Linares Alcántara envió a la cárcel al periodista por falta de respeto a Gómez, pero 
el daño estaba hecho. Entonces, el general Castro, decidiendo que el movimiento 


ya había avanzado suficientemente, escribió al general Gómez el 8 de mayo: 
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Hoy, esta necesidad sube de punto, cuando por la prensa y por decires, me llega el delirio, 
que se pretende hacer creer al público que yo soy un inconveniente para Ud., etc., etc., que 
las demostraciones de afecto y de cariño que los pueblos y los hombres me tributan, por 
un simple sentimiento de gratitud, son ataques a Ud., el mejor de mis amigos y hablan y se 
retuercen, y le decantan amistad y adhesión, a la vez a Ud. y a mí... Forzosamente tengo 
que probar con mis hechos lo contrario, que yo no soy obstáculo para nadie, que no me 
intereso por nadie, ni mucho menos ataco a nadie; en definitiva, que soy para la causa y para 


] ] . . ES 
todos mis amigos el mismo de siempre. 


Castro regresó con Alcántara a Caracas seis días después, con la intención de tet- 
minar con el proceso de aclamación.* Para el tenso período abril-mayo 1906, los 
documentos que se preservan en el Archivo Histórico de Miraflores confirman 
la permanente correspondencia entre el general Gómez y Castro. Apoya sus de- 
cisiones políticas, comprende las temperamentales decisiones del “compadre,” y 
nombra a Lucio Baldó como secretario general y Lorenzo Carvallo como gobetr- 
nador de Caracas según las instrucciones de Castro del 1 de mayo. Con todo, las 
relaciones se mantenían tirantes. 

Desafortunadamente, el primer vicepresidente lo hacía responsable de los des- 
favorables editoriales de la prensa y no salió a recibirlo a la estación del ferrocarril, 
ni fue a visitarlo a su residencia de Villa Zoila en El Paraíso. En efecto, solo su 
chofer lo atendió y encontró desguarnecida la mansión presidencial. Sus leales 
amigos Graciano Castro y el empresario carabobeño Manuel Corao lo alarmaron 
al advertirle que había un movimiento en su contra que se estaba gestando en 
Caracas y que su vida peligraba. Los seguidores de Gómez, incluidos sus conse- 
jeros principales, Leopoldo Baptista y José Rosario García, estaban convencidos 
de que Castro había iniciado la “aclamación” para humillar al general. Alcántara le 
aseguró a Gómez que eso no era cierto. Varios días después, los dos compadres 
se reunieron en Villa Zoila para limar asperezas. En esas reuniones anunció su 
intención de nombrar como ministro de Fomento a un hombre a quien el pre- 
sidente odiaba, Arístides Tellería.* El general Tellería había sido presidente de 
Falcón cuando este estado cayó en manos de los revolucionarios de la Libertadora 
en 1902, y más tarde Castro lo denunció como un enemigo a quien quería fusilar. % 
Los otros nombramientos recayeron en el Dr. Leopoldo Baptista, ministro del 
Interior; Dr. José de Jesús Paúl, ministro de Relaciones Exteriores; Lucio Baldó, 
secretario general; Francisco de Sales Pérez, ministro de Hacienda; Carlos León, 
ministro de Instrucción Pública; y Luis Mata Illas, ministro de Obras Públicas. 
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Enfurecido y descompuesto, el general Castro decidió por tanto irse a La Victoria 
y seguir adelante con el mandato nacional. 

Dejado por su cuenta para preparar en Caracas las celebraciones tradicionales 
del 23 de mayo, el general Gómez nombró al general Alejandro Ibarra y al Dr. 
Leopoldo Baptista para que fueran a invitar al jefe del Ejecutivo a que viniera a 
supervisar la fiesta.” Rehusando asistir a las ceremonias, Castro publicó en cambio 
una “Ofrenda a mi patria” el 23 de mayo en que hablaba de manifestaciones “es- 
pontáneas... genuinas, leales y sinceras” de la prensa y del pueblo para que retor- 
nara al poder. Estaba seguro de que “vivo y viviré en el corazón de todos mis con- 
ciudadanos [por quienes he] ofrendado [mi]...vida, [mi]... tranquilidad y la de [mi] 
familia;” pero, continuaba el presidente, “mi propósito es convertir esta separación 
temporal en retiro absoluto, para continuar sirviendo de lazo de unión entre todos 
los venezolanos.” Su estratagema funcionó a perfección. Próspero M. Barros 
escribió que “solo se vieron en el inmaculado mártir de San Pedro Alejandrino... 
tanto desprendimiento, tanta abnegación, tanta nobleza de sentimientos,” también 
la noticia de la inminente renuncia golpeó a Amador Uzcátegui G. “como una gota 
de nieve.” El presidente de Aragua organizó el desfile y los discursos en La Victo- 
ria donde asistieron más de 5000 personas.” Inmediatamente después se lanzó un 
movimiento de aclamación nacional en el que centenares de concejos municipales 
votaron abrumadoramente a favor de que el presidente retuviera el poder.* Las 
demostraciones de lealtad llegaron por correo a La Victoria. 

El general Castro había planificado bien su estrategia. Su carta abierta del 23 
de mayo de 1906, que estaba destinada a humillar al general Gómez, ofrecía a este 
dos alternativas: podía recurrir a la fuerza militar contra el jefe del Ejecutivo (con 
consecuencias desastrosas predecibles) o podía degradarse ofreciendo público tes- 
timonio de obediencia.” Cualquier opción que adoptara el primer vicepresidente, 
el general Castro estaba listo para afrontarla. Tenía un parque de 8000 carabinas 
máuser y 6.000.000 balas en La Victoria, y había puesto en estado de alerta sus 
tropas en Maracay y La Guaira. Ordenó al comandante de Armas de Carabobo y 
al comandante de la División Castro, Eliseo Sarmiento, que permanecieran listos 
en sus cuarteles; el comandante en jefe de la Marina, Román Delgado Chalbaud, 


había recibido instrucciones de alistar su flota en Puerto Cabello.*% 


Pero el general 
Gómez no se dejó atrapar. Al día siguiente, escribió “Venga, general, a hacerse 
cargo del gobierno” porque solo usted puede manejar la crisis y “calmar el descon- 


cierto que esto ha producido.” Lo que pedía era “protección para mis amigos que 
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también son suyos.” Después de suspender el decreto de censura que prohibía la 
publicación de notas aclaratorias en la prensa de Caracas, anunció su intención de 
renunciar a su cargo.” Sus acciones marcaron el comienzo de un extensa corres- 
pondencia pública entre los dos generales, a medida que cada uno buscaba explicar 
y justificar su conducta previa. 

El jefe del Ejecutivo aseguraba al primer vicepresidente “que el general Ci- 
priano Castro de hoy, es exactamente el mismo de veinte años antes, sin farsas, 
sin máculas y sin engaños ni perfidias.” Además, hallaba las protestas de amistad 
y lealtad del general Gómez “completamente satisfactorias” y sugería que sirviera 
como secretario privado hasta que el Congreso actuara sobre su renuncia.” El 
general Castro estaba jugando lo que el historiador venezolano Carlos Siso ha cali- 
ficado de “un juego de niños.”” Rehusando reunirse con el primer vicepresidente 
en Los Teques el 28 de mayo “para llegar a una inteligencia final,” persistía en su 
política deliberadamente ambivalente de provocar tensiones políticas.'% El general 
Gómez decidió destruir la estrategia de Cipriano Castro con un golpe audaz. El 28 
le informó al jefe del Ejecutivo que 

si usted insistiese en su actual retraimiento, no me quedará otro camino que convocar 
extraordinariamente al Congreso, y por exigirlo así la circunstancia de no hallarse en el 
país el segundo vicepresidente de la república, que es a quien pudiera constitucionalmente 


entregar el mando, a falta de usted, y la necesidad de que aquel Soberano Cuerpo conozca 


de mi renuncia de la Primera Vicepresidencia, que presentaré ante él, conforme a la deter- 


minación que expuse a usted en mi antedicha carta del 24 del presente.!” 


Verdaderamente, no había necesidad de proceder con la Aclamación, ya que el 
general Castro era presidente constitucional y solo tenía que regresar a Caracas 
para reasumir el poder. Y el general Gómez no tenía la intención de enfrentarse 
militarmente al Poder Ejecutivo. 


Reducción de tensiones 

Muy molesto con las acciones del general Gómez, Castro telegrafió al 29 de 
mayo, diciéndole que siguiera adelante e hiciera “lo que le indican sus amigos.”” 
El prestigio personal del presidente estaba en juego, y él se daba cuenta de que 
cualquier esfuerzo por detener el referendo nacional planificado pondría en peli- 
gro su futuro político y minaría sus intenciones de eliminar al primer vicepresiden- 
te como un rival potencial. Las preparaciones para la aclamación pública continua- 


ron en La Victoria, pero nuevamente el general Gómez dio prueba de su astucia. 
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El 5 de junio, acompañado de Félix Galavís, fue a la capital aragueña y resolvió 
todos los problemas más importantes con el general Castro. Entonces, al regresar 
a Caracas, destituyó al ministro de Fomento Tellería y al ministro de Instrucción 
Pública Carlos León. El 8 de junio anunció públicamente que su intención de 
renunciar se había debido a la “sobreexcitación nacional” y había sido desechada. 
Estaba feliz de hallar al presidente animado de “los más nobles sentimientos para 
poner fin a esta emergencia.”'% La crisis había pasado. El 11 de junio, el general 
Castro prometió a los delegados de los concejos municipales y de la Junta de Acla- 
mación reunidos que reasumitía el poder el día de la independencia de Venezuela 
(5 de julio).'% 

Para celebrar la ocasión, el gobernador de la Sección Occidental del Distrito 
Federal declaró el 4 de julio de 1906 fiesta nacional y erigió cinco arcos triunfales 
para que la caravana presidencial que se acercaba pasara por debajo de ellos. El 
primer vicepresidente mismo ofreció esa noche un suntuoso baile y un banquete 
en la Casa Amarilla en honor del general Castro, iniciando así semanas de celebra- 
ciones públicas.'* En otros sectores de la república, fuegos artificiales, Te Deum y 
discursos laudatorios marcaron el regreso al poder del líder andino. Castro se jura- 
mentó como jefe del Ejecutivo en ejercicio el 5 de julio, y aceptó sus deberes cons- 
titucionales con el ferviente deseo “por que por causas políticas no se derrame ya 
una lágrima más, y porque ni un solo día falte el pan en todo hogar venezolano.” 
La pesadilla política había terminado oficialmente. El general Gómez, quien había 
actuado más astutamente que lo que sus opositores consideraron posible, emergió 
de la crisis reconfirmado como el más antiguo y leal partidario del general Cas- 
tro.'” Continuaría siendo completamente servicial al presidente hasta que llegara 
el momento en que sus ambiciones no pudieran frustrarse. 


La salud del presidente 

Las acciones del general Castro en 1906 reflejan su creciente falta de capaci- 
dad de captar la realidad política y dramatizan los efectos de su decadente salud. 
Ataques de fiebre, el consumo de brandy y afrodisíacos habían hecho su efecto, 
embotando sus sentidos y minando sus fuerzas. Con creciente frecuencia, el pre- 
sidente sucumbía a accesos de irascibilidad y en su enfermizo estado se dedicaba 
a la caza de brujas dentro de su propio partido. Hay tres posibles explicaciones de 
su conducta: (1) él deseaba alentar el surgimiento de facciones de poder dentro 
de su propia organización política, asegurando así su ascendiente en un medio de 
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sospechas y rivalidades; (2) consciente del creciente prestigio militar del general 
Gómez después de 1903, estaba buscando la manera destruir esa reputación antes 
de que el general se volviera una amenaza política; y (3) su creciente preocupación 
por una conspiración era un resultado directo de su enfermedad. 

La tercera hipótesis es la más probable causa de la creciente paranoia del líder 
andino. Su consumo de grandes cantidades de brandy sin duda afectaban la capa- 
cidad filtradora de su hígado y riñones, permitiendo así que crecientes cantidades 
de veneno penetraran al torrente sanguíneo. Además, el uso de afrodisíacos podría 
haber deteriorado su bienestar físico y mental, ya que algunos de los primeros es- 
timulantes sexuales que había usado pueden haber contenido estricnina, que ataca 
el sistema nervioso central. Pero el más serio mal del presidente, era una fístula 
que se había producido entre el intestino inferior y la vejiga en noviembre de 1903 
como resultado de una enfermedad venérea contraída en el Táchira muchos años 
atrás. Así, parásitos intestinales y otros microorganismos penetraron directamente 
al canal urinario, causando incontinencia, infección y fiebre. Como resultado, el 
presidente sufría de fallas renales (ruptura del tejido del riñón, evidente muestra de 
sus crónicas y severas infecciones), junto con uremia, que es el resultado de la in- 
troducción de toxinas en la sangre. Además, el tratamiento de sus fiebres, dolores 
y debilidad general pudieron haber conducido a una adicción a alguna medicación 
desconocida. En esencia, pues, la combinación de grandes cantidades de alcohol, 
posibles dosis de estricnina y la introducción de venenos en la sangre debido al mal 
funcionamiento de los riñones tendrían un efecto destructivo sobre el tejido cere- 
bral y una reacción química sobre el sistema nervioso central, causando aberracio- 
nes de comportamiento, alucinaciones, y una magnificación de los problemas exis- 
tentes. Así, cualesquiera sospechas de conspiración que el general Castro hubiera 
tenido antes de 1904, se habrían aumentado al empeorarse su condición.'% 


Panegíricos 

Los panegíricos caracterizaron la política nacional en 1905-1906, con la ma- 
yoría de las figuras públicas amontonando alabanzas sobre la administración para 
asegurar ascensos o para mantenerse libres de sospechas. Por ejemplo, el 3 de 
julio de 1905, el Congreso votó dar al general Castro el título de “Restaurador de 
Venezuela.” En el campo literario, Gumersindo Rivas utilizó un periodismo de 
sicofantes con sus editoriales políticos en El Constitucional, y la antología de poemas 
contemporáneos de Miguel Ángel Salazar, Guirnalda poética, destila servilismo.” 
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En 1905, el escritor Eugene P. Lyle, Jr., observaba que “nunca, quizás, se ha tortu- 
rado, retorcido, atormentado el español, con venias y zalamerías, como hoy en día 
para hacer los panegíricos de Castro. Prevalece una mutua admiración sin límites.” 
El escritor y periodista venezolano César Zumeta editorializaba en La Semana, en 
el número del 20 de noviembre de 1906: “La historia no presentó caso más claro 
de la influencia infame de la adulación y de la corrupción política en los destinos 
de un hombre y de un pueblo.”' 

Entretanto, el deterioro físico y sicológico del presidente continuaba, como lo 
demuestra su conducta personal. El 7 de junio de 1906, el encargado de negocios 
americano Norman Hutchinson informaba que Cipriano Castro se había bebido 
tres brandy con soda durante la lectura de su mensaje al Congreso, y dos en la 
recepción siguiente. Y, según el ministro chileno Herboso, el general “continúa 


11 El ministro britá- 


bebiendo considerables cantidades de brandy todos los días. 
nico Bax-Ironside, a su turno, informaba a sus superiores, el 24 de julio, sobre un 


incidente que había ocurrido unos días antes: 


El presidente echó a todo el cuerpo diplomático, incluyendo al ministro americano y a su 
esposa y al ministro alemán, del comedor, adonde les había pedido que fueran el ministro 
de Relaciones Exteriores, y públicamente insultó a su mujer de la manera más vil, según 
me informan, porque ella le había pedido que se retirara debido a su mal comportamiento 


en la mesa.!*? 


El diplomático británico explicaba el comportamiento del presidente Castro en 
razón de su mezcla indígena y agregaba que 


los noventicuatro años de independencia de Venezuela han bastado para demostrar que 
la nación no está preparada para gobernarse a sí misma. La mezcla de razas, el bajo tono 
moral que prevalece generalmente, las normas de inescrupulosidad universalmente exis- 
tentes y la ausencia total de honestidad y del juego limpio exhibidos por aquellos que han 
llegado al poder gracias a cruentas revoluciones, sugieren una conducta que tendrá efecto. 
La riqueza potencial de este país, su gran tamaño y cercanía tanto a Europa como a Nor- 
teamérica necesitarán un mejoramiento en sus gobiernos —semejante mejoramiento debe 


venir desde fuera y ojalá no sea en época muy distante. !'* 


El general Castro a un paso de la muerte 

La salud del general Castro empeoró después de reasumit el poder en julio de 
1906, y al mes tuvo que retirarse de su trabajo y descansar en el balneario de Ma- 
cuto. De inmediato, la inseguridad pública y los “más locos tumores” empezaron 
a recorrer el país. Informes diarios de que el presidente padecía “viruela, locura y 
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parálisis se diseminan sin interrupción,” informaba el ministro encargado Russell 
el 19 de agosto, porque “ha habido un cierto secreto misterioso mantenido sobre 
la naturaleza de [su] enfermedad.” Con la creciente incertidumbre política, el co- 
mercio se paralizó, así como las oficinas gubernamentales.''* Muchos venezolanos 
creían que la guerra civil era inminente. 

Juan Vicente Gómez, quien era el primero en la línea de sucesión, según la 
constitución, estaba preparado para usar su poderosa influencia dentro del ejército 
para defender su derecho. Tenía el apoyo financiero de las grandes casas comercia- 
les que deseaban paz y estabilidad. El general Santiago Briceño Ayestarán ofreció 
levantar 5000 soldados en Lata en apoyo del general Gómez si la situación lo re- 
quería, mientras que otros tachirenses públicamente cerraron filas en torno suyo.''” 
Mientras tanto, el “círculo en el poder” caraqueño y valenciano estaba no menos 
decidido a mantener su control político. El secretario general José Rafael Revenga 
y el ministro de Relaciones Interiores Julio "Torres Cárdenas asumieron papeles 
crecientemente importantes en el gobierno, con el Dr. Revenga presumiendo tener 
el respaldo del comandante naval Román Delgado Chalbaud y los “doctores de 


Valencia” en sus aspiraciones presidenciales.!'* 


Quizás, el más importante candi- 
dato no tachirense para el cargo era Francisco Linares Alcántara. El general, quien 
tenía 4000 hombres y amplias reservas de armamento en La Victoria, se declaró 
listo a marchar sobre Caracas en caso de muerte o retiro del general Castro.''” El 
presidente trataría más tarde (en noviembre y diciembre) de reconciliar las dos 
facciones enfrentadas de su partido, pero todos sus esfuerzos fallaron.''* Otros 
grupos también continuaban compitiendo por el poder. El 9 de octubre, José Tri- 
nidad Pino escribió al ministro de Guerra Manuel Salvador Araujo que había oído 
rumores de un inminente intento de asesinato contra la vida del presidente y su- 
gería que “si esto sucedía debemos estar de acuerdo para no aceptar [un gobierno 
que se nos imponga]... y nosotros, apoyados por los rifles winchester que nos ha 
ofrecido dat el cónsul de Trinidad, daremos un golpe para reconocer a quien nos 
convenga.”*'” Nada resultó de todos esos complots durante 1906. El 30 de setiem- 
bre, el ministro Russell informaba que todo el mundo estaba temeroso del general 
Castro “inclusive ahora, y el equilibrio que se ha mantenido durante los últimos 
tres meses es tanto más notable, considerando la abierta enemistad que existe en- 
tre los amigos de Gómez y los miembros del “círculo en el poder”. 

A pesar de informes periodísticos y oficiales contrarios, la condición física 
del presidente Castro no mejoró durante los últimos meses de 1906. A fines de 
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setiembre se trasladó al suburbio caraqueño de Antímano, y los pocos que lo visi- 
taron hablaban de la lividez de su piel y de su falta de movilidad. Después de sufrir 
una seria recaída a fines de noviembre fue llevado a Macuto casi agonizante.'” 
Los doctores Revenga y Torres Cárdenas, mientras tanto, continuaban asumiendo 
mayores poderes. Ellos examinaban todo el correo enviado al presidente y le deja- 
ban filtrar solo aquella información política favorable a su propia causa. ¿Se daba 
cuenta el general que se le estaba aislando a fines de 1906? El presidente Castro 
había dominado todos los aspectos del gobierno antes de 1905, y parece probable 
que ciertamente se diera cuenta de las conspiraciones y contra conspiraciones que 
se tejían en torno suyo. Sus decisiones administrativas en 1907 reflejarían sus incli- 
naciones del año anterior. 


Resumen 

En síntesis, el bienio 1905-1906 no fue próspero para Venezuela. Su desarrollo 
económico se vio frustrado por desastres naturales, por la continuada depresión 
internacional de los precios del café, por una opresiva legislación comercial, por la 
guerra comercial con las Antillas y por los numerosos monopolios. Los ingresos 
aduanales disminuyeron al propio tiempo que se necesitaba más dinero para pagar 
las reclamaciones a los acreedores extranjeros. El general Castro hizo poco por 
aliviar el aprieto económico de su país. Aunque estructuró un ambicioso programa 
de obras públicas y actualizó el código minero, no ofreció un programa signifi- 
cativo a exportadores, cultivadores, comerciantes o trabajadores. Las principales 
preocupaciones del presidente en 1905 y 1906 fueron políticas y militares, y sus 
éxitos en estas áreas fueron muchos: reformó y modernizó su sistema de seguridad 
interna, llegó a arreglos con muchos antiguos enemigos, asumió el poder ejecutivo 
por un período de otros seis años, y aumentó la capacidad combativa y la calidad 
de equipo de su ejército y de su marina. La posibilidad de éxito de una invasión de 
exiliados disminuyó, aunque había una verdadera preocupación de que Holanda, 
Francia o los Estados Unidos pudieran intervenir militarmente. En el análisis final, 
el principal problema del general Castro durante estos dos años intermedios pare- 
ce haber sido consigo mismo. Estaba en la cumbre del poder en 1904-1905 pero su 
salud en deterioro, su creciente sensualidad y su irascibilidad general le alienaron la 
lealtad de sus partidarios andinos y dividieron su partido de la Restauración Liberal 
en dos facciones. La guerra civil parecía inevitable en caso de que muriera. 
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NOTAS 


! General Cipriano Castro, Caracas, abril 12, 1906, al general Celestino Peraza en Barquisimeto, copiador, abril- 
junio, 1906, N* 4, AHM. 

? En 1905 y 1906 el gobierno gastó Bs. 9.300.521 y Bs. 12.393.222, respectivamente, para pagar la deuda pública. 
Ver Anuario estadístico de Venezuela, 1951, p. 341; y O'Reilly a Grey, Caracas, julio 24, 1907, BPRO 27351, FO 371/362. 
? Exposición del ministro de Hacienda, 1907. 

1 Ídem, pp. 15-21. 

% Veloz, “De los ingresos por derechos de importación,” pp. 33-37. 

6 En el año fiscal 1905-1906, Venezuela importó 1.620.018 toneladas de bienes, que fueron transportados en 966 
barcos. Ver Bureau of American Republics, Bu/letón 25 (julio-diciembre, 1907), N” 5357, parte 1, p. 127; e ídem, 
27 (julio-setiembre, 1908), N* 5514, partes 1-3, pp. 219-221. 

7 Ídem. 

$ Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, junio 16, 1905, ADS 1648, R 20. 

? Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, mayo 1, 1906, ADS 42, R 23. 

1% La sede del Banco Nacional de Venezuela estaría en Caracas, sus sucursales en los principales centros comercia- 
les del país, su contrato sería por veinticinco años, con un capital limitado a Bs. 25.000.000 (50.000 acciones de Bs. 
500 cada, una), y tenía el privilegio exclusivo de emitir billetes “al portador” en Venezuela: billetes que se pagarían 
en bolívares a su presentación, que serían aceptados por el banco como dinero efectivo, y teemplazarían todos 
los otros billetes de banco en Venezuela dentro de doce meses. Ni el gobierno ni los estados tendrían derecho 
a emitir papel moneda mientras el banco Nacional de Venezuela gozaba de la validez de su contrato. Ver ídem, 
abril 3, 1906, ADS 37, R 23. 

1 Ídem. 

2 Cultivadores de caña de azúcar, Carúpano, julio 19, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, julio 16-31,1905, 
AHM. 

15 Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, mayo 1, 1906, ADS 42 R 23. 

1 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, marzo 17, 1906, ADS 1691, R 20; y Wyndham a Lans- 
downe, Caracas, marzo 31, 1905, BPRO 51, confidencial, FO 80/470. 

15 General Castro, Caracas, marzo 19, 1906, al administrador de Aduanas en Macuro para transmitirlo a Julio Paz 
Rodríguez en Puerto España, copiador, enero-abril, 1906, N” 309, AHM; y Roppel al secretario de Estado, Bo- 
gotá, octubre 18, 1906, ADS 239 2398/. La oficina telegráfica colombiana rehusaba recibir telegramas enviados 
por tierra desde Venezuela. 

15 Gaceta Oficial, febrero 9, 1909, N* 10.615, p. 30.923. El 26 de enero de 1909, el general Gómez rescindió la ley 
de limitaciones de embarcaciones del 21 de diciembre de 1906. 

Colonial Office al Foreign Office, Londres, julio 26, 1906, BPRO, Fnrther correspondence, julio- diciembre, 1906, 
N? 4, anexo, el Gobernador encargado a Elgin, Puerto España, junio 22, 1906. 

18 M. Namias de Crasto, Curazao, marzo 22, 1906, a los agentes navieros en Curazao, cartas, marzo 16-31, 1906, AHM. 
1% La enfermedad del general Castro será estudiada más adelante en este capítulo. 

2 Presidente Luis Varela, San Cristóbal, abril 20, 1906, al presidente encargado Juan Vicente Gómez en Caracas, 
cartas, 20-30 abril, 1906, AHM. 

21 Ídem, abril 27, 1906, AHM. 

2 Miguel E. Troconis, Puerto Cabello, junio 18, 1906, al presidente encargado Gómez, cartas, junio 1906, AHM. 
% General Castro, Caracas, mayo 8, 1906, al general Luis Varela en San Cristóbal, copiador, abril-junio, 1906, N? 
87, AHM; Luis Vatela, San Cristóbal, mayo 12, 1906, al presidente encargado Gómez en Caracas, cartas, mayo 
1-15, 1906, AHM; y Gaceta Oficial, setiembre 6, 1906, N* 9864, p. 27.889. 

2 Ídem, enero 18, 1905, N* 9364, p. 25.885. 

3 Cook al secretario de Estado, Caracas, junio 18, 1924, ADS 831.63/33, R 23, anexo, Boletín de la Cámara de 
Comercio de Caracas, (1924). 

2 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, agosto 6, 1906, ADS 1727, R 20. 

2 Gaceta Oficial, diciembre 3, 1907, N* 9966, p. 28.298. 

28 Ídem, noviembre 22, 1905, N* 9623, p. 26.925; y “La vida política en la provincia en 1906,” BAHM 15 (no- 
viembre-diciembre 1961), p. 282, general Celestino Castro, San Cristóbal, noviembre 3, 1906, al general Castro 
en Caracas. 

2 Gaceta Oficial, junio 23, 1905, N* 9495, pp. 26.413-26.414; Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, junio 25, 
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1905, ADS, N* 442, R 59; y ministro de Hacienda, Caracas, marzo 12, 1904, a E. Grell en Puerto España, cattas, 
marzo 1-17, 1904, AHM. En marzo de 1904, el general Castro concedió un monopolio sobre la sal a través del 
vicecónsul Grell. 

3% Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1909, 1:542; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 31, 1907, BPRO 
5881, confidencial, FO 371/162. 

* Memoria del ministro de Guerra y Marina, 1907, pp. 155-156; y Andral a Lansdowne, Caracas, junio 30, 1905, BPRO 
19, FO 80/472. 

% Ver el análisis de las concesiones de monopolios de julio de 1905 en Hutchinson al secretario de Estado, Cara- 
cas, julio 22, 1905, ADS 453, R 60. 

3% Gaceta Oficial, noviembre 24, 1905, N* 9626, p. 26.937; y Haggard a Lansdowne, Caracas, diciembre 2, 1905, 
BPRO 24, FO 80/472. 

% Lieuwen, Petroleum in Venezuela, p. 9; Luis Miguel Tamayo, “Elementos de finanzas públicas venezolanas,” Revista 
de Hacienda 22 (diciembre 1946), pp. 70-71; y Wyndham a Lansdowne, Caracas, setiembre 20, 1905, BPRO 141, FO 
80/470. El Código de Minas de 1905 se firmó el 14 de agosto pero no se hizo efectivo hasta el 5 de setiembre. 

% Lieuwen, Petroleum in Venezuela, p. 9; y Tamayo, “Elementos de finanzas públicas venezolanas,” pp. 70-71. 

3 “Tres tesis petroleras venezolanas,” BAHM 64-66 (enero-junio 1970), p. 15, memorando (Asunto Espina y 
Bohórquez y Caribbean Petroleum Company.) 

7 Picón Salas, 1941: cinco discursos, p. 377; Burean of. the American Republics, Bulletin 25 (jalio-diciembre, 1907), N? 
5357, parte 1, p. 129; Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, 2:364; y Carlisle, “The organization for 
the conduct of foreign relations in Venezuela,” p. 201. 

38 Ídem, pp. 201-202; y Russell al secretario de Estado, Caracas, enero 21, 1906, ADS 45, R 61. 

% Carlisle, “The organization for the conduct of foreign relations in Venezuela,” pp. 202-203. 

Wyndham a Lansdowne, Caracas, abril 12, 1905, BPRO, Eur£ber correspondence, abril-junio, 1905, N* 59, anexo 1, 
extracto de la Gaceta Oficial del 31 de marzo de 1905, p. 56. 

1 Ídem. 

2 Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 27, 1906, BPRO 6051, FO 371/163. 

% O'Reilly a Grey, Caracas, julio 24, 1907, BPRO 27351, FO 371/162; y Tello Mendoza, Documentos del general Ci- 
priano Castro, 4:78. Los intereses y la conversión de las deudas con Gran Bretaña y Alemania costaron a Venezuela 
Bs. 34.943.016,25 (1896 a 1905). 

$ Gaceta Municipal, setiembre 2, 1905, p. 1; Gaceta Oficial, julio 24, 1905, N* extraordinario, p. 1; y Vizcarrondo 
Rojas, Guía comercial de la República de Venezuela, p. 79. En 1905, las rentas anuales garantizadas a los estados, o 
situado tits se desembolsaron como sigue: 


396000 
516000 
360.000 
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% Gaceta Oficial, jalio 3, 1907, N* 10.118, p. 28.905. 

16 El Constitucional, enero 30, 1905, p. 2. 

7 El arquitecto Alejandro Chataing diseñó el leprocomio de la isla Providencia para 528 camas y 4 cocinas; el 
ingeniero Roberto García construyó el leprocomio de Cabo Blanco para 400 pacientes; y el arquitecto Chataing 
erigió el Palacio de Justicia en el sitio del antiguo edificio de la Municipalidad y de la Policía en Caracas. Además, 
durante 1905 y 1906 se gastaron Bs. 562.000 en Capacho, Táchira. Ver Memoria del ministro de Obras Públicas, 1905, 
pp. 34, 54-57; Gaceta Oficial, enero 13, 1905, N* 9360, p. 25.689; ídem, marzo 15, 1905, N* 9412, p. 26.077; Andral 
a Lansdowne, Caracas, enero 18, 1905, BPRO, FO 80/472; y “El colegio y el mercado de Capacho y otras cartas,” 
BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), pp. 33-34, Román Cárdenas, Independencia, Táchira, noviembre 3, 1906, 
al general Castro en Caracas. 

18 Gaceta Oficial, agosto 17, 1905, N? 9541, p. 26.597. 

*% Vizcarrondo Rojas, Guía comercial de la República de Venezuela, pp. 116-120. 

% Memoria del ministro de Obras Públicas, 1907, p. 27; Castillo, El triángulo histórico, p. 48; G.T. Villegas Pulido, Puerto 
España, agosto 21, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 21-31, 1907, AHM; y Ramón Tello Men- 
doza, Documentos del general Cipriano Castro, 6:177-178, discurso del general Castro al Congreso, mayo 23, 1907. 
En los años fiscales de 1905-1906 y 1906-1907, el Ministerio de Guerra y Marina gastó Bs. 9.564.058,49 y Bs. 
10.912.634,58, respectivamente, Bs. 1.110.827,68 de los cuales fueron invertidos en la construcción de los astille- 
ros General Cipriano Castro y Restauración en Puerto Cabello. Diseñados para calafateo, construcción y repara- 
ción de barcos, el astillero de Puerto Cabello tenía 300 pies de largo, 80 pies de ancho, 19 pies de profundidad, 
y pesaba 4500 toneladas. Además, estaba dividido en dos secciones para comodidad de barcos pequeños, y tenía 
una fundición de cobre y hierro (sistema Rockwell), y se contaba con una grúa. La tarifa de ingreso por barco a 
los astilleros era de Bs. 1.50 por tonelada, con un costo adicional de 50 céntimos por tonelada/ día. 

*! En 1904-1905, hubo mucha fricción entre los Estados Unidos y Venezuela con motivo de la reparación del 
Restaurador en los astilleros de William Gramp Son Ship Engine Building Company, en Filadelfia. Ver “La 
reparación del vapor Restaurador,” BAHM 40 (enero-febrero 1966), pp. 179-189; J. de J. Paúl, Nueva York, julio 7, 
1905, al general Castro en Caracas, cattas, julio 1-15, 1905, AHM; y Carlos B. Figueredo, Nueva York, noviembre 
3, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, noviembre 1-15, 1905, AHM. 
2 Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, abril 2, 1906, ADS 36, R 23; y Jorge A. Bello, fortaleza San 
Catlos, diciembre 1, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, diciembre 1-15, 1905, AHM. 
% Secretario de Estado a Russell, Washington, julio 19, 1905, ADS FM-77, N? 4, anexo, informe del attaché 
militar capitán Parker en Caracas, R 175. 

% La legislatura de 1905 estaba integrada así: 


O JO id] 


Fed Y AAA 
Eesiss YAA] 
Pass YA YAA 
Eso Y AAA] 


5 General Castro, Caracas, al general Juan Vicente Gómez en Caracas, copiador, diciembre 27, 1904-junio 15, 
1905, N” 362, AHM; Ramón Tello Mendoza, Viaje del general Cipriano Castro, presidente de la república al centro, sur 
y oriente de Venezuela en abril y mayo de 1905. Caracas: Imprenta Nacional, 1905, p. 15, Lucio Baldó, Caracas, abril 
11, 1905, a los presidentes de estado; El Constitucional, abril 12, 1905, p. 2; y Hutchinson al secretario de Estado, 
Caracas, mayo 14, 1905, ADS 413, R 59. 

5 Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1907, pp. 57-58; Gaceta Oficial, mayo 24, 1905, N* 9469, p. 26.309; y 
general Castro, Caracas, junio 17, 1905, circular a los presidentes de estado, copiador, junio 17-setiembre 2, 1905, 
N* 26, AHM. 

7 The Times, mayo 25, 1905, p. 5; Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, mayo 27, 1905, ADS 416, R 59; 
y Domingo B. Castillo, Bruselas, mayo 27, 1905, al general Castro en Caracas, Varios, 1905, enero-mayo, 1905, 
N* 126, AHM. 
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% Teodosio R. Blanco, Compendio de historia contemporánea de Venezuela, p. 66; y El Constitucional, mayo 25, 1905, p. 2. 
General Castro, Caracas, setiembre 12, 1905, al general Aquiles Iturbe en Cumaná, copiador, junio 15-diciembre 
20, 1905, N” 218 AHM; ídem, enero 18, 1906, al Dr. J.G. Arismendi Bracho en Caracas, copiador, noviembre 25, 
1905-febrero 2, 1906, N” 352, AHM; e íd., febrero 22, 1906, al Dr. Leopoldo Torres en Barquisimeto, copiador, 
enero-abril, 1906, N? 134, AHM. 

% General Castro, Macuto, agosto 16, 1906, al general Eduardo Mata en Barcelona, copiador, julio 1906-mayo 
1907, AHM. 

% Por ejemplo, ver ídem, Caracas, setiembre 25, 1905, al jefe civil de La Grita, Táchira, copiador, setiembre- 
noviembre, 1905, N* 152, AHM; e íd., marzo 12, 1906, al Dr. Aquiles Iturbe en Cumaná, copiador, enero-abril, 
1906, N? 294, AHM. 

%! Mariano García, presidente del estado Miranda, Ocumare, setiembre 16, 1905, al general Castro en Los Teques, 
cartas, setiembre 16-30, 1905, AHM. 

% John Meehan, Nueva York, febrero 4, 1905, al cónsul general Carlos B. Figueredo en Nueva York, cartas, fe- 
brero 1905, AHM. La agencia de detectives Mechan realizó trabajos de espionaje para España durante la guerra 
hispano-americana. 

6 César Zumeta, El continente enfermo, p. 173, diciembre 19, 1906, editorial en La Semana (Nueva York). 

%* El 9 de marzo de 1905, el general Castro escribió que el general “Montilla no tiene ni tendrá más de 100 
hombres consigo.” Ver general Castro, Caracas, marzo 9, 1905, al general Manuel S. Araujo, en Trujillo, copiador, 
marzo 7-mayo 5, 1905, N* 35, AHM. 

65 Ídem, marzo 15, 1905, al general Vicente Alfonzo “donde esté,” copiador, marzo 7-mayo 5, 1905, N* 102, 
AHM; y El Constitucional, marzo 20, 1905, p. 2. 

6% General Castro, Caracas, mayo 27, 1905, al general Montilla “donde esté,” copiador, 10 mayo-junio 10, 1905, 
N? 151, AHM; general José Rafael Montilla, Barquisimeto, junio 11, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, 
junio 1-15, 1905, AHM; “Una sublevación del general José Rafael Montilla,” BAHM 40 (enero-febrero 1966), pp. 
191-204; y Russell al secretario de Estado, Caracas, diciembre 29, 1905, ADS, telegrama, R 61. 

7 Idem. 

%% Gaceta Oficial, setiembre 5, 1906, N* 9864, p. 27.889; Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 16, 1906, 
ADS 94 631/2; ídem, julio 8, 1906, ADS 89, R 61; General Castro, Caracas, julio 6, 1906, al Dr. Leopoldo Torres 
en Barquisimeto, copiador, julio 1906-mayo 1907, AHM; e íd., marzo 16, 1906, al general J.A. Bello en la fortaleza 
San Carlos, copiador, enero-abril, 1906, N* 316, AHM. Los 60 mil bolívares pagados por el general Matos fueron 
distribuidos entre los pobres de Caracas. Obsérvese asimismo que los generales José María Ortega Martínez y 
Jesús María Osorio fueron excarcelados el 16 de marzo de 1906, pero Solagnie permaneció preso hasta el 25 de 
agosto de 1908. El general debió haber regresado de Curazao después de la amnistía del 23 de mayo de 1905, 
peto de nuevo fue a la cárcel. 
% El 26 de febrero de 1906, el general Ramón Guerra fue excarcelado de la fortaleza San Carlos; lo mismo el 
general Horacio Ducharne de la Rotunda, el 27 de diciembre de 1906 (reapresado el 24 de marzo de 1907), y los 
generales Rolando, Vásquez y otros fueron liberados entre el 5 de julio y el 21 de agosto de 1906. Ver general 
Castro, Caracas, febrero 26, 1906, al general J.A. Bello en fortaleza San Carlos, copiador, enero-abril, 1906, N* 
182, AHM; ídem, diciembre 27, 1906, al general Julio Gutiérrez Méndez en Caracas, copiador, julio 1906-mayo 
1907, N* 307, AHM; Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, julio 12, 1906, ADS 1717, R 20; Tello 
Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 6:174, mensaje del general Castro al Congreso el 23 de mayo de 
1907; y Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1907, p. 77. 

7 Cónsul general Carlos B. Figueredo, Nueva York, marzo 1, 1906, al general Castro en Caracas, cartas, marzo 
1-15, 1906, AHM; y “Manifestación del general Hernández Ron,” julio 12, 1906, cartas, julio 1906, AHM. 

7 McBeth, Gunboals, corruption, and claims, pp. 150-151; Domingo B. Castillo, Bruselas, junio 7, 1905, al general 
Castro en Caracas, cartas, junio 1-15, 1905, AHM; The Times, febrero 28, 1905, p. 5; El Constitucional, enero 5, 1905, 
p. 2; general Régulo Olivares, Maracaibo, agosto 26, 1905, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 17-31, 1905; 
general Castro, Caracas, agosto 30, 1905, al general Régulo Olivares en Maracaibo, copiador, junio 17-setiembre 
2, 1905, N” 410, AHM; ídem, setiembre 1, 1905, al general Régulo Olivares en Maracaibo, copiador, junio 17- 
setiembre 2, 1905, N* 425, AHM; e íd., octubre 11, 1905, copiador, junio 15-diciembre 20, 1905, N* 330, AHM. 
7 “Otras cartas de Carlos Benito Figueredo,” BAHM 41-42 (marzo-junio 1966), pp. 225-226, Carlos B. Figueredo, 
Nueva York, enero 13, 1906, al general Castro en Caracas; “El cable francés, la expulsión de Mr. Taigny y otros 
sucesos,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), pp. 42-43, Carlos B. Figueredo, Nueva York, enero 5, 1906, al 
general Castro en Caracas; Squires al secretario de Estado, Panamá, noviembre 30, 1906, ADS 291 5031/; ídem, 
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diciembre 22, 1906, ADS 291 3051/2, anexo 1, general José Manuel Hernández, Panamá, noviembre 30, 1906, a 
Paul Fuller en Nueva York; general Castro, Caracas, junio 7, 1906, a un individuo no nombrado en Barquisime- 
to, copiador, abril-junio, 1906, N* 176, AHM; y M. Namias de Crasto, Willemstad, octubre 21, 1906, al general 
Castro en Caracas, cartas, octubre 1906, AHM. El general Riera le dijo al cónsul Namias de Crasto que no había 
tomado patte en la conspiración mochista y que estaba listo para ir en apoyo del gobierno. 

13 J, Velasco B., San Cristóbal, abril 8, 1905, al general Castro en Caracas, Varios, documentos de 1905, enero- 
junio, p 85, AHM; General Castro, Caracas, junio 7, 1905, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, 
mayo 10-junio 10, 1905, N* 168, AHM; “Otras cartas de Carlos Benito Figueredo,” BAHM 41-42 (marzo-junio 
1966), pp. 260-262, cónsul general Carlos B. Figueredo, Nueva York, setiembre 8, 1905, al general Castro en 
Caracas; y general Castro, Caracas, setiembre 23, 1906, al general Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, 
julio 1906-mayo 1907, AHM. 

1 Sobre las actividades del general Paredes véase “Los preparativos de invasión de Antonio Paredes,” BAHM 15 
(noviembre-diciembre 1961), pp. 231-275; y “Las Andanzas revolucionarias del general Antonio Paredes,” ídem, 
43 (julio-agosto 1966), pp. 67-91. 

7 Entrevista con el general Eleazar López Contreras, en Caracas, el 10 de julio de 1971. 

76 Burggraaff, “Civil-Military Relations in Venezuela,” p. 57. 

7 Información obtenida en entrevistas con los doctores Ramón J. Velásquez y J.A. Giacopini Zárraga, en Caracas, 
el 16 de julio de 1971 y 19 de julio de 1971 respectivamente; y Fernández, Gómez, el rebabilitador, p. 158. 

78 Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder? p. XCTI. 

7 Carlisle, “The organization for the conduct of foreign relations in Venezuela,” p. 73. 

$ Cónsul general Carlos B. Figueredo, Nueva York, marzo 1, 1906, al general Castro en Caracas, cartas, marzo 
1-15, 1906, AHM; y general Castro, Los Teques, abril 18, 1906, al Dr. Leopoldo Baptista en Caracas, copiador, 
abril-junio, 1906, N* 26, AHM. El cónsul Figueredo informa sobre la común creencia en los Estados Unidos de 
que el general Gómez estaba planificando un golpe de estado; mientras que el general Castro quería que el general 
Baptista supiera precisamente que “me retiré del poder, entre otras cosas, porque tenía conocimiento que algunos 
amigos míos se resentían de que yo en ocasiones no los pudiera recibir, atribuyendo el hecho más a desgano mío 
que a inconveniencias de orden enteramente distinto a mi buena voluntad y a mi buen deseo.” 

$! Ver Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, abril 6, 1906, ADS 38, R 23. Véase también Brian S. 
McBeth, Gunboats, corrmption, and claims. 

8 Siso, “La revolución andina,” pp. 147-150. 

$% General Castro, Caracas, abril 4, 1906, al general Juan Vicente Gómez en Caracas, copiador, enero-abril, 1906, 
N? 410, AHM; US House Document 5104, pp. 1441-1442; Russell al secretario de Estado, Caracas, abril, 15, 1906, 
ADS 69, confidencial, R 61; y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, abril 28, 1906, ADS 41, R 23. El 
9 de abril de 1906 el general Castro declaraba: “si mi retiro, que acaso pueda ser temporal, contribuyere a la unión 
y confraternidad de todos los venezolanos y para el completo engrandecimiento de la patria, a mí me será grato, 
muy grato permanecer en retiro.” Los diplomáticos extranjeros, consideraban la eventual salida de Castro como 
una estratagema: primero, no estaría encargado durante la prevista demostración naval francesa; y segundo, el ge- 
neral Gómez podría ser capaz de arreglar los problemas franco-venezolanos sin causar embarazo al presidente. 
$ Francisco Segundo Alcántara, La aclamación (1906); la conjura (1907); la reacción (1908). Caracas: Ediciones Li- 
brería Europa, 1958, pp. 19-20. 

$2 Incluidos en la coalición contra el general Gómez estaban Manuel Corao, Manuel Celis, Francisco Linares 
Alcántara, Pedro María Cárdenas, Julio Torres Cárdenas, Ángel Carnevali Monreal, Román Delgado Chalbaud, 
Ramón Tello Mendoza, Eliseo Sarmiento y Fernando Márquez. Obsérvese que los periódicos se referían al movi- 
miento del general Gómez en 1906 como “gomismo,” no “gomecismo” como se conoció popularmente a partir 
de 1908. Información recabada de una entrevista con el Dr. Ramón J. Velásquez, en Caracas, el 16 de julio de 
1971; y “La presidencia interina de Gómez y la aclamación,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), p. 161. 

$6 General Castro, La Victoria, mayo 8, 1906, al general Juan Vicente Gómez en Caracas, copiador, abril-junio, 
1906, N* 81, AHM. 

7 US Honse Document 5104, pp. 1442-1443, Russell al secretario de Estado, Caracas, mayo 27, 1906. 

$$ McBeth, Gunboats, corrmption, and claims, p. 88; y Siso, “La revolución andina,” pp. 48-51; y “La presidencia 
interina de Gómez y la aclamación,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), p. 161. El Dr. Siso afirma que el 
presidente Castro destituyó a todos los ministros del gabinete el 9 de abril y ordenó a Gómez “que escogiera sus 
colaboradores.” Obsérvese también que los editores del Boletín del Archivo Histórico de Miraflores sitúan el nombra- 
miento de los ministros del general Gómez el 1 de mayo de 1906, afirman que los castristas estaban conscientes 
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del movimiento nocturno de equipo militar, y que los partidarios de Gómez estaban congregándose en la ha- 
cienda de Antonio Pimentel. Pimentel era un ganadero y productor de café de Carabobo y Guárico. El general 
Gómez permaneció con él durante el levantamiento del general Antonio Fernández y, en mayo de 1902, Pimentel 
visitó a Gómez en Caracas durante su convalecencia pot la herida sufrida en Carúpano. Ambos se convirtieron 
en amigos inseparables. De acuerdo a Brian McBeth, Gómez solicitó su ayuda financiera cuando Castro le solicitó 
el pago de una deuda personal. El 10 de octubre de 1905, Pimentel y Gómez abrieron una cuenta en el Banco de 
Venezuela con tres cheques por la cantidad de Bs. 259.722,67 firmados pot los dos. 

$2 Alcántara, La aclamación (1906); la conjura (1907); la reacción (1908), pp. 28-30. 

% Siso, “La revolución andina,” p. 152. 

% “La presidencia interina de Gómez y la aclamación,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), pp. 188-190, 
“Ofrenda a mi patria,” mayo 23, 1906. 

2 Próspero M. Barros, Caracas, mayo 24, 1906, al general Castro en La Victoria, cartas, 16-31 mayo, 1906, AHM; 
y Amador Uzcátegui G., Mérida, mayo 24, 1906, al general Castro en La Victoria, cartas, mayo 16-31, 1906, 
AHM. 

% Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1907, p. 204, Linares Alcántara, La Victoria, junio 10, 1906, al ministro 
de Relaciones Interiores. 

% Arístides Tellería, Mi actuación en la vida pública, pp. 249-250; y J.F. Rodríguez Valdivieso, Caracas, mayo 29, 1906, 
al general Juan Vicente Gómez, cartas, junio 1906 [sic], AHM. 

% “Memorias del coronel Ramón Párraga,” BAHM 3 (noviembre-diciembre 1959), p. 80. Carlos Alarico Gómez 
asevera que Fernando Márquez y otros en Valencia decidieron que era necesario eliminar al general Gómez. 
También afirma que Román Delgado Chalbaud estuvo a punto de asesinar al presidente encargado en Macuto 
para esa época. Gómez, El poder andino, pp. 79-80; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 163, de igual modo 
menciona otro atentado contra Gómez. El primer vicepresidente se encontraba en la hacienda La Vaquera, del 
general Félix Galavís, en compañía de Ángel Carnevali Monreal, Eduardo Celis y otros. “Gómez vio a un cam- 
pesino con un arado de dos buelles. Instintivamente pensó que lo iban a asesinar y se acercó, listo para usar su 
revólver, a preguntarle al hombre sobre su método de cultivo. El hombre se puso a temblar incapaz de acarrear 
su plan. Gómez afrontó a los acompañantes. Tiempo después, Celis dijo, “caballeros, me retiro de la conspiración, 
no podemos ganarle a Gómez. ” 

% Russell al secretario de Estado, Caracas, mayo 27, 1906, ADS 80, R 61; y “La presidencia interina de Gómez y la 
aclamación “ BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), pp. 191-192, general Juan Vicente Gómez, Caracas, mayo 
24, 1906, al general Castro en La Victoria. 

7 Ídem, pp. 192-195, general Castro, La Victoria, mayo 25, 1906, al general Gómez en Caracas; íd., p. 205, general 
Gómez, Caracas, mayo 26, 1906, al general Castro en La Victoria; e íd., p. 207, general Castro, La Victoria, mayo 
27, 1906, al general Gómez en Caracas. 

% Siso, “La revolución andina,” p. 155. 

% “La presidencia interina de Gómez y la aclamación,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), p. 207, Dr. 
Leopoldo Baptista, Caracas, mayo 27, 1906, al general Castro en La Victoria; e ídem, p. 208, general Gómez, 
Caracas, mayo 28, 1906, al general Castro en la Victoria. 

100 Í dem. 

101 Ídem, p. 208, general Castro, La Victoria, mayo 29, 1906, al general Gómez en Caracas. 

12 Ídem, p. 214, general Juan Vicente Gómez, Caracas, junio 8, 1906, al pueblo venezolano; y US Honse Document 
5104, p. 1445, Russell al secretario de Estado, Caracas, junio 10, 1906. Tellería salió de Venezuela en 1906, viajan- 
do a La Habana y luego a Europa. En 1907 y 1908 vivía en Nueva York, donde fue miembro importante de la 
junta revolucionaria del general Nicolás Rolando. Carlos León, a su vez, se exilió voluntariamente en Nueva York, 
en agosto de 1906 y regresó al país en diciembre de 1908. 

105 Gaceta Oficial, junio 11, 1906, N* 9791, p. 27.597; Navas Miralles, Vida política y militar del Yaracuy, p. 173; y Tello 
Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, VI, pp. 1-75, papeles y correspondencia relativos a la Aclamación 
de 1906. 

19 Gaceta Municipal, janio 30, 1906, p. 1; Russell al secretario de Estado, Caracas, junio 24, 1906, ADS 84, R 61; y 
US Honse Document 5104, p. 1447, Russell al secretario de Estado, Caracas, julio 8, 1906. 

1% Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1907, pp. 25-29, julio 5, 1906, discurso del general Castro al pueblo 
de Venezuela. 

1% E] 23 de mayo de 1907, el general Castro dijo al Congreso que “yo me atrevería a calificar la Aclamación de 
un hecho enteramente extemporáneo y casi contraproducente,” Gaceta Oficial, junio 15, 1907, N? Extraordinario. 
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1% El autor reunió todos los documentos venezolanos, informes de diplomáticos extranjeros y otras fuentes 
primarias relacionadas con la enfermedad del general Castro (realizó además una entrevista con el médico Anto- 
nio Domínguez Castro, —hijo del presidente— en Caracas, el 4 de agosto de 1971), y los mostró al Dr. Robert L. 
Barenberg, en Albuquerque, Nuevo México, durante julio de 1972, para su análisis. El Dr. Barenberg, graduado 
en el MIT y del Albany Medical College of Union University, ha enseñado medicina en la Universidad de New 
México y en Miami School of Medicine, ha sido autor o coautor de 16 artículos sobre ciencia renal, y miembro 
del personal médico en el Hospital Presbiteriano en Albuquerque, Nuevo México. El Dr. Barenberg tiene fama 
como el nefrólogo más importante del suroeste de Estados Unidos. 

1 Miguel Ángel Salazar, comp., Guirnalda poética: colección de poesías escritas en honor del benemérito general Cipriano Castro. 
Caracas: Imprenta Nacional, 1906. 

9 L yle, Jr., “Venezuela and the problem it presents,” p. 6947; y César Zumeta, El continente enfermo, p. 172, editorial 
en La Semana, Nueva York, noviembre 20, 1906. 

11% Hutchinson al secretario de Estado, Caracas, junio 7, 1905, ADS 423, confidencial, R 59. 

M Bax-Ironside a Grey, Caracas, julio 24, 1906, BPRO 27.692, confidencial, FO 371/164. 

12 Ídem a Lansdowne, Caracas, marzo 19, 1905, BPRO 42, confidencial, FO 80/470. 

115 E] 19 de agosto de 1906, el encargado de negocios Russell informaba que los único individuos en contacto con 
el presidente Castro eran miembros del “círculo íntimo,” y nadie creía en sus optimistas informes en relación con 
su salud. Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, agosto 19, 1906, ADS 94 63/. El general Gómez no asumió 
el poder ejecutivo en esta ocasión, lo cual explica el estancamiento de la acción oficial. 

“Briceño Ayestarán, Memorias de su vida, p. 305; y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, diciembre 
13, 1906, ADS 94 631/8, confidencial. Según el cónsul Moffat, el segundo vicepresidente Velutini (quien regresó 
de Europa el 28 de octubre) urgió al general Gómez para que insistiera en sus prerrogativas constitucionales. 
La bien conocida aversión del primer vicepresidente hacia el poder ejecutivo, creía Velutini, le dejaría el campo 
abierto para su ascensión al poder. 

15 Ídem; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, octubre 6, 1906, BPRO 36.528, confidencial, FO 371/164. Bax-Ironside 
describe al general Gómez como “a particularly villainous looking cut throat.” 

1 Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, diciembre 7, 1906, ADS 297 3136/1. 

“La conjura de 1907 y la enfermedad de Castro,” BAHM 43 (julio-agosto 1966), pp. 115-116, general Francisco 
Linares Alcántara, La Victoria, noviembre 10, 1906, al general Castro en Macuto; y ídem, diciembre 16, 1906, 
cartas, diciembre 1906, AHM., 

US José Trinidad Pino, Gúiria, octubre 9, 1906, al general Manuel S. Araujo en Caracas, cartas, octubre, 1906, 
AHM. 

1 Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 30, 1906, ADS 94 631/3. 

Sleeper al secretario de Estado, Caracas, diciembre 10, 1906, ADS 297 3136/2, confidencial. 
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SALUD, DIPLOMACIA Y DESPEDIDA: 1907-1908 


Es la tragicomedia de un país estancado, sin legítima jerarquía, sin esperanza, donde el 
riñón supurante de don Cipriano se ha convertido en símbolo de la putrefacción co- 
lectiva, del agotamiento de los años de guerra civil, de la administración sin técnica, de 
la rebatiña, violencia e ilegalidad que se habían tornado crónicas. Y para mejorarnos o 
cambiar, ya muchos doctores pensaban en las recetas de un brujo llamado Juan Vicente 


Gómez. 


Mariano Picón Salas! 


Las condiciones económicas 

La prosperidad económica en Venezuela declinó durante los años finales del 
general Castro en el poder. No solo se mantenían deprimidos los precios del café 
en los mercados internacionales, sino que la deteriorada salud del presidente au- 
mentaba la incertidumbre comercial, mientras que, la interferencia del gobierno 
en las libres operaciones de mercado y una seria sequía en el occidente redujeron 
significativamente el comercio. Los problemas fiscales del régimen se reflejan en 
los cuadros compilados por el Ministerio de Hacienda durante el año fiscal de 
1906-1907 y hasta 1908-1909, por, ejemplo, el comercio exterior alcanzó una me- 
día de Bs. 132.530.213,01 anualmente, o sea Bs. 3.183.390,10 menos que durante 
el período bélico de julio de 1899 a junio de 1902;” al mismo tiempo, el ingreso 
federal era de Bs. 50.380.892,62 o sea Bs. 7.047.819,18 menos que los gastos to- 
tales.? Nuevamente. Venezuela estaba en medio de una seria crisis económica. La 
mayoría de los ingresos del gobierno provenían de multiplicidad de impuestos re- 
gresivos sobre importaciones y exportaciones, del impuesto de guerra extraordina- 
rio del 16 de febrero de 1903 (anulado el 19 febrero 1909), de impuestos aduanales 
de tránsito sobre comercio interno y de utilidades de monopolios nacionales. Los 
créditos obtenidos de las ventas agrícolas generalmente se quedaban en el exterior 
para pagar deudas. En efecto, era el pueblo mismo quien tenía que soportar el peso 
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de la crisis, y sus efectos eran devastadores. El 18 de junio de 1908, el encargado de 
Negocios ad interim de los Estados Unidos, Jacob Sleeper, informó desde Caracas 
que había recibido “informes confiables del interior que demostraban que la po- 


breza, y la angustia habían llegado a un límite desconocido en años recientes.* 


Táchira 

El estado Táchira fue una de las regiones más severamente afectadas. El políti- 
co Abel Santos atribuía los problemas del estado a varios factores: el monocultivo 
cafetero, la disminución en las exportaciones debido a que las plantaciones de café 
habían sido abandonadas, la conversión de gran parte de las tierras agrícolas en 
tierras de pastoreo y, finalmente, la migración de trabajadores del campo al centro.” 
El general Castro estuvo de acuerdo con este análisis, en parte, y el 21 de setiem- 
bre de 1907, ordenó al presidente del estado, Rafael Garbiras Guzmán, que no 
permitiera “la constante venida de los elementos [a Caracas en busca de empleo] 
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que allá precisamente es donde más los necesita la Causa.”* Pero, las condiciones 
económicas no mejoraban, y el 8 de febrero de 1908 el presidente del estado, Jesús 
Velasco Bustamante escribió al general Castro que en su tierra nativa “la única 
novedad que existe es la pobreza general que reina. Como le he dicho en mis an- 
teriores, todo el mundo quiere que el gobierno lo sostenga.” Seis meses más tarde 
informaba al presidente que “estamos en la época de las siete vacas flacas de que 
nos habla la Biblia.” 

Castro debe cargar con la gran responsabilidad de aumentar los serios proble- 
mas que ya tenía el Táchira. El 23 de marzo de 1908, ordenó que todos los bienes 
con destino a Mérida, Trujillo y el Táchira tenían que pasar por los puertos inter- 
nos de Santa Bárbara, La Ceiba y Encontrados. Santa Bárbara y La Ceiba quedan 
sobre la ruta tradicional de comercio del lago de Maracaibo, pero la designación 
de Encontrados daba al Gran Ferrocarril del Táchira, una empresa cuyo control 
comercial estaba en manos del presidente, un monopolio sobre el comercio del 
estado.* (Castro tenía la mitad de las acciones del Gran Fertocattil del Táchira, 
expropiada a la familia Roncajolo de Maracaibo —Benito, Juan Bautista y Andrés. 
Procedían de Marsella, Francia, y tenían grandes inversiones en la construcción 
de los ferrocarriles de Trujillo, Zulia y Táchira en las dos últimas décadas del siglo 
XIX). Todos los productos colombianos destinados a San Cristóbal u otras ciuda- 
des tachirenses tenían también que ser canalizados a través del puerto sobre el río 
Catatumbo más bien que a través de la más accesible ruta de Cúcuta. El decreto 
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del 23 de marzo —una de las muchas restricciones que afectaron depresivamente 
la economía tachirense— solo produjo frustración local, creciente actividad política 
y crímenes. El 10 de noviembre de 1908, el cónsul Plumacher informaba que los 
vapores que visitaban el lago de Maracaibo y los ríos del interior “llevan y traen 
poca carga, pero en la mayoría de sus viajes traen prisioneros políticos, a veces de 
grupos de 10 a 15 hombres, amarrados con cuerdas y lazos como ganado bajo la 
guardia de tropas federales.”? El 4 de setiembre de 1908, Ecos del Táchira hablaba 
del aumento en espiral de las estadísticas criminales: 


El Táchira, según el último censo oficial de 1891, tiene 100.000 habitantes, y sobre esta 
base tomaremos a 1000 como unidad de comparación —por ser la más usual entre las esta- 
dísticas, para demostrar el porcentaje de criminalidad en el período 1904-1907 [a que nos 
referimos]... 106 delitos de sangre es una enormidad y causa espanto, si se les considera 
pura y simplemente, o mejor dicho, si se aprecian como un dato aislado, sin tomar en cuen- 


ta los acontecimientos del tiempo y la densidad de la población.” 


El estado Táchira no tendrá dificultad en endosar su lealtad al general Juan Vicente 
Gómez después del golpe de diciembre de 1908. 


Zulia 

El estado Zulia también sufría por la crisis económica. El cónsul Plumacher 
informaba, el 30 de octubre de 1907, que los fondos nacionales no alcanzaban 
para atender las necesidades locales: 


El presidente del estado anuncia oficialmente que en el futuro los empleados del estado 
recibirán el 50% de su salario, y lo mismo sucederá con los maestros de las escuelas públi- 
cas. La fuerza policial se ha reducido en más de la mitad, y [ya] no hay más entretenimiento 
en las plazas públicas, tales como bandas de músicos y fiestas. El departamento de aseo 
urbano, la reparación de edificios públicos, las pensiones, etc., se han suspendido. Se dice 
que el alumbrado público durará solo hasta las 9 de la noche —no hay dinero para los gastos 
indispensables del estado. Los bienes raíces se reducían a un 20% menos del precio tradi- 
cional. El dinero a interés con buen respaldo es de tres a 5% mensual. El costo de la vida 
ha subido más del 150%, por encima de todas las inimaginables desgracias que ya habían 


caído sobre el sufrido pueblo.!! 
Para empeorar las cosas, una invasión de langostas apareció a finales de 1907, des- 
truyendo todas las cosechas.'? Pero las desgracias del Zulia no habían terminado 
—a la plaga siguió una severa sequía. Según el informe del cónsul Plumacher del 25 
de febrero de 1908, miles de reses se estaban muriendo de sed dentro de su distri- 
to, y las clases más pobres estaban bebiendo “el agua salobre del lago.” 
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Las adversas condiciones del tiempo no eran las únicas responsables de la crisis 
económica. Desde el punto de vista del cónsul americano, el gobierno venezola- 
no, con sus arbitrarias políticas de impuestos y tarifas aduaneras, sus restricciones 
sobre el comercio con Colombia y Curazao, y la creación de monopolios, era 
igualmente responsable. Ya el 15 de enero de 1908, Plumacher había escrito que 
[El general] Castro ha monopolizado la fabricación de fósforos, cigarros, cigatrillos y [ha 
impuesto] enormes gravámenes sobre el tabaco; impuestos sobre toda la sal producida por 


nuestras muchas minas de sal, de modo que la pesca y la ganadería están realmente arrui- 


nadas y esas ramas constituyen las principales industrias de este estado.!* 


Además, los monopolios y remates para la producción y distribución del tabaco, 
licores, sal, azúcar y otros productos solo han aumentado el contrabando con 
Colombia y Curazao. Finalmente, el cónsul Plumacher razonaba, los males del 
Zulia eran un resultado directo de una incompetente administración estatal. El 28 
de marzo de 1908 escribía que bajo la administración del general Régulo Oliva- 
res, “tuvimos asesinatos diarios y toda clase de crímenes, las finanzas del estado 
cayeron en bancarrota... [y] jueces, maestros y la mayoría de los empleados del 
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estado no recibían regularmente sus sueldos.”'” La situación mejoró después de 
que José Ignacio Lares fue nombrado presidente del estado Zulia en 1908, ob- 
servaba el cónsul Plumacher, aunque la ruptura de relaciones diplomáticas con 
Holanda ese año arruinó a muchos pequeños comerciantes y afectó seriamente a 
vatios centenares de comerciantes que dependían del comercio de Curazao, Aruba 


y Bonaire.** 


Concesiones de monopolios 

Las restricciones comerciales y los abusos en el Táchira y el Zulia se dupli- 
caron en otros estados durante los años de 1907 y 1908. El 11 de noviembre de 
1907, el gobierno aumentó un 10% de impuesto a la venta de maíz, atr0z, granos, 
lentejas y trigo, y un 25% de aumento en botellas, gaseosas, leche pasteurizada, va- 
jillas y sombreros de fieltro. Entretanto, el general Juan Vicente Gómez, Leopoldo 
Baptista, Antonio Pimentel y Manuel Salvador Araujo monopolizaron un sector 
del mercado nacional del tabaco, y el hermano del general Castro, Carmelo, y 
otros favoritos eran superintendentes estatales de licores.” El 30 de junio de 1908, 
se otorgó a Alfonso Martínez Sánchez una concesión exclusiva por 25 años para 
fabricar y vender productos de papel, sin tener que pagar impuestos federales o lo- 
cales. Sinembargo, se le prohibió traspasar su concesión a ningún gobierno extran- 
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jero.'* Una cuarta concesión favorecía a Henrique Sprick, a quien se le otorgaba el 
derecho de explorar y explotar los recursos naturales del estado Bolívar. El presi- 
dente del estado Luis Varela escribió al presidente Castro el 5 de junio de 1907 que 
“es un negocio en que estamos varios amigos de usted, y espontáneamente hemos 
resuelto llevarlo a usted como socio, señalándole un 20%; y el 10% a cada uno de 
nosotros, del producto líquido.”*” La más controvertida concesión fue la otorgada 
el 8 de marzo de 1907 a Juan Otáñez Mauco. El contrato daba al señor Otáñez 
Mauco el derecho exclusivo de exportar ganado de Venezuela, pero la indignación 
pública fue tanta que la medida fue rescindida el 31 de julio, basándose en el punto 
técnico de que el contrato no había sido cumplido a cabalidad.” 


Concesiones de explotación 

A pesar de la oposición pública, el régimen continuó otorgando lucrativas con- 
cesiones para la explotación de minerales de superficie y recursos no ferrosos. El 
31 de enero de 1907, Andrés Jorge Vigas obtuvo derechos de explotación sobre 2 
millones de hectáreas de tierras en el distrito Colón del estado Zulia. Su concesión, 
que tenía validez por cincuenta años, le exigía pagar un impuesto predial anual de 
dos bolívares sobre cada hectárea de tierra explotada y cuatro bolívares sobre cada 
tonelada de asfalto extraída; estipulaba, además, que todas las disputas contrac- 
tuales tenían que ser ventiladas en tribunales venezolanos y exigía que cualquier 
compañía formada por el señor Vigas o sus sucesores tenía que registrarse en el 
Ministerio de Fomento. La concesión del 31 de enero fue transferida más tarde a la 
Colon Development Company, una subsidiaria de la Royal Dutch/Shell.” 

Una segunda concesión, de formato idéntico a la de Vigas, se otorgó a Anto- 
nio Aranguren, el 20 de febrero de 1907. Según los términos contractuales, Aran- 
guren tenía el derecho exclusivo de explotar un millón de hectáreas de minerales 
del subsuelo en los distritos Maracaibo y Bolívar del estado Zulia; pero, en 1913, 
vendió sus derechos a la Venezuelan Oil Concession, subsidiaria de Royal Dutch/ 
Shell.” Una tercera concesión, otorgada al Dr. Francisco Jiménez Arráiz el 3 de 
julio de 1907, comprendía la explotación de más de 500.000 hectáreas en los dis- 
tritos Acosta y Zamora del estado Falcón, y en el distrito Silva de Lara. El doctor 
Jiménez Arráiz tenía la obligación de presentar planes de explotación al Ministerio 
de Fomento dentro de cuatro meses y se le permitía explotar minerales así como 
petróleo y asfalto. La concesión Jiménez Arráiz transfirió sus derechos a la British 
North Venezuelan Petroleum Company, quien a su vez los vendió a la Standard 
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Oil de New Jersey unos años más tarde.” Una última concesión de asfalto y petró- 
leo fue la de Bernabé Planas, el 22 de julio de 1907; recibió 500.000 hectáreas en el 
distrito Buchivacoa, estado Falcón, pero más tarde vendió su concesión a la British 
Controlled Oilfield Company.” En resumen, los contratos de 1907 establecían las 
siguientes bases legales para la explotación de materiales no metálicos: todas las 
concesiones futuras debían incluir un impuesto de superficie, un período limita- 
do de explotación, una exención de impuestos sobre materiales importados, y el 
acuerdo de que todas las disputas contractuales debían ser ventiladas en tribunales 
venezolanos. Mucho más importante fue el impacto global de las concesiones 
del gobierno, pues a fines de 1908, la mayor parte de la riqueza comercial, agrícola 
y de utilidad pública del país estaba controlada por unos cuantos amigos leales al 
gobierno. 


Inversiones extranjeras 

Mientras que un grupo de venezolanos se beneficiaba con los monopolios, 
las concesiones que habían sido otorgadas a corporaciones extranjeras estaban 
en constante peligro. Por ejemplo, Castro había rehusado pagar a la Compañía 
del Ferrocarril Puerto Cabello-Valencia, una compañía británica, su interés anual 
garantizado después de 1903; en 1908, amenazó con desestabilizarla desviando 
el comercio de Carabobo a una propuesta línea férrea entre el río Orinoco y Va- 
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lencia.* El Ferrocarril Central de Venezuela, también perteneciente a accionistas 


británicos, encontró problemas similares. Cuando la corporación no pudo cumplir 
con su compromiso de terminar la línea Caracas-Santa Lucía dentro del tiempo 
estipulado, le fue negada una ampliación del plazo, el gerente general de la com- 
pañía, Albert Cherty, apeló directamente al general Castro. Pero la reunión resultó 
infructuosa, como lo informó el gerente al ministro británico Vincent Corbett, el 
13 de julio de 1908: 


[Castro] dijo que había dos cosas que teníamos que hacer, pagar algún dinero y obtener una 
nueva concesión. Le pedí que nos permitiera terminar la línea primero y llenar los nuevos 
trámites después, pero dijo que no, que cualquier negocio debería situarse sobre una base 
firme desde el principio. Quería saber cuánto estaba yo dispuesto a ofrecer de modo que 
repetí nuestra oferta previa de 15.000 libras esterlinas en bonos preferenciales del 5% que 
vendrían después de la terminación de las obras. Él dijo que el gobierno no podía conside- 
rar eso, ya que siendo accionista se vería obligado a dar constantemente pases de cortesía 
para el tren! Le dije que Torres Cárdenas, cuando era ministro del Interior, había aceptado 
eso. Entonces me preguntó cuánto estaba dispuesto a ofrecerle en efectivo. No le respondí 
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nada, ya que no tenía autorización de la compañía para hacer ninguna oferta monetaria, 
ya que por el contrario la compañía consideraba tener una reclamación contra el gobierno 
venezolano por daños y perjuicios. Ante esto se mostró bastante disgustado y se puso de 
pie y dijo que no había nada más que hablar al respecto. Quise entonces saber qué deseaba 


él para escribir yo a la compañía y persuadirla a que hiciera la oferta. Pero él quería saber 
927 


cuánto podía ofrecerle yo. 
A los ojos del ministro Corbett, la actitud del presidente no era más que “un in- 
tento nada disimulado de chantajear a la compañía.” Su análisis parecía correcto, 
pues a mediados de 1908 el derecho de la corporación de importar materiales sin 
tener que pagar derechos de aduana fue revocado. La entrega de los repuestos del 
Ferrocarril Central sufrió demoras en el puerto de La Guaira durante 1907 como 
parte del esfuerzo para que la compañía cediera.” El general Castro tomó medidas 
contra otras propiedades británicas, como la Compañía del Tranvía de Caracas, 
la Compañía de Teléfonos de Caracas, dirigida por Edgar Wallis, Albert Cherry y 
E.H. Ludford, y contra cuatro importantes ferrocarriles británicos, que se queja- 
ban de que estaban forzados “a transportar artículos pertenecientes a particulares 
al costo reducido del de los bienes del gobierno.”” Según testimonio del ministro 
británico Corbett, el 12 de febrero de 1909, el verano anterior el presidente estuvo 
sopesando la idea de confiscar La Guaira Harbour Corporation. 


Monopolios de fósforos y sal 

La principal disputa entre Gran Bretaña y Venezuela en 1908 tuvo que ver con 
la cancelación de los monopolios de sal y fósforos. El 9 de enero, el general Castro 
apartó los contratos del 29 de agosto de 1904 y 9 de agosto de 1905 que estable- 
cían la Compañía Nacional de Fósforos porque “los resultados obtenidos han 
sido contrarios a lo esperado debido a la mala calidad de los fósforos [fabricados] 
y, como consecuencia, la disminución de ingresos.” En protesta, el Gerente Ge- 
neral de la Compañía informó al general Castro el 21 de enero que una inspección 
realizada en noviembre de 1907 confirmaba que los fósforos fabricados entonces 
en Venezuela eran superiores a los producidos antes de 1905, y que, además, las 
ventas entre el 1 de setiembre de 1906 y el 31 de agosto de 1907 habían sumado 
184.610 gruesas, o sea 31.705 gruesas más que el año anterior. La compañía había 
acumulado un exceso de 28.644 gruesas de fósforos durante el mismo período.” 
Siguiendo la misma pauta, el contrato de la Venezuelan Salt Monopoly, Ltd., fue 
cancelado el 13 de enero de 1908 debido a su “escasez de inventarios, falta de vi- 
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gilancia y el inconveniente del mantenimiento de un ejército por particulares.”*? El 
éxito parece haber sido el error de la corporación británica. Durante su primer año 
completo de operaciones, obtuvo 14.000 libras esterlinas de utilidades sobre un ca- 
pital de 60.000 libras, 30.911 acciones estaban en manos del gobierno y se hallaban 
depositadas en la legación venezolana en Berlín, y en los doce meses anteriores a 
su liquidación, obtuvo 30.000 libras esterlinas de ganancias.” Sinembargo, una vez 
que su contrato fue cancelado, la compañía actuó de inmediato y exigió el pago 
de Bs. 260.586,67 por la pérdida de su concesión; exigió asimismo que el Foreign 
Office interviniera en su favor. Finalmente, en junio de 1909 los monopolios de 
fósforos y sal fueron restituidos a sus dueños británicos por orden de la Suprema 
Corte Federal de Venezuela. 


Diplomáticos extranjeros 

Las relaciones de Castro con las compañías británicas eran típicas de su ac- 
titud hacia los extranjeros después de la revolución Libertadora, cuando asumió 
una actitud inflexible en todos los asuntos referentes a la soberanía nacional. En 
octubre de 1903, por ejemplo, obligó al ministro español Gaytán de Ayala a salir 
del país por supuestos insultos al gobierno, y en enero de 1905 no quiso permitir al 
encargado de negocios O. Taigny pisar tierra después de haber abordado un buque 
francés en La Guaira.** Cuatro meses después, la presión diplomática del general 
Castro forzó el retiro del ministro americano Herbert W. Bowen de Caracas y por 
esta misma actitud muchas propiedades de corporaciones extranjeras fueron con- 
fiscadas. Rehusando asistir a la Conferencia de Repúblicas Americanas de Río de 
Janeiro en julio de 1906, el general Castro pidió solidaridad latinoamericana contra 
el “imperialismo yanqui” y exigió que la ley de 16 de abril de 1903 definiendo los 
derechos y deberes de los extranjeros en Venezuela fuera aplicada internamente.* 

Asimismo retitó la representación venezolana de la Conferencia Internacional 
de La Haya en 1907, porque las grandes naciones proponían establecer Tribunales 
de Arbitramento y Compensación en los cuales las naciones pequeñas tendrían 


solamente una representación simbólica.* 


El presidente, en síntesis, afirmaba los 
hasta entonces no reconocidos derechos de las naciones del “tercer mundo.” Cas- 
tro estaba dispuesto a tolerar a los hombres de negocios y diplomáticos extranje- 
ros siempre y cuando los primeros no obtuvieran demasiadas ganancias y los se- 
gundos a condición de que no defendieran con demasiado vigor la política exterior 


de sus respectivos gobiernos. 
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La política exterior del general Castro 

Una singular serie de circunstancias permitió al general Castro proseguir con 
su fuerte política nacionalista. Para empezar, las obligaciones internacionales de 
Venezuela se estaban cumpliendo por primera vez en más de diez años. El 23 de 
agosto de 1907 realizó el pago final de la deuda a Inglaterra, Alemania e Italia, que 
ascendía a Bs. 17.935.150,19, causada por los protocolos de Washington de 1903; 
además, Venezuela mantuvo sus obligaciones asumidas bajo la Deuda Diplomática 
del 3% Anual de 1905.” En segundo lugar, el general Castro estaba en el poder en 
un momento ideal para sus propósitos. Fue testigo de la disputa franco-alemana 
sobre Marruecos, de la carrera armamentista naval anglo-alemana, de la quiebra 
total de la estabilidad política de Europa suroriental, de la creciente rivalidad entre 
las potencias mundiales por las colonias en África y Asia, y de la consolidación 
de la Triple Alianza y de la Triple Entente. Muy sagazmente se dio cuenta de que 
ninguna nación europea querría distraer sus energías atacando a Venezuela cuan- 
do tenía que atender una confrontación de importancia muy cerca de su propio 
territorio. En tercer lugar, Inglaterra y Francia dudaron intervenir militarmente 
contra el general Castro por temor de enajenarse la amistad de los Estados Unidos. 
Habían aprendido la lección de lo voluble que es la opinión pública como fuerza 
determinante en la política exterior de los Estados Unidos durante el bloqueo de 
1902. Finalmente, el nombramiento del nuevo secretario de Estado, en 1905, evitó 
a Cipriano Castro una confrontación con el impulsivo presidente Theodore Ro- 
osevelt, Elihu Root estaba decidido a mejorar las relaciones diplomáticas con las 
naciones del hemisferio occidental y agotaría todos los recursos de arreglo antes 
de recomendar una acción naval contra Venezuela. 


Gran Bretaña y Francia 

Los lazos diplomáticos entre Venezuela y las potencias extranjeras continua- 
ron siendo muy tensos durante 1907. A mediados de año, el general Castro hizo 
más difícil la ya tambaleante relación con Gran Bretaña cuando cortó comunica- 
ciones con Trinidad por varias semanas debido a una supuesta epidemia de peste 
bubónica en la isla. La oficina de colonias inmediatamente negó la existencia de 
tal epidemia, acusando en cambio a Caracas de intentar destruir el comercio an- 
tillano.* Las relaciones con Francia no eran mejores. No solo no se permitía a 
los barcos franceses tocar en puertos venezolanos después del mutuo retiro de 
misiones diplomáticas en 1906, sino que los tribunales venezolanos condenaron a 
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la Compañía del Cable Francés a pagar Bs. 24.178.638,75 en 1907 por su complici- 
dad en la guerra civil de 1901-1903.” París se abstuvo de hacer una demostración 
naval aunque Washington aprobaba el uso de la fuerza. 

En enero de 1908, el ministro venezolano en Berlín, José Gil Fortoul, estuvo 
en París en un intento de arreglar las relaciones con Francia. Fue bien recibido. 
París estaba de acuerdo en reanudar las relaciones diplomáticas con Venezuela si 
se sometía a la decisión de una comisión mixta a reunirse en Caracas para discutir 
todos las reclamaciones originadas después de 1903. Entre los puntos a resolver 
estaba la responsabilidad de Venezuela en la anulación de los privilegios de la 
Compañía del Cable Francés y el apoyo a la revolución Libertadora. El canciller 
venezolano era partidario de negociar ya que los reclamos eran pequeños y estaba 
confiado en que saldría victorioso. Parte del acuerdo de negociación sería renovar 
el contrato de la Compañía del Cable Francés, que podría vender al gobierno la 
línea telegráfica entre Puerto Cabello y La Vela de Coro, a cambio del apoyo f- 
nanciero para la construcción de un cable submarino entre La Guaira y Fort de 
France. Un bono por $192.460 fue lanzado para cubrir los gastos. El encargado 
de las finanzas fue E. Madueño, cuyas negociaciones estaban mezcladas con con- 
tratos bancarios y cigarrilleros listos y que Castro estaba por aprobar. El escándalo 
que provocó esto tuvo como consecuencia la salida de Gil Fortoul como ministro 
en Alemania, el fin de las conversaciones diplomáticas con París y el castigo a la 
Compañía del Cable Francés. 


Colombia 

Colombia también tenía problemas con Venezuela. El general Castro había 
cerrado la navegación internacional de los ríos Zulia-Catatumbo y Orinoco, el 26 
de diciembre de 1906, debido a actividades revolucionarias de exiliados venezo- 
lanos en Santander del Norte, y en marzo de 1907 los emisarios colombianos se 
vieron obligados a abandonar Caracas después del fracaso del general Juan Pablo 
Peñaloza en su intento de invasión del Táchira.* Un nuevo esfuerzo por reducir 
las hostilidades fue hecho en agosto cuando Antonio José Restrepo fue nombrado 
Agente Confidencial colombiano en Venezuela. En una reunión celebrada el 11 de 
diciembre con el representante del general Castro, ofreció ceder una gran porción 
de territorio en la zona del Alto Orinoco, a cambio de la cesión de una pequeña 
faja de tierra cerca de Maracaibo y de la libre navegación de los ríos venezolanos. 
El agente confidencial de Venezuela, Rafael Garbiras Guzmán, respondió trece 
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días después con la exigencia de que Colombia devolviera todo el territorio que le 
había sido otorgado por el Laudo Arbitral español en 1891, y aceptara los términos 
del acuerdo Herboso-Reyes de 1904.* Las negociaciones se rompieron definitiva- 


mente en este punto. 


Los Estados Unidos 

La mayor amenaza extranjera contra el general Castro en 1907 provino de 
los Estados Unidos. El secretario de Estado Root había permitido que todas las 
cuestiones diplomáticas se mantuvieran latentes después de su nombramiento en 
julio de 1905. No solo deseaba estudiar profundamente el problema venezolano, 
sino que pensaba también que debía permitir que amainara el sensacionalismo del 
escándalo Loomis-Bowen y las audiencias públicas de la New York and Bermudez 
Company. Además, abrigaba esperanzas de que la intervención francesa forzara 
a Caracas a asumir una más tolerante política exterior. Pero ese “bruto loco” de 
Castro, escribió el secretario de Estado, al rehusar cumplir con sus obligaciones in- 
ternacionales, hacía aparecer ridículos a los Estados Unidos ante la opinión mun- 
dial. El 28 de febrero de 1907, por tanto, ordenó al ministro Russell que se quejara 
ante el canciller venezolano de que “el gobierno de Venezuela ha prácticamente 
confiscado o destruido en los últimos años todas las propiedades importantes de 
los norteamericanos en ese país” hasta que casi nada resta de millones de dólares 
invertidos allí.? El diplomático americano exigió satisfacciones y el pago de todas 
las pérdidas. 

El canciller José de Jesús Paúl, en su respuesta del 6 de abril a la nota de 50 
páginas del ministro Russell, expresaba sorpresa ante la petición de los Estados 
Unidos de renovar un arbitraje, ya que su gobierno consideraba asunto arreglado 
en marzo de 1905. Diecisiete días más tarde ofreció respuestas detalladas a quejas 
específicas: primero, escribía, la deportación de Albert Jaurett estaba justificada 
por sus “intentos de influenciar al cuerpo diplomático contra la República;” (no 
era residente en Venezuela porque era un empleado de la legación americana, aun- 
que tampoco era ciudadano de ese país, ni ese gobierno estaba interesado en él); 
segundo, el contrato de la United States and Venezuela Company no había sido 
aprobado por el Congreso (los Estados Unidos insistió en que la ley del Congreso 
de 1902 ratificó todas las decisiones ejecutivas promulgadas durante el gobierno 
provisional de Castro); y finalmente, las disputas de la New York and Bermudez 
Company, de la Orinoco Steamship Company, y de la Orinoco Company habían 
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sido ya juzgadas en tribunales venezolanos o por tribunales internacionales impar- 
ciales.* El Dr. Paúl, obviamente, consideraba el asunto cancelado. 

En opinión del secretario Root, el memorando venezolano del 23 de abril de 
1907 “se reducía prácticamente a una simple negación la corrección de la actitud 
de este gobierno... La forma tajante y despectiva en que ignora o pone de lado la 
seria y respetuosa reclamación de los Estados Unidos produce una dolorosa im- 
presión de indiferencia y falta de respeto.” Tratando todavía de llegar a un acuerdo, 
escribió al ministro Russell de que nuevamente “reiterara las opiniones expresadas 
en el instructivo del último 23 de febrero [sic]” y refutara los puntos expresados 
por el canciller Paúl. Entonces, de no recibir una pronta y favorable respuesta, el 
ministro Russell en las palabras del secretario Root, debería 


“expresa y formalmente proponer al gobierno venezolano que las reclamaciones contra 
ese gobierno en lo referente a lo tratado fueran sometidas a una Corte de Arbitraje en La 


Haya o, si Venezuela lo prefería, ante un tribunal de tres juristas miembros del Tribunal de 


La Haya, a ser escogidos de la manera acostumbrada.”** 


Estados Unidos recibió su respuesta el 12 de agosto cuando la Corte venezo- 
lana de Primera Instancia ordenó a la New York and Bermudez Company pagar 
Bs. 24.178.638,47 por daños y perjuicios por haber ayudado a prolongar la revo- 
lución Libertadora.* La reacción del presidente Roosevelt era de esperar. “Algún 
día —dijo— me temo que tendremos que darle a Venezuela un sopapo.”* Lo único 
que lamentaba era que nunca había logrado llevar al pueblo americano “al punto 
de tomar siquiera un interés tibio ante la insultante iniquidad de Castro en el trato 
de los intereses americanos en Venezuela.” El 20 de agosto, Venezuela respondió 
que solo consideraría el arbitraje relacionado con el caso de Crichfield. 

Los Estados Unidos no tomaron ninguna otra acción contra Venezuela durante 
1907, pues el secretario Root visitó a México en ese otoño y más tarde dedicó la 
mayor parte de su tiempo a la Conferencia de Paz Centroamericana. Las revela- 
ciones de la complicidad de la New York and Bermudez Company en la revolu- 
ción Libertadora apaciguó el entusiasmo por una intervención de los americanos.” 
Quizás la razón oculta de la inactividad de los Estados Unidos, se debía a que 
Venezuela había hecho su primer pago de lo reclamado por la Comisión Mixta de 
1903. Continuaba latente la controversia sobre cuáles reclamaciones debían pagar- 


se, pero el Departamento de Estado aceptó el pago realizado por Venezuela.* 
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El asesinato del gobernador Mata Illas 

Las mayores preocupaciones del general Castro en 1907 no eran las prove- 
nientes de las relaciones internacionales. Cercano a la muerte, tuvo que afrontar la 
lucha intestina que él mismo había prohijado en el proceso de la Aclamación de 
1906 —y estas facciones se habían vuelto más numerosas y formales— y se prepa- 
raban abiertamente para la guerra. Mientras que los antigomecistas (los “doctores 
de Valencia y Caracas,” y los generales Delgado Chalbaud, jefe de la Armada Na- 
cional 1903-1907, en Puerto Cabello; general Eliseo Sarmiento, comandante de 
Armas del estado Carabobo 1904-1907 y jefe de la División Castro, en Valencia; y 
Francisco Linares Alcántara, presidente del estado Aragua, en Maracay y Valencia) 
intentaban aislar al presidente. El Porvenir y El Combate, iniciaron una campaña de 
prensa para forzar al primer vicepresidente Gómez a renunciar.” Y había otros 
signos de conflicto inminente: los comandantes de los cuarteles de La Trinidad y 
Artillería de Caracas rehusaban obedecer órdenes del ministro de Guerra; el ge- 
neral Linares Alcántara tenía listos dos mil hombres armados en Aragua y estaba 
activamente reclutando más; y, finalmente, era de todos sabido que 50 vagones 
de soldados y armamentos habían sido despachados de Caracas a La Victoria a 
comienzos de febrero de 1907. 

Las intenciones de Alcántara demuestran la existencia del factor impredecible 
en el proceso político. Hijo del prócer de la Guerra Federal y presidente constitu- 
cional de Venezuela, general Francisco Linares Alcántara, se graduó en la academia 
militar de West Point, en 1897. Fue presidente provisional del estado Aragua a 
finales de 1900; resultó herido durante la batalla de La Victoria; y fue jefe del Ejér- 
cito Expedicionario contra las fuerzas del general Nicolás Rolando en el oriente 
en febrero de 1903. Más tarde, contribuyó a la derrota de Rolando en la batalla 
de El Guapo. Alcántara permaneció como presidente de Aragua hasta el 7 de di- 
ciembre de 1907, donde su familia gozaba de la lealtad de 5000 hombres llamados 
los “cabezones.” Su primer contacto con Castro fue a través de Diego Castillo, 
cónsul venezolano en Cúcuta. Alcántara fue la única persona de importancia que 
abrió las puertas de su casa a Castro cuando este fue a Caracas en 1898. Alcántara 
no participó en la revolución Restauradora en 1899 por su lealtad a Andrade pero 
definitivamente tuvo que ver en la profesionalización del ejército de Venezuela 
después de 1900. Como hombre astuto, su estrategia era surgir como triunfador a 
la inminente muerte del general Castro.% 
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La causa alcantarista había tenido un gran auge el 27 de enero. En las primeras ho- 
ras de la noche, un grupo de oficiales andinos borrachos, encabezados por Eusto- 
quio Gómez, primo del primer vicepresidente, e Isaías Nieto (quien, irónicamente, 
como subjefe del batallón Urdaneta, en enero de 1905, pidió permiso para cambiar 
de batallón porque no quiso servir bajo al mando del general Eustoquio Gómez) 
estaban en las calles gritando “¡Viva Gómez!” Enterado del disturbio, el general 
Juan Vicente Gómez envió al gobernador del Distrito Federal Luis Mata Illas al 
bar Bois de Bologne, en Puente de Hierro. Según un testigo, el estado de ebriedad 
debido a las muchas copas de brandy provocó un desconcierto en todos los pre- 
sentes que culminó cuando disparos de revólver contra el techo y el piso hicieron 
que las mujeres empezaran a saltar. Mata Illas intentó pacificar al grupo y cuando 
abandonaba el lugar, Rafael de la Cova gritó “la policía,” en ese momento el go- 
bernador recibió múltiples disparos. Llevado al Hospital Vargas, el Dr. Antonio 
Miguel Letterón diagnosticó que su muerte se debió a la hemorragia que provocó 
la herida en el hígado.” Aunque el asesino y seis compañeros fueron muy pronto 
capturados y un considerable número de los partidarios del primer vicepresidente 
fueron arrestados, el general Castro estaba enfurecido. En retaliación, nombró al 
general Velutini como su representante personal en el funeral” y designó al Dr. 
Ángel Carnevali Monreal, enemigo del general Gómez, para reemplazar a Mata 
Illas como gobernador del Distrito Federal.” 


La Conjura: partidarios del general Gómez 

El primer vicepresidente Juan Vicente Gómez tenía partidarios en varios sec- 
tores de la sociedad venezolana: soldados y burócratas tachirenses que vivían en el 
centro; comerciantes, banqueros y grandes terratenientes que esperaban su futura 
protección y ventajas comerciales; y finalmente, la propia esposa de Castro, doña 
Zoila, era particularmente íntima e invalorable partidaria del general Gómez, que 
era persona a quien se le permitía visitar a su enfermo esposo, aparte del Dr. J.R. 
Revenga. Ella continuamente le aseguraba a Castro la lealtad del general Gómez.* 
Pero el primer vicepresidente Gómez tenía planes de largo plazo, como es evi- 
dente por su intento de lograr el respaldo moral de la comunidad diplomática. A 
comienzos de enero de 1907, informó confidencialmente al reportero de un perió- 
dico norteamericano que sus primeras tareas como gobernante sería, arreglar los 
principales problemas con las compañías extranjeras, modificar las leyes de minas 
existentes, y hacer todo lo posible por atraer a Venezuela capitales extranjeros.* 
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Ese mismo mes el canciller Sanabria aseguró al ministro británico Bax-Ironside 
que “al subir al poder el general Gómez se harían todos los esfuerzos posibles 
por situar las relaciones venezolanas con las potencias extranjeras sobre una base 
más amistosa que lo que eran actualmente, y que el general Gómez haría esfuerzos 


»56 


especiales por conciliarse con Gran Bretaña y Francia.” Inesperadamente, el ge- 
neral Castro mostró un súbito cambio de actitud, que solo sirvió para fortalecer la 
posición del vicepresidente. El 21 de enero de 1907, Castro escribió al editor de El 
Constitucional, Gumersindo Rivas, diciéndole que el general Gómez no renunciaría 
porque la Aclamación de 1906 había sido un público voto de confianza para que 
permaneciera en su cargo. Declarando que los informes de la prensa sobre una 
crisis constitucional eran falsos, aconsejó a los ciudadanos que acataran los pro- 
cedimientos legales y apoyaran a las autoridades electas.” Finalmente, la conducta 
del general Gómez durante la crisis de Mata Illas estaba por encima de cualquier 
reproche. No solo asistió al funeral, sino que no interfirió en el arresto de su primo 
Eustoquio y de otros partidarios del gomecismo.* El doctor Mata Illas fue el mé- 
dico de Juan Vicente Gómez cuando resultó herido en el bloqueo de Carúpano en 
1902. La discreción lo salvó de un franco rompimiento con el presidente. 


Crecen las tensiones 

El clima político se hizo muy tenso en febrero de 1907. Todas las facciones 
complotaban para debilitar o eliminar a sus enemigos. El general Gómez envió a 
su hermano político Francisco Antonio Colmenares Pacheco a La Victoria para 
que se reuniera con Alcántara y buscar apoyo, pero no tuvo éxito. Los doctores 
valencianos también buscaron al gobernador de Aragua, pero este le dijo a su 
emisario, J.J. Briceño Núñez que él no se alzaría mientras Castro viviera. Alcántara 
tenía sus propios planes. Aunque Castro trató de asegurar su lealtad al nombrarlo 
jefe del ejército habiendo ordenado al comandante de las fuerzas navales, general 
Delgado Chalbaud, y al comandante de Armas del estado Carabobo, Eliseo Sat- 
miento, reportarse directamente a Alcántara, los tres llegaron a un mutuo acuerdo, 
llamado “Pacto de La Cabrera.” Convinieron que en caso de una recaída de Castro, 
Delgado Chalbaud transportaría las tropas de Sarmiento a La Guaira, mientras que 
las tropas de Alcántara viajarían en tren desde Maracay a la estación de Los Palos 
Grandes en Caracas. La tensión general era grande. 

Pero Castro se anticipó. Ordenó el refuerzo de los cuarteles de Maracay con 
4000 rifles máuser y un millón de balas. El ejército estaba alerta y se decretó la pro- 
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hibición de pintarse la cara o disfrazarse para ocultar el sexo durante el carnaval de 
ese año en Caracas. El general Gómez temeroso de ser asesinado, nunca durmió 
dos noches consecutivas en la misma cama. Lo más importante era el hecho de 
que cien soldados y la mayor parte de la fuerza policial de La Guaira mantenían 
una guardia de veinticuatro horas alrededor de la residencia del general Castro en 
Macuto.” 

La muerte del presidente parecía inminente, y el 9 de febrero siete eminentes 
médicos tuvieron que realizar una cirugía de emergencia que duró noventa mi- 
nutos. Los cirujanos fueron José Rafael Revenga, José Antonio Baldó, Eduardo 
Celis, Adolfo Bueno, David Lobo, Lino Clemente y Pablo Acosta Ortiz.” Durante 
la operación de una fístula en su tracto urinario, el comodoro Delgado Chalbaud 
mantuvo al barco Restaurador a todo vapor en el Puerto de La Guaira, listo para un 
rápido escape —ya que los soldados andinos estacionados cerca de Macuto— ha- 
bían amenazado con matar a los médicos que atendían al presidente, al Dr. Torres 
Cárdenas, a los generales Tello Mendoza y Manuel Corao, y a otros personajes del 
castrismo si el jefe del Ejecutivo no sobrevivía. Durante el procedimiento, Castro 
dejó de respirar y el Dr. Acosta Ortiz se vio forzado a descontinuat el uso del clo- 
roformo. El general revivió pero se decidió no continuar y suturar la herida.” 

La intervención quirúrgica tuvo éxito, aunque solo alivió temporalmente la 
alta fiebre que padecía el general Castro. Se aconsejó que viajara al exterior y lo 
atendieran especialistas. A finales de febrero, Cipriano Castro se había recuperado 
suficientemente como para ocuparse de sus asuntos políticos. Exigió que se le 
debía decir la verdad de lo que pasaba y amenazó con encarcelar a aquellos que 
le mintieran. Gómez, quien había expresado que Castro era el único que podía 
garantizar la paz de la república, lo llamaba su mejor amigo y que “se sentiría 
como un huérfano” si no tuviera su apoyo. El 1 de marzo, Castro pudo sostener 
una conversación de cuatro horas con el general Gómez y con el canciller Paúl, y 
dos días más tarde pudo, por primera vez, levantarse del lecho. Su reunión con el 
primer vicepresidente, la primera que tenían desde noviembre de 1906, formalizó 
el acercamiento que había comenzado gracias a los benévolos esfuerzos de doña 
Zoila. Estaba convencida de que Gómez era la única garantía de la permanencia 
de su marido en el poder. Se dio cuenta de la gravedad de su enfermedad, estaba 
de acuerdo que necesitaba ir al exterior para una operación (mientras tanto, José 
lenacio Cárdenas, representante de Castro en Europa, pedía información sobre 
clínicas y cirujanos), y confiaba en la lealtad de los tachirenses. Y 
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El acercamiento tenía la aprobación del doctor Leopoldo Baptista, quien estaba 
acampado en Carora, estado Lara, con 6000 hombres, y tuvo como resultado el 
completo control del general Gómez sobre las guarniciones y suministros de pet- 
trechos de Caracas.” El general Castro, algo recuperado, regresó a la capital el 16 
de marzo. 


Actividad revolucionaria: Antonio Paredes 

La inseguridad política de la conjura de 1907 se había intensificado a medida 
que aumentaba la actividad revolucionaria. En Trujillo, el general Rafael Montilla 
inició una guerra de guerrillas, mientras se diseminaban rumores de que el general 
José Manuel Hernández estaba intentando contratar mercenarios boers en Lon- 
dres y que los generales Gregorio Segundo Riera y Arístides Tellería, y Miguel 
Bethancourt y Herman Leyba estaban organizando una revolución desde Cura- 
zao.* Las amenazas más serias, procedían de los generales Antonio Paredes y Juan 
Pablo Peñaloza. El general Paredes había pasado el año de 1906 en los Estados 
Unidos, donde se había casado con una rica heredera de Chicago.” Pero al cabo 
de solo seis semanas, la abandonó, obtuvo suministros de armas en Nueva York, 
y zarpó entonces para Trinidad a fin de ejecutar sus planes de invasión. Al saber 
de las actividades del general, el cónsul venezolano G.T. Villegas Pulido envió una 
protesta oficial al gobernador de Trinidad, Henty Moore Jackson. Entretanto, el 
general Paredes había organizado una expedición de tres barcos para atacar las 
aduanas del delta del Orinoco pero fue interceptado por la policía de Puerto Es- 
paña antes de que pudiera iniciar su ataque. Siete días más tarde, una investigación 
policial en una casa privada de Trinidad descubrió 300.000 cartuchos y 300 máu- 
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ser guardados allí por los rebeldes. Acusado de violar la Ley de Reclutamiento 
Extranjero de Trinidad, el general Paredes recibió órdenes de abandonar la isla el 
14 de enero de 1907. Después de alguna demora, se embarcó el 4 de febrero con 
13 compañeros, incluyendo a dos ciudadanos norteamericanos, John Godskin, de 
Allentown, Pensilvania, y Thomas Lovelace, un ingeniero de minas del estado de 
Maine, 21 winchester, 600 balas, 20 sables y 25 bombas pequeñas. Desembarcó en 
Pedernales, donde izó su bandera tricolor. 

El general Paredes pensaba seguir la ruta de invasión del general José Tadeo 
Monagas del 16 de octubre de 1861, pero fue interceptado y capturado por tropas 
del gobierno en El Rosario, cerca del rív Morichal Largo, antes de poder llegar a 
Maturín.” Informado de la captura el 13 de febrero, el general Castro telegrafió al 
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presidente del estado Bolívar, Luis Varela y a su oficialidad, en clave: “Debe usted 
dar inmediatamente orden de fusilar a Paredes y su oficialidad. Avíseme recibo y 
cumplimiento. Dios y Federación, Cipriano Castro.” Varela trasmitió el mensaje 
al coronel Rafael Gandica, ordenándole seguir a Barrancas del Orinoco y abordar 
el barco Socorro, al mando del coronel Jesús García, veterano de la invasión de los 
“sesenta.” García recibió las instrucciones presidenciales: “Proceda, pues, de in- 
mediato y sin excusas de ninguna especie. Si usted no fusila a Paredes, será usted 
el fusilado,” García a su vez ordenó a Hermenegildo Torrellas ejecutar la orden. 
Siguiendo esas instrucciones, 18 prisioneros fueron ejecutados a bordo del Socorro, 
a las tres de la mañana del día 15, y sus cuerpos fueron arrojados al caño Macareo 
del río Orinoco. El hacendado Pedro Mata rescató el cadáver del general Paredes 
y lo enterró en su propiedad. En 1909, el general Gómez ordenó el traslado de los 
restos a Caracas donde le rindieron honores militares en el Cementerio General 
del Sur, el 27 de mayo. Manuel Díaz Rodríguez pronunció el discurso de home- 
naje.* 

La noticia de la muerte del general Paredes —uno de los más respetados ve- 
nezolanos de la época— causó duelo general entre sus compatriotas. Pocos creían 
las aseveraciones del gobierno de que el jefe liberal amarillo había muerto al tratar 
de huir. Su hermano Héctor Luis, decidido a vengar la “hecatombe de Ciudad 


Bolívat;”% 


escribió al presidente Roosevelt el 14 de setiembre de 1907 pidiéndole 
dinero para movilizar un ejército y comprar cinco millones de balas, un barco de 
guerra y 5000 máuser a una firma alemana en China.” El costo total de la expedi- 
ción se calculaba en más de un millón de bolívares. El general Héctor Luis Paredes 
juraba no solo pagar el costo de la empresa si tenía éxito, sino también arreglar las 
reclamaciones americanas de manera satisfactoria. El 4 de octubre le aseguraba al 


presidente Roosevelt que los Estados Unidos ganarían 


un cierto control sobre la paz y la buena voluntad de Venezuela. Sin intentar nada contra 
la libertad y la soberanía de mi país, su control sobre su paz y desartollo lo lograría fácil- 
mente enviando allí, poco a poco, varios millones de emigrantes americanos quienes nos 
ayudarían a explotar las riquezas de la tierra, darían a conocer al pueblo las industrias y el 
trabajo y se mantendrían al lado del gobierno de Venezuela para mantener la paz, libertad 


y progreso.” 


Entretanto, el general Héctor Luis Paredes había enviado una circular a otros 
jefes revolucionarios para invitarlos unirse a él contra el general Castro una vez que 
tuviera 5000 máuser y 5 millones de cartuchos a bordo de un barco de guerra.” 
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Juan Pablo Peñaloza 

La segunda amenaza revolucionaria seria contra el general Castro en 1907 
provenía del general Juan Pablo Peñaloza, quien amenazaba con sus fuerzas en 
la frontera del Táchira. El 22 de marzo, el caudillo liberal amarillo lanzó un ata- 
que por cuatro caminos diferentes a través de la frontera, pero fue derrotado por 
fuerzas del gobierno en La Grita, Las Cruces, Michelena y Pregonero. Se retiró 
a Colombia donde lo detuvieron y encarcelaron en Cúcuta, el 6 de setiembre. El 
presidente Rafael Reyes actuó de inmediato para impedir futuros problemas; pro- 
hibió que la prensa nacional publicara noticias sobre los acontecimientos políticos 
de Venezuela, envió tropas a Nuevo Santander para preservar el orden, e instituyó 
una política de estricta neutralidad fronteriza.” La paz debía mantenerse, razonaba 
él, si aspiraba poder persuadir al general Castro que abriera los ríos Orinoco y 
Zulia-Catatumbo a la navegación internacional. 


El general Castro reasume el poder 

Una vez eliminadas las invasiones militares desde el exterior, el presidente Cas- 
tro pudo concentrarse a resolver los problemas de política interna. El 23 de mayo 
de 1907 leyó su mensaje anual al Congreso y, según el canciller Paúl, “continuó 
siendo como siempre, testarudo y difícil, algo peor, imposible de manejar: era tan 


inútil tener una discusión con él como hablarle a un muro de piedra.”* 


La mayo- 
ría de los venezolanos se alegraron con el retorno del general Castro a Caracas. 
Su recuperación, aunque temporal, alivió una prolongada crisis en los negocios y 
probablemente evitó una nueva guerra civil. 

El general Gómez estaba particularmente complacido con el regreso al poder 
de su jefe. No solo se reconciliaron, sino que el general Castro, a fines de marzo, 
puso en libertad a todos los prisioneros políticos capturados después del asesinato 
del gobernador del Distrito Federal Mata Illas. Además, comenzó a eliminar de 
sus altos cargos a los alcantaristas. El primero en ser despedido fue el gobernador 
del Distrito Federal Ángel Carnevali Monreal (acusado de hurtar Bs. 213.271,77 de 
los recibos municipales) y reemplazado el 22 de abril por Gustavo J. Sanabria. En- 
seguida, el 13 de junio, el gabinete fue obligado a renunciar después de descubrirse 
que había un sobregiro de Bs. 7.7 millones en el Banco de Venezuela y cuatro mi- 
llones de bolívares habían sido malversados en el Ministerio de Obras Públicas.” 
El 31 de julio, el monopolio exclusivo de Juan Otáñez Mauco para exportar ga- 
nado fue anulado. Entonces, el más alto funcionario del gobierno, Dr. José Rafael 
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Revenga, fue destituido y nombrado cónsul general en Roma aproximadamente 
al mismo tiempo que Carlos B. Figueredo era destituido como cónsul general en 
Nueva York. Mientras que Román Delgado Chalbaud pasó de ser comandante na- 
val a jefe del astillero de Puerto Cabello.” Finalmente, el 7 de diciembre, el general 
Linares Alcántara fue removido de su verdadera base de poder que era Aragua y 
nombrado presidente del estado Bolívar. Antes de esa decisión Alcántara había 
visitado a Castro en Villa Ignacia, en Macuto, donde convalecía el presidente y 
juró que no organizatía una alianza política contra él. Castro no quedó convencido. 
Como siempre, tenía una explicación plausible para sus actos. La había dado en 
una reunión diplomática en Puerto Cabello, el 22 de julio de 1907, según lo infor- 
mó el cónsul americano Edmond A. Burrill: 
La responsabilidad de tal estado de cosas, dice [Castro], radica en el hecho de que ha ha- 
bido tantos hombres aquí que aspiran a la grandeza, o que se creen que ya son grandes. El 
[Castro] tiene la opinión de que no hay ningún otro país del mundo que tenga un número 
tan grande de aspirantes. Continuando, declaró que su enfermedad le había probado que 
había hombres deshonestos y también conspiradores en altas posiciones; y que mucho 
han hecho en su nombre y de lo cual se ha hecho responsable. Es su intención librar al 
gobierno de estos personajes, pero no puede hacerlo de un plumazo ya que está seguro de 
que volvería mártires a los hombres que precisamente son enemigos del país; hará falta un 
poco de tiempo.”* 


En los meses siguientes los doctores valencianos salieron al exilio. 


Nuevo liderazgo 

Castro complementó la remoción al por mayor de alcantaristas con nuevas 
“reformas.” El 2 de agosto estableció juntas estadales para recibir y distribuir los 
fondos destinados a los gobiernos locales y seis días más tarde nombró un gabine- 
te “muy obsecuente.”” Irritado por la forma como las cosas habían sido maneja- 
das durante su enfermedad, escribió al secretario general de Carabobo, Samuel E. 
Niño, en noviembre: “Sus hombres... me tienen muy contrariado; son todos una 
partida de malucos que no me han producido sino desastres.” También descubrió 
que otras administraciones estadales carecían de lealtad, honestidad y circunspec- 
ción política, y como resultado, nombró un grupo de nuevos presidentes de los 
estados. El jefe del Ejecutivo había logrado dar un ritmo de eficiencia y respon- 
sabilidad al gobierno nacional y a los gobiernos de los estados cuando sufrió otra 
recaída. Su salud se resintió de nuevo al reaparecerle las altas fiebres, en noviembre 
de 1907. Su destreza en supervisar su programa de reformas fracasó. 
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1908: Vasión global 

El general Castro afrontaría cuatro problemas de importancia durante su úl- 
timo año en el poder: brotes de peste, deterioro en las relaciones exteriores, una 
economía declinante y el continuo deterioro de su salud. Estos cuatro problemas 
contribuirán a una renovada actividad revolucionaria y, lo que era más importante, 
precipitarán el viaje del presidente Castro a Europa el 24 de noviembre de 1908. 


Las enfermedades 

Venezuela experimentó un serio cuadro de enfermedades en 1908. El 14 de 
enero, el cónsul Moffat informaba que casi 100 casos de viruela se habían repot- 
tado en Caracas durante el mes anterior; 11 días más tarde, el general Castro supo 
que Ciudad Bolívar había sido “muy atacada por la fiebre amarilla, el beriberi y 
paludismo.”*!' Lo más serio, fue la aparición de la peste bubónica en La Guaira en 
febrero. Cuando el médico Rosendo Gómez Peraza diagnosticó la presencia de la 
enfermedad, el general Castro ordenó inmediatamente su arresto por diseminar 
informaciones falsas y alarmantes.** Aparentemente el régimen había decidido ne- 
gar la realidad del caso. Sinembargo, el jefe del Ejecutivo nombró una junta oficial 
para que examinara varios cadáveres, y el 22 de marzo Rafael Rangel, director del 
Laboratorio Nacional de Bacteriología en el Hospital Vargas, declaró que “defini- 
tivamente...no se trata de peste bubónica” en Venezuela. Posteriormente cambió 
su diagnóstico después de aparecer otros casos de apestados y de realizar nuevos 
exámenes bacteriológicos. El 21 de abril, Rafael Rangel comunica a Castro que 
“indudablemente... se trata de peste bubónica.”** 

La gente continuaba muriendo después del aparición de misteriosas hinchazo- 
nes en las axilas e ingles. Finalmente, el 18 de abril, el general Castro decidió poner 
a La Guaira en cuarentena por 15 días a causa de “una enfermedad cuya índole y 
carácter no se han determinado con toda precisión y exactitud, por revestir ma- 
nifestaciones completamente desconocidas hasta ahora para la ciencia.”* Como 
resultado del decreto presidencial, todo viaje a La Guaira quedaba prohibido y se 
desvió el comercio a Puerto Cabello. En Caracas también se tomaron precaucio- 
nes y la Academia de Medicina pidió el exterminio de ratas, la limpieza diaria de 
calles y edificios y la “destrucción de focos existentes de infección de cualquier 
clase.” Además, distribuyó antitóxicos y construyó hospitales de emergencia en los 
barrios más pobres, así como también nombró comisiones sanitarias para aplicar 
sus consejos. En otras ciudades se desarrollaron planes higiénicos similares. 
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Cuarentena 

El gobernador encargado de Trinidad, informado del brote de “una sospe- 
chosa y fatal enfermedad” en La Guaira, el 23 de abril de 1908 declaró que “la 
república de Venezuela era un territorio infectado” y puso en cuarentena a todos 
los barcos que llegaban de tierra firme.” En retaliación, el general Castro decre- 
tó, cinco días más tarde, que todo el comercio extranjero en el oriente debía ser 
realizado solo a través de dos puertos —Carúpano y Cristóbal Colón. Una especie 
de guerra de nervios diplomática se desarrollaba ahora. El gobernador encargado 
de la Colonia derogó un decreto del 25 de abril de 1903 que prohibía la importa- 
ción y venta de armas en Trinidad; en respuesta, el general Castro rehusó otorgar 
franquicia a los barcos nacionales y trinitarios que viajaban de Puerto España a 
Venezuela; finalmente, el 5 de junio, Castro impuso una cuarentena a todos los 
barcos de Trinidad.“ Al final, el comercio de la isla quedó paralizado, como tam- 
bién destruida la economía de oriente de Venezuela. El propósito del presidente 
era castigar la colonia inglesa por su conducta en el manejo del caso del Ban Rzgb, 
por ser depósito del armamento de Matos, refugio de la actividad revolucionaria 
contra su gobierno, y su continua protección al contrabando. 

El ministro británico Corbett aconsejó al Foreign Office que no ejerciera pre- 
siones a través de canales diplomáticos. 


Tal como están las cosas, la presentación de una nota con palabras fuertes por parte del 
ministro de Su Majestad produciría inevitablemente una respuesta insolente, y probable- 
mente el anuncio de que tal funcionario no era persona grata; el gobierno de Su Majestad 
se encontrará entonces en la embarazosa posición en que los gobiernos de España, Fran- 
cia, Estados Unidos y Holanda se han encontrado sucesivamente; ellos tendrán bien que 
aceptar el desaire o retirar al ministro.” 


La peste en La Guaira 

La enfermedad en La Guaira continuó extendiéndose sin control durante los 
primeros meses de 1908. El cónsul americano Moffat informaba el 7 de mayo 
cuan seria era la situación: extraoficialmente, habían ocurrido 80 muertes por cau- 
sa de la peste, desde el 1 de marzo, y nuevos casos se reportaban diariamente, y la 
cuarentena de 15 días se había ampliado.* Sin ayuda del gobierno, grupos civiles 
de La Guaira tomaron severas medidas preventivas. En los primeros dos meses de 
la epidemia, mataron 5000 roedores, quemaron ranchos y posesiones contamina- 
das y suministraron alimentos y refugio a los enfermos y a quienes quedaron sin 
hogar. En total, gastaron Bs. 17.000.% Con todo, el gobierno no prestó ninguna 
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ayuda, y en mayo, aunque la epidemia continuaba, el general Castro declaró el 
puerto abierto al comercio extranjero y nacional.” La semana siguiente, siete per- 
sonas cayeron víctimas de la enfermedad. El prefecto de la ciudad, en un esfuerzo 
por obtener ayuda, informó al gobernador del Distrito Federal que reinaba gran 
angustia entre los obreros.” En Caracas también hubo muertes misteriosas. Los 
ciudadanos ticos, rehusando creer la afirmación de los portavoces oficiales de la 
Restauración Liberal de que no existía epidemia alguna, huyeron a Puerto Cabello 
o al interior del país. En efecto, el Ministerio de Salud fue censurado, afectando 
también a la prensa.” El Constitucional, por ejemplo, se refería a la epidemia de La 
Guaira como “la enfermedad reinante.” La peste bubónica (que se originó en 
China en 1893) finalmente comenzó a disminuir en julio y agosto, y permaneció 
latente hasta 1909. 


Relaciones con Holanda 

Una segunda dificultad afrontó Venezuela en 1908 en cuanto a sus relaciones 
exteriores, particularmente con Holanda. El problema crucial era Curazao. La isla 
holandesa está a 40 millas náuticas de las costas de Venezuela. Durante la colonia y 
a principios del siglo XIX sirvió de depósito y mercado de esclavos pero su pros- 
peridad disminuyó con la guerra de emancipación y el impuesto del 30% decretado 
por Guzmán Blanco en 1881. Las exportaciones desde la isla descendieron de 5.5 
millones de guilders a 3.1 millones en 1883. A partir de ese momento la escasa 
riqueza que se obtenía procedía de aquellos venezolanos que visitaban su puerto 
libre “para negociar y arriesgarse a contrabandear utilizando las aduanas venezola- 
nas.” El contrabando reemplazó el comercio legal la mayor parte del tiempo. Á co- 
mienzos del siglo XX. Amsterdam gastaba anualmente entre $150.000 a $200.000 
para subsidiar la colonia. Al mismo tiempo las colonias holandesas eran el centro 
de la actividad revolucionaria. Antes, Simón Bolívar, José Antonio Páez, Francisco 
Miranda, y Antonio Guzmán Blanco y, en 1908, Manuel Antonio Matos y una 
porción importante de conspiradores anticastristas tuvieron su residencia allí. 

El contraproductivo tratamiento comercial con las Antillas del general Castro, 
junto con la captura de la Penélope, La Justicia, Estela y otras goletas curazoleñas 
como probables transportadoras de contrabando, y el subsiguiente apresamiento 
de sus tripulaciones en el castillo San Antonio de Coro, minó seriamente la econo- 
mía de la isla. Más devastador aún, fue el decreto del 19 de febrero que prohibía 
a los barcos extranjeros que llevaran pasajeros no registrados entrar a puertos na- 
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cionales.” Dicha regulación significaba que los negros antillanos no podrían seguir 
sirviendo como estibadores en barcos comerciales europeos y americanos destina- 
dos a Venezuela. En otras palabras, un importante porcentaje de los 27.000 negros 
de Curazao (la población total de la isla era de 30.000 almas) se vio privado de su 


principal medio de vida.” 


Para complicar aún más las cosas, Curazao estaba pasan- 
do por el peor momento de una prolongada depresión económica. La producción 
de sal, de poco provecho, estaba declinando, las exportaciones de fosfatos habían 
disminuido, y una seria sequía en 1908 disminuyó los salarios de los estibadores 
de 50 centavos diarios y los salarios de los obreros fabricantes de sombreros de 10 
centavos por día a un nuevo nivel de miseria.” Una fina línea dividía las masas de 


Curazao entre la subsistencia y la muerte por hambre. 


Curazao impone una cuarentena 

El brote de la peste en Venezuela intensificó las hostilidades con Holanda. El 
24 de abril de 1908 Curazao ordenó a todos los barcos que llegaban de La Guaira 
quedar bajo cuarentena; al mismo tiempo, a los otros barcos se les permitía libre 
entrada si podían probar que no habían anclado en La Guaira en los 10 días an- 
teriores.* Un choque con Venezuela era inevitable, y se produjo en mayo cuando 
la goleta Gloria de Venezuela fue puesta en cuarentena, en Willemstad, aunque su 
puerto de origen había sido Guanta. Los médicos de Curazao, sospechando que 
el barco había visitado La Guaira, rehusaron aceptar la explicación de su capitán 
de que había estado navegando durante seis días. Enfurecido por el incidente, el 
general Castro dictó nuevas medidas restrictivas el 14 de mayo: primera, todo co- 
metcio entre Venezuela occidental y las islas holandesas debería ser canalizado a 
través de Puerto Cabello; segunda, las importaciones extranjeras transbordadas a 
través de Willemstad no podrían ingresar a Venezuela; tercera, todas las exporta- 
ciones nacionales tenían que evitar tocar en Curazao; y finalmente, los barcos de la 
isla anclados en aguas nacionales no podrían transportar correo como no fuera en 
sacos cerrados, y en el caso de violación de esta norma los culpables estarían su- 
jetos a “las consecuencias que su violación implica.” Entre 1905 y 1906 no menos 
de 280 embarcaciones holandesas tocaron puertos venezolanos en comparación 
con 136 inglesas y 108 americanas durante el mismo periodo.” El general Castro 
administró el golpe de gracia al comercio antillano holandés el 19 de mayo cuando 
suspendió el comercio entre Venezuela y Curazao, Bonaire y Aruba para embarca- 
ciones pequeñas, incluyendo todas las goletas de Curazao independientemente de 
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su capacidad, por un tiempo indefinido. El impacto de ese decreto en el comercio 
de la isla fue tan severo que un grupo de comerciantes holandeses se dirigieron a la 
reina de Holanda insinuando que de no tomar medidas militares urgentes, Curazao 
invitaría a los Estados Unidos para que la convierta en un protectorado.” 


El ministro holandés es expulsado de Venezuela 

El general Castro completó su embargo comercial con la exigencia de que los 
rebeldes Nicolás Rolando, Alejandro Ducharne y Baltasar Vallenilla Lanz fueran 
expulsados de Curazao, una medida que consideraba necesaria para impedir que 
la isla se transformara en asilo “para aquellos que escapan de Venezuela con per- 


niciosos propósitos o por razones criminales.” 


El gobierno de Holanda, rehusó 
satisfacer las demandas de Castro mientras los exiliados se comportaran correc- 
tamente. Entonces, el ministro holandés J.H. De Reus, asumiendo la ofensiva, in- 
formó al canciller Paúl el 6 de junio de 1908 que su gobierno no solo consideraba 
las recientes restricciones comerciales como actos inamistosos, sino que el contra- 
bando crecería inevitablemente como resultado de ellas; además, en su opinión, el 
cónsul venezolano en Curazao Roberto López era persona impulsiva, carente de 
tacto e inamistoso.'” Había llegado con prejuicios contra la isla y enviaba mensajes 
falsos a Castro. El 20 de mayo, el cónsul se negó a despachar al vapor holandés 
Christiansted porque no pagó el 30% de sobretasa de la carga.'”* En total, toda la 
controversia venezolano-holandesa le parecía al ministro De Reus “una pesadilla.” 
Desafortunadamente para el ministro, su nota la escribió en francés y las palabras 
“un mauvais réve” fue mal interpretada por un “espíritu maldito.” Así la frase se 
lee como “la interrupción de las relaciones comerciales debido a una maligna ins- 
piración.” Para Castro eso era en su concepto una afrenta personal. 

Las cosas empeoraron el 12 de junio cuando una cañonera disparó contra las 
balandras holandesas Carmelita y Marion cuando navegaban entre Aruba y Curazao. 
Tanto la tripulación como las embarcaciones quedaron retenidas por varios días 
en La Vela de Coto y, además, los venezolanos violaron la correspondencia oficial 
holandesa. La condición impuesta para liberar a los dos capitanes era declarar 
bajo juramento que habían recibido buen trato. Dos días más tarde, el gobierno 
venezolano decretó una medida draconiana que obligaba que las exportaciones 
debían trasbordarse en Puerto Cabello y no Curazao, con el pretexto de un ex- 
tenso contrabando, resultando en la destrucción del comercio de la isla. Hubo 
conversaciones también para establecer un puerto líbre en la isla Las Aves o en La 
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Orchila, beneficiando al estado Zulia. El canciller holandés Dr. Jkhr R. de Marees 
van Swinderen reaccionó cerrando la entrada de barcos venezolanos a las islas de 
las antillas holandesas. 

La ruptura final se produjo el 20 de julio cuando el canciller Paúl notificó ofi- 
cialmente al ministro De Reus que era “inadecuado para continuar sirviendo como 
persona grata en las relaciones que Venezuela mantiene con la nación holandesa, y, 
en consecuencia, [el presidente] me ha ordenado enviar a usted sus pasaportes, que 
aquí le acompaño, para que se ausente del país.” El ministro De Reus zarpó de La 
Guaira a bordo del barco de guerra Ge/derland seis días más tarde.'* 

Una serie de factores aumentaron las tensiones entre Venezuela y las antillas 
holandesas. Las autoridades curazoleñas no hicieron nada para detener la cons- 
piración revolucionaria en la colonia, se negaron a deportar a los jefes rebeldes y 
permitieron la entrada ilegal de armas a sus puertos. La filtración de la carta del 
cónsul de Reus criticando al general Castro publicada en los diarios holandeses 
añadió más combustible al fuego. En setiembre de 1908, el gobierno holandés 
revisó los reclamos venezolanos y concluyó que, en general, Venezuela estaba en 
lo cierto en cuanto a la conducta concerniente a De Reus. Esta actitud estaba im- 
plícita en el anuncio realizado a raíz de la llegada del diplomático de que había sido 
“honorablemente” separado de sus deberes. 

En junio 10, el canciller venezolano respondió acremente que el desenten- 
dido entre los dos países lo causó “el carácter tosco del ministro holandés y no 
por la falta de su gobierno” y que los contrabandistas de armas revolucionarios 
venezolanos le habían influido. Pasaron dos días sin respuesta. El encargado de 
negocios Reus se dio cuenta que debió haber una mala interpretación de su carta 
y buscó desesperadamente de retirarla para que las asperezas de limaran entre las 
dos naciones. Castro se negó a recibirle. De modo que, el 15 de junio, se informó al 
ministro De Reus que era persona non grata y que su “tono imperativo y regañón” 
no estaba dentro del reino de la cortesía aceptada entre ministros de potencias 
amigas. 

Lo que selló el destino del ministro holandés fue la publicación de una carta 
en el diario de la Asociación Comercial Holandesa, Hox en Trouw, de Amsterdam, 
9 de abril de 1908, en que acusaba a la administración del general Castro de ser 
dictatorial y económicamente represiva. En julio, un diario holandés de mayor 
circulación, el Handelsblad, publica la carta. 
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Curazao expulsa al cónsul López 

El populacho de Curazao, reaccionó violentamente ante la expulsión del mi- 
nistro De Reus y la ruptura de las relaciones diplomáticas. Ante la mirada imper- 
turbable de la policía, rompió con hachas la puerta de la casa del venezolano R.E 
Gramcko y García. Al llegar al dormitorio, donde se encontraba escondido con 
su madre y hermana, lo obligaron a firmar un desmentido arrepintiéndose de sus 
palabras. “Finalmente salió al balcón, sostenido por su aterrorizada madre, a punto 
de desmayatse, dio excusas, pidió perdón” y acusó al cónsul Roberto López de fo- 
mentar las declaraciones anticurazoleñas que él había hecho en la prensa venezola- 
na. (El Sr. Gramcko y García había escrito un artículo en El Avisador desfavorable 
hacia las mujeres de la isla. Más tarde se incluyó en un panfleto titulado “Siluetas 
curazoleñas” publicado el 5 de julio y con amplia circulación). La multitud se 
precipitó entonces contra la residencia de López, pero fue rechazada a tiros. Al día 
siguiente mil manifestantes detuvieron al Sr. López cuando se dirigía a su oficina. 
El populacho destruyó la placa del consulado, lanzó piedras y se salvó gracias a 
la intervención de unos marineros norteamericanos. Al final la policía y la milicia 
local acudieron en su protección. López y su familia zarparon para Venezuela a 
bordo del $$ Maracaibo esa misma tarde.'” 

El régimen de Castro respondió airadamente al ataque sobre su cónsul en Cu- 
razao. El 28 de julio el ministro Paúl notificó al canciller holandés que “por causa 
de la ofensa cometida por Mr. De Reus contra la República, por causa de que el 
crucero Gelderland rehusó saludar la bandera [venezolana] bajo las circunstancias 
descritas, y por el ataque contra el cónsul de Venezuela... el 26 de este mes, el go- 
bierno de Venezuela se ve obligado a manifestar al gobierno de Su Excelencia que, 
mientras no se hayan recibido las satisfacciones necesarias y hechas reparaciones 
por las injurias e insultos a los que esta nota se refiere, las relaciones amistosas no 
pueden continuar entre los dos países.”'% 

Los exequátur de los cónsules y vicecónsules holandeses en La Guaira, Coto, 
Puerto Cabello y Ciudad Bolívar y en los Estados Zulia, Trujillo, Mérida y Táchira 
fueron retirados el mismo día. El general Castro prohibió entonces a los cónsu- 
les extranjeros franquear barcos destinados a puertos venezolanos a menos que 
hubieran recibido autorización previa del Ministerio de Relaciones Exteriores.'” 
Como resultado, todo contacto con la isla holandesa cesó. El presidente eliminó 
también los impuestos de portazgo sobre el carbón de Coro en un esfuerzo por 
destruir una de las pocas industrias que aún funcionaban en Curazao.'* 
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Holanda amenaza con una intervención armada 

Holanda no se dejó intimidar por Castro. No solo dependía Curazao de Ve- 
nezuela para obtener gran parte de la carne y frutas que consumía, así como de 
la paja para la elaboración de sombreros, sino que Venezuela servía como puerto 
de escala para sus 30 barcos mercantes; el gobierno holandés no quería quedarse 
quieto mientras el embargo comercial del general Castro destruía la economía 
de su colonia.''' Considerando el uso de la fuerza, Holanda, el 1 de agosto de 
1908 preguntó si “el gobierno de los Estados Unidos objetaría a que se tomaran 
medidas coercitivas en caso de que el honor nacional de Holanda así lo requi- 
riera.” Entonces, por si acaso, el 11 de agosto despachó el barco de guerra Jacob 
van Heemaskerck (4920 toneladas), para reunirse con el Gelderland (3840 toneladas) 
que ya se encontraba en el mar Caribe. Más tarde los acorazados Holland, Utrecht 
y Friesland también acudieron a la cita.''? El presidente Roosevelt replicó que no 
tenía objeciones, siempre y cuando no se ocupara permanentemente territorio 
venezolano.” 

La reina Wilhelmina, antes de ordenar a sus barcos que iniciaran hostilidades, 
decidió hacer un último esfuerzo para arreglar pacíficamente los problemas. El 4 
de setiembre comunicó al canciller Paúl que, aunque la conducta del ministro De 
Reus y el incidente con el cónsul Roberto López en Curazao eran lamentables, 
el decreto del 14 de mayo dirigido contra la navegación comercial tenía que ser 
rescindido. El gobierno Real, continuaba la nota, mantuvo el derecho de levantar 
la prohibición de exportar armas a tierra firme si no se recibía una respuesta favo- 
rable para el 1 de noviembre.''* El general Castro, el 13 de octubre de 1908, invitó 
a Holanda a enviar un agente confidencial a Caracas para arbitrar las diferencias 
pendientes; sinembargo, se mantenía firme en cuanto a la negativa de levantar su 
embargo comercial.''* Ahora no les quedaba ninguna alternativa a los holandeses: 
solo la fuerza. Así, el 9 de noviembre, el canciller holandés anunció a los Estados 
Generales la suspensión del protocolo del 10 de agosto de 1894 que prohibía la 
actividad subversiva contra Venezuela que se originaran en sus colonias. De inme- 
díato el general Rolando aprovechó la provisión holandesa y embarcó 130 cajas de 
armas y municiones.''* 

El presidente Castro se mantuvo inflexible. Antes de su partida para Europa 
el 24 de noviembre, dijo al canciller Paúl que la mejor manera de manejar el pro- 
blema holandés era “no hacer nada. Yo sé lo que hay que hacer. Curazao no es 
más que un peso y un gasto para Holanda; yo los obligaré a que le cedan la isla a 
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Venezuela.” Cuando se le preguntó qué sucedería si la isla era cedida a los Estados 
Unidos, respondió: “Oh, no, yo sé de lo que estoy hablando; Alemania nunca lo 
permitirá.” El 25 de noviembre, Holanda rechazó la proposición venezolana de 
arbitraje del 13 de octubre; no habrá negociaciones mientras el decreto del 14 de 


mayo estuviera vigente.!'” 


Los Estados Unidos 

Las relaciones de Venezuela con las otras potencias también estaban tensas. 
En agosto, el general Castro advirtió a los diplomáticos acreditados ante su go- 
bierno que no podían enviar mensajes cifrados por la única línea telegráfica abierta 
que tenía el país. Luego, negó permiso a los italianos de desembarcar en suelo 
venezolano después que recibir cartas amenazantes de anarquistas italianos. Final- 
mente, no le permitió al Brasil encargarse de los intereses franceses en Caracas.'** 
Al canciller Paúl le parecía que “el presidente parecía inclinado a armar camorra 
a cualquier gobierno y que él estaba muy preocupado por la política que se había 
adoptado y que terminaría inevitablemente en una crisis en las relaciones de Vene- 
zuela con el resto del mundo.” 

Las relaciones entre Caracas y Washington eran particularmente tensas. En 
diciembre de 1907, el presidente Roosevelt envió un mensaje especial al Congreso 
referente a Venezuela. Pidió se le dieran poderes para forzar a Venezuela a someter 
el caso New York and Bermudez Company a arbitraje ante un tribunal internacio- 
nal y detener los embarques del asfalto de Guanoco. El 18 de febrero de 1908, el 
secretario de Estado Root había ordenado al ministro Russell que reabriera con- 
versaciones con Venezuela sobre las reclamaciones para determinar si el régimen 
de Castro estaba dispuesto a someter los casos de la New York and Bermudez 
Company, de la Orinoco Company, de la Orinoco Shipping Company, de la Uni- 
ted States and Venezuela Company y el caso de Jaurett a arbitramento. El canciller 
Paúl respondió el 29 que “el gobierno de Venezuela vería con satisfacción que el 
gobierno de los Estados Unidos consideraba este asunto como terminado.”” Irri- 
tado por la respuesta, el presidente Roosevelt dijo al secretario Root que 


estaría bien enviar varios barcos inmediatamente allí y hacer arreglos para enviar un trans- 
porte con marines para que desembarcaran. Creo también que debería pedírsele con ur- 
gencia al Estado Mayor conjunto que haga planes para entrar en acción, en caso de que 


tengamos que hacerlo. Podríamos al menos controlar las aduanas." 
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Después de algunos argumentos persuasivos del secretario de Estado, el presi- 
dente Roosevelt asumió una actitud menos violenta, y el 31 de marzo sometió los 
documentos referentes a las relaciones venezolano-americanas al Senado, el cual 
empezó de inmediato a considerar la posibilidad de crear impuestos prohibitivos 
sobre todas las importaciones venezolanas. !'” 

Las tensiones entre Caracas y Washington llegaron a un punto álgido en marzo 
y abril de 1908. Las quejas de Venezuela contra los Estados Unidos eran muchas. 
No solo los Estados Unidos habían utilizado amenazas como una “política de 
control en la zona de influencia del canal de Panamá” —decía el presidente Castro— 
sino que el presidente Roosevelt estaba intentando crear un incidente diplomático 
para lograr su reelección. Además, los venezolanos argúían que la prensa america- 
na “nos exhibe solamente como salvajes, ladrones y bandidos, como gente de mala 
ley, completamente extraña a la civilización —nos llenan de injurias para justificar 
sus pretensiones canibalescas.”” Especialmente vejatoria era la súbita aparición 
del USS Tacoma en La Guaira el 18 de marzo para recibir el correo de la Legación. 
La ansiedad sobre una posible intervención americana había estado creciendo des- 
de fines de febrero de 1908 y la visita sorpresiva del barco de guerra había causado 
la generalizada especulación de que una demostración naval era inminente. Los 
ciudadanos de La Guaira entraron en pánico. Se reunieron soldados para ocupar 
las defensas del puerto, y como especuló más tarde el capitán John Hood del USS 
Tacoma, “hubiera hecho falta un pequeño acto sin importancia o un aumento de 
excitación por parte del pueblo para precipitar las hostilidades.” Para empeorar 
las cosas, la tripulación del barco descubrió que dos de las valijas diplomáticas ha- 
bían sido violadas mientras venían de Caracas a La Guaira. El capitán Hood envió 
inmediatamente una fuerte nota al general Castro, advirtiendo la gravedad del acto 
violatorio y pidiendo que el presidente mismo investigara el incidente y le enviara 
un informe. Por respuesta, el canciller Paúl explicó que los sellos de las valijas eran 
los que ordinariamente usaba la Oficina de Correos de la ciudad de Nueva York y 
que habían sido abiertos para inspeccionar las valijas por error, agregando, “solo 
una mente prejuiciada podría llegar a cualquiera otras conclusiones.”'” Su irrita- 
ción con la política de Washington se demuestra claramente en una conversación 
que tuvo con el ministro británico Corbett a comienzos de abril; según el informe 
del ministro, el canciller Paúl habló 


con gran amargura de la inamistosa actitud del gobierno americano que parecía, dijo, estar 


haciendo cuanto podía por exasperar a Venezuela. Ellos impusieron una vejatoria cua- 
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rentena, forzaron inconscientes reclamaciones y acababan de enviar un barco de guerra 
sin aviso a aguas venezolanas en un momento en que ellos deberían haber sabido que la 


opinión publica estaba en un estado de excitación. Él podía suponer que lo que solamente 


querían era armar camorta y en cuanto se le alcanzaba, establecer otro bloqueo.”? 


El Tacoma causó otro pánico en La Guaira cuando hizo otra visita de sorpresa poco 
después. 


Rupíura de relaciones diplomáticas 

El presidente Roosevelt se sentía profundamente disgustado por el injusto tra- 
tamiento que Castro daba a los intereses norteamericanos. La Orinoco Company 
había elevado numerosos recursos para obtener una revisión de la decisión que 
la privaba de la concesión Fitzgerald, apelación que la Corte Federal de Casación 
negó en sentencia de marzo de 1908; lo mismo sucedió con las peticiones de la 
New York and Bermudez Company sobre sus derechos a seguir explotando el 
lago de asfalto de Guanoco. Venezuela estaba lista para negociar dos de las cinco 
reclamaciones americanas pero no con las otras tres porque estaban dirigidas por 
especuladores inescrupulosos. El caso de la New York and Bermúdez Company 
era particularmente ofensivo. No solo había apoyado la revolución de Matos con 
dinero y armamento, sino que su directiva había difamado a Venezuela en la pren- 
sa de los Estados Unidos y deteriorado sus relaciones con Washington. Castro 
nombró a Ambrose Carner para explotar el asfalto de Guanoco y, que entre 1904 
y 1907, generó unas ganancias de Bs. 754.000 con una producción de 101.000 
toneladas. Su producto, aunque de alta calidad, fue menospreciada por el sindicato 
de las compañías de asfalto y vendido con un descuento de Bs. 25 por tonelada 
comparada con el precio estándar de Bs. 40. Las condiciones físicas de Guanoco 
eran desastrosas. Los nueve kilómetros de vía férrea estaban maltrechas, no exis- 
tían repuestos, las edificaciones estaban en ruinas convirtiéndose en “un depósito 
de maquinarias y herramientas inútiles” y no había inversión para mejorarlas. Eli- 
seo Vivas Pérez, administrador gubernamental de las instalaciones, esquilmaba los 
sueldos de los trabajadores y tenía el monopolio de la producción de carne en la 
región. Al final, los obreros hicieron una huelga contra él. La enemistad entre Vi- 
vas Pérez y Carner escaló cada día más. Por último, en 1908, la situación tenía que 
llegar a una solución. En abril, el gobierno de Venezuela y Barber Asphalt Com- 
pany contrataron a John Foster, con un sueldo de $5000 anuales para que influyera 
en sus casos frente a la decisión del gobierno de Washington y la opinión pública. 
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El dinero estuvo bien invertido porque la administración republicana decidió no 
dar curso al expediente.!?” 

El Congreso de los Estados Unidos no recomendó el castigo contra Castro en 
ese momento porque no quería que un incidente internacional ocurriera antes de 
las elecciones presidenciales de noviembre. Su alegría se desvanecería con la reve- 
lación de las actividades de las compañías norteamericanas durante la revolución 
de Matos. El 13 de abril, el secretario Root escribió que no tenía intención de usar 
la fuerza contra Venezuela pues “bien poca gloria se ganaría de una pelea con un 
pillo... Lo único que puedo decir para definir la conducta de Castro es que trata 
igualmente mal a todos.”'” Muy pronto Root empezó a pensar distinto, ya que sus 
intentos de aplicar una diplomacia equilibrada no recibía una respuesta adecuada 
por parte de Caracas. El 13 de junio de 1908, el secretario Root finalmente giró 
instrucciones al encargado de Negocios ad interim J. Sleeper para que 

informara al gobierno de Venezuela de que en vista del persistente rechazo por parte del 
actual gobierno de Venezuela de dar satisfacciones por la acción gubernamental que ha 
causado que todos los intereses americanos en ese país hayan sido destruidos o confisca- 
dos, o de someter las reclamaciones de ciudadanos americanos a un arbitraje, y en vista del 
tono y carácter de las comunicaciones recibidas del gobierno de Venezuela, el gobierno de 
los Estados Unidos se ve forzado a llegar a la conclusión de que la permanencia de una 
representación diplomática de los Estados Unidos en Caracas no tiene objeto alguno, y ha 
decidido por tanto cerrar su Legación en esa capital y colocar sus intereses, propiedades 
y archivos en Venezuela en manos del representante del Brasil, país que amablemente ha 
consentido en encargarse de ellos.'2 

Las relaciones diplomáticas formales entre los dos países se suspendieron el 
25 de junio. Es difícil justificar la posición de los Estados Unidos al defender sus 
corporaciones. Orray E. Thurber argumenta que si la situación se planteara a la 
inversa, y un negocio extranjero fuera agarrado infraganti en los Estados Unidos 
financiando una insurrección y saqueos, sus puertas se cerratían, se confiscaría 
la propiedad y ahorcados sus directivos; todo con el aplauso de los ciudadanos 


norteamericanos. 


Reacción de Venezuela 

La reacción de Venezuela a la decisión del Departamento de Estado fue de 
sorpresa y desaliento, pues no se esperaba una actitud semejante durante un año 
electoral en los Estados Unidos. El canciller Paúl comunicó al encargado de Ne- 
gocios ad interim, de los Estados Unidos, Mr. Sleeper, que no necesitaba un sal- 
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voconducto especial, ya que era considerado persona grata y que “el gobierno le 
garantizaba el goce de su inmunidad y prerrogativas diplomáticas hasta que se 
embarcara en Puerto Cabello. Cipriano Castro, mientras tanto, aparentó igno- 
rar lo que sucedía. El mismo canciller Paúl describió la ruptura diplomática con 
Washington como “un incidente sin mayor significación.” La prensa caraqueña 
reaccionó de manera similar, publicando editoriales que recordaban la benévola 
intervención del presidente Grover Cleveland durante la disputa territorial con 
Guayana en 1895. El gobierno aparentaba no estar preocupado y el 4 de julio, una 
banda militar tocó el himno nacional de los Estados Unidos frente a la embajada 
americana.'* En realidad, Venezuela tenía poco que temer militarmente de los Es- 
tados Unidos. Como lo explicó el presidente Roosevelt el 3 de agosto de 1908, 
Quisiera yo que el pueblo americano tomara un mínimo interés en Castro. Pues si yo empe- 
zara a tratarlo como se lo merece, la enorme mayoría de mis conciudadanos se mostrarían 


tan contrarios a mí como si me hubiera empeñado en correr y dar alcance y castigar a 


algún muchacho callejero que me hubiera lanzado algún insulto mientras yo conducía mi 


coche »132 


La mayor preocupación del general Castro, era que Washington ya no seguiría 
siendo un obstáculo a la intervención europea. 


Renovadas actividades revolucionarias 

La deteriorada situación diplomática se vio acompañada por un resurgimiento 
de la actividad revolucionaria dentro y fuera de Venezuela. Existe cantidad de cat- 
tas en los archivos de Miraflores donde se advierte al general Castro de las conspi- 
raciones contra su gobierno. El 27 de noviembre de 1907, la agencia de detectives 
John Meehan alertó al presidente que el doctor José María Ortega Martínez com- 
pró 10.000 rifles, municiones, artillería, etc., a la firma de Francis Bannerman, en 
Nueva York, Al mismo tiempo, informaciones de París mencionan las actividades 
revolucionarias de los generales Manuel Corao, Manuel Antonio Matos, el Mocho 
Hernández y los doctores valencianos. En Italia, Armando Rolando estaba inten- 
tando comprar un barco en Génova, mientras que Miguel Bethancourt, Arístides 
Tellería y el general Ramón Ayala y Gregorio Segundo Riera estaban complotando 
en Willemstad. También Nicolás Rolando recuperaba su prestigio en el oriente de 
Venezuela después de haber obtenido su libertad en 1906. Se aseguró de la lealtad 
de muchos de los jefes revolucionarios en Europa, Curazao y Trinidad y planeaba 
rebelarse el 1 de marzo de 1908. El general Castro supo del complot y ordenó su 
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arresto al general Pedro José Adrián, gobernador de la sección Barcelona, del es- 
tado Bermúdez. Rolando logró escapar a la isla de Margarita pero el general Pedro 
Duchatne y sus seguidores cayeron en desgracia en Guiria y hechos prisioneros. 
El 18 de febrero, Rolando llegó a Bonaire y el 23 estaba en Curazao. Allí logró el 
apoyo de los revolucionarios y el ofrecimiento de Bs. 250.000 de los ricos exiliados 
en París para respaldar los gastos del movimiento. Todos estaban de acuerdo, ex- 
cepto el general Riera y los liberales nacionalistas, que querían el mando en cinco 
estados a cambio de su apoyo.'”* 

El general Alejandro Ducharne salió de La Guaira disfrazado como el turista 
inglés John Lesseur, y siguió a Bonaire, Curazao y, finalmente, Trinidad, en com- 
pañía de Baltasar Vallenilla Lanz. Allí se encontró con Nicolás Rolando y otros 
revolucionarios antes de salir para Nueva York para conversar con su hermano 
Horacio, Ortega Martínez y Zoilo Vidal, quienes estaban financiados por George 
Crichfield. Mientras tanto, Rolando estaba navegando entre Puerto España y Nue- 
va York, donde su hijo estaba sometiéndose a importantes exámenes médicos. En 
los Estados Unidos, Rolando sostuvo largas conversaciones con Rudolf Dolge, 
agente de la Orinoco Corporation y con la New York and Bermudez Company, 
quien prometió entregar armas, y con el general José Manuel Hernández, quien, a 
través del general Riera intentó obtener ayuda financiera de los Estados Unidos a 
cambio de “liberales concesiones.”'* Nada concreto surgió de la rumorada ofen- 
siva revolucionaria en abril. 

Avanzado el año 1908 los planes conspirativos no estaban constreñidos a 
Nueva York. Otras reuniones tuvieron lugar en Puerto España entre Zoilo Vi- 
dal, Alejandro Ducharne, Baltasar Vallenilla Lanz y Carlos Domínguez Olavatría, 
intérprete de la New York and Bermúdez Company. Esto ocurrió en la casa del 
cónsul Miguel Barceló, primo de Simón Barceló, yerno del general José Antonio 
Velutini. Se decidió que el levantamiento tendría lugar en el oriente en julio, que 
Nicolás Rolando lo dirigiría y que estaría coordinado con una invasión desde Co- 
lombia al mando de Juan Pablo Peñaloza. Los planes avanzaban cuando Rolando 
anunció que su hijo estaba grave y debía regresar a Nueva York. Su estadía allí 
sería por varios meses, descontrolando a sus compañeros. Mientras tanto, el ge- 
neral Castro, quien tenía espías dondequiera, incluyendo la agencia de detectives 
Meeham en Nueva York, Manuel Dávila Blanco en Trinidad y una red de agentes 
consulares, decidió actuar preventivamente y en junio ordenó arrestar a todos los 
posibles opositores políticos, aumentó el número y la fuerza del ejército y multi- 
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plicó la vigilancia militar en todo el país. Lo que Castro buscaba en realidad, era 
estimular una nueva rebelión. Y una rebelión, aseguraba el presidente, enseñaría 
“a los revolucionarios tal lección que no se volverá a hablar de guerra civil en una 
generación.” El 17 de mayo, el ministro inglés Corbett escribió: “debe recordarse 
que el presidente, a pesar de su origen inferior e imperfecta educación es un hombre 
(énfasis de Corbett) y que se encuentra por encima de sus adversarios. Á pesar de 
que es universalmente detestado, solo por su fuerte personalidad podría derrotar a 
sus enemigos como lo ha hecho antes." 

Hay un número de razones para que no hubiera una revolución en Venezuela 
en 1908. Una explicación asegura que, en agosto o setiembre, el general Gómez 
aconsejó a la Junta Revolucionaria de Nueva York que no iniciara hostilidades ya 
que Castro debía viajar a fines de año a Europa, debido a su mala salud. En efecto, 
Laureano Vallenilla Lanz escribe que la hermana del general Gómez, doña Indale- 
cia Gómez de Martínez Méndez se había reunido secretamente con líderes rebel- 
des en Trinidad e informado de los planes del primer vicepresidente y aconsejado 
que no invadieran (el 5 de noviembre, la Junta Revolucionaria de Puerto España 
decidió liquidar a Castro durante las Navidades, planeando invadir el oriente desde 
Trinidad ese octubre o noviembre), ya que el general Castro pronto sería derroca- 
do. El nuevo gobierno daría la bienvenida a todos los exiliados tan pronto como el 
dictador hubiera sido depuesto. 

La explicación dada por Vallenilla Lanz y otros sobre la falta de actividad re- 
volucionaria en Venezuela en 1908 no toma en cuenta varios factores notables: (1) 
el primer vicepresidente se estaba comportando con inusitada cautela política;(2) 
sus enemigos habían sido reducidos a la impotencia después de la conspiración 
de 1907; y (3) el fracaso de la invasión del general Paredes en 1907, indicaba un 
general cansancio por la guerra en el oriente. Había mucho de verdad en la bala- 
dronada del general Castro: “Ya en esta tierra los que quieren perturbar el orden 
no cuentan ni con jefes que dirijan la guerra, ni con pueblo que los secunden, ni 
con elementos pata hacerla.” 

Aunque algunos historiadores citan la incapacidad de los exiliados de unirse 
bajo un líder y su falta de fondos, la explicación lógica para que no hubiera habido 
una revolución en 1908 era la del ministro Corbett, quien argumentaba que años 
de lucha y turbulencia habían convencido al venezolano que “un mal gobierno es mejor 
que una buena revolución.” El 3 de octubre, Corbett observaba que “las personas que 
más sufren por el gobierno de Castro... son las clases educadas, comerciales, pro- 
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fesionales y terratenientes, a menudo de origen o nacionalidad extranjera y consti- 
tuyen solo una fracción de toda la población.” Las masas, decía, eran generalmente 
apolíticas y funcionaban fuera del espectro, por lo que permanecían relativamente 
tranquilas, si no contentas, después de 1903, cuando los caudillos tradicionales 
estaban en el exilio, presos o destruidos económica y políticamente. Como argu- 
mento final, el ministro observaba las grandes mejoras que el general Castro había 
logrado en la eficiencia militar y en el fortalecimiento de su seguridad interna: 
Las listas de pasajeros de todos los barcos son cuidadosamente observadas y a ningún 
sospechoso se le permite desembarcar en suelo venezolano. Las comunicaciones con los 
dos centros de conspiración: Curazao y Trinidad, han sido suspendidas. Además, aunque 
hasta ahora se había considerado tradicional norma del juego venezolano imponer un 


breve período de encarcelamiento a un rival político derrotado, Castro ha anunciado que el 


destino sufrido por el general Paredes será el mismo para cualquiera que trate de seguir los 


pasos de ese infortunado jefe.'% 


Recaída del general Castro 
Era evidente que el presidente no estaba preocupado por las actividades tevo- 
lucionarias al visitar los estados Lara, Aragua y Carabobo en agosto y setiembre de 
1908. Sus informantes lo mantenían al tanto de las actividades revolucionarias en 
Colombia, Curazao y Trinidad y estaba claro con respecto a las actividades de Ro- 
lando en Nueva York. Anticipándose a los levantamientos, fortaleció los cuarteles 
con tropas adicionales y armamento. El 8 de agosto nombró a su leal amigo Pedro 
María Cárdenas gobernador de Caracas, al general Maximino Casanova como co- 
mandante de Armas del Distrito Federal y jefe del cuartel Trinidad y, finalmente, 
colocó gente de su confianza en el nuevo gabinete. En setiembre visitó ciudades, 
asistió a grandes saraos y daba la apariencia de un líder seguro de sí mismo. En 
cuanto a la aparente indiferencia del general Castro ante una rebelión, podría ex- 
plicarse por su mala salud. El cónsul americano en Puerto Cabello, James Weldon 
Johnson, describió sus acciones en una fiesta en Valencia: 
El presidente bailó con mayor energía aun que la que había exhibido en la anterior ocasión. 
Yo comencé a sospechar que estaba danzando contra la muerte. Castro tenía entonces 
cuarentiocho años, y estaba en el ápice de su poder, un hombre comparativamente joven, 
que había conquistado el mundo que le rodeaba; pero, como algunos lo sabían, era también 
un hombre enfermo. Un estudio detallado de su rostro en reposo, las profundas arrugas, 


la boca cansada, el aspecto cadavérico detrás de su aspecto, revelaban incluso al ojo menos 
experimentado que la temida mano estaba a punto de dat su golpe de gracia.“ 
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Las observaciones del cónsul resultaron correctas. Después de regresar a Caracas 
el 24 de setiembre, el general Castro sufrió una recaída y convaleció en su resi- 
dencia por casi siete semanas. Doña Zoila insistió en que su marido fuera tratado 
en el exterior ya que temía por su vida. Le aseguró que sus amigos más cercanos, 


presididos por el general Gómez, vigilaría sus intereses. 


El cuerpo diplomático 
y el ministro de Relaciones Exteriores, junto con otros importantes personajes 
venezolanos, creían que tenía pocas oportunidades de recuperarse. Sus médicos 
le recomendaron que consultara con un nefrólogo europeo y, como resultado, se 
envió al agente confidencial José Ignacio Cárdenas a Berlín a procurar los servicios 
del Dr. James Adolf Israel, quien aceptó tratar al presidente si visitaba su hospital 
en Alemania. 

El general estaba por salir de Venezuela en pleno apogeo. La construcción de 
un arco triunfal de 38 metros de alto estaba en construcción para conmemorar 
la revolución Liberal Restauradora y, en octubre de 1908, el Concejo Municipal 
respaldó una campaña que tuvo como resultado una enmienda constitucional que 
permitía la reelección del presidente.** Pero Castro estaba gravemente enfermo. 
Entonces, después de dejar subalternos leales en puestos claves, el 23 de noviem- 
bre anunció que “circunstancias especiales me obligan hoy, por breves días, a partir 
para Europa.”* El cuerpo diplomático se enteró tres días antes. En esa misma 
fecha el Banco de Venezuela recibió órdenes de remitir $7698 a Castro en París 
y permitirle un crédito ilimitado mientras permaneciera en el extranjero (que fue 
anulado el 5 de enero de 1909). El 24 de noviembre por la tarde, el general Castro 
abordó en La Guaira el vapor francés Guadelompe (hundido en la primera guerra 
mundial), acompañado de los médicos José Ignacio Cárdenas, Pablo Acosta Ortiz 
y José Antonio Baldó; su esposa doña Zoila, su padre don Carmelito, su hermana 
Florinda y del militar y político Raimundo Fonseca. Abordo también se encontra- 
ba Lucas Manzano, cronista de El Constitucional. 

El 25 de noviembre, el presidente encargado general Juan Vicente Gómez 
nombró al doctor Leopoldo Baptista como su secretario general. Los dos hom- 
bres se reunieron con el ministro de Relaciones Exteriores Paúl en la tarde y todos 
convinieron que había que hacer algo para evitar una confrontación con Holan- 
da, renovar relaciones diplomáticas con Colombia, Francia y los Estados Unidos, 
arreglar las hondas diferencias con Inglaterra e Italia y evitar una invasión de los 
exiliados. Su proyecto incluía eliminar el impuesto del 30% sobre las mercancías 
importadas de las islas holandesas y británicas, la abolición de muchos mono- 
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polios, la reducción de las restricciones del comercio decretadas por Castro y el 
arreglo de los reclamos extranjeros pendientes. '* 

Decidieron actuar con extrema precaución en razón de que los partidarios del 
general Castro se encontraban en posiciones claves políticas y militares. El 29 de 
noviembre se propuso una reunión pública para aclamar al general Gómez como 
presidente pero se canceló por considerársele prematura; por otra parte, varios 
periódicos fueron clausurados y sus directores apresados por publicar editoriales 
anticastristas, y algunos estudiantes fueron arrestados por pronunciar discursos 
contra la Restauración Liberal durante una manifestación popular que pedía el 
regreso del Dr. Carlos León del exilio.'* Había signos bien claros de que se estaba 
gestando una reacción. No solo aprobó el gabinete cancelar o reducir al menos, el 
pagaré del Banco de Venezuela de ocho millones de bolívares otorgado al general 
Castro, sino que Gómez ordenó suspender la erogación para los trabajos del arco 
triunfal, y el 11 de diciembre se pusieron en libertad numerosos prisioneros polí- 


ticos de Mérida y Trujillo, quienes estaban en el castillo de San Carlos. '* 


El paso 
más decisivo del general Gómez lo tomó el 9 de diciembre cuando telegrafió al 
presidente del estado Bolívar, Francisco Linares Alcántara, ordenándole que vi- 
niera inmediatamente a Caracas. Gómez y Linares Alcántara se entrevistaron en la 
capital tres días más tarde y después de largas conversaciones decidieron derrocar 


al régimen castrista.!* 


Holanda usa la fuerza 

La decisión de Holanda de realizar una demostración de fuerza naval contra 
Venezuela en las costas de Coro, Puerto Cabello, La Guaira e Higuerote, aceleró 
los planes para un golpe de estado seco. El 2 de diciembre el crucero Gelderland 
apareció a tres millas de La Guaira y ejecutó maniobras que se interpretaron como 
amenazantes para el puerto. Otros dos barcos de guerra llegaron al día siguiente, 
y los tres navegaron de manera amenazante a lo largo de la costa desde La Guaira 
hasta Maracaibo. Pero la flota holandesa fue aún más audaz: El 10 de diciembre 
entraron a aguas venezolanas e inspeccionaron las goletas Carmen Josefa y Victoria 
en Cumarebo y Los Taques. Un barco de guerra sondeó la barra de Maracaibo e 
hizo prácticas de tiro a 5200 metros del fuerte San Catlos, alarmando al coman- 
dante Jorge Bello, quien temió que los dos pequeños escuadrones que cuidaban 
los 500 prisioneros podían rebelarse. Á pesar de su actitud amenazante, los barcos 
holandeses no interfirieron con el comercio costanero. Venezuela, por su parte, 
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mantuvo su pequeña flota en los puertos. El gabinete ministerial se reunió de 
emergencia, el canciller Paúl y los partidarios de Gómez recomendaron la revoca- 
toria del decreto del 14 de mayo y propusieron se abrieran negociaciones con los 
holandeses para dar fin a la crisis. Pero no se llegó a ningún acuerdo. '* 

El momento culminante se produjo el 12, cuando el Gelderland capturó el guar- 
dacostas venezolano A/líx frente a Puerto Cabello y amenazó al capitán de hundir- 
lo si no se rendía. El comandante holandés vaciló y permitió que los tripulantes 
amarraran en el muelle. Más tarde, junto con la ya capturada 23 de mayo, lo temolcó 
a Curazao. El general Gómez fue entonces notificado de que la flotilla holandesa 
tenía órdenes de capturar y embargar todos los barcos del gobierno en represalia 
por la guerra económica de Venezuela contra Curazao.'* Los documentos oficia- 
les demuestran que Holanda abrigaba esperanzas de que sus actividades: 

lograrían, al privar a Venezuela de su flota de guerra, impedir el transporte de tropas y 
vituallas entre los dos puertos del litoral venezolano, ya que la comunicación por tierra en 
Venezuela era prácticamente inexistente. Esto, por una parte, dificultará más el éxito de una 


represión contra algún movimiento revolucionario en el interior; mientras que, por otra 


parte, Venezuela se verá imposibilitada de impedir la importación de armas y municiones 


pata los revolucionarios. 


Brian McBeth afirma que la captura holandesa de los dos cañoneras venezolanas 
fue la catalizadora que decidió a Gómez y sus partidarios “a mostrar sus intencio- 
nes más temprano de lo que habían deseado” (el golpe estaba planeado original- 
mente para los primeros días de enero). “El país estaba ahora indefenso. Estaba 
a la merced de los barcos de guerra holandeses, de los planes de invasión de los 
exiliados venezolanos, y de la posibilidad de levantamientos internos de oficiales 
que no respaldaban a Gómez.” El vicepresidente encargado inmediatamente con- 
vocó al gabinete a una sesión de emergencia, declaró estado de alerta nacional, y 
asumió poderes extraordinarios según lo autorizaba el artículo 8 de la constitución 
nacional.'*' Giró instrucciones a todos los fortines marítimos para que fueran re- 
forzados, precaución necesatía, como se comprobó, pues el 14 de diciembre los 
barcos de guerra holandeses tomaron posiciones en La Guaira, Puerto Cabello y 
en las bocas del río Orinoco e incluso desembarcaron algunos marinos en Coro 
para hacer observaciones. Pero la intención de los holandeses era más de amenaza 
que de “ocupar las aduanas que podría perjudicar a las naciones neutrales.” Aun- 
que tenían la aprobación de los Estados Unidos pata utilizar la fuerza, el mayor 
deseo de la reina Wilhelmina y el gobierno holandés era la de normalizar las rela- 
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ciones con el gobierno encargado en Caracas. El canciller J. Van Swinderen por 
consiguiente recomendó al barón von Seckendorff, ministro alemán encargado 
de los asuntos holandeses en Venezuela después de la ruptura de las relaciones 
diplomáticas, de abrir negociaciones con el ministro Paúl. A cambio de rescindir el 
decreto del 14 de mayo, Holanda podría suspender sus exhibiciones navales, honra 
el protocolo de 1894 relacionado con la exportación de armas desde Curazao y 
acordar una reunión con un plenipotenciario venezolano. Una noticia apareció 
en todos los diarios holandeses en diciembre 19 urgiendo el gobierno holandés a 
aceptar la sugerencia venezolana de enviar un comisionado especial para firmar un 
acuerdo de paz.'* 


Los planes del general Gómez 

El golpe que pensaba dar el general Gómez afrontaba fuerte oposición desde 
vatios sectores: del gobernador del Distrito Federal, Pedro María Cárdenas, de los 
ministros del gabinete, Jesús María Herrera Irigoyen (Desarrollo), el secretario ge- 
neral Rafael Garbiras Guzmán, Rafael López Baralt (Interior) y Arnaldo Morales 
(Hacienda). Además, Castro, antes de salir para Europa, había organizado con esos 
hombres una junta secreta para derrocar a Gómez si él se atrevía a dar un golpe 
del estado y dispuso que el Dr. López Baralt sirviera de presidente encargado. Por 
último, estaba el rechazo del alcaide de la Rotunda, los comandantes de los prin- 
cipales cuarteles de Caracas,” así como de la principal casa comercial alemana, 
Blohm éz Co. (que le dieron una carta de crédito por $70.975 para sus gastos en el 
extranjero), y de todos aquellos que tenían intereses comprometidos que podrían 
perderse con un cambio de administración.!** 

A pesar de la indiferencia del general Castro respecto a una creciente Oposi- 
ción a su gobierno, el general Gómez tomó en serio la amenaza. Se dio cuenta que 
si Rolando y otros salieran victoriosos no tendría lugar seguro en Venezuela. Por 
tanto, Gómez decidió atraer la oposición anti castrista y buscar la cooperación de 
los alzados. Los revolucionarios se alegraron. El general Gómez estaba al frente 
de un ejército numeroso y bien armado y, según la opinión general, políticamente 
inexperto y podría ser neutralizado una vez obtenida la victoria. Pero Gómez era 
muy astuto. Puso a sus enemigos a pelear entre sí tal como lo había hecho Castro 
en 1899. 

Para anular resistencias en diciembre de 1908, Gómez ubicó tropas leales en 
puntos estratégicos de la capital y liberó algunos presos políticos importantes. 
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Confió al general Linares Alcántara, a los doctores Paúl y Baptista, y a sus parti- 
darios andinos la tarea de atraer los elementos indecisos. En los meses anteriores 
había enviado a su amigo Félix Galavís en misión secreta para asegurar el respaldo 
de varios comandantes del ejército del centro además de contactar con el coman- 
dante del Táchira, Dr. José María Cárdenas García, quien estaba casado con su hija 
Flor de María. El general Aquiles Iturbe, quien estaba a cargo de la seguridad de 
la nación también estaba a su lado. Estableció contactos con el comandante de las 
fuerzas navales, Román Delgado Chalbaud (Gómez bautizaría a su hijo el 20 de 
enero de 1909), con general Eliseo Sarmiento y revolucionarios como Nicolás Ro- 
lando, Mocho Hernández, Gregorio Segundo Riera, Juan Pablo Peñaloza, Arísti- 
des Tellería, José María Ortega Martínez y otros que no vieron motivos suficientes 
para rebelarse ahora que Castro estaba fuera del país.'* 

Al final, el plan del general Gómez tuvo éxito, principalmente por los pode- 
res extraordinarios constitucionales que había asumido para afrontar la amenaza 
holandesa. Para empezar, concedió permiso a los estudiantes universitarios para 
realizar una manifestación masiva en la plaza Bolívar el 13 de diciembre, cons- 
ciente de que la demostración antiholandesa se transformaría en una aclamación 
para que tomara definitivamente el poder. El general Gómez conocía bien a su 
pueblo. El día de la manifestación, centenares de personas se reunieron en la plaza 
Bolívar, donde se dijeron discursos anticastristas y se quemó un retrato del general 
Castro. A las 4 de la tarde, el general Gómez mismo se unió a la muchedumbre en 


medio de un frenesí de aplausos y aclamaciones.!* 


Se dirigió entonces a la Casa 
Amarilla, desde cuyo balcón apareció con los doctores Pietri, Paúl y Baptista y el 
general Alcántara. Numerosos estudiantes e importantes ciudadanos, incluyendo 
al doctor Elías Toto, vicerrector de la Universidad Central, hablaron en su favor, 
pidiéndole que asumiera el poder en forma definitiva. Cuando el doctor Paúl se 
refirió a las represalias contra Holanda, las palabras fueron “recibidas fríamente y 
con sorna”; cuando se hicieron recomendaciones para el restablecimiento de re- 
laciones con los países extranjeros, hubo grandes aplausos. Finalmente el general 
Gómez anunció una amnistía general para todos los que habían sido apresados por 
razones políticas.'”” Gómez se retiró y, enseguida, la multitud, calculada en 3000 
personas, dirigida por Juan Pietri, Rufino Blanco Fombona, Andrés Sánchez y el 
doctor Toro, abandonó la plaza Bolívar. El pueblo se lanzó por las calles, destru- 
yendo las placas de los edificios públicos en donde aparecía el nombre del general 
Castro. Después fueron a los clubes y oficinas principales y destrozaron bustos y 
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retratos del general Castro, y luego atacaron los talleres de El Constitucional. Los 
empleados del periódico, en defensa propia, mataron a un manifestante e hirieron 
a otros siete antes de que las tropas del gobierno pudieran dispersar a la multitud. 
En otras ciudades ocurrieron hechos similares. En Maracaibo, más de 5000 perso- 
nas protestaron contra la coerción holandesa; en Coro, centenares de ciudadanos 
llenaron el teatro de la ciudad.'** 

En la noche del 13 de diciembre, el gabinete ministerial se reunió de emergen- 
cia para discutir la agresión holandesa. Á esa sesión los ministros Paúl, Morales y 
Herrera Irigoyen presentaron sus renuncias, asimismo el gobernador del Distrito 
Federal, Pedro María Cárdenas, a menos que le dieran autorización especial para 
restaurar el orden en la capital. Gómez no aceptó las renuncias. Esa misma tarde el 
gobierno suspendió las garantías constitucionales en el Distrito Federal y declaró 
la Ley Marcial. El decreto se extendió al resto del país. Al presidente encargado 
se le otorgaron poderes extraordinarios para enfrentar militarmente la agresión 
holandesa. 


Violencia en Caracas 
La violencia continuó el día siguiente. Una gran multitud saqueó la imprenta Edi- 
torial Cosmos y la Lavandería Venezolana pertenecientes a Gumersindo Rivas, 
causando pérdidas estimadas en 40 mil bolívares; arrasó la farmacia de Henrique 
Thielen, suegro del general Ramón Tello Mendoza, y también destruyó las far- 
macias del general Tello. Esa misma tarde el populacho iba hacia el edificio del 
monopolio de la Cigarrillera Nacional y otras farmacias de Thielen cuando la poli- 
cía intervino. Los daños causados se elevaron a una suma entre doscientos y tres- 
cientos mil bolívares.'% La crisis se volvió tan severa que el gobernador Cárdenas 
finalmente decretó la ley marcial y el presidente Gómez prohibió las protestas. Esa 
misma tarde, el gobernador Cárdenas ordenó el arresto de Juan Pietri, Elías Toro, 
Vicente Emilio Velutini y Bernabé Planas por incitar a las multitudes. Cárdenas, 
al recibir noticias de un inminente golpe de estado, acuarteló las tropas y las puso 
en situación de alerta, ordenando que solo recibirían Órdenes de él y Maximino 
Casanova.” 

Pero, la preparación del golpe continuó. El 14 de diciembre, el canciller Paúl 
se reunió con el cónsul brasilero Luiz R. de Lorena Ferreira, quien transmitió el 


siguiente mensaje al embajador Joaquín Nabuco, en Washington: 
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La reacción contra el general Castro ha comenzado. El canciller me pidió hoy que aclara- 
ra al gobierno americano el deseo del presidente Gómez de finiquitar satisfactoriamente 
todos los asuntos internacionales. El consideraría conveniente la presencia de un barco de 


guerra americano en La Guaira antes de que se desatrollen los acontecimientos. He envia- 


do comunicaciones similares a otras legaciones.!* 


Asimismo, el ministro Paúl pidió al ministro británico sir Vincent Corbett y al 
ministro italiano count Luigi Aldrovandi Marescotti que sus gobiernos enviaran 
barcos de guerra a La Guaira, para dar “apoyo moral al presidente en ejercicio.” 
A causa de la inestabilidad interna y a la debilidad del patrullaje de las costas ve- 
nezolanas ante la presencia de las fuerzas holandesas, era necesaria la presencia 
de barcos de guerra extranjeros para que protegieran a sus conacionales y sus 


162 Entretanto, el ministro 


propiedades. Ni Inglaterra ni Italia enviaron sus barcos. 
de Guerra y Marina, general Diego Bautista Ferrer, ordenó que el servicio de at- 
mamento nacional y el depósito de armas del Distrito Federal distribuyeran armas 
y municiones a los partidarios de Gómez acantonados en Maracay, Coro y Mara- 
caibo. El mismo general Gómez trajo 2000 nuevos reclutas a Caracas con el fin de 
contrarrestar la fuerza del gobernador Cárdenas, quien controlaba los cuarteles de 
San Carlos y El Mamey, al mando de Maximino Casanova y general Juan de Dios 
Angulo, respectivamente. Angulo, hermano natural de Cipriano Castro había sido 


oficial de la Guardia de Honor, durante la revolución Restauradora de 1899,1% 


El general Gómez toma el poder 

Todo estaba en ebullición: la mayoría del ejército permanecía leal al general 
Gómez, el país estaba paralizado debido a la Ley Marcial, los holandeses estaban 
en las costas a la expectativa de quién sabe qué, las fuerzas navales venezolanas 
estaban ancladas en los puertos y los revolucionarios estaban listos para invadir. 
En la tarde del 18, Aquiles Iturbe y Leopoldo Baptista se reunieron con Gómez en 
Bella Vista y urgieron la necesidad de actuar de inmediato. Los dos declararon que 
un telegrama secreto interceptado del general Castro para el gobernador Cárdenas 
(posteriormente admitieron que no era verdad) decía que “la culebra se mata por 
la cabeza,” una frase que ellos interpretaban como orden de asesinarle.'* 

Aprovechando la controversia con la Compañía del Cable Francés, el mensaje 
cifrado fue despachado al cónsul venezolano en Trinidad y luego transferido en 
bote a Cristóbal Colón y, finalmente, retransmitido a Caracas. Gómez se dio cuen- 


ta que tenía que actuar. Pidió la renuncia al gobernador Cárdenas y al gabinete 
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ministerial y nombró al Dr. Leopoldo Baptista como secretario general, a Francis- 
co Linares Alcántara como ministro del Interior (había llegado el 12 de diciembre 
procedente del estado Bolívar), a Dr. José de Jesús Paúl, ministro plenipotenciario 
en Europa para resolver las diferencias pendientes, general Régulo Olivares mi- 
nistro de Guerra y Marina, Dr. Jesús Muñoz Tébar ministro de Hacienda, Dr. 
Francisco González Guinán ministro de Relaciones Exteriores, Rafael María Cara- 
baño ministro de Fomento, Dr. Samuel Darío Maldonado ministro de Instrucción 
Pública, Roberto Vargas ministro de Obras Públicas y el general Aquiles Iturbe 
gobernador de la sección occidental del Distrito Federal. El general Graciliano 
Jaimes recibió órdenes de reunirse con los nuevos ministros el día 19.'% 

Temprano en la mañana del día 19 de diciembre, el general Gómez salió de 
Bella Vista junto a Félix Galavís, Juan Pietri, Leopoldo Baptista, Manuel Salvador 
Araujo, Carlos Jiménez Rebolledo y una escolta de La Sagrada, compuesta por 300 
hombres. Recibió noticias de que la plaza Bolívar estaba en manos de sus simpa- 
tizantes. El general Linares Alcántara recibió órdenes de encontrarse con el pre- 
sidente encargado en la Casa Amarilla, mientras que los comandantes ocuparon 
lugares estratégicos dentro de la ciudad. El general Graciliano Jaimes al frente de 
sus tropas ocupó el cuartel de El Mamey sin encontrar resistencia alguna ya que el 
comandante Angulo se encontraba ausente (fue apresado cuando quiso regresar); 
el general Maximino Casanova comandante del cuartel San Carlos se rindió ante 
el general Eliseo Sarmiento después de un breve intercambio de disparos; y el ge- 
neral Lorenzo Carvallo tomó el cuartel de San Mauricio y de las fuerzas policiales. 
Mientras tanto, el general Gómez, en compañía de Galavís y Delgado Chalbaud, 
llegó en automóvil a las puertas de la Casa Amarilla. Al entrar al edificio se dio 
cuenta de la presencia del gobernador Pedro María Cárdenas, el canciller Rafael 
López Batalt y el secretario general Rafael Garbiras Guzmán. 

Cárdenas se envalentonó, dijo que no existía plan alguno de asesinar al presi- 
dente encargado. De inmediato Gómez lo agarró por los hombros y lo sacudió, 
increpándolo: “¡Eso es lo que ustedes querían, traidores! Pero los he descubierto 
y ahora están presos.” El gobernador Cárdenas trató de sacar su revólver pero 
Gómez lo sujetó por los brazos mientras Galavís lo desarmaba. Los tres fueron 
a dar a la Rotunda, donde les aherrojaron pesados grillos. El saliente ministro 
Arnaldo Morales también fue arrestado y enviado a prisión, “por entregar dinero 
a los conspiradores para asesinar a Gómez,” lo mismo que el doctor Julio Torres 
Cárdenas, el subdirector de la Compañía Nacional de Telégrafos y otros partida- 
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rios de Castro. Inmediatamente, el general Gómez nombró un nuevo gabinete “de 
unidad nacional.” Ya para el mediodía la “evolución dentro de la misma causa” fue 
incruenta.'% 

Ese mismo día los rumores de golpe de estado se esparcieron como pólvora 
en Caracas. Una multitud se reunió en la plaza Bolívar, así como en otras ciuda- 
des para celebrar la caída del gobierno. Pero ocurrieron contratiempos. El 28 de 
diciembre, el recién nombrado comandante militar de Puerto Cristóbal Colón, 
general Evaristo Parra, recibió un tiro en la cabeza y murió. El autor del disparo 
fue Manuel Felipe Torres, hijo de Cipriano Castro. El 29 de diciembre, el presi- 
dente del estado Guárico Luciano Mendible se alzó para ponerse a las órdenes 
de Nicolás Rolando, quien, precisamente estaba regresando del extranjero para 
formar parte del nuevo gobierno. También había intranquilidad ya que, en vista de 
la extraordinaria bienvenida que le dieron a Castro en Berlín, se temía su regreso 
respaldado por la flota alemana. Pero este rumor no tenía suficiente credibilidad. 


Nueva Política 
Para impedir una contrarrevolución, el general Gómez ordenó apresar a to- 
dos los elementos procastristas, mientras que a los progomecistas se les puso en 


libertad o fueron repatriados.!* 


7 A fines de diciembre, los generales Nicolás Rolan- 
do, Gregorio Segundo Riera, Juan Pablo Peñaloza, Espíritu Santo Morales, Carlos 
Rangel Garbiras, Arístides Tellería, Emilio Fernández, Ramón Ayala y cerca de 
3000 prisioneros políticos lograron su libertad y recuperaron sus derechos.'* El 
20 de diciembre, Gómez formó su gobierno basado en el lema de “unión, paz y 
trabajo,” sin que ningún partido político se inmiscuyera. Juró terminar el despotis- 
mo e instituir la democracia. En los días siguientes se solucionó el conflicto con 
el tranvía de Caracas, se eliminaron los monopolios del cigarrillo y la pólvora, se 
entregaron los repuestos del Ferrocarril Central que estaban en la aduana de La 
Guaira y el monopolio de la sal pasó a la administración del Banco de Venezuela. 
Gómez ordenó suspender el embargo del 14 de mayo de 1908 contra el co- 
mercio antillano holandés a cambio de una suspensión de las hostilidades nava- 
les. Holanda respondió que recibiría al plenipotenciario de Venezuela tan pronto 
como conociera la derogación de las restricciones al comercio. Al día siguiente, el 
gobierno eliminó las restricciones comerciales contra la navegación colombiana 
del sistema fluvial Zulia-Catatumbo; y finalmente, el 24, envió al canciller Paúl a 
Europa a limar las diferencias con Francia, Gran Bretaña, Holanda e Italia. 
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El 2 de enero de 1909, Venezuela anuló los decretos del 28 de abril y 14 de mayo 
que suspendía el comercio entre las colonias holandesas y británicas y tierra firme, 
y el 19 de abril firmó con Amsterdam un protocolo que podría resultar en el rees- 
tablecimiento de las relaciones diplomáticas. A cambio del pago de Bs. 20.000 a los 
holandeses en compensación por la captura en 1908 de cinco barcos mercantes, 
Holanda aceptó devolver los barcos confiscados durante el bloqueo. El protocolo 
del 19 de abril quedó sin efecto dos meses después cuando Gómez insistió que 
debía contar con la aprobación del Congreso, en contradicción con la palabra del 
enviado plenipotenciario que había dicho repetidamente, verbalmente y por escri- 
to, que el protocolo no sería sometido a discusión. 

El canciller holandés Van Swinderen quería una respuesta inmediata y defini- 
tiva. En concordancia, se negó a recibir al ministro Paúl y decidió no tener más 
contacto con el representante venezolano. El ministro, quien había sido invitado al 
bautismo de Juliana, la hija de la reina Wilhelmina, se negó a asistir a la ceremonia. 
Como resultado, Venezuela retiró las credenciales de Paúl al extralimitarse en sus 
funciones. En setiembre de 1909, el Congreso censuró a Paúl por poner en peli- 
gro la soberanía nacional al invitar a barcos de guerra extranjeros a incursionar en 
aguas territoriales, en diciembre de 1908. Fue el 11 de mayo de 1920 cuando final- 
mente se firmó un tratado entre las dos naciones y se restablecieron las relaciones 
diplomáticas el 15 de enero de 1921. 

Paúl también fracasó en sus esfuerzos de restaurar relaciones diplomáticas con 
Francia. Había informado erróneamente al canciller Francisco González Guinán 
que París no aceptaría un intercambio de ministros hasta que se solucionara el 
problema del Cable Francés. En verdad se llegó a un acuerdo el 13 de mayo de 
1909, en el que Venezuela anulaba la multa de Bs. 24.000.000, garantizaba a la 
compañía un contrato de 25 años para establecer todas las comunicaciones con el 
exterior, mientras mantenía la exclusividad de las líneas telegráficas de la costa. Las 
negociaciones se rompieron en diciembre del mismo año cuando Francia insistió 
que todas las reclamaciones pendientes deberían someterse a un comisión mixta. 
Finalmente, el 11 de febrero de 1913 los dos países firmaron un protocolo en el 


que se restablecían las relaciones diplomáticas meses más tarde.' 


Relaciones con los Estados Unidos 
El apoyo extranjero más entusiasta del nuevo régimen provino de los Estados 
Unidos. El 18 de noviembre de 1901, firmó el segundo tratado Hay-Paunceforte 
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con Gran Bretaña obteniendo el derecho de construir y mantener el canal de Pa- 
namá. Cuando Colombia se opuso a la venta del territorio donde se construía, 
Roosevelt auspició el movimiento secesionista, lo que dio como resultado la inde- 
pendencia panameña, el 4 de noviembre de 1903. A continuación otras interven- 
ciones siguieron a ritmo acelerado en el Caribe: en 1904 el gobierno de los Estados 
Unidos envió tropas a Panamá para proteger las propiedades de sus ciudadanos; 
en 1905 barcos de guerra norteamericanos tomaron la administración aduanera 
de Santo Domingo a raíz de la crisis debido a la deuda externa; en 1905 las tropas 
americanas ayudaron al presidente mexicano Porfirio Díaz a suprimir la rebelión 
en Sonora; en 1906 ocurre la ocupación de Cuba bajo la Enmienda Platt para 
evitar una guerra civil; en 1907 las tropas norteamericanas invaden Honduras para 
poner fin la guerra con Nicaragua; y en 1908 ocutre el desembarco de tropas en 
Panamá para asegurar las elecciones. En diciembre de 1907, 16 nuevos acorazados 
de la Gran Flota Blanca en gira alrededor del mundo con 14.000 marinos a bor- 
do anclaron en Puerto España, Trinidad. Las intenciones de Theodore Roosevelt 
fueron de convertir las aguas del mar Caribe en un coto cerrado asegurado por 
la flota americana donde los comerciantes norteamericanos pudieran vender sus 
mercancías sin riesgo de una revolución o de la interferencia europea. En efecto, 
entre 1898 y 1909 el gobierno republicano cuadruplicó el tamaño de su armada. 
La invitación del general Gómez de que enviaran sus barcos para terminar con el 
gobierno de Castro encajaba en sus planes. Ahora Washington utilizaría su poderío 
naval para inclinar a su favor el pago de sus exagerados reclamos. 

El 19 de diciembre, Roosevelt ordenó a los barcos Dolphin, Des Moines y Maine, 
con 4500 a 5000 tropas, que se dirigieran a La Guaira y tres días más tarde despachó 
a William I. Buchanan en el North Carolina con “plenos poderes para conferenciar 
con Venezuela sobre todos los asuntos relativos al restablecimiento de relaciones 


1 


diplomáticas.””” El comisionado planificó la secesión de Panamá y sirvió como 
primer ministro en ese país. El 26, el comandante Thomas Washington y cuatro 
oficiales del Dolphin se reunieron con el general Gómez y su gabinete y recibieron 
seguridad de que Venezuela deseaba arreglar pacíficamente todas las disputas: to- 
dos los cinco fueron condecorados con el busto de Bolívar.'”* Buchanan, llegó a 
Caracas el día siguiente y se residenció en el Hotel Klindt con su secretario W.T.S, 
Doyle. De inmediato inició negociaciones que dieron como resultado la renova- 
ción de las relaciones diplomáticas el 9 de marzo de 1909 y el arreglo satisfactorio 


de las reclamaciones norteamericanas algunos meses más tarde. 
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Según Brian McBeth, el 21 de agosto de 1909, los accionistas del contrato ori- 
ginal de Crichfield aceptaron la oferta del gobierno de pagar $475.000 en ocho 
cuotas iguales para reposesionarse de sus derechos; también la Orinoco Company 
consintió en pagar $385.000 en ocho cuotas iguales para que le devolvieran sus 
pertenencias; Jaurett (13 febrero 1909) recibió Bs.3000 en compensación por los 
maltratos recibidos; la New York 8: Bermúdez Company retuvieron su concesión 
y sus equipos después de admitir su ayuda a la revolución Libertadora y compen- 
sar a Venezuela con la suma de $300.000. También convino en pagar un impuesto 
de Bs.4 por tonelada exportada, otro impuesto anual de Bs. 2 por cada hectárea y 
vender asfalto al gobierno con un descuento del 25%; y, finalmente, se llevó a la 
Corte Internacional de Arbitraje de La Haya el reclamo de la Orinoco Steamship 
Company. El 25 de diciembre esta dictaminó que Venezuela pagara a la compañía 
$92.637,52.'"? La marina de los Estados Unidos resultaría en los años futuros, la 
fuerza definitiva para impedir que el general Castro volviera a desembarcar en 
Venezuela. 


Resumen 

Venezuela hizo escasos progresos económicos durante los “últimos años” del 
general Castro. La mala salud del presidente produjo incertidumbre comercial en 
todo el país. Por otra parte, la depresión internacional en la actividad cafetera 
continuó, las sequías que sufrió el occidente del país y la existencia de numerosos 
monopolios frustraron el desarrollo de la empresa privada. Entre las principales 
víctimas de las políticas comerciales de Castro, aparte del propio pueblo venezola- 
no, se contaban las naciones extranjeras. Las restricciones que su gobierno impuso 
a las corporaciones extranjeras, su renuencia a permitir la navegación de los ríos 
venezolanos, su conducta durante la crisis de la peste bubónica y sus esfuerzos por 
destruir el comercio antillano tuvieron cuatro efectos principales: primero, Vene- 
zuela rompió relaciones diplomáticas con Holanda y los Estados Unidos; segundo, 
las relaciones con Colombia y Francia no se reanudaron; tercero, las relaciones di- 
plomáticas con Gran Bretaña, Italia y Brasil continuaron siendo tensas; y finalmen- 
te, Holanda inició una demostración naval contra Venezuela en diciembre de 1908. 
Políticamente, la conspiración de 1907 fue el punto crucial de los años finales. El 
general Castro rompió sus relaciones con los “doctores de Valencia” después de la 
intervención quirúrgica que sufriera en febrero y procedió a despedir del gobierno 
a la mayor parte de los alcantaristas y revenguistas que ocupaban altos cargos. El 
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general Gómez se perfiló de nuevo como el segundo hombre del gobierno. Pero, 
mientras el primer vicepresidente aparentaba permanecer inflexible en su lealtad 
al jefe del Ejecutivo, continuaba asegurándose el apoyo del elemento tachirense y, 
finalmente, en diciembre de 1908, tomó una acción decisiva, solo después de estar 
seguro de mantenerse en el poder. La mayor preocupación del general Gómez 
hasta diciembre de 1924 sería la amenaza del retorno de Castro. En una entrevista 
con el corresponsal de The New York Herald, publicada el 23 de agosto de 1912, 
Gómez dijo: “El único jefe que es verdaderamente peligroso, el único que infunde 
respeto por su valor y recursos, es Castro, de cuya habilidad y audiencia puedo dar 
fe, pues he peleado a su lado y por él.” 


NOTAS 


* Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, pp. 217-218. 

2 Veloz, “Comercio Exterior;” y Exposición del ministro de Hacienda, 1908-1909. 

3 Ídem. 

1 Encargado de Negocios ad interim Jacob Sleeper al secretario de Estado, Caracas, junio 18, 1908, ADS 297 
3136/51. 

* Abel Santos, San Cristóbal, abril 19, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, abril 1907, AHM. 

6 Rafael Garbiras Guzmán, Caracas, setiembre 21, 1907, a Ramón de la Cruz Torres en San Cristóbal, copiador, 
agosto 16, 1907-noviembre 7, 1908, N* 148, AHM. 

7 Presidente Jesús Velasco B., San Cristóbal, febrero 8, 1908, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 1-13, 
1908, AHM; e ídem, agosto 29, 1908, cartas, agosto 15-31, 1908, AHM. 

$ Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, marzo 24, 1908, ADS 452 5435/5. En 1900, el Gran 
Ferrocarril del Táchira tenía 6 locomotoras, 6 vagones para pasajeros, 34 plataformas, 32 vagones de carga y 4 
vagones para animales. 

2 Ídem, noviembre 10, 1908, ADS 297 3136/61. 

19 Ecos del Táchira, setiembre 4, 1908, p. 1. 

1! Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, octubre 30, 1907, ADS 297 3136/37. 

12 Ídem, noviembre 18, 1907, ADS 727 10249/. El cónsul Plumacher observaba que las langostas que devoraban 
los arbustos del Zulia en 1907 medían solo una pulgada y media, en comparación con las de 5 pulgadas de años 
anteriores. 

15 En diciembre de 1906 se prohibió el comercio colombiano por los ríos Zulia y Catatumbo y no se reabrió hasta 
diciembre de 1908. Ver ídem, febrero 25, 1908, ADS 807 12349/. Además, obsérvense que la única fuente de 
agua pura en Maracaibo durante esta época era la que lograba recogerse en tanques de ladrillos construidos sobre 
los techos de las casas de los ricos, donde se depositaba el agua de lluvia. Durante las sequías los pobres se veían 
forzados a beber agua del lago o a tomarla de un pozo subterráneo cerca de la ciudad que se juzgaba dañina para 
la salud pública, o pagar altos precios por el agua dulce que se vendía en Maracaibo. 

14 Ídem, enero 15, 1908, ADS 297 3136/40. Una publicación de exiliados en París, en noviembre de 1907, asegu- 
raba que Castro tenía intereses en sal, pastas, harina, cigarrillos, loterías, fósforos, correos, gas y electricidad; que 
tenía una comisión del 20% sobre el papel sellado (Bs. 28 millones anuales); condueño de la línea de vapores Ma- 
racaibo-río Catatumbo; 50% de las acciones del Gran Ferrocarril del Táchira; accionista principal de la Compañía 
de Vapores del Orinoco y en el Dalton Trading House. E/ Universal, en 1909, estimó que Castro había depositado 
Bs. 6.476.177 entre 1906 y junio de 1908 a su cuenta en un banco alemán. Por su parte, el general Gómez tenía 
la exclusividad del suministro de carne a Caracas, Puerto Cabello y otras pocas ciudades; fue accionista principal 
de la Compañía Vapores del Orinoco y la Dalton Trading House; detentaba el monopolio de la leche en Maracay 
y Caracas; suplía de carbón a Caracas; tenía la exclusividad en la venta de licores en Carabobo, y en el matadero y 
transporte de ganado en Caracas. McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 106-108. 
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15 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, marzo 23, 1908, ADS 297 3136/44. 

16 Ídem, noviembre 10, 1908, ADS 297 3136/61. 

' El 26 de marzo de 1908, el comandante de armas del Distrito Federal Araujo escribía al general Castro que 
estaba organizando un negocio consistente “en varias tabaquerías en sociedad con mis amigos que también lo son 
suyos, Gral. Juan Vicente Gómez, el Dr. Leopoldo Baptista y Antonio Pimentel.” Entretanto el agente especial 
Maldueno estaba intentando vender los derechos del monopolio a una compañía cigarrillera en Europa; sus es- 
fuerzos fracasaron ya que los banqueros extranjeros aguardaban el resultado de la liquidación de los monopolios 
de fósforos y sal que pertenecían a británicos. Ver Manuel S. Araujo, Caracas, marzo 26, 1908, al general Castro en 
Los Teques, cartas, marzo 16-31, 1908, AHM; J.G. (ilegible), Caracas, mayo 27, 1907, al general Castro en Caracas, 
cartas, mayo 1907, AHM; José Gil Fortoul, Berlín, febrero 8, 1908, al general Castro en Caracas, cartas, febrero 
1-13, 1908, AHM; y superintendente de Rentas de Licores de Bermúdez, Carmelo Castro, Bermúdez, noviembre 
12, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, noviembre 1-14, 1907, AHM. 

18 El Constitucional, julio, 1 1908, p. 2. 

1 Luis Varela, Ciudad Bolívar, junio 5, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, junio 1907, AHM. 

2% G.T. Villegas Pulido, Puerto España, agosto 7, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, agosto 1-10, 1907, 
AHM; y Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1909, 1:529-530. Los vendedores y criadores de ganado podían 
embarcar libremente sus reses después de pagar cinco bolívares por cabeza. 

2 La concesión de Andrés J. Vigas garantizaba a los propietarios los derechos tradicionales sobre las tierras dadas 
en concesión; el beneficiado debía pagar una multa de hasta Bs. 2500 si no iniciaba su explotación en cuatro años; 
preveía que se presentara al gobierno un levantamiento topográfico del terreno en el plazo de tres meses; permitía 
la importación de herramientas exentas de derechos de aduanas; y estipulaba que la concesión no podía ser vendi- 
da a ningún gobierno extranjero. Ver Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, 2:364, Lieuwen, Petroleum 
in Venezuela, pp. 9-10; y Carlisle, “The organization for the conduct of foreign relations in Venezuela,” p. 203. 
2 Después de 1920, la concesión Aranguren se transformó en la zona más productora de petróleo en Venezuela. 
Ver ídem, p. 204; y Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, 2:364. 

23 Ídem; Lieuwen, Petroleum in Venezuela, p. 10; y Carlisle, “The organization for the conduct of foreign relations 
in Venezuela,” p. 204. 

2 Ídem, p. 205; y Brito Figueroa, Historia económica y social de Venezuela, 2:365. 

3 Lieuwen, Petroleum in Venezuela, p. 11. Lieawen observa que la política petrolera del general Castro ha sido ata- 
cada porque el gobierno venezolano no recibía nada por conceder los derechos de exploración, sus concesiones 
eran demasiado extensas para que una sola persona pudiera explotarlas, los títulos de tenencia de la tierra por 
cincuenta años eran demasiado, y no se reservaron tierras como una salvaguardia para el futuro. 

2 El canciller Paúl le habló al ministro Corbett del plan ferrocarrilero del general Castro. El ministro Corbett 
informó que se había sentido “muy confundido” por los “términos despectivos” con que el canciller Paúl se 
expresaba del general Castro ante la comunidad diplomática. Ver Corbett a Grey, Caracas, 4 junio 1908, BPRO 
24113, confidencial, FO 371/570. El Ferrocarril Puerto Cabello-Valencia afirmó haber producido 74.927 libras 
esterlinas, en el período 1903-1905. En 1904, Castro impuso una multa de Bs. 12 millones al ferrocarril inglés 
Puerto Cabello-Valencia por daños causados por la revolución Libertadora. 

2 Ídem, julio 24, 1908, BPRO 27986, comercial, anexo, Albert Cherry, julio 13, 1908 a Corbett en Caracas, FO 
371/569. 

28 Ídem, junio 27, 1908, BPRO 24553, muy confidencial, FO 371/569. 

2 Ídem; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 31, 1907, BPRO 5881, confidencial, anexo: “General Report on 
Venezuela for the Year 1906,” FO 371/362. La Compañía del Tranvía de Caracas se formó en 1881 y el 28 de 
octubre de 1882 se inauguró (con caballos) desde la ruta plaza Bolívar a Los Palos Grandes. Pronto se extendió a 
Puente de Hierro. El Tranvía Bolívar (1885) iba de la plaza Bolívar a la estación del Ferrocarril La Guaira-Caracas. 
En 1886 se extendió al este de la estación del Ferrocarril Central. A principios de 1900, la Telephone Company of 
Caracas, de capital inglés, compró ambos tranvías y los ferrocarriles del Sur y Central. Para 1905 la United Electric 
Trainways of Caracas Limited se organizó para electrificar el sistema de Caracas, con un capital de Bs.5.000.000. 
Entre los miembros de la directiva se encontraba Albert Cherry, ingeniero E.H. Ludford, Nicomedes Zuloaga, 
Edgar A. Wallis y Santiago Vegas. Eugenio Mendoza Cobeña fue el administrador de la empresa. 

%% Monthly Bulletin. International Bureau of the American Republics 26 (January-June, 1908), p. 605; y Reid al 
secretario de Estado, Londres, mayo 15, 1908, ADS 434 5082/61-4. 

* “El presidente Castro y la Salt Monopoly Limited de Londres,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), pp. 69-70, 
secretario del Salt Monopoly Ltd., Londres, enero 21, 1908, al general Castro en Caracas. 
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% Ver Reid al secretario de Estado, Londres, mayo 15, 1908, ADS 434 5082/61-4. 


%% The Times, janio 27, 1907, p. 16; ídem, diciembre 22, 1908, p. 14; y Gaceta Oficial, enero 18, 1908, N* 10.286, p. 


29.577. El gobierno venezolano se encatgó de la operación de las minas de sal vatios días 


después de anulado el 


contrato inglés y, supuestamente, aumentó el precio de la sal en un 60%. La compañía británica había pagado al 
gles y, SUp > P p pag 


gobierno venezolano 140.000 libras esterlinas el año antes de la revocación del contrato. 
% New York Times, junio 18, 1909, p. 4; George Williams, Caracas, marzo 20, 1908, al gen: 


eral Castro en Los Te- 


ques, cartas, marzo 16-31, 1908, AHM; Manuel Ávila Blanco, Grenada, abril 10, 1908, al general Castro en Cata- 
cas, cartas, abril 1-11, 1908, AHM; y Reid al secretario de Estado, Londres, mayo 15, 1908, ADS 434 5082/60. 


3 Scott, “International law and the Drago Doctrine,” p. 602; Sleeper al secretario de Estado, 


Caracas, diciembre 31, 


1906, ADS 360 3945/; y Bax-Ironside a Grey, Caracas, setiembre 7, 1906, BPRO 33195, confidencial, FO 371/164. 


36 


la reunión de La Haya, ver G.T. Villegas Pulido, Puerto España, setiembre 27, 1907, al gen 


El Dr. José Gil Fortoul y Laureano Vallenilla Lanz representaron a Venezuela en La Haya. Para detalles sobre 


eral Castro en Caracas, 


cartas, setiembre 16-30, 1907, AHM; “Gil Fortoul y la conferencia de la paz en Berlín en 1907,” BAHM 43 (julio- 
agosto 1966), pp. 119-124; New York Times, setiembre 4, 1907, p. 3; J. Gil Fortoul, La Haya, setiembre 7, 1907, al 
general Castro en Caracas, cartas, setiembre 16-31, 1907 (sic), AHM; El Constitucional, octubre 1, 1907, p. 2; y El 


Universal, abril 22, 1909, p. 1. 


7 O'Reilly a Grey, Caracas, mayo 24, 1907, BPRO, Further correspondence, 1907, N* 26, p. 32; Bureau of the Ame- 
rican Republics, Bulletin 27 (julio-setiembre, 1908), N* 5514, p. 219; y Rafael Garbiras Guzmán, Caracas, octubre 


26, 
38 G 
lido 
íd., 


907, a Pedro Linares en Coro, copiador, agosto 16, 1907-noviembre 7, 1908, N* 200, 
aceta Oficial, junio 10, 1907, N* 10.098, p. 28.825; general Castro, Caracas, junio 10, 19 
en Puerto España, compilador, mayo 28-agosto 5, 1907, N” 30, AHM; ídem, junio 1 


AHM. 
07, a G.T. Villegas Pu- 
3, 1907, N* 42, AHM; 


junio 14, 1907, el general Barrocta Briceño en Ciudad Bolívar, N” 47, AHM; y “Venezuela: Report from La 


Guaira: Quarentine against Trinidad on account of plague.” Public Health Reports (1896-1970), 22, (July 19, 1907), 


N? 29, p. 1013. 
39 
drickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 171. 

* Dawson al secretario de Estado, Bogotá, mayo 6, 1908, ADS 452 5435/8-9, anexo, mayo 
41 íd 


Catlos A. Hellmund, Caracas, mayo 16, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, may 


o 1907, AHM; y Hen- 


6, 1908, memorando. 


em; Sleeper al secretario de Estado, Caracas, marzo 17, 1907, ADS 452 5435/; Bax-Ironside a Grey, Caracas, 


marzo 26, 1907, BPRO 12131, FO 371/362; general Castro, Caracas, julio 19, 1907 a A.J. Restrepo en Caracas, 
copiador, mayo 28-agosto 5, 1907, N* 103, AHM; Francis Stronge a Grey, Bogotá, agosto 31, 1907, BPRO 33427, 


FO 371/362; Russell 
Caracas, diciembre 2: 
Restrepo remplazó a 


al secretario de Estado, Caracas, setiembre 28, 1907, ADS 452 5435/1; O'Reilly a Larcom, 
6, 1907, BPRO 41130/07, FO 371/363; y New York Times, marzo 4, 1908, p. 4. Antonio J. 
Dr. Manuel C. Urbaneja como agente especial para Colombia cuando el último enfermó. 


* Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 122; Howard a Grey, Washington, febrero 5, 1907, N* 21, 


FO 371/362; Russell 


al secretario de Estado, Caracas, febrero 28, 1907, ADS 433 5082/; y Bax-Ironside a Grey, 


Caracas, enero 31, 1907, BPRO 5881, confidencial, anexo: “General report of Venezuela 
371/362. El ministro Bax-Ironside escribió que la “conducta del general Castro para con 
sido intolerable, y su 


estrechez mental y obstinación, y el arraigado orgullo e ignorancia del carácter venezolano. 


% Russell al secretario de Estado, Caracas, abril 7, 1907, ADS 433 5082/1-3, anexo, cancille 
Caracas, abril 6, 1907; e ídem, abril 28, 1907, ADS 433 5082/4-6, anexo, el canciller venezo 
abril 23, 1907. 

4 Secretario de Estado a Russell, Washington,” junio 21, 1907. ADS 433 5082/7. 

1 El gobierno venezolano estimó el costo de reprimir la revolución Libertadora en Bs. 24. 
pagar esta cantidad, la New York and Bermudez Company debía ser juzgada por: (1) el d 
nación frente a países con los cuales tiene relaciones mercantiles; (2) pérdidas sufridas p 
actividades agrícolas, comerciales e industriales de la vida republicana; (3) la necesidad de 


for the year 1906,” FO 
os Estados Unidos ha 


acción en varias ocasiones parecería increíble a aquellos que no están familiarizados con su 


” 


+ venezolano a Russell, 
ano a Russell, Caracas, 


.178.638,47. Aparte de 
escrédito que sufrió la 
or venezolanos en sus 
imponer un impuesto 


de guerra (que produjo Bs. 12.928.870,34 entre febrero de 1903 y junio de 1904); (4) la caída de los ingresos 


aduaneros que disminuyeron de Bs. 29.940.088,96 en el año fiscal 1900-1901 a Bs. 19.8 
Bs. 14.428.529,81 en 1903; y (5) la disminución de ingresos del Estado de Bs. 9.040.203, 
6.081.429,42 en 1902 y Bs. 4.079.185,45 en 1903. Lo que es bien curioso es que el juez 


54.761,09 en 1902 y a 
45 en 1900-1901 a Bs. 


Juvenal Anzola, quien 


juzgó el caso de la New York and Bermudez Company, había apoyado al general Matos durante la guerra civil de 


1901-1903. El 12 de agosto de 1907 le escribió al general Castro que “la sentencia contra 1. 


a Bermudez Company 


está muy razonada y bien fundamentada. En mis informes, con toda mi decisión y buena voluntad procuré la 
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defensa de mi patria y de la noble causa dirigida por usted.” Morison, [Theodore Roosevelts] Letters, selected and edited, 
Roosevelt to Root, marzo 29, 1908, carta N” 4655, 4:984; US Senate Document 5257, p. 609, Russell al secretario 
de Estado, Caracas, agosto 16, 1907; y Juvenal Anzola, Caracas, agosto 12, 1907, al general Castro en Caracas, 
cartas, agosto 11-20, 1907, AHM. 
1% Theodore Roosevelt, Washington, julio 29, 1907, a J.R. Roosevelt, según la cita de Hendrickson, “The new 
Venezuelan controversy,” p. 134. 
* Cummins, “The origin and development of Elihu Root's Latin American diplomacy,” p. 237. 
8 US Senate Document 5257, pp. 613-614, secretario de Estado a Russell, Washington, setiembre, 14, 1907; y Russell 
al secretario de Estado, Caracas, setiembre 28, 1907, ADS 18 65/59-61, anexo, Russell al canciller venezolano, 
Caracas, setiembre 21, 1907. 
* Sleeper al secretario de Estado, Caracas, enero 20, 1907, ADS 297 3136/7, confidencial; e ídem, enero 24, 1907, 
ADS 297 3136/12-13. 
% Los comandantes de los cuarteles de Caracas solo querían obedecer las órdenes del general Castro y se creía 
que eran “antigomistas.” Ver ídem, enero 20, 1907, ADS 297 3136/7, confidencial; McBeth, Gunboats, corruption, 
and claims, p. 159; Sullivan, “Diccionario 1890-1908” y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, febrero 
2,1907, ADS 94 631/12, addenda fechada el 4 de febrero. A menudo las revoluciones de Venezuela tenían como 
resultado el cambio total o parcial en las oficinas del gobierno. De allí que los funcionarios oficiales hicieran rápi- 
das fortunas para protegerse contra posibles insurgencias. El cónsul Moffat declaró que el general Gómez estaba 
virtualmente prisionero en su propia casa. 
%' El cónsul de Estados Unidos en La Guaira, Moffat, informó que el gobernador del Distrito Federal Mata Illas 
había sido asesinado “de modo cobarde por un primo del vicepresidente Gómez en una supuesta riña entre 
bebedores; y el 29, después de la captura del asesino y sus cómplices, unos 30 oficiales prominentes amigos de 
Gómez, entre los cuales estaban los generales Carvallo y Ferter, ex gobernador de Caracas y ex ministro de guerra 
respectivamente, ambos nombrados por Gómez, y quienes detentaban dichos cargos durante su control de la 
presidencia el pasado verano, habían sido llevados a prisión. Varios levantamientos y asesinatos han tenido lugar 
en los cuarteles de Caracas y aquí, durante los últimos días, lo cual dista de ser reconfortante; y muestra un espíritu 
de inquietud y desprecio a la disciplina permitida por las condiciones. En el funeral del general Mata hubo varios 
tumultos y desórdenes rayanos en motines en las calles de Caracas, las multitudes, recorrían las calles gritando 
“¡Viva Gómez!” Ver Moffat al secretario de Estado, La Guaira, febrero 2, 1907, ADS 94 631/12; McBeth, Gun- 
boats, corruption, and claims, p. 164; y Ramón David León, El brujo de la Mulera, Caracas: Fondo Editorial Común, 
1976, pp. 153-157. 
%2 El 3 de febrero de 1907, el encargado de Negocios americano ad interim Sleeper informó que, “al enterarse del 
asesinato del gobernador, el comandante militar del Distrito, general Avelino Uzcátegui, al ordenar que salieran 
dos compañías de infantería, tuvo un altercado con el oficial comandante del cuartel, coronel Olegario Salas 
Padrón, quien rehusó reconocer su autoridad. Como resultado del altercado, el comandante Militar del Distrito 
recibió un balazo en el cráneo y su oponente heridas de espada en la cabeza que le causaron la muerte. Este 
episodio corrobora la existencia de insubordinación en la guarnición de Caracas.” Además, junto con Eustoquio 
Gómez arrestaron a Isaías Nieto, Milton Martínez, Eloy Tarazona, Rolando Mendoza y Milcíades Palomares. El 
general Eustoquio Gómez pasó cuatro meses en la cárcel de la Rotunda y luego se le trasladó al castillo de San 
Carlos. Cuando obtuvo su libertad llegó a ser comandante de esta prisión bajo el seudónimo de Evaristo Prato. 
Al imponer allí un reino de terror, los soldados y los presos se rebelaron contra él y estuvo a punto de perder la 
vida. Ver Sleeper al secretario de Estado, Caracas, febrero 3, 1907, ADS 297 3136/9-11; “Memorias del coronel 
Ramón Párraga,” BAHM 3 (noviembre-diciembre 1959), p. 85; Gaceta Oficial, mayo 1, 1908, N* extraordinario, 
pp. 1-4; Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, p. 54; y “Simón Gómez denuncia a Eustoquio Gómez (1926),” 
BAHM 61-63 (julio-diciembre 1969), pp. 291-294, Simón Gómez, Curazao, abril 24, 1926, al general Juan Vicente 
Gómez, en Caracas. 
% Domingo Carvajal fue nombrado para reemplazar al general Mata Illas como gobernador del Distrito Federal, 
pero murió de un ataque al corazón en las oficinas del Telégrafo Nacional antes de que pudiera asumir sus fun- 
ciones. Una copla popular en Caracas entonces decía: 

Mataron a Mata Illas 

y se murió Carvajal; 

y tenemos en capilla 

a Carnevali Monreal. 


% Ver Sleeper al secretario de Estado, Caracas, febrero 3, 1907, ADS 297 3136/9-11; y Francisco Salazar Martí- 
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nez, “En el entierro de Mata Illas se desmayó el arzobispo,” E/ Universal, mayo 26, 1971, editorial. 

5% Alcántara, La aclaración (1906), pp. 44-45; Siso, “La revolución andina,” p. 159; y “Los justificativos de la Con- 
jura y otros papeles,” BAHM 16 (enero-febrero 1962), p. 133. 

5 Sleeper al secretario de Estado, Caracas, enero 5, 1907, ADS 297 3136/6, confidencial. 

% Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 17, 1907, BPRO 4025, confidencial, FO 371/362. 

7 Ver ídem, enero 26, 1907, BPRO 5880, anexo, edición de El Constitucional del 22 enero, 1907, FO 371/362; y gene- 
ral Castro, Macuto, enero 21, 1907, al director de E/ Constitucional, copiador, julio 1906-mayo 1907, N* 346, AHM. 
% Siso, “La revolución andina,” p. 196. 

% “La conjura de 1907 y la enfermedad de Castro,” BAHM 43 (julio-agosto 1966), p. 93; y Moffat al secretario 
de Estado, La Guaira, febrero 2, 1907, ADS 94 631/12. En el anochecer del 31 de enero de 1907, una numerosa 
guardia se apostó alrededor de la residencia del general Castro en Macuto. McBeth, Gunboats, corruption, and claims, 
pp. 159-160. 

% Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, p. 353; Gómez, “El círculo valenciano” (inédito); y Sleeper al secreta- 
rio de Estado, Caracas, febrero 18, 1907, ADS 297 3136/14-17, anexo, Dr. J.R. Revenga, Macuto, febrero 9, 1907, 
telegrama (11:30 a m.) a Gumersindo Rivas en Caracas. 
%! Siso, “La revolución andina,” p. 162; Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, febrero 18, 1907, ADS 
94 631/13; e ídem, marzo 8, 1907, ADS 297 3136/21. El 18 de febrero el cónsul Moffat informó que el general 
Castro había tenido una segunda operación tres días antes. El boticario que se ocupaba de las prescripciones 
de Castro le dijo que el presidente tenía una temperatura de 103 Fahrenheit, y que tenía gangrena; sus médicos 
permanecieron con él durante la noche del 17 hasta las 11:30 de la mañana siguiente. El 8 de marzo, el cónsul 
Moffat escribió que la farmacia había sido trasladada a la residencia del general Castro en Macuto para “impedir 
cualesquiera “filtraciones” que pudieran originarse en esa fuente.” 

% Fernández, Gómez: el rehabilitador, p. 170. El 7 de marzo de 1907, el Ne» York Times informó que algunos 
ministros del gabinete habían prohibido a Gumersindo Rivas publicar editoriales políticos en E/ Constitucional. 
Este viajó a Macuto pata informarse sobre si la orden había sido aprobada por el general Castro, y “rápidamente 
averiguó que el presidente ignoraba tal orden. Enseguida Rivas informó a Castro de los acontecimientos políticos 
de los últimos cinco meses ante el aparente desconcierto del presidente. Dentro de las cuarenta y ocho horas 
siguientes, el pueblo capitalino se asombró ante la noticia de que Castro había enviado a buscar a Gómez.” Ver 
New York Times, marzo 7, 1907, p. 5. 

6% Bax-Ironside a Grey, Caracas, marzo 1, 1907, BPRO 19, FO 371/362; Sleeper al secretario de Estado, Caracas, 
marzo 3,1907, ADS 94 631/14; y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, marzo 8, 1907, ADS 297 3136/21. 
* En 1906, el general José Manuel Hernández estuvo en Nueva York. Luego pasó cuatro meses en Panamá y 
otros tres meses en Colombia, y en 1907 viajó a Londres; el 21 de noviembre de 1907, el general Rafael Montilla 
murió a machetazos de manos de Jacinto Canelones en las montañas de Guaitó; y el Dr. Julio Torres Cárdenas, 
Vicente Pimentel, Dr. Santos Dominici, Juan Otáñez y Manuel Corao solicitaron del conde del Níquel, en Fran- 
cia, un empréstito de 20.000 francos para iniciar una revolución. El conde del Níquel, de nacionalidad venezolana, 
había jugado y ganado en la mayoría de los casinos de la Costa Azul de Francia y España, supuestamente había 
fabricado una valiosa colección de barajas marcadas, que vendió a casinos suramericanos, y luego ganó fabulosas 
cantidades de dinero en una gira por Latinoamérica. Ver Ney York Times, febrero 15, 1907, p. 2; general José An- 
tonio Velutini, París, mayo 21, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, mayo 1907, AHM; “Andanza y muerte 
de un guerrillero,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), p. 31, Trino Baptista, Trujillo, noviembre 25, 1907, al 
general Castro en Caracas; y “Los justificativos de la Conjura y otros papeles,” BAHM 16 (enero-febrero 1962), 
pp. 180-181, E Rangel, París, setiembre 2, 1907, al general Castro en Caracas. 

65 El 21 de febrero de 1907, el Chicago Tribune publicó que el general Antonio Paredes se había casado con Flo- 
rence Hutchinson, de Chicago, el 1 de setiembre de 1906. La pareja se trasladó a Chicago, “pero pronto hubo 
problemas entre ellos por la fortuna dejada por la madre de la joven esposa, al morir en el mes de mayo de ese año. 
Las escenas entre ellos, tuvieron su culminación en lo que se ha declarado un intento de Paredes de drogar a su 
esposa de modo de poder lograr acceso a la caja que contenía valiosos papeles de la herencia. La señora Paredes 
dice que su vida se salvó solo por la llegada de Carl Hutchinson, un primo, quien vino de Wisconsin a verla y 
quien llegó a la casa de Indian Avenue para hallarla inconsciente en el piso de una de las habitaciones del frente. 
El esposo había huido.” Ver Russell al secretario de Estado, Caracas, abril 7, 1907, ADS 297 3136/26-28, anexo 
del Chicago Tribune del 21 de febrero de 1907. 

% Ver H.M. Jackson, Puerto España, enero 12, 1907, al Colonial Office, N” 4485, confidencial, FO 371/362, 
BPRO), y Velásquez, La caída del liberalismo Amarillo, p. 346. 
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7 Ídem, pp. 347, 354-355; Landacta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 5:11; New York Times, febrero 12, 
1907, p. 4; íd. febrero 24, 1907; McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 161-162; Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano 
Castro al poder? p. LXXXII; y Siso, “La revolución andina,” p. 169. El gobierno ordenó que dos barcos con tropas 
zarparan hacia el oriente desde La Guaira para interceptar al general Paredes y que unos batallones marcharan 
contra él partiendo de Ciudad Bolívar, Zaraza, y Maturín. 

%% Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 354-355; Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 5:8, 
telegrama de Luis Varela, Ciudad Bolívar, al general Castro en Macuto; “Los preparativos de invasión de Antonio 
Paredes,” BAHM 15 (noviembre-diciembre 1961), pp. 231-275; y Gómez, Los sesenta, pp. 97-100. 

% Zumeta, El continente enfermo, p. 178. 

1% “Las andanzas revolucionarias del general Antonio Paredes,” BAHM 43 (julio-agosto 1966), pp. 90-91, cónsul 
G.T. Villegas Pulido, Puerto España, mayo 11, 1907, al general Castro en Caracas; y Héctor Luis Paredes, Berlín, 
setiembre 14, 1907, al presidente T. Roosevelt en Washington, ADS 398 4524/35-36. 

7 Héctor Luis Paredes, Berlín, octubre 4, 1907, al presidente Roosevelt en Washington, ADS 398 4524/40-42. 
72 Ídem, Berlín, setiembre 1907, “Circular,” cartas, octubre 11-20, 1907, (sic) AHM. 

7 Landaeta Rosales, “Revoluciones de Venezuela,” 5:15; Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1907, pp. 85-86, 
Celestino Castro, La Grita, marzo 23 1907 al general Castro en Caracas; Esteban Chalbaud Cardona, Indepen- 
dencia, setiembre 12, 1907, al general Castro en Caracas, cartas, setiembre 1-15, 1907, AHM; y Stronge a Grey, 
Bogotá, abril 22, 1907, BPRO 16697, FO 371/362. 

1 Ver Bax-Ironside a Grey, Caracas, mayo 9, 1907, BPRO 17218, FO 371/362; y O'Reilly a Grey, Caracas, mayo 
24, 1907, BPRO 19086, FO 371/362. Al respaldo del despacho del cónsul O”Reilly del 24 de mayo de 1907, un 
empleado de la Cancillería (iniciales P.C.V)) comentó: “son muy malas noticias. Teníamos la esperanza de que el pre- 
sidente falleciera pronto, y que su probable sucesor, el general Gómez, sería menos difícil para negociar con él.” 
75 Russell al secretario de Estado, Caracas, marzo 31, 1907, ADS 297 3136/24-25. 

76 El Dr. Carlos Siso escribió: “El gobierno, en el caso de Carnevali Monreal, dejó publicar el 1 de mayo de 1907 
un editorial en El Constitucional, que es algo insólito por la forma grosera y mordaz en que atacaban al ex gober- 
nador. Esto último fue [para mí] un signo inequívoco de la falta de cohesión que existía ya dentro del gobierno [y 
que el mismo general Castro se había encargado de iniciar con los sucesos de la Aclamación].” Además, obsérvese 
que el Congreso rehusó aceptar el informe del ministro de Hacienda para 1907, acusándolo de haber entregado 
más de 4.000.000 de bolívares al ministro de Obras Públicas que lo que se había gastado en realidad. Siguió una 
campaña periodística que culminó con la renuncia de todo el gabinete y una autorización del Congreso al presi- 
dente para que preparara su propio Presupuesto Nacional, destinando dinero a los rubros que él considerara que 
beneficiarían más al país. Refiriéndose al peculado de fondos públicos en un despacho del 22 de marzo de 1907, el 
cónsul Moffat escribió que “estos tobos se efectúan generalmente en la forma que el siguiente incidente ilustrará: 
Recientemente se destinó la suma de un millón de bolívares para construir en Caracas un palacio para... [el] mi- 
nistro de Hacienda. Los contratistas recibieron inmediatamente un adelanto de 400.000 a 500.000 bolívares para 
iniciar operaciones, cuyo inicio se ha demorado mes tras mes, sin que se haga trabajo alguno, y entonces, ocurre 
algún cambio en el Ministerio, el público se olvidará de la transacción, el edificio nunca se empezará a construir, 
o llegar a completar, el ministro entretanto se embolsillará el adelanto, y todo el asunto se olvidará.” Ver Siso, “La 
revolución andina,” p. 197; O'Reilly a Grey, Caracas, junio 21, 1907, N* 22660, FO 371/362, BPRO; Ne» York 
Times, julio 16, 1907, p. 5; y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, marzo 22, 1907, ADS 94 631/15. 
7 El Dr. Revenga fue reemplazado como secretario general de la presidencia, afirma el Dr. Siso, porque había 
arreglado con el general Aquiles Iturbe reemplazar al general Castro en caso de que este muriera. Claramente, 
el presidente Castro se sintió irritado por la manera como se manejaron los asuntos de Estado durante su en- 
fermedad. El 7 de noviembre de 1907, E/ Constitucional publicó un artículo titulado “De la Secretaría General: 
la correspondencia y objetos sustraídos,” en que acusaba al Dr. Revenga de haber destruido gran cantidad de 
correspondencia presidencial entre 1906 y 1907. Más tarde, el Dr. Revenga perdió su cargo como cónsul general 
en Roma, después de escribir una carta a Héctor Luis Paredes negando toda responsabilidad en el fusilamiento 
del general Antonio Paredes. Ver Siso, “La revolución andina,” p. 158; El Constitucional, noviembre 7, 1907, p. 2; 
New York Times, noviembre 24, 1907, HI, 1; y “Caída del cónsul Carlos Benito Figueredo,” BAHM 43 (julio-agosto 
1966), pp. 155-164. 

7 Burrill al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, julio 22, 1907, ADS 94 631/16. 

7 Gaceta Oficial, enero 26, 1909, N* 10.603, p. 30.855; y O'Reilly a Grey, Caracas, agosto 9, 1907, BPRO 28615, FO 
371/362. 

$0 Secretario general de Carabobo, Samuel E. Niño, Valencia, noviembre 18, 1907, al general Castro en Caracas, 
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cartas, noviembre 15-30, 1907, AHM. El secretario general Niño cita un despacho anterior de Castro. 

$! Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, enero 14, 1908, ADS 732 10422/; José Antonio Farías B., 
Ciudad Bolívar, enero 11, 1908, al general Castro en Caracas, cartas, enero 11-20, 1908, AHM; e ídem, enero 25, 
1908, cartas, enero 21-31, 1908, AHM. 

$2 Mariano Picón Salas cree que la peste bubónica en La Guaira de 1908 fue causada por ratas escapadas de un 
barco infestado, mientras que Rosalina de Flores escribe que la enfermedad fue causada por el entierro de un 
hombre de Guayaquil en La Guaira, después de haber muerto en el mar. Comentando el hecho de que el presi- 
dente Castro no reconocía la existencia de una epidemia, Carlos B. Figueredo comparaba la posición de Castro 
con la negativa del presidente Crespo de que Venezuela hubiera sido invadida por langostas y a la negativa del pre- 
sidente Andrade de admitir que había ocurrido una epidemia de viruela en los estados centrales. Ver Picón Salas, 
Los días de Cipriano Castro, p. 225; “La peste bubónica de La Guaira y la clausura del puerto,” BAHM 44 (setiembre 
octubre 1966), pp. 133-136, cónsul Samuel McGill, Panamá, julio 19, 1908, al general Castro en Caracas, anexo, 
un editorial del 10 de julio de 1908 de La Estrella de Panamá titulado “La peste bubónica y Venezuela;” Carlos 
B. Figueredo, Madrid, mayo 21, 1908, a Rafael Garbiras Guzmán en Caracas, cartas, mayo 16-31, 1908, AHM; 
Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, marzo 28, 1908, ADS 816 12522/6-7; y Russell al secretario 
de Estado, Caracas, abril 23, 1908, ADS 816 12522/17-18. 

8 Ídem; y Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, marzo 28, 1908, ADS 816 12522/6-7. Marcel Roche, 
Rafael Rangel: ciencia y politica en la Venezuela de principios de siglo (Caracas: Monte Ávila Editores, 1973. Segunda edición en 
1978) esclarece el tema en los capítulos “La peste bubónica: Los preludios (1908)” y “La peste bubónica: La lucha.” 

8% Gaceta Oficial, abril 18, 1908, N* 10.362, p. 29.881; Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1909, 2:113-114; y 
Rodríguez Rivero, Epzdemias y sanidad en Venezuela, p. 335. 

85 E] Constitucional, abril 29, 1908, p. 2. 

$ Gaceta Oficial, diciembre 31, 1908, N* 10.582, p. 30.763; ídem, junio 5, 1908, N? 10.403, p. 30.043; “La peste bu- 
bónica de La Guaira y la clausura del puerto,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), p. 95, general Castro, Caracas, 
abril 29, 1908, al Dr. Elías Toro en Puerto España; Port of Spain Gazette, mayo 7, 1908, hallada en cartas, mayo 
1-15, 1908, AHM; y R.T. Brown, gerente de la West India and Panamá Telegraph Company, al secretario general 
de Correos, Londres, mayo 14, 1908, BPRO 16910, FO 371/569. 

$7 Corbett a Grey, Caracas, junio 27, 1908, BPRO 24553, muy confidencial, FO 371/569. 

$8 Plácido Daniel Rodríguez Rivero declaró que hubo 89 casos de plaga en La Guaira en 1908 y 78 en Caracas. 
Ver Rodríguez Rivero, Epidemias y sanidad en Venezuela, p. 340; y Moffat a Russell, La Guaira, mayo 7, 1908, ADS 
816 12522/33-35. Moffat fue el único cónsul extranjero que se negó a firmar la declaración gubernamental que 
el puerto estaba libre de plagas. 

$ Los servicios sanitarios utilizaron 258 hombres para limpiar el área desde Punta de Mulatos a Maiquetía. Ver 
Cámara de Cometcio, La Guaira, mayo 14, 1908, a H.L. Boulton, en Caracas, cartas, mayo 15-30, 1908 (sic), AHM. 
2 Yoz del Estado, mayo 27, 1908, p. 2. 

* Sleeper al secretario de Estado, Caracas, mayo 31, 1908, ADS 816 12522/37; y “La peste bubónica de La Guaira 
y la clausura del puerto,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), p. 128, general Pedro María Cárdenas, Caracas, 
junio 2, 1908, al general Castro en Valencia. 

% Johnson al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, junio 29, 1908, ADS 816 12522/91. El 14 de junio el 
tráfico ferrocarrilero entre Caracas y La Guaira fue reabierto, pero los pasajeros estaban sujetos a una cuarentena 
de cinco días. 

2% Cyrus Norman Clark, “The United States, Venezuela, and Cipriano Castro,” The Ontlook 89 (agosto 8, 1908), p. 769. 
* Durante 1909, el gobierno publicó en los principales periódicos la totalidad de ratas muertas diariamente. 

% Craig M. Boise y Andrew P. Motrriss, “Change, dependency, and regime plasticity in offshore financial interme- 
diation: the saga of the Netherlands Antilles,” Texas International Law Journal, v. 45, pp. 388-389. 


% La Red D Line y otras compañías navieras utilizaron d 
en puertos venezolanos pagándoles un tercio del costo 
fue el principal medio de transporte entre los Estados U 
de John Dallett, armador de Filadelfia, asociado a John 
trasportaba el correo oficial entre Venezuela y el extranj 


e 20 a 50 estibadores de Curazao para manejar la carga 
del salario de los obreros venezolanos. La Red D Line 
nidos y Venezuela entre 1838 y 1936. La “D” proviene 
Boulton desde 1823. La firma Boulton, Bliss y Dallett 
ero desde el 1 abril 1897 hasta 31 diciembre 1902. Ver 


Reid al secretario de Estado, Londres, mayo 15, 1908, ADS 434 5082/61-64; y Cheney al secretario de Estado 
adjunto, Willemstad, agosto 4, 1908, ADS 893 14457/26-27. 

? Las colonias holandesas en el Caribe incluían Aruba (9000 habitantes), Bonaire (6000 habitantes) y Curazao 
(30.000 habitantes); la última isla estaba poblada en 1908 por 1000 judíos (originalmente expulsados de Portugal y 
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España, quienes tenían el monopolio financiero), 2000 holandeses y 27.000 negros. El cónsul americano Cheney 
describió a los negros curazoleños como “gente sencilla pero de buena índole, todos católicos, fácilmente ma- 
nejables, buenos obreros.” En términos de la economía de Curazao, las exportaciones de sal habían sido la base 
tradicional del ingreso de la isla, pero su precio bajó de un dólar por barril a 12 céntimos en 1908. Los precios del 
fosfato de exportación también cayeron, al producirse fricciones crecientes entre los propietarios de la planta de 
fosfatos con el gobierno. Ver ídem. 
2 El Constitucional, noviembre 16, 1908, p. 2, tomado de Curagao Gazette, del 24 de abril de 1908. 
% “Las relaciones diplomáticas entre Holanda y Venezuela en 1908,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), pp. 
142-143; Sleeper al secretario de Estado, Caracas, junio 19, 1908, ADS 893 14457; El Constitucional, noviembre 
16, 1908, p. 2, ministro holandés De Reus, Caracas, mayo 15, 1908, al ministro J. de J. Paúl, en Caracas; Cheney al 
secretario de Estado adjunto, Willemstad, junio 14, 1908, ADS 414 4832/14-15; e ídem, agosto 4, 1908, ADS 893 
14457/26-27. Se estimaba que las restricciones comerciales del general Castro le costarían a Curazao $200.000 
anuales en pérdidas de comercio. 
1%<Ta peste bubónica de La Guaira y la clausura del puerto,” BAHM 44 (setiembre-octubre 1966), pp. 104-105, 
cónsul Roberto López, Curazao, mayo 19, 1908, al vicecónsul de los Estados Unidos en Bonaire; y Kelvin Singh, 
“Big power pressure on Venezuela during the presidency of Cipriano Castro,” Revista Interamericana, 29 (1999), 
. 1-4, 
y Constitucional, noviembre 16, 1908, p. 2, anexo, J. de J. Paúl, Caracas, mayo 22, 1908, al ministro holandés De 
Reus en Caracas; e ídem, ministro holandés De Reus, Caracas, mayo 28, 1908, al canciller J. de J. Paúl, en Caracas. 
10 Corbett a Grey, Caracas, junio 18, 1908, BPRO 25125, FO 371/570; ídem, junio 21, 1908, BPRO 23899, FO 
371/570; y Sleeper al secretario de Estado, junio 19, 1908, ADS 893, 14457/. 
105 Corbett a Grey, Caracas, junio 18, 1908, BPRO 25125, FO 371/570; ídem, junio 21, 1908, BPRO 23899, FO 
371/570; y Sleeper al secretario de Estado, junio 19, 1908, ADS 893, 14457/. 
1% Brewer al secretario de Estado, Caracas, julio 25, 1908, ADS 893 14457/8011; El Constitucional, julio 21, 1908, 
p. 2; J. de J. Paúl, Caracas, julio 20, 1908, al ministro holandés De Reus en Caracas; Hendrickson, “The new Ve- 
nezuelan controversy,” p. 175; Beaupré al secretario de Estado, La Haya, agosto 4, 1908, ADS 893 14457/22; EE/ 
Constitucional, noviembre 16, 1908, p. 5, J. de J. Paúl, Caracas, julio 28, 1908, al canciller de los Países Bajos en La 
Haya; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 192-193. El 25 de julio, el Gelderland entró a Puerto Cabello y 
La Guaira, para recibir al ministro De Reus. El capitán no saludó a las autoridades porteñas, pero sí dio siete salvas 
en honor al cónsul holandés residente. Los oficiales del crucero tampoco se comunicaron con las autoridades 
de tierra. Venezuela interpretó las acciones navales holandesas como insultantes y provocadoras, pero Holanda 
respondió que un barco de guerra no tenía que saludar a un puerto, según el derecho internacional si lo había 
visitado en el lapso de un año. El 1 de agosto Venezuela rehusó conceder permiso al Gelderland para entrar a La 
Guaira aunque portaba correspondencia diplomática. 
18 E] Constitucional, noviembre 16, 1908, p. 4, J. de J. Paúl, Caracas, junio 15, 1908, al ministro holandés De Reus 
en Caracas; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 190-192. 
1% La residencia del Sr. R.E Gramcko y García en Curazao fue saqueada, las puertas y ventanas destrozadas y 
dañados sus muebles y pinturas; durante el ataque un tal Tony Palm “tocó persistentemente el himno nacional 
holandés” en su piano. Ver McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 194-195; Cheney al secretario de Estado 
adjunto, Willemstad, julio 31, 1908, ADS 893 14457/24; y Beaupré al secretario de Estado, La Haya, julio 28, 
1908. ADS 893 14457/21. 
1% E] Constitucional, julio 30, 1908, p. 2, canciller J. de J. Paúl, Caracas, julio 28, 1908, al canciller de los Países Bajos; 
Cheney al secretario de Estado adjunto, Willemstad, julio 26, 1908, ADS 893 14457/19; y New York Times, agosto 
26, 1908. 
1% E] Constitucional, noviembre 16, 1908, p. 5, canciller ]. de J. Paúl, Caracas, julio 28, 1908, al canciller de los Países Bajos. 
1% Gaceta Oficial, enero 2, 1909, N* 10.583, p. 30.767; y New York Times, agosto 19, 1908, p. 4. 
1Ídem, agosto 30, 1908, sección 3, p. 3. 
11! Howard a Grey, agosto 4, 1908, La Haya, BPRO 27224, anexo, petición de Curazao a Holanda, FO 371/570. 
112Ídem, julio 31, 1908, BPRO 26892, FO 371/570; íd., agosto 13, 1908, BPRO 28423, confidencial, FO 371/570; 
y Beaupré al secretario de Estado, La Haya, agosto 1, 1908, ADS 893 14457/7, telegrama. 
113 Ídem; Root a Beaupré, Washington, agosto 6, 1908, ADS 14457/33, telegrama; y secretario de Estado al secre- 
tario de Estado adjunto, Washington, agosto 19, 1908, ADS 14457/, memorando del Departamento. 
1 Howard a Grey, La Haya, setiembre 8, 1908, BPRO 31356, FO 371/570. 
115 Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1909, 1:320-321, ministro del Interior Rafael López Baralt, Caracas, 
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diciembre 12, 1908, al presidente del Zulia; Brewer al secretario de Estado, Caracas, octubre 17, 1908, ADS 893 
4457/41; y Acton a Grey, La Haya, octubre 28, 1908, BPRO 37566, FO 371/570. El 13 de octubre de 1908, el 
general Castro declaró en un discurso que la preparación de la defensa de Venezuela estaba lista. 

16 Ídem, noviembre 10, 1908, BPRO 39343, FO 371/570; Beaupré al secretario de Estado, La Haya, noviembre 
1, 1908, ADS 14457/43, anexo 2, noviembre 9, 1908, declaración del canciller holandés J. Van Swinderen a la 
Segunda Cámara de los Estados Generales; The Tímes, noviembre 9, 1908, p. 8; El Constitucional, noviembre 16, 
908, p. 2; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, p. 200. 

1 Corbett a Grey, Caracas, diciembre 12, 1908, BPRO 45575, muy confidencial, FO 371/571; e ídem, junio 27, 
908, BPRO 24557, muy confidencial, FO 371/569. 

18 Ídem, agosto 9, 1908, BPRO 29675, confidencial, FO 371/569; íd., agosto 14, 1908, BPRO 31348, muy con- 
fidencial, FO 371/570; íd., noviembre 29, 1908, BPRO 43981, FO 371-571; New York Times, agosto 19, 1908, p. 
4; The Times, diciembre 14, 1908, p. 8; y Brewer al secretario de Estado, Caracas, agosto 20, 1908, ADS File, 924 
5363/1. El 29 de noviembre de 1908, el ministro británico Corbett informó que inmigrantes italianos habían 
sido desviados de puertos venezolanos el 21 de octubre y el 22 de noviembre; el prefecto de La Guaira informó 
al vicecónsul italiano en ejercicio que tenía órdenes oficiales de no permitir el ingreso de italianos. 

1 Corbett a Grey, Caracas, agosto 14, 1908, BPRO 31348, muy confidencial, FO 371/570. 

"Secretario de Estado a Russell, Washington, febrero 18, 1908, ADS 5082/17-19, telegrama; y Russell al secre- 
tario de Estado, Caracas, marzo 3, 1908, ADS 433 5082/27. 

2! Morison, [Theodore Roosevelts] Letters, 6:984, carta N* 4655, Theodore Roosevelt, Washington, marzo 29, 1908, 
al secretario Elihu Root. 

2 Shelby Cullom, presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados Unidos, creía que 
el general Castro “necesitaba un buen castigo” pero no estaba seguro de cómo hacerlo; un embargo no solo 
sería rechazado por los comerciantes americanos, sino que había resultado ineficaz en el pasado. En realidad, 
un grupo de hombres de negocios dirigidos por John W. Foster formaron un grupo de presión para oponerse 
a cualquiera represalia económica o militar contra Venezuela. Finalmente, el presidente Roosevelt, el secretario 
Root y el senador Henty Cabot Lodge decidieron proponer una resolución “que daba poderes al presidente para 
enviar un comisionado especial a Venezuela con suficientes fuerzas militares que lo acompañaran para asegurarse 
que sería escuchado.” No se tomó acción alguna sobre la resolución. Ver Hendrickson, “The new Venezuelan 
controversy,” pp. 150-152; Bliss al secretario de Estado, New York, abril 15, 1908, ADS 433 5082/44-45; canciller 
J. de J. Paúl, Caracas, abril 1, 1908, al general Castro en Los Teques, cartas, abril 1-11, 1908, AHM, y “The Senate 
and Venezuela,” The Independent, 64 (abril 9, 1908), p. 813. 

1 “Incidente diplomático con el embajador de los Estados Unidos en 1908,” BAHM 44 (setiembre-octubre 
1966), pp. 50-51, Laureano Vallenilla Lanz, Santander, abril 9, 1908, al general Castro en Caracas; ídem, pp. 52-53, 
cónsul general Gonzalo Picón Febres, Nueva York, abril 11, 1908, al general Castro, en Caracas; e íd., abril 18, 
1908, cartas, abril 12-20, 1908, AHM. 

** Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” pp. 144-145; y Corbett a Grey, Caracas, abril 6, 1908, BPRO 
14799, confidencial, FO 371/570. 

12 Russell al secretario de Estado, Caracas, marzo 28, 1908, ADS 12675/10-16, anexo J. de J. Paúl, Caracas, marzo 
24, 1908, al ministro Russell. 

1% Corbett a Grey, Caracas, abril 6, 1908, BPRO 14799, confidencial, FO 371/570. 

2 La descripción de los acontecimientos del lago de Guanoco ha sido tomada del extraordinario libro de Brian 
McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 185-190. Entre 1904 y enero de 1908, Ambrose Carner y el general 
Castro despachaton 91.529 toneladas de asfalto a Nueva York y Gran Bretaña desde el lago de Guanoco. En 
razón de un desacuerdo en abril de 1908, el general Castro demandó a Carner ante los tribunales, que le impusie- 
ron un depósito de $200.000. Además, obsérvese que la Corte Federal de Casación rechazó la apelación final de 
la New York and Bermudez Company para que su caso fuera revisado en julio de 1908. Ver US Senate Document 
5257, pp. 623-626, Nicoll, Anable, Lindsay y Fuller al secretario de Estado, enero 30, 1908; G. Gibson Weber al 
presidente Roosevelt, Philadelphia, abril 15, 1908, ADS 433 5082/48-53; y Brewer al secretario de Estado, Cara- 
cas, julio 3, 1908, ADS 754/104-105, telegrama. 

BS Secretario de Estado a Reid, Washington, abril 13, 1908, según cita de Hendrickson, “The new Venezuelan 
controversy,” p. 169. 

12 Luiz R. de Lorena Ferreira, Caracas, junio 20, 1908, al canciller venezolano, ADS 414 4832/31-32; secretario 
de Estado a Sleeper, Washington, junio 13, 1908, ADS 414 4832/9A; y El libro amarillo, 1909, p. 126, encargado 
de Negocios ad interim de los Estados Unidos Jacob Sleeper, Caracas, junio 20, 1908, al canciller J. de J. Paúl. 
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El 20 de junio, el cónsul brasilero De Lorena Ferreira se encargó de los asuntos de los Estados Unidos y Francia en 
Venezuela. 

Sleeper al secretario de Estado, Caracas, junio 22, 1908, ADS 414 4832/21-29, anexo 4, canciller J. de J. Paúl, 
Caracas, junio 20, 1908, al encargado Sleeper. 

151] 27 de junio de 1908, el ministro británico Corbett escribió que “nada me ha impresionado más, desde que 
estoy en este país, que el miedo y disgusto demostrado por todas las clases... de lo que, a falta de un mejor 
término... puedo describir como el “peligro yanqui? El odio que se tiene por los Estados Unidos en este país es 
abierto y confeso, y no se reduce a los amigos del actual gobierno... Hay un hombre para quien el nuevo peligro 
no significa terror. Como otro Ajax, el presidente Castro está dispuesto a desafiar el rayo. Ha declarado que está 
confiado en tener éxito, pues, dice, “el Kaiser está conmigo”.” Ver Corbett a Grey, Caracas, julio 6, 1908, BPRO 
26314, confidencial, FO 371/569; e ídem, junio 27, 1908, BPRO 24557, muy confidencial, FO 371/569. 

12 Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 163, nota, presidente Roosevelt, Washington, agosto 3, 
1908, a Jean J. Jusserand. 

15 Francisco Linares Alcántara, Ciudad Bolívar, enero 31, 1908, al general Castro en Caracas, cartas, enero 21-31, 
1908, AHM; Dr. Aquiles Iturbe, Carúpano, marzo 2, 1908, al general Castro en Caracas, cartas, marzo 1-15, 1908, 
AHM; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 175-176. 

15 New York Times, abril 5, 1908, 111:3; y Cheney al secretario de Estado adjunto, Willemstad, junio 27, 1908, ADS 
297 3136/52. 

1 Sleeper al secretario de Estado, Caracas, junio 18, 1908, ADS 297 3136/51; Corbett a Grey, Caracas, junio 4, 
1908, BPRO 24113, confidencial, FO 371/570; Cyrus Norman Clark, “The United States, Venezuela, and Cipria- 
no Castro,” The Ontlook 89 (agosto 8, 1908), p. 796; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 176-177. 

15 Corbett a Grey, Caracas, junio 4, 1908, BPRO 24113, confidencial, FO 371/570; e ídem, mayo 7, 1908, N* 32, 
confidencial, citada en Kelvin Singh, “Big power pressure on Venezuela,” pp. 138-139. 

17 Información tomada de una entrevista con el Dr. Ramón J. Velásquez, en Caracas, el 16 de julio de 1971; 
Vallenilla Lanz, Escrito de memoria, p. 12; y Elías Pino Iturrieta, comp., Castro, epistolario presidencial (1899-1908). 
Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1974, p. 168, general Castro, Caracas, junio 6, 1907, a José Ignacio 
Lares, en Mérida. 

138 Corbett a Grey, Caracas, octubre 3, 1908, BPRO 36512, confidencial, FO 371/571. 

Johnson, Along This Way, p. 246. 

140 Corbett a Grey, Caracas, setiembre 29, 1908, BPRO 36509, confidencial, FO 371/571; ídem; octubre 17, 1908, 
BPRO 38443, confidencial, FO 371/571; íd., noviembre 1, 1908, BPRO 40362, confidencial, FO 371/571; y 
Brewer al secretario de Estado, Caracas, octubre 4, 1908, ADS 297 3136/58. 

“Y Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, pp. 362-363; Johnson, Along this way p. 246; y Beaupré al secretario 
de Estado, La Haya, octubre 7, 1908, ADS 893 14457/40. Con instrucciones del general Castro de ofrecer al Dr. 
James A. Israel Bs. 250.000 para que viniera a Venezuela, el Dr. José Ignacio Cárdenas fracasó en su misión. El 
Dr. Ramón J. Velásquez está convencido que el Dr. Cárdenas, partidario del vicepresidente Gómez, no cumplió 
la orden fielmente, forzando así al presidente Castro a viajar a Europa. 

12 E1 16 de julio de 1908, el ministro de Obras Públicas autorizó la construcción del Arco del Triunfo —diseño del 
arquitecto Alejandro Chataing— en la avenida Castro entre el puente Dolores y el Bambusal- y destinó 563.057 
bolívares para ese propósito. Ver El Constitucional, setiembre 2, 1908, p. 2; ídem, noviembre 18, 1908, p. 2; E/ Uni- 
versal, abril 6, 1909, p. 1; Miguel E. Troconis, Petare, octubre 6, 1908, al general Castro en Caracas, cartas, octubre 
1-13, 1908, AHM; “Los concejos municipales de 1908 y Castro,” BAHM 45 (noviembre-diciembre 1966), pp. 
23-63; e íd., “Los concejos municipales en 1909,” pp. 201-212, 

*5 El presidente Castro nombró al general Pedro María Cárdenas gobernador del Distrito Federal, asimismo 
nombró partidarios muy fieles para comandar los cuarteles de Caracas, y abrigaba la esperanza de que la presencia 
de los generales Celestino Castro en el Táchira y Francisco Linares Alcántara en Bolívar lograran contrarrestar 
cualesquiera ambición que el general Gómez pudiera tener. Ver Gaceta Oficial, noviembre 23, 1908, N* 10.549, p. 
30.029, Siso, “La Revolución andina,” p. 211; y Dávila, La Revolución restauradora y sus dos jefes, p. 58. 

M4 Corbett a Grey, Caracas, noviembre 25, 1908, BPRO 43976, FO 371/571; y Dr. J. de J. Paúl, A sus compatriotas. 
París: Imprenta de Lagny, 1909, pp. 5-6. 

“5 El día de la partida del presidente Castro, estudiantes universitarios manifestaron en contra suya en la plaza 
Bolívar y, aunque fueron dispersados por la policía, se reunieron al día siguiente para quemar su efigie. Ver New 
York Times, diciembre 10, 1908, p. 4; Corbett a Grey, Caracas, noviembre 29, 1908, BPRO 43979, confidencial, FO 
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371/571; y Rudolf Dolge al secretario de Estado, Caracas, diciembre 13 1908, ADS 297 3136/86-87, personal 
y confidencial. 

16 Corbett a Grey, Caracas, noviembre 29, 1908, BPRO 43979, confidencial, FO 371/571; y Plumacher al secre- 
tario de Estado adjunto, Maracaibo, diciembre 11, 1908, ADS 297 3136/84. 

Y Recibido por el Dr. Leopoldo Baptista en Caracas, el general Linares Alcántara inmediatamente conferenció 
con el vicepresidente Gómez, y comenzó entonces a investigar la lealtad de las tropas de Caracas. 

14 General Juan Vicente Gómez, Caracas, diciembre 4, 1908, a los generales Liscano y Rivas en Barquisimeto, co- 
piador, 1908, AHM; Acton a Grey, La Haya, diciembre 5, 1908, BPRO 42504, telegrama, FO 371/570; Betow al 
secretario de Estado adjunto, La Guaira, diciembre 14, 1908, ADS 297 3136/85; Johnson al secretario de Estado 
adjunto, Puerto Cabello, diciembre 4, 1908, según la cita de Hendrickson, “The New Venezuelan Controvetsy,” 
p. 181; y McBeth, Gunboats, corrnption, and claims, p. 218. 

149 Memoria del ministro de Relaciones interiores, 1909, 1:222, Samuel E. Niño, Valencia, diciembre 12, 1908, al minis- 
tro de Relaciones Interiores; Gaceta Oficial, diciembre 14, 1908, N* 10.567, p. 30.703; y Acton a Grey, La Haya, 
diciembre 15, 1908, BPRO 43863, FO 371/570. 

150 Ídem, diciembre 15, 1908, BPRO 43863, FO 371/570. 

15! Corbett a Grey, Caracas, diciembre 13, 1908, BPRO 45578, FO 371/571. 

182 Ídem, diciembre 14, 1908, BPRO 43735, confidencial, FO 371/570; y McBeth, Gumboats, corrmption, and claims, 
pp. 230-231. 

15 Corbett a Grey, Caracas, diciembre 12, 1908, BPRO 45576, confidencial, FO 371/571; y Rudolf Dolge al 
secretario de Estado, Caracas, diciembre 13, 1908, ADS 297 3136/86-87, personal y confidencial. 

154 E] 12 de diciembre de 1908, el ministro británico Corbett informó que la casa comercial Blohm, que tenía 
sucursales en toda Venezuela, junto con los Boulton gozaba de un monopolio comercial, y “se cree que han 
acumulado un gran inventario de los artículos sobre los cuales se había aumentado el impuesto de importación 
por decreto presidencial del 17 de noviembre,” sufriría con un cambio de régimen. Ver Corbett a Grey, Caracas, 
diciembre 12, 1908, BPRO 45576,” confidencial, FO 371/571. 

15 La mayoría de los venezolanos y diplomáticos extranjeros consideraban al Dr. Leopoldo Baptista haber sido la 
mente creadora del golpe de diciembre de 1908 y el hombre más fuerte del nuevo gobierno. El 12 de diciembre, 
el ministro británico Corbett escribió que “vale la pena notar que nadie aquí parece tomar en serio al presidente 
en ejercicio Gómez; lo hace muy bien como “figurehead” y como “stalking-horse” para el ataque al general Castro, 
peto nadie habla de él como una posible alternativa. El espíritu motor de la “reacción” es sin duda el secretario 
general, doctor Baptista... Se entiende que él goza de la entera confianza del presidente en ejercicio, quien teco- 
noce su propia incompetencia para gobernar y no estaría mal dispuesto, en el momento oportuno, a renunciar sus 
aspiraciones a la presidencia en favor de la candidatura del Dr. Baptista a cambio de ciertos privilegios y favores 
en conexión con la cría de ganado y el negocio de exportación.” Ver ídem; Pareja y Paz Roldán, Juan Vicente 
Gómez; un fenómeno telúrico, p. 57, McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 214-216; y Carlos Alarico Gómez, El 
poder andino, p. 99. 

15 Dolge al secretario de Estado, Caracas, diciembre 13, 1908, ADS 297 3136/87-88, personal y confidencial; 
“Los primeros 30 días del gobierno de Juan Vicente Gómez,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), pp. 141-151, Ramí- 
rez, Caracas, diciembre 15, 1908, a José Borda en Bogotá; y Corbett a Grey, Caracas, diciembre 13, 1908, BPRO 
45578, FO 371/571. A la cabeza de la multitud en la plaza Bolívar se encontraban Emilio Velutini, Julio Sarría, 
Dr. Elías Toro, Bernabé Planas, Juan Pietri, Benavides Ponce y un hijo del general Joaquín Garrido. 

157 Tdem. 

158 New York Times, diciembre 23, 1908, p. 3; Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, pp. 36-40; Dolge al secretario 
de Estado, Caracas, diciembre 13, 1908, ADS 297 3136/87-88, personal y confidencial; y McBeth, Ganboats, 
corruption, and claims, pp. 224-225. 

15 Brewer al secretario de Estado, Caracas, diciembre 27, 1908, ADS 297 3136/93-96; Fernández, Hombres y sucesos 
de mi tierra, pp. 40-41; y McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 224-225. 

19 Gaceta Oficial, diciembre 15, 1908, N? 10.568, p. 30.707; y Gaceta Municipal, diciembre 16, 1908, p. 1. 

16 EE] libro amarillo, 1909, pp. 130-131, Luiz R. de Lorena Ferreira, Caracas, diciembre 27, 1908, al canciller Fran- 
cisco González Guinán en Caracas; y Joaquín Nabuco al secretario de Estado, Washington, diciembre 19, 1908, 
ADS 414 4832/68, confidencial, anexo, cónsul brasilero Lorena Ferreira, Caracas, diciembre 19, 1908, a la em- 
bajada del Brasil en Washington. Resulta interesante constatar que Ferreira declara haber enviado su telegrama 
buscando ayuda americana el 14 de diciembre, peto el embajador Nabuco no lo presenta hasta el día 19. Joaquín 
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Nabuco fue el primer embajador brasileño en Washington, desde 1905 hasta 1910, cuando murió. Fue gran amigo 
del secretario Root. 

12 Corbett a Grey, Caracas, diciembre 17, 1908, BPRO 41205, telegrama confidencial, FO 371/571. 

165 Brewer al secretario de Estado, Caracas, diciembre 27, 1908, ADS 297 3136/93-96; y Sullivan, “Diccionario 
1890-1908.” 

16 Evidentemente, “la culebra se mata por la cabeza” era una expresión común en el Táchira, porque el general 
Castro la usaba en una carta del 11 de enero de 1901 al Dr. Inocente de Jesús Quevedo y al general Roberto Pu- 
lido en Valera, y en una carta del 19 de abril de 1904 al general José María García Gómez, en Coro. [En realidad, 
la expresión es común en toda América Latina. N. de J. Tello.] Para detalles sobre los acontecimientos del 19 de 
diciembre de 1908, ver Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, y. 42; “Felicitaciones a Gómez por el golpe de 
Estado,” BAHM 45 (noviembre-diciembre 1966), pp. 117-153; “Un proceso contra Cipriano Castro,” ídem, 30 
(mayo-junio 1964), pp. 23-60; y Manuel Landacta Rosales, Conjuración contra la vida del general Juan Vicente Gómez, 
presidente de Venezuela y sus consecuencias. Caracas: Imprenta Nacional, 1908, pp. 1-463. 

16 New York Times, diciembre 23, 1908, p. 1; Carlos Alarico Gómez, El poder andino, pp. 99-100; McBeth, Gunboals, 
corruption, and claims, pp. 233-234; y Sullivan, “Diccionario 1890-1908.” 

16 Ídem; “Los primeros treinta días del gobierno de Gómez a través de unas cartas,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), 
p. 133; Fernández, Gómez el Rehabilitador, p. 177; Cyrus Norman Clark, El general Gómez y su obra. Caracas: Imprenta 
Bolívar, 1916; y “El ascenso de Gómez al poder,” BAHM 11 (marzo-abril 1961), p. 169. 

1% General Juan Vicente Gómez, Caracas, diciembre 23, 1908, al general Pedro Morillo en San Cristóbal, copia- 
dor, 1908, N* 130, AHM. Pata detalles sobre la revuelta de Luciano Mendible del 29 de diciembre, ver Nen York 
Times, enero 6, 1909, p. 4; Roldán Oliarte, Venezuela adentro (30 años de política), pp. 124-125; Luciano Mendible, 
30 años de lucha, documentos para la vida pública del Dr. Luciano Mendible, 1908-1940. Caracas: Cooperativa de Artes 
Gráficas, 1941, p. 506; Gaceta Oficial, enero 2, 1909, N* 10.583, pp. 30.767-30.768; y general Juan Vicente Gómez, 
Caracas, diciembre 31, 1908, al presidente del estado en San Catlos, copiador, 1908, AHM. 

1 La Junta Revolucionaria en Nueva York (bajo la jefatura del general Nicolás Rolando) planificaba invadir a 
Venezuela a fines de 1908 o comienzos de 1909. El 7 de diciembre, el Dr. José María Ortega Martínez escribió al 
secretario de Estado Elihu Root pidiendo una cita “para someter a su ilustrada consideración el propósito y las 
intenciones de la gente que representa la oposición al presente gobierno de Venezuela.” Sinembargo, la necesidad 
de la invasión se eliminó con el golpe del 19 de diciembre, y el 25, el general Rolando y el Dr. Ortega Martínez 
recibieron cables del presidente en ejercicio Gómez ordenándoles regresar para que asumieran altos cargos en su 
nuevo gobierno. El tesorero de la Junta Revolucionaria, Nicanor Bolet Monagas, reveló que se habían colectado 
un millón de dólares americanos pata financiar la invasión a Venezuela, pero que todas las armas y el dinero se 
conservarían para contrarrestar una posible contrainvasión por parte del general Castro. Se dice que el general 
Gómez compró los haberes de la Junta por $125.000. Ver Morón, A history of Venezuela, p. 189; José María Ortega 
Martínez al secretario de Estado, Nueva York, diciembre 7, 1908, ADS 414 4832/64-65; R. Morgan Olcott al se- 
cretario de Estado, Caracas, diciembre 25, 1908, ADS 297 3136/108, privado; y New York Times, abril 8, 1909, p. 4. 
1% E] 5 de enero de 1909 se levantó la prohibición contra la utilización de obreros extranjeros en barcos extran- 
jeros. Ver Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, enero 19, 1909, ADS 297 3136/117; Corbett 
a Grey, Caracas, diciembre 20, 1908, BPRO 44748, telegrama confidencial, FO 371/570; Londom al secretario 
de Estado, La Haya, diciembre 23, 1908, ADS 414 4832/70; Gaceta Oficial, diciembre 21, 1908, N* 10.573, p. 
30.727; y “Los primeros 30 días del gobierno de Gómez a través de unas cartas,” BAHM 5 (marzo-abril 1960), 
pp. 159-160. 

1 Hendrickson, “The new Venezuelan controversy,” p. 188; secretario de Estado a Buchanan, Washington, di- 
ciembre 21, 1908, ADS 414 4832/68; y secretario de Estado Root, Washington, diciembre 21, 1908, al canciller 
Paúl en Caracas, Museo Rómulo Gallegos. El acorazado Maine llegó a La Guaira, el 30 de diciembre, y su coman- 
dante, contralmirante Conway Hillyer Arnold, pidió una audiencia a Gómez. 

1 Gaceta Oficial, diciembre 28, 1908, N? 10.579, p. 30.751; Washington al secretario de Estado, La Guaira, diciem- 
bre 27, 1908, ADS 414 4832/82-83; y Jessup, Elibu Roo!, 1:499, Root, diciembre 24, 1908, a Andrew Carnegie. El 
secretario de Estado Root comunicaba un anuncio del hecho, de que “estamos en buen camino de arreglar por 
arbitraje nuestras diferencias con Venezuela. Me siento muy gratificado por esto, porque una de las cosas más 
difíciles que me ha tocado hacer en el Departamento de Estado ha sido resistirme a la presión de que le pase la 
aplanadora a Venezuela.” 

1” Para mejor comprensión del tema ver McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 246-255; y “The Orinoco 
Steamship Company Case. 25 October 1910.” Vol. XI, pp. 277-341. United Nations, 2006. 
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DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL EN VENEZUELA 
DURANTE LA ÉPOCA DE CIPRIANO CASTRO: 1899-1908 


La hipótesis del desarrollo histórico de Venezuela... está construida a partir del hecho 
de que Venezuela alcanza su integración política con la llegada de Cipriano Castro al 
poder. Como fenómeno, la invasión de Castro fue el desquite lógico de toda una región 
sobre su pasada explotación que había durado largo tiempo. Castro, el nuevo caudillo, 
había llegado al poder con promesas de legalismo, orden y liberalismo. Una reacción 
tuvo lugar contra él —el reflujo— pero fue controlada. El acontecimiento: una revolución 
fue derrotada. Un período de treintidós años (1903-1935) de gobierno uniforme siguió. 
Políticamente, era el fin de una era. El caudillismo regional desapareció gradualmente, 
mientras que una nueva variable económica, el petróleo, apareció. De la pareja integra- 


ción brotó una nueva conciencia política. El elemento cultural, sinembargo, se perdió. 


Nikita Harwich! 


Factores limitantes del progreso económico 

Un número de factores retardaron el desarrollo economía de Venezuela entre 
1899 y 1908. Entre los más importantes obstáculos internos al progreso se 
contaba la guerra civil: entre 1899 y 1903 solamente, se libraron 372 combates 
en los cuales por lo menos 20.000 hombres murieron, y un incontable número 
resultaron heridos o mutilados.? La ganadería y la agricultura sufrieron grave dete- 
rioro por la constante violencia. En 1888 había 8.476.291 cabezas de ganado; en 
1899 la cifra había descendido a 2.004.257; y, para 1910, solo quedaban 1.461.557 
cabezas.? Las plantaciones y las fincas sufrieron también mucho, ya que bandas 
merodeadoras de los ejércitos de oposición realizaban actos de pillaje a diario. 
Finalmente, la actividad revolucionaria no solo perjudicó a todos los negocios, 
sino que costó a la nación millones de bolívares en propiedades destruidas y forzó 
al general Castro a gastar enormes sumas de dinero en medidas de defensa.* 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


Monopolios e impuestos 

Los monopolios y los impuestos represivos fueron un segundo impedimento 
al crecimiento económico. La concesión de monopolios a grupos selectos de na- 
cionales y extranjeros perjudicó el desarrollo de la industria y desalentó la inver- 
sión interna. Para 1908, la competencia en la producción, manufactura y venta de 
sal, tabaco, alcohol, fósforos, vidrio y otros bienes había sido destruida. Este pro- 
blema se agravó con los monopolios del ferrocarril y de la navegación, pues hizo 
la distribución de los productos muy difícil y costosa. (El 26 de junio de 1906, por 
ejemplo, el coronel Eloy Áñez firmó un contrato exclusivo de 10 años para el esta- 
blecimiento de una línea de vapores entre La Guaira y La Vela de Coro). Un tercer 
factor que retrasa el desarrollo económico de Venezuela fue el arcaico sistema de 
cobro de impuestos, según el cual la recolección era realizada por rematadotes. 
Además, entre 1903 y 1909, se crearon excesivos gravámenes de exportación sobre 
el café, el cacao, los cueros y el ganado en pie y el gobierno nacional se encontró 
incapaz para impedir que las autoridades locales crearan otros gravámenes sobre 
el comercio interestatal.? 


Café y agricultura 

La situación económica mundial empeoraba los problemas internos. Duran- 
te los últimos años del siglo XIX la sobreproducción de café en el Brasil había 
invadido el mercado mundial hasta el punto de que el café venezolano no podía 
competir. En 1907, Venezuela cultivaba 200.000 acres de café en 33.000 fincas.* 
Forzados a abandonar el monocultivo, los hacendados caficultores empezaron a 
fomentar fincas ganaderas y a impulsar la producción cacaotera. Esta tendencia 


puede observarse en los cuadros siguientes: 
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CUADRO 1 


EXPORTACIONES DE CAFÉ” 


Porcentaje de las exportaciones 
892-1893 75.79 
893-1894 78.74 
894-1895 68.69 
895-1896 76.95 
896-1897 70.77 
897-1898 83.01 
898-1899 68.67 
899-1900 44.69 
900-1901 38.64 
901-1902 38.94 
902-1903 50.52 
903-1904 46.40 
904-1905 42.74 
905-1906 45.86 
906-1907 46.89 
907-1908 45.09 
908-1909 48.43 
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CUADRO 2 


EXPORTACIONES DE CACAO? 


, 
10.091.037,00 


906-1907 4.329.218,00 
907-1908 20.929.138,03 
908-1909 8.124.794,00 07 


905-1906 4.655.986,45 
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CUADRO 3 


EXPORTACIONES DE GANADO? 


Cabezas Valor (en Bs.) 
899-1900 1.097.875,00 


906-1907 64.514 5.569.635,00 
907-1908 50.535 3.951.307,00 
908-1909 11.034 1.049.242,00 


7 
904-1905 96.009 6.480.274,00 
905-1906 125.409 9.042.275,00 
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CUADRO 4 


EXPORTACIONES DE CUEROS”” 


Las estadísticas de exportación compiladas por Ramón Fernández y Fernández, 


en Reforma agraria en Venezuela, ilustran más las tendencias agrícolas. Usando 1900- 
1901 como año base (100%), el autor ha compilado las estadísticas que se mues- 
tran en el Cuadro 5. 
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CUADRO 5 


ÍNDICES COMPARATIVOS 1900-1910" 


EXPORTACIONES AGRÍCOLAS 


Voleen Co) 


PRECIO DE EXPORTACIÓN PROMEDIO POR KILO 


| 
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Como lo demuestran las cifras del Cuadro 5, Castro ejerció el poder en una época 
de bajos precios agrícolas, durante los cuales la creciente producción de café y ca- 
cao no dieron necesariamente como resultado un aumento en los ingresos. 


Rentas, importaciones, exportaciones, gastos 

Un segundo método de evaluar el desarrollo económico de Venezuela entre 
1899 y 1908 es comparar las rentas y gastos de la Restauración Liberal, la totalidad 
del comercio exterior, y otras estadísticas vitales con los datos de los nueve años 


anteriores.*? 
CUADRO 6 


FINANZAS DEL GOBIERNO Y COMERCIO 
1890-1899 y 1899-1908 


1 julio 1890-30 junio 1899 | 1 julio 1899-30 junio 1908 
(en Bs.) (en Bs.) 


Rentas 408.227.955,41 383.099.770,38 


Período 


Importaciones 570.621.789,72 460.798.464,96 
Exportaciones 893.264.335,75 666.316.122,01 


En otras palabras, el régimen de la Restauración Liberal manejó Bs. 336.771.537,50 


11757096056 36879839621 


menos en el sector comercio que los gobiernos de los nueve años precedentes. 


Gravámenes e Impuestos 

El general Castro careció de los recursos que dispusieron sus predecesores. La 
renta por concepto de aduanas fue menor que la colectada durante la década de 
los años 90 —aunque se había impuesto una sobretasa adicional a la importación 
del 25% en abril de 1901, una contribución de guerra extraordinaria del 30% en 
febrero de 1903, y en junio de 1904 una sobretasa especial del 30% sobre todos los 
bienes trasbordados de las Antillas. Como resultado, los productos extranjeros que 
entraban a Venezuela durante el régimen de Castro frecuentemente se vendían dos 
y tres veces por encima de su valor real. El régimen impositivo también jugó un 
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papel significativo en los problemas de Venezuela. Cuando las tasas eran impuestas 
sobre las exportaciones, los productos nacionales no podían competir favorable- 
mente en el mercado internacional, ocasionando una reducción en el comercio 
exterior del país, precisamente cuando Venezuela tenía que afrontar pagos según 
los protocolos de 1903 y las deudas consolidadas de 1905 (3% diplomáticas y 3% 
internas). Solo en el campo de obras públicas se comparan favorablemente los gas- 
tos del gobierno de la Restauración Liberal con los gastos de la década anterior. El 
siguiente cuadro ilustra los fondos totales invertidos en proyectos de construcción 
entre octubre de 1892-octubre 1899, y octubre 1899-diciembre 1908. 


CUADRO 7 


PROYECTOS DE OBRAS PÚBLICAS 
1892-1899 y 1899-1908 


Proyecto 1892-1899 (en Bs.) | 1899-1908 (en Bs.) 


Construcción y reparación de vías 1.307.885,63 1.671.632,32 
Construcción y reparación de edificios 1.804.878,58 8.966.021,00 


Acueductos 459,895,25 2.012.555,75 
Mejoramiento de cloacas 818.357,20 


Finanzas 

Entre las principales fallas del gobierno de la Restauración Liberal estuvo su 
fracaso en la organización de las finanzas. Venezuela funcionaba de acuerdo con 
el sistema bimetalista, aunque el oro y la plata circulaban internamente a una rata 
fija de cambio, al mismo tiempo sus valores relativos en el mercado internacional 
diferían radicalmente. El arcaico sistema permitía a las casas comerciales extran- 
jeras, en connivencia con los bancos nacionales y con empleados del gobierno, 
comprar café y cacao en el Táchira, Aragua y en otros estados venezolanos con 
plata devaluada, y venderlos en el extranjero en oro con una tremenda utilidad. 
Las transacciones eran conducidas generalmente con letras de cambio. Domingo 
B. Castillo, en La cuestión monetaria en Venezuela, afirma que el gobierno gastaba Bs. 
25.000.000 anualmente en oro para cubrir sus deudas y compromisos comerciales 
con el extranjero, lo cual le impedía acumular cualesquiera reservas en oro en lin- 
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gotes. Como resultado, lo que podría haber sido una balanza favorable de comet- 
cio de Bs. 20.000.000 se perdía cada año.'* Pero lo más grave era que la disparidad 
entre los valores monetarios internacionales y nacionales (en metálico) permitían 
que los intereses creados manipularan el valor de los productos nacionales. Con 
la plata depreciada, los productos agrícolas podían comprarse barato, mientras 
que el oro podía venderse al gobierno, a los importadores y a otros hombres de 
negocios a precios inflados.'? La especulación era inevitable, y dio como resultado 
el enriquecimiento de unos cuantos a expensas de la mayoría. Entre 1892 y 1912 
el gobierno realizó todas sus transacciones en plata, mientras que los que podían 
darse ese lujo acumulaban oro en sus arcas; entretanto los comerciantes e indus- 
triales pequeños se arruinaron, y la propiedad urbana se depreció en un estimado 
60%.'* El desempleo aumentó dramáticamente, y los embargos por hipotecas eran 


comunes. 


Acuñación de moneda 

El general Castro contribuyó a la crisis monetaria al acuñar Bs. 15.000.000 en 
plata y Bs. 4.000.000, en oro durante su administración.!” El acuñamiento de plata 
en gran escala causaba una deflación en el valor real de la moneda venezolana 
mientras que, según se decía, produjo utilidades en sezeniorage a altos empleados 
de la administración en cerca de Bs. 9.000.000.'* Un segundo error monetario 
implicaba el papel moneda. El gobierno de la Restauración Liberal permitió a los 
bancos Venezuela, Maracaibo y Caracas, emitir billetes con un respaldo de oro del 
50% que no requería que se cambiaran por metálico a su presentación. En reali- 
dad, los billetes no estaban respaldados por oro, como lo declaraba el gobierno, 
sino en plata, lo que permitía una gran variación en valor.'” La única manera de 
obtener oto era pagando un sobreprecio. Los cuadros siguientes ofrecen una clara 
imagen de la situación monetaria venezolana. 


492 


CAPÍTULO XV 


CUADRO 8 


RESERVAS DEL TESORO DEL GOBIERNO DE VENEZUELA” 


CUADRO 9 


EMISIONES DE ESPECIE EN ORO Y PAPEL 
DEL BANCO DE VENEZUELA? 
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CUADRO 10 


DEPÓSITOS EN PAPEL MONEDA Y ORO 
EN LOS BANCOS VENEZUELA, CARACAS Y MARACAIBO (1908) 


Banco de Maracaibo 


Banco de 


Venezuela 


Oro 


.213.759 
.213.361 
180.517 
167.059 
279.290 
329.905 
.581.841 
572.379 
573.343 
621.611 
.627.304 
.662.050 


792.520 


: 56.072 
581.990 
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Oro 


557.832 
472.112 
539.243 
497.971 
493.094 
509.424 
508.638 
484.487 
501.387 
507.955 
508.116 
644.262 
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CUADRO 11 


BANCOS VENEZOLANOS: PRIMER SEMESTRE (1908)% 


BALANCES MENSUALES (en Bs.) 


(AN Banco de Venezuela Banco de Maracaibo 
12.000.000,00 6.000.000,00 1.250.000,00 
Fondo de garantía 343,425,87 375.000,00 9.750,00 


1.200.000,00 584.060,25 125.000,00 
o En 1.956.50,00 780.960,00 1.581.990,00 
circulación 

iones 2.000.000,00 801.000,00 1.875.000,00 

emitidos 


ACTIVOS DISPONIBLES 


Bs. 1.329.905,25 Bs. 108.100,75 Bs. 509.424,16 
Plata en depósito 2.293.589,04 1.298.382,35 447.886,67 


3.774,154,29 1.426.523,10 1.250.320,83 


El 19 de abril de 1904 se promulgó una ley por la cual se crea el Banco de Crédito 


Billetes disponibles 43.460,00 20.040,00 293.010,00 


Hipotecario en Caracas con el objeto de hacer préstamos con garantías de hipo- 
tecas sobre inmuebles urbanos o rurales, En la misma fecha se crea un Instituto 
de crédito que se llamará Banco Nacional de Venezuela, con un capital de Bs. 
25.000.000. El 31 de marzo de 1906 se firmó un contrato con Francisco M. Cara- 
baño para implementar el decreto de 1904, pero fue rescindido el 17 de octubre de 
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1907. Por último, y lo que es más significativo, el caos financiero se institucionalizó 
en Venezuela. El Ministerio de Hacienda fue dividido en secciones autónomas, 
cada una de las cuales tenía su propia tesorería, colectaba las rentas que le corres- 
pondían de los impuestos designados, y desembolsaba fondos sin una estricta su- 
pervisión. El sistema era, comprensiblemente, ineficiente. Una vez que los fondos 
de una sección se agotaban, se veía forzada a emitir vales deficitarios, aunque otras 
oficinas pudieran tener exceso de presupuesto.” Más serio aun, era el hecho de que 
cada departamento mantenía su propio sistema contable. La confusión resultante 
producía duplicación de esfuerzos, abría oportunidades al peculado y hacía difícil 
que los importadores pudieran pagar correctamente los derechos de aduana. El 
Ministerio de Hacienda continuaría desorganizado e ineficiente hasta enero de 
1909, cuando el general Gómez creó la Tesorería Nacional. 


Indicadores generales de prosperidad 

Otros indicadores económicos reflejan la relativa prosperidad de los venezola- 
nos durante la era de Castro. Entre 1901 y 1908, el Ministerio de Fomento otorgó 
o vendió 82.332 leguas cuadradas, 3026 hectáreas, y 12.779 metros cuadrados de 
tierras baldías a 236 solicitantes para fines de agricultura y ganadería.” Además, mi- 
llones de hectáreas de tierras ricas en minerales fueron arrendadas a ocho capitalis- 
tas venezolanos durante el mismo período. En el campo de las comunicaciones, las 
estadísticas para el año de 1908 muestran que había 1679 teléfonos en Caracas, 239 
en La Guaira, 255 en Puerto Cabello, y 316 en otras ciudades. El correo, a su turno, 
era procesado y distribuido por 28 oficinas postales principales y 186 subalternas, 
por otra parte 161 estaciones telegráficas servían a la república.” El principal me- 
dío de transporte era el ferrocarril. Entre 1899 y 1908 las líneas férreas transporta- 
ron 3.685.729 pasajeros y 15.260.844,95 kilos de carga, produciendo utilidades por 
Bs. 20.407.276,49.% Gran Bretaña era la mayor inversionista en ferrocatriles. Sus 
capitalistas habían invertido $41.350.000 en Venezuela para 1913, mientras que los 
Estados Unidos ocupaban un bajo segundo lugar con $6.000.000.” 


Resumen: la economía 

Está claro que el desarrollo económico durante el régimen de la Restauración 
Liberal era variado. La baja en los precios del café, la guerra civil, los monopolios y 
las estructuras impositivas pasadas de moda y un sistema fiscal asimismo obsoleto 
impidieron avances económicos reales, pero algo se logró en cuanto al pago de la 


496 


CAPÍTULO XV 


deuda internacional, en el mejoramiento de las comunicaciones terrestres, en el 
aumento de la exportación de ganado, cueros y cacao, así como en el área de las 
obras públicas. Quizás la mayor contribución del presidente Castro fue el estable- 
cimiento de una paz forzosa que permitiría el futuro crecimiento del país. 


Tendencias sociales 

Los aspectos económicos del período 1899-1908 son por lo general bien co- 
nocidos. No es lo mismo en lo referente a las tendencias sociales. Hay poca infor- 
mación pública disponible en lo relativo a las relaciones del general Castro con la 
lelesia, la prensa, y los tribunales de justicia y comparativamente poco se conoce 
de los movimientos demográficos y de las políticas educacionales de su gobierno. 
En la parte final de este capítulo se describirán y analizarán algunos de estos fenó- 
menos sociales. 


Población 

Calcular con exactitud el crecimiento demográfico de Venezuela entre 1891 y 
1908 es difícil. El censo general de 1891 mostraba que había 2.323.527 personas 
viviendo en la república; sinembargo, ningún otro censo se llevó a cabo hasta des- 
pués de la primera guerra mundial.” Las estadísticas para el período 1898-1904 son 
particularmente erráticas. Solo para 1905 empiezan a haber cifras demográficas 
suficientes, y estas deben ser cotejadas y correlacionadas utilizando varias fuentes. 
Los cuadros siguientes son un cálculo aproximado del crecimiento y movimiento 
de la población durante los últimos años del general Castro en el poder. 


CUADRO 12 
CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO DE VENEZUELA 1905-1908” 


1905 | 2.609.108 | 68.978 58.343 11.045 0042 
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CUADRO 13 


CRECIMIENTO POBLACIONAL POR ESTADOS 
JUNIO 1905 Y JUNIO 1909 


(No se incluyen datos sobre los Territorios Federales.) 


163.719 166.432 
Distrito Federal 
41.628 48.428 


CUADRO 14 


TASAS DE LEGITIMIDAD 1905-1907% 


1905 68.978 22.328 46.650 


1906 69.213 21.613 47.600 
1907 73.895 22.890 51.005 
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CUADRO 15 


PORCENTAJE DE NACIMIENTOS LEGÍTIMOS POR ESTADOS 
ENERO-ABRIL 1904** 


Las estadísticas citadas en los Cuadros 12-15 se hacen más significativas cuan- 
do se considera el ambiente social de los progenitores. De las 68.657 parejas que 
tuvieron hijos en 1905 (un total de 68.978 nacimientos, 321 de los cuales fueron 
mellizos), 22.280 de los padres eran casados, y 46.377 no lo eran; de este total, solo 
11.397 sabían leer, y 11.380 escribir.” Las estadísticas para las madres son aproxi- 
madamente las mismas para 1905, excepto que 15.650 de las mujeres eran anal- 
fabetas. Un patrón similar ocurría en 1906, cuando de 68.849 parejas que tenían 
hijos, 47.289 padres y 47.008 madres no eran casados; solo 10.480 padres y 15.560 


madres sabían leer y escribir.* 


Es significativo que más mujeres que hombres ha- 
brán adquirido una educación rudimentaria en este período. Una comparación 


final implica la edad en que los venezolanos se casaban (Cuadro 16). 
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CUADRO 16 


ESTADÍSTICAS MATRIMONIALES 
1906” 


15-20 2097 20-30 3688 


Qro | >>> | e 7 


Las cifras para el cuadro 16 fueron calculadas en una época en que la expectativa 
vital de la población era de 35 a 40 años de edad y su edad promedio era de menos 
de 18. 


Salud 

Directamente asociados con las tendencias demográficas estaban los proble- 
mas de salud. El país experimentaba periódicamente epidemias que alcanzaban 
proporciones de crisis durante épocas de inusitada inestabilidad social y/o en años 
de lluvias abundantes. Semejante crisis ocurrió a fines de la Libertadora. El 5 de 
setiembre de 1903, el cónsul en Puerto Cabello, Luther T. Ellsworth, informó: “Es 
notable que desde el 1 de julio de este año toda la parte habitada de esta república 
se ha visto más o menos atacada por enfermedades infecciosas y contagiosas como 


fiebre amarilla, viruela, disentería y fiebre perniciosa. 


“Si usted come frutas,” se 
quejaba a un periodista americano, “le da disentería. Si no, le da fiebre amarilla. 
¿Que diablos puede hacer uno.”* Los venezolanos desde luego, se sentían también 
alarmados por el aumento de las infecciones. Para combatir las enfermedades en 
Puerto Cabello, en agosto de 1903, el jefe civil impuso estrictas regulaciones sani- 
tarías; cuando la medida resultó efectiva, otros funcionarios municipales siguieron 
su ejemplo. Muy importante fue el decreto del 8 de abril de 1904 que estableció la 
Academia Nacional de Medicina “la cual se ocupará de todo lo relativo al estudio 


de la ciencias biológicas y en especial de la patología e higiene nacionales.”* 
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Quizás el mejor modo de estudiar las enfermedades en Venezuela sea el examen 
de las estadísticas durante los años de paz relativa. En 1906, por ejemplo, hubo 
53.583 muertes anotadas en el país, 8544 de las cuales fueron causadas por paludis- 
mo, 5179 por tuberculosis, y 4145 por disentería. Dos años antes habían ocurrido 
52.160 muertes, 47% de las cuales fueron de niños entre O y 10 años. El 30 de 
noviembre de 1906 se crea el Laboratorio Nacional de Bacteriología en Caracas.* 


Hospitales 

Para luchar contra los problemas de salud física y mental en Venezuela, el go- 
bierno de la Restauración Liberal construyó un número de instalaciones médicas: 
el hospital San Antonio de Carora (1902), el hospital Padre Justo en Rubio (1904), 
el hospital San Antonio de El Tocuyo (1906), el hospital de leprosos de isla Pro- 
videncia, Maracaibo (1906, con 528 camas de capacidad), el Hospital de Leprosos 
de Cabo Blanco, Distrito Federal (1906, 400 camas), y el hospital siquiátrico de 
Maracaibo (1907).* De particular importancia fueron los hospitales para leprosos: 
de los 522 casos anotados en 1904, 230 de los enfermos vivían en los Andes. * 

Otras enfermedades también cobraban sus víctimas. Entre el 31 de diciembre 
de 1907 y el 20 de junio de 1908, 7053 pacientes ingresaron a hospitales y asilos ve- 
nezolanos; de este número, 849 murieron, 2866 fueron dados de alta o sanaton, y 
3338 continuaban enfermos.* El cuadro 17 suministra datos médicos concernien- 
tes a las instituciones hospitalarias venezolanas para el 30 de noviembre de 1907. 
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CUADRO 17 


INSTALACIONES MÉDICAS Y PACIENTES 
30 NOVIEMBRE 1907% 


ora a 
Asilos para mendicantes 


Asilos para niños pobres 


Asilos para dementes 


Totales 59 2861 1451 1410 


Crímenes políticos 


La violencia política dominó en Venezuela por sobre el panorama de los pro- 
blemas sociales en los años que siguieron a la guerra de independencia, así como 
el militarismo, la violencia y el caudillismo, que eran las fuerzas primarias pre- 
dominantes en todo el país. La principal tarea de cualquier jefe político nacional 
era mantener a raya a sus subordinados, a sus amigos en buenos empleos y a sus 
enemigos en la cárcel o en el exilio. El general Castro cumplió muy bien esta fun- 
ción. Encarceló a sus opositores políticos en las 25 cárceles de la nación o en el 
castillo de San Carlos en el occidente, castillo Libertador en el centro y la Rotunda 
en Caracas. La construcción de la Rotunda comenzó en 1844, terminada en 1854 
durante la presidencia de José Gregorio Monagas y demolida en 1936.* El castillo 
de San Carlos era para los venezolanos lo que la Bastilla para los franceses. La 
ciudadela del siglo XVII hervía bajo una temperatura media anual de 30? C y había 
toda clase de enfermedades durante la estación de lluvias. Las celdas más grandes, 
que medían 7.50 metros de largo, 5.0 de ancho, y 1.80 de alto, eran oscuras y húme- 
das, y las que daban al mar se inundaban durante las mareas altas. Hasta 15 hom- 
bres se veían forzados a vivir juntos en estos limitados recintos, frecuentemente 
encadenados con grillos de 15 kilos.” Existían pocas comodidades. En realidad, 
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el general Castro forzaba a los prisioneros que tenían algún dinero a que pagaran 
por su comida y alojamiento. Á los prisioneros importantes no se les permitía dejar 
sus celdas, pero cualquiera que dejara la penitenciaría por razones de salud o por 
emergencias familiares lo hacía, con una fianza de Bs. 50.000.% 

Finalmente, no todos los prisioneros políticos eran encarcelados por orden 
del Ejecutivo. Presidentes de estados y caciques municipales frecuentemente en- 
carcelaban a sus enemigos políticos o a sus rivales en los negocios en nombre de la 
causa de la Restauración Liberal. El general Castro estaba conciente de este abuso 
y en contadas ocasiones ordenó que se le enviaran listas completas de los civiles 
detenidos junto con una breve historia de los cargos en su contra.” El 11 de julio 
de 1906, por ejemplo, ordenó que 149 hombres fueran liberados del castillo de San 
Catlos, pues habían sido apresados sin causa suficiente." Los cuadros 18-20 dan 
alguna indicación de la política de la Restauración Liberal para con los prisioneros 
políticos entre 1899 y 1908. 


CUADRO 18 


MESES DE DETENCIÓN DE ALGUNOS PRISIONEROS POLÍTICOS EN EL 
CASTILLO DE SAN CARLOS PARA JUNIO DE 1905” 


(Las cifras no incluyen a todos los presos en los años 1900-1908.) 


N? de presos 


27 


503 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


CUADRO 19 


AMNISTÍAS POLÍTICAS 1899-1908 


Acción del Gobierno 


Octubre 23, 1899 Liberación de todos los prisioneros políticos 


Octubre 28, 1899 Bacon de todos los prisioneros polEtOs erreatadios 
después de la revuelta del general José Manuel Hernández 


; Decreto de amnistía general a todos los rebeldes que 
Junio 1, 1900 z : 
estaban aún en armas contra el gobierno 


bis 1000 Decreto de amnistía a todos los venezolanos exiliados en 
Colombia 


Liberación de varios centenares de presos políticos des- 


; C 
A pués de la batalla de La Victoria 


Diciembre 11-16, 1902 Liberación de la mayoría de los presos políticos que que- 
daban, como gesto de unidad ante el bloqueo extranjero 


Mayo 23, 1905 Decreto de amnistía general a los exiliados y a todos los 


presos políticos por debajo del rango de coronel 


j Decreto de amnistía general después del regreso triunfal 
JO de Castro a Caracas 


27 Decreto de amnistía general por el presidente en ejercicio 
Diciembre 21, 1908 j Ñ 8 P p 
Juan Vicente Gómez 
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CUADRO 20 


PRESOS POLÍTICOS DURANTE EL RÉGIMEN DE CASTRO? 


a Castillo de San Castillo : 


marzo: 
121 total de 
1900 octubre: presos 
27 ingresos 
octubre: 
27 ingresos 


febrero: 
28 ingresos 
1901 diciembre: 
43 presos en 
total 
agosto: enero: 
1902 220 presos en 162 presos en 
total total 


diciembre: 
60 presos en 


setiembre: 
1903 103, incluyendo 
generales 
1905 106 presos en 144 presos en 
total total 
julio: 
1906 107 presos 
liberados 


1908 51 presos 4'7 presos 46 presos 4 presos 
diciembre liberados liberados liberados liberados 


Crímenes comunes 

Un análisis de los crímenes comunes refleja aún más los problemas y el carác- 
ter de la sociedad venezolana durante la era de Castro. En 1905 solamente hubo 
1369 convictos: 4 contra la seguridad nacional y la independencia; 6 contra la 
libertad; 22 contra la cosa pública; 16 contra la administración de justicia; Ó contra 
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el orden público; 12 contra la fe pública; 97 contra las buenas costumbres y buen 
orden en la familia; 982 contra otras personas; y 193 contra la propiedad. El resto 
de los convictos en 1905 lo son por delitos menores.” En 1906 se juzgaron 3100 
casos y se lograron 1873 condenas, mientras que 1955 presos fueron puestos en 
libertad. La Sección Social y Moral del Ministerio de Fomento inició 660 de los 
juicios en 1906, mientras que otros departamentos se encargaron de 394 juicios 
mercantiles y 1369 juicios criminales. Para el 1 de enero de 1907 un total de 1321 
personas estaban presas por delitos comunes.” 


Educación 

Para la mayoría de los venezolanos la educación era un problema social más 
serio que el crimen. En 1900, más del 80% de la población era analfabeta, y menos 
del 15% de los niños en edad escolar asistían a clases.** Pero debido a los proble- 
mas del régimen de la Restauración Liberal entre 1899 y 1903 —la reducción de 
importaciones y exportaciones, la crisis internacional del café, y la forzada depen- 
dencia de las rentas internas por parte de las autoridades estadales y municipales 
el general Castro no pudo resolver las deficiencias educacionales de Venezuela. El 
29 de mayo de 1900, el jefe civil y militar de Sucre, Santiago Briceño Ayestarán, 
notificaba a Caracas que la instrucción pública se había suspendido en su esta- 
do “desde los tiempos de Andrade.” En otras entidades federales tuvieron que 
suspender pagos o reducir drásticamente los fondos para la educación pública.” 
Poco progreso se logró hasta que finalmente, en 1904, se instrumentó un decreto 
del 3 de agosto de 1902 que había ordenado que los estudiantes de secundaria 
estudiaran agronomía y agricultura; además, se realizó el primer censo escolar, 
el Ministerio de Instrucción Publica comenzó a publicar su revista, se impuso 
la participación obligatoria de las escuelas primarias en la Fiesta del Árbol, y se 
establecieron escuelas de artes y oficios en todos los estados.* El general Castro 
asimismo nombró 14 superintendentes para organizar la educación pública en co- 
ordinación con las recién nombradas juntas regionales pero, debido a que la ma- 
yotía de los nombrados eran militares, el sistema fracasó.” Finalmente, el jefe del 
Ejecutivo buscó la manera de reformar el programa educativo de Guzmán Blanco 
de 1870, que para 1904 apenas si funcionaba. Muchas escuelas del Distrito Federal 
tenían ocho alumnos o menos, otras escuelas eran ficticias y existían interferencias 
entre las parroquias. La situación mejoró después de noviembre de 1904,% como 
claramente lo indica el siguiente cuadro. 
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CUADRO 21 
EDUCACIÓN PRIMARIA EN VENEZUELA 1903-1908 


ESCUELAS PRIMARIAS 


e [ae | [Je 


far [as es [eo |] 
ECT IEC IS IR O IS 


MATRÍCULA 


LS Ndediantós Estudiantes asistentes 
al menos 15 días ¡A AA mes 
1905 33.513 ——5 —— 


1906 35.882 26.058% 
1908 35.177 25.956% 


* n.d.= información no disponible. 


Educación Superior 

Los mayores problemas educacionales del presidente Castro fueron en el ám- 
bito de la educación superior. El Colegio de Primera Categoría de Ciudad Bolívar 
se erige en universidad, el 5 de mayo de 1896. La Universidad de Guayana se in- 
auguró oficialmente el 28 de octubre de 1898, pero quedó eliminada por decreto 
del ministro de Instrucción Pública, el 11 de agosto de 1900. Una resolución de 
setiembre de 1903 suspende las clases superiores del Colegio de Guayana. Entre 
1884 y 1904, en el Colegio Federal de Primera Categoría en Barquisimeto funcio- 
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naron las facultades de ciencias filosóficas, políticas y médicas con la potestad de 
conferir títulos de doctor y, en marzo de 1900, sirvió temporalmente como cuartel 
militar. En mayo de 1904, por órdenes de Castro quedó clausurado indefinida- 
mente.” La Universidad de Valencia, regentada por el doctor Alejo Zuloaga, fue 
inaugurada el 15 de noviembre de 1892 y cerrada el 20 de setiembre de 1903. La 
Universidad del Zulia, creada el 29 de mayo de 1891, sufrió el mismo destino en 
setiembre de 1903 ¿La razón? En primer lugar, explicaba el ministro de Educación 
Eduardo Blanco, ofrecían una educación deficiente y por otra parte, estaban orien- 
tados hacia la medicina, el derecho, la ingeniería y la teología, cuando la república 
necesitaba veterinarios, técnicos mineros y hombres de negocios bien entrenados.” 
Los únicos centros de educación superior que se mantuvieron abiertos fueron la 
Universidad Central y la Universidad de los Andes. Sinembargo, Castro reempla- 
zÓ al doctor Caracciolo Parra Olmedo quien había sido rector en Mérida entre 
1887 hasta 1900 y nombró en su lugar al doctor Pedro de Jesús Godoy. Aún más, 
cambió el nombre por Universidad Occidental, pero en 1905 se volvió al nombre 
antiguo. 


La Sacrada 

La confrontación más sería fue entre el gobierno y los estudiantes de la Uni- 
versidad Central. Los universitarios alarmados con el predominio militarista y el 
hecho de que los generales y coroneles eran mayoría en el Congreso, controlaban 
la burocracia y estaban omnipresentes en las calles de la capital, decidieron protes- 
tar y acordaron que su manera de protesta sería una farsa; su blanco fue un vende- 
dor de mercancías del Medio Oriente, Alfonso Sacre. El señor Sacre había llegado 
a Venezuela, procedente del Líbano o Siria en 1888 y había estado vendiendo sus 
mercancías por todo Carabobo, Lata, Yaracuy y Falcón; aunque casi no hablaba 
español, lo hicieron general durante la década de los 90 por servicios prestados a 
un caudillo. Para los liberales jóvenes, el general Sacre tipificaba la proliferación 
del caudillismo militarista en Venezuela. El 18 de octubre de 1900, comenzaron 
a publicar su nombre, y el 22 de febrero del año siguiente lo hicieron marchar 
por las calles de la capital a la cabeza de una caravana de 60 coches y 30 jinetes.”? 
Organizaron también una sociedad dedicada a la propagación de “Las glorias del 
general Alfonso Sacre” y publicaron artículos en el diario El Pregonero, elogiando 
su fortaleza de Aníbal, así como otros atributos superhumanos. La Linterna Mágica, 
dirigida por Maximiliano Lores y Luis Muñoz Tébar, se hizo eco de los estu- 
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diantes. Lo que le valió a los editores el señalamiento de falta de patriotismo y 
prisión en la Rotunda. 

La burla política culminó durante los carnavales cuando un estudiante disfra- 
zado con un elegante uniforme, imitando al general Sacre, marchó a caballo por 
las calles de la ciudad, deteniéndose para saludar cortesanamente a las damas. La 
semejanza con los diarios paseos vespertinos del general Castro en El Paraíso 
era inconfundible.” Tal despliegue de irrespeto era más de lo que Castro podía 
tolerar. El 9 de marzo de 1901, ordenó la expulsión de la Universidad de los 24 
organizadores del “Movimiento de la Sacrada,” y el resto de los estudiantes fueron 
puestos en libertad condicional. La medida incluyó al doctor Felipe Guevara Rojas. 
Los estudiantes solicitaron al rector Santos Dominici (diciembre 23, 1899-mayo 
22, 1901) sí los expulsados “frecuentemente cometen actos de indisciplina y ver- 
daderos atentados, no solo contra la buena marcha del primer instituto docente 
de la república sino también contra el orden establecido” como lo aseguraban las 
autoridades. Dominici respondió que todos tenían buena reputación académica y 
que “no ha llegado queja alguna respecto de ellos al Ministerio de Instrucción pú- 
blica.” El 11 de marzo, el ministro clausuró temporalmente la casa de estudios por 
una “grave falta de disciplina y... moralidad.” El doctor José Antonio Baldó (mayo 
22, 1901-diciembre 30, 1905) sustituyó al rector Dominici. Las clases quedaron 
suspendidas hasta el 20 de mayo, y se reiniciaron solo con la condición de que cada 
estudiante presentara una fianza firmada “por una persona de autoridad moral que 
garantice su buena conducta.””* Baldó permitió que los estudiantes expulsados 
pudieran presentar exámenes y, posteriormente, reincorporarse a sus estudios. La 
situación se calmó y no se produjeron más manifestaciones antes de la partida del 
general Castro para Europa en 1908. 


Relaciones entre la Lelesia y el Estado 

Las relaciones del gobierno con la Iglesia católica fueron también difíciles. El 
general Castro tenía problemas personales con monseñor Jesús Manuel Jáuregui 
desde antes. El sacerdote era director del Colegio Sagrado Corazón de La Grita 
hasta 1899 cuando le pidió la gestión de un armisticio con el gobierno de Andrade. 
En julio 23 le escribió a Castro sugiriendo rendirse. Los dos se convirtieron en 
enemigos irreconciliables a partir de ese momento y en mayo de 1900 lo enviaron 
a la prisión de la fortaleza de San Carlos en el momento en que el prelado salía en 
dirección a Roma comisionado por el obispo de Mérida para asistir al jubileo 
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del Año Santo. Monseñor Jáuregui fue puesto en libertad el 4 de agosto e 
inmediatamente expulsado del país. 

Un segundo toce con la iglesia surgió después del terremoto del 29 de octu- 
bre de 1900, cuando el arzobispo de Caracas, Críspulo Uzcátegui, interpretó el 
desastre como un castigo de la “eterna justicia contra este pueblo.” A fin de evitar 
una nueva catástrofe, el arzobispo Uzcátegui urgió a sus feligreses que firmaran 
un mensaje dirigido al Papa en el cual “los católicos de Venezuela, afligidos actual- 
mente por un gran terremoto, imploran de Vuestra Santidad una bendición que los 
proteja y conforte en su desgracia.” El mensaje no fue bien recibido por muchos 
nacionalistas, quienes lo interpretaron como situar el destino de la república en 
manos del Vaticano. Estos temores se vieron acrecentados por el nombramiento 
del Dr. Ricardo Arteaga Montejo como coadjutor de la Arquidiócesis el 26 de 
diciembre de 1900 por los canónigos de Caracas, durante la enfermedad del arzo- 
bispo Uzcátegui. Monseñor Juan Bautista Castro declaró el acto como una “usur- 
pación de la jurisdicción eclesiástica” en violación de los derechos del Patronato, 


76 Los sacerdotes del Distrito Federal debatieron 


y por lo tanto nulo e inválido. 
furiosamente el problema de los derechos de la Iglesia y el Estado, el Vaticano 
finalmente intervino y con la ayuda del general Castro, resolvió el problema en 
1903, en favor de monseñor Juan Bautista Castro, quien fue consagrado arzobispo 


de Caracas al año siguiente.” 


La ley de divorcio 

Los más serios choques del presidente con la Iglesia se produjeron en 1904. 
En marzo el Congreso Nacional aprobó una ley que “no establece el divorcio en 
toda la latitud que exige la civilización moderna, sino que lo limita a las tradicio- 
nales causas de separación de cuerpos, aceptadas por la Iglesia católica” —en otras 
palabras el divorcio era aceptable en algunos casos.” Aunque el clero protestó en 
forma vehemente y Caracas fue bombardeada por cartas de protesta, el general 
Castro declaró que estaba más allá de sus facultades legales contrademandar una 
decisión del Congreso. Así, entre el 19 de abril de 1904 y el 31 de diciembre de 
1905, se entablaron 112 juicios de divorcio, de los cuales 61 se arreglaron, 29 fue- 
ron paralizados y 22 continuaron en litigio. La mayoría de los divorcios concedidos 
fueron por causa de adulterio o abandono del hogar.” 
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Los capuchinos 

Otra controversia entre la lelesia y el Estado se produjo en mayo y estaba 
relacionada con los frailes capuchinos en el Zulia. La ultra conservadora orden 
franciscana administraba la iglesia de Maracaibo, y los sacerdotes eran principal- 
mente frailes españoles y franceses quienes, para el presidente Castro, eran ideo- 
lógicamente contrarios al programa de la Restauración Liberal.* El 17 de ese mes 
les ordenó que fueran a Caracas, aparentemente para cumplir con la Constitución 
de 1904, pero en realidad era para tenerlos cerca y poder supervisar sus activida- 
des.*! Los frailes, sin instrucciones de sus superiores, rechazaron la decisión del 
presidente. Al día siguiente, Castro amenazó encarcelarlos, por rebelarse contra las 
instituciones y las leyes de la República. De inmediato ordenó a todos los capuchi- 
nos que abandonaran Venezuela en el primer barco disponible y dio instrucciones 
al ejército para asegurarse que su salida no provocara perturbaciones.” 

Después del incidente con los capuchinos, las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado se mantuvieron normales hasta la salida de Castro del poder. La jerarquía 
eclesiástica (el arzobispo de Caracas, los obispos de Guayana, Mérida y Calabozo y 
los vicarios de la diócesis de Barquisimeto y del Zulia) no presentó nuevos proble- 
mas.** El presidente ejerció las prerrogativas del Patronato y pagó puntualmente 
los sueldos y gastos de la Iglesia. Su política se continuó hasta 1935. 


La prensa 

El general Castro actuó con más rigor contra la prensa que hacia la iglesia cató- 
lica. No solo se ordenó a los gobernadores de los estados que fundaran periódicos 
favorables al gobierno de la Restauración Liberal después de 1899, sino que se les 
dieron fondos públicos para ello.** Entre 1901 y 1907, se fundaron 188 periódicos 
y revistas para apoyar la política del gobierno, mientras que aproximadamente un 
número igual fue clausurado o voluntariamente dejaron de circular. En 1908, se 
publicaban 237 periódicos y revistas.* Los cuadros 22 y 23 ofrecen una idea gene- 
ral del desarrollo de la prensa entre 1870 y 1907. 
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CUADRO 22 


PUBLICACIONES PERIÓDICAS 1870-1907 


Publicaciones 
ICAC INC 
CET ET 
| tesis | 6 | 
[EA 
| do | 
2 | 


8 
Casar | 


CUADRO 23 


2 

3 

881-18 6 

: 
896- 22 
01-19 188 


PERIÓDICOS PUBLICADOS EN 1904* 


pr] 
CCAA INN 
[PUNO INSI SNNINS 
pa] 
EN INN UE 
[xpcreeeeroa CI 
ome [|] 
CTI IEA G-HIN 


Diarios y revistas 


11 
17 
13 
11 
20 
38 
62 
172 


Entre los diarios más importantes fundados durante el gobierno de Castro se 
cuentan los semioficiales La Restauración Liberal y El Constitucional. La Restauración 
Liberal que fue el primero en aparecer a comienzos de 1898, publicó una sección 
editorial a favor del gobierno hasta octubre de 1903 cuando publicó opiniones 
distintas a las del presidente, y fue clausurado de inmediato.* El periódico polí- 
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tico más importante, El Constitucional, comenzó a publicarse bajo la dirección del 
periodista Gumersindo Rivas, nativo de Puerto Rico, el 30 de noviembre de 1900. 
En poco tiempo, Rivas se hizo famoso por sus notas adulatorias, la peor de las 
cuales fue un editorial del 11 de octubre de 1907 titulado “San Cipriano, Apóstol: 
el Catolicismo y la Causa.” El Constitucional duró hasta diciembre 1908, desapare- 
ciendo a la caída del régimen de la Restauración Liberal (en su lugar se imprimió 
un periódico humorístico teniendo como editores a Cipriano Rivas y Gumersin- 
do Castro). Otros periódicos importantes incluyendo el muy respetable El Tiempo 
(1893-1912), fundado por Catlos Pumar; La Religión, fundado en Caracas el 17 de 
julio de 1890 por los presbíteros Juan Bautista Castro, Ramón E. Silva, Nicanor Ri- 
vero, y Miguel A. Espinosa; El Pregonero (1893-1913), fundado por Odoardo León 
Ponte, que se atrevía a hacer crítica al gobierno y era perseguido por sus opiniones; 
la Gaceta Municipal, que publicaba ordenanzas oficiales y asuntos de política general 
en el Distrito Federal; y la Gaceta Oficial, que era el órgano oficial del presidente y 
del Congreso Nacional. La publicación cultural más notable era El Cojo Hustrado. 
Fundado en 1892 por Jesús María Herrera Irigoyen, El Cojo Ilustrado publicaba en- 
sayos y artículos por grandes escritores venezolanos, latinoamericanos, españoles, 
y de otras latitudes hasta que dejó de publicarse en 1915.% 


La era del general Castro 

El dominio del general Castro sobre su época es evidente. Docenas de periódi- 
cos llevaban títulos tan procastristas como Paz y Restauración, La Restauración Liberal 
(1898-1903), fundado por Carmelo Arias Sandoval y Patria y Castro. Pero su domi- 
nio iba más allá: una persona podía obtener “la salud a que tenéis derecho como 
seres vivientes civilizados” lavando su sangre con “Depurativo Restaurador;” la 
alta sociedad bailaba valses tales como “Adiós a Ocumare,” “Castro en Margarita,” 
“Siempre invicto,” “El Restaurador,” y “Zoila,” entre centenares de valses que la 
inmensa mayoría de los compositores escribían en homenaje a Castro.” También 
influyó en la moda. Las mujeres acortaron sus faldas y mangas y bajaron los esco- 
tes, todo con la benévola aprobación del presidente. Burlándose de los sacerdo- 
tes católicos que condenaban la nueva moda por inmoral e indecente, el general 
Castro señalaba la gran popularidad de Sarah Bernhardt y los espectaculares trajes 
de Manuel de la Prensa. Más aún, se le permitió a las caraqueñas la entrada a las 
iglesias con la nueva moda.” Sinembartgo, la actitud del presidente hacia las nuevas 


modas, su apoyo a la Ley del divorcio y el establecimiento de una lotería inter- 
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nacional no eran señales de relajo en las costumbres.” Por el contrario, el 27 de 
agosto de 1901 se ordenó cerrar todos los bares, club nocturnos y restaurantes en 
el Departamento Libertador del Distrito Federal a media noche, so pena de multa. 
El 8 de marzo de 1900, todos los propietarios del Distrito Federal recibieron ins- 
trucciones de pintar los frentes de sus edificios para mejorar el aspecto urbano de 
Caracas y prohibió la mendicidad pública.” 


Cultura 

Finalmente, una visión general del período 1899-1908 no sería completa sin 
mencionar las tendencias culturales e intelectuales. También en este aspecto se 
dejó sentir la influencia del general Castro. No solo amaba la literatura, el arte y el 
teatro, sino que en su tiempo libre leía mucho y gozaba conversando con escritores 
y académicos. Aparte de sus intereses personales, se esforzó por que las actividades 
culturales pudieran desarrollarse a plenitud entre todos los venezolanos. Durante 
su administración se construyeron las sedes del Museo de Historia Natural (16 
mayo 1900), la Academia de Bellas Artes (12 setiembre 1903), el Teatro Nacional 
(23 junio 1904; Antonio Herrera Toro se encargó de la decoración principal) y 
un edificio especial para el Museo Nacional (5 julio 1908). Martín Tovar y Tovar 
pintó el lienzo “Batalla de Junín” en la cúpula del Salón Elíptico (1901). Además 
patrocinó las investigaciones históricas de Francisco González Guinán y Manuel 
Landaeta Rosales, dio cargos importantes a escritores como Eduardo Blanco, Ra- 
fael Cabrera Malo, Alejandro Urbaneja, José Gil Fortoul, Rufino Blanco Fombo- 
na, Ángel Catrnevali Monreal, Gonzalo Picón Febres y otros. Patrocinó famosas 
compañías internacionales de teatro y Ópera para que actuaran en Caracas.” Las 
bibliotecas también prosperaron por el interés de Castro. Se fundaron 13 entre 
1901 y 1905 y para diciembre de 1907 había 59 en toda la república. Más de los 
140.595 libros en poder de estas instituciones estaban en la Biblioteca Nacional, 
ubicada en la planta baja del Ministerio de Obras Públicas.” Por decreto del 24 de 
julio de 1903 se destina un edificio situado al norte de la Plaza Bolívar como sede 
de la nueva Biblioteca Nacional, bajo la dirección de Manuel Landaeta Rosales y 
Germán Blanco como adjunto. Al mismo tiempo, 488 asociaciones religiosas, 90 
organizaciones de caridad o de auxilio mutuo, 5 clubes científicos y otras 77 socie- 
dades de varios intereses estaban en funcionamiento.” 
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El positivismo 

El positivismo era la corriente filosófica más importante de la época. Fue in- 
troducido en Venezuela en 1861 por el Dr. Adolfo Ernst de la Universidad de Lei- 
pzig, quien más tarde (1874) empezó a enseñar en la Universidad Central. Pronto 
se desarrolló una escuela positivista venezolana, que creció hasta contar con inte- 
lectuales tan eminentes como Santos Dominici, Lauteano Vallenilla Lanz, Pedro 
Manuel Arcaya, Luis Razetti, José Gil Fortoul, Lisandro Alvarado, César Zumeta 
y Nicomedes Zuloaga. En su intento por aplicar principios racionales y científicos 
para explicar el desarrollo político y social, estos intelectuales llegaron a la conclu- 
sión de que el caudillismo había evolucionado naturalmente y decidieron que el 
caos solo podría evitarse con el aparecimiento de un hombre fuerte, excepcional- 
mente hábil, “capaz de nivelar el flujo de las subversiones políticas de la nación. 
Sería un “César democrático: un César porque traería orden, y democrático porque 
era semejante a las masas.” La escuela positivista creyó encontrar la solución en 
Castro y Gómez.” 


NOTAS 


! Nikita Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 119. 

? El general Manuel Landaeta Rosales divide los encuentros militares que tuvieron lugar entre 1899 y 1903 así: 
(1) la rebelión de Ramón Guerra, 5; (2) la revolución de la Restauración Liberal, 42; (3) la rebelión de 1899-1900 
de Hernández, 93; (4) la resistencia del general Antonio Paredes en Puerto Cabello, 1; (5) las revueltas de 1901 
en el oriente, 9; (6) las invasiones desde Colombia de 1901-1902, 9; (7) la revolución Libertadora, 210; y (8) el 
bloqueo extranjero de 1902-1908, 3. En el período 1903-1907, tuvieron lugar ocho escaramuzas entre las tropas 
de gobierno y los generales Montilla, Antonio Paredes y Juan Pablo Peñaloza. Ver Landacta Rosales, “Estudios y 
documentos del general Landacta Rosales,” 4:7; y US Senate Document 4620, p. 1066. 

? Ramón Veloz, “Comercio exterior de Venezuela,” p. 68; y Montilla, Fermín Entrena, p. 430. Según José Abel 
Montilla, el grito de batalla en las guerras civiles, en la practica, significaba “¡Viva la libertad y muera el ganado!” 
1 Entre el año fiscal de 1900-1901 y 1909-1910, el 22% de los gastos federales fueron hechos por el Ministerio 
de Guerra. 
* Carlisle, “The organization for the conduct of foreign relations in Venezuela,” p. 126; y Veloz, “De los ingresos 
por derecho de importación,” p. 35. 

6 Bulletin. Burean of American Republics, 27 (July-September 1908), N* 5514, pp. 221-223. Durante 1907, los cultiva- 
dores de cacao y azúcar operaban aproximadamente 5000 y 11.000 haciendas, respectivamente. 

7 Veloz, “Comercio exterior de Venezuela,” pp. 30-31. 

* Ídem, pp. 46-47. 

? Idem, pp. 70-71. 

10 Ídem, pp. 75-76. 

1! Fernández y Fernández, Reforma agraria en Venezuela, pp. 230-236. 

2 Veloz, “Comercio exterior de Venezuela,” pp. 27-112. 

15 Anuario estadístico de Venezuela, 1940, pp. 596-597. 

1 Castillo, La cuestión monetaria en Venezuela, pp. 61-62. 

15 Veloz, “El medio circulante en Venezuela,” Revista de Hacienda 7 (enero-marzo 1938), pp. 78, 83. El siguiente 
cuadro ofrece una lista de importaciones y exportaciones de Venezuela de oro acuñado durante ciertos años: 
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16 Información obtenida de una entrevista con el Dr. Domingo Alberto Rangel, en Caracas, el 1 de setiembre de 


1971; y Castillo, “La cuestión monetaria en Venezuela;” pp. 104-105. 

Department of Finance of Venezuela, Historical sketch, p. 29; y Veloz Goiticoa, Venezuela, p. 101. 
18 Bax-Ironside a Grey, Caracas, enero 31, 1907, BPRO 5881, confidencial, FO 371/362. 

1 Castillo, “La cuestión monetaria en Venezuela,” pp. 84-87. 

2 Anuario estadístico de Venezuela, 1940, p. 592. 
2 Idem, 1947, p. 432; y Jorge Posada Callejas, ed., Libro azul de Venezuela. Histórico y descriptivo. Comercio e industrias. 
Caracas: J. Posada Callejas £ Co., Impresores, 1921, p. 95. 

2 Castillo, “La cuestión monetaria en Venezuela,” pp. 82-83. 

2 Boletín de Estadística de los Estados Unidos de Venezuela 6 (noviembre 1908). 

2 Carlisle, “The organization for the conduct of forcign relations in Venezuela,” pp. 127-128. 

3 Según la ley de enero de 1909, la recién creada Tesorería Nacional recibía todos los impuestos colectados y los 
colocaba en un banco nacional, que pagaba todas las obligaciones del gobierno y a todos los empleados oficiales. 
El Ministerio de Hacienda estaba dividido en cinco secciones: ingresos aduaneros, renta interna, administración 
general, crédito público y tesoro. En 1918 se creó una auditoría. Ver ídem. 

2% Exposición del ministro de Fomento, 1902, p. VII; ídem, 1903, pp. VI-VI; íd., 1904, p. VIL íd., 1905, p. VII; íd., 
1907, 1:IX; e íd., 1909, 1: XTTL. 

27 Ídem, 1904, p. XII; y Vizcarrondo Rojas, Guía comercial de la República de Venezuela, pp. 64-66. 

28 Annario estadístico de Venezuela, 1947, p. 254. 

2 Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 28. 

US Honse Document 4844, p. 15. La Oficina Central de Estadística de Venezuela da como crecimiento demográ- 
fico para 1893-1894 la cifra de más de 65.000, mientras que el crecimiento para los diez años siguientes promedió 
aproximadamente 19.000. 

%! Estadísticas tomadas de McGoodwin al secretario de Estado, Caracas, junio 22, 1914, ADS 831.5011/3, anexo, 
información estadística del director de Estadística del Ministerio de Hacienda, R 18; Cook al secretario de Estado, 
Caracas, octubre 8, 1927, ADS 831 55/6, anexo, estadísticas de inmigración para 1905-1924, R 21; P.L. Bell, Vene- 
guela: a commercial and industrial bandbook. Washington: Government Printing Office, 1922, p. 17; Anuario estadístico 
de Venezuela, 1940, p. 99; Boletín de Estadística de los Estados Unidos de Venezuela 5 (38): (agosto 1907), p. 49; Gaceta 
Oficial, marzo 25, 1909, N* 10.653, p. 31.088; ídem, agosto 9, 1909, N* 10.767, p. 31.634; e íd., agosto 12, 1909, 
N” 10.770, p. 31.650. 
% Idem, agosto 10, 1909, N” 10.768, p. 31.642. 
2 Información tomada de ídem, mayo 17, 1909, N* 10.696, p. 31.265; y Exposición del ministro de Fomento, 1907, 
2:24-25. Obsérvese que los certificados de nacimiento en este cuadro difieren de los que aparecen en el Cuadro 
12. 
% Boletín de Estadística de los Estados Unidos de Venezuela 2. (febrero 1905), N? 8, p. 86. 

3 Exposición del ministro de Fomento, 1907, 2:24-25. 

36 Ídem, pp. 270-271; y Boletín de Estadística de los Estados Unidos de Venezuela 5 (noviembre 1907), N* 41, pp. 194-195. 
7 Ídem, 5 (octubre 1907), N* 40, pp. 146-147. 
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% Ellsworth al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, setiembre 5, 1903, ADS 160, R 12. 

% Henry Seidel Canby, “Castro's country,” The Atlantic Monthly 102 (noviembre 1908), p. 689. 

1 Ellsworth al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, julio 31, 1903, ADS 147, R 12, anexo 3, julio 11, 
1903, decreto emitido por el jefe civil de Puerto Cabello Juan Casañas. 

* Moffat al secretario de Estado adjunto, La Guaira, noviembre 21, 1907, ADS 726 10234/; y Harwich, “Cipriano 
Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 104. 

*% Archila, Historia de la sanidad en Venezuela, p. 260. 

% Memoria del ministro de Relaciones Interiores, 1905, pp. 18, 74-75; y “Venezuela: leprosy in the state of Tachira.” 
Public Health Reports (1896-1970), 18, (February 24, 1905) N? 8, pp. 333-334. 

$ Gaceta Oficial, febrero 2, 1909, N* 10.609, p. 30.900; y Exposición del ministro de Fomento, 1909, 1:XXXIV. 

4 Ídem; Boletín de estadística de los Estados Unidos de Venezuela 5 (diciembre 1907), N* 42, p. 241; y Gaceta Oficial, julio 
7, 1909, N* 10.739, p. 31.481. Obsérvese que el Boletín de Estadística y la Gaceta Oficial afirman que los hospitales 
civiles en Venezuela en 1907 eran 26, los asilos para mendigos 11, los asilos para locos 2, las colonias para lepro- 
sos 2, y los asilos de niños pobres 10. 

6 El 6 de marzo de 1884, los castillos de San Carlos y Libertador fueron transformados en cárceles federales y 
siguieron siéndolo hasta 1936. Ver Gaceta Oficial, julio 7, 1909, N* 10.739, p. 31.481; Anuario estadístico de Venezuela, 
1891, p. 125; y Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, p. 54. 

Y Crichfield, American supremacy, 1:535-538; y Fernández, Gómez, el rehabilitador, pp. 29-30. 

18 General Castro, Caracas, setiembre 24, 1900 al general J.A. Bello en fortaleza San Carlos, copiador, agosto 23- 
noviembre 22, 1900, N” 230, AHM; ídem, junio. 17, 1901, copiador, junio 14-agosto 23, 1901, N” 41, AHM; íd., 
setiembre 6, 1901, copiador, agosto 3-setiembre 11, 1901, N* 433, AHM; íd., diciembre 14, 1901, copiador, no- 
viembre 23, 1901-marzo 18, 1902, N” 96, AHM; general Castro, Caracas, octubre 10, 1900, al Dr. Juan Francisco 
Castillo en Maracaibo, copiador, setiembre 19-noviembre 14, 1900, N” 226, AHM; íd., mayo 16, 1901 al general 
Diego Bautista Ferrer en Maracaibo, copiador, abril 28-julio 5, 1901, N* 121, AHM; e íd., noviembre 6, 1901, al 
Dr. Gerónimo Maldonado, hijo, en Valencia, copiador, octubre 14-diciembre 7, 1901, N* 206, AHM. 

Y Información tomada de “Varios, Prisioneros políticos: Índice, 1900-1915,” AHM; y general Castro, Caracas, 
febrero 23, 1901, al general Julio Bello en Puerto Cabello, copiador, enero 14-abril 8, 1901, N” 273, AHM. 

5% Idem, julio 11, 1906, copiador, julio 1906-mayo 1907, AHM. 

% Varios, Prisioneros políticos, Índice, 1900-1905, junio 3, 1905, AHM. 

2 No existe una lista completa de presos políticos para el período de Castro, y las estadísticas citadas en el Cuadro 
20 fueron tomadas de ídem; Ministerio de Guerra y Marina, 1900. D a G, AGN; Landaeta Rosales, Conjuración 
contra la vida del general Juan Vicente Gómez, pp. 404-407; y correspondencia general en AHM. 

3 Boletín de estadística de los Estados Unidos de Venezuela, 5 (febrero 1908), N* 44, p. 355. 

%% Exposición del ministro de Fomento, 1907, 1:XL VI; Gaceta Oficial, febrero 29, 1908, N? 10.322, p. 29.722; e ídem, 
abril 3, 1907, N” 10.041, p. 28.599. El 1 de enero de 1906, 1434 venezolanos estaban presos por delitos comu- 
nes. 

5 Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 106; y Samuel Darío Maldonado, Obras varias. 
Caracas: Imprenta Nacional, s.a., p. 231. 
% Los gastos de instrucción pública entre los años fiscales de 1900-1901 y 1908-1909 fueron los siguientes: 


% del Presupuesto 904-1905 | 2.525.499,65 
1900-1901 | 2.109.462.10 905-1906 | 2.557.068,10 
906-1907 | 3.117.553,17 


907-1908 | 2.836.388,00 
908-1909 | 2.961.138,58 


7 Santiago Briceño Ayestarán, Cumaná, mayo 29, 1900 al general Castro, Caracas, cartas, mayo 21-31, 1900, 
AHM; general Castro, Caracas, marzo 21, 1900, a José Manuel Emanzábel, etc., en Ciudad Bolívar, copiador, 
marzo 10-abril 7, 1900, N* 175, AHM; ministro de Instrucción Pública, Caracas, mayo 18, 1900, al ministro de 
Relaciones Interiores, Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección Política, 6:414, AGN; y Memoria del ministro 
de Instrucción Pública, 1904, p. V. 

58 Ídem, 1903, p- 17; íd., 1905, p. V;, Memoria del ministro de Obras Públicas, 1905, p. 42; y Tello Mendoza, Documentos 
del general Cipriano Castro, 6:178-179, mensaje del general Castro al Congreso el 23 de mayo de 1907. En julio de 
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1906 había 31 escuelas de secundaria nacionales, 11 escuelas de secundaria subsidiadas, 2 escuelas normales y 31 
colegios particulares. 

% Venezuela, Consejo Técnico de Educación. Antecedentes y desarrollo del Ministerio de Educación, 1826-1956. Caracas: 
Imprenta del Ministerio de Educación, 1956, pp. 17-18. 

% General Castro, Maracay, noviembre 18, 1904, al ministro de Instrucción Pública en Caracas, copiador, noviem- 
bre 12, 1904-enero 12, 1905, N* 42, AHM. 

% Un decreto del 18 de febrero de 1903 limitaba el número de escuelas primarias nacionales en el Distrito Federal 
a cuatro por cada parroquia y ocho para el Departamento Vargas, o sea unas cincuenta en total; los maestros 
recibían un salario de Bs. 200 mensuales. Al mismo tiempo, había 500 escuelas primarias nacionales en otras pat- 
tes de la república, en que los maestros ganaban Bs. 120 mensuales. Ver Memoria del ministro de Instrucción Pública, 
1903, p. 30; Gaceta Oficial, febrero 18, 1903, N* 8773, p. 22.944; y R. González Baquero, Análisis del proceso histórico 
de la educación urbana (1870-1957) y de la educación rural (1932-1957) en Venezuela. Caracas: Universidad Central de 
Venezuela, Centro de Investigaciones Pedagógicas, 1962, pp. 40-41. 

42 Un decreto del 4 de julio de 1903 establecía 100 escuelas primarias en el Distrito Federal y 600 en las provin- 
cias, y todos los instructores recibían Bs. 120 mensuales de salario. Ver Gaceta Oficial, julio 4, 1903, N* 8888, p. 
23.415. 
% De las 1130 escuelas primarias en la república en 1905, los varones asistían a 540, las niñas a 446, y ambos sexos 
a 144; 127 de las primarias estaban localizadas en el Distrito Federal. Ver ídem, octubre 16, 1905, N* extraordina- 
rio, pp. 1-8; e ídem, noviembre 21, 1906, N* 9929, p. 28.151. 

%* Tello Mendoza, Documentos del general Cipriano Castro, 6:178-179, extractos del Mensaje del general Castro al 
Congreso del 23 de mayo de 1907; y Maldonado, Obras varias, p. 230. 
% Boletín de estadística de los Estados Unidos de Venezuela, 5 (abril, 1908), N? 46, p. 453. 
% Gaceta Oficial, janio 15, 1907, N* extraordinario, p. 2. 
% Boletín de estadística de los Estados Unidos de Venezuela, (octubre 1907), N* 40, pp. 164-167. 

6 El 1 de enero de 1906, 26.021 niños asistían a escuelas primarias en Venezuela: 4777 en el Distrito Federal, 3381 
en Carabobo, 2686 en el Táchira, 2319 en el Zulia y menos de 2000 en los estados restantes. Durante el trimestre 
se registraron 20.835 estudiantes en escuelas nacionales, 4874 en escuelas federales, 6622 en escuelas municipales 
y 3618 en colegios privados; sinembargo, solo 14.051 niños y 12.007 niñas asistían a clase más de quince días al 
mes. Además, de los 4025 alumnos de 0-6 años de edad, 13.738 entre 7 y 9 años de edad, 8864 entre 10 y 11 años 
de edad, 5802 entre 12 y 13 años de edad, y 1471 de más de 14 años registrados para asistir a la escuela primaria 
durante 1906, de los cuales 19.367 eran legítimos y 14.553 ilegítimos. Ver ídem, pp. 167-171; y Gaceta Oficial, 
noviembre 14, 1906, N* 9924, p. 28.131. 

% Al menos 14.130 niños y 11.826 niñas asistían a clases de escuela primaria quince o más días por mes durante 
el segundo trimestre de 1908. Idem, diciembre 28, 1908, N* 10.579, p. 30.753. 

7% General Castro, Caracas, marzo 28, 1900, al general Rafael González Pacheco en Barquisimeto, copiador, 
marzo 10-abril 7, 1900, N* 359, AHM; A. Curtis Wilgus, ed., The Caribbean: Venezuelan development. A case history. 
Gainesville: University of Florida Press, 1963, p. 51; Blanco, Compendio de historia contemporánea de Venezuela, p. 18; 
Arellano Moreno, Mirador de historia política de Veneznela, p. 118; Memoria del ministro de Instrucción Pública, 1904, p. 
XL e ídem., 1903, p. 38. 
1 “La Sacrada,” BAHM 16 (enero-febrero 1962), pp. 71-106. Ver Reinaldo Rojas, “Historia de la universidad en 
Venezuela,” (Google), pp. 10-12. 
7 Idem, p. 71; y Harwich, “Cipriano Castro and the Libertadora” Revolution,” p. 152. 

7 Ídem. 

1% Gaceta Oficial, marzo 11, 1901, N* 8178, p. 20.859; RLDV, XXIV, Docs. 8271, 8364, 8369 y 8380; “La Sacrada,” 
BAHM 16 (enero-febrero 1962), pp. 102-103; y Leonardo Carvajal, “Estudiantes universitarios y luchas políticas- 
sociales en Venezuela (1908-1919)” pp. 23-27, en Renate Marsiske, Movimientos estudiantiles en la historia de América 
Latina (México: Plaza y Valdés, 1999). 

73 Manuel Landaeta Rosales, “La cuestión clerical en 1900 y 1901.” (Manuscrito inédito en los archivos de la 
Academia Nacional de la Historia, en Caracas), p. 1; y Fundación Polar, Diccionario de historia de Venezuela, v. UL, p. 
839. 

36 Ídem, p. 55, carta del 29 de diciembre de 1900, publicada en E/ Conciliador por los prelados de Caracas (Capítulo 
Metropolitano) contra la “mala fe” del Dr. Juan Bautista Castro; ídem, Vaticano, Roma, diciembre 29, 1900, al 
general Castro en Caracas; y La Religión, diciembre 27, 1900, carta presentada por el Dr. Juan Bautista Castro. 

77 Para comprobar la estrecha relación entre el presidente Castro y el Dr. Juan Bautista Castro, ver Juan Bautista 
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Castro, Caracas, marzo 2, 1902, al general Castro en Caracas, cartas, marzo 1-15, 1902, AHM; ídem, marzo 5, 
1902, AHM; íd., Roma, diciembre 18, 1903, cartas, diciembre 16-31, 1903, AHM; y El Constitucional, abril 9, 1904, 
p. 2. El Dr. Juan Bautista Castro fue arzobispo de Caracas del 31 de mayo de 1904 hasta su muerte el 30 de julio 
de 1915. 

7 Landacta Rosales, “Historia de Venezuela narrada por sus altos magistrados,” 6:124-127, editorial en E/ Cons- 
titucional, del 18 de marzo de 1904, 

7 El general Castro presionó para que el Congreso aprobara la ley del divorcio, según especulaciones del ministro 
británico Bax-Ironside el 18 de marzo de 1904, porque quería la separación legal de su esposa, doña Zoila Martí- 
nez. El asunto terminó cuando doña Zoila amenazó con matar al presidente de un tito si presentaba una demanda 
de divorcio. Ver general Castro, Caracas, marzo, 24, 1904, al Dr. Juan Bautista Castro en Caracas, copiador, febre- 
ro 26-julio 14, 1904, N* 106, AHM; Bax-Ironside a Villiers, Caracas, marzo 18, 1904, BPRO, privado, FO 80/462; 
y Boletín de estadística de los estados unidos de Venezuela 4 (diciembre 1906), N* 30, pp. 267-273. 

$0 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, mayo 23, 1904, ADS 1538, R 19. 

$! General Castro, Caracas, mayo 17, 1904, al general Régulo Olivares en Maracaibo, copiador, febrero 26-julio 
14, 1904, N? 281, AHM; ídem, mayo 18, 1904, N” 283, AHM; y general Castro, Caracas, mayo 19, 1904, al general 
Celestino Castro en San Cristóbal, copiador, febrero 26-julio 14, 1904, N* 288, AHM. 

82 Plumacher al secretario de Estado adjunto, Maracaibo, mayo 23, 1904, ADS 1538, R 19. 

8% Vizcarrondo Rojas, Guía comercial de la República de Venezuela, pp. 71-72. En el año fiscal 1907-1908, el gobierno 
pagó Bs. 131.799,87 en salarios eclesiásticos. 

$! General Castro, Caracas, junio 26, 1900, al general Rafael González Pacheco en Barquisimeto, copiador, junio- 
julio, 1900, N” 70, AHM; general Castro, Caracas, abril 16, 1900, a César Zumeta, en París, copiador, abril-mayo 
1900, N” 124, AHM; general Castro, Caracas, julio 30, 1903, a Carlos B. Figueredo en Curazao, copiador, junio 
4-diciembre 11, 1903, N” 123, AHM; y general Castro, Caracas, diciembre 9, 1899, al Dr. Juan Francisco Castillo, 
en Caracas, copiador, octubre 30-diciembre 15, 1899, N” 412, AHM. A César ZZumeta se le daban Bs. 400 men- 
suales para editar en París su revista América, y Namias de Crasto recibió Bs. 4000 (en julio de 1900) para publicar 
un periódico procastrista en Curazao. 

8 Annario estadístico de Venezuela, 1908, pp. 206-207; y J.L. Salcedo Bastardo, Historia Fundamental de Venezuela. 
Caracas: Universidad Central de Venezuela, Ediciones de la Biblioteca, segunda edición, 1976, p. 525. De las 237 
publicaciones periódicas aparecidas en 1908, 73 eran de interés general, 23 trataban de asuntos religiosos, 32 eran 
hojas oficiales y 25 se dedicaban a asuntos políticos. Landaeta Rosales ha calculado que había 106 ciudades y 
pueblos en Venezuela que tenían imprentas en ese año. 

$6 Ídem. 

8 Boletín estadístico de los Estados Unidos de Venezuela 2 (junio 1905), N* 12, p. 277; y Exposición del ministro de Fomento, 
1905, p. 340. De las revistas publicadas en Caracas, siete tenían temas sobre ciencia, ocho relacionadas con la 
política y ocho eran dirigidas por extranjeros. 

$8 Bax-Ironside a Lansdowne, Caracas, octubre 9, 1903, BPRO 261, FO 80/455. 

$2 Guillermo Korn, Obra y gracia de El Cojo Ilustrado. Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1967; y Humberto 
Cuenca, Imagen literaria del periodismo. México: Editorial Cultura Venezolana, 1961, p. 150. Obsérvese que algunos 
editoriales publicados en El Constitucional fueron escritos secretamente por el general Castro. 
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CAPÍTULO XVI 
EL GENERAL CASTRO EN EL EXILIO: 1908-1924 


Yo no creo que haya en el mundo una situación igual a la mía en estos instantes. No creo 
que exista en la historia una traición semejante a la que hoy me azota. 


Cipriano Castro! 


Rumores 

Los venezolanos se enteraron de la partida del general Castro a Europa el 
23 de noviembre de 1908, cuando empezaron a circular unas hojas volantes en 
Caracas. Atento al significado de los acontecimientos políticos, el pueblo supo 
captar que un momento histórico había llegado. Diplomáticos extranjeros y co- 
rresponsales de prensa, entretanto, especulaban sobre las proyecciones políticas 
del acontecimiento. Al attaché militar holandés en Venezuela, teniente coronel 
Yarde-Búller, le dijeron que el presidente iba a Europa “a comprar minas con el 
objeto de colocarlas en aguas venezolanas;” los británicos creían que había “deja- 
do el país a fin de zafarse del lío en que lo había metido sus arbitrarias acciones;” 
y un observador norteamericano estaba convencido de que “Castro está huyendo, 
dejándole a Gómez el problema de afrontar la crisis internacional, que él, Castro, 
consideraba inevitable en vista del resultado de nuestra elección [presidencial].”? 
La explicación más plausible es que Castro tenía una sería disyuntiva: Operarse con 
el doctor James Adolf Israel, en el Jewish Hospital de Berlín, o enfrentar la muerte. 
Como la ciencia renal era muy primitiva a comienzos de siglo y los cirujanos ve- 
nezolanos no estaban probablemente entrenados en ese campo, el general Castro 
optó por buscar ayuda médica en Europa, creyendo que Juan Vicente Gómez sería 
su leal representante hasta su regreso. 


Trinidad 
Cipriano Castro tomó el tren de Caracas a La Guaira el 24 de noviembre, 
acompañado por su esposa, varios parientes cercanos, seis sirvientes y los doctores 
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Pablo Acosta Ortiz, Manuel Antonio Fonseca y José Antonio Baldó. El general 
Gómez había hecho todos los arreglos y escoltó al general Castro hasta el Zig-zag, 
una estación a medio camino entre el puerto y la capital, donde se dieron el último 
adiós.? El grupo del presidente abordó el trasatlántico francés Guadelompe esa tarde 
y zarpó para Carúpano, desde donde Castro envió un telegrama “dando su última 
despedida al pueblo venezolano.” 

En Carúpano desembarcó brevemente a fin de que el jefe civil pudiera enviar 
su Alocución al general Carlos Herrera, presidente del estado Bermúdez. El barco 
llegó a Puerto España el 26, pero no se le permitió desembarcar por proceder de 
una región infectada de plagas. El cónsul venezolano logró subir a bordo para 
asegurarse si había órdenes de última hora. El Guadelorpe zarpó a Martinica para 
proveerse de carbón, y después de una breve escala en Point-a-Pitre, cruzó el 
Atlántico en dos semanas. Castro desembarcó en Santander, España, el 9 de di- 
ciembre, donde el gobernador de la provincia le dio la bienvenida. También recibió 
un telegrama del rey Alfonso XIII y las visitas de Carmelo Castro y Carlos Hahn 
(cónsul en Génova), Segundo Mendoza (cónsul en Liverpool), Diógenes Esca- 
lante (cónsul en Santander) y Dr. Francisco Antonio Rísquez (cónsul general en 
Madrid). Al día siguiente partió en dirección de Burdeos.* 


Francia 

Las noticias de la inminente llegada del presidente Castro causaron revuelo 
en París. Su conducta durante la crisis del Cable Francés y el “Affaire Taigny,” 
así como su comportamiento después de la ruptura de relaciones diplomáticas 
en 1906 habían disgustado a la opinión francesa. Se convocó una sesión especial 
del Consejo de ministros para el 6 de diciembre a fin de decidir si se permitiría a 
Castro desembarcar. Después de un agitado debate, el gabinete finalmente votó 
por permitirle transitar por el territorio nacional por razones humanitarias, pero 
solo después de que presentara una excusa formal por sus anteriores actitudes.” 
Sin duda lo que influyó en la decisión de los ministros franceses fue la declaración 
de Castro de que había venido a Europa a arreglar las disputas internacionales; y 
que específicamente aceptaría devolver los bienes confiscados al Cable Francés, 
al mismo tiempo que eliminaría todas las restricciones comerciales. Al final se le 
permitió desembarcar en Pauiliac, una aldea a unas 30 millas de Burdeos, el 10 de 
diciembre de 1908.* Las autoridades francesas recibieron instrucciones de tratarlo 
como un particular a quien no debían permitir ningún acto público en favor o en 
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contra suya.” El general Castro entró a París al día siguiente bajo la advertencia 
oficial de que si hacía cualquier “manifestación calculada para perturbar el orden 
público, concedía entrevistas o de cualquier forma iniciaba una campaña de prensa 
contra Francia o en justificación de su actitud o la de Venezuela,” se le declararía 
automáticamente persona non grata.* 


Berlín 

El presidente venezolano permaneció en París solo por breve tiempo. El viaje 
desde Caracas había empeorado su ya precaria salud y tomó un tren de pasajeros a 
Berlín, adonde llegó el 14 de diciembre.? Una multitud lo aguardaba en la estación 
central, gritando “Viva Castro,” mientras que una banda del ejército tocaba música 
de bienvenida y un cuerpo de la Guardia imperial del Kaiser Guillermo presentaba 
armas. El general fue escoltado luego al hotel Esplanade, —uno de los más nuevos 
y costosos de Berlín—, donde alquiló la suite Princesa de 34 cuartos por un mes; 10 
automóviles fueron puestos a su disposición.'” El 18, el general Castro ingresó a 
la clínica del Dr. Israel, donde alquiló todo el primer piso de 10 cuartos. Después 
de un completo y cuidadoso examen, el médico alemán determinó que una fístula 
entre el intestino inferior y el tracto urinario le había causado la formación de un 
absceso en un riñón; y decidió operar.'' La operación, que duró cuatro horas y me- 
día, fue realizada el 4 de enero de 1909. Al cabo de un mes dieron de alta al general 
Castro, después de declararlo completamente curado. Salió de alta del hospital el 
6 de febrero y en Colonia gastó $476 en gastos de hotel así como $9470 en trata- 
miento médico adicional.'? 


Castro hace planes para volver a Venezuela 

Las noticias del golpe del 19 de diciembre de 1908 le llegaron al general Cas- 
tro en su cuarto de hospital. Aunque estaba preocupado por los acontecimientos 
de Caracas, no hizo ninguna declaración hasta después de su operación. La pri- 
mera manifestación oficial del general Castro se produjo el 16 de enero, cuando 
informó a los periodistas que su “intención era regresar a Venezuela tan pronto 
como [su]... salud le permitiera... realizar el viaje.” Después de llegar a Caracas, 
continuaba, presentaría su renuncia al Congreso y se retiraría a la vida privada en 
su hacienda de Mariara. Expresó asimismo su decisión de defender sus actuacio- 
nes en los tribunales: la prisión en Venezuela era preferible al exilio.'? Después de 
recuperarse en Dresden por un mes, se embarcó para el Caribe. 
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Reacción contra Castro 

El regreso de Castro a Venezuela era un imposible político, pues no solamente 
Gómez, sino poderosos intereses nacionales e internacionales estaban dispuestos 
a impedirlo. Además, habiendo combatido Gómez bajo sus órdenes en 1892, en la 
revolución andina de 1899 y luego en la Libertadora de 1902-1903 temía la pericia 
militar de Castro. Gómez, por tanto, hizo todo lo posible por mantenerlo aisla- 
do e impotente.** Le confiscó sus depósitos bancarios, así como sus propiedades 
en Venezuela, abolió su título de Restaurador de Venezuela y anuló la enmienda 
constitucional del 22 de octubre de 1908, que permitía la reelección presidencial.' 
También ordenó que se iniciara un proceso criminal en su contra por haber su- 
puestamente intentado ordenar el asesinato del presidente en Ejercicio y por la 


orden dictada en 1907 de fusilar al general Antonio Paredes.'* 


Los jurisconsultos 
del gobierno revisaron las leyes de la Constitución de 1904 que permitían al ge- 
neral Gómez tomar el poder; el 27 de eneto, el procurador general condenó el 
atentado de asesinato contra el vicepresidente encargado; y, el 17 de febrero, la 
Corte Federal y de Casación anuló oficialmente la presidencia del general Castro. 
De inmediato el presidente provisional nombró nuevo gabinete: general Rafael 
María Carabaño (Fomento), Dr. Abel Santos (Hacienda), general y doctor Juan 
Pietri (Relaciones Exteriores), Dr. Samuel Darío Maldonado (Instrucción Pública), 
general Régulo Olivares (Guerra y Marina), general Francisco Linares Alcántara 
(Relaciones Interiores), general José María Ortega Martínez (Obras Públicas), Dr. 
Carlos León (gobernador del Distrito Federal) y general Antonio Pimentel (secre- 
tario general de la Presidencia). El 19 de marzo los hermanos Paredes, Manuel y 
Héctor Luis, demandaron a Castro en el mismo tribunal por su responsabilidad 
en el asesinato de su hermano, y el 6 de abril se emite auto de detención contra 
Castro y el coronel Jesús García. Ahora Gómez tenía argumentos para arrestar a 
su antiguo jefe sí se atrevía a desembarcar en Venezuela. 

El 10 de abril de 1909, una orden judicial concedía al gobierno el poder de 
inhabilitar efectivamente al general Castro en caso de que intentara desembarcar 
en Venezuela. No le bastó a Gómez tomar estas medidas para hacer fracasar los 
planes del ex presidente, sino que tomó rigurosas precauciones para asegurar su 
permanencia en el poder. Gestionó con los Estados Unidos, Holanda, Colom- 
bía, Gran Bretaña, Dinamarca y Francia ayuda política y militar. No solo deseaba 
impedir al general Castro establecer una cabeza de puente en Venezuela, sino en 
el propio Caribe. Mantenía constantes comunicaciones con estos países y logró 
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que formularan conjuntamente planes preventivos. Ahora Castro necesitaría una 
inusitada capacidad de engaño y audacia para entrar a Venezuela, pero en caso de 
que lo hiciera, sería para él un acto sobrehumano lanzar una revolución que tuviera 
éxito. 

En julio de 1909 el Congreso Nacional se reunió y el 4 de agosto aprobó una 
nueva constitución, la que fue promulgada al día siguiente. El período constitucio- 
nal era de cuatro años comenzando el 19 de abril de 1910, restablecía el Consejo 
de Gobierno, la libertad de la prensa y expandió el poder del ejecutivo. 

Arrebatatle a Castro sus posesiones venezolanas fue una medida efectiva, pues 
en bienes materiales solamente había amasado una considerable fortuna. Sus pro- 
piedades, que el general Gómez confiscó a comienzos de 1909, eran: la hacienda 
Mariara, avaluada en $400.000; la hacienda La Trinidad, $300.000; hacienda El 
Banco, $150.000; hacienda La Tunita, $150.000; hacienda Cagua, $150.000; el hato 
de Santa Isabel, $100.000; el hato La Candelaria, $500.000; las plantas de luz y 
energía eléctrica entre Caracas y La Guaira, $400.000; un tercio de las acciones 
de la Orinoco Navigation Company, $200.000; y el control de las acciones en los 
monopolios del Ferrocarril del Táchira, lago de Maracaibo-rí0 Escalante, de valor 
indeterminado. El periódico Venezuela. Ecos de una tiranía acusó a Castro de recibir 
grandes cantidades de dinero provenientes de los negocios monopólicos de la 
ganadería, tabaco, sal, licores, timbres de correos y acuñación de moneda que era 
el propietario del faro de Puerto Cabello, de las acciones de los muelles de este 
puerto y el ferrocarril de Coro; que tenía intereses en el tranvía y la cervecería de 
Caracas, el asfalto del Zulia y Guanoco, la compañía de teléfonos, el faro y el tran- 
vía de Carúpano y en el puerto de Maracaibo; que poseía concesiones petroleras, 
silos de trigo y maíz, una fábrica de papel y muchas casas en Macuto, Valencia, La 
Victoria y Catacas."” 

Los bienes totales del general Castro en Venezuela se calculaban, en efecto, 
en más de 5 millones de dólares.'* Aunque se le acusaba de tener 60 millones de 
dólares en bancos de Inglaterra y Francia, y Bs. 12.000.000 escondidos en Caracas, 
estos tumores resultaron falsos, ya que el presidente tenía plena confianza de re- 
egresar al poder pocos meses después de su operación en Berlín.” Así, los únicos 
valores que se llevó consigo en el Guadelompe fueron $100.000 en diamantes y su- 
ficiente dinero en efectivo para gastos menores, ya que todos los gastos de viaje y 
hospital serían pagados por el Tesoro Nacional. La totalidad de los fondos del ge- 
neral Castro en 1909, pues, eran $175.000 depositados en el Disconto Gesellschaft 
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en Berlín; $225.000 en el Crédit Lyonnais en París; de $200.000 a $225.000 en el 
Banco de Inglaterra; y $140.000 en el Banco de Madrid. En suma, más o menos un 
millón de dólares, una cantidad que disminuiría rápidamente debido a los exóticos 
gustos del general.” Al morir estaría relativamente pobre. 


Viaje al Caribe 

Castro, siempre seguro de sí mismo, creía que su presencia en Venezuela daría 
como resultado una nueva aclamación: en efecto, la amenaza de muerte o encat- 
celamiento no fue capaz de detener su búsqueda del poder. Al reservar pasajes 
en el Guadelonpe, el 26 de marzo de 1909, anunció a los reporteros de Burdeos: 
“Creo que Dios y el destino me llaman a Venezuela. Me propongo completar allí 
mi misión aun a costa de una revolución. Como Francisco 1, todo se ha perdido 
menos el honor?” 

Naturalmente el general Gómez se alarmó ante el posible regreso de su rival. 
La esperada reacción popular contra el régimen de la Restauración Liberal no ha- 
bía tenido lugar y muchos antiguos partidarios de Castro, unos cuantos exiliados 
desilusionados por no haber recibido cargos políticos importantes a su regreso y 
muchos elementos oportunistas permanecían en Caracas.” Dándose cuenta de 
que ciertos elementos no podrían resistir la llamada del “siempre victorioso, jamás 
vencido” caudillo, el general Gómez tomó medidas inmediatas para impedir el 
desembarque de Castro.” Primero averiguó a través de Washington cuál sería la 
actitud de Francia si Castro era capturado a abordo del Guadelonpe cuando anclara 
en La Guaira; no habría problema. En nuevas consultas con el Departamento de 
Estado supo que el secretario de Estado Philander C. Knox no solo había asu- 
mido la posición de que cualquier acción de Castro en busca del poder “casi se 
aproximaba a la de un criminal,” sino que también había pedido a Gran Bretaña, 
Francia y los Países Bajos que “no dejaran de lado ninguna medida legítima para 
impedir que sus barcos o sus territorios fueran utilizados en cualquier forma que 
impidiera al gobierno de Venezuela controlar la amenaza de retorno de Castro.” 
Holanda respondió enviando tres barcos de guerra a Curazao para impedir que 
Castro desembarcara en playas venezolanas al mismo tiempo que el departamento 
de asuntos coloniales ordenó al gobernador sir Clement Courtney Knagges impedir 
al expresidente el desembarco en Trinidad. Asimismo se pidió a Colombia y Pana- 
má que tomaran precauciones.” 
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Intervención de los Estados Unidos 

El presidente William Howard Taft tenía un especial interés nacional en el 
asunto: primero, estaba preocupado con la protección del canal de Panamá; se- 
gundo, quería contrarrestar la creciente influencia alemana en Latinoamérica; y 
tercero, aspiraba reemplazar las inversiones británicas con capital de los Estados 
Unidos. Impedir el regreso del general Castro a Venezuela le ayudaría a lograr to- 
dos los tres objetivos. Así pues, el secretario de Estado Knox ordenó a los barcos 
de guerra Montana y North Carolina que fueran a Puerto España para supervisar 
los movimientos del ex presidente Castro. “Si sale en barco,” se le recomendó al 
contralmirante Conway H. Arnold, “lo seguirá de cerca hasta su punto de des- 
embarque en suelo venezolano.” La orden resultó innecesaria por el éxito de la 
campaña anticastrista de los Estados Unidos en Europa. 

El 6 de abril de 1909, el cónsul británico en Guadalupe informó al general 
Castro que se le prohibía desembarcar en territorio británico y que debía mante- 
nerse a bordo mientras el barco estuviera en aguas de Trinidad.” Por tanto, Cas- 
tro, con su hermano Carmelo y un sirviente, desembarcó al día siguiente en Fort 
de France. Pero los franceses, también bajo presión de Washington, decidieron 
expulsatlo “en el primer vapor que saliera para Europa y tomar especial cuidado 
de que no abordata ningún barco con destino a puerto alguno en América.” El 
8 de abril se le informó la decisión. Pero el general Castro protestó alegando que 
su herida se le había abierto tres pulgadas como consecuencia del paseo a caballo 
que había realizado en la mañana, que tenía fiebre, no podía comer y no estaba en 
condiciones para un largo viaje marítimo. No obstante, las autoridades hicieron 
que tres médicos lo examinaran y lo encontrarlo apto. Castro se negó a vestirse y 
abandonar el hotel.” Los funcionarios de la isla se vieron obligados a montarlo por 
la fuerza en una camilla, llevarlo por las calles de Fort de France y, a las 8:30 p.m., 
subirlo abordo del 55 Versailles, retrasado por cerca de tres horas. 

El USS North Carolina vigilaba en el puerto que no se escapatía.” Mientras tan- 
to, el USS Paducah se dirigía a La Guaira como precaución y Copenhague previno 
a sus autoridades coloniales en las Antillas que no permitieran a Castro desembat- 
car en territorio danés; y Bogotá había ordenado al crucero Cartagena avanzar a la 
Guajira en caso de que Castro lograra burlar a los norteamericanos. Al final, el ex 
presidente desembarcó en Saint Nazaire, Francia, el 24 de abril, cuando declaró: 
“No deseo regresar a ejercer la presidencia [de Venezuela]. Solo deseo libertad 


para atender mis asuntos personales y cultivar lechugas como Diocleciano.” % 
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Trinidad se convirtió en el centro de la actividad antigomecista en 1909. En abril, 
Carmelo Castro llegó a Puerto España procedente de Martinica. En seguida se 
reunió con Luciano Mendible, Carlos Lázaro y Manuel Felipe Torres (hijo de Ci- 
priano Castro) y juntos planificaron una invasión por Delta Amacuro. El general 
Manuel Vicente Romerogarcía se les sumó en enero de 1910. Estaban convenci- 
dos que la revolución sería exitosa siempre que estuviera presidida por Cipriano 
Castro. El primer paso que dieron fue la compra de la hacienda de Mendible a 
nombre del expresidente a fin de que tuviera derechos como contribuyente de los 
impuestos a la corona inglesa. Romerogarcía, mientras tanto, compró una pequeña 
finca de cacao en la costa, dando empleo ocasional a los simpatizantes de Castro. 
Otros encontraron trabajo en el lago de asfalto de La Brea. La intención era de 
reunir un grupo de varios centenares de hombres, armarlos desde Trinidad y, con 
Castro a la cabeza, invadir Maturín utilizando el barco Constant desde el cual podía 
ponerse al frente de un levantamiento popular. El intento falló porque el cónsul 
norteamericano en Barcelona, España, abortó la salida de Castro hacia el Caribe 
al lograr anular su viaje a una colonia británica. En realidad, la invasión estaba 
condenada al fracaso desde su comienzo. Ya en el mismo mes de enero de 1910, 
el cónsul venezolano en Puerto España, Luis Paredes, había sobornado al coronel 
José de Jesús Delgado con $80 para que le revelara los detalles de la conspiración 
al mismo tiempo que Anselmo Zapata Ávila, quien fungía de mensajero entre el 
general Castro y sus adherentes, resultó ser un espía del gobierno venezolano.” 


Rumores de revolución 

El general Castro dividía su tiempo entre los puertos españoles de Málaga y 
Santander desde abril de 1909 hasta enero de 1910. Aunque su salud se había dete- 
riorado de nuevo y había pasado mucho tiempo en cama, continuaban las especula- 
ciones sobre nuevos intentos de revolución. En marzo de 1909 una ola de rumores 
se extendió por toda Caracas. Se aseguraba que el expresidente estaba conspirando 
con los exilados en Colombia, donde tenía el apoyo de su viejo amigo Rafael Uribe 
Uribe, y que el antiguo ministro colombiano en las carteras de Hacienda y Guetta, 
Felipe Angulo, estaba procurando hombres y armas para su envío a Curazao. El 
24 de junio de 1909, un alto empleado norteamericano en el Ecuador supo “de 
una fuente completamente confiable” que el líder tachirense planificaba hacer de 
Guayaquil su cuartel general para derrocar el régimen de Gómez; El Universal de 
Caracas informaba ese mismo mes que el general Castro había reunido 31.000 
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rifles y un millón de dólares para preparar una invasión a Venezuela; y el ministro 
colombiano en París tenía información de que el general tenía $100.000.000 en 
fondos y estaba a punto de embarcarse para el Caribe. En octubre se corrió la voz 
de que simpatizantes de Castro se habían apodeado del barco Delta, propiedad de 
la New York and Bermúdez, para invadir por las bocas del Orinoco y establecer 
un centro de operaciones en el Territorio Federal de Yuruaty. Al mismo tiempo 
se especulaba que Castro estaba promoviendo una revolución con tres generales 
en Puerto Rico. Otros creían que sus leales habían comprado el barco Nanticoke en 
los Estados Unidos para atacar a Venezuela.” 

El general Gómez prestó oído a esos rumores pues, en agosto y nuevamente 
en octubre de 1909, ordenó arrestos en gran escala de supuestos castristas y pet- 
siguió a la familia Castro. Entre los encarcelados se encontraba el general Ramón 
Tello Mendoza, quien por ocho meses estuvo incomunicado en el castillo Liberta- 
dor hasta agosto de 1910 cuando logró salir. También confiscó bienes de Celestino 
Castro por un valor de Bs. 334.000. Los generales Simón Bello y Trino Castro 
fueron aprehendidos y acusados de participar en complots revolucionarios, donde 
doña Nieves Castro de Parra ofreció $30.000 para financiar el asesinato de Gó- 
mez. La supuesta conspiración tuvo lugar en Villa Zoila y estaba capitaneada por 
Benjamin Ruiz, implicaba el secuestro de Gómez en su quinta de El Paraíso para 
obligatle a dar órdenes telefónicas al gobernador de Caracas y al inspector general 
Galavís de rendir los cuarteles de la ciudad. Supuestamente el gobierno interceptó 
una carta de Celestino para su hermana Nieves, donde se evidenciaba su complici- 
dad en el atentado, y también una circular de Manuel Vicente Romerogarcía acon- 
sejando que el presidente Gómez debería cargar su testamento en el bolsillo, y que 
Castro le cobraría su traición. Otras fuentes de información afirman que Castro de 
Parra recibió órdenes de dar dinero a Carlos Gafato, Pedro Nell Estrada y Juan de 
Dios Jara para secuestrar al general Gómez en la vaquera de la hacienda La Vega, 
en Aragua, forzándolo a telefonear a Galavís y al gobernador de rendir las tropas 
y luego asesinatlo. Finalmente, 46 miembros de la familia del expresidente fueron 
deportados de Venezuela.” Irritado por las acciones de Gómez, Castro, el 21 de 
setiembre de 1909, le escribió al director de El Tiempo en Caracas: 


En honor a la verdad quiero dejar en claro que este ridículo tema ha ido demasiado lejos. 
Que el desgraciado general Gómez quiera continuar explotándome ante la república como 
una especie de coco para mantenerse dentro de un círculo de hierro, para desgracia de la 


nación, es lo más atroz que pudo haber inventado.* 
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Castro desaparece 

Cuando en diciembre de 1909 Gran Bretaña negó a Castro su petición de que 
se le permitiera residir en Trinidad, el general decidió vivir en Santa Cruz de Te- 
nerife, en las islas Canarias. Adquirió Villa Benítez a más de cinco kilómetros de la 
ciudad pata vivir junto a su esposa y otras propiedades cercanas para sus amantes. 
En el trayecto decidió visitar Cádiz, donde un periodista de La Unión Mercantil 
lo entrevistó. Castro condenó fuertemente la conducta de Gómez y los manejos 
imperialistas del gobierno del los Estados Unidos. Según su opinión “Los Estados 
Unidos siguen su plan de absorción de todas las Repúblicas [de América Latina], y 
a estas nos les conviene... ¿A dónde vamos a parar?.... a la doctrina Monroe que no 
es “América para los americanos” sino “América para los americanos del norte”...En 
doce años... se han apoderado de Cuba, Filipinas, Santo Domingo, Puerto Rico, 
Panamá, Venezuela, que es casí un protectorado; Colombia, que están sobre ella, 
y últimamente Nicaragua, donde acaba de hacerse una revolución a Zelaya. Ocho 
países en el espacio de doce años.” 

El cónsul americano Solomon Berliner telegrafió al Departamento de Estado 
el 8 de febrero de 1910 que “Castro llegó a la Gran Canaria. He hecho atreglos. 
Todos sus movimientos vigilados.” Washington despachó un barco de guerra a 
la isla a pesar de las seguridades que Madrid había dado de que “Castro está vigl- 
lado de cerca y no se le permitirá bajo ninguna circunstancia hacer del territorio 
español base para conspiraciones contra gobiernos con los cuales tiene estrechas 


relaciones.”% 


Se restableció una estricta vigilancia de los pasos y actividades del 
ex presidente. De repente, en 1911, desapareció! Una frenética búsqueda se ini- 
ció para descubrir su paradero. Se rumoraba que estaba en varios lugares: el 26 
de mayo el secretario de Estado Knox informaba al embajador británico James 
Bryce que el general Castro “se dirige a La Habana, Cuba” el cónsul americano 
en Sevilla, España, escribió sobre “un misterioso barco alemán, tipo crucero, que 
se supone está bajo las órdenes de Castro”; el 9 de junio, el cónsul americano en 
Limón, Costa Rica, telegrafió que el “Legazpi aquí, zarpando para Colón. Pasajero 
Smith, viajando a Colombia, podría ser Castro disfrazado;” y finalmente, el 14 de 
junio, el Departamento de Estado americano pedía urgentemente a la Marina que 
enfilara un barco de guerra para observar “un obsoleto crucero italiano, el Usbria, 
rebautizado Consul Grosstuck, en el cual se afirmaba que el líder tachirense nave- 
gaba.” En junio de 1911, se le creía en camino entre la isla holandesa de Aruba y 
Río Hacha, Colombia, en una lancha de gasolina; en julio, cuando Venezuela cele- 
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braba el centenario de su independencia, el Ne» York Times, publicó la noticia de 
su “desembarco en la costa noroccidental, cerca de la frontera colombiana” y que 
estaba en ruta hacia las selvas de su estado nativo; el 11 del siguiente mes, el men- 
cionado diario dijo que “desde los primeros años del siglo XIX, cuando los países 
europeos exiltaron al emperador Napoleón al solitario peñón de Santa Helena en 
el Atlántico sur, no había habido una acción internacional directa en contra de un 
individuo” y, en setiembre, hubo rumores en Caracas de que había sido envenena- 
do o se habla suicidado en Suiza. 

Documentos diplomáticos de esa época anunciaban su salida de Tenerife el 10 
de mayo de 1911 con destino hacia Trinidad o Curazao pero que había cambiado 
su itinerario después de habersele prohibido la entrada a esas dos islas. Ese su- 
puesto viaje lo realizó desde Cádiz a Las Palmas y luego Aruba, para desembarcar 
finalmente en Santa Marta, Colombia, el 4 de julio. Luego fue a la península de la 
Guajira por tierra, cuando encontró que habían descubierto a Simón Bello. Enton- 
ces regresó a Colombia, donde las autoridades intentaron arrestarle. Dos días más 
tarde, el general Gómez ordenó el desplazamiento de 600 soldados de San Cristó- 
bal y otro tanto desde Maracaibo hacia la frontera para evitar entrara en Venezuela. 
Las aduanas fronterizas cerraron. Se dijo que Castro estaba en las cercanías de 
Cúcuta en el mes de octubre y que, en retaliación, Venezuela impuso altas tarifas 
sobre las mercancías colombianas en tránsito por Maracaibo. Finalmente, en no- 
viembre, Castro encontró una vía de escape que lo llevó a Cuba, refugiándose en 
una hacienda propiedad de Gumersindo Rivas.* El general Castro, finalmente, 
apareció con una septicemia en Tenerife, el 13 de abril de 1912. 

Los planes subversivos continuaron en 1913, El rechazo a los esfuerzos de 
Gómez de conservar el poder se centró alrededor del Consejo de Estado, el des- 
contento de antiguos ministros del gabinete, los planes del general Román Delgado 
Chalbaud de dat un golpe de estado y la organización de una invasión dirigida por 
el expresidente Castro, quien aceptó la compra de un barco y un parque de armas. 
Al abandonar Tenerife, el 6 de diciembre de 1912 bajo el nombre de N. Quintero, 
Castro visitó Inglaterra, Amberes, Bruselas y París, donde se reunió con el general 
Manuel Corao y Baltasar Vallenilla Lanz para finiquitar el complot. En El Havre 
abordó el vapor Touraine en ruta hacia los Estados Unidos, utilizando el apellido 
de su madre, Ruíz. En el exilio siempre ocultó su identidad —viajando clandesti- 
namente con nombres falsos y cambiando de apariencia. El general Gómez gastó 
una fortuna sobornando cónsules extranjeros, policías, agentes de viajes y supues- 
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tos vendedores de armas para que le dieran información.* Estados Unidos, Co- 

lombia, Francia, Holanda y Gran Bretaña, asimismo ordenaron a sus diplomáticos 
> > y > 

que observaran de cerca los movimientos de Castro. Los republicanos Roosevelt y 

Taft tenían muchas cosas que arreglar con el ex presidente venezolano. 


Nueva York: 1913 

Castro llegó a Nueva York el 21 de diciembre de 1912 con el propósito de 
comprar un barco. En Ellis Island se le sometió a un completo examen físico 
y a un severo interrogatorio por parte de las autoridades de inmigración. Como 
había estado enfermo por largo tiempo se pensó que sufría de alguna enfermedad 
contagiosa.* El secretario de Estado Knox estaba decidido a impedir su ingreso. 
Sabiendo que el ex presidente tenía un juicio penal por ordenar el fusilamiento de 
Antonio Paredes, el secretario Knox le pidió al presidente Gómez que enviara a 
Washington pruebas del crimen. Pero Caracas rehusó entregar documentos incri- 
minatorios que consideraba ser asuntos del fuero nacional.* Entonces, el 13 de 
enero de 1913, una comisión especial de investigaciones lo halló culpable de haber 
“cometido un crimen y una felonía implicando bajeza moral.” El secretario del 
Trabajo y Comercio sostuvo esta decisión, junto con el Departamento de Estado 
y el de Justicia.* Sinembargo, miembros del partido demócrata —dispuestos a no 
permitir lo que ellos consideraban una política arbitraria— intervinieron. Después 
de dar al general Castro asesoría legal y obtener un habeas corpus, lograron su 
libertad bajo fianza y apelaron el caso ante la Corte del Distrito Federal. El 15 de 
enero de 1913 el juez presidente finalmente concedió ingreso a los Estados Uni- 
dos basándose en la premisa de que “para poder excluir a un extranjero era nece- 
sario no solamente tener pruebas de su felonía... que implicara bajeza moral, sino 
su propia explícita y voluntaria admisión.”** El general Castro pasó entonces varios 
días en el estado de Nueva York, donde visitó al gobernador William Sulzer en 
Albany y habló a los “duros y listos miembros Tammany del Senado.” En su honor 
se dio un banquete en el hotel Waldorf Astoria para avergonzar la administración 
republicana de William Howard Taft. El presidente electo Woodrow Wilson, no 
queriendo verse envuelto en una pelea interpartidista, le negó una petición de 
audiencia. Castro tuvo oportunidad de comprar el Mina Swim, un pequeño barco 
anclado en Gloucester, Massachusetts, pagando $4.000. La nave la llevarían a New 
Orleans donde la aprovisionaron de armas y municiones. Una vez concluido es- 
tos asuntos, el general zarpó para Cuba, el 23 de febrero de 1913. 


532 


CAPÍTULO XVI 


La Habana 

Tres días más tarde, Cipriano Castro desembarcó en La Habana, que le ofreció 
una bienvenida de gala. El alcalde de La Habana, la prensa local y el Congreso de la 
isla lo elogiaron como un gran estadista que había luchado contra el imperialismo 
yanqui. Numerosos discursos y banquetes completaron la bienvenida. La supuesta 
razón de Castro para visitar Cuba era encontrarse con el general nicaragúense José 
Santos Zelaya para formularle un plan para establecer una federación centroameri- 


cana, pero la reunión nunca tuvo lugar.* 


No obstante, se reunió con el presidente 
cubano José Miguel Gómez y con el antiguo presidente colombiano Rafael Reyes 
y, posteriormente, Gumersindo Rivas y otros exiliados venezolanos para estudiar 
el plan de ataque contra el gobierno del general Juan Vicente Gómez. Por su 
parte, Carmelo Castro y Luciano Mendible tenían avanzados su preparativos de 
guerra cerca de Cucutá. Después de pasar solo unos pocos días en La Habana, el 
ex presidente anunció que regresaba a los Estados Unidos para presenciar la toma 
de posesión del presidente Wilson. En realidad, aspiraba tomar parte en el desfile 
pero tuvo que contentarse con observarlo desde la acera con su cuñado Simón 
Bello, después de que el gran maestro de ceremonias, Leonard Wood, lo amenazó 
con arrestarlo." El general Castro zarpó para Hamburgo poco después con la fi- 
nalidad de adquirir armamento para la revolución y nuevamente eludió los espías 
y desapareció. 


El general Gómez asume control dictatorial 

Sin conocerse el paradero del general Castro, las tensiones políticas en Vene- 
zuela comenzaron a aumentar. Mientras buscaba mantenerse en el poder, el gene- 
ral Gómez tenía una fuerte oposición de parte de los generales Linares Alcántara 
y Delgado Chalbaud y, finalmente el 17 de abril, ordenó el arresto de los cabecillas 
de un complot preparado para derrocarlo.* El mes siguiente otros 80 hombres 
fueron a la cárcel, acusados de conspirar para asesinarlo. Con tales complots, el 
gobierno de unidad de diciembre de 1908 se vio completamente debilitado. Pero 
el general Gómez tenía sus propios planes. En un intento por consolidar su poder 
y ganar de nuevo control absoluto, declaró el 29 de julio de 1913, que el general 
Castro había invadido por las costas del estado Falcón. Por tanto, suspendió las 
garantías constitucionales, impuso estado de emergencia nacional y, el 3 de agosto, 
llevó varios miles de soldados muy bien armados desde Caracas a Maracay. Antes 
de salir en campaña, invitó a Miraflores al presidente del Consejo de Gobierno, 
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Dr. José Gil Fortoul, y le entregó formalmente el poder ejecutivo. En circular a 
todos los presidentes de estado, Gómez escribió: “El general Castro, impulsado 
por sus ambiciones y por sus locuras ha provocado un movimiento revolucionario 
en el país y, como consecuencia, existen ya fuerzas rebeldes en algunas localidades 
que han trastornado el orden público.”* Asimismo, suspendió indefinidamente el 
proceso electoral. 

Los espías del gobierno de Venezuela se enteraron que Castro planificaba un 
ataque en tres frentes: el oriente estaría capitaneado por Manuel Felipe Torres; el 
occidente por Carmelo Castro, Alejandro Ibarra, José Quintero, Miguel Bethan- 
court y Mendible; y Cipriano Castro y Simón Bello desembarcarían por Coro. El 
gobierno montaría su defensa en el estado Falcón. Bello ofreció al general Silverio 
González “futuro comandante de Armas de Coro— un soborno de $18.939 para 
entregar la capital del estado a los invasores. González de inmediato informó el 
caso al general Gómez, quien le ordenó aceptar el dinero y, por precaución, lo 
encerró en la cárcel. El presidente del estado, general León Jurado recibió también 
invitación pata participar en los planes. Siguiendo la estrategia del gobierno, tuvo 
contacto con los revolucionarios en Curazao y puso las tropas del estado a dispo- 
sición de Castro. Al mismo tiempo se esparcieron rumores de que el Mocho Het- 
nández y Juan Pablo Peñaloza invadirían también a Coro. Bello estaba convencido 
que todo estaba listo y a favor de su jefe —quien se presumía se encontraba en el 
mar Caribe con un barco repleto de armas— para comenzar la invasión. 

En Willemstad Carmelo Castro lanzó una proclama utilizando el nombre de 
su hermano, fechada en Coto, 27 de julio, instigando a todos los venezolanos a 
tomar las armas “sin vacilaciones.” El engaño del general Gómez funcionó tan 
bien que Simón Bello, dos de los sobrinos de Castro, el poeta Alfredo Arvelo La- 
rriva, Juan Liendo, Adolfo Rosales y un pequeño grupo de ciprianistas zarparon de 
Curazao a La Vela, a cuya llegada fueron inmediatamente arrestados.” Contaban 
con la ayuda del general Rosalio González, jefe de la Guarnición de Coro, pero 
en su lugar se encontraron con el general León Jurado quien ya había apresado a 
Bello junto con sus seguidores y enviados luego al castillo de Puerto Cabello. De 
ahí en adelante, cualquiera que se opusiera a la candidatura para la reelección del 
presidente Gómez o de sus selectos lugartenientes en las elecciones de los estados 
y municipalidades corría un destino similar. Eran los primeros pasos hacia el pleno 
despotismo. 
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El plan de invasión 

La invasión del general Simón Bello, denominada por Gómez como “invasión 
del general Castro,” no fue tan tonta como podría pensarse. Bello había estado 
con el general Castro en Washington en marzo y, probablemente, habían acordado 
lanzar un ataque en un momento propicio. El general Bello partió entonces para 
Curazao a hacer los preparativos revolucionarios, mientras que los generales Cat- 
melo y Celestino Castro emprendieron tareas similares en Trinidad y Colombia. El 
general Cipriano Castro, entre tanto, había zarpado para Europa, eludido a sus pet- 
seguidores y “desaparecido;” en realidad lo que había hecho era reservar pasajes, 
bajo un nombre falso, en un vapor inglés que zarparía de Southampton, Inglaterra, 
a Trinidad.” Al llegar a Puerto España en julio de 1913, encubierto, y sin barba, 
silenciosamente comenzó a reunir armas y municiones. El general Castro explicó 
su estrategia a su esposa en un carta sin fecha, probablemente escrita durante ese 
año: “Con nadie trato, a nadie escribo, y estoy como en un silencio sepulcral! Espe- 
ro el desarrollo de los acontecimientos, así se explica y debe explicarse mi silencio, 
hoy estoy muerto con mejor razón.”*? Su decisión de permanecer absolutamente 
al margen de los acontecimientos, explica la falta de comunicaciones con el general 
Bello. El paradero del general Castro se descubrió el 20 de marzo de 1914 cuan- 
do unos detectives hicieron una redada en el Hotel Orinoco de Puerto España, 
encontraron 40.000 cartuchos y armas y, lo más importante, información que los 
condujo directamente al ex presidente, quien, bajo el nombre de Pedro González 
Gutiérrez, vivía en una casa alquilada por sus hermanos Trino y Carmelo, situada 
en 37 Dundonald street cerca de Savannah Park en el centro de Puerto España. 
Las fuentes de Brian McBeth señalan que Castro llegó subrepticiamente a Puerto 
España a mediados de enero de 1914 con la intención de coordinar un ataque con- 
tra el gobierno venezolano en combinación con el Mocho Hernandez y Francisco 
Linares Alcantara.” 

Aunque el general Castro entró ilegalmente, no se hizo esfuerzo alguno por 
deportarlo de Trinidad, ya que el general Gómez había rehusado derogar la sobre- 
tasa antillana del 30% de 1881. Así pues, el ex presidente permaneció en Puerto 
España para “ver, oír, callar y esperar hasta que Dios determine lo que deba ha- 
cerse, porque preciso es convencernos que tan solo Dios puede salvar la infeliz 
Venezuela y salvarnos!!!” Según lo veía el general Castro, “no me había prolongado 
la vida, sobre todo en Tenerife, si el Divino Creador no tuviera en mente que él 
restableciera el liberalismo en su patria.” Ya no se encontraba en condiciones de 
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financiar invasiones porque la mayor parte de su dinero, incluyendo las joyas de 
doña Zoila, depositado en bancos alemanes y en inversiones, que no podía trans- 
ferir a causa de la guerra mundial. Lo que contaba Castro pero no sus compañeros 
de aventura era armamento. En 1913 había reunido 1200 máuseres y 20.000 ron- 
das de municiones en Europa para su utilización en la invasión de Coro pero que 
habían sido retenidos por el gobierno de Barbados. En junio de 1915 viajó a la isla 
pero fracasó en su esfuerzo de que se los devolvieran. Entonces decidió venderse- 
los al general Gómez, para el pesar de sus compañeros revolucionarios por la suma 
de $60.000 y la libertad de los presos políticos. Las negociaciones las llevó a cabo el 
cónsul de Venezuela en Trinidad, el ingeniero Luis Francisco Calvani, pero al final 
el intento fracasó. En noviembre 28, 1916, el cónsul de Venezuela en Barbados 
José María Betancourt Sucre, logró exitosamente convencer al gobierno de la isla 
de confiscar el parque y venderlo a Venezuela por la cantidad de $7.000.** 

El general Castro permanecería en Trinidad hasta 1916, esperando elemen- 
tos revolucionarios que se le unieran para derrocar el gobierno de Gómez. Estas 
perspectivas parecieron buenas en varias oportunidades. En agosto de 1914, supo 
que pronto tendría lugar una revolución dirigida por el general Ortega Martínez, y 
en mayo de 1915 fue notificado de que en este mes se alzarán todos los generales 
importantes.” Sinembargo, el destino y el general Gómez trabajaban contra él. 
Para setiembre de 1915 miles de prisioneros políticos estaban en las cárceles de 
la Rehabilitación y líderes exiliados como Leopoldo Baptista y Ortega Martínez 
estaban pidiendo garantías para regresar a la patria. El general Horacio Ducharne 
se alzó contra el régimen venezolano en el oriente pero murió en El Rabanal, el 19 
de agosto de 1915. Su larga barba blanca fue el trofeo que sus enemigos exhibieron 


en Maturín.” 


Otros caudillos prominentes, por ejemplo los generales Juan Pablo 
Peñaloza y José Manuel Hernández, permanecían hostiles al gobierno de Caracas 
pero eran incapaces de coordinar sus actividades. Esto exasperó a Castro. El 15 de 
noviembre escribió: “todos mis gratuitos y crueles enemigos se van acabando y el 
traidor queda como una marioneta al aire sin hilos.” Su única satisfacción al zarpar 
para Nueva York, el 24 de junio de 1916, era que “Venezuela entera sabe hoy que 


se ha cometido conmigo la mayor de las infamias, que todos están pagando caro.” ” 


Puerto Rico 
Al llegar a Ellis Island, el 16 de julio, tanto el general Castro como su esposa 
fueron detenidos y se les negó la entrada a los Estados Unidos por una Junta In- 
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vestigadora Especial: al general Castro por “causa de bajeza moral”; a su esposa, 
“por el tecnicismo de que podría volverse una carga pública.” Pero, el secretario 
del Trabajo anuló la decisión tres días después.** Después de pasar varias semanas 
en el Hotel Savoy en Nueva York, se reunió con el expresidente Zelaya de Nicara- 
gua y los exiliados Ramón Ayala, Juan Pablo Peñaloza, Rafael María Carabaño, J.M. 
Ortega Martínez, Arístides Tellería y Roberto Vargas, Castro zarpó para San Juan 
de Puerto Rico, donde estableció residencia permanente. Ahora, su vida entraba 
en una nueva etapa. Durante los siguientes ocho años, espías de Gómez y las auto- 
ridades de los Estados Unidos observaron sus menores movimientos e incluso se 
infiltraron entre su personal de servicio y en el de sus parientes.” 


La primera guerra mundial 

El general Gómez estaba particularmente preocupado con las actividades de 
su rival en 1917, cuando informes del cónsul venezolano en San Juan indicaban 
que el general Castro estaba en íntimo contacto con altos funcionarios norteame- 
ricanos que deseaban restablecerlo en el poder debido a la política de neutralidad 
del régimen de la Rehabilitación durante la primera guerra mundial. % El descu- 
brimiento de petróleo cerca del lago de Maracaibo se convirtió en un factor vital 
en la lucha por el poder mundial. Sinembargo, parece improbable que Washington 
deseara restablecer al general Castro en el poder. Cipriano Castro era ya famoso 
por su admiración por el Kaiser Guillermo, por su tratamiento a los comerciantes 
alemanes entre 1899 y 1908 y su recepción en Berlín en 1908 atestiguaban una 
íntima relación. En abril de 1917, el attaché militar norteamericano C.C. Smith en 
Caracas visitó la isla de Curazao para investigar los supuestos compromisos del 
general Castro con Alemania para derrocar el gobierno de Gómez.” El rumor, 
resultó ser falso, ya que el ex presidente estaba demasiado ocupado viajando entre 
La Habana (agosto 2), Veracruz (agosto 8), regresó a Cuba (setiembre 10), y llegó 
a Nueva York procedente de Veracruz (setiembre 12) y luego de Puerto España 
(setiembre 25) con su joven amante, Rosalina Vargas, para comprometerse en una 
conspiración con Berlin.” Es interesante saber que a petición de los Estados Uni- 
dos, el general Castro fue deportado de Trinidad, el 9 de noviembre de 1917. El 
presidente Wilson envió un telegrama a Gómez alertándole “tomar precauciones” 
contra Castro al mismo tiempo que el Departamento de Estado pidió al British 
Colonial Office de asegurarse que no invadiera a Venezuela. Washington exigió 
que el ex dictador abordara un vapor con destino a Nueva York y que no se le per- 
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mitiera desembarcar en el camino ni ir a ningún otro país. * Tan pronto como llegó 
a los Estados Unidos, el 18 de noviembre, Castro se dirigió a Puerto Rico. 

El expresidente estuvo conspirando en otro movimiento revolucionario en 
1917. Los conspiradores en Santo Domingo tuvieron la idea de un desembarco de 
Castro en Santa Marta, Colombia, en hábitos de sacerdote y una vez en contacto 
con los insurgentes seguir hacia San Cristóbal, donde Patrocinio Peñuela tendría 
bajo su mando un contingente de hombres. Entonces utilizarían 8000 rifles que 
capturarían del parque de la ciudad para suplir su ejército. Mientras tanto otros 
descontentos se le añadirían. Al enterarse el general Gómez de los planes, pidió a 
las autoridades colombianas que arrestaran a Peñuela y otros. 

Después de 1917, el general Castro permaneció en San Juan e hizo cortos 
viajes a los Estados Unidos y Cuba. El cónsul venezolano Diego Arcay Smith 
informó al general Gómez, el 14 de octubre de 1918, “es falso que Castro haya 
muerto,” como apareció publicado en la prensa local, porque le vio “vestido de 
crema, sombrero de Panamá y un paraguas en la mano” enfrente de su hotel en 
Santurce. En abril de 1919, J.M. Ortega Martínez y Leopoldo Baptista establecie- 
ron su comando revolucionario en el Hotel Palace cerca de la casa de Castro en 
Santurce, agrupando a muchos de los líderes venezolanos, pero la dificultad en la 
adquisición de un barco y la logística del armamento y su coordinación retrasó el 
proyecto por algunos años. Tampoco ayudó la precaria salud de Castro. El 20 de 
enero de 1920, el cónsul L. González Pacheco escribió al Dr. Santos A. Dominici 
en la Legación venezolana en Washington que Castro hacía cinco meses estaba 
enfermo en la casa de su hermana doña Nieves, en Santurce. Su esposa doña Zoila, 
no vivía con él, sino en Barranquitas, un pueblo del interior. Castro vivía solo, en 
la calle de Barcelona, en Santurce, cerca de la planta eléctrica, “en la que hacía una 
vida licenciosa.” Meses después, su concubina, Antonia Álvarez, anunció que se 
había recobrado completamente. 

El cónsul de Venezuela en Puerto Rico, Jesús Marcano Villanueva, seguía al 
pie de la letra las instrucciones del general Gómez, “de no ocuparse sino de estar 
muy al tanto de quienes visitaban al exiliado; vigilar las actividades de este y cable- 
grafíar sin pérdida de tiempo cualquier novedad importante que se relacionara con 
el sujeto”Aunque no tomó parte destacada en nuevas actividades revolucionarias, 
nunca perdió el interés por regresar a Venezuela. El 8 de julio de 1920, el cónsul 
de Colombia en Puerto Rico emitió un pasaporte a un Víctor Manuel González 


(otro más de los seudónimos de Castro), de 52 años de edad, para viajar a Trinidad 
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y Barbados (documento en el Museo Castro en Independencia, Táchira). Rumores 
de revuelta en octubre de 1920 lo alentaron bastante y en octubre de 1921 estaba 
lleno de dicha por un cable que hablaba “sobre la gravedad del animal feroz” (el 
general Gómez). “¡Oh, Providencia” —escribió en una carta del 13 de noviembre 
de 1921- “que con la misma enfermedad que me salvó la vida del puñal de un 
miserable asesino; hoy castiga su ferocidad y su gran crimen! Me parece que más 
claro no canta un gallo.” Pero el general Gómez no murió, y el exilio del ex presi- 
dente continuó.* 


Los años finales 

Los últimos años de la vida del general Castro los pasó solitario en San Juan. 
Sus actividades extramaritales habían deteriorado sus relaciones con su esposa, y 
esta pasaba mucho tiempo viajando al extranjero o viviendo separada de su espo- 
so. Se comunicaban principalmente a través de cartas. Pero, la policía de Estados 
Unidos y los espías venezolanos mantenían el control de sus pasos. En julio de 
1924, fue atacado en las calles de Santurce, Puerto Rico, por un supuesto asesino 
gomecista, quien intentó matarlo presuntamente por hacerle proposiciones inmo- 
rales a su esposa.? Aunque el general Castro se las arregló para golpear a su atacan- 
te con un bastón, sufrió una herida en la mano. El atacante fue puesto en libertad 
después de pagar una multa de 50 dólares. Pero, en verdad, no había necesidad de 
planear su asesinato, pues el 3 de diciembre de 1924, Cipriano Castro, a la edad de 
sesentiséis años, murió en Santurce de una hemorragia estomacal y fue enterrado 


66 Al enterarse de la muerte 


dos días más tarde en el cementerio del viejo San Juan. 
de su enemigo, se dice que el general Gómez comentó: “Hay que esperar, este es 
un hombre muy condenado, él es muy capaz de simular que se ha muerto, hacer 
meter unas piedras dentro de una urna, enterrarla, y, cuando menos nos acotde- 
mos desembarca por los puertos de Altagracia.” Un hombre —y una era— habían 
llegado a su fin. En mayo 22, 1975, sus restos fueron exhumados y llevados a un 
mausoleo en Capacho Nuevo, Táchira. Finalmente, el 14 de febrero de 2003, se le 


dio entrada en el Panteón Nacional de Caracas. 
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NOTAS 


* Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 22, tomado de una entrevista en enero de 1909, entre el general 
Castro y el escritor guatemalteco Enrique Gómez Carrillo. (La cita no aparece en la obra de Picón Salas. La única 
referencia a la entrevista con Gómez Carrillo aparece en las pp. 303-305 de la edición de 1953, Caracas: Ediciones 
Garrido. N. de Jaime Tello.) 

2 Acton a Grey, La Haya, diciembre 21, 1908, BPRO 44729, anexo, informe del attaché militar holandés en Ve- 
nezuela, teniente coronel H. Yarde-Búller, FO 371/570; ídem, diciembre 23, 1908, BPRO 45010, FO 371/570; y 
Dolge a Root, Caracas, noviembre 28, 1908, ADS 297 3136/74-75, personal y confidencial. 

3 En la estación Zig-zag del ferrocarril Caracas-La Guaira, el general Castro prometió al general Gómez que 
regresaría a Venezuela en febrero de 1909. Ver Jorge Luciani, Abajo las caretas. Caracas: Tipografía Garrido, 1948, 
p. 35; y Corbett a Grey, Caracas, noviembre 25, 1908, BPRO 43976, FO 381/571. 

* Las autoridades de Trinidad habían planificado recibir y atender al general Castro en la mansión del gobernador 
colonial para evitar así una manifestación organizada por exiliados venezolanos. Ver New York Times, noviembre 
28, 1908, p. 3; Moffat al secretario de Estado adjunto, Puerto España, noviembre 30, 1908, ADS 297 3136/76; y 
McBeth, Gunboats, corruption, and claims, pp. 203-204. 

* New York Times, diciembre 1, 1908, p. 1; e ídem, diciembre 7, 1908, p. 1. 

% The Times, diciembre 11 1908, p. 7; y MacDonald a Grey, Burdeos, diciembre 10, 1908, BPRO 43336, FO 
371/571. 

7 Ídem. 

$ New York Times, diciembre 12, 1908, p. 4; y White al secretario de Estado, París, diciembre 15, 1908, ADS 297 
3136/89-90. 

? Sobre el viaje del general Castro a Alemania ver “Los primeros 30 días del gobierno de Juan Vicente Gómez,” 
BAHM 5 (marzo-abril 1960), J. Claussell, sin dirección, diciembre 14, 1908, al Dr. Martín Alvizu Seekatz en Bat- 
quisimeto; The Times, diciembre 15, 1908, p. 5; y New York Times, diciembre 15, 1908, p. 2. 

10 Ídem, diciembre 20, 1908, pp. 3-4; y De Solis a Grey, Berlín, diciembre 18, 1908, BPRO 44359, FO 371/571. 
El 20 de diciembre el Ney York Times informó que “hoy el dictador es la celebridad del momento en Berlín. Los 
diarios berlineses cubrieron cada paso que daba el general venezolano y gentes de todos los sectores lo visitaron 
en su hotel. El 18 de diciembre el diplomático británico De Solis escribió que “un alto empleado de la Cancillería 
alemana fue enviado por Herr von Schoen a saludarlo en su hotel y se me ha informado que el príncipe Búlow 
envió por el mismo canal un mensaje diciendo que estaría feliz de recibir al presidente si lo deseaba.” 

* Descripciones de la enfermedad del general Castro pueden hallarse en “El viaje del presidente Castro a Euro- 
pa,” BAHM 45 (noviembre-diciembre 1966), pp. 106-107, traducción del Ne» York Herald, del 25 de noviembre 
de 1908; Fernández, Hombres y sucesos de mi tierra, p. 42; y Hill al secretario de Estado, Washington, enero 16, 1909, 
ADS 297 3136/116. 

2 El general Castro pagó al Dr. Israel, 50.000 marcos por sus servicios médicos y 10.000 marcos por el uso del 
hospital Hygeia. Más detalles de los gastos médicos incurridos en Colonia se encuentran en McBeth, Dictatorship 
e> politics, p. 47. 

1% New York Times, enero 17, 1909, C:2; y “El viaje del presidente Castro a Europa,” BAHM 45 (noviembre- 
diciembre 1966), pp. 167-169, J. de J. Paúl, París, febrero 8, 1909 al general Gómez en Caracas. 

* Durante sus veintisiete años en el poder, el general Gómez temió solo a tres hombres: al general Manuel 
Vicente Romerogarcía (quien murió en Aracataca, Colombia en 1917); al general Cipriano Castro (quien murió 
en Puerto Rico en 1924) y al general Román Delgado Chalbaud (quien fue encarcelado entre 1913 y 1927 en 
Venezuela y murió en en la abortada invasión de 1929). 

15 El Universal, abril 16, 1909, p. 1. Los títulos del general Castro fueron anulados y todas las calles, plazas, barcos 
o edificios que llevaban su nombre fueron cambiados. 

16 El 9 de eneto de 1909, el gobernador del Distrito Federal, Aquiles Iturbe, presentó al ministro del Interior, 
Francisco Linares Alcántara, 53 folios en que se implicaba al general Castro de una conspiración contra el gobier- 
no de Gómez. En marzo, la Alta Corte Federal declaró la acusación del gobierno contra el general Castro bien 
fundada y la pasó a la Corte Penal para su proceso. Entretanto, el ex presidente fue suspendido de sus derechos 
como jefe del Ejecutivo por su supuesta conspiración en la tentativa del 19 de diciembre de asesinar al general 
Gómez, y el 10 de abril se expidió una orden para su arresto. Sinembargo, nueve días después se suspendieron las 
acusaciones contra aquellos que se opusieron al golpe del 19 de diciembre de 1908. El único crimen del general 
Castro fue su orden de matar al general Antonio Paredes en 1907. Ver Velásquez, La caída del liberalismo amarillo, 
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p. 363; Buchanan al secretario de Estado, Caracas, enero 9, 1909, ADS 297 3136/105, confidencial; Russell al 
secretario de Estado, Caracas, marzo 21, 1909, ADS 297 3136/130-132, confidencial; ídem, abril 22, 1909, ADS 
298 3136/179; Caffery al secretario de Estado, Caracas, enero 18, 1913, ADS 831.001C27/12, R 8, anexo, marzo 
2, 1909, copia del juicio criminal contra el general Castro por el asesinato del general Paredes; E/ Universal, abril 
1, 1909, p. 1; Gaceta Oficial, marzo 25, 1909, N* 10.653, p. 31.086; y Paredes, ¿Cómo llegó Cipriano Castro al poder?, 
p. XC. 

1" Las cinco haciendas del general Castro estaban ubicadas a lo largo del ferrocarril Caracas-Valencia, sus dos 
fundos ganaderos en la región del Orinoco (en total 150 millas cuadradas con 60.000 cabezas de ganado y 10.000 
caballos). Su naviera Orinoco Shipping Company tenía el monopolio del comercio y transporte del río Orinoco 
y sus tributarios. Información obtenida de una entrevista con Benjamín Arnaldo Meyners, en San Juan, Puerto 
Rico, el 12 de mayo de 1972; McBeth, Gunboats, corrnption, and claims, p. 166; Berliner al secretario de Estado, Te- 
nerife, mayo 10, 1910, ADS 831.00/313, R 2; “Memorandum from the Department of State, Division of Latin 
American Affairs,” julio 27, 1910, ADS 831.00/304, R 2; y Whitehouse al secretario de Estado, Caracas, setiembre 
9, 1909, ADS 831.00/310. 

18 Además de sus otros bienes, se afirmaba que el general Castro era dueño de un tercio de la mina de asfal- 
to de Guanoco, las secciones Bermúdez, Arismendi y Benítez de la compañía de teléfonos de Bermúdez, Bs. 
10.000.000 en certificados de la deuda diplomática de 1905, muchas acciones en los monopolios del ganado y del 
tabaco y en el muelle de Maracaibo. Ver Ney York Times, diciembre 14, 1924, 9:11. 

1 Ídem, diciembre 5, 1908, p. 1; íd., abril 27, 1909, p. 4; y “Los exiliados, las conspiraciones y los informes al 
gobierno,” BAHM 7 (julio-agosto 1960), Domingo Fabbiani, Ponce, Puerto Rico, noviembre 1909, al general 
Gómez en Caracas. 

2 Información tomada de una entrevista el 12 de mayo de 1972 con Benjamín Arnaldo Meyners en San Juan, 
Puerto Rico; Berliner al secretario de Estado, Tenerife, abril 11, 1910, ADS 831.00/300; y Memorandum from 
the Department of State, Division of Latin American Affairs, July 27, 1910, ADS 831.00/304. El general Castro 
informó al cónsul norteamericano Berliner sobre sus bienes en una entrevista privada. 

2 New York Times, marzo 23, 1909, p. 5; The Times, marzo 25, 1909, p. 5; “Los primeros meses de Castro en el 
destierro,” BAHM 45 (noviembre-diciembre 1966), pp. 170-173, J. de J. Paúl, Berlín, marzo 23, 1909, al general 
Gómez en Caracas; Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, p. 238; y Rippy, “Cipriano Castro, man without a 
country,” p. 36. 

2 Russell al secretario de Estado, Caracas, marzo 28, 1909, ADS 298 3136/148. El ministro Russell predecía que 
“los descontentos con el régimen de Gómez se unirían a él [Castro], y hay un número considerable de estos que 
están actualmente fuera del poder y consecuentemente sin dinero.” 

2 Rippy, “Cipriano Castro, man without a country” p. 41; Wilson a Jusserand, Washington, marzo 29, 1909, ADS 
297 3136/127; y The Times, abril 8, 1909, p. 5. 

2 Wilson al secretario de la Marina, Washington, marzo 29, 1909, ADS 297 3136/126; ídem, abril 9, 1909, ADS 
298 3136/153A; y Knox a Russell, Washington, abril 1, 1909, ADS 297 3136/135. 

3 Secretario de la Marina al secretario de Estado, Washington, marzo 31, 1909, ADS 297 3136/134; El Universal, 
abril 10, 1909, p. 1; y Castro, La verdad histórica, p. 25. 

2 Grey a Corbett, Londres, abril 6, 1909, BPRO, Further correspondence, 1909, p. 22; New York Times, abril 7, 1909, 
p. 4; The Times, abril 7, 1909, p. 5; y Hewitt, “Venezuela and the great powers,” p. 381. 

7 Hendrickson, “The new Venezuelan controversy” p. 239; The Times, abril 8, 1909, p. 5; y White al secretario de 
Estado, París, abril 8, 1909, ADS 297 3136/147, telegrama. Su esposa doña Zoila, su hermana Florinda con su 
esposo Juan Rafael Alberto Cárdenas se encontraban a bordo del Guadelonpe y siguieron a La Guaira donde no 
les permitieron desembarcar. 

% Ver Schnegg al secretario de Estado adjunto, Fort de France, abril 13, 1909, ADS 298 3136/173; “Las andanzas 
de Castro,” BAHM 31 (julio-agosto 1964), p. 29; y The Tímes, abril 9, 1909, p. 9. 

2 “Las andanzas de Castro,” BAHM 31 (julio-agosto 1964), pp. 13-37; New York Times, abril 11, 1909, p. 1; e ídem, 
abril 12, 1909, p. 4. 

% The Times, abril 12, 1909, p. 3; New York Times, abril 12, 1909, p. 4; Manning al secretario de Estado, Cartagena, 
Colombia, abril 10, 1909, ADS 298 3136/177; y El Universal, mayo 11, 1909, p. 1. El prefecto de La Guaira, un 
tasador aduanero y un guardia de la aduana hablaton con Zoila Castro en La Guaira y, cuando el Gruadelonpe 
regresó de Panamá y Costa Rica, el jefe civil de Puerto Cabello la visitó 

*% McBeth, Distatorship ¿> Politics, pp. 52-53, 56. 

2% Fox al secretario de Estado, Quito, junio 24, 1909, ADS 298 3136/203-204, anexo, C.C. Hobson, Panamá, junio 


541 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


6, 1909, a W.C. Fox en Quito; White al secretario de Estado, París, julio 8, 1909, ADS 428 5025/179, telegrama 
confidencial; E/ Universal, junio 23, 1909, p. 1; y Pietri, Caracas, diciembre 15, 1909 a E. Martínez Oramas en 
Málaga, Museo Rómulo Gallegos. El ministro de Relaciones Exteriores le comunica al cónsul venezolano que “su 
principal misión es observar todos los movimientos de Castro mientras permanezca en esta localidad española.” 
% La información sobre la familia Castro fue tomada del New York Times, agosto 14, 1909, p. 4; Russell al secreta- 
rio de Estado, Caracas, octubre 2, 1909, ADS 298 3136/245, telegrama; Landaeta Rosales, Conjuración contra la vida 
del general Juan Vicente Gómez, p. 144, comandante de Armas Pedro Murillo, San Cristóbal, diciembre 24, 1908, al 
general Gómez en Caracas; Miguel Parra Picón, Demanda del gobierno nacional de Venezuela contra Celestino Castro por 
cobro de bolívares. Caracas: s.i., 1911, pp. 116-123; “Cartas para el presidente Gómez,” BAHM 8 (setiembre-octubre 
1960), pp. 132-134, Miguel Parra Picón, San Cristóbal, diciembre 1, 1909, al general Gómez; Burnell al secretario 
de Estado adjunto, Barranquilla, Colombia, junio 26, 1909, ADS 298 3136/205; ídem, junio 28, 1909, ADS 298 
3136/206; Russell al secretario de Estado, Caracas, setiembre 6, 1909, ADS 298 3136/238; El Universal, agosto 
20, 1910, p. 1; Whitehouse al secretario de Estado, Caracas, agosto 25, 1910, ADS 831.00/308, R 2; íd., agosto 
20, 1910, ADS 831.00/305, R 2; McBeth, Dictatorship 4 politics, p. 56; y una entrevista realizada con Benjamín 
Arnaldo Meynets, en San Juan, Puerto Rico, el 12 de mayo de 1972. Los parientes del general Castro se instalaron 
en Santa Cruz de Tenerife donde arrendaron la inmensa Villa Hamilton. 

% General Castro, Santander, España, setiembre 21, 1909, al director de El Tiempo en Caracas, colección de la 
familia Lázaro. 

% Manuel Carrero, “A cien años de la intervención develando el golpe contra Cipriano Castro,” conferencia 
dada en el Museo Rómulo Gallegos, 17 setiembre 2009; Mallet al Colonial Office, diciembre 10, 1909, BPRO, 
Further correspondence, N* 105, 1909, p. 116; y Berliner al secretario de Estado, Tenerife, febrero 8, 1910, ADS 298 
3136/280. 

36 Ídem, febrero 14, 1910, 831.00/291; y Wilson a la Legación de Caracas, Washington, febrero 11, 1910, ADS 
298 3136/284, telegrama; y John Wharton, Londres, junio 13, 1910, a sir Edward Grey, secretario de asuntos 
exteriores de Gran Bretaña, Museo Rómulo Gallegos. El señor Wharton, secretario de Cipriano Castro, solicitó 
una audiencia con sir Edward Grey para saber si la Gran Bretaña prohibía todavía que Castro pudiera residir en 
las Antillas británicas. 

% Knox a Bryce, Washington, mayo 26, 1911, ADS 831.00/324, R 2; Knox al secretario de la Marina, Washington, 
mayo 26, 1911, ADS 831.00/345A, R 2; Winons al secretario de Estado, Sevilla, España, mayo 26, 1911, ADS 
831.00/369; cónsul en Limón, Costa Rica, al secretario de Estado, junio 9, 1911, ADS 831.00/369; y secretario 
de Estado al secretario de la Marina, Washington, junio 14, 1911, ADS 831.00/388C, telegrama marcado urgente, 
R2. 

% Sticht a su oficial comandante, La Guaira, julio 18, 1911, ADS 831.00/443, R 2; “Castro, the firebrand of po- 
litics in Venezuela,” New York Times, julio 16, 1911; McBeth, Dictatorship > politics, pp. 58-59; y “La gobernación 
del Dr. Márquez Bustillos,” BAHM 32 (setiembre-octubre 1964), p. 166, Márquez Bustillos, Caracas, setiembre 6, 
1911, al general Juan Vicente Gómez en Maracay. 
% Información tomada de una entrevista con Ramiro Lázaro en San Juan de Puerto Rico, el 8 de mayo de 1972. 
El Sr. Lázaro estaba con su tío enfermo en Las Palmas, islas Canarias, durante 1911; general Castro, Las Palmas, 
mayo 29, 1911, a Zoila Castro, Colección de la familia Lázaro; Castro, La verdad histórica, p. 26; secretario de Es- 
tado al secretario de Comercio y Trabajo, Washington, enero, 10, 1913, ADS 831.00C27/3, anexo, “extractos de 
la correspondencia relativa a la enfermedad de Castro;” “Cipriano Castro en los Estados Unidos,” BAHM 17-18 
(marzo-junio 1962), p. 25. En diciembre de 1912 Castro, en ruta a París, compró un boleto de segunda clase del 
tren entre Amberes y Bruselas en un intento de confundir a los espías del gobierno de Venezuela. Antonio Pietri 
Daudet viajó con él. En Bruselas tuvo oportunidad “de alojarse en un hotel acompañado de una joven. La mujer 
salió a la calle muy contenta por el regalo que recibió.” Testimonio de J.E. Pérez al general Gómez, en una carta 
del 8 de diciembre. Ídem, pp. 25-83; y Wilson al secretario de Comercio y Trabajo, Washington, 24 diciembre 
1912, ADS 831.00/525. 

1 “Cipriano Castro en los Estados Unidos,” BAHM 17-18 (marzo-junio 1962), p. 25. 

Ídem, pp. 25-83, Wilson al secretario de Comercio y Trabajo, Washington, 24 diciembre 1912, ADS 831.00/525, 
telegrama, R 2; New York Times, enero 6, 1913, p. 7; y Castro, La verdad histórica, p. 27. 

E New York Times, enero 28, 1913, p. 1. 

* Idem, enero 16, 1913, p. 1; e íd., enero 31, 1913, p. 1. 

4 Ídem, febrero 16, 1913, 2:13. El gobierno de los Estados Unidos elevó el caso contra el general Castro de la 
Corte del Distrito Federal a la Corte Suprema. 
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15 Ídem, febrero 7, 1913, p. 22; íd., febrero 11, 1913, p.1; y McBeth, Dictatorship £> politics, pp. 67-68. 

16 Ídem, febrero 24, 1913, p. 3. 

7 Ídem, marzo 1, 1913, p- 5; íd., marzo 5, 1913, p. 3; y Beaupré al secretario de Estado, La Habana, febrero 27, 
1913, ADS 831.001 C27/16, R 8. 

* Arellano Moreno, Mirador de historia política de Venezuela, p. 23; Dortten al secretario de Estado adjunto, La Guai- 
ra, agosto 2, 1913, ADS 831.00/576; “Memorias del coronel Ramón Párraga,” BAHM 3 (noviembre-diciembre 
1959), pp. 79-124; “La prisión de Román Delgado Chalbaud,” ídem, 17-18 (marzo-junio 1962), pp. 85-89; y “La 
elección presidencial de 1913,” íd., 17-18, (marzo-junio 1962), pp. 91-118. 

* Gómez, El poder andino, p. 105; Voetter al secretario de Estado adjunto, La Guaira, julio 31, 1913, ADS 
831.00/553, R 3, telegrama; “La segunda invasión de Cipriano Castro,” BAHM 17-18 (marzo-junio 1962), pp. 
119-217; “La supuesta invasión de Castro en 1913,” ídem, 46-48 (enero-junio 1967), pp. 161-217; New York Times, 
agosto 6, 1913, p. 3; y McGoodwin al secretario de Estado, Caracas, diciembre 28, 1913, ADS 831.00/618. 

% Wright al secretario de Estado adjunto, Puerto Cabello, agosto 18, 1913, ADS 831.00/589, R 3; y McBeth, 
Dictatorship > politics, pp. 77-78. 

% New York Times, marzo 21, 1914, 2:11. Información tomada de una entrevista con el general Castro en Puerto 
España. 

2 Pedro (seudónimo de Castro), Puerto España, s.f., a Zoila Castro, Colección de la familia Lázaro; y New York 
Times, julio 29, 1913. El general Rafael de Nogales Méndez fue agente de José Manuel Hernández en Eutopa, 
entre 1909 a 1913, espiando los movimientos de Cipriano Castro. Nogales declaró al New York Times que, en julio 
de 1913, el presidente depuesto estaba en Colombia, cerca de la frontera con Colombia y que él “sabía que habría 
una revolución a comienzos del próximo año, y estaba enterado que esa revolución que los nacionalistas iniciarían 
contaba con el apoyo del 70% del pueblo.” 

% McGoodwin al secretario de Estado, Caracas, marzo 26, 1914, ADS 831.001C27/57, R 8; “Pequeña crónica de 
1914,” BAHM 30 (mayo-junio 1964), p. 98, marzo 23, 1914, memorando; y New York Times, marzo 22, 1914. Las 
autoridades encontraron que Castro se había encerrado en la sala de baño de la casa. Brian McBeth, Dictatorship 
e> politics, pp. 78, 92-93, afirma que había pruebas de que Cipriano Castro se encontraba escondido en Curazao 
en 1913. Doña Zoila viajó varias veces a esa isla durante ese año, sin motivo alguno. 

5% General Castro, Puerto España, mayo 1, 1914, a Zoila Castro, Colección de la familia Lázaro; general Castro, 
Puerto España, noviembre 7, 1914, a Zoila Castro, ídem; y McBeth, Dictatorship 4 politics, pp. 106-108. 

55 General Castro, Puerto España, agosto 6, 1914, a Zoila Castro, ídem; y general Castro, Puerto España, mayo 
9,1915, a Zoila Castro, íd. 

5 General Castro, Puerto España, noviembre 5, 1915, a Zoila Castro en San Juan, Puerto Rico, ídem; McBeth, 
Dictatorship > politics, ppp. 102-103; y Varios, Presos Políticos, Índice, 1900-1915, AHM. En 1915 solamente había 
550 presos políticos en el castillo Libertador. 

7 General Castro, Puerto España, noviembre 5, 1915, a Zoila Castro, Colección de la familia Lázaro; y general 
Castro, Puerto España, enero 10, 1916, a Zoila Castro, en San Juan, Puerto Rico, ídem. 

5% New York Times, julio 17, 1916, p. 11; e ídem, julio 19, 1916, p. 7. 

% Entrevista con Benjamín Arnaldo Meyners, San Juan, Puerto Rico, mayo 9, 1972. El 19 de julio de 1916, los 
jefes más importantes entre los revolucionarios, incluyendo los generales Francisco Linares Alcantara hijo, Régu- 
lo Olivares y Trino Baptista, se encontraron con Castro en Puerto Rico y establecieron un frente unido contra el 
general Juan Vicente Gómez. 

6% Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, pp. 245-247. 

%! Smith al War College Division, Caracas, marzo 31, 1917, general Staff en Washington, RG 165/9034-92, anexo, 
Smith a Burnham en San Juan, Puerto Rico, Caracas, marzo, 28, 1917, Modern Military Section, the National 
Archives, Washington, DC. 

%2 New York Times, setiembre 14, 1917, p. 7; y Zoila Castro, diciembre 31, 1918, al general Castro, s.l., Colección de 
la familia Lázaro. Zoila Castro escribió: “has abandonado tu hogar sin razón, dejándolo para irte con esa mujer... 
aunque yo lo sabía. Nunca imaginé que... [llegarías al extremo de mantener] otra casa que no fuera tu hogar le- 
gítimo, para irte allá con esa bandida, y llevarla contigo al viaje que hiciste a La Habana, Nueva York y más tarde 
a Trinidad donde no te permitieron vivir por causa de ella. Estoy absolutamente segura de que si hubieras ido 
allá con tu esposa (a Puerto España), no te hubieran echado.” Brian McBeth (Dictatorship £> politics, ppp. 114-115) 
asegura que Castro se reunió con exiliados venezolanos en Puerto Rico en abril de 1917 y convino en que viajaría 
a Cuba, Mexico y Nueva York pretendiendo que era un viaje por placer pero que en realidad era para calibrar el 
apoyo a su liderazgo en una futura invasión. 
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% New York Times, octubre 27, 1917, p. 20; Baker al secretario de Estado, Puerto España, octubre 11, 1917, ADS 
831.001C27/9, telegrama, R 8; e ídem, noviembre 3, 1917, ADS 831.001 C27/102, R 8. 

% Ramón David León, El brujo de la mulera. Caracas: Fondo Editorial Común, 1976, p. 43; General Castro, San 
Juan, Puerto Rico, octubre 28, 1920, a Zoila Castro en Nueva York, Colección de la familia Lázaro; y Penacostés 
(seudónimo de Castro), San Juan, Puerto Rico, noviembre. 13, 1921, a Zoila Castro, ídem. El general Gómez tuvo 
problemas con la próstata y además sufrió de utemia. Al final contrajo una neumonía. 

% Información obtenida en una entrevista con Benjamín Arnaldo Meyners en San Juan, Puerto Rico, el 9 de mayo 
de 1972; New York Times, julio 27, 1924, 1:13; y Picón Salas, Los días de Cipriano Castro, ppp. 248-249. 

4 El general Castro murió de una úlcera estomacal perforada o de la ruptura de un quiste malárico encapsulado 
—una enfermedad que había contraído en Trinidad entre 1913 y 1916. Información tomada de una entrevista con 
Benjamín Arnaldo Meyners, en San Juan, Puerto Rico, el 9 de mayo de 1972; entrevista con Miguel Ángel Castro 
Moros en Táriba, Táchira, el 21 de agosto de 1971; E/ Mundo (San Juan), diciembre 22, 1924; y Ney York Times, 
diciembre 6, 1924, p. 15. 

7 Íntima amiga del general Gómez, Zoila Castro regresó a Caracas pocos meses después de la muerte de su 
esposo, donde la recibieron con respeto. El 2 de agosto de 1926, el dictador mandó a sus subordinados que pa- 
garan a la señora Castro “los valores respectivos por la compra de su casa en Macuto, la isla del Burro y su casa 
en Maracay y, también, el resto [de los bienes] de que ustedes estén enterados, que deban ser repartidos entre los 
herederos del general Castro.” Hasta su muerte en 1952, doña Zoila pasaba la mitad de su tiempo en Puerto Rico 
y la otra mitad en Venezuela. Ver Siso, “La revolución andina,” p. 146; Zoila Castro, Caracas, julio 17, 1925, al 
general Gómez en Maracay, Colección de la familia Lázaro; Zoila Castro, San Juan, Puerto Rico, julio 31, 1926, 
al general Gómez en Maracay, ídem; y Zoila Castro, San Juan, Puerto Rico, agosto 2, 1926, a Juan José Mendoza 
en Caracas, ídem. 


CAPÍTULO XVII 
EL INICIO DE UNA NUEVA ERA 


En cierto modo el régimen de Cipriano Castro (1899-1908) inauguró una nueva 
era en la historia de Venezuela. Ante todo, Castro desbarató el caudillismo a nivel 
nacional. No solo logró enfrentar entre sí a los liberales amarillos y a los liberales 
nacionalistas durante el período 1899-1901, sino que derrocó la coalición de sus 
enemigos durante la revolución Libertadora de 1901-1903 y liquidó además sus 
partidos, lanzando en 1904 la consigna “un partido, un país.” En otras palabras, 
después de la promulgación de la Constitución de 1904, ser miembro del partido 
de la Restauración Liberal era un requisito previo para poder desempeñar un cargo 
político. Esta línea continuó (bajo el partido de la Rehabilitación Liberal) hasta el 
golpe de estado de 1945. Asimismo, los caudillos regionales y nacionales perdieron 
su capacidad de fomentar revoluciones después de la batalla de Ciudad Bolívar, en 
julio de 1903. Al apoderarse de las armas escondidas de los insurgentes, el general 
Castro redujo, además, la posibilidad de una revolución exitosa. Al mismo tiempo, 
se dedicó a modernizar el ejército y la marina; perfeccionó un sistema de espionaje 
para controlar los movimientos conspirativos en las provincias, las Antillas, los 
Estados Unidos y Europa; mejoró las comunicaciones por carreteras y telégrafo; 
dificultó el contrabando de armas; encarceló, desterró o intimidó a los enemigos 
activos O potenciales; y aprovechó el inmenso deseo de paz de la población civil. 
El desencanto nacional ocasionado por décadas de guerras civiles, en efecto, era 
el más fuerte aliado del gobierno contra las conspiraciones y los propósitos de 
la lucha armada. Después de 1903 ningún llamado a la rebelión por parte de los 
revolucionarios produjo entusiasmo realmente popular. 

Directamente relacionado con la destrucción del caudillismo nacional, el se- 
gundo paso importante del régimen de Castro fue la ruptura con el pasado guerri- 
llero: la organización de una clase militar profesional. Aunque el presidente Crespo 
había dado pasos en cuanto a la modernización del ejército, este ejército era de 
partido y fundamentalmente crespista, sus reformas fueron efímeras, y en conse- 
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cuencia esa organización murió con Crespo. El general Castro continuó mejorando 
el equipamiento del ejército: se utilizaron los máuser de 10 tiros, se introdujeron 
ametralladoras en grandes cantidades, cañones largos fueron emplazados como 
parte de la defensa en los principales puertos y las tropas recibían ropas y suminis- 
tros de mejor calidad, y pago por sus servicios. Además, Castro mejoró la Martina, 
construyó el astillero de Puerto Cabello y la Academia Militar de Caracas, y supet- 
visó la formulación de un Mapa Militar de Venezuela. Finalmente, cambió la es- 
tructura del Ejército Nacional. No solo incorporó miles de tachirenses, merideños 
y trujillanos al ejército entre 1899 y 1903, sino que en los años siguientes muchos 
más se alistaron, confiando en ellos para llenar muchas posiciones de importancia 
en el Estado Mayor y para constituir la guardia presidencial. Los andinos, en su 
mayor parte, eran excelentes soldados y fueron la fuerza disciplinada que mantuvo 
el régimen de la Restauración Liberal en el poder. El programa militar del general 
Castro continuó y se fortaleció durante el siglo XX y permitió a Venezuela evitar 
las constantes guerras civiles. 

El tercer hecho de importancia de la “nueva” era de Castro fue la completa 
integración del Táchira al Estado venezolano en 1899 y, como consecuencia, Ca- 
racas surgió como el centro político y económico de la nación. Los tachirenses 
comenzaron a emigrar hacia el centro del país en número significativo después del 
triunfo de la Restauración Liberal, causando una seria carencia de mano de obra 
en las haciendas cafetaleras del Táchira. El presidente Castro intentó desalentar la 
emigración de su estado nativo, pero sus esfuerzos fracasaron, como fracasaron 
sus intentos por convencer a muchos tachirenses de que los cargos públicos no 
eran su destino, sino que debían continuar en sus faenas tradicionales de trabajo. 
Los hombres de la montaña mostraron su desagrado y empezaron a rodear al 
general Gómez, más dispuesto a hallarles lucrativos puestos burocráticos y posl- 
ciones en el ejército. Los tachirenses dominaron el gobierno hasta la revolución 
democrática de 1945. 

Cuarto, la política nacionalista en la economía fue parte principal de la nue- 
va era de Venezuela. La actitud oficial que formuló el general Castro respecto al 
asfalto, petróleo y las reservas minerales influirá sobre las relaciones oftciales con 
el extranjero. En parte para su propio engrandecimiento, en parte debido a su 
desconfianza hacia las potencias extranjeras, y en parte por su necesidad de una 
política gubernamental fuerte, el presidente Castro tomó una serie de decisiones 
de largo alcance: ordenó que solo el Poder Ejecutivo podía entregar concesiones 
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de campos de petróleo y minerales; impuso tarifas más altas a la explotación de los 
recursos del país; y finalmente, obligó a que todas las concesiones no explotadas 
se revirtieran al Estado. Las restricciones que el general Cipriano Castro impuso 
sobre los derechos de los extranjeros de explotar y aplicar precios sobre materias 
brutas se expandieron después de 1945. 

En quinto lugar, durante el bloqueo de las potencias europeas, en diciembre 
de 1902, el general Castro unificó a los venezolanos contra un enemigo común, 
como nunca antes lo habían estado. Comenzando con su famosa proclama del 9 
de diciembre: “La planta insolente del extranjero ha mancillado el suelo sagrado 
de la patria,” logró el apoyo popular contra el ataque anglo-alemán sobre Puerto 
Cabello y La Guaira, y el subsiguiente bloqueo naval anglo-ítalo-alemán. Todo el 
país celebró como una gran victoria cuando el castillo de San Carlos se negó a ren- 
dirse a los cruceros alemanes en enero de 1903. Los periódicos extranjeros com- 
pararon al líder venezolano con el presidente Paul Kruger de Suráfrica: solo dos 
hombres, proclamaban, se habían atrevido a defender sus pequeños países contra 
el imperialismo de las grandes potencias. El general Gómez siguió la política de 
Castro manteniendo una estricta neutralidad durante la primera guerra mundial, 
resistiendo grandes presiones de los Estados Unidos para forzar a Venezuela a 
romper relaciones diplomáticas con Alemania. 

Finalmente, al establecer un nuevo orden, el presidente Castro realizó un im- 
portante programa de obras públicas. No solo ordenó la construcción de muchas 
instalaciones militares, sino que extendió a toda Venezuela el sistema de telégrafos 
y supervisó en Caracas la construcción del Palacio de Justicia, Teatro Nacional, 
Ministerio de Hacienda y el edificio de los Telégrafos Federales así como de hos- 
pitales, numerosos acueductos y nuevas carreteras. Las obras públicas emplearon 
muchas manos ociosas después de la revolución Libertadora. 

La parte negativa del presidente Castro fue la de abusar de su poder. Además 
de participar directamente en numerosos negocios, concedió lucrativos contratos 
monopolísticos, impuso una regulación retrógrada al comercio y un sistema de 
préstamos obligatorios. Como resultado, la actividad comercial decayó y la econo- 
mía, ya tambaleante, debido a la depresión mundial del café, sufrió notablemente. 
La precaria salud del presidente minó aun más la confianza pública. Después de 
1905, comerciantes y banqueros, anticipando la muerte del general Castro, espe- 
raban que estallaría una gran revolución con las facciones rivales luchando por el 
poder. Con pocas excepciones, todos los sectores de la sociedad venezolana se 
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agruparon en torno al gobierno de la Rehabilitación en diciembre de 1908 y se 
opusieron al retorno de Castro al poder. 

Quizás la mayor falla política del general Castro fue la de sus relaciones con 
las potencias extranjeras. No contento con proteger el nacionalismo venezolano 
formulando una sana y racional política internacional, se embarcó en un costoso 
enfrentamiento económico y comercial con las colonias antillanas holandesas y 
británicas; luego, al fracasar en su intento de incorporar a Colombia en una nueva 
Gran Colombia liberal, forzó el rompimiento de relaciones diplomáticas con Fran- 
cia, demandando y persiguiendo a la Compañía del Cable Francés. Finalmente, es- 
tuvo a punto de provocar una intervención militar americana durante la disputa de 
1905 con la New York and Bermudez Company. Para 1908, había roto relaciones 
con las potencias que tradicionalmente habían sido amigas de Venezuela. Como 
resultado de ello, una coalición de naciones europeas y del hemisferio occidental 
llegaron a coordinar sus acciones para impedir que el general Castro regresara al 
poder, después del golpe seco de 1908. El presidente Castro no puede ser conde- 
nado por sostener políticas nacionalistas, pero puede censurársele por la manera 
arbitraria como condujo su diplomacia. Venezuela dependía del mundo exterior 
para asegurar su estabilidad social y desarrollo económico, y captar inversiones 
para el desarrollo de sus industrias y, lo que era más importante, para obtener 
mercados donde vender su café y cacao. En síntesis, no podía antagonizar con las 
grandes potencias. El que más sufrió por la agresiva y a menudo arbitraria política 
exterior del presidente Castro fue el propio pueblo venezolano. Los presidentes 
que le sucedieron generalmente cooperaron con las potencias extranjeras o, cuan- 
do se les retó, actuaron desde posiciones racionalmente defendibles. 

En resumen, está claro que el general Cipriano Castro inició una nueva era 
en la historia de Venezuela. La liquidación de los caudillos regionales, la reforma 
militar de largo alcance, la incorporación de los andinos a la burocracia y al ejérci- 
to, y la estructuración de un gobierno monopartidista fueron rupturas definitivas 
con el pasado y tuvieron importantes proyecciones en el futuro. Basándose en las 
reformas de su predecesor, el general Juan Vicente Gómez dominó toda disidencia 
política en Venezuela y pudo dedicarse en paz a estimular el desarrollo económico. 
Nuevos venezolanos con ideales políticos nuevos, surgirán de la era del despotis- 
mo andino que se extendió desde 1899 a 1935. 
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MINISTROS DE GABINETE (1899-1908)* 


MINISTROS DE FOMENTO 


1899 


1900 
1901 
1902 
1903 


1904 


1905 
1906 


1907 


1908 


899 


900 


1901 


902 


1903 


1905 
906 


23 octubre Gral. José Manuel Hernández 
27 octubre Gral. Celestino Peraza 

23 noviembre Dr. Guillermo Tell Villegas Pulido 
22 diciembre Tulio Pérez García (interino) 
30 julio Gral. Ramón Ayala 

10 abril Gral. Felipe Arocha Gallegos 

10 mayo Dr. Arnaldo Morales 

25 abril Gral. José T. Arría 

3 noviembre Dr. Rafael Garbiras Guzmán 
9 mayo Dr. Arnaldo Morales 

17 enero Gral. Diego Bautista Ferrer 

10 abril Pedro Emilio Coll 

17 mayo Gral. Arístides Tellería 

7 junio Dr. Arnaldo Morales 

16 julio Jesús María Herrera Irigoyen 

14 junio Pedro Ruiz (interino) 

8 agosto Jesús María Herrera Irigoyen 

19 diciembre Gral. Rafael María Carabaño 


MINISTROS DE RELACIONES EXTERIORES 


20 octubre Dr. Manuel Clemente Urbaneja 
23 octubre Dr. Raimundo Andueza Palacio 
30 julio Dr. Eduardo Blanco 

8 noviembre Gral. Jacinto Regino Pachano 
22 abril Dr. Manuel Fombona Palacio (interino) 
10 mayo Gral. Diego Bautista Ferrer 

4 julio Dr. Rafael López Baralt 

25 abril Dr. Alejandro Urbaneja 

3 noviembre Gustavo J. Sanabria 

17 enero Gral. Alejandro Ibarra 

10 abril Dr. Luis Churión (interino) 


16 julio a 17 mayo Dr. José de Jesús Paúl 


* El autor desconoce la existencia de una lista completa de los ministros del gabinete y de los presidentes de los 
estados para el período 1899-1908. Los apéndices A y B están basados en la compilación de los datos biográficos 
recopilados, por lo que puede ocurrir que alguna información no sea la correcta y que falten algunos nombres. 
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907 — 14 junio Dr. Luis Churión (interino) 
8 agosto Dr. José de Jesús Paúl 
908 19 diciembre Dr. Francisco González Guinán 


MINISTROS DE HACIENDA 


1899 20 octubre Dr. Juan Pablo Rojas Paúl 
23 octubte Gral. Ramón Tello Mendoza 
903 25 abril Dr. José Cecilio de Castro 
906 Andrés María Caballero 
17 mayo Dr. Francisco de Sales Pérez 
7 junio Gustavo J. Sanabria 
16 julio Dr. Eduardo Celis 
1907  14junio Ricardo Álvarez de Lugo (interino) 
8 agosto Dr. Arnaldo Morales 
1908 19 diciembre Dr. Jesús Muñoz Tébar 


MINISTROS DE RELACIONES INTERIORES 


899 — 23 octubre Dr. Juan Francisco Castillo 
900 19 mayo Dr. Félix Quintero, hijo (interino) 
30 julio Dr. Rafael Cabrera Malo 
1901 10 abril Gral. José Antonio Velutini 
902 10 mayo Dr. Rafael López Baralt 
Dr. Tomás Mármol (interino por varios días) 
Dr. Manuel María Ponce, hijo (interino por varios días) 
1903 — 25 abril Dr. Lucio Baldó 
1906 10 abril Dr. Manuel María Ponce, hijo (interino) 
17 mayo Dr. Leopoldo Baptista 
907 — 14 junio Dr. Gonzalo Picón Febres (interino) 
8 agosto Dr. Rafael López Baralt 
908 19 diciembre Gral. Francisco Linares Alcántara 


MINISTROS DE INSTRUCCIÓN PUBLICA 


1899 20 octubre Hermógenes Rivero Saldivia 
23 octubre Dr. Manuel Clemente Urbaneja 
1900 30 julio Dr. Félix Quintero, hijo 
901 Tomás Gatbiras 
902 10 mayo Rafael Monserrate 
903 25 abril Dr. Eduardo Blanco 
904 Dr. Arnaldo Morales 
96  10abril Dr. Enrique Siso (interino) 
17 mayo Dr. Catlos León 
7 junio Dr. Eduardo Blanco 
16 julio Dr. Laureano Villanueva 
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907  14junio Gral. Ismael Pereira Álvarez (interino) 
8 agosto José Antonio Baldó 
908 19 diciembre Dr. Samuel Darío Maldonado 


MINISTROS DE OBRAS PÚBLICAS 


89 20 octubre Dr. Torcuato O. Martínez 
23 octubre Gral. Víctor Rodríguez 
13 diciembre Juan Otáñez Mauco 
902 10 mayo Gral. Rafael María Carabaño 
1903 — 25 abril Gral. Ricardo Castillo Chapellín 
3 noviembre Alejandro Rivas Vázquez 
1904 9 mayo Gral. Ricardo Castillo Chapellín 
906  10abril Rafael R. Alvarez (interino) 
17 mayo Dr. Gral. Luis Mata Illas 
16 julio Juan Casanova 
1907 — 14 junio Manuel A. García (interino) 
8 agosto Juan Casanova 
1908 19 diciembre Dr. Roberto Vargas 


MINISTROS DE GUERRA Y MARINA 


1899 23 octubre Gral. José Ignacio Pulido 
22 diciembre Gral. Pablo Giuseppe Monagas (interino) 
900 1 setiembre Gral. Pablo Giuseppe Monagas 
1901 30 julio Gral. Ramón Guerra 
20 noviembre Gral. Joaquín Garrido 
1902 7 setiembre Gral. Manuel Vicente Castro Zavala (interino) 
903 25 abril Gral. José María García Gómez 
9 junio Gral. Manuel Vicente Castro Zavala (interino) 
26 julio Gral. Manuel Vicente Castro Zavala (interino) 
3 noviembre Gral. Manuel Salvador Araujo 
1904 9 mayo Gral. Joaquín Garrido 
1905 17 enero Gral. José María García Gómez 
1906  10abril Gral. Manuel Vicente Castro Zavala (interino) 
16 julio Gral. Manuel Salvador Araujo 
1907 — 14 junio Gral. Manuel Vicente Castro Zavala (interino) 
8 agosto Gral. Diego Bautista Ferrer 
1908 19 diciembre Gral. Régulo Olivares 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


APÉNDICE B 


PRESIDENTES DE ESTADOS (1899-1908)' 


APURE 


1899 7 diciembre Jefe civil y militar Miguel M. Márquez 
1900 19 enero Jefe civil y militar Gral. Francisco Parra Pacheco 
11 agosto Pdte. prov. Gral. Francisco Parra Pacheco 
901 15 abril Pdte. prov. Gral. Rafael María Carabaño 
mayo presidente provisional Gral. Miguel M. Márquez 
903 abril Pdte. Gral. Felipe S. Real (interino) 
noviembre Pdte. Dr. Guillermo Tell Villegas Pulido 
907 octubre Pdte. Dr. Luciano Mendible 


ARAGUA 


1899 13 noviembre Jefe Civil y militar J. Barrios 

21 noviembre Jefe Civil y Militar Gral. Rafael María Carabaño 
20 diciembre Jefe Civil y militar. Gral. José María García Gómez 
900 1 agosto. Pdte. prov. Gral. José María García Gómez 

7 octubre Pdte. prov. Gral. Francisco Linares Alcántara 

901 5 abril Pdte. prov. Gral. Luciano Mendoza 

6 diciembre Pdte. prov. Gral. Francisco Linares Alcántara 

902 diciembre Pdte. Gral. Ángel Carnevali Monreal 

1903 13 febrero Pdte. Gral. Francisco Linares Alcántara 

1907 7 diciembre Gral. Simón Bello 


BARCELONA 


900 enero Jefe civil y militar Dr. Raimundo Andueza Palacio 
marzo Jefe civil y militar Dr. Pedro Luis Briceño Martín 
Jefe civil y militar Gral. Martín A. Marcano 
9 mayo Jefe civil y militar Gral. Alejandro Ibarra 
11 agosto Pdte. prov. Gral. Román Moreno 
16 agosto Pdte. provisional Gral. Víctor Rodríguez 
1901 15 abril Pdte. prov. Gral. Martín A. Marcano 
setiembre Pdte. prov. Gral. Manuel Guzmán Álvarez 
5 diciembre Pdte. prov. Gral. Martín A. Marcano 
1902 diciembre Pdte. Gral. Juan Bautista Bravo Cañizales 
1903 agosto Pdte. Gral. Guillermo Aranguren 


* El número de estados federales durante el régimen de Castro varió entre 13 y 21. Los gobernadores de los 
territorios federales se incluyen en esta sección. Una vez más, la lista se realizó sobre las notas del autor y podría 
estar incompleta o tener errores. 
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1903 noviembre Pdte. Gral. Rafael Velásquez 

904 10 mayo Pdte. prov. Gral. Gumersindo Méndez 
junio presidente prov. Gral. Rafael Velásquez 
setiembre pres. encargado Gral. Carlos Herrera 

1906 julio Pdte. Dr. Aquiles Iturbe 

907 7 diciembre Pdte. Gral. Carlos Herrera 


BOLÍVAR 


899 1 diciembre jefe Civil Militar Gral. Nicolás Rolando 
900 abril Jefe Civil y Militar Gral. José Timoteo Carvajal 
mayo Jefe civil y militar Gral. Lorenzo Guevara 
11 agosto Pdte. prov. General Lorenzo Guevara 
1901 15 abril Pdte. prov. Gral. Julio E. Sarría Hurtado 
903 octubre Jefe Civil y Militar. Dr. Rafael Monserrate 
6 octubre jefe civil y militar Gral. Luis Varela 
(reemplaza al Gral. Manuel Salvador Araujo) 
904 mayo Pdte. prov. Gral. Diego Bautista Ferrer 
10 mayo Pdte. prov. Gral. Leoncio Quintana 
(finalizó el año) Pdte. prov. Gral. Gumersindo Méndez 
11 diciembre Pdte. prov. Gral. Julio E. Sarría Hurtado 
1905 junio Pdte. Gral. Luis Varela 
1906 marzo Pdte. Gral. Anselmo Zapata Azila 
1907 noviembre Pdte. encargado Dr. Antonio María Delgado 
7 diciembre Pdte. Gral. Francisco Linares Alcántara 


CARABOBO 


1899 — 22julio Pdte. Gral. Ezequiel García 
noviembre Jefe civil y militar Gral. Francisco Sosa Muñoz 
23 noviembre Jefe civil y militar Gral. Benjamín Ruiz 
1900 4 enero Jefe civil y militar Gral. Román Moreno 
8 febrero Jefe civil y militar Gral. Gregorio Segundo Riera 
4 julio Jefe civil y militar Gral. José Antonio Dávila 
1 agosto Pdte. prov. Gral. José Antonio Dávila 
6 setiembre Pdte. prov. Dr. Gerónimo Maldonado, hijo 
901 23 diciembre Pdte. encargado Dr. José Cecilio de Castro 
1902 diciembre Pdte. Gral. Víctor Rodríguez 
1903 6 julio Pdte. Dr. Andrés O. Jiménez 
13 noviembre Pdte. Gral. Víctor Rodríguez 
1904 9 mayo. Pdte. prov. Dr. Andrés O. Jiménez 
24 mayo Pdte. prov. Gral. Rafael González Pacheco 
1 agosto Pdte. prov. Francisco de Sales Pérez 
906 19 mayo Pdte. Gral. Miguel Montilla Troanes 
30 junio Pdte. Francisco de Sales Pérez 
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13 julio Pdte. Gral. Ramón Tello Mendoza 

17 julio pres. Gral. Miguel Montilla Troanes 

22 octubre Pdte. Dr. Andrés O. Jiménez 
1907 28 mayo Pdte. Gral. Miguel Montilla Troanes 

20 octubre presidente encargado Dr. Pedro Castillo 
1908 1 enero Pdte. Dr. Samuel E. Niño 


COJEDES 
1899 23 diciembre Jefe civil y militar Gral. Julio Montenegro 
901 junio Pdte. prov. Gral. Eugenio González Herrera 


4 diciembre Pdte. prov. Gral. Julio Montenegro 
1903 abril Pdte. Gral. Julio César Silva Gómez 


FALCÓN 


899 10 noviembre Jefe civil y militar Gral. Ramón Ayala 
1900 11 agosto Pdte. prov. Gral. Guillermo Aranguren 
1901 diciembre Pdte. prov. Gral. Arístides Tellería 
902 diciembre jefe civil y militar Gral. Ceferino Castro 
1903 marzo Jefe civil y militar Gral. Guillermo Aranguren 
junio Pdte. Gral. Arístides Tellería 
noviembre Pdte. Gral. Manuel Partida 
13 noviembre Pdte. encargado Gral. Ernesto Silva Garcés 
19 noviembre Jefe civil y militar Gral. José María García Gómez 
904 10 mayo Pdte. prov. Gral. Diego Bautista Ferrer 
(finalizó el año) Pdte. prov. Gral. Pedro Linares 
906 julio Pdte. Gral. Pedro Linares 
907 6 agosto Pdte. Domingo A. Hernández 


GOBERNADORES DEL DISTRITO FEDERAL 


898-1899 Gral. Anfiloquio Level 
899 octubre Gral. Julio E. Sarría Hurtado 
Gral. Rómulo Terrero (interino) 
23 noviembre Jefe civil y militar Gral. Fernando Pacheco 
8 diciembre Gral. Juan Vicente Gómez 
19 diciembre Gral. Manuel Modesto Gallegos (interino) 
1900 22 febrero Gral. Emilio Fernández 
1901 11 diciembre Gral. Calixto Escalante 
1902 18 marzo Gral. Rafael María Velasco B. 
6 julio Gral. Abelardo Gorrochotegui 
26 agosto Gral. Joaquín Garrido 
8 setiembre Dr. José Cecilio de Castro 
1903 25 abril Gral. Ramón Tello Mendoza 
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SECCIÓN ESTE 


1904 12 mayo Gral. Asunción Rodríguez 
24 noviembre Gob. prov. Dr. Francisco Jiménez Arráiz 
1905 9 setiembre Gral. Pedro María Cárdenas 
1908 febrero Gral. Clodomitro Sánchez 
18 julio Gral. Froilán Prato 


SECCIÓN OESTE 


1905 7 enero Gral. Ramón Tello Mendoza 
1 abril Gral. Lorenzo R. Carvallo (interino) 
5 mayo Gral. Ramón Tello Mendoza 
1906 0 abril Gral. Lorenzo R. Carvallo (interino) 
7 mayo Gral. Alejandro Ibarra 
7 julio Gral. Emilio Rivas 
7 julio Dr. y Gral. Luis Mata Illas 
1907 28 enero Gral. Domingo Antonio Carvajal 
29 enero Gral. Ángel Carnevali Monreal 
22 abril Gustavo J. Sanabria 
4 noviembre Gral. Clodomitro Sánchez 
1908 9 abril Gral. Pedro María Cárdenas 
agosto Gral. Froilán Prato 
9 diciembre Dr. Aquiles Iturbe 


GOBERNADORES DEL TERRITORIO FEDERAL AMAZONAS 


899 9 diciembre Alfredo Level 
900 17 mayo Gral. Sergio Casado 
9 mayo Coronel Bartolomé Tavera Acosta 
903 7 julio Ulpiano Sucre 
30 julio Gral. Arístides Fandeo 
28 diciembre Gral. José María Díaz 
1905 4 marzo Rufino Blanco Fombona 
4 julio Coronel Ramón A. Maldonado 
1906 julio Dr. y Gral. Luis Mata Illas 
1907 21 junio Gral. Elías Amaya 
5 agosto Gral. Carlos E. Prato 
1908 13 abril Horacio Luzardo 
27 julio Gral. Francisco Manamá 


GOBERNADORES DEL TERRITORIO FEDERAL COLÓN 


1899 15 noviembre Gral. Federico Guillermo Feo 
14 diciembre Gral. Jesús María Espinola 
1900 22 octubre Gral. Luis Felipe Navas 
1901 7 junio Gral. Fernando Pacheco 
28 setiembre Gral. Jesús Torres Carujo 
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1902 


1903 
1904 


1905 


1906 


1907 
1908 


EL DESPOTISMO DE CIPRIANO CASTRO 


3 marzo Gral. Manuel Vicente Romerogarcía 
1 julio Coronel Manuel Felipe De Lima 

26 noviembre Gral. Jorge Michelena 

5 febrero Dr. Tomás Contreras Troconis 

2 julio Gral. Abelardo Gorrochotegui 

17 enero Gral. Jesús María España Núñez 
14 abril Gral. Salvador Gordils 

11 setiembre Gral. Catlos Silverio 

9 octubre Dr. Francisco Jiménez Arráiz 

14 diciembre Gral. Manuel Medina 

14 diciembre Gral. Domingo Antonio Carvajal 
8 enero Gral. Arístides Fandeo 

29 marzo Gral. Aureliano Bodas Robles 

22 abril Gral. Salvador Gordils 

15 octubre Gral. Efraín Pulido 

28 octubre Gral. Abelardo Gorrochotegui 
21 febrero Gral. Eliseo Sarmiento 

8 abril Coronel Manuel Felipe Torres 

7 octubre Gral. José Vicente Bruzual 

9 diciembre Gral. Eloy Áñez 


GOBERNADORES DEL TERRITORIO FEDERAL DELTA AMACURO 


1900 
1901 


1902 
1903 
1904 


905 
906 
907 
908 


1900 
1901 


1902 
903 
906 


907 


29 marzo Gral. Jesús María Osorio 
26 abril Gral. Trifón Landaeta 

8 octubre Gral. Ramón Pazos 

17 junio Gral. José Timoteo Carvajal 
30 julio Dr. Rafael Núñez Cáceres 
14 julio Gral. Pedro Alcántara Leal (fecha de reemplazo) 
14 julio Gral. Clodomiro Sánchez 

20 febrero Gral. Leopoldo Sarria 

8 enero Gral. Rufino Pérez 

14 noviembre Blas I. Arismendi 

26 mayo Gral. Isaías Vivas 


GOBERNADORES DEL TERRITORIO FEDERAL DE YURUARY 


15 diciembre Gral. Santiago Rodil 

7 junio Gral. Manuel Silva Medina 

23 diciembre Gral. Celestino Barroso 

13 mayo Gral. Manuel Silva Medina 

3 diciembre Gral. Anselmo Zapata Azila 
13 marzo Gral. Pablo E Grillet 

27 abril Dr. Eliseo Vivas Pérez 
diciembre Gral. Anselmo Zapata Azila 


556 


GUÁRICO 


1899 7 diciembre Jefe civil y militar Gral. Desiderio Centeno 
1900 abril Jefe civil y militar Gral. Pedro Pablo Montenegro 
11 agosto Pdte. prov. Dr. Guillermo Tell Villegas Pulido 
noviembre Pdte. prov. Gral. Pedro Pablo Montenegro 
1901 15 abril Pdte. prov. Gral. Lorenzo Guevara 
6 mayo Pdte. prov. Dr. Arnaldo Morales 
3 diciembre Pdte. prov. Gral. Pedro Pablo Montenegro 
1904 10 mayo Pdte. prov. Gral. Emilio Rivas 
Pdte. encargado Gral. Ovidio Pérez Bustamante 
1907 — junio Gral. Froilán Prato 
7 diciembre Dr. Luciano Mendible 
LARA 
1899 — 27 octubre Jefe civil y militar Gral. Jacinto Lara 
1900 febrero Jefe civil y militar encargado. Gral. Amábile Solagnie 
febrero Jefe civil y militar Gral. Jacinto Lara 
7 marzo Jefe civil y militar Gral. Rafael González Pacheco 
11 agosto Pdte. prov. Gral. Rafael González Pacheco 
1902 junio el Gral. Manuel Antonio Matos nombra al Gral. Jacinto Lara como gobet- 
nador 
1904 10 mayo Pdte. prov. Gral. Manuel Salvador Araujo 
(finalizó el año) Pdte. prov. Gral. Rafael González Pacheco 
1905 setiembre Pdte. Dr. Leopoldo Torres 
1907 — febrero Pdte. Gral. Santiago Briceño Ayestarán 
7 diciembre Pdte. Gral. Carlos Liscano 
MATURÍN 
1899 25 noviembre Jefe civil y militar Gral. Bernardo Rauseo 
1900 3 febrero Jefe civil y militar Gral. Diego Bautista Ferrer 
diciembre Pdte. prov. Gral. Abigail Partida 
1901 julio Pdte. prov. Gral. José Victorio Guevara 
1902 agosto Pdte. encargado Gral. Miguel Hernández 
1904 abril Pdte. Gral. José Victorio Guevara 
mayo Pdte. prov. Gral. Miguel Hernández 
MÉRIDA 
1899 Jefe civil y militar. Gral. Emilio Rivas 
1900 3 febrero Jefe civil y militar Gral. Julio E. Sarría Hurtado 
28 febrero Jefe civil y militar Gral. Esteban Chalbaud Cardona 
11 agosto Pdte. prov. Gral. Esteban Chalbaud Cardona 
1901 15 abril Pdte. prov. Gral. Rafael María Velasco Bustamante 
1902 enero presidente encargado Dr. Pedro María Parra 


Pdte. Gral. Esteban Chalbaud Cardona 
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1904 10 mayo Pdte. prov. Dr. Santiago Briceño 
mayo Pdte. prov. Gral. Avelino Briceño 
agosto Pdte. prov. Gral. Tomás Pino 

1905  Pdte. Gral. José Ignacio Lares 

1908 agosto Pdte. Gral. Amador Uzcátegui G. 


MIRANDA 
1900 abril Jefe civil y militar Gral. Manuel Modesto Gallegos 
1901 15 abril Pdte. prov. Gral. Víctor Rodríguez 

4 diciembre Pdte. prov. Gral. Benjamín Arriens Urdaneta 
903 abril Pdte. Gral. Diego Bautista Ferrer 
904 10 mayo Pdte. prov. Gral. Mariano García 
907 7 diciembre Pdte. Gral. Benjamín Arriens Urdaneta 


NUEVA ESPARTA 


1900 24 febrero Jefe civil y militar Gral. Fernando Pacheco 
marzo Jefe civil y militar Gral. Asunción Rodríguez 
17 agosto Pdte. prov. Gral. Román Moreno 
901 31 enero Gobernador del Territorio Federal de Margarita Dr. Luis Mata Illas 
902 enero Pdte. prov. Gral. Asunción Rodríguez 
907 mayo Pdte. Gral. Pedro María Cárdenas 


PORTUGUESA 


1900 19 enero Jefe civil y militar. Gral. Ovidio María Abreu 
30 abril Jefe civil y militar Gral. Enrique Gómez Rodal 
1901 15 abril Pdte. prov. Dr. Aquiles Iturbe 
4 diciembre Pdte. prov. Dr. Aquiles Iturbe 
1902 6 abril Pdte. encargado Dr. Jesús M. Oraa 
1908 Pdte. Manuel Padilla 


SUCRE (Cumaná) 


1899 octubre Jefe civil y militar Gral. Nicolás Rolando 
noviembre Jefe civil y militar Gral. Manuel María Morales 

1900 15 abril Jefe civil y militar Dr. Pedro María Brito González 
11 agosto Pdte. prov. Gral. Santiago Briceño Ayestarán 

1901 27 febrero Pdte. prov. Dr. Pedro María Brito González 

1903 — junio Pdte. Gral. Rafael Velásquez 

1904 diciembre Pdte. Dr. Aquiles Iturbe 


TÁCHIRA 


1900 21 febrero Gral. Joaquín Corona (reemplazado) 
21 febrero Jefe civil y militar Gral. Juan Vicente Gómez 
11 agosto Pdte. prov. Gral. Celestino Castro 
1901 diciembre Pdte. prov. encargado Gral. Pedro María Cárdenas 
1902 diciembre Pdte. encargado Gral. Pedro María Cárdenas 
1903 5 julio Pdte. Gral. Celestino Castro 
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904 10 mayo presidente provisional Dr. Rafael Garbiras Guzmán 
1906 Pate. Gral. Luis Varela 
octubre Pdte. encargado Gral. Celestino Castro 
1907 diciembre Pdte. Gral. Jesús Velasco Bustamante 
908 agosto Pdte. Dr. Aquiles Iturbe 
TRUJILLO 
1899 — 25 noviembre Jefe civil y militar Gral. Alejandro Ibarra 
900 22 marzo Jefe civil y militar Dr. Inocente de Jesús Quevedo 
1 agosto Pdte. prov. Dr. Inocente de Jesús Quevedo 
901 15 abril Pdte. prov. Dr. Rafael López Baralt 
5 diciembre Pdte. prov. Dr. Leopoldo Baptista 
904 10 mayo Pdte. prov. Gral. Carlos Liscano 
1906 julio Pdte. Gral. Pedro Araujo 
907 7 febrero Pdte. Dr. Trino Baptista 
YARACUY 
1899 28 octubre Jefe civil y militar Rogerio Freites 
14 diciembre Jefe civil y militar Gral. Eduardo González Martínez 
1900 1 agosto Pdte. prov. Dr. Marcial López Baralt 
901 febrero Pdte. prov. Gral. Luis María Andueza 
5 abril Pdte. prov. Gral. Santiago Briceño Ayestarán 
92 julio Jefe civil y militar Gral. Epifanio Entrena 
1902  Pdte. Gral. Santiago Briceño Ayestarán 
904 marzo Pdte. prov. Dr. Leopoldo Torres 
ZAMORA 
1900 11 agosto Pdte. prov. Gral. Julio Montenegro 
1901 15 abril Pdte. prov. Gral. Francisco Parra Pacheco 
Pdte. prov. Dr. Jesús María Quintero Arellano 
1903 noviembre Pdte. Dr. José Manuel Montenegro 
1904 — abril Pdte. coronel Pablo L. Gonzalo 
10 mayo Pdte. prov. Dr. Aquiles Iturbe 
(finalizó el año) Pdte. prov. Gral. Juan José Briceño 
1907 7 diciembre Pdte. Gral. Francisco Parra Pacheco 
ZULIA 
1899 octubre Dr. Alejandro Andrade 
Jefe civil y militar Gral. Pedro Pablo Navarrete 
Jefe civil y militar Gral. Alejandro Ibarra 
23 noviembre Jefe Civil y militar Gral. José María Ortega Martínez 
25 noviembre Jefe civil y militar Gral. Francisco “Tosta García 
7 diciembre Jefe Civil y militar Gral. Julio E Sarría Hurtado 
diciembre Jefe civil y militar Dr. Helímenas Finol 
1900 3 enero Jefe civil y militar Gral. Jesús Rueda 
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1901 


1903 
1908 
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3 febrero Jefe civil y militar Gral. Benjamín Ruiz 

28 abril Jefe civil y militar Gral. Aurelio Valbuena T. 

11 agosto Pdte. prov. Dr. Juan Francisco Castillo 

3 noviembre. Pdte. prov. Dr. Rafael López Baralt (interino) 
4 diciembre Pdte. prov. Gral. Diego Bautista Ferrer 

agosto Pdte. encargado Dr. Renato Serrano 

15 diciembre Pdte. prov. Gral. Guillermo Aranguren 

20 marzo Pdte. Gral. Régulo Olivares 

Pdte. Gral. José Ignacio Lares 


APÉNDICE C 


RENTAS Y GASTOS DEL GOBIERNO 1890-1908 (en Bs.) 


isos | assaracazo | sez32ao594 | vso2za |] 
i193 | sono | mamo |. | 330520 | 
mos | raso | 909377 | ama | — 
Less | esmas | ass | [asma] 
reee | asas | raros |. | eo | 
aos | same | assess | enana |] 
Tse [sora [sra]. [wma] 
re991900 | ar2r619377 | 2420000867 | | 2005530 | 
ooo | assszo1os | aros || 500850 | 
isor1902 | arosozo39s | s242re 7 | mom |] 
voz 1903 | esmassoass | 235s0or3s |. | 225220 | 
19051904 | sosz397690 | se309a28s6 | | 191505004 | 
isos | acsrzeszo | 535022850 | areas |] 
9051906 | 9 3ocenos | 503410050 | rosa |] 
io061907 | s3012s | 6110630430 | marooos |] 
asor1008 | sosoasazo | ara]. [125909] 
Tis0s1909 | sosozss | arssoar |. | 2703201] 


* Ramón Veloz, “De los ingresos por derechos de importación desde el año económico 1830-1831 hasta el de 
1939-1940,” Revista de Hacienda 11 (julio-setiembre 1941), p. 33-37. 
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APÉNDICE D 


IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES 1890-1908 (en Bs.)* 


a : z Exportaciones 
a 
e Café 


1 
3 
5 
9 
3 
6 


66.674.481,00 | 119.817.338,00 


: E E : 5 
893-1894 | 72.744.578,00 | 107.655.694,00 | 180.400.272,00 | 84.769.091,00 | 78 


8 

8 

8 É ] 

8 ; 
894-1895 | 62.114.338,24 | 99.480.398,20 | 161.594.736,44 | 68.338.439,00 | 68. 

8 e 

8 Z 

8 

8 


9 a ; 
71.094.899,00 | 105.076.615,00 | 176.171.514,00 
estadísticas 
9 


52.783.451,00 | 88.792.106,00 | 141.575.557,00 | 67.296.350,00 | 75.79 


897-1898 | 43.906.441,50 | 74.498.003,38 | 118.404.444,88 | 61.847.582,00 | 83,01 


: 


60.688.076,78 | 111.455.143,20 | 172.143.219,98 | 85.766.157,00 | 76.95 
68.713.180,51 | 93.244.228,97 | 161.958.009,48 | 65.989.352,00 | 70.77 


% del 
Total 


86.491.819,00 | 89.917.725,00 | 75.04 


84 
6 


.69 


: 


5.86 


48.43 


* Ramón Veloz, “Comercio exterior de Venezuela: 1830 a 1936-1937,” Revista de Hacienda 10 (octubre-diciembre 
1938), pp. 27-112. 
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La Guaira Harbor Corporation, 158, 334 

La Guaira (puerto), 44-45, 139n, 266, 269, 
316n, 443-445, 452 

La Habana, 533 

La Justicia (vapor), 445 

La Linterna Mágica (periódico), 218n, 508 

La Orchila (isla), 448 

La Parada (batalla de), 177-178 

La Puerta (batalla de), 200 

La Religion (diario), 513 

La Restauración Liberal (diario), 512 

La Rotunda, 111, 118n, 133, 136, 502 

La Sacrada, 508-509 

La Semana, (diario), 412, 421n 

La Unión Mercantil (periódico), 530 

La Vaquera (hacienda), 420n 

La Vela de Coro, 180, 323, 432, 447 

La Venezuela (mina de asfalto), 362-363, 375 

La Victoria (batalla), 225-228 

La Victoria (ciudad), 224 

La Victoria (cuartel), 303, 316n 

Laboratorio Nacional de Bacteriología, 501 

Lagartijos, 60, 129, 177 

Lamadero (batalla), 79 

Langostas, 54n, 60, 177, 425, 471n, 477n 

Lara (división militar), 94 
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Lara (estado), 36, 124, 557 

Las Aves (isla), 447 

Las Canales (batalla), 228 

Las Cruces, 441 

Las Palmas (Islas Canarias), 542n 

Las Pilas (batalla), 88, 177 

Las Tejerías (proclama), 125, 240n 

Laudo arbitral (1899), 95, 433 

Lavandería venezolana, 464 

Legazpi (vapor), 530 

Leprocomio de Cabo Blanco, 399, 417n, 501 

Leprocomio de la isla Providencia (Zulia), 
399, 417n, 501 

Lesseut, Rómer and Co., 43, 146n 

Ley consular, 349n 

Ley de Reclutamiento Extranjero, 439 

Ley de Minas de 1905-1906, 397 

Ley de Presupuesto de Rentas y Gastos, 399 

Ley marcial (1902), 210; (1908), 464-465 

Liberal (partido), ver Partido Liberal 

Liberal Amarillo (partido), ver Partido Liberal 

Amarillo 

Liberal Autónomo (partido), ver Partido Liberal 

Autónomo 

Liberal Nacionalista (partido), ver Partido 

Liberal Nacionalista 

Liberal Nacionalista, El (diario), 96 

Liberal Restauración (partido), ver Partido 

Liberal Restauración 

Libertador, El (fuerte), 400, 502 

Libertador (vapor), 202-203, 206, 209, 211, 
215n, 216n 

Libertador (vapor venezolano, 1904), 305 

Libro de Propaganda, 295, 312n 

Liga Latinoamericana, 321, 344n 

Liga Occidental (1892), 83n 

Limón (batalla), 228 

Limón (Costa Rica), 530 

Línea de Vapores del Orinoco, 357 

Lista negra, 39 

Londres (ciudad), 35, 202 

Los Lirios (batalla), 53 

Los Naranjos (batalla), 201 

Los Palos Grandes, 437 

Los Teques, 227-228, 241n 


Macateo (caño), 356-357, 380n, 440 
Machutucuto (pueblo), 243 

Macurto (aduana), 353n 

Macuto (pueblo), 412, 438, 475n 
Madera, 360, 392 

Maiquetía (puerto), 209, 477n 

Málaga (puerto), 528 

Malaria, 80n 

Manacal (batalla), 142n 

Manifiesto a la nación, 69 

Manifiesto de paz, 229 

Manifiesto del Totumo, 52n 

Manila (puerto), 251, 264 

Manltus Military School, 305 

Manoa Company, 358-359, 381n 
Mapa físico y político de Venezuela, 317n 
Maracaibo (bloqueo), 128, 141n 
Maracaibo (ciudad), 42, 62, 81n, 85n, 89-90, 
95, 110, 112, 115n, 471n 

Maracaibo (vapor), 192n, 449 
Maracaibo Electric Light Company, 42 
Maracay (ciudad), 104, 106, 113 
Margarita (isla), 251, 324 

Margarita (vapot), 258, 281n 

María Suárez (bergantín goleta), 154 
María Teresa (vapor), 249 

Mariara (hacienda), 523 

Marion (vapot), 447 

Mariscal de Ayacucho (vapor), 127, 281n 
Mariscal Sucre (vapor), 236 

Marroquín (crucero colombiano) 
Marruecos, 343, 354n, 431 

Marsiella (vapor), 258 

Martinica (isla), 198, 201-202, 204, 213n, 266 
Martinique (vapor), 342 

Masparro (barco), 236, 381n 

Mata Carmelera (batalla), 74 

Mata de Agua (batalla), 125 

Matadero de Caracas, 42, 137, 145n, 279n 
Matapalo (batalla), 235 

Matos Compañía, 211n 
Matrimoniales (estadísticas), 500 
Maturín (estado), 557 

Meehan Detective Agency, 402, 456 
Mendoza «Xx Cia, 43 
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Mercado cubierto de Independencia, 291 

Mérida (ciudad) 93 

Mérida (estado), 557-558 

México, 273 

Mina Swim (vapot), 532 

Ministerio de Agricultura, Comercio 
e Industria, 140n, 361 

Ministerio de Crédito Público, 40 

Ministerio de Educación Pública, 289, 291, 311n 

Ministetio de Fomento, 25, 45, 124, 292, 496, 
549 

Ministerio de Guerra y Marina, 25, 9, 78, 150, 
289, 310n, 391, 515n, 551 

Ministetio de Hacienda, 292, 476n, 496, 516n, 
550 

Ministetio de Instrucción Pública, 391, 506- 
507, 550-551, 

Ministetio de Obras Públicas, 289, 311n, 391, 
441, 476n, 551 

Ministerio de Relacione Exteriotes, 40, 50n, 
449, 549-550, 

Ministerio de Relaciones Interiores, 25, 28, 
86n, 150,550 

Ministetio del Tesorero, 25 

Minlos, Breuer £ Compañía, 62 

Miraflores (palacio de), 152, 165n 

Miranda (estado), 78, 558 

Miranda (vapor), 106, 154, 181, 202, 219n, 236, 
268, 281n, 305 

Molinos de trigo, 396 

Monopolios, 292-293, 309-310, 312n, 351n, 
395-396, 416n, 424-427, 429-430, 467, 471n, 
484 

Motrrocoyes (Guárico), 232 

Movimiento Reintegrado, 128 

Museo Castro (Capacho), 81n, 82n, 539 

Museo Comercial de Filadelfia, 290 

Museo de Historia Natutal, 514 

Museo Nacional, 514 

Museo Rómulo Gallegos, 190n 

Naiguatá (pueblo), 345n 

Nanticoke (vapor), 529 

Narticual (minas de carbón), 36, 284n 

National Asphalt Company, 196-197, 362, 383n 

New Quebrada Company, Ltd., 35 


New Trinidad Lake Asphalt Company 383n 

New York and Bermudez Co., 36, 196, 247, 310n, 
320, 338, 352n, 358-367, 370-374, 378- 379, 
382n, 383n, 384n, 385n, 386n, 389n, 433- 
434, 451, 453, 456, 470, 473n, 479n 

New York (ciudad), 126, 156, 532 

New York Herald (diario), 3511, 372, 376, 471 

New York Life Insurance Company, 148 

New York Times (diario), 257, 275 

Nicaragua, 152, 174, 184, 188n, 469 

Niobe (vapor), 250 

Níquel, 44, 135, 144n, 151 

irgua (batalla), 94, 97 

orddeutsche (banco), 55n 

oruega, 273 

ueva Esparta (estdo), 558 

ueva York (ciudad), 241n 

uevo Santander, 169-170, 172, 179, 186, 329, 

402, 441 
Nuevos hombres, nuevos ideales y nuevos 


N 
N 
N 
N 
N 
N 


procedimientos, 123 

Obras públicas, 134, 292, 399, 491 

Ocumare, 221, 238n 

Ocumare del Tuy, 314 

Ocumitos, 225 

Oficina Nacional de Telégrafos, 350n 

Orinoco (río), 169, 243n, 257, 266, 327, 380n 

Orinoco Company, 234, 358, 382n, 433, 451, 

453, 456, 470 

Orinoco Iron Syndicate of London, 382n 

Orinoco Red Star Steamship Line, 380n 

Orinoco Shipping and Trading Company, 203, 
236, 294, 309, 312n, 373, 380n, 381n, 541n 

Orinoco Steamship Company of New Jersey, 
320, 329, 357-359, 433, 451, 470 

Orizaba (vapor), 192n 

Oro, 35, 37, 44, 54n, 57n, 151, 163n, 311n, 
392, 491-492 

Ossun (vapot), 258, 281n 

Pacto de la Cabrera, 437 

Padilla (vapor), 175 

Padrinazgo, 26 

Países Bajos, 45, 247, 273, 322 

Palacio de Castro (Valencia), 307 

Palacio de Justicia, 291, 399, 417n 
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Palacio de Miraflores, 306 

Palonegro (batalla de), 172 

Paludismo, 443, 501 

Pampatar (puerto), 324 

Pamplona, 59, 170, 180 

Pan American Asphalt Company, 370 

Panaderías, 56n 

Panamá, 174, 293, 347n, 469 

Panamá (canal), 183, 190n, 251-252, 265, 
284n, 355, 356-358, 377, 452, 469, 527 

Paparo (pueblo), 233 

Papel, 426 

Papel sellado, 136, 145n 

Paraguaipoa (pueblo), 179, 181-183, 403 

El Paraíso, 529 

Páramo de Zumbador, 88 

Parapara (batalla de), 93-94, 116n 

Paria (golfo), 38 

París (ciudad), 35 

Partido ciprianista, 77-78, 88 

Partido de la Restauración Liberal, 78, 97 

Partido Democtático, 72 

Partido Liberal Amarillo, 75, 104 

Partido Liberal Autónomo, 76, 78, 85n 


Partido Liberal Nacionalista, 73, 96-97, 118n, 


124, 296, 313n 
Pasteur (Instituto de), 47, 58n 
Pastor (vapor), 249 
Patos (isla), 57n, 249, 277n 
Patria y Castro (diario), 513 
Patronato, 510-511 
Pauiliac (puerto), 522 
Paz y Restauración (periódico), 513 
Pedernales (caño), 356-357, 380n, 439 
Pedernales (mina de asfalto), 382n 
Peleé (Mt.), 204, 238n, 266, 351n 
Peligro Yanqui, 480n 
Penelope (vapor), 445 
Pensiones civiles y militares, 51n, 73, 395 
Peralonso (batalla), 171-172, 188n 
Periódicos, 519n 
Peste bubónica, 431, 443-445, 477n 
Petare (pueblo), 233 
Petróleo, 427-428, 537 
Philadelphia Commercial Museum, 311n 


Phoenix Detective Agency, 215n 

Pinzón (vapor), 181 

Pirineos, 177, 191n 

Plagas, 46, 

Plan de Armónia política, 111 

Plano Militar de Venezuela, 303, 317n 

Plata, 44, 57n, 135, 151, 491-492 

Plata acuñadota, 57n, 492 

Plaza Bolívat, 463, 466-467, 480n 

Plaza Castro, 399 

Plaza de la República, 399 

Plaza Washington, 262 

Población, 45, 57n, 61, 240n, 497-500 

Política comercial, 323 

Política del machete, 24, 34, 73, 84n, 

Popa de los Indios, 88 

Porlamar (puerto), 251 

Porter proposición, 263 

Port-ofS pain Gazette (diario), 477n 

Portuguesa (estado), 558 

Positivismo, 515 

Prensa nacional, 47, 511-513 

Presidente Marroquín (vapor), 315n 

Presos políticos, 48, 100, 113, 117n, 166n, 425, 
441, 460, 467, 502-505, 517n, 533, 536, 543n 

Presupuesto de Rentas y Gasto (Ley de 1905) 

Presupuestos constitucionales, 134 

Procurador General de la Nación, 364 

Protocolo con Holanda (1909), 468 

Protocolo de 1894, 450 

Protocolo de 1902 con Francia 

Protocolo de la New York and Bermúdez 
Company 

Protocolos de Washington (1903), 271-273, 
287n, 320-321, 323, 325-326, 399, 431, 491 

Puente de hierro (Caracas), 436 

Puerto Cabello, 38, 42, 126-127, 140n, 261-262, 
269, 316n 

Puerto España, 257, 

Puerto Rico, 146n, 529, 

Puerto Sucre, 323 

Puerto Tablas, 279n 

Puerto Villamizat, 171, 189n, 328 

Punta de Mulatos, 477n 

Punta La Vela (pueblo), 183 
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Quai d'Orsay, 204 
Queen (vapor), 249 
Queipa (revolución), 74-75, 84n, 96 
El Rayo, (vapor), 171, 175, 188n 
Reclamaciones, 345n 
Recluta forzosa, 28, 34, 128, 146n, 152, 192n, 
205, 239n 
Recolección de armas, 28, 301-302, 315n 
Recursos naturales, 427 
Red D Steamship Line, 39, 477n 
Red Star Steamship Line and General Naviga- 
tion Company, 356 
Reformas militares, 28, 131-132 
Rehabilitación (régimen), 537 
Reichstag, 262, 265-266 
República Dominicana, 283n 
Rescue (vapor), 366 
Restaurador (vapor), 165n, 208, 219n, 222, 
236-237, 239n, 258, 281n, 305, 417n, 438 
Reuter Telegram Company, 267, 336, 372 
Revolución Legalista, 24, 32, 52n, 68, 92, 160, 
170 
Revolución Liberal Nacionalista, 134, 142n, 
145n, 159, 172, 
Revolución Liberal Restauradora, 103, 113, 134, 
159, 171, 515n 
Revolución Libertadora, 194n, 237, 244n, 289, 
340, 473n, 515n 
Revoluciones de Venezuela, 483, 515n 
Ríos: 
Aroa, 345n 
Catatumbo, 63, 290, 424, 471n 
Guataparo, 99 
Hacha, 171-172, 181-183, 188n 
Hueque, 345n 
Limón, 51n, 385n 
Magdalena, 169-170, 172 
Meta, 329 
Morichal Largo, 439 
Táchira, 83n 
Támesis, 197 
Tocuyo, 35, 93 
Totrbes, 191n 
Tuy, 233 
Unate, 218n, 221 
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Uribante, 381n 
Yaracuy, 35 
Zulia, 327-329, 471n 

Río Caribe, 166n 

Río Chico, 232-233 

Río de Janeiro, 380 

Royal Dutch / Shell, 427 

Royal Gazette (diario), 267 

Royal Mail Steamship Line, 35, 39, 215n 

Rubio (pueblo), 61, 65, 177, 291, 501 

S.M.S. Charlotte, 256 

S.M.S. Falke, 256, 281n 

S.M.5. Gazelle, 250, 256, 281n 

S.M.S. Greer, 250 

S.M.S. Moltke, 266 

S.M.S. Niobe, 250 

S.M.S. Panther, 250, 256-259, 268, 281n, 285n, 
286n 

S.M.S. Sperber, 256 

S.M.S. Stosch, 250, 281n 

S.M.S. Vineta, 250, 256, 258-259, 261, 268, 
2771, 280n, 281n, 283n, 286n 

Sagrados, 27, 131, 153, 226, 466 

Saint Kitts, 265 

Saint Nazaire (Francia), 527 

Saint Thomas (isla), 38, 45 

Sal (monopolio), 346n, 396, 416n, 429-430, 
467, 473n 

Salinas, 135, 396, 426 

Salón Elíptico, 113, 514 

Salud, 500-502 

Samoa (incidente), 251 

San Antonio (contrato minero), 397 

San Antonio de Coro (castillo), 445 

San Carlos (cuartel), 465 

San Carlos (fortaleza), 157, 160, 115n, 268, 

286n, 303, 400, 460, 502-503, 517n 

San Casimiro, 238n 

San Cristóbal (ciudad), 59, 61, 70, 88, 
177-180 

San Cristóbal (sitio de), 88-89, 171 

San Faustino, 179 

San Fernando (contrato minero), 397 

San Jacinto (vapor), 175 

San Juan (Puerto Rico), 537 


ÍNDICE TEMÁTICO 


San Juan de los Mortos, 201, 224 

San Juan del Norte, 188n 

San Martin (isla), 198 

San Mateo (acuerdo), 104, 106-107, 109, 121n 

San Mateo (pueblo), 225 

San Mauricio (cuartel), 466 

San Rafael de Barrancas (puerto), 222 

San Sebastián (Guárico), 238n, 

Santa Ana (Guayana), 236 

Santa Bárbara (puerto), 95, 424 

Santa Cruz de Tenerife, 530 

Santa Isabel (hato), 525 

Santa Lucia (pueblo), 334 

Santa Matta, 172, 192, 194n, 538 

Santander (ciudad), 171, 432 

Santander (puerto), 348n, 522, 528 

Santo Domingo, 94, 372, 380, 469, 538 

Santurce (Puerto Rico), 538-539 

Sastrerías, 56n 

Sauca (pueblo), 203, 209 

Sea Horse (vapor), 249 

Seaboard National Bank (NuevaYork), 197 

Segunda Conferencia Internacional Americana, 
184 

Sejeniorage, 492 

Seligman Brothers, 1:W, Brokerage House, 257 

Sequias, 54n, 81n, 152-153, 392, 423, 425 

Sevilla (España), 530 

Siempre Invicto (vals), 308, 513 

La Silleta (batalla), 206, 217n 

Siluetas Curazaoleñas, 449 

Silva (distrito), 427 

Sinamaica, 181-183, 403 

Situado constitucional, 136, 145n, 290 

Sobretasa antillana del 30%, 137-138, 146n, 
248, 277n, 278n, 330, 332, 445, 535 

Sociedad de Mutuo Auxilio de Maracaibo., 43 

Sociedad Electoral Liberal, 162 

Sociedad Histórica del Táchira, 191n 

Sociedad Unión de la Juventud Liberal Restau- 
radora, 168n 

Société Francaise des Télégraphs Sous-Marins, 
350n 

Socorro (vapot), 236, 440 

Sonora (México), 469 


South American Asphalt Paving Company, 
383n 

South American Copper Syndicate, 53n 

Southampton (ciudad), 535 

Standard Oil of New Jersey, 427-428 

Steinvorth $ Co., 81n 

Stouth (vapor), 242n 

Sucesión Guzmán Blanco, 260 

Suchet (vapor), 181 

Sucre (estado), 558 

Suecia, 273 

Tabaco, 59, 163n, 294, 312n, 396, 426 

Táchira (estado), 37, 59, 80n, 124, 129-130, 173, 
394-395, 424-425, 558-559 

Tammany Hall, 532 

Táriba (pueblo), 70, 

Tarifa de 12,5% (mayo 1901), 149 

Teatro Nacional, 291, 311n, 399, 514 

Teléfonos, 42, 496 

Telegráficas (líneas), 22, 42, 56n, 496 

Telephone Company of Caracas, 472n 

Tenerife (Islas Canarias), 531 

Tercera Conferencia de los Estados America- 
nos (1905), 380 

Terremoto de Caracas (1900), 152, 164n, 510 

Terremoto de Cúcuta, 64 

Terremotos (general), 82n 

Territorio Delta Amacuro, 398 

Territorio Federal Amazonas, 555 

Territorio Federal Colón, 156, 555 

Territorio Federal Cristóbal Colón, 156 

Territorio Federal de Margarita, 161, 168n, 558 

Territorio Federal de Yuruary, 529, 556 

Territorio Federal Delta Amacuro, 398, 556 

Tesorería nacional, 292, 496, 516n, 525 

Textiles, 391 

Tierra Negra, 129 

Tierras baldías, 496 

Times (diario londinense), 257, 265 

Tinaco (pueblo de), 201 

Tinaquillo (batalla), 222-223 

Tocuyito, 125, 128 

Tocuyito (batalla), 97-100, 118n, 121n 

Tolima (Colombia), 171 

Tononó, 88 
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Topaze (vapor), 261, 282n, 283n 

Totumo (vapor), 127, 154, 258-259, 280n, 281n 

Touraine (vapor), 531 

Tovar (batalla), 92 

Tranvía Bolívar (1885), 472n 

Tratamiento preferencial, 270-271, 274, 287n 

Tribunal de Carúpano, 367 

Tribunal Internacional de La Haya, 214n, 267, 
269, 274, 285n 

Tribunales de Arbitramento y Compensación, 
430 

Tribune (vapot), 214n 

Trigo, 59, 145n, 272 

Trinidad (cuartel), 435, 458 

Trinidad (isla), 38, 45, 137, 153, 253, 324, 
332-333, 394,394, 404, 444, 528, 537 

Trinidad Asphalt Company of New Jersey, 360, 
382n, 383n 

La Trinidad (hacienda), 525 

Trujillo (estado), 124, 559 

Tucacas (puerto), 53n, 210, 234, 323, 345n 

La Tunita (hacienda), 525 

Umbria (vapot), 530 

United Electric Tranwways of Caracas, 472n 

United States and Venezuela Company, 51n, 

58n, 367-368, 385n, 433, 451 

nivetsidad Central de Venezuela, 47, 508 

niversidad de Carabobo, 47 

niversidad de Guayana, 47, 507 

niversidad de Leipzig, 515 

niversidad de Los Andes, 47, 58n, 508 

niversidad de Valencia, 508 

nivetsidad del Zulia, 47, 58n, 508 

niversidad Occidental, 508 

racá, 62, 328 

rachiche, 232, 243n 

reña (pueblo), 169 

rucure (batalla). 206 

USS Alabama, 202. 

USS Bancroft, 236 

USS Buffalo, 247, 365 

USS Des Moines, 469 

USS Detroit, 106-107, 172, 188n 

USS Dolphin, 469 

USS Hartford, 247, 365 
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USS Maine, 469, 482n 

USS Marietta, 258, 280n, 282n 

USS Montana, 527 

USS North Carolina, 469, 527 

USS Paducah, 527 

USS Scorpion, 247, 365 

USS Tacoma, 452-453 

USS Wisconsin, 1870 

Utrecht (vapor), 450 

Valencia (ciudad), 31, 42, 99-101 
Valencia (proclamación), 103 

Valera (Trujillo), 93 

Valle de la Pascua, 238n 

Valle del Cauca, 173, 176, 180 

Valle del Tuy, 234, 334 

Vals “Adiós a Ocumare”, 513 

Vals “Castro en Margarita” 513 

Vals “El Restaurador” 513 

Vals “Siempre invicto” 513 

Vals “Zoila” 513 

Van Dissel, Rode « Compañía, 43, 81n 
Van Dissel, Thies 8: Compañía, 65 
Vanderveer « Holmes Company, 382n 
La Vega, 529 

Venezuela (revista), 403 

Venezuela. Ecos de una tiranía (diario), 525 


Venezuela Central Railway Company, 334 

Venezuelan Herald (diario), 114n, 336, 372, 387n 

Venezuelan Oil Concession, 427 

Venezuelan Salt Monopoly Ltd., 429 

Venezuelan Telephone and Electrical Appliance 
Company, 333, 350n, 429 

Versailles (vapot), 527 

Vactoria (vapor), 460 

Vidrio, 396 

El Vigía (fortín), 262, 400 

Viking (vapor), 366 

Villa Benítez, 530 

Villa de Cura, 224, 

Villa Hamilton, 542n 

Villa Ignacia (Macuto), 442 

Villa Zoila, 309, 318n, 384n, 407, 529 

Viruela, 46, 58n, 443 

Vox del Estado (periódico), 477n 

Washington Times (periódico), 369 


West India and Panama Telegraph Company, 
338, 351n, 477n 

West Point Military Academy, 99, 304-305, 
316n, 435 

Willemstad (Curazao)76, 202, 330-331 

William Gramp € Son Ship Engine Building 
Company, 417n 

Yaguaraparo (pueblo), 217n, 222, 282n 

Yaracuy (estado), 559 

Yumare (batalla), 234 

Yuruaty (territorio), 72, 296 

Zamora (distrito), 427 

Zamora (estado), 54n, 559 

Zamora (vapor), 154, 165n, 236, 281n, 305 

Zapaterías, 56n 

Zarzaparrilla, 392 

Zaraza, 238n, 282n, 302, 

Zig-zag (estación del ferrocarril Caracas- 
La Guaira), 522, 540n 

Zinc (minas), 35 


Zulia (estado), 43, 77, 110, 112, 124, 128, 141n, 


153, 183, 229, 290, 425-426, 559 
Zumbador (batalla), 88-89, 91 
Zumbador (vapor), 154, 171, 174, 181, 258, 
281n, 305 
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